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PELAYO 


AL  PUEBLO  mm. 


¡España!  ¡Patria  mia! 
ídolo  que  mis  penas  adormece , 
Amor  primero  que  entusiasma  al  hombre , 
¡Oh!  ¡Cuál  mi  pensamiento  se  engrandece 
Al  pronunciar  tu  esclarecido  nombre ! 
[Oda  del  autor  á  la  invasión  francesa.) 
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nadie  mejor  que  á  vusolroíi,  hijos  de  la 
A  ^,-¿  hcróiea  eiianlo  des()nteiada  España,  á  na- 
JÍÍ|^?(íá:S  ^^^^  '"^/^''  '^^^^  dedicar  esle  libro  en  ,¡ne 
f!^í:¡ñ<fM&  se  celebra  el  héroe  inmorUd  por  quien 
existe  nuestra  ¡mlria.  Jai  (jloria  de  los  valienles  que  palmo 
á  palmo  reconquistaron  ñueslro  suelo  pertenece  á  toda  una 
qran  nación,  no  es  patrimonio  de  un  solo  nombre,  por  eso 
dedico  mi  humilde  obra  á  lodos  hs  Españoles,  a  quienes 
rueqo  atiendan  mas  á  la  sinceridad  de  mi  intención  que  a 
las  fallas  de  mi  inqcnio. 

Mi  corazón  late  de  entusiasmo  al  recordar  que  nueslro 
primer  monarca   fur  proclamado  sobre  un  vdo  en  mo- 


montos  (le  peligro  y  de  llanto.  ¡  Qué  bien  saben  la  adver- 
sidad y  el  heroismo  llevar  una  corona!  Entonces  es  la  se- 
ñal del  merecimiento ,  entonces  es  el  símbolo  de  un  deber 
sagrado  que  se  impone  el  mas  virñioso  ,  el  mas  sabio  y  es- 
forzado para  velar  por  la  seguridad  de  todos.  Nuestros 
mayores  tuvieron  esto  presente  al  proclamar  al  gran  Pela- 
yo.  La  virtud,  la  inteligencia  y  el  valor  son  las  tres  gran- 
des cosas  que  debe  respetar  la  humanidad. 


Madrid  V  Julio  de  1853. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

EL  CAUTIVERIO  Ó  EU  ALCORAH. 


ON  iiiui  rapidez  inconcebible ,  con 
inaudita  fortuna  y  de  que  pocos 
ejemplos  presenta  la  historia  ,  lúe 
concpiistada  España  por  los  sarra- 
cenos, puede  decirse,  que  en  una 
sola  batalla.   El  imperio  godo,  si 
se  nos  permite  la  cspresion.  mu- 
rió como  de  una  apopleü;ia  lulnn- 
nante.  Tan  repentino  y  sangriento 
fné  el  desastre  que  born')  un  gran  pueblo  de  la  superficie  del 
,r|obo.   Los  (piobrantados  restos  de   a(piellos  godos,   cu  otro 
tiempo  indomables,  se  refugiaron  á  las  montañas  cual  tuuido 
rebaño  que  buyo  de  la  sangrienta  garra  del  león  band.nento. 
En  las  asperezas  de  l.)s  monles  cántabros  los  nuseros  cristianos 
l,,bian  creido  enconlrar  un  segur.)  asilo  desde  donde  algún 
aia  pensaban  devolver  al  alrK-an..  b  .lura  alVcnla  recduda   cu 
(;nadaletc.  Asi  lo  nría  también  el  bnor   inmortal  por  qnH>n 
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existe  España,  ei  ínclito  Pelayo;  poro  ¡ay!  ¡Cuántas  amargu- 
ras ,  decepciones  y  obstáculos  tenia  que  padecer  y  superar  su 
acrisolado  patriotismo ! 

La  perfidia  habia  vendido  la  victoria  al  musulmán  en  las  fér- 
tiles canii)iñas  de  la  Bética,  y  la  vil  degradación  y  el  pálido  mie- 
do liacian  mirar  como  imposible  la  defensa  en  las  breñosas  sier- 
ras asturianas.  El  espanto  y  el.  terror  que  habian  producido  las 
corvas  cimitarras  de  Damasco  aun  duraban  presentes  á  las  me- 
drosas miradas  de  los  godos,  que  consideraban  temerario  el  es- 
jioncrse  de  nuevo  al  furor  y  á  la  matanza  con  que  les  amenaza- 
ban los  afortunados  liijos  de  Agar.  Estos  habian  sentado  la  silla 
de  su  imperio  en  la  opulenta  Córdoba,  que  muy  en  breve  se 
convirtió  en  el  emporio  del  comercio,  de  las  ciencias  y  poder 
de  los  árabes.  El  gran  Califa  les  habia  enviado  numerosísimos 
refuerzos  de  tropas  para  guerrear ;,  de  familias  para  poblar  la 
tierra  y  de  santos  Alfaquíes  que  predicasen  en  la  nueva  patria 
la  sagrada  ley  del  gran  Profeta.  Pudiera  decirse  que  la  Arabia 
se  habia  trasladado  á  las  deliciosas  márgenes  del  üétis.  Muy 
pronto  se  vieron  allí  voluptuosos  harenes,  magm'ficos  palacios, 
suntuosas  mezquitas,  multitud  de  sabios  y  guerreros,  damas  y 
princesas;  y  por  do  quiera  resaltaban  el  lujo  y  esplendor  de 
las  fastuosas  constumbres  del  Oriente. 

Los  numerosos  gobernadores  de  las  provincias  y  principales 
ciudades  habian  pregonado  edictos,  exhortando  á  todos  los  habi- 
tantes á  (|ue  no  abandonaran  sus  hogares  y  á  que  reconociesen 
la  voluntad  del  cielo  en  las  desgracias  del  cristiano  y  en  la  for- 
tuna del  musulmán.  Los  habitantes  de  las  provincias  meridiona- 
les acudieron  inmediatamente  á  este  llamamiento,  y  volvieron 
á  ocupar  sus  casas  y  heredades ,  habiendo  logrado  después  de 
muchas -súplicas  el  que  no  les  obligasen  á  abrazar  la  religión 
mahometana ,  si  bien  no  podían  tener  iglesias  ni  hacer  ninguna 
pública  demostración  del  culto  cristiano.  Tan  liumillante  con- 
cesión fué,  sin  embaigo,  considerada  como  una  gracia  singular 
por  los  desdichados  vencidos,  (jue  doblaron  la  cerviz  al  torpe 
yugo,  sin  imaginar  siquiera  que  fuese  posible  sacudirlo. 

Un  nuevo  edicto  de  los  conquistadores  anunció  que  todos 
los  que  no  regresasen  á  sus  casas  en  el  preciso  término  de  un 
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„es  ael,i.u  renunciar  á  la  esperanza  ^^  ^   -^*  ;, ;, 
misma  Wan.lura  que  los  habilanles  del  -^eJ"" '»  ;  >  '^""'¡^^ 
,l„edal.a  otra  allernaliva  que  ser  esclavos  o  abraza,  la  ley 

''^ÍMlábasePelayoen  el  c-tmo  de  Santa  Olalla  en  compa- 
flia  del  conde  don  if.igo,  el  arzobispo  Urbano,  «  »  -  ^n  , 
el  conde  Gudila  v  gran  número  de  proceres  y  prelados.  Ln  l.^ 
le  nVcirc  nncLas  al  mencionado  castillo  hablaban  .gnal- 
::::  .—rabies  fa.nilias  cp.e  de  ^f'^]^^^^;:^^:; 
nal  se  habían  acogido  á  las  monta..as  de  ^^  ^^  "  J  ''^';'°^i;"„ 
„ieron  la  cruel  alternativa  en  que  les  colocaba  el  .dtuno  edicto 
e  os  moros,  la  consternación  y  el  ter.-or  sub..í-on  de  pm.to    • 
p  rÍ  a  mayo  parte  manifestaba  cierta  propens.ou  a  accp  ar    1 
p     ido  que  los'opresores  le  ofreeian.  El  esforzado  Injo  de  V av,  a 
Tm  ez6  i  recorrer  con  algu.ios  caballeros  las  --1-    «  ^  " 
Uas'gentes  llenas  de  espanto,  procurando  reaunna^.  s    ^ 
despertar  sn  enojo,  representándoles  lo  u.noble  y  humillante 
de  hse-uridad  con  que  les  brindaban  los  moros  . 

"as  fieras  somLs  de  la  "oche  come..zabau  a  o.t.,  c^^^^^^ 
,obre  lo  montes,  cuando  en  la  plataforma  del  casld  o  de  Santa 
Olalla  paseábanse  dos  caballeros  con  algunas  muestras  de  - 
nuietud  y  departiendo  de  un  asunto  de  alta  .mportan  ,a,  a  ju/.- 
'  .  por  lus  ademanes  y  gcslic.lacion  alg.m  tanto  acalorad 
"  1  Os  digo .  noble  <iu,lila ,  que  me  ha  dejado  confuso  >eun  - 
jante  notici'a,  dccia  el  anciano  conde  don  lingo. 
No  es  el  caso  para  .nonos. 

-¿Pero  estáis  seguro?  „,,.ado  esta  ta.'de 

—  Tanto  como  es  posible  estarlo,   "au  i"„ 
„„os  cuantos  cazadores  diciendo  que  el  gobernador    e    ..pm 
tenido  noticia  déla  mueheduinbre  que  se  M'^'^^^^^l 
mediaciones,  y  que  á  la  cabeza  de  sus  troj.as  llegara  a  estos  si 

tios  antes  del  amanecer.  ,,..„„.,.' 

-,\  qué  pensáis  que  debe  hacerse  eu  lau  a|uir  do  tiaii 
-Ya  sabéis  que  uuiclios  han  aceptado  la  segundad  que  le> 

han  ofrecido  los  inlieles...  ;,.„.  ,.„„de 

-Pero  supongo .  iuterrumpu.  Mvameule  el  aunano  ,ond  .. 
,,„o  vos  no  seréis  de  la  nusiua  opinión.  ¿Tendríais  valor  j.ai.i 


s 

resolveros  á  vivir  entro  esos  perros  enemigos  ile  nuestra  ley 
y  (le  nuestra  patria":' 

]\o  por  cierto,  respondió  secamente  Cutlila. 

Y  por  otra  parte  ,  con  esta  gente  allegadiza  é  indisciplina- 
da ,  qué  podremos  hacer  ? 

■  —Es  en  verdad  una  situación  harto  crítica ;  pero  Pelayo  se 
empeña  en.  que  aquí  nos  defendamos...  lo  cual  me  parece  un 
insigne  absurdo,  á  no  ser  que  tengamos  deseos  de  llevar  la  ca- 
dena de  esclavos. 

El  anciano  conde  exhaló  un  profundo  suspiro,  y  con  mués- 
Iras  de  gran  desaliento,  dijo: 

— Tenéis  razón ,  toda  defensa  sería  temeraria,  y  solo  serviría- 
para  hacer  mas  amarga  nuestra  suerte...  ¡Mi  pobre  hija!...* 

— Yo  también  tiemblo  por  ella. 

— ¿Y  (\m  me  aconsejáis? 

—  Si  mi  opinión  valiera,  ahora  mismo  nos  pondríamos  en  ca- 
mino para  uno  de  vuestros  castillos  que  están  mas  en  el  fondo 
de  estas  sierras,  adonde  no  es  fácil  que  lleguen  los  infieles. 

—  Quisiera  seguir  vuestra  opinión;  pero,  ¿y  si  nos  echan  de 
menos?  Nuestro  nombre  nos  obliga  á  portarnos  como  nobles  y 
á  pelear  como  buenos. 

— Es  que  todo  puede  conciliarse.  Ya  comprendereis  que  el 
venerable  arzobispo  y  demás  prelados  están  aquí  muy  espues- 
tos ,  y  que  convendría  alejar  algún  tanto  del  peUgro  á  estos  dé- 
biles ancianos.  Así,  pues,  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  llevar 
á  la  la  encantadora  Gaudíosa  á  vuestro  castillo  de  Pamia,  la  de- 
jamos bajo  la  custodia  del  leal  Hermenegildo  y  en  compañía  del 
buen  Urbano,  y  nosotros  regresamos  otra  vez  á  ocupar  nuestro 
puesto  para  que  nadie  pueda  tachar  nuestra  conducta.  ¿Qué  os 
parece  mi  proyecto? 

—Perfectamente;  pero  si  los  moros  viniesen  durante  nues- 
tra ausencia... 

—  Podemos  estar  de  vuelta  al  amanecer,  y  antes,  es  seguro 
(juc  no  llegará  el  enemigo. 

(]on  tales  rellcxionos  tranquilizóse  el  anciano  conde.  En  se- 
guida ambos  caballeros  bajaron  del  torreón,  y  pocos  momentos 
espues  abandonaron  silenciosamente  varios  personages  clcasti- 
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lio  de  Santa  Olalla.  Componian  esta  cabalgata  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  abad  Enigio  y  demás  prelados,  el  conde  don  Iñigo, 
Gudila,  el  anciano  escudero  Hermenegildo ,  y  por  íütimo,  una 
encantadora  joven,  pálida  y  al  parecer  llena  de  angustia  y  so- 
bresalto. Era.Gaudiosa,  la  bella  hija  de  don  Iñigo,  que,  tierna- 
mente enamorada  de  Pelayo,  temblaba  por  su  suerte  y  con  mu- 
cha razón,  porque  del  temerario  arrojo  del  mancebo  era  de  te- 
mer que  se  espusiese  á  mayores  peligros  que  los  que  estricta- 
mente le  aconsejara  el  deber.  En  cambio  la  hermosa  doncella 
parecía  que  adivinaba  la  cobardía  y  ruindad  de  Gudila,  según 
eran  escrutadoras  y  recelosas  las  miradas  que  le  lanzaba. 

Entre  tanto  é[  noble  Pelayo  estaba  sentado  en  la  falda  de  un 
monte  con  la  mano  apoyada  en  la  megilla  en  actitud  meditabun- 
da. Sus  ojos  despedian  un  brillo  sombrío,  reflejo  íiel  de  la  ira  y 
desesperación  que  abrasaban  su  generoso  pecho.  Varios  caballe- 
ros y  hombres  de  armas  le  rodeaban  contemplándole  con  una 
espresion  á  la  vez  llena  de  angustia  y  de  respeto.  El  valeroso 
joven  acababa  de  saber  que  su  cabeza  habia  sido  puesta  á  pre- 
cio por  los  moros,  los  cuales  harto  bien  conocían  <jue  las  espe- 
ranzas  del  pueblo  cristiano  solamente  podían  cílVarse  en  la  vida 
del  héroe  que  tanto  estrago  habia  causado  en  los  suyos  duranle 
la  célebre  y  funesta  batalla  del  Guadalete.  Bclay  el  Rnmi  ó  el 
Romano,  como  le  llamaban  los  moros,  era  un  nombre  que  es- 
tos repetían  con  terror,  contribuyendo  los  cautivos  godos  á  cor- 
roborar y  aumentar  entre  los  inlieles  la  fama  del  valiente  joven 
con  las  prodigiosas  hazañas  que  referían  de  su  valor  y  cu»  l(»s 
elogios  que  tributaban  á  su  carácter  hidalgo  y  generoso. 

A  mas  »le  la  indignación  producida  ])or  somejnnle  noticia 
(pie  podía  hacer  brotar  la  traición  entre  sus  mismos  compañe- 
ros, esperiinentaba  el  noble  mancebo  otro  desengaño,  acaso  mas 
cruel  en  aquel  momento.  El  término  prefijado  por  los  conquis- 
tadores estaba  ya  próximo  á  espirar,  y  los  habilaMl.^s  de  la  sierra 
so  decidieron  lodos  á  una  á  acogerse  á  la  piedad  del  vencedor. 
En  vano  Pelayo  trató  de  arengarlos  y  lorlaleccrU»s  por  todos  los 
medios  que  su  buen  deseo  y  patriotismo  pudieron  sugerirle.  El 
valeroso  joven  tuvo  el  dolor  de  ver  desertar  de  acpiellas  aspere- 
zas á  h\  mullilud  que  antes  emigrara,  y  qiu'  permaneció  soVila 

Pelay". 
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tanto  á  sus  amenazas  como  á  sus  ruegos.  Solo  algunos  caballe- 
ros y  peones  que  habían  escapado  de  la  derrota  del  Oiiadalete 
juraron  permanecer  fieles  á  su  caudillo  y  vencer  ó  morir  con 
el.  Eran  á  la  verdad  los  que  tan  heroica  promesa  hicieron  muy 
escasos  en  número ;  pero  en  cambio  les  sobraban  la  lealtad  y  la 
bravura. 

Pclayo  recibió  embriagado  de  gozo  tan  solemne  juramento 
v  se  entregaba. sin  reserva  á  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  De 
pronto  su  frente  se  amibló  y  derramó  en  torno  suyo  una  mirada 
vagarosa  y  siniestra.  Por  la  primera  vez  de  su  vida  el  noble  jo- 
ven habia  dado  entrada  en  su  corazón  al  recelo  y  á  la  descon- 
fianza para  con  sus  mismos  amigos.  Sus  desgrtjcias  pasadas  y  la 
negra  traición  de  don  Oppas  y  su  hermano  Ebba  en  la  gran  ba- 
talla ,  le  habian  hecho  suspicaz  y  cauto  para  con  los  hombres. 
Ahora  consideraba  que  estando  pregonada  su  cabeza,  la  espe- 
ranza de  un  premio  exorbitante  podia  alentar  á  un  traidor  para 
asesinarle  durante  su  sueño  ó  de  otro  cualquier  modo.  Enton- 
ces lanzó  un  suspiro  y  echó  de  menos  á  su  leal  escudero  Fer- 
randez,  que  suponía  muerto  en  los  campos  de  Jerez,  pero  que 
en  realidad  estaba  cautivo.  Este  funesto  pensamiento  le  aqueja- 
ba ahora  sin  cesar  y  con  harto  fundados  motivos,  como  mas  ade- 
lante tendremos  ocasión  de  conocer.  Y  en  efecto,  todas  las  per- 
sonas que  le  rodeaban  le  reconocian  por  su  gefe  y  le  estimaban 
por  su  valor ;  pero  entre  todos  los  que  le  obedecían ,  el  noble 
mancebo  no  tenia  un  amigo  ni  un  servidor  leal  á  quien  poder 
confiar  sus  amarguras  y  temores  y  el  cuidado  de  velar  por  él 
en  sus  horas  de  descanso. 

Sumido  en  tan  tristes  reflexiones  estaba  el  héroe  cristiano, 
cuando  por  un  repecho  aparecieron  unos  pastores  con  el  rostro 
de  azufre,  trémulos  y  alarmados. 

—  ¡Que  vienen!  ¡Que  vienen!  gritaron  los  asustados  campe- 
sinos. 

Inmediatamente  el  esforzado  caudillo  tomó  sus  disposicio- 
nes, arengó  á  sus  escasos  soldados,  y  se  aprestaron  á  la  defen- 
sa, después  de  haberse  colocado  en  los  puntos  mas  convenien- 
tes para  ofender  con  el  menor  peligro  posible. 

Pclayo,  como  asaltado  por  una  idea  súbita,  se  dirigió  al  mas 
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anciano  de  los  pastores,  tuvo  con  él  una  secreta  conferencia  Je 
algunos  minutos,  y  en  seguida  se  retiraron  ambos  á  un  lugar 
oculto.  Al  cabo  de  poco  tiempo  Pelayo  se  apartó  imponiendo  al 
pastor  silencio  con  Un  signo,  al  cual  contestó  el  anciano  hacien- 
do una  señal  de  asentimiento. 

La  noche  estaba  esplendida  y  serena ,  la  luna  se  destacaba 
en  un  cielo  azul  y  purísimo  y  derramaba  sus  nacarados  rayos 
sobre  las  cimas  de  los  montes  que  contrastaban  peregrinamente 
con  sus  puntos  oscuros.  Todo  yacía  en  soledad  profunda  y  deli- 
ciosa calma,  sin  oirse  mas  ruido  qne  el  manso  soplo  de!  cétiro 
en  las  copas  de  los  árboles  y  el  agradable  murmurar  de  una 
fuente  que  se  desasía  del  monte  y  se  arrojaba  gozosa  y  bullido- 
ra en  los  brazos  del  risueño  valle. — Pelayo  habia  colocado  va- 
rios vigías  en  las  cumbres  circunvecinas.  El  resto  de  su  escasa 
tropa  se  habia  dividido  en  dos  partes ,  situándose  á  los  lados  del 
valle  abierto  por  el  mediudia  y  circuido  de  montes  por  los  de- 
jnas  puntos.  La  primera  sonrisa  del  alba  comenzaba  á  dibujarse 
en  el  oriente,  cuando  el  viento  les  llevó  ruido  de  voces  y  de 
caballos.  Entonces  los  valerosos  cristianos  comprendieron  que 
el  enemigo  se  acercaba.  Después  de  una  breve  arenga  en  que 
el  valiente  caudillo  les  manifestó  que  iban  á  pelear  por  su  Dios 
y  por  su  patria,  todo  volvió  á  quedar  sumergido  en  el  mas  pro- 
fundo silencio ,  mientras  que  los  moros  se  aproximaban  muy 
ágenos  de  la  sorpresa  que  les  aguardaba.  El  hijo  de  Favila  cam- 
bió su  yelmo  por  el  de  otro  guerrero,  á  ([uicn  le  dio  orden  de 
que  hiciese  circular  entre  los  cristianos  el  punto  de  reunión 
que  adoplarian,  caso  de  ser  irresistibles  las  fuerzas  de  los  con- 
trarios. 

Llegó  por  fin  el  momento  decisivo.  Los  árabes  aparecieron 
por  el  el  valle,  que  se  iba  angostando  progresivamente  hasta  el 
punto  en  (jue  una  conllllera  de  montes  lo  ci;rraba  imposibilitan- 
do á  la  caballería  de  los  inüeles  el  desplegarse,  cuya  circunstan- 
cia era  harto  favorable  para  lo  cristianos.  Estos  dejaron  pasar 
trauípiilaniente  el  grueso  de  los  enemigos,  luego  de  pronto  se 
arrojaron  con  valeroso  ímpetu  sobre  ellos,  y  se  trabó  un  com- 
bale espantoso.  El  fero/,  Muini/.a  ,  que  era  el  general,  daba 
grandes  voces  á  los  suyos,  (pie  aterrados  por  la  sorpresa  .  pa- 
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recial!  dispuestos  a  cejar;  pero  al  íin  se  rehicieron  y  cargaron 
Yi-orosamente  á  los  cristianos,  los  cuales  resistieron  el  choque 
hacendó  gran  matanza  con  piedras  y  flechas  que  arrojaban  so- 
bre los  infieles,  imposibilitados  por  su  misma  muchedumbre  y 
por  la  disposición  del  terreno  de  hacer  obrar  su  caballeria,  en- 
cerrada en  el  angosto  valle. 

Los  moros  al  principio  creyeron  que  sus  adversarios  debían 
ser  muy  numerosos,  cuando  se  habian  empeñado  en  tan  desigual 
como  temerario  encuentro.  Pero  cuando  la  luz  del  dia  les  de- 
mostró la  vergüenza  de  su  vencimiento  y  el  escaso  número  de 
sus  vencedores,  subió  de  punto  su  rabia,   volvieron  á  hacer 
í'rente  al  enemigo  y  encendieron  la  batalla  con  nueva  furia. 
Duro  V  sangriento,  en  verdad,  fué  aquel  lance;  pero  el  cansan- 
cio de  los  cristianos  y  la  inmensa  superioridad  numérica  de  los 
infieles  aseguraban  á  estos  definitivamente  la  victoria.  I.os  go- 
dos fueron  desbaratados,  la  mayor  parte  sucumbió  á  las  cimitar- 
ras árabes,  muchos  fueron  cautivos,  y  algunos  que  buscaron  su 
salvación  en  la  espesura  de  los  montes,  fueron  muertos  ó  cau- 
tivos por  las  tropas  agarenas,  que  cercaban  todas  las  salidas  de 
los  senderos  de  aquellas  sierras.  La  ruina  de  los  esforzados  cam- 
peones cristianos  fué  completa.  El  fiero  Munuza  mandó  echar 
esposas  y  cadenas  á  los  pocos  vencidos  que  escaparon  de  la 
muerte.  Grande  fué  el  júbilo  de  los  árabes  por  esta  victoria, 
que  acababa  de  someterles  toda  la  España.  En  medio  de  la  em- 
briaguez de  su  triunfo  un  nuevo  incidente  vino  á  aumentar  su 
alegría.  Un  hombre  de  estraña  y  siniestra  catadura  se  presentó 
al  general  Munuza  con  una  cabeza  ensangrentada  asida  por  los 

cabellos. 

—Señor,  dijo  el  asesino,  os  pido  albricias  por  el  eminente 
servicio  que  acabo  de  prestar  á  los  vuestros.  ¡He  aquí  la  cabeza 
del  gran  Pelayo!  Vuestro  dominio  es  ya  fácil  en  España. 
Munuza  permaneció  mudo  durante  algunos  momentos. 
El  asesino  volvió  á  decir : 
—Vengo  á  que  me  deis  el  precio  señalado  por  esta  cabeza. 

—  Eres  cristiano?  preguntó  el  general  moro. 
— Sí,  señor. 

—  Pues  ¡vive  Alá!  que  he  de  pagarte  como  mereces,  dijo 
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Munuza  con  una  sonrisa  feroz  en  que  á  ía  vez  se  manileslaba  el 
júbilo  que  le  causaba  la  noticia  y  el  desprecio  que  le  inspu-aba 

el  asesino.  , 

_;0h  señor!  esclamó  este  procurando  hacer  valer  su  haza- 
ña, bien  podéis  darme  buenas  albricias,  pues  os  presento  la  cá- 
bela del  mas  valiente  y  temible  de  los  cristianos. 

—  Descuida,  que  así  lo  haré.  ,,     ,    , 

Y  Munuza  mandó  colgar  al  asesino  del  mas  alio  roble  de  la 

selva. 


II. 


TAI.  4MO,  TAL  CKI.iUO. 


'i*^"--%c5¿^%;fS^^?S|o 


'       j^>:  >^|  ^  hombre  oculto  cutre  la  espesura  habia  pre- 

^^^   II   sSS  senciado  desde  la  cima  de  un  monte  la  eje- 

?^^^   ü    ^2^c,^  cucion  del  villano  que  habia  teñido  en  san- 

^¿^^^^¿/!¿''  ^¿^  ííi"e  sus  manos  seducido  por  el  cebo  de  una 

i/i¿:>>"'-í.i  --í..5gg  magnnica  recompensa.  Aquel  hombre,  des- 


i.-íIo'iiC'-  .,'--OÍ  ÍC'~ 


pues  de  haberse  cerciorado  del  fm  del  asesino,  desapareció 
rápidamente  y  se  dirigió  á  un  enmarañado  bosque  poco  distan- 
te del  castillo  de  Santa  Olalla.  Allí  tomó  asiento  al  pié  de  un 
castaño,  después  de  haber  hecho  sonar  por  tres  veces  un  rico 
cuerno  de  caza  que  llevaba  pendiente  de  su  cintura. 

Largo  rato  permaneció  el  desconocido  en  la  actitud  de  un 
hombre  que  espera  el  momento  de  una  cita.  Como  es  natural  á 
cada  instante  se  aumentaba  su  impaciencia,  hasta  que  por  últi- 
mo se  levantó  y  comenzó  á  pasearse  mirando  alternativamente 
hacia  el  castillo  de  Santa  Olalla  y  elevando  sus  ojos  al  cielo  co- 
mo si  por  la  altura  del  sol  pretendiese  averiguar  la  hora.  Luego 
volvió  á  sonar  su  cuerno  y  continuó  en  su  impaciencia  y  sus 
paseos. 

Kra  el  desconocido  un  hombre  de  estatura  gigantesca ,  de 
color  moreno,  mirada  oblicua,  cara  cuadrada  y  casi  sin  frente, 
y  cabellos  lasos  y  espesos,  bajo  los  cuales  desaparecian  las  ore- 
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jas,  (le  manera  qne  á  un. mismo  tiempo  so  parecia  algo  á  un 
perro  y  á  un  tigre.  La  ferocidad  y  la  tuerza  hercúlea  ,  la  bajeza 
Y  la  astucia  era  lo  que  se  observaba  á  primera  vista  en  aquella 
fisonomía  repugnante.  A  la  segunda  ojeada,  sin  embargo,  un 
observador  atento  hubiera  podido  distingir  algo  de  humilde  obe- 
diencia y  de  servil  lealtad  en  aquel  hombre.  Y  en  efecto,  para 
sus  superiores ,  aun  cuando  les  prometiera  un  crimen ,  era  en 
estremo  puntual;  pero  por  el  contrario  á  sus  iguales  é  inferiores, 
aun  cuando  les  ofreciese  la  acción  mas  meritoria,  era  capaz  de 
faltarles  por  pequeña  que  fuese  su  ganancia.  Aquel  hombre  era 
la  personificación  viva  del  envilecimiento  que  producia  el  feu- 
dalismo sobre  las  clases  pobres.  El  señor  mandaba,  todos  se  hu- 
millaban ,  todos  le  favorecian  y  todos  los  siervos  contribuían 
á  su  propia  ruina  y  abyección. 

De  repente  nuestro  gigante  se  detuvo  en  sus  paseos  y  ahogó 
un  ligero  grito.  Acababa  de  divisar  por  entre  la  espesura  á  un 
caballero  que  se  adelantaba  tan  rápidamente  como  se  lo  permi- 
tían los  accidentes  del  terreno  y  lo  intrincado  de  las  matas.  Al 
fin  el  recien  llegado  y  el  que  le  aguardaba  se  reunieron  y  sa- 
ludaron. 

— ¿Y  qué  tenemos ,  querido  Eulogio  ? 
—Que  todo  ha  salido  á  pedir  de  boca,  respondió  el  atleta 
con  una  sonrisa  feroz. 
— ¿lia  muerto  Pelayo? 
— Claro  está. 
Un  relámpago  de  alegría  brilh»  oii  li»s  ojos  del  recien  venido 
al  escuchar  semejante  noticia;  pero  después,  cual  si  le  parecie- 
se imposible  el  logro  de  sus  deseos,  .«omeu/V)  á  sacudir  la  cabe- 
za con  aire  de  incredulidad. 

— ¿Estás  convencido?  pregunto. 

—  Que  si  lo  estoy!  Yo  nnsmo  he  visto  á  Hcrcugario  presen- 
tar la  cabeza  de  don  lV,layo  al  general  moro. 
— ;De  veras!  ¿Le  viste  tú  misnio? 

Como  os  lo  estoy  tliciendo.  Vov  mas  señas  (|uc  cu  vez  de 

ílarle  el  premio  (jue  apetecía  lícrengario,  el  general  Munu/a  le 
ha  nuuidado  ahorcar  en  un  n>l)le. 

-Vive  Dios  que  el  gíMierid  luom  parece  (¡ue  li.i   adivinado 
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nuestro  ilesco  I  Ha  lonido  una  idea  cscclcnlo  y  plausible  en 
hacer  colgar  á  ese  maldito  Berengario. 

—Sin  duda  alguna,  respondió  Eulogio  con  su  sonrisa  que  de- 
jaba entrever  sus  dientes  blancos  y  afdados  como  los  de  un 
chacal;  así  nos  ahorramos  de  tener  un  testigo  importuno,  cuyo 
silencio  era  necesario  pagar  á  peso  de  oro. 

Siempre  nos  estaría  pidiendo. 

—  >os  ha  servido  á  las  mil  maravillas,  ya  no  le  necesitamos, 

bendito  de  Dios  vaya. 

—  Ahora  bien,  querido  Eulogio,  cuéntame  cómo  sucedió  la 

muerte  de  Pelayo. 

—Yo  entregué  el  dinero  que  me  disteis  á  Berengario,  el  cual 
aceptó  contentísimo  mi  proposición,  tanto  por  los  ofrecimientos 
que  le  hice  para  después  de  consumado  el  hecho,  cuanto  por  la 
espléndida  recompensa  qne  aguardaba  de  parte  de  los  moros, 
que  por  cierto  le  han  pagado  muy  barato  para  ellos  y  muy  caro 
para  él.— Como  iba  diciendo,  yo  le  di  las  señas  de  don  Pelayo, 
de  las  armas  que  vestía  y  de  su  yelmo  coronado  por  una  pluma 
negra  que  habia  adoptado  desde  que  su  amada  Florinda  tomó 
el  velo  en  el  convento  de  Santa  Olalla. 

—  Sí,  sí,  esas  señas  eran  infalibles. 

—En  seguida,  continuó  Eulogio,  nos  separamos:  él  se  diri- 
gió al  sitio  donde  Pelayo  estaba  emboscado  con  su  escasa  tro- 
pa, y  yo  aparenté  encaminarme  hacia  el  castillo,  habiéndole 
antes  anunciado  que  el  hecho  que  iba  á  acometer  por  su  carác- 
ter de  publicidad  no  podia  menos  de  saberse  muy  en  breve  en 
todas  las  partes  de  España  en  que  hubiese  un  cristiano,  y  que 
por  lo  tanto  era  cosa  fácil  averiguar  si  habia  cunqilido  su  pro- 
mesa y  ganado  la  respetable  suma  ofrecida  de  orden  vuestra. 

— ¿Y  por  qué  no  le  acompañaste? 

—Señor,  como  el  principal  encargo  que  me  hicisteis  fué  que 
procurase  ocultar  vuestro  nombre  y  el  mió  en  esta  tenebrosa 
trama,  creí  prudente,  por  lo  que  pudiera  suceder  ,  el  separar- 
me de  Berengario;  pero  no  por  eso  le  perdí  de  vista  un  solo  mo- 
mento. 

—¿Y  l)ien?  ¿Cómo  llevó  á  cima  Berengario  su  difícil  empresa? 

Permanecí  en  acecho  durante  la  pelea  entre  moros  y  cris- 
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tianos,  y  cuando  estos  en  el  maypr  desorden  y  confusión  toma- 
ron para  salvarse  algunas  sendas  estraviadas  del  bosque ,  saltó 
como  un  tigre  sobre  un  caballero  que  llevaba  un  yelmo  enga- 
lanado con  una  pluma  negra,  lo  derribó  en  el  suelo  con  increí- 
ble rapidez,  le  cortó  la  cabeza,  y  en  seguida  se  presentó  al  ge- 
neral Munuza.  Yo  lo  observé  todo,  como  he  dicho,  oculto  en  la 
cima  de  un  monte. 

— ¡Cuánto  me  place,  querido  Eulogio  I  esclamó  transportado 
de  gozo  el  caballero.  Ahora  estoy  convencido  de  que  efectiva- 
mente mis  temores  deben  disiparse,  y  de  que  se  realizarán  to- 
das mis  esperanzas. — Toma,  y  está  seguro  siempre  de  mi  agra- 
decimiento. 

Y  así  diciendo,  alargó  á  Eulogio  una  bolsa  bien  provista. 
— Dios  quiera,  dijo  el  escudero,  que  tal  era  el  empleo  de 
Eulogio ,  Dios  quiera  que  muy  pronto  se  logren  todos  vuestros 
deseos.  Ahora  ya  á  vos  pertenece  de  derecho  el  mando  de  cuan- 
tos cristianos  se  reúnan  y  refugien  á  estas  sierras.  ¿Quién  sabe 
si  algún  dia  os  aclamarán  por  rey? 

Los  ojos  del  conde  Gudila,  á  quien  fácilmente  habrán  reco- 
nocido nuestros  lectores,  brillaron  de  ambición  al  escuchar  las 
palabras  de  su  escudero. 

En  seguida  el  amo  y  el  criado  se  dirigieron  hacia  el  castillo 
de  Santa  Olalla,  adonde  Gudila  y  don  Iñigo  habian  vuelto  aque- 
lla misma  mañana  después  de  haber  dejado  á  la  bella  Gaudiosa 
en  el  castillo  de  Pamia  en  compañía  del  arzobispo  Urbano  y  de- 
mas  prelados.  El  pérfido  Gudila  habia  combinado  perfectamente 
su  plan  para  deshacerse  de  Pelayo,  á  quien  aborrecía  con  todo 
el  encono  de  su  corazón,  aprovechando  la  circunstancia  de  ha- 
ber pregonado  los  moros  la  cabeza  del  héroe  cristiano,  y  habien- 
do antes  citado  á  su  escudero  Eulogio  en  el  paragc  solitario  que 
hemos  visto  para  saber  el  resultado  de  su  odiosa  traína.  Igual- 
mente habia  sorprendido  la  credulidad  del  buen  don  Iñigo,  con- 
venciéndolo que  estarían  presentes  cuando  los  moros  se  aproxi- 
masen á  Santa  Olalla  .  ponpKí  el  conde,  á  pesar  de  sus  años, 
(pieria  hallarse  en  la  batalla,  si  por  acaso  llegaba  á  empeñarse. 

Ya  sabemos  que  sucedió  todo  al  contrarío;  pues  Gudila  cal- 
culó su  tienq)o  con  arreglo  á  las  exactas  nolicias  que  liabia  ad- 

Pdayo.  •* 
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quirido,  y  ruando  regresarou  .recibieron  la  nueva  del  desastre 
de  los  pocos  valientes  que  habían  osado  oponerse  á  los  enemi- 
«^os  del  nombre  cristiano.  El  vil  Gudila  habia  conseguido  no  ha- 
llarse en  el  combate. 

Los  escasos  moradores  que  habían  quedado  en  las  cercanías 
de  Santa  Olalla  estaban  confusos  y  afligidos  por  el  reciente  es- 
trago, si  bien  comenzaban  á  tranquilizarse  con  la  noticia  de  que 
los  moros  se  habían  dirigido  hacia  Gijon,  ciudad  populosa  y  ri- 
ca situada  en  la  costa  del  mar. 

Cuando  Gudila  llegó  al  castillo,  se  hallaba  el  anciano  conde 
muy  afligido  por  la  increíble  fortuna  y  creciente  prosperidad  de 
los  vencedores  de  Guadalete.  Consideraba  además  su  edad 
avanzada ,  las  turbulencias  que  se  preparaban  de  una  gerra  sin 
tregua  ni  término  fijo,  el  aislamiento  de  su  hija  querida  si  él  lle- 
gaba á  faltarle,  que  podía  ser  esclava  del  moro  ó  de  una  pasión 
desgraciada,  ó  víctima  de  la  violencia  de  un  atentado  cuyo 
ejemplo  vivo  y  reciente  se  le  aparecía  á  cada  instante  con  el  re- 
cuerdo de  la  infeliz  Florinda.  En  tal  disposición  de  espíritu  se 
encontraba  el  anciano  conde,  cuando  abriéndose  la  puerta  de  su 
aposento  se  presentó  Gudila  con  el  semblante  hipócritamente 
humilde  que  tanto  habia  seducido  al  padre  de  Gaudiosa. 

Don  ífíigo  estaba  sentado  en  un  sillón  de  nogal  claveteado 
con  grandes  clavos  dorados ,  y  el  asiento  y  respaldo  forrados 
de  cordobán  carmesí.  Frontera  al  anciano  se  abría  en  el  muro 
una  ventana,  al  través  de  cuya  reja  se  distinguía  un  delicioso 
paisage.  Espesos  bosques  de  castaños  y  encinas  recreaban  la 
vista  con  su  verdura,  mil  alegres  pajaríllos  poblaban  el  espacio 
con  no  aprendidas  melodías,  y  sobre  las  cumbres  de  los  montes 
y  en  las  profundas  cañadas  reflejaba  el  sol  sus  rayos  con.  un 
juego  encantador  é  indescriptible  de  luces  y  de  sombras.  Algu- 
nas imprudentes  cabras  triscaban  con  sus  juguetones  cabritillos, 
y  parecían  grandes  copos  de  nieve  suspendidos  y  balanceándose 
sobre  los  derrumbaderos.  En  el  fondo  del  valle  acotado  por  to- 
das partes  por  altas  y  frondosas  montañas,  menos  por  el  Sud, 
perdíase  el  murmullo  sollozante  del  Bueña.  La  mirada  del  an- 
ciano se  fijaba  con  una  espresion  indefinible  de  tristeza  en  aque- 
lla vegetación  tan  rica  y  tan  pomposa. 
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Don  Iñigo ,  con  esíe  ademan  gravemente  afectuoso  que  tan 
bien  sienta  á  la  ancianidad,  hizo  seña  á  Gudila  para  que  junto 
á  él  se  sentase  enfrente  de  la  ventana  que  comunicaba  al  apo- 
sento un  suave  resplandor.  El  conde  tomó  cariñosamente  de  la 
mano  á  Gudila,  y  dijo: 

—  No  podéis  figuraros  cuan  oprimido  se  encuentra  mi  cora- 
zón. Ya  sabéis  que  toda  mi  ternura  está  reconcentrada  en  mi 
(juerida  Gaudiosa,  y  que  mi  único  anhelo  sería  verla  feliz  con 
su  esposo,  y  lo  que  es  aun  mas,  desearía  que  mi  nombre  no  se 
estinguiese ;  yo  soy  el  último  vastago  de  mi  familia  y  querria 
que  los  hijos  de  mi  hija  poseyesen  mis  bienes  inmensos,  que  por 
fortuna  en  su  mayor  parte  radican  en  estos  contornos  menos~ 
accesibles  á  la  rapacidad  de  los  invasores. — En  cuanto  á  mis 
posesiones  de  Andalucía,  creo  que  ya  para  siempre  están  per- 
didas ,  puesto  que  los  moros  se  han  establecido  en  nuestro  pais 
(;omo  en  el  suyo  propio ,  y  acaso  pasarán  siglos  antes  que  lo 
abandonen.  ¡Ay!  La  España  será  convertida  en  una  provincia 
del  gran  Galifa.  ¡Somos  cstrangeros  en  nuestra  misma  patria! 

El  conde  exhaló  un  profundo  suspiro  y  continuó  con  dolori- 
do acento: 

—  Querido  Gudila  ,  mis  fuerzas  se  debilitan  cada  dia  mas  .  y 
por  lo  tanto  he  resuelto  (jue  cuanto  antes  se  verifique  vuestro 
matrimonio  con  mi  amada  Gaudiosa... 

— ¡I*adre  mió!  csclamó  Gudila,  que  estaba  verdaderamento 
apasionado.  ¡Cuánta  será  mi  dicha  en  llaniarinc  osposo  de  vues- 
tra (Micaiiladora  hija!  Grccdine,  yo  coulribuiró  con  loda  nú  alma 
á  labrar  la  í'clicidad  de  la  única  inujcM'  (pie  me  ha  inspirado  una 
pasión  tan  profunda  como  sincera. 

— Asi  lo  creo  yo  también,  hijo  mió;  pero  tendremos  algunas 
dificultadlas  (pie  vencer  para  realizar  nuestros  deseos. 
Gudila  palidecií)  espantosamente  al  oir  tales  palabras. 

—  jDificnllades!  esclami»;  decid,  decid  en  (pu'i  consisten. 
— En  la  voluntad  d(í  Gaudiosa. 

Gihlila  de  |)álido  (pie  estaba  se  puso  lívido. 
— ¿Ama  tal  vez  á  otro?  preginitó  con  vt»/,  sorda. 

—  Precisamente  el  obslarnlo  consi^l'-.  v,>nun  iin.i'.:nio  m 
(|UG  no  ama  á  nadio. 
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— Pues  entonces,  ¿quién  podrá  impedir?... 

—  Escuchadme,  interrumpió  el  anciano.  Varias  veces  le  he 
manifestado  mi  íirnic  voluntad  de  que  os  admita  por  esposo;  pe- 
ro ella  se  ha  negado  constantemente  con  una  tenacidad  (pie  me 
hubiera  hecho  creer  que  otro  amor  era  la  causa  de  se  resisten- 
cia, si  después  no  hubiese  encontrado  el  modo  de  esplicarme 
esta  conducta,  hasta  cierto  punto  estraña. 

— ¿Y  á  qué  atribuís  esa  obstinación? 

— Yo  para  intimidarla  le  dije  que  eligiese  entre  casarse  ó  to- 
mar el  velo,  y  entonces... 

— ¿Se  decidió  á  obedeceros?  interrumpió  Gudila. 

— Al  contrario,  adoptó  el  partido  de  encerrarse  en  un  con- 
vento. 

— ¿Y  no  creéis  que  acaso  esté  enamorada? 

—  ¡Imposible!  ¡Imposible!  ¿Quién  habia  de  haberle  inspira- 
do ese  amor? 

—  Pelayo,  por  ejemplo,  dijo  con  voz  trémula  Gudila. 
Durante  algunos  momentos  el  anciano  pareció  sorprendido 

como  si  esta  indicación  no  la  juzgase  del  todo  desacertada;  pero 
al  fin  hubo  de  encontrar  razones  para  calificar  de  infundada  tal 
sospecha. 

—  No  es  admisible,  dijo,  semejante  suposición,  porque  Gau- 
diosa  es  intima  amiga  de  Florinda ,  conoce  sus  pasados  amores 
y  desgracias,  sabia  igualmente  la  pasión  de  Pelayo  hacia  su  ami- 
ga ,  y  en  fin ,  mi  hija  es  muy  leal  y  muy  orgullosa  al  mismo 
tiempo;  así  que,  no  puede  haber  faltado  á  las  leyes  de  la  amis- 
tad ni  mucho  menos  á  su  altivez  nativa,  amando  á  Pelayo, 
quien  desde  luego  sabe  que  no  habría  de  corresponderle ,  por 
tener  su  corazón  tan  llagado  como  inaccesible  a  otro  amor.  I.a 
verdadera  causa  de  su  conducta  está  en  que  no  habiendo  ama- 
do nunca,  no  tiene  para  ella  atractivos  el  enlace  proyectado. 
Por  eso  ha  elegido  el  encerrarse  en  un  convento ,  lo  cual  yo  íe 
propuse  para  obligarla  á  ceder,  pero  no  porque  esta  sea  mi  vo- 
luntad. Ahora  l)ien,  yo  no  quiero  que  mi  familia  se  estinga,  y 
por  lo  tanto  repito  que  á  la  mayor  brevedad  es  necesario  que 
se  verifiquen  vuestras  bodas. 

—  Pues  si  el  inconveniente  era  Pelayo,  ya  estamos  libres  de 
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ese  obstáculo,  dijo  para  sí  Gudila,  que  añadió  en  voz  alta: 

— Mucho  me  holgara  de  que  al  punto  se  realizasen  vuestros 
deseos,  que  son  exactamente  los  mios;  pero  si  Gaudiosa  se  opo- 
ne, ¿qué  partido  habremos  de  tomar? 

— A  causa  de  los  funestos  é  imprevistos  acontecimientos  que 
han  sobrevenido,  no  he.  vuelto  á  hablarle  sobre  este  asunto  des- 
de que  estuvisteis  en  la  torre  de  las  cadenas  antes  de  la  batalla 
del  Guadalete.  Sin  embargo ,  me  parece  que  el  mejor  partido 
es  que  os  hagáis  amar  de  ella  por  todos  los  medios  que  vuestra 
ternura  os  inspire. 

— Descuidad,  que  procuraré  hacerlo  así. 

— Mañana  volveremos  al  castillo  de  Pamia,  y  espero  que 
vuestras  amables  prendas  puedan  hacer  en  ella  mas  impresión 
que  mis  palabras,  porque  el  amor  es  amigo  de  la  libertad,  y  no 
obedece  fácilmente  los  mandatos. —  Por  lo  demás,  dentro  de 
quince  dias  deberá  verificarse  vuestro  casamiento. 

Gudila  entonces  se  creyó  el  mas  feliz  de  los  hombres.  La 
muerte  de  Pelayo  dejaba  ancho  campo  á  su  ambición,  la  pro- 
mesa del  anciano  Iñigo  satisfacía  completamente  sus  ensueños 
de  amor. 


CAPITULO  III. 

EL  PBESTIGIO  DE  1.A  HERMOSUB*. 

HAN  muy  exactas  las  noticias  de  los 
habitantes  de  Santa  Olalla  relativas  á 
la  dirección  que  habian  tomado  los 
moros.  Munuza,  joven  y  hermoso, 
pero  arrogante  y  fiero  como  el  león 
del  Atlas,  habia  cercado  con  su  nu- 
meroso y  triunfante  ejército  á  la  ciu- 
dad de  Gijon,  cuyos  habitantes  se  de- 
fendieron valerosamente.  Largo  y  pe- 
,„       ^  1,030  fué  el  asedio,  durante  el  cual 

Munuza  habia  mandado  á  Córdoba  con  suficiente  custodia  los 
cautivos  hechos  en  el  malhadado  encuentro  de  Sant»  Ola"  ^ 

El  hambre,  las  angustias  y  los  repetidos  eombats  elelsit.o 
habian  diezmado  la  población,  reducida  al  ultimo  «~^E  " 
forzaba  sus  asaltos  homicidas  el  terco  africano,  Y /«^  «^  ^  " 
joneses  solo  pobian  aguardar  la  muerte  o  la  ^^^lav.tud  Gob    ■ 
!„ba  la  ciudad  el  anciano  duque  de  Cantabria  llamado  Ve.  e^ 
do,  y  en  mucho  tenido  entre  los  godos  por  su  valor    paten- 
cia. Era  hermano  de  la  madre  de  Pelayo,  y  ba,o  su  fl"'""»  "" 
licitud  habia  crecido  la  interesante  y  §'>»;;' «»™^;;"Í;Í" 
na  de  Veremundo  y  hermana  de  Pelayo.  El «  »n"«/;'^™7,  "' 
ando  acaeció  la  inmensa  catástrofe  que  cubrió    «  "«^«J  '"^ 
á  toda  España,  se  retiró  con  algunos  soldados     >    «'¿J  '"'^ 
(-.¡ion   «n  ca  nnc  hasta  entonces  no  habían  pisado  los  b.  idónea 
r  ;s".  0.  El  valeroso  Veremundo  hizo  cuanto  humanamente 
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podía  hacerse  para  defender  la  ciudad  y  resistir  el  dominio  de 
los  orgullosos  conquistadores.  A  pesar  de  sus  años  recorria  in- 
cansable noche  y  dia  los  torreones  y  murallas,  alentando  á  sus 
soldados  con  la  esperanza  de  la  victoria. 

Munuza  entre  tanto  no  se  descuidaba.  Una  noche  aprove- 
chando la  ocasión  del  cansancio  y  del  sueño  de  sus  enemigos, 
ya  lasos  y  apocados  por  las  fatigas  del  tenaz  asedio ,  aplicó  las 
escalas  á  los  muros,  incendió  los  edificios,  y  precedido  del  furor 
y  la  venganza  por  la  resistencia  que  habia  encontrado,  penetró 
en  la  ciudad,  cubierta  de  espanto  con  la  vigorosa  y  no  esperada 
acometida.  El  horror  y  la  confusión ,  el  miedo  y  la  sorpresa  se 
atropellan  por  todas  partes.  Los  jóvenes  robustos  corren  aturdi- 
dos á  las  armas ,  las  tímidas  doncellas ,  apenas  vestidas  y  des- 
madejadas las  hermosas  trenzas,  corren  desalentadas  como  las 
ovejas  cuyo  redil  asalta  el  lobo  hambriento,  crujen  las  pesadas 
techumbres  de  los  edificios  que  se  desploman  al  impulso  des- 
tructor de  las  rugientes  llamas,  por  entre  el  humo  y  el  incendio 
vénse  pálidas  figuras  y  ojos  desencajados,  ancianos  trémulos  y 
encorvados  corren  acá  y  allá  sin  encontrar  las  puertas,  enfer- 
mos y  heridos  saltan  de  sus  lechos  como  espectros  de  sus  tum- 
bas, la  esposa  busca  al  protector  esposo,  la  hermana  llora  á  su 
perdido  hermano,  el  amante  defiende  á  su  amada,  el  hijo  bus- 
ca al  padre  descrépito,  la  madre  cariñosa  abrazada  al  tierno 
infante  procura  salvarlo  del  hierro  y  del  fuego,  crece  el  tumul- 
to y  el  estrago,  óyense  gritos  desgarradores,  blasfemias  espan- 
tosas, juramentos  de  soldados ,  algaradas  de  los  moros ,  choque 
de  armas,  voces  de  triunfo,  lamentos  de  agonía... 

De  repente  una  doncella  de  estatura  magestuosa  y  de  sobre- 
humana belleza,  tendida  su  i-abellera  de  ébano  sobre  su  airosa 
espalda,  anegados  en  llanto  los  hermosos  ojos  y  juntas  Ins  ma- 
nos con  ademan  suplicante,  atraviesa  por  entre  los  escombros  y 
cadáveres  llena  de  un  valor  sublime  y  resignada  á  sacrificarse 
por  la  salud  del  pueblo  infortunado.  Los  guerreros  árabes  olvi- 
dan la  matanza  y  dejan  ociosos  los  aceros  al  contemplar  la  her- 
mosa virgen  (jue  (les[)reciando  el  peligro  se  adelanla  hacia  ellos 
vestida  de  blanco  como  una  luminosa  aparición,  como  una  Síl- 
fida  nacarada ,  iris  de  paz  y  de  consuelo  entro  los  moríales. 
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El  Tormiilable  guerrero ,  el  terrible  Munuza  seguido  tle  los 
mas  valerosos  de  su  ejército,  se  distinguia  entre  todos  por  su  es- 
tatura heroica  y  por  su  semblante  hermoso,  aunque  fiero  y  ater- 
rador en  aquel  momento  en  que  su  cortadora  cimitarra  csparcia 
en  torno  suyo  el  duelo  y  la  horfandad.  j  Cuan  bien  sentaba  el 
militar  arreo  y  el  bélico  furor  al  rostro  varonil  del  gallardo  ára- 
be! Las  gayas  plumas  de  su  acerado  almete,  los  datilados  bor- 
ceguíes y  el  atavio  oriental  le  daban  un  aspecto  fantástico  y  se- 
ductor. Era  Munuza  alto  y  vigoroso,  de  pobladas  cejas,  de  ne- 
gra barba,  aguileña  la  nariz,  y  sus  ojos  llenos  de  fuego  y  es- 
presion  brillaban  como  dos  diamantes  negros. 

(luando  la  doncella  cristiana  se  presentó  á  su  vista  quedó 
fascinado  por  tan  deslumbradora  belleza,  y  enternecido  de  tan 
inmenso  dolor  como  revelaba  aquel  rostro  divino  formado  por 
las  gracias  y  anublado  ahora  por  el  llanto. 

—  ¡Señor!  ¡Señor!  Basta  de  víctimas  y  sangre;  tended  la 
vista  por  do  quiera,  y  ved  tan  solo  escombros,  cadáveres  y  rui- 
nas. ¡Valiente  caballero!  Una  afligida  doncella  penetrada  de 
dolor  al  ver  sucumbir  á  sus  amigos  y  compatriotas,  viene  á  im- 
plorar de  rodillas  vuestra  clemencia.  Si  tenéis  madre,  si  no  os 
han  engendrado  las  sierpes  de  la  Libia,  si  vuestro  corazón  es  ca- 
paz, como  lo  creo,  de  sentir  alguna  compasión,  deponed  vues- 
tras iras,  señor;  mandad  que  cesen  los  vuestros  en  segar  vidas; 
acábese  ya  la  matanza  y  el  incendio,  y  mostraos  generoso  y  cle- 
mente como  cumple  á  los  héroes.  ¡Ay  señor!  Harta  desdicha  es 
(jue  nuestra  ciudad  caiga  en  vuestro  poder;  ya  que  suframos 
vuestro  dominio,  libertadnos  de  la  crueldad  y  la  venganza;  si 
nos  es  contraria  la  fortuna,  que  nos  sea  propicia  vuestra  gene- 
rosidad. ¡Esforzado  guerrero!  Decidme,  ¿no  hay  por  ventura 
madres,  esposas,  hijos  y  amantes  en  vuestro  pais?  Basta  ya  ,  se- 
ñor, basta  de  furores.  ¡Piedad!  ¡Piedad  para  este  pueblo  des- 
venturado!.,. Pero  si  es  que  necesitáis  aplacar  vuestra  sed  de 
sangre,  cortad  mi  cuello  y  derramad  la  mia. 

\  la  desolada  y  generosa  joven  abrazaba  las  rodillas  del 
guerrero  y  regaba  sus  pies  con  sus  lágrimas. 

!\lunuza,  á  vista  de  aquel  llanto  y  de  tan  sublime  abnega- 
ción dictada  por  el  deseo  de  salvar  ó  todo  un  pueblo,  sintió  con- 
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vertirse  su  cólera  en  una  emoción  suave  é  indefinible  de  ter- 
nura y  de  admiración,  á  la  manera  que  el  huracán  suele  tro- 
carse en  apacible  y  deliciosa  brisa. 

Y  fijando  sus  árabes  ojos  en  la  joven,  preguntó: 

—¿Quién  eres,  encantadora  virgen,  tan  angelical  y  pura, 
tan  compasiva  y  buena?  Sin  duda  has  venido  del  Edén  para 
sembrar  de  flores  mi  camino.  No  es  posible  sino  que  seas  algu- 
na Hurí  enviada  por  el  Profeta  para  salvar  esta  ciudad  rebelde. 
Levántate ,  señora  mia ,  yo  soy  el  que  debe  prosternarse  á  tus 
plantas,  porque  yo  soy  tu  esclavo,  manda  y  obedeceré...  ¿Quién 
eres?  ¿No  me  quieres  decir  tu  nombre,  gallarda  nazarena? 

—Mi  nombre  es  Hormesinda,  y  soy  hermana  del  granPelayo, 
el  mas  valiente  en  las  las  lides  y  el  mas  generoso  con  los  ven- 
cidos. 

El  bizarro  Munuza  pareció  sorprenderse  en  estremo  al  oir 

semejante  revelación. 

Después  de  algunos  momentos  en  que  permaneció  arrobado 
y  estático  contemplando  la  maravillosa  hermosura  de  Hormesin- 
da, esclamó: 

— Eres  una  heroina,  así  como  tu  hermano  era  un  héroe. 
—Y  lo  es  y  lo  será,  afiadió  con  entereza  la  altiva  cristiana. 
Munuza  hizo  un  movimiento  asaz  significativo  que  no  [.asó 
inadvertido  para  Hormesinda.  En  vano  intentó  después  el  com- 
pasivo árabe  ocultar  su  turbación  y  su  imprudencia  á  los  ojos 
•  de  la  joven,  que  con  la  mas  cruel  ansiedad  preguntó: 

—  ¿Porque  decís  que  era  un  héroe?  ¿No  lo  es  ya?  ¿lía 
cometido  por  ventura  alguna  acción  indigna?...  ¿Ha  muerto 

tal  vez? 

El  bizarro  guerrero  fingió  no  haber  oído  esta  pregunta ,  y 

respondió : 

-^Hermosa  nazai'cna,  por  tu  generosa  mediación  desde  ahora 
se  suspende  la  guerra  en  esta  ciudad;  renazcan  la  paz  y  la  dicha, 
que  los  tristes  sean  contentos  y  el  fragor  del  combate  truéiiucse 
en  gritos  de  júbilo  y  en  canciones  de  amor.  ¿Qué  no  baria  yo 
por  complacerte,  bella  cristiana?  (-orre,  vuela  á  ammciar  á  los 
tuyos  (jue  tu  borniosina  y  abnegación  les  lian  bborlado  de  mi 
fnror  y  de  la  muerle. 

Pclayo.  * 
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llorniesiiida  escuchaba  con  encanto  las  lisonjeras  palabras 
<lel  árabe.  Este  dio  orden  á  varios  de  sus  oficiales  para  que  in- 
mcdintamcntc  se  suspendiese  el  combate,  que  aun  duralia  san- 
griento y  reñido  en  algunos  ángulos  de  la  ciudad.  La  hermosa 
doncella,  sin  embrgo,  estaba  llena  de  angustia  por  el  presen- 
timiento que  la  atormentaba  de  la  pérdida  de  su  querido  her- 
mano. 

—  ¡Ah!  esclamó,  decidme  por  piedad,  decidme  si  por  ven- 
tura ha  sucumbido  Pelayo,  sacadme  de  esta  cruel  incertidum- 
bre,  que  me  asesina  aun  mas  que  la  verdad  misma...  Yo  tendré 
valor  para  resistir  la  nueva  fatal;  creedme,  noble  caballero,  yo 
no  temblaré  al  saber  que  mi  querido  hermano  ha  muerto  como 
un  valiente.  ¡Es  tan  bella  la  muerte  de  los  héroes! 

El  terrible  Munuza,  no  obstante  la  fiereza  de  sus  costumbres 
y  carácter,  se  estremeció  al  pensar  lo  que  padeceria  la  joven  si 
llegaba  á  saber  que  el  gran  Pelayo  habia  sido  muerto  por  la 
traidora  mano  de  un  asesino.  Así  es  que  se  decidió  á  ocultar  á 
todo  trance  la  funesta  noticia,  logrando  al  fin  tranquibzar  á  la 
encantadora  Ilormesinda.  Fácilmente  se  comprenderá  el  sen- 
timiento de  admiración,  de  lástima  y  de  amor,  que  en  tan  bre- 
ves momentos  babia  inspirado  la  heroina  cristiana  al  indomable 
guerrero,  que  la  deboraba  con  sus  ojos  brillantes  de  ternura. 

lia  bella  Ilormesinda  por  su  parte  permanecia  clavada  de- 
lante del  gallardo  guerrero,  palpitante  y  trémula  al  impulso  de 
un  nuevo  sentimiento  que  acababa  de  brotar  en  su  inocente  co- 
razón cual  brota  la  chispa  del  pedernal  herido  por  el  acero.  La 
fascinación  era  mutua,  el  arrobamiento  era  igual,  el  amor  habia 
disparado  á  un  mismo  tiempo  dos  agudas  flechas  impregnadas 
de  su  dulce  ponzoña. 

En  aquel  momento  llegó  precipitadamente  un  anciano  todo 
pálido  y  turbado  á  la  presencia  del  caudillo  árabe.  Era  el  duque 
de  Cantabria,  el  tio  de  Ilormesinda ,  que  habiendo  notado  su 
desaparición ,  temblaba  por  su  suerte  y  la  buscaba  dispuesto  á 
salvarla  aun  á  costa  de  su  última  gota  de  sangre. 

— ¡Hija  mia!  esclamó  el  cariñoso  anciano.  ¡Querida  Ilorme- 
sinda! ¿Por  qué  te  encuentro  en  este  sitio? 

Y  Veremundo  fijó  una  mirada  inquieta  y^casi  amenazado- 


27 
ra  en  Muiiuza  y  en  el  grupo  de  guerreros  que  le   rodeaba. 

Hormesinda  le  informó  en  breves  palabras  de  la  resolución 
que  había  tomado  durante  el  incendio  y  la  pelea,  y  de  la  favora- 
ble acogida  que  habían  merecido  sus  ruegos  al  general  enemigo. 

Veremundo  entonces  se  dirigió  á  Munuza,  y  con  voz  grave, 
pero  en  que  se  revelaba  cierto  acento  de  gratitud,  dijo: 

— Señor,  en  nombre  de  este  mísero  pueblo  os  doy  las  gracias 
porque  os  habéis  mostrado  clemente  y  sensible  al  llanto  de  mi 
adorada  sobrina,  cuya  sangre  generosa  ha  demostrado  en  esta 
ocasión  esponiéndose  al  peligro  y  á  la  violencia  por  salvar  á  los 
suyos.  Lo  que  no  ha  podido  conseguir  nuestro  esfuerzo ,  lo  ha 
alcanzado  el  valor  sereno  y  la  feliz  inspiración  de  una  débil 
doncella. 

Y  el  anciano,  volviéndose  á  su  sobrina,  continuó  con  entu- 
siasmo : 

—Amada  Hormesinda,  estoy  contento  y  orgulloso  de  tí;  eres 
digna  de  mi  amor,  de  la  gratitud  de  los  cristianos,  y  te  has  ma- 
nifestado valiente  y  generosa  como  cumple  á  la  hermana  de 
Pelayo. 

Hormesinda  se  sonrojó  al  oir  tales  palabras.  Acaso  en  aquel 
momento  consideraba  que  la  hermana  del  héroe  cristiano  esta- 
ba muy  próxima  á  olvidar  su  nombre  por  el  amor  de  un  infiel. 
Tan  profundamente  se  habia  grabado  en  su  corazón  la  imagen 
del  gallardo  Munuza. 

— Vamos  al  alcázar,  dijo  Veremundo  ofreciendo  su  brazo  á  la 
encantadora  doncella. 

— ¿\ln  dónde  vives?  preguntó  el  moro. 

— En  el  palacio  de  los  duques  de  Cantabria,  respondió  el 
anciano. 

—  Pues  allá  iré  á  acompañarte. 

Y  el  formidable  guerrero  siguió  á  Veremundo  y  ;<  iiorrno- 
sinda  con  semblante  apacible  y  boiuhuloso. 

La  belleza  verdadera  es  la  armonía  visible  del  alma,  fuyo 
]»rcstigio  es  divino,  es  la  lira  delicada  y  suave  (|uc,  como  Orl'eo, 
amansa  hasla  á  los  tigres. 


IV. 

ÜIORAllIA. 

L  otoño  babia  sucedido  á  los  ardores 
del  verano ,  las  nocbes  serenas  y  de 
apacible  luna  se  habian  trocado  en 
esas  noches  dulcemente  melancólicas 
de  nacarados  celages  y  de  rumorosas 
brisas  que  despiertan  en  el  alma  una 
tristeza  particular  tan  grata  á  veces 
como  la  misma  alegría.  Las  aves  via- 
jeras reunidas  en  numerosas  banda- 
das revoloteaban  en  torno  de  las  torres  y  edificios  donde  ani- 
daran, como  si  quisieran  despedirse  de  la  morada  de  sus  amo- 
res, y  se  disponían  á partir  en  busca  de  otros  climas.  Los  bosques 
comenzaban  á  desprenderse  de  sus  verdes  liojns ,  las  flores  se 
marchitaban,  los  pajarillos  saltaban  silenciosos  por  las  descarna- 
das ramas,  y  los  ganados  corrían  por  las  praderas,  ya  despoja- 
das de  verdura ,  balando  ronca  y  tristemente.  El  cielo  estaba 
cubierto  de  pardas  nubes,  las  primeras  lluvias  habian  aplacado 
la  sed  abrasadora  de  la  tierra,  y  el  aire  lleno  de  humedad  y 
frescura  exhalaba  ese  olor  particular  y  terroso  que  caracteriza 
la  abundante  estación  de  Baco  y  de  Pomona  coronados  de  pám- 
panos y  frutas.  Los  ríos  principiaban  á  hincharse  amenazando  las 
riberas  con  sus  corrientes  turbias  é  impetuosas,  y  durante  la 
noche  se  airilabaí)  algunas  ráfagas  de  vienlo  Irio  que  parecían 
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ser  precursoras  del  soplo  estéril  y  helado  del  invierno  que  muy 
pronto  cubrirla  de  luto  á  la  naturaleza  entera. 

Los  tibios  rayos  de  un  sol  de  otoño  doraban  la  cima  de  los 
montes  que  se  estienden  al  norte  de  la  morisca  Córdoba;  era 
una  tarde  apacible  cuya  luz  serena  y  plácida  despertaba  en  el 
corazón  mil  suaves  y  deliciosas  emociones,  convidando  entre  los 
árboles  y  llores  á  las  sabrosas  pláticas  de  amor.  En  la  arábiga 
ciudad,  dulcemente  adormecida  por  el  murmurio  del  Guadal- 
quivir, pareció  que  se  respiraba  una  atmósfera  de  ternura  inde- 
linible  y  grata  melancolía. 

Suntuosos  edificios  se  levantaban  en  el  recinto  de  la  antigua 
Colonia  Patricia;  pero  entre  todas  aquellas  opulentas  creacio- 
nes del  arte,  llamaba  la  atención  mas  particularmente  un  mag- 
nífico palacio  situado  hacia  el  poniente  de  la  población.  Aquel 
bellísimo  alcázar  pertenecía  al  anciano  Ibraim,  padre  de  Mu- 
nuza  y  de  Morayma,  la  mas  bella  de  las  hijas  del  Oriente. 

Era  al  caer  la  tarde,  cuando  sintiendo  la  necesidad  de  res- 
pirar el  aire  libre,  la  hermosa  Morayma  habia  bajado  al  jardín 
acompañada  de  su  esclava  Jarifa.  Iba  vestida  la  hermana  de  Mu- 
nuza  con  estraordinaria  magnificencia ;  llevaba  una  especie  de 
zagalejo  riquísimo  matizado  con  flores  caprichosas  y  de  diversos 
colores,  y  sus  piernas  de  ideales  contornos,  blancas  y  tersas  co- 
mo el  mármol  de  Paros,  estaban  cubiertas  de  brillantes  axorcas 
hasta  la  garganta  del  diminuto  pié,  calzado  con  lindas  babuchas 
de  tafilete  carmesí  primorosamente  bordado  de  oro.  Sus  brazos 
casi  desnudos  y  su  torneado  cuello  estaban  adornados  de  braza- 
letes y  collares,  y  un  blanco  y  ligero  velo  so  desprendía  de  su 
cabeza  hasta  su  esbelta  cintura  formando  graciosos  y  ondulan- 
tes pliegos. 

Apenas  contaba  la  gentil  Morayma  cuatro  lustros,  y  era  de 
gallarda  estatura,  de  cabellos  sedosos  y  negros  como  las  alas 
del  cuervo,  de  tez  suavísima,  transparente  y  de  un  moreno  cla- 
ro. Su  rostro  de  un  óvalo  porlccto  dividido  por  una  nariz  de 
estraordinaria  jtnreza,  ('•  ¡luiniíiacbí  j)or  dos  ojos  negros,  lángui- 
ílos  y  hermosos,  (onsliluían  esc  helio  tipo  de  las  mujeres  ára- 
bes, cuya  cspresion  á  la  vez  melancólica  y  apasionada  subyuga 
el  corazón  con  una  fuerza  irresistible. 
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A  juzgar  por  su  semblante ,  la  bella  musulmana  debia  pa- 
decer el  tormento  de  una  pasión  profunda,  ardiente  é  infinita, 
como  lo  es  siempre  la  pasión  primera  que  se  enseñorea  de  nues- 
tro ser.  Una  tinta  de  palidez  y  dolor  grababa  ahora  en  aquel 
rostro,  algunos  meses  antes  sonrosado  y  alegre,  todas  las  an- 
gustias de  un  amor  tan  intenso  como  desgraciado.  Sus  ojos  en 
rojecidos  y  el  círculo  azulado  que  los  rodeaba ,  daban  harto  á 
entender  las  largas  horas  de  llanto  y  de  insomnio  de  la  agracia- 
da y  noble  Morayma. 

Jarifa,  joven  risueña,  de  tez  muy  morena  y  de  ojos  espre- 
sivos  llenos  de  malicia  y  agudeza ,  era  la  esclava  mas  querida 
de  Morayma ,  á  quien  divertian  en  gran  manera  sus  dichos  pi- 
cantes y  chistosos.  La  esclava  por  su  parte,  criada  desde  su  ni- 
ñez con  su  joven  señora,  abrigaba  hacia  esta  el  mas  sincero  ca- 
riño, mereciendo  por  lo  tanto  ser  tratada  con  evidente  predilec- 
ción y  confianza  sin  límites.  Ella  poseía  todos  los  secretos  de  su 
ama,  y  era  la  que  constantemente  la  acompañaba  en  sas  paseos 
solitarios  por  el  ameno  y  frondoso  jardín  en  que  á  la  sazón  se 
encontraban. 

Durante  largo  rato  ambas  jóvenes  vagaron  por  las  sombrías 
calles  de  árboles  sumergidas  en  el  mas  profundo  silencio ,  pues 
demasiado  conocía  la  esclava  que  no  estaba  su  señora  muy  dis- 
puesta á  oír  sus  acostumbradas  palabras,  casi  siempre  joviales 
y  alegres.  Al  fin  la  hermosa  iMorayma,  fatigada  de  su  corto  pa- 
seo, se  detuvo  junto  á  un  dilatado  estanque  rodeado  de  algunos 
camapés  de  piedra  y  de  frondosos  nogales  que  retrataban  sus 
verdes  y  hojosas  copas  en  las  transparentes  aguas.  Reclinóse  en 
uno  de  los  asientos  de  piedra,  y  con  la  megilla  apoyada  en  la 
mano,  seguía  con  su  mirada  turbia  y  triste  las  rápidas  evolu- 
ciones de  mil  dorados  pececillos  que  como  joyas  vivientes  ju- 
gueteaban en  el  estanque.  Quien  hubiera  visto  en  aquel  mo- 
mento la  actitud  dolorida  c  inmóvil  de  la  gallarda  mora,  la  hu- 
biese comparado  á  la  imagen  de  la  tristeza. 

La  fiel  Jarifa,  acostumbrada  de  algún  tiempo  atrás  á  estos 
momentos  de  distracción  y  melancólico  abandono,  seguía  á  su 
señora  desde  cierta  distancia ,  procurando  no  interrumpirla  en 
sus  pensamientos,  como  si  conociese  que  tales  devaneos  y  deli- 
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ríos  eran  un  consuelo  para  la  enamorada  doncella.  Después  de 
sus  largas  meditaciones,  Morayma  exhaló  un  suspiro ,  y  dos  lá- 
grimas ardientes  empañaron  sus  hermosos  ojos. 

— ;  Ay,  Jarifa !  esclamó  con  apasionado  acento.  Ya  no  puedo 
resistir  por  mas  tiempo  la  devoradora  llama  que  arde  en  mi  pe- 
cho. ¡Funesto  dia  el  que  trajeron  á  mi  presencia  á  ese  hermoso 
esclavo  cristiano  que  ha  despertado  en  mi  corazón  un  amorines- 
tinguible!  Si  él  fuera  un  príncipe  árabe,  si  no  profesara  otra  re- 
ligión, si  pudiera  pedirme  á  mi  padre  por  esposa...  ¡  cuan  fehz. 
Jarifa,  cuan  feliz  fuera  Morayma!  Pero  no,  el  poderoso  Alá  ha 
dispuesto  que  la  ardiente  lava  de  mi  pasión  me  consuma  sin 
esperanza.  ¡Oh  sagrado  Profeta!  añadió  elevando  sus  bellos  ojos 
al  cielo.  Haz  que  el  pecho  de  ese  infiel  sea  el  nido  de  mi  alma, 
y  yo  te  labraré  un  rico  templo  donde  los  fieles  muzlimes  aca- 
ten sin  cesar  tu  nombre  quemando  inciensos  y  publicando  tus 
grandezas  en  sus  devotas  oraciones...  Yo  lo  amo,  poderoso  Alá, 
con  todo  el  fuego  de  mi  corazón.  ¿Y  no  podrás  tú  hacer  que  el 
bello  esclavo  se  rinda  á  mis  caricias? 

Y  la  hermosa  Morayma  retorcía  sus  manos  con  ademan  do- 
lorido y  derramaba  amargo  llanto. 

— Señora  mia,  dijo  la  esclava  al  cabo  de  algunos  momen- 
tos, si  es  tan  grande  tu  pasión,  ¿por  qué  no  tratas  de  reme- 
diarla? 

— ¿Y  cómo?  preguntó  Morayma  fijando  sus  negros  ojos  en 
Jarifa. 

—  Revelándole  tu  amor  al  cristiano. 

— ¡Oh  vergüenza!  ¿Yo  misma  he  de  decirle?... 

— No  hay  otro  remedio  para  lii  mal. 

— Yo  también  he  pensado  algunas  veces  en  eso  mismo;  pero 
he  tlescchado  semejante  idea  como  indiiiii;i  de  mi  sexo,  de  mi 
amor  y  de  mi  nomltre. 

— Pues  nada  de  eso  que  tú  respetas,  señora  mia,  lo  respeta 
el  amor,  que  esiui  tirano  que  quiere  ser  ciegamente  obedecido; 
sigue  mis  consejos  y  verás  como  todas  tus  cuitas  se  acaban. 

Morayma  sacudió  tristemente  la  cabeza,  voino  dando  á  en- 
tender la  imposibilidad  de  realizar  sus  amorosos  deseos,  entre 
los  cuales  aparecía  irritada  la  sondira  de  su  padre. 
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—  Si  yo  me  encontrara  en  tu  lugar,  muy  pronto  seria  la  mas 
feliz  (le  las  mujeres,  añadió  Jarifa. 

— ¿Pues  que  harías? 

—  Una  cosa  muy  sencilla,  y  que  es  estraño  que  no  te  se  haya 
ocurrido;  pero  precisamente  en  estos  casos  los  mas  enamorados 
son  los  mas  torpes. — ^Le  quieres  mucho? 

—  ¡Y  me  lo  preguntas!  A  fé.  Jarifa,  que  nunca  has  estado 
mas  necia ,  respondió  la  bella  Morayma  hiriendo  el  suelo  con 
su  diminuto  pié  colérica  é  impaciente. 

— Es,  señora  mia,  que  si  no  le  quieres  mucho  no  puede  rea- 
lizarse mi  proyecto. 

—  Pues  entonces  desde  luego  te  digo  que  se  ejecutará,  por- 
que le  adoro  con  locura. 

— Muy  bien,  así  me  gusta;  cuanto  mas  vehemente  sea  tu 
pasión,  mas  fácil  será  el  remedio.  Ahora  bien,  ¿estás  resuelta 
¿i  dar  libertad  á  tu  amado? 

—  ¡  A  darle  libertad !  esclamó  la  gentil  Morayma  con  es- 
trañeza. ¡Eso  es!  ¿Quieres  que  le  abra  la  puerta  de  su  pri- 
sión para  que  vuelva  á  su  patria,  donde  sin  duda  mil  bellas 
cristianas  se  dispurán  su  amor?  Al  contrario,  debo  procurar 
que  siempre  sea  mi  esclavo ,  y  que  por  ningún  precio  se  res- 
cate. 

— Es  que  si  le  das  libertad  deberias  seguirle.  ¿Te  encuentras 
con  fuerzas? 

Morayma  permaneció  algunos  momentos  pensativa,  como 
si  reflexionase  profundamente  en  la  proposición  que  acababa  de 
hacerle  Jarifa. 

—  ¡Mi  querido  padre!  csclamó  al  fin  la  morena  virgen  con 
los  ojos  preñados  de  lágrimas.  ¡Abandonar  á  mi  padre!  No,  no. 
¡Jamás! 

— En  ese  caso  aun  te  queda  un  recurso  que  esta  misma  no- 
che })ondremos  en  práctica. 

— ¿Y  cuál  es?  Habla  pronto. 

Jarifa  paseó  una  mirada  escrutadora  en  torno  suyo* como  si 
quisiera  asegurarse  de  que  nadie  absolutamente  podia  escuchar- 
las, en  seguida  se  aproximó  á  su  joven  señora,  y  murmnr(') 
algunas  palabras  en  su  oido. 
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Morayma  en  un  principio  pareció  sorprenderse;  pero  luego, 
haciendo  un  signo  de  asentimiento,  respondió: 
— Pues  bien,  todo  se  hará  como  dices. 

—  Yo  tomaré  las  llaves, 

—  Nos  recogeremos  temprano  y  después  nos  levantaremos  á 
media  noche. 

Y  así  diciendo ,  Morayma  se  levantó  ligera  como  una  corza 
y  se  dirigió  hacia  su  aposento  seguida  de  su  esclava. 

Si  el  lector  ahora  quiere  informarse  de  la  suerte  de  algunos 
míseros  cristianos,  fuerza  será  que  nos  siga  á  una  lóbrega  maz- 
morra sumergida  en  tierra  á  bastante  profundidad.  En  una  lar- 
ga serie  de  edificios  subterráneos  construidos  de  piedra  de  sille- 
ría en  el  sitio  mas  apartado  del  palacio  de  Ibraim  yacían  enter- 
rados vivos  numerosos  cristianos  cautivados  tanto  en  la  batalla 
del  Guadalete  como  en  otros  varios  encuentros ,  y  particular- 
mente muchos  de  los  que  el  afortunado  Munuza  aprisionara  en 
el  funesto  combate  que  se  trabó  cerca  del  castillo  de  Santa  Ola- 
lla, y  que  hemos  indicado  habia  remitido  á  Córdoba  con  la  cus- 
todia suficiente.  Empleaban  los  conquistadores  á  los  vencidos  en 
los  mas  rudos  trabajos,  ya  en  la  construcción  de  fortalezas  y 
acueductos,  ya  en  la  agricultura  ó  en  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas que  en  gran  número  beneficiaron  en  la  rica  Sierra  Morena. 
Nada  era  mas  común  que  ver  morir  bajo  el  látigo  y  el  palo  de 
un  cómitre  feroz  á  un  joven  delicado  y  enfiaquecido  por  la  des- 
nudez y  las  privaciones ,  arrojando  por  la  boca  la  sanj^re  do  su 
(juebrantado  pecho.  Ancianos  venerables  caían  encorvados  por 
el  peso  de  los  años  y  de  las  brutales  cargas  que  ponían  sobro 
sus  hébilcs  hombros,  y  que  dejaban  abandonados  como  una  cosa 
inútil ,  mientras  que  los  infelices  arrastraban  sus  canas  por  el 
lodo  en  la  última  agonía.  Algunos  hijos  que  prívspiiciabaii  tales 
escenas  desgarradoras  corrían  al  socorro  do  sus  desdichados  [)a- 
dres;  pero  ¡ay!  eran  separados  rudamente  de  aquellos  brazos 
queridos  y  moribundos  á  los  homiciilas  golpes  de  los  alfanges  de 
la  opresión.  jCuáiito  luto  habia  caldo  sobre  la  triste  España!  Los 
venciilos  godos  apuraban  hasta  la  última  gola  el  odioso  y  amar- 
go cáliz  que  les  olVecia  la  [)álida  y  trérnula  esclavitud. 

Sin  embargo,  los  cautivos  que  tenían  el  privilegio  de  cxha- 
Pctaiji).  ") 
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lar  el  úllimo  suspiro  en  las  rudas  faenas  á  que  les  condenaban, 
debiaQ  considerarse  felices  en  comparación  de  los  que  continua- 
ban sumidos  en  lóbregos  y  búmedos  calabozos  con  una  piedra 
por  almoada ,  un  mendrugo  de  pan  por  alimento  ,  cargados  de 
cadenas  y  privados  de  luz  y  aire.  ¡Morir  á  los  rayos  del  sol  y  al 
aire  libre  era  un  consuelo  para  el  pobre  esclavo! 

Los  que  permanecieron  reclusos  eran  los  mas  recientemente 
aprisionados  y  los  que  suponian  ser  de  mas  importancia  ó  ilustre 
rango  entre  los  godos.  Algunos,  si  se  habían  distinguido  en  pre- 
sencia del  tirano,  es  decir,  de  su  dueño,  por  una  mirada  altiva, 
una  palí)bra  digna  ó  cosa  semejante,  eran  tratados  con  mas  lujo 
de  horror  y  de  crueldad  para  impedir  que  ni  siquiera  soñaran  en 
evadirse  ó  sublevarse.  No  faltaban  cautivos  de  este  temple  en  el 
suntuoso  palacio  de  Ibrahim.  En  una  lóbrega  mazmorra  situada 
en  los  mas  profundos  sótanos  del  dilatado  alcázar,  se  encontra- 
ban dos  infelices  cristianos  sin  mas  esperanza  que  la  muerte.  El 
uno  de  ellos  hacia  algimos  meses  que  desde  los  montes  de  Astu- 
rias habia  sido  arrastrado  á  aquella  prisión  espantosa.  La  digni- 
dad y  íiereza  conque  habia  respondido  á  algunas  preguntas  del 
orgulloso  Ibrahim,  fueron  la  única  causa  de  que  este  le  manda- 
se encerrar  en  el  mas  horrendo  calabozo  de  cuantos  habia  en  su 
palacio,  donde  permaneció  triste  y  solo  el  malaventurado  caba- 
llero. Este  fué  el  cautivo  que  por  su  valor  y  gentileza  habia  lo- 
grado inspirar  el  mas  apasionado  sentimiento  de  amor  á  la  bella 
Morayma. — Algún  tiempo  después  tuvo  el  consuelo  en  su  hor- 
rible soledad  de  que  encerrasen  en  su*  compañía  á  otro  noble 
cristiano,  que  por  fortuna  suya  era  su  deudo  y  amigo.  ¡Cuan  gra- 
to é  interesante  fué  aquel  reconocimiento  en  el  horror  de  un  ca- 
labozo, ahora  convertido  en  santo  templo  de  la  amistad!  Desde 
aquel  dia  se  creyeron  ambos  felices  en  medio  de  su  abandono 
y  suerte  adversa. 

El  nuevo  conq)añero  del  solitario  cautivo  era  Atanagildo, 
liijo  del  anciano  Vcremundo,  duque  <lc  Cantaltria,  quien  llora- 
ba muerto  en  la  funesta  batalla  del  Guadalete  á  su  lujo  único, 
ignorando,  como  ignoraba,  su  triste  cautiverio.  Ahora  bien,  el 
bello  esclavo  por  (piien  tan  liernamente  suspiraba  !VIorayma  iif» 
era  otro  que  el  desdichado  y  valiente  Pelayo,  (jue,  como  prcsu- 
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miran  nuestros  lectores,  no  habia  muerto,  si  bien  tal  era  la  voz 
que  corría  entre  moros  y  cristianos. 

El  valeroso  joven,  obedeciendo  á  una  de  esas-  inspiraciones 
misteriosas  cuyo  origen  ignoramos,  á  no  suponerlas  bajadas  del 
cielo,  habia  pedido  á  un  anciano  pastor,  pocos  momentos  antes 
del  encuentro  de  Santa  Olalla ,  que  le  oyese  algunas  palabras, 
circunstancia  que  acaso  no  haya  olvidado  el  lector.  Habiendo 
confiado  su  nombre  y  resolución  al  anciano,  este  le  prometió  el 
mas  absoluto  silencio,  accediendo  de  buen  grado  á  la  demanda 
del  perseguido  guerrero.  Inútil  parece  decir  que  la  tal  demanda 
se  limitaba  solamente  á  pedirle  un  trage  de  pastor,  que  en  bre- 
ves instantes  se  vistió  debajo  de  su  armadura.  Después  cambió 
su  yelmo  engalanado  con  una  pluma  negra  por  el  de  otro  gucr- 
rerOi  Hay  en  la  vida  ciertos  momentos  críticos  y  solemnes  en 
que  presiente  el  corazón,  aun  á  pesar  de  la  cabeza,  lo  que  ha 
de  suceder.  Pelayo,  tipo  de  valor  y  déla  hidalguía,  temblaba, 
sin  embargo,  al  pensar  en  morir  asesinado,  sin  defensa,  sin 
gloria  ni  provecho  para  su  patria,  cual  si  comprendiese  que  era 
su  vida  necesaria  á  la  salvación  de  los  tristes  restos  del  imperio 
godo.  Ya  hemos  visto  que  sus  temores  no  eran  vanos,  que  sus 
presentimientos  se  habían  realizado,  si  bien  otro  habia  sido  la 
víctima,  no  de  la  codicia  vil  de  un  asesino  sediento  de  oro,  co- 
mo temía  Pelayo,  sino  de  las  pérfidas  y  ruines  maquinaciones 
de  (iudila,  maquinaciones  que  nunca  se  hubiera  atrevido  á  sos- 
pechar del  héroe  cristiano. 

(irande  fué  la  sorpresa  y  placer  de  ambos  cautivos  cuando 
después  de  reconocerse  pudieron  departir  juntos  de  sus  amargas 
penas  y  temores.  Entonces  comprendieron  la  verdad  de  que  las 
desdichas  comunicadas  suelen  aliviarse.  Atanagildo,  sin  embar- 
go, no  se  habia  resuello  h;ísta  entonces  á  couliar  del  todo  ;í  su 
amado  Peluvo  la  cruel  incerlidmidtre  (lue  desirarraba  su  cora- 
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zon.  Triste  y  taciturno,  guardaba  dentro  del  generoso  pecho  to- 
das sus  angustias  por  no  afligir  á  su  deudo  y  amigo,  (juien  hu- 
biera contemplado  á  aipiellos  dos  hermosos  y  gallardos  cautivos 
sumergidos  en  (\\  mas  profundo  silencio,  rodeados  de  linieblas, 
en  un  espantoso  (  alabo/.o  húmedo  y  fétido,  los  hubiera  compa- 
decido con  toda  su  alma.  Si  hubiera  penetrado  una  luz  en  a(pie- 
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lia  lóbrega  mansión,  habría  podido  vérseles  arrimados  al  muro, 
inmóviles  como  estatuas,  turbios  los  ojos  y  exhalando  de  vez  en 
cuando  ahogados  y  fatigosos  suspiros,  que  unidos  al  estremeci- 
miento de  sus  pesadas  cadenas,  siempre  que  hacian  el  mas  li- 
gero movimiento,  era  el  único  ruido,  siniestro  y  lúgubre,  que 
turbaba  el  ámbito  tenebroso  de  la  mazmorra ,  tumba  de  piedra 
en  que  se  encontraban  vivos,  separados  del  mundo,  de  la  luz 
y  de  la  esperanza.  El  húmedo  y  terroso  pavimento  era  el  lecho 
blando  en  que  podían  reposar  sus  ateridos  miembros,  el  sueño 
huía  de  sus  ojos  en  aquella  eterna  noche ,  y  mil  negros  fantas- 
mas de  espanto  y  de  terror  agitaban  su  espíritu  turbado.  ¡Cuan 
lentas,  frías  y  horribles  pasan  las  horas  en  las  prisiones  de  la 
esclavitud! 

—  ¿Por  qué  suspiras  esta  noche  mas  que  de  costumbre?  pre- 
guntó Pelayo  al  fm  rompiendo  el  prolongado  süencio. 

— Porque  se  me  ha  ocurrido  una  idea  espantosa  que  en  vano 
he  procurado  desechar,  respondió  Atanagíldo. 

— ¿Y  por  qué  te  alliges  sin  motivo?  ¿Qué  mas  temes  hoy 
que  ayer? 

— ¡Ay,  querido  Pelayo!  No  son  vanos  mis  temores;  antes 
por  desgracia  son  muy  fundados. 

—  Cuéntame,  amado  Atanagíldo,  cuéntame  todos  tus  temo- 
res. ¿Qué  idea  es  esa  que  tanto  parece  inquietarte? 

— Permíteme  que  no  te  aflija  con  mis  dudas  y  recelos,  que 
tal  vez  sean  imaginarios. 

—  ¿Crees  por  ventura  que  puede  aumentarse  mi  aflicción? 
¡Ayl  Cuando  el  infortunio  llega  á  estenderse  como  un  manto  fú- 
nebre en  todo  nuestro  ser,  ningún  terror  puede  aumentar  las 
sond)ras  de  nuestro  destino;  cuando  la  esponja  del  dolor  ha  em- 
papado hasta  la  última  fibra  de  nuestro  corazón,  el  Océano  en- 
tero puede  pasar  por  encima  de  él  sin  añadirle  una  gota  mas  de 
amargura. 

— ¿No  crees  que  en  medio  de  nuestra  desgracia  pudiera  su- 
cedemos otra  mayor? 

— La  muerte  sería  menos  triste  que  tan  angustiosa  vida. 

—  Hay  tormentos  mas  crueles  y  dolorosos  que  la  misma 
muerte. 
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— ¡Ah:  Demasiado  lo  sé  por  esperiencia. 

— ¡Si  pudiéramos  morir  juntosl 

— Sería  nuestra  único  consuelo,  j  debemos  abrigar  tal  espe- 
ranza, porque  no  es  posible  que  mucbo  tiempo  soportemos  la 
vida  en  este  sepulcro. 

— ¿Y  si  esta  noche  me  separaran  de  ti  y  me  mandaran  de- 
gollar?... 

—  Calla,  Atanagildo,  calla  por  piedad...  Tienes  razón  en  de- 
cir que  aun  podemos  ser  mas  desdichados.  ¡Oh!  ¡Si  llegaran  á 
separarnos!... 

— Pues  he  ahí  lo  que  yo  temo. 

— ¿Y  por  qué?  No,  no,  amigo  mió,  no  es  posible  que  nos 
veamos  reducidos  á  semejante  situación.  ¡Oh!  Sería  horrible  la 
soledad  del  que  se  quedase  en  esta  noche  sin  fin,  en  este  ataúd 
de  piedra.  Nuestra  amistad  es  la  única  luz  que  penetra  en  las 
tinieblas  que  nos  rodean  ,  nuestra  voz  es  una  música  deliciosa 
que  nos  impide  oir  por  algunos  momentos  el  ruido  desconsola- 
dor de  nuestras  cadenas. — ¿Qué  has  hecho  para  abrigar  tales 
temores? 

El  buen  Atanagildo  permaneció  mudo  á  esta  pregunta. 

Pelayo  volvió  á  insistir: 

—  Amigo  mió,  ¿no  merezco  tal  vez  tu  confianza? 

—  Temo  el  afligirte. 

—  Habla,  yo  te  lo  suplico. 

— No  lo  he  hecho  hasta  ahora  por  no  aumentar  tus  pesares, 
querido  Pelayo.  lias  de  saber  que  yo  fui  cautivo  en  la  l'uuesla 
batalla  del  Guadalete,  á  la  cual  no  pude  acudir  hasta  el  último 
dia,  pues  tuve  necesidad  de  atravesar  toda  la  Elspaña  desde  Can- 
tabria para  llegar  á  tiempo  ¡ay  de  mí!  de  ser  apresado  por  el 
mas  feroz  de  estos  bárbaros  inlielcs.  Mi  dueño,  después  de  los 
mas  insoportables  tratamientos,  nos  condujo  á  una  suntuosa 
([uinta ,  poco  distante  de  esta  ciudad,  (pie  le  habia  tocado  en 
suerte  en  el  repartimiento  (pie  han  hecho  los  conquistadores  de 
las  tierras  y  luMcdades  de  nuestros  hermanos.  Allí  nos  obligaba 
á  cultivar  el  suelo  de  nuestra  patria  y  á  regarlo  con  las  lágri- 
mas de  la  esclavitud.  Entre  los  muchos  cautivos  que  después 
hicieron  sus  gentes,  se  cnconlral)aii  varias  cautivas,  á  las  fjuc 
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trataba  con  la  misma  bárbara  crueldad  que,  usaba  para  con  to- 
dos, y  les  exigia  ademas  las  complacencias  mas  brutales  y  ver- 
gonzosas. Entre  las  muchas  infelices  que  maldecian  su  adversa 
suerte,  se  encontraban  una  anciana  y  una  joven,  bija  suya  y 
dotada  de  estraordinaria  belleza.  Jamás  mi  corazón  liabia  palpil 
tado  de  amor,  pero  á  vista  de  tanto  infortunio  y  hermosura,  no 
pude  permanecer  insensible,  y  hasta  las  mismas  rocas  la  hu- 
iueran  amado  y  compadecido  á  un  mismo  tiempo.  Yo,  siempre 
que  tenia  ocasión,  las  consolaba  y  ayudaba  en  sus  trabajos,  pues 
nuestro  amo  cada  dia  les  imponia  mas  rudas  tareas,  con  la  in- 
tención torcida  de  que  cansada  la  joven  de  tantos  sufrimientos 
accediese  al  fin  á  sus  torpes  deseos.  Una  tarde,  ya  puesto  e! 
sol,  entraba  yo  en  la  quinta,  y  en  una  galería  del  patio  presen- 
cie una  escena  tan  patética  como  irritante.  El  vil  Abalar    pues 
así  se  llamaba  mi  amo,  tenia  asida  de  sus  vertidos  á  la  hermo- 
sa cautiva,  queriéndola  arrastrar  por  fuerza  hacia  un  aposento 
inmediato  y  sito  en  la  misma  galería.  La  virtuosa  cristiana  esta- 
ba abrazada  a  su  madre ,  que  con  sus  manos  descarnadas  pro- 
curaba defender  á  su  hija,  mientras  que  ambas  llorosas  y  su- 
plicantes rogadan  al  enardecido  moro  que  desistiese  de  su  cri- 
minal miento.  La  actitud  y  las  palabras  de  aquellos  dos  seres 
débiles  y  desolados  partían  el  corazón... 

-¡Ira  de  Dios!  interrumpió  Pelayo,  cuya  alma  generosa  no 
podía  oír  este  relato  sin  conmoverse  ni  irritarse. 
Atanagildo  continuo: 
-El  impetuoso  y  ciego  Aliatar,  cansado  de  tanta  resistencia 
y  deseoso  de  poner  término  á  aquella  lucha  que  le  impedia  rea- 
lizar un  crimen,  dio  un  fuerte  empellón  á  la  infeliz  anciana,  que 
cayo  sobre  el  duro  pavimento,  hiriéndose  la  frente  en  su  caída 
La  pobre  madre  quedó  inmóvil,  privada  de  sentido,  con  las  ma- 
nos crispailas  de  furor  y  de  angustia  y  el  rostro  todo  ensangren- 
tado. Ahatar  entre  tanto  arrastraba  brutalmente  á  la  doncella 
que  acertando  á  verme  en  aquel  momento,  estendió  hacía  mí 
sus  brazos,  y  con  una  ansiedad  infinita  imploró  mi  auxilio  en 
tan  apurado  trance. 
—¿Y  tó  (pie  hiciste?  preguntó  Pclavo  vivamente. 
-Yo  la  amaba  con  locura,  su  aíliccion  era  estreñía,  mi  luror 
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era  inmenso,  la  sangre  me  hevvia  en  las  venas:  ella  era  «na 
virí-en  tímida,  hermosa  y  desdichada;  yo  un  caballero  joven 
Y  fuerte,  y  que  á  mayor  abundamiento  la  idolatraba.  ¿Que  ha- 
bla de  bacer?  Arrojarme  como  un  tigre  sobre  el  rum  Ahatar. 
derribarlo  en  el  suelo  ,  y  con  una  enorme  piedra  que  hal le  a 
mano,  antes  que  ni  siquiera  pudiese  exhalar  un  gr.to,  le  aplas- 
té  el  cráneo  como  á  un  reptil  inmundo.        ^,    ,    , .       ,     , 

-¡Bien,  Atanaglldo!  ¡Hiciste  muy  bien!  ¡\o  hubiera  hecho 
lo  mismo  en  tu  lugar!  esclamó  Pelayo  entusiasmado. 

-La  encantadora  y  afligida  Rosmunda  cayó  en  mis  brazos  y 
clavó  en  mi  una  mirada  tal  de  agradecimiento  y  ternura,  qiic 
solo  pueden  comprenderla  los  amantes.  Por  conseguir  aquella 
mirada  de  sus  hermosos  ojos  hubiera  yo  sido  capaz  de  incendiar 
el  universo;  pero  ¡ay!  aquella  felicidad  suprema  era  demasiado 
celestial  para  que  durara  mucho  tiempo  en  la  tierra.  Fue  un 
metéoro  brillante  y  seductor  que  lanzó  una  luz  divina  en  1  n  - 
gra  tempestad  de  dolores  en  que  se  hallaba  envuelta  mi  alma, 
una  Ilusión  refulgente,  pero  fugitiva ,  qnc  voló  mas  hgera  que 
los  fantasmas  de  un  sueño.   ¡  f.u.áutas  amarguras  me  aguar- 

''""^"Ah!  Es  verdad,  buen  Atanaglldo.  Yo  olvidaba  que  eres 
un  misero  esclavo.  ¿Te  descubrieron  tal  vez? 

_Kn  seguida  acudimos  á  socorrer  á  la  madre  ,le  llosmunda. 
|.a  infeliz  anciana  estaba  muerta.  ¡Figúrate  cuál  no  sena  el  do- 
lor de  su  hermosa  hija  y  balliecion  que  en  mi  no  causana  lan 

desastroso  snceso! 

— íY  no  te  vio  nadie  dar  muer.lc  a  tu  amor 
-Algunos  cautivos  cristianos  .pio  detrás  de  ini  eulraron  en 
el  patio  de  la  .piinla  fueron  los  únicos  (estlgos  de  esta  escena; 
Ine-o  acudieron  los  servidores  y  escuderos  musulmanes,  que 
rllos  á  vista  de  la  catástrofe,  comenzaron  a  preguntar  quie» 
a  el a«tor  de  la  muerte  de  su  señor.  Kutouces  .oinpreud,  qne 
n  fmera  inevitable;  pero  la  hermosa  Uosmuuda    respoudiou- 
1       las  preguntas  que'  le  hacían,  dijo  qne  su  madre     despnn. 
,0   1    id.  n  pistamente  por  Aliatar,  habla  encontrado  fuciza 
su  ilesesperacion  para  arrojarle  aquella  .uedra  que  le  hab, 
iv  do  de  ia  vida,  l'or  mas  luvorosinul  que  le.  pareciese  eM,, 
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osplicacion,  hubieron  los  moros  de  contentarse  con  ella.  La  en- 
cantadora Rosmunda,  con  esa  prontitud  de  ingenio  que  distin- 
gue á  su  sexo,  trató  de  culpar  á  la  muerta,  fuera  ya  de  la  juris- 
dicción de  la  tiranía  y  de  los  dolores,  por  tal  de  salvarme  de  la 
venganza  cruelísima  que  de  mí  hubieran  tomado  los  iiiíieles,  si 
á  saber  llegasen  que  era  el  matador  de  Aliatar.  Yo  estuve  á 
punto  de  descubrir  francamente  la  verdad;  pero  una  mirada  en 
estremo  significativa  de  la  llorosa  doncella  me  manifestó  su  de- 
seo de  que  permaneciese  mudo.  Yo  la  obedecí,  porque  en  aquel 
momento  temblaba  también  por  ella,  que  í\caso  necesitaría  de 
mi  protección.  En  seguida  interrogaron  á  los  demás  cautivos 
cristianos ,  que  se  apresuraron  á  confirmar  el  cuento  de  la  jo- 
ven. Yo  les  lancé  una  mirada  de  gratitud,  porque  ellos  sabían 
tan  bien  como  yo  mismo  la  verdad  del  suceso. 

—  ¡  Ah ,  nobles  godos  !  esclamó  Pelayo ,  la  desgracia  los  ha 
engrandecido. 

— Sin  duda  alguna  en  aquella  ocasión  crítica  obraron  con  una 
fraternidad  que  no  me  hubiera  atrevido  á  esperar  de  su  misera- 
ble estado.  Por  entonces  quedó  envuelto  en  el  misterio  este 
acontecimiento ;  pero  Aliatar  era  pariente  muy  cercano  de 
Ibrahim,  y  el  único  que  debía  heredar  todos  sus  bienes  y  cauti- 
vos, por  cuya  razón  nos  condujeron  á  su  alcázar  y  presencia.  De 
nuevo  interrogó  este  á  todos  los  cristianos  para  que  declarasen, 
bajo  las  mas  terribles  amenazas,  quién  había  sido  el  autor  de  la 
muerte  de  su  deudo.  Todos,  sin  embargo,  respondieron  exacta- 
mente lo  mismo  que  antes  habían  dicho. — Un  negro,  escudero 
de  Aliatar,  manifestó  á  Ibrahim  sus  sospechas  de  que  yo  fuese 
el  matador  mas  bien  que  la  débil  anciana.  Rosmunda  estaba  pre- 
sente, y  aseguró  con  imperturbable  serenidad  mi  inocencia;  yo 
entre  tanto  continuaba  silencioso  y  casi  avergonzado  de  la  ge- 
nerosidad de  la  doncella  y  de  mis  compañeros  de  cautiverio.  Mil 
veces  estuve  tentado  por  arrancarme  la  máscara  :  pero  ¡ay,  Pe- 
layo!  fui  déitil.  1.a  seguridad  de  una  muerte  inevitable  y  la  ri- 
sueña esperanza  de  verme  libre  algún  día  con  mi  adorada  Ros- 
nunida,  me  contuvieron.  Luego  Ibrahim  con  su  ademan  orgu- 
lloso y  altanero  me  dirigió  algunas  preguntas,  á  las  cuales  res- 
pondí con  mas  orgullo  y  altanería.   Entonces  me  arrojó  de  su 
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presencia  y  mandó  coíidiicirine  á  esta  mazmorra,  donde,  á  pe- 
sar de  nuestro  común  infortunio,  tuvimos  la  inesperada  dicha 
de  encontrarnos. 

— Y  bien,  ¿cuáles  son  tus  temores? 

— Antes  de  salir  del  aposento  de  Ibrahim  me  amenazó  este 
que  no  omitiria  ninguna  diligencia  para  averiguar  si  efectiva- 
mente yo  era,  como  él  también  sospechaba,  quien  habia  dado 
muerte  á  su  deudo  Aliatar,  y  que  como  llegase  á  descubrirlo 
que  me  habia  de  ahorcar  de  un  pié,  es  decir,  con  ese  maldito 
suplicio  que  acostumbran  estos  bárbaros  infieles,  y  (¡ue  consiste 
en  colgar  á  un  hombre  con  la  cabeza  para  abajo  basta  que  lo 
ahoga  la  sangre. 

—  Sus  diligencias,  observó  Pelayo,  de  seguro  habrán  sido  in- 
fructuosas, pues  de  lo  contrario,  ya  hubieran  venido  á  cumplir 
sus  amenazas. 

T-Es  que  yo  temo ,  y  con  harto  fundamento ,  que  tarde  ó 
temprano  se  descubra  mi  hazaña  por  los  demás  cautivos,  ya  sea 
que  cedan  á  las  amenazas  de  Ibrahim ,  ya  por  alguna  indiscre- 
ción que,  aun  supuesta  la  mejor  buena  fé,  es  imposible  preveer 
y  evitar. 

— Respecto  á  eso,  amado  Atanagildo,  tengo  mis  razones  para 
tranquilizarte  de  un  todo. 

— ¿Y  cuáles  son? 
Pelayo  refirió  á  su  amigo  y  deudo  lo  que  ya  sabe  el  lector 
acerca  de  su  falsa  muerte  universalmente  creida,  gracias  al  ase- 
sinato y  providencial  equivocación  de  Bcrcngario,  víctima  de  su 
codicia  y  ciego  instrumento  de  las  pérfidas  y  ruines  maquina- 
ciones de  Gudila. 

— Cuando  el  asesino,  añadió  Pelayo  ,  s(í  presentó  á  Munuza 
con  la  cabeza  ensangrentada  (jue  dijo  era  la  mia,  ya  puedes  fi- 
gurarte cuan  profunda  sería  mi  emoción.  Entonces  temí  que  al- 
gunos de  los  mios  me  descubriesen  ,  si  no  por  mala  intención, 
al  menos  por  algún  movimiento  de  indiscreta  sorpresa,  una  pa- 
labra intempestiva,  ó  cosa  por  el  estilo.  Y  en  efeclo,  todos  los 
cristianos  (jue  fueron  aprisionados  en  el  encuentro  de  Santa  Ola- 
lla lanzaron  un  grito  de  horror  al  oir  la  nueva  de  mi  muerte, 
ílespucs  nnichos  ojos  se  fijaron  en  mi  semblante,  algunos  labiojí 

Pelayo.  ti 
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se  dilataron  con  una  sonrisa  imperceptible,  varias  aclamaciones 
de  alegría  fueron  reprimidas ,  yo  me  llevé  un  dedo  á  los  la- 
bios imponiendo  silencio  con  un  ademan ,  todos  nos  entendi- 
mos con  la  rapidez  del  pensamiento ,  los  infieles  creyeron  mi 
muerte  como  cosa  segura  é  indudable,  y  nadie  hasta  ahora  ha 
revelado  mi  nombre  ni  mi  existencia.  Y  casi  estoy  seguro  de 
que  ningún  cristiano  hará  patente  este  secreto,  del  cual  depen- 
de mi  vida. 

— ¡Ay,  Pelayo!  Después  de  lo  que  acabas  de  referirme,  mis 
recelos  se  aumentan  no  solo  por  el  riesgo  en  que  me  hallo,  sino 
por  el  que  á  tí  también  te  amenaza. 

•  — Yo  creo,  Atanagildo,  que  ninguno  se  atreverá  á  hacer  re- 
velaciones que  nos  puedan  ser  funestas.  ¿Qué  interés  tienen  en 
hacernos  daño?  Hasta  ahora  ya  ves  que  nadie  ha  revelado  tu 
homicidio  ni  mi  nombre ,  y  estoy  seguro  de  que  continuará  el 
mismo  silencio. 

— Yo,  por  el  contrario,  temo  á  cada  instante  por  nuestra 
suerte.  La  maldición  del  cielo  pesa  sobre  la  esclavitud,  los  hom- 
bres se  envilecen  bajo  el  peso  de  las  cadenas,  y  por  un  puñado 
de  oro  para  quebrantarlas  y  rescatarse ,  acaso  haya  quien  des- 
cubra todo  al  orgulloso  Ibrahim,  y  entonces...  ¡desgraciados  de 
nosotros  I 

— ¡Jamás,  Atanagildo,  jamás!  Es  necesario  creer  que  no  es 
una  mentira  la  virtud  entre  los  hombres. 

—  Enhorabuena;  pero  hay  también  hombres  muy  malvados. 
Recuerda  que  no  hace  mucho  tiempo  hubo  quien  por  la  espe- 
ranza de  un  crecido  premio  cortó  la  cabeza  de  un  guerrero  cris- 
tiano creyendo  que  era  la  tuya.  Un  indiscreto,  un  codicioso,  un 
mísero  esclavo  que  anhele  su  libertad  mas  que  nuestra  vida, 
basta  para  perdernos-irremisiblemente.  ¡Ay!  No  todos  los  hom- 
bres son  héroes. 

El  buen  Pelayo  suspiró ,  no  pudiendo  menos  de  reconocer 
la  desronsolndor.'i  verdad  que  encerraban  las  palabras  de  Ata- 
nagildo. 

Ambos  permanecieron  durante  algún  tiempo  silenciosos  y 
entregados  á  tristes  reflexiones. 

— ¿Oyes,  Pelayo?  dijo  de  pronto  Atanagildo ;  suena  ruido 
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de  pasos  y  de  puertas. que  se  abren:  ;ay!  llegó  el  momento  de 
morir. 

—  Pues  bien,  moriremos  como  esforzados,  y  enseñaremos  á 
los  viles  tiranos  que  ni  las  cadenas  ni  la  muerte  aterran  á  los 
buenos. 

Y  los  desdichados  cautivos  se  estrecharon  afectuosamente 
las  manos,  aguardando  con  serena  intrepidez  los  rigores  de  su 
destino. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  de  la  mazmorra,  que 
se  inundó  de  un  vivo  resplandor. 


CAPITULO   V. 

L4  YIRTUD  DE  U.Y  CABALLERO. 

uÁNTA  fué  la  ansiedad  que  duran- 
te algunos  momentos  fatigó  el  tur- 
bado espíritu  de  los  infelices  es- 
clavos I  Pero  su  agonía  se  cambió 
de  repente  en  la  mas  inesplicable 
sorpresa,  cuando  en  vez  de  los 
sayones  de  Ibrahim  vieron  apare- 
cer á  su  hija  eil  la  mazmorra,  co- 
mo cuando  en  una  noche  oscura 
rasga  su  crespón  de  nubes  y  aparece  de  pronto  la  plateada  lu- 
na. Ambos  cautivos ,  deslumhrados  por  la  hermosura  incompa- 
rable de  Morayma,  se  creyeron  juguetes  de  un  venturoso  sue- 
ño. Como  hacia  tanto  tiempo  que  no  habían  visto  la  luz,  sus 
ojos  estaban  turbados  y  no  acertaban  á  esplicarse  aquella  visi- 
ta, tanto  mas  agradable  cuanto  era  menos  esperada.  Durante 
algunos  minutos  la  apasionada  Morayma  permaneció  delante  de 
los  cautivos  muda  ,  inmóvil  y  con  el  rostro  encendido  como 
una  cereza. 

Algún  tanto  repuesto  de  su  sorpresa  Pelayo ,  se  adelantó 
hacia  la  bella  mora,  diciendo: 

— ¡Que  el  cielo  os  guarde,  encantadora  jóvenl  ¿Cómo  han 
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Lúin.  2. 

«  ¿Venís  tal  vez  á  comunicarnos  nuestra  última  hora?  ^Felices 
nosolros'si  al  menos  recibimos  nuestra  sentencia  cruel  nv. 
íina  l)oca  tan  bella!» 
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podido  merecer  dos  míseros  cautivos  el  que  vengáis  á  su  lóbre- 
ga prisión?  ¿No  habéis  temido  que  vuestro  pecho  se  fatigue  res- 
pirando este  aire  mefítico,  y  que  se  humedezcan  vuestros  her- 
mosos ojos  al  contemplar  este  cuadro  sombrío  de  amargura  y 
desesperación? 

Morayma  fijó  una  mirada  de  infinita  ternura  en  el  gallardo 
cristiano,  exhaló  un  doloroso  suspiro,  y  trémula,  llorosa  y  son- 
rojada, volvió  á  inclinar  su  cabeza. 

Pelayo,  á  vista  de  tanta  hermosura,  y  sobre  todo  de  aque. 
Ha  turbación  inesphcable,  cambió  una  mirada  de  angustia  con 
Atanagildo,  el  cual  creyó  también  que  habia  llegado  el  momen- 
to fatal  de  su  separación  ó  de  su  muerte. 

— ¿Venís  tal  vez  á  anunciarnos  nuestra  última  hora?  ¡Feli- 
ces nosotros  si  al  menos  recibimos  nuestra  sentencia  cruel  de 
una  boca  tan  bella ! 

Y  esto  diciendo,  el  hijo  de  Favila  procuró  dar  algunos  pasos, 
aunque  trabajosamente,  hacia  la  bella  mora,  que  lanzó  un  grito 
desgarrador.  El  infeliz  Pelayo  apenas  podía  moverse  bajo  el  pe- 
so de  la  bárbara  cadena  que  desde  la  cintura  le  caía  hasta  los 
tobillos,  enlazándolos  á  la  manera  de  un  grillete.  Morayma  com- 
paró el  rostro  encendido  y  lozano  del  gallardo  cautivo  cuando 
lo  vio  por  la  vez  primera  con  la  palidez  mortuoria  que  á  la  sa- 
zón cubría  su  semblante  desencajado.  Antes,  aunque  cautivo, 
gozaba  al  menos  del  sol  y  del  aire;  ahora,  sumergido  en  el 
horror  de  a(juel  calabozo,  estaba  enflaquecido,  pálido  y  mar- 
chito como  una  flor  privada  de  céfiro  y  de  luz. 

Morayma  contemplaba  á  los  cautivos  con  profunda  compa- 
sión;  pero  evidentemente  le  era  muy  penoso  el  romper  aquel 
obstinado  silencio  que  le  inq)onia  su  femenil  pudor.  Y  mirando 
á  su  fiel  Jarifa ,  que  con  una  luz  en  la  mano  y  varias  provisio- 
nes en  la  otra  le  seguía,  le  hizo  una  señal  quo  al  punto  com- 
prendió la  lista  esclava. 

—  A(pu'  os  dejo  estos  manjares  y  cslos  abrigos  para  endulzar 
en  algún  tanto  vuestra  situación. 

Y  Jarifa  colocó  un  cesto  y  algunas  pieles  y  mantas  en  un 
rincón  de  la  mazmorra.  Enseguida,  dirigiéndose  á  Atanagildo, 
añadió : 
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— Ven,  nazareno,  y  me  acompañarás  en  la  puerta  para  es- 
tar de  vigía  por  si  alguien  viene  á  sorprender. á  mi  buena  señora. 
La  esclava  dio  la  mano  á  Atanagildo,  y  ambos  se  colocaron 
en  la  puerta  como  si  efectivamente  debiesen  temer  que  algún 
importuno  á  tales  horas  pudiera  bajar  á  aquel  profundo  sótano. 
Cuando  la  gentil  Morayma  se  encontró  sola  en  compañía  de 
Pelayo ,  hubieran  podido  oirse  los  latidos  de  su  corazón.  Tan 
turbada  estaba  y  tan  intenso  era  el  amor  que  le  habia  inspirado 
el  noble  hijo  de  Favila.  Este  la  contemplaba  con  gozo,  con  ad- 
miración y  estrañeza  á  un  mismo  tiempo,  no  sabiendo  qué  pen- 
sar de  aquella  aparición  inesperada,  gratamente  sorprendido  de 
tanta  belleza,  pero  también  receloso  de  aquel  silencio  tan  pro- 
longado. Al  fin  la  hermosa  doncella  esclamó  : 

— Nada  temas,  bizarro  nazareno ,  pues  ninguna  mala  nueva 
tengo  que  anunciarte,  según  me  has  dicho  sospechabas;  al 
contrario,  mi  venida  á  esta  prisión  solamente  ha  sido  para  con- 
solarte, pues  desde  el  punto  en  que  te  vi  lograste  inspirarme  la 
mas  profunda  compasión... 

— ¡Ah!  esclamó  Pelayo  con  el  acento  de  la  mas  tierna  grati- 
tud; sin  duda  eres  la  encantadora 'Morayma,  cuya  fama  de  her- 
mosura y  de  bondad  anda  de  boca  en  boca  entre  los  cautivos. 
Yo  te  agradezco  con  toda  mi  alma  tu  cariñosa  solicitud;  te  has 
acordado  de  dos  míseros  esclavos  que  están  próximos  á  sucum- 
bir en  este  sepulcro  de  piedra.  ¡Oh!  Mas  es  eso  de  lo  que  yo 
merezco  y  de  lo  que  pudiera  pagar,  aun  cuando  fuese  un  rey. 
¡El  cielo  bendiga  tu  frente  joven  y  pura,  y  te  conceda  largos  y 
felices  dias  para  consolar  á  los  tristes! 

— ¿Te  maravilla  acaso  mi  conducta,  gallardo  nazareno? 

—  Confieso  francamente  que  no  es  muy  común  en  los  de  tu 
raza  la  generosidad  de  tus  sentimientos. 

— ¡Ay!  Solo  el  poderoso  Alá  sabe  cuánto  destrozan  mi  cora- 
zón las  ^escenas  de  sangre  y  de  violencia  que  á  cada  instante 
estoy  viendo  y  oyendo,  i  Nunca  saliera  de  mi  hermosa  Arabia 
para  ser  testigo  de  tantas  lágrimas  que  no  puedo  enjugar! 

— ¡Adorable  criatura!  csclamó  Pelayo  entusiasmado  al  oir  las 
generosas  palabras  de  la  joven,  que  continuó: 

— Desde  que  he  venido  á  este  pais,  donde  solo  resuenan  gri- 
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tos  de  dolor  y  ruido  de  cadenas,  me  horrorizan  los  mios,  y  creo 
que  tienes  razón  al  decir  que  no  son  muy  humanos.  Jamás  oí  en- 
tre los  musulmanes  esas  palabras  de  ternura  y  llenas  al  mismo 
tiempo  de  respeto  que  vosotros  prodigáis  á  vuestras  mujeres. 
¡Cuan  felices  deben  ser  los  amantes  entre  los  cristianos!  ¿No  es 
cierto  que  no  tienen  mas  que  una  esposa? 

— Ciertamente,  entre  los  cristianos  está  prohibido  el  tener 
mas  de  una  esposa,  porque  nosotros  tratamos  á  la  mujer  como  á 
compañera,  como  á  la  mas  bella  creación  de  la  divinidad ,  que 
nos  enseña  á  amarla  y  respetarla  como  complemento  de  nues- 
tro ser.  En  suma ,  el  varón  es  un  individuo ,  la  hembra  es  un 
individuo,  ambos  juntos  es  lo  que  verdaderamente  constituyen 
el  hombre  en  la  mas  estensa  acepción  del  pensamiento  ,  de  las 
afecciones  y  de  la  reproducción.  Los  esposos  cristianos  dividen 
entre  sí  sus  placeres  y  alegrías,  sus  dolores  y  tristezas ,  son  una 
misma  voluntad  tierna  y  apasionada  que  tan  admirablemente 
espresan  hasta  los  pastores  cristianos  cuando  dicen:  «Son  dos 
cuerpos  y  un  alma.» 

—  Sí,  sí,  esclamó  la  joven  llena  de  júbilo,  las  leyes  divinas 
de  la  naturaleza  son  mas  poderosas  y  dulces  que  las  institucio- 
nes egoístas  y  opresoras  de  los  hombres. —  Yo  he  nacido  por 
mi  mal  y  he  vivido  siempre  entre  los  que  miran  á  la  mujer  co- 
mo una  flor  preciosa  y  agradable  que  pierde  todo  su  mérito 
cuando  se  marchita,  sin  que  busquen  en  su  cáliz  delicioso  otro 
aroma  sino  el  que  pueda  recrear  á  sus  sentidos;  pero  ¡ay!  no 
buscan  el  ideal  perfume  del  alma,  la  virtud  y  el  amor  de  un  co- 
razón que  eterna  y  esclusivamente  se  les  consagre.  Nuestros  po- 
derosos tienen  en  cada  Harem  un  ramillete  de  varias  flores  que 
van  deshojando  una  á  una,  y  que  reemplazan  luego  con  flores 
nuevas,  en  tanto  que  vosotros  colocáis  v^obre  el  corazón  la  rosa 
de  los  amores  aun  cuando  ya  esté  marchita  y  deshojada.  Voso- 
tros adoráis  á  una  sola  mujer,  y  cuando  la  nieve  de  los  años  ha 
blanqueado  vuestros  cabellos  y  no.  podéis  ser  amantes,  á  lo  me- 
nos sois  amigos  tiernos  y  respetuosos...  Sí,  el  sublime  Alá,  al 
formar  mi  seno  para  el  amor,  me  ha  infundido  también  el  sen- 
timiento de  mi  jtro[>¡a  dignidad.  ¡Oh!  ¡Cuan  felices  son  las  na- 
zarenas! 
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Pelayo  escuchaba  con  estasis  el  idealismo  amoroso  y  el  pin- 
toresco lenguage  de  la  bella  mora. 

-Parece  increiblel  esclamó.  Jamás  soñé  encontrar  entre  los 

moros  tanta  bondad,  discreción  y  hermosura.  ¡Encantadora 
doncella!  ¿Quién  ha  podido  inspirarte  tanta  nobleza  y  ternura 
de  sentimientos? 

— Ya  te  he  dicho  que  el  poderoso  Alá. 
—¿Y  quién  te  ha  informado  tan  bien  de  las  costumbres  de 
los  cristianos? 

— Un  cautivo  que  hace  ya  bastante  tiempo  está  á  mi  servi- 
cio. Él  me  ha  referido  las  costumbres  de  vuestros  castillos,  los 
torneos  de  vuestros  caballeros,  los  amores  de  vuestras  damas, 
los  cuentos  y  tradiciones  de  vuestras  infantas  y  guerreros,  y  por 
último,  la  historia  triste  é  interesante  de  Pelayo  y  de  Florinda. 
¡Cuántas  veces  me  ha  hecho  derramar  lágrimas  la  afrenta  de  la 
hermosa  nazarena!  ¡Cuántas  veces  he  maldecido  al  ruin  mo- 
narca! ¡Cuánto  también  he  compadecido  al  tierno  y  malogrado 
Pelayo!  ¡Oh!  Si  las  moras  encontraran  tales  amantes,  serían 
tan  felices  como  las  Huríes  del  Edem...  Sí,  sí,  gallardo  naza- 
reno, yo  amo  con  locura,  las  moras  aman  con  frenesí ,  porque 
el  ardiente  sol  que  brilla  en  las  abrasadas  campiñas  de  la  Ara- 
bia ha  encerrado  en  nuestros  pechos  todo  el  fuego  del  amor, 
todo  el  fuego  ¡ay  de  mi!  que  nos  devora  y  nos  consume  sin  que 
jamás  encontremos  un  objeto  digno  de  prodigarle  el  inmenso 
tesorero  de  nuestra  ternura. 

El  hijo  de  Favila,  al  oir  que  Morayma  sabia  su  historia  y 
que  le  creía  muerto ,  se  conmovió  profundamente  y  estuvo  á 
punto  de  descubrir  su  nombre. 

La  hermana  de  Munuza  continuó: 
— ¡Tristes  de  las  que  nacieron  en  mi  hermosa  patria!  ¿De 
qué  nos  sirven  tu  sol  y  tus  flores,  tus  noches  serenas ,  tus  lagos 
tranquilos,  tus  altas  palmeras  y  tus  naranjos  cubiertos  de  azahar? 
;De  qué  nos  sirven ,  si  no  podemos  entregarnos  jamás  en  tus 
jardines  en  las  hermosas  noches  de  la  primavera  á  los  dulces 
coloquios  del  amor?  ¿De  qué  nos  sirven  tus  plácidas  tardes  y 
tus  rosados  crepúsculos,  si  al  contemplar  estos  bellos  momentos 
de  la  naturaleza  estamos  solas  como  la  palmera  del  desierto,  sin 
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que  im  hombre  querido  nos  acompañe  en  la  enramada  herida 
por  los  rayos  de.  oro  y  púrpura  de  un  sol  poniente?  ¡Ay ,  ga- 
llardo nazareno!  Tú  no  sabes  cuántas  noches  de  luna  en  mis 
gratos  y  amorosos  devaneos  me  paseaba  por  los  solitarios  ver- 
geles de  la  Siria  anhelando  en  mi  misterioso  frenesí  encontrar 
un  bizarro  guerrero  que  me  ofreciese  su  amante  corazón  para 
entregarle  el  mió;  tú  no  sabes  cuan  grande  es  el  tormento  de 
las  moras  cuando  les  dan  un  esposo  que  reparte  su  alma  entre 
otras  rivales  como  las  perlas  de  un  collar  ó  las  hojas  de  una  flor, 
y  no  conocen  que  las  perlas  y  las  hojas  separadas  no  pueden 
formar  ni  una  rosa  ni  un  collar  que  perfume  y  encadene  el  co- 
razón deborado  por  los  celos. 

—  ¡Mujer  divina!  esclamó  Pelayo,  seducido  y  fascinado  por 
las  palabras  de  Moray ma. 

—¡Cuan  desgraciada  he  nacido!  En  este  pais  á  cada  instante 
están  hiriendo  mis  ojos  escenas  desgarradoras,  escenas  de  opre- 
sión y  de  barbarie ;  en  mi  patria  eran  vanos  mis  ensueños  de 
oro,  mis  dulces  delirios  de  amor... 

—¡Oh,  seductora  virgen!  interrumpió  el  hijo  de  Favila. 
¿Quién  ha  podido  seguirte  por  ese  cielo  que  has  pintado  con  tus 
palabras  de  ángel  y  vanagloriarse  después  de  no  haber  amado 
nunca?  ¿Quién  no  siente  palpitar  su  corazón  al  oir  las  ansieda- 
des, los  delirios,  los  divinos  vuelos  de  tu  alma  virgen  y  pura 
llena  de  amor  y  de  entusiasmo?  Yo  te  contemplo,  bella  Moray- 
ma,  poseido  de  admiración  y  de  ternura,  adoro  tu  bondad,  com- 
prendo tus  dolores  y  respeto  tu  dignidad  de  mujer  tan  cstraña 
en  las  de  tu  raza.  Tero  aquí  en  la  corle  sanguinaria  de  los  nue- 
vos Kmircs  de  Córdoba  ,  ¿que  puedes  hacer ,  encantadora  flor 
del  Oriente,  sino  llorar  en  vista  de  tantas  amarguras?  Este  cielo 
es  mortífero  para  tales  flores.  Cebarán  tus  bellos  ojos  en  sangre, 
el  rumor  de  las  cadenas  herirá  tus  oidos  ,  y  acaso  le  obligarán 
á  que  aceptes  por  esposo  al  mas  bárbaro  y  cruel  de  vuestros 
guerreros. — Los  tuyos  no  conocen  mas  Dios  que  la  violencia,  y 
sin  duda  violentarán  tu  amor,  tímida  y  pura  doncella...  ¡Oh! 
Si  yo  no  estuviera  cautivo,  si  estas  cadenas  no  «lobláran  mis  bra- 
zos, yo  sería  tu  dereiisor.  adorable  criatura,  yo  sena  el  ángel 

d(^  tu  guarda. 

Vdayo.  ' 
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—Y  lo  serás,  gallardo  nazareno,  porqne  yo  quebrantaré  tus 
cadenas  y  las  de  tu  pobre  amigo  que  ba  estado  á  punto  de  morir. 
— ¿Sabes  tú  acaso?... 

—Que  dio  la  muerte  á  mi  deudo  Aliatar;  pero  yo  intercedí 
con  iiii  padre,  y  habiéndole  dicho  que  considerase  lo  que  baria 
si  me  viese  en  el  peligro  que  se  encontró  la  joven  nazarena,  lo- 
jrré  desarmar  completamente  la  cólera  de  mi  padre,  que  mandó 
íil  punto  suspender  su  muerte. 

—  Y  quién  ha  dicho  que  mi  amigo  sea  culpable? 
—Un  cautivo  á  quien  se  le  ofreció  la  libertad  en  cambio  de 
su  declaración,  y  el  cristiano  refirió  todo  tal  como  habia  su- 
cedido. 1      1         .     r     J 

Pelayo  exhaló  un  profundo  suspiro  recordando  cuan  tunda- 
das  eran  las  sospechas  de  Atanagildo,  y  pensando  cuánto  rebaja 
la  dignidad  del  hombre  el  yugo  vil  de  la  esclavitud. 
Morayma  continuó : 

—  Sí,  yo  os  daré  la  libertad,  desgraciados  nazarenos,  yo 
quiero  emplearme  en  destruir  la  obra  amasada  con  lágrimas  y 
sangre  que  levantan  losmios;  esto  será  una  compensación  que 
el  gran  Profeta  brinde  á  vuestros  sufrimientos.  Por  lo  demás,  no 
temas  que  yo  pueda  ser  víctima  de  la  violencia  con  respecto  a 
los  amores  de  mi  corazón,  antes  la  muerte  segará  mi  cuello  que 
yo  sucumba  á  ser  tratada  como  lo  son  generalmente  mis  herma- 
nas. Yo  ofreceré  todo,  todo  mi  amor  al  hombre  que  yo  misma 
elija;  yo  no  daré  mi  amor  mas  que  una  sola  vez!  pero  sera  pa- 
ra siempre,  mi  ternura  no  hará  dichoso  mas  que  un  solo  hom- 
bre- pero  esta  dicha  será  divina,  eterna,  inesplicable.— En 
cuanto  á  tus  ofertas  yo  las  admito;  dices  que  si  no  fueras  escla- 
vo serías  el  ángel  de  mi  guarda...  ¡Oh  felicidad!  Yo  seré  tu  liber- 
tadora, tú  serás  mi  protector,  el  cielo  y  la  tierra  brillaran  para 
nosotros  con  mas  pompa  y  ¿splendor  que  los  jardines  del  Edem. 
—  Gracias,  noble  Morayma,  yo  agradezco  con  toda  mi  alma 
tus  bondades;  pero  también  te  aconsejo  que  huyas  de  esta  tier- 
ra de  maldición,  vuelve  á  tu  hermosa  patria,  allí  serás  dichosa, 
en  tanto  (pie  aquí  turbarán  continuamente  tus  ojos  mil  fantas- 
mas de  sangre  y  de  crueldad...  Huye,  Morayma  bella,  huye  de 
aquí,  vuelve  á  tu  patria  libre. 
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Al  oir  tales  palabras,  la  joven  clavó  sus  negros  ojos  con  es- 
traordinaria  fijeza  en  el  mancebo,  después  exhaló  un  suspiro,  y 
dijo  con  acento  dolorido : 

— Bien  sabe  el  poderoso  Alá  que  no  merezco  que  me  aconse- 
jes de  esa  manera.  ¡Separarme  de  tí  cuando  acabo  de  conocer- 
te! Ya  hace  algún  tiempo  que  yo  hubiera  abandonado  á  Córdo- 
ba para  sepultarme  en  las  apacibles  y  silenciosas  soledades  de 
mi  patria,  yo  me  encontraba  muy  mal  en  este  mundo  de  sangre 
y  de  violencia;  pero  un  poderoso  vínculo  me  ha  retenido  en  es- 
ta región  ¡Ay  de  mil  Un  lazo  brillante  que  encadena  mi  cora- 
zón, un  delirio,  un  fantasma,  una  ilusión  tal  vez,  pero  dema- 
siado bella  y  seductora  para  mí...  jAy  nazareno!  Yo  amo  y  no 
soy  amada. 

— :Es  posible!  ¡Y  habrá  quien  permanezca  indiferente  á  tu 
bondad  y  á  tu  belleza!...  Dispon  de  mí,  cuenta  con  mi  brazo, 
confíame  tus  pesares;  yo  te  ayudaré  en  cuanto  esté  á  mi  alcan- 
ce, pues  yo  te  querré  con  el  cariño  mas  puro  y  desinteresado. 
— ¡Oh  felicidad!  Esa  es  la  voz  de  mi  ángel,  nuestros  cora- 
zones laten  con  armonía;  yo  te  creo,  nazareno,  porque  si  no  te 
creyera  moriría  de  desesperación. 

Y  la  hermosa  mora  tomó  la  mano  del  cautivo  para  llevarla 
á  sus  labios  diciendo  : 

— Yo  era  digna  de  compasión,  tú  me  has  ofrecido  tu  amor. 
¡Cuan  feliz  soy! 

Tales  palabras  cayeron  como  un  relámpago  en  el  alma  de 
Pelayo,  que  comenzó  á  vislumbrar  el  profundo  y  volcánico  sen- 
timiento que  abrigaba  el  corazón  de  Moraynia. 

— ¡Oh  gallardo  nazareno!...  pero  ¿cómo  te  llamas?  pregun- 
tó de  pronto  la  bella  mora. 

Kl  hijo  de  Favila  oslaba  verdaderamente  desconcertado  con 
el  giro  que  habían  tomado  las  palabras  de  la  apasionada  donce- 
lla; pero  su  ansiedad  subió  de  punto  cuando  se  oyó  preguntar 
su  nombre.  No  obstante,  el  héroe  cristiano  era  incapaz  de  men- 
tir, y  nnicho  menos  de  engañar  á  una  jí'ivcn  que  se  le  habi;» 
manil'cstatlo  tan  bondadosa,  hasta  el  cslremo  de  prometerle  su 
libertad,  y  la  del  buen  Atanagildo ,  cuya  vida  land)ien  haltii 
salvado  ella. 
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— ¿No  me  quieres  dctii'  cómo  te  llamas?  volvió  á  preguntar 
la  joven. 

— Peiayo  es  mi  noml)rc  ,  respondió  el  mancebo. 

— ¡Peiayo!  csclamó  la  morena  virgen  juntando  sus  manos 
con  la  mas  profunda  admiración. 

El  hijo  de  Favila  refirió  á  Morayma  de  qué  manera  se  ha- 
bia  salvado  y  el  verdadero  origen  de  la  falsa  noticia  que  corría 
de  su  muerte. 

Morayma  quedó  petrificada  de  sorpresa  cuando  supo  el  nom- 
bre y  la  existencia  casi  milagrosa  del  gallardo  cautivo,  cuya 
historia  tantas  veces  habia  escuchado  deshecha  en  lágrimas.  El 
bello  ideal  de  un  amante  tierno,  hermoso  y  valiente  acababa  de 
presentarse  á  sus  ojos  y  á  su  corazón.  La  apasionada  mora  sin- 
tió aumentarse  hacia  el  bello  esclavo  su  amor  y  su  ternura,  co- 
mo si  se  diese  el  parabién  de  su  propia  elección  tan  acertada  y 
digna.  Morayma  sabia  que  Florinda  habia  muerto  para  el  mun- 
do, y  por  lo  tanto  sus  pensamientos  se  mecian  en  la  vaporosa 
nube  de  su  ilusión  de  amor,  vislumbrando  entre  sus  ensueños 
de  oro  el  espacioso  cielo  de  la  esperanza.  Ella  sería  amada  de 
Peiayo,  nada  se  lo  impedia,  todo  le  halagaba.  ¡Cuan  feliz  era 
Morayma  en  aquellos  instantes! 

Y  dirigiéndose  al  mancebo  gozosa  y  radiante,  esclamó: 

— Mi  corazón  no  se  habia  engañado;  el  hombre  que  ha  me- 
recido mi  primero  y  único  amor,  no  era  un  hombre  vulgar,  era 
un  príncipe,  un  héroe  y  un  desgraciado,  tres  coronas  que  ci- 
ñen su  frente  y  subliman  su  alma,  tres  coronas  á  las  cuales  aña- 
diré yo  la  guirnalda  fresca  y  olorosa  de  los  primeros  amores. 
Mañana  mismo  saldrás  de  esta  mazmorra ,  yo  te  seguiré ,  y  la 
cabana  que  cubra  i^uestro  sueño  de  amor  será  para  mí  mas  es- 
pléndida y  suntuosa  que  los  alcázares  de  Damasco  y  los  lucien- 
tes palacios  de  Semíramis.  Yo  te  adoro ,  gallardo  nazareno ,  yo 
te  adoro  con  todo  mi  corazón.  ¡Morayma  es  tu  esclava! 

Y  sus  ojos  negros  brillaban  de  ternura,  y  su  gracioso  pecho 
palpitaba  de  amor,  y  sus  rosados  labios  estampaban  besos  ar- 
dientes en  la  mano  del  cautivo.  Este,  pálido,  trémulo,  estupe- 
facto y  abatido  escuchaba  á  Morayma,  que  ya  era  dueña  del  se- 
creto de  su  nombre,  y  por  consiguiente  de  su  vida. 
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Durante  algunos  momentos  el  noble  Pelayo  permaneció 
completamente  aturdido ,  sin  saber  lo  que  le  pasaba ,  incapaz 
de  pronunciar  una  sola  palabra  y  temeroso  de  las  consecuencias 
que  aquel  funesto  é  impensado  incidente  pudiera  acarrearle. 
Pelayo  á  la  vez  temblaba  por  su  suerte  y  por  la  del  buen  Ata- 
nagildo.  Una  fatalidad  terrible,  una  alternativa  cruel  habia  he- 
cho que  la  hermosa  Morayma  fuese  para  ellos  el  áncora  de  sal- 
vación, ó  la  postrer  oleada  de  su  lento  y  angustioso  naufragio. 
La  hija  de  Ibrahim  contemplaba  con  inquietud  creciente  todos 
los  movimientos  de  su  adorado  cautivo,  el  cual,  como  noble  y 
caballero,  se  resolvió  al  fin  valientemente  á  romper  tan  penoso 
como  prolongado  silencio. 

— Jamás,  dijo,  jamás  permitiré  que  seas  desgraciada,  oh  la 
mas  noble  y  generosa  de  las  mujeres.  Aunque  una  vida  de  cien 
siglos  hubiera  de  pasarla  en  esta  lóbrega  mazmorra,  no  consen- 
tiré nunca  en  engañar  tu  inocente  corazón...  No  ignoro  que 
puedo  precipitarme  en  un  abismo;  aunque  nada  deba  temer  de 
la  hidalguía  y  pureza  de  tu  alma  angelical,  mi  destino  y  el  de 
un  amigo  querido  está  en  tus  manos,  de  tí  lo  espero  todo,  yo 
me  confio  enteramente  á  tu  generosidad,  bella  Morayma:  si  nos 
das  la  vida  y  la  libertad,  eternamente  bendeciré  tu  nombre;  si 
nos  das  la  esclavitud  ó  la  muerte ,  yo  besaré  la  mano  de  la 
cruel  beldad  que  cargue  mi  cuello  de  cadenas  ó  lo  separe  con 
el  hacha.  Ángel  de  salvación  ó  de  esterminio ,  siempre  mi  al- 
ma guardará  tu  recuerdo,  siempre  mi  corazón  tendrá  un  latido 
para  tí. 

Pelayo  se  detuvo  do  pronto  como  si  temiese  herir  dema- 
siado el  pecho  de  la  hermosa  virgen ,  que  escuchaba  tales  pa- 
labras pálida  como  la  muerte  y  Cria  como  el  muro  de  la  maz- 
morra. 

Después  de  algunos  momentos,  el  cautivo  continuó  con  voz 
grave ,  pero  conmovida : 

— Conozco  la  estension  de  mi  delito;  pero  lo  ({U(»  voy  á  de- 
cirte acaso  dismimiya  y  hasta  discul[)e  mi  crimen.  Ku  la  situa- 
ción que  me  hallo,  la  prudííncia  inqione  silencio  á  la  pasión;  pe- 
ro lambiíMi  c\  deber  Ar.  caballero  me  manda  imperiosamente 
que  obre  y  hable  con  valor  y  IVauípicza...  Perdóname,  bella  Mo* 
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rayma,  no  quiero  ni  debo  engañarte...  Yo  no  puedo  disponer 
de  mi  corazón. 

La  joven  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  y  comenzó  á 
sollozar  amargamente.  Sin  embargo,  aun  le  sonreía  la  esperan- 
za de  ser  amada  algún  dia,  considerando  que  al  presente  era 
cosa  muy  natural  que  el  alma  de  Pelayo  permaneciese  cerrada 
á  las  profundas  emociones  de  un  nuevo  amor ,  después  de  los 
sinsabores  y  lágrimas  de  sangre  que  le  habia  costado  su  prime- 
ra pasión  tan  intensa  como  desgraciada. 

El  cautivo  entre  tanto  se  encontraba  en  una  posición  verda- 
deramente difícil  y  congojosa,  si  bien  abrigaba  el  convencimien- 
to íntimo  de  que  habia  obrado  cual  cumplía  á  su  dignidad  y  á 
la  rectitud  de  su  corazón  hidalgo  y  generoso. 

La  afligida  Morayma ,  con  voz  mal  segura  y  sin  atreverse 
apenas  á  levantar  los  ojos  del  suelo ,  dijo : 

—  Comprendo,  noble  cristiano,  que  respetes  la  memoria  de 
tu  primer  amor,  los  desengaños  son  la  tumba  de  nuestras  ilusio- 
nes queridas;  pero  también  sobre  los  sepulcros  nacen  flores,  el 
árbol  de  la  esperanza  nunca  se  seca  del  todo,  siempre  su  tron- 
co queda  enhiesto  en  nuestro  corazón,  y  hasta  regado  con  lágri- 
mas suele  brotar  flores  tal  vez  menos  lozanas,  pero  bellas  y 
tristes  como  las  noches  de  otoño.  El  tiempo  es  el  bálsamo  del 
alma,  y  cuando  se  curen  tus  heridas,  el  amor  volverá  á  agitar 
sus  alas  de  oro  en  torno  de  tu  frente  hermosa  y  joven...  Des- 
pués de  Florinda  perdida  para  siempre,  ¿crees  por  ventura  que 
el  amor  te  ha  cerrado  su  paraíso  ? 

— No,  Morayma,  no.  Yo  soy  aun  capaz  de  amar,  el  amor  es 
la  vida,  yo  adoro  con  delirio  á  una  mujer. 

La  pobre  doncella  de  pálida  que  estaba  se  puso  lívida. 

Pelayo  le  refirió  en  breves  palabras  su  amor  hacia  Gaudiosa, 
la  tierna  amiga  de  la  desdichada  hija  de  don  Julián. 

— Me  parece,  añadió  el  cautivo ,  que  amando  á  (íaudiosa 
adoro  el  alma  de  Florinda. 

Cuando  la  morena  y  celosa  virgen  comprendió  que  no  era  el 
dolor  ni  el  tedio  lo  que  la  separaba  del  cristiano,  sino  el  amor  de 
otra  mujer,  lanzó  un  grito  espantoso,  y  clavando  sus  ojos  negros 
y  centellantes  en  el  cautivo,  esclamó  con  voz  ¡diogada  y  ronca; 
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— ¡Una  rival!  ¡Sacrificada  á  una  rival!...   ¡Sagrado  Profeta! 
¡Poderoso  Alá!  Dadme  los  rayos  de  vuestra  ira  para  aniquilar 


al  ingrato...  ¡Una  rival!  ¡Oh!  ¡Yo  me  vengaré! 


Y  desapareció  rápidamente  arrastrando  consigo  á  su  esclava 
Jarifa,  que  certó  la  puerta  de  golpe,  después  de  empujar  den- 
tro de  la  mazmorra  al  asombrado  Atanagildo.  La  tempestad  es- 
taba próxima  á  estallar  sobre  los  desdichados  cautivos. 


VI. 

AllEL  Y  acíbar. 


L  oscurecer  del  dia  siguiente  se  veía 
en  un  gran  patio  del  alcázar  de  Ibra- 
him  una  multitud  de  esclavos  cristia- 
nos cargados  de  cadenas  y  vestidos  de 
andrajos.  Nada  podia  imaginarse  mas 
lúgubre  y  sombrío  que  aquel  cuadro 
desconsolador  de  los  opresores  y  de 
los  oprimidos.  Acababan  de  llegar  de 
sus  diferentes  faenas  Kajo  la  dirección 
de  algunos  musulmanes,  servidores  ó 
dependientes  del  anciano  Ibrahim.  Aquellos  insensibles  cómi- 
tres  esgrimían  sin  compasión  y  sin  cesar  sus  látigos  sobre  los 
pobres  esclavos,  que  solamente  á  aquellas  boras  podían  dar  una 
lireve  tregua  á  sus  trabajos  insufribles  y  á  los  bárbaros  castigos 
(jue  sobre  ellos  pesaban  por  la  mas  mínima  falta  ó  por  satisfacer 
á  veces  los  feroces  caprichos  de  aquellos  capataces ^in  corazón. 
Los  infelices  y  haraposos  cautivos,  pálidos,  macilentas  y  enne- 
grecidos los  rostros  por  la  intemperie  y  las  privaciones ,  se  ha- 
llaban unos  tendidos  sobre  el  duro  suelo,  otros  con  la  cabeza 
oculta  entre  sus  manos,  y  algunos  permanecían  de  pié  inmóvi- 
les y  silenciosos,  pero  con  altivo  y  desdeñoso  continente.  La 
mayor  parte  de  aquellos  desgraciados  se  había  quedado  pro- 
fundamente dormida  durante  el  breve  intervalo  que  precedía 
á  la  comida.  Pocos  momentos  después  varios  siervos  musulma- 
nes atravesaron  el  patío  conduciendo  varias  ollas  de  cobre  pen- 
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dientes  de  una  larga  palanca  de  castaño.  En  seguida-el  capataz 
de  aquellos  sayones  de  la  esclavitud  se  dispuso  á  repartir  el  ali- 
mento á  los  esclavos,  que,  como  hemos  dicho,  se  hahian  entre- 
gado al  sueño  de  una  manera  irresistible,  pues  desde  muy  tem- 
prano  los  obligaban  cá  emprender  sus  rudas  y  mortíferas  tareas. 
El  gefe  de  los  musulmanes  comenzó  á  despertar  á  los  cautivos 
á  latigazos  diciendo : 

— ¡Arriba,  perros  cristianos! 
Los  infelices  cautivos  se  levantaban  despavoridos  para  acu- 
dir adonde  en  una  escudilla  les  iban  echando  á  cada  uno  su  mi- 
serable ración  de  alcuzcuz  de  maiz.  Este  era  todo  el  alimento 
que  recibian  despues.de  estar  todo  el  dia  encorvados  bajo  el 
látigo  y  el  azadón. 

Dos  cautivos,  sin  embargo,  dejaron  de  asistir  al  rancho  de 
sus  compañeros.  Aquellos  dos  cristianos  eran  tratados  por  los 
servidores  musulmanes  con  cierta  deferencia,  señal  evidenle  de 
que  merecian  la  coniianza  ó  predilección  de  su  señora.  Asi  era 
la  verdad ,  pues  que  siendo  Morayma  en  estremo  aficionada  ¡i 
las  flores,  y  habiendo  descubierto  en  aquellos  dos  cautivos  una 
grande  inclinación  hacia  la  floricultura  ,  los  había  oloiíido  para 
sus  jardineros.  Y  en  efecto,  los  cristianos  hahian  sabido  con  sus 
peregrinas  invenciones  y  con  el  asiduo  cuidado  y  riego  de  las 
plantas  y  flores  captarse  completamente  la  voluntad  de  la  joven 

Morayma. 

Ambos  eran  fuertes,  robustos,  inleligontos.  y.  a  \u/'-m  pol- 
las señas ,  Íntimos  amigos.  El  uno  de  ellos  no  babia  pas:ulo  de 
los  límites  de  la  adolesrencia,  y  el  otro  aun  permanecía  en  lodo 
el  vigor  de  su  edad.  Queremos  decir  (pie  el  mas  joven  no  llega- 
h.i  á  los  veinte  y  cinco  años  y  que  el  otro  pasaba  de  los  tn'inla. 
Los  dos  privilegiaílos  caulívos  contemplaban  con  una  mirada 
angustiosa  y  s(unbría  á  sus  desgraciados  conipaiieros  (juc  devo- 
raban con  ansia  su  miserable  alimento.  l)nraut(;  aipiella  silen- 
ciosa comida  mas  de  una  nc/  pudo  vei>e  á  los  janlinenis  pro- 
digar va  una  |ialabra  de  consuelo,  ya  informarse  de  la  salud  de 
algunos,  ya  en  lin  inlerceiier  con  los  yerdugos  por  algún  mfe- 
liz  á  quien  trataban  de  azotar. 

Ciiaiiilo  todos  los  i^aulivos  hubieron  escasamente  participado 
Pelano.  ^ 
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de  atinel  ínoscro,  único  é  insuficiente  manjar,  se  retiraron  a  un 
estenso  calal)uzo,  lóbrego  y  liúmcJo,  en  el  cual  se  hacinaron, 
no  en  blandos  y  cómodos  lechos  para  restaurar  sus  fuerzas  des- 
fallecidas, sino  sobre  el  terroso  é  inmundo  pavimento.  Muy 
pronto  no  se  oyó  en  aquel  aposento,  asilo  de  tanto  infortunio, 
mas  ruido  que  el  de  la  fatigosa  respiración  de  los  cautivos  en- 
trenzados al  sueño  penoso  que  podian  disfrutar  en  medio  de 
aquella  atmósfera  fétida  y  repugnante. 

A  la  entrada  de  este  calabozo,  situado  en  el  patio  donde  an- 
tes hemos  vistos  arranchados  á'los  cautivos,  habia  dos  poyos  de 
piedra,  uno  á  cada  lado  de  la  puerta.  En  uno  de  ellos  estaban 
sentados  los  jardineros,  mientras  que  dos  musulmanes  armados 
con  alfanges  y  con  una  pica  en  la  mano  paseaban  en  torno  de 
la  puerta  del  calabozo. 

La  luna  ostentaba  su  frente  de  plata  en  el  límpido  azul  del 
cielo ,  y  derramaba  silenciosa  sobre  la  tierra  sus  tranquüos  ra- 
yos ,  como  la  mirada  de  Dios  contemplando  al  mundo  en  sus 
horas  de  misterio  y  de  dolor.  ¡Cuántos  recuerdos  de  su  amada 
patria,  poderosa  y  fuerte  en  otro  tiempo,  desgarraban  el  cora- 
zón de  los  cristianos!  Los  dos  jardineros  halíian  sido  osceptuados 
por  orden  de  Morayma  de  estar  sujetos  al  alimento  y  habitación 
inmunda  con  que  se  resignaban  los  demás  cautivos. 

Aípiellos  dos  privilegiados  cristianos  tenian  su  habitación 
separada  en  uno  de  los  numerosos  departamentos  del  jardin, 
del  cual  oran  los  verdaderos  soberanos,  puesto  que  ningún  ser- 
vidor musulmán  podia  entrometerse  en  sus  operaciones  de  flo- 
ricultura. Nada  podia  imaginarse  mas  alegre,  limpio  y  encanta- 
dor que  el  pequeño  aposento  de  los  dos  esclavos,  el  cual  esta- 
ba situado  junto  á  una  pajarera  donde  multitud  de  avecillas 
cantoras  les  anunciaban  la  venida  de  la  aurora  entonando  su 
magnífica  diana  de  variados  y  melodiosos  trinos.  Algunos  al- 
mendros y  naranjos  cuyos  hojosos  ramos  penetraban  por  la  ven- 
lana  abierta  en  la  pared  que  daba  al  jardin,  parecían  ofrecerles 
la  rica  pompa  de  su  verdura  y  de  sus  frutos.  El  pavimento  de 
la  habitación  estaba  incrustado  de  bellísimos  azulejos,  tersos  y 
brillantes  cual  transparente  cristal ,  y  ornados  de  caprichosas  y 
arabescas  labores  de  liudísimos  dibujos,  pl  aposento  estaba  di^ 
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vidido  en  dos  piezas,  ambas  con  vistas  al  jardin.  Gonsislia  el 
adorno  de  la  primera  estancia  en  algunos  sitiales  y  ini  grande 
armario ,  en  el  cuarios  jardineros  tenian  guardadas  y  puestas 
por  su  orden  y  clasificación  multitud  de  se^nillas  de  árboles  y 
flores  indígenas  y  estrañas.  En  la  alcoba  se  veían  dos  lecbos  có- 
modos y  limpios,  algunos  utensilios  de  cocina  y  varias  berramien- 
tas  de  jardinería,  como  almocafres,  podaderas  y  escardillos. 

Los  dos  cristianos  babian  comenzado  su  conversación  en  el 
poyo  que  estaba  junto  á  la  mazmorra,  ó  sea  almacén  general 
de  los  esclavos.  Pero  su  conversación  llegó  á  un  punto  en  que 
ambos  comprendieron  la  necesidad  de  interrumpirla  por  temor 
de  que  los  musulmanes  entendiesen  de  lo  que  trataban.  Y  apro- 
vechando la  libertad  de  que  gozaban-,  se  dirigieron  á  su  linda 
habitación,  situada,  como  hemos  dicho,  en  el  jardin,  envuelto 
á  la  sazón  en  sombras  y  misterio.  No  se  oía  en  el  estenso  lunbi- 
to  de  la  opulenta  ciudad  mas  ruido  que  la  voz  de  los  árabes  al- 
muédanos que  anunciaba  á  los  fieles  muzlimes  la  hora  del  reco- 
gimiento y  déla  oración.  Los  jardineros  penetraron  en  su  estan- 
cia llevando  una  conversación  muy  tirada. 

—  Pero  estás  seguro  de  lo  que  dices?  preguntaba  el  do  mas 
edad  de  los  cautivos. 

—  Tan  seguro  estoy,  que  con  muchas  veras  me  lo  ha  dicho 
el  pobre  cristiano  qué  ha  muerto  esta  tarde,  y  a  quien  por  in- 
tercesión mia  no  le  hicieron  levantarse  ayer  para  obligarle  á  tra- 
bajar. Como  muchas  veces  nos  habia  oido  quejarnos  de  la  desgra- 
cia de  nuestra  patria,  y  que  la  última  esperanza  se  habia  desva- 
necido con  la  trágica  muerte  de  don  Pelayo,  hoy  pocos  momen- 
tos antes  de  espirar  me  maiulcstí)  todo  lo  que  acabo  de  decirte. 

—  Gracias,  Dios  mió!  esclamó  lleno  de  júbilo  el  otro  cauti\o. 
jPelayo  vive!  Nuestra  patria  todavía  podrá  ser  salva  y  libre ,  y 
vengar  las  afrentas  de  los  viles  tiranos  (pie  la  subyugan. 

—  Sí,  sí;  pero  el  difunto  cautivo  me  encargó  el  secreto  mas 
profundo,  pues  si  los  moros  llegasen  á  saberlo  ,  su  muerte  era 
inevitable. 

—  Es  verdad;  pero  ¿será  cierto  ([uc  está  entre  los  cautivos 
de  nuestro  amo  Ibrahim? 

—  Así  me  lo  ha  dicho. 
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—  EiUoiices  estará  en  las  mazmorras  subterráneas,  porque  yu 
le  hubiera  tonocido  al  punto  si  estuviese  entre  los  que  van  dia- 
riamente á  trabajar. 

—  Sin  duda  alguna. 

—  ¡  Pobre  don  Pelayo  ! 

—  Muy  desgraciado  ha  sido ;  pero  por  ahora  es  una  fortuna 
para  él  que  lo  tengan  tan  cuidadosamente  encerrado,  pues  (|ue 
así  está  á  cubierto  de  toda  indiscreción  y  de  que  se  fijen  en  él 
las  lYiiradasde  estos  infames. 

—  Es  necesario  guardar  el  mas  profundo  secreto.  Yo  moriria 
de  pesar  si  una  indiscreción  nuestra  arrebatase  á  los  cristianos 
la  única  esperanza  que  les  queda  de  salvación... 

—  I  Silencio  !  Me  parece  que  suenan  pasos  en  el  jardin. 

—  En  electo,  tienes  razón.  ¿Quién  podrá  ser  á  estas  horas? 
Y  ambos  cautivos  se  asomaron  á  la  ventana ,  precisamente 

al  mismo  tiempo  que  se  abrió  la  JDuerta  mal  encajada  de  la  ha- 
bitación ,  en  la  cual  penetraron  dos  personas.  Grande  fué  la 
sorpresa  de  los  jardineros  al  verse  repentinamente  interrumpi- 
'  dos  por  tan  inesperada  visita.  Jarifa  y  la  triste  Morayma  con  los 
ojos  llorosos  y  cubierta  de  mortal  palidez  eran  las  que  acababan 
de  entrar  en  el  aposento  de  los  cautivos.  Estos  las  contempla- 
ban absortos,  no  acertando  á  esplicarse  su  misteriosa  aparición 
en  tal  sitio  y  á  tal  hora. 

Morayma ,  dirigiéndose  al  menos  joven  de  los  cautivos ,  le 
dijo  atropelladamente  y  con  esos  arranques  breves  y  truncados 
(¡ue  revelan  profundas  borrascas  interiores: 

—  Nazareno,  siempre  te  he  tratado  con  distinción,  ahora  es 
necesario  que  me  sirvas;  toma  estas  llaves,  baja  con  Jarifa  á  la 
mazmorra  que  esta  te  enseñará,  y  haz  que  suba  Pelayo,  con- 
dúcele á  este  aposento.  Anda,  anda  pronto,  que  yo  aquí  aguar- 
do loca  de  impaciencia  y  desesperación. 

Tales  palabras,  que  á  manera  de  torbellino  salieron  de  la 
rosada  boca  de  la  afligida  y  hermosa  doncella ,  produjeron  la 
mas  viva  sorpresa  en  el  ánimo  de  los  buenos-cautivos,  que  tem- 
blaron por  la  suerte  de  Pelayo  cuando  le  oyeron  llamai-  por  su 
.  nombre  á  la  turbada  mora.  ¿Habría  tal  vez  descubierto  llirahim 
el  secreto  do  In  existencia  de  Pelavo':'  Jntentnba  acaso  la  l)on- 
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iladosa  joven  libertarle  de  la  muerte  cruel  que  sin  duda  le  aguar- 
daba? Esta  fué  la  esplicacion  mas  plausible  que  pudieron  hallar 
los  cautivos,  ignorantes  como  estaban  de  la  violenta  pasión  que 
el  gallardo  cristiano  habia  inspirado  á  la  gentil  Morayma. 

El  jardinero  y  Jarifa  se  encaminaron  inmediatamente  á  la 
mazmorra  donde  yacían  Pelayo  y  Atanagildo  abismados  en  la 
mas  cruel  incertidumbre  acerca  de  su  suerte.  La  hija  de  Ibrahim 
aguardó  la  vuelta  de  sus  mensageros  acompañada  del  otro  cau- 
tivo. Morayma  media  la  pequeña  estancia  con  pasos  desatenta- 
dos y  murmurando  palabras  que  apenas  se  le  entendian.  Por  fin, 
como  para  mitigar  algún  tanto  su  profunda  emoción,  y  necesi- 
tando respirar  el  aire  libre,  se  sentó  á  la  puerta  del  aposento 
que  daba  al  jardin  en  un  sitial  que  le  trajo  el  solícito  cautivo, 
compadecido  de  la  terrible  agitación  de  que  se  hallaba  poseída 
la  apasionada  y  bella  mora.  Allí  con  los  ojos  lijos  en  las  estrellas 
y  exhalando  ardientes  y  profundos  suspiros  pensaba  en  su  amor 
infortunado. 

De  repente  se  oyeron  algunos  pasos,  la  infeliz  enamorada 
comenzó  á  temblar  como  la  rosa  agitada  por  el  hin-acan,  cubrió- 
se el  rostro  con  ambas  manos,  y  levantándose  ligera  como  un 
cabritillo,  se  retiró  al  aposento.  En  seguida  entraron  Jarifa  y 
el  jardinero. 

— ¿No  ha  venido?  ¿No  ha  querido  venir  tal  vez?  preguntó 
Morayma  palideciendo  espantosamente. 
— No  ha  querido  venir  solo,  repuso  Jarifa. 

—  Se  resistió  á  salir  de  la  mazmorra  y  dejar  en  ella  á  su 
compañero,  añadió  el  cautivo. 

—  ¡  Noble  corazón  !  esclamó  Morayma  con  los  ojos  preñados 
de  lágrimas.  ¿Y  por  (pié  no  habéis  traído  á  los  dos? 

—  Justamente  lo  hemos  h<H'ho  así. 

—  Haced  que  entro  al  instante,  y  vosotros  todos  retiraos  y 
disponed  dos  camas  para  vuestros  nuevos  compañeros,  pues  des- 
de esta  noche  os  acompañarán  en  vuestro  olicio  de  jardineros. 
Ya  he  alcajízado  el  permiso  de  mi  iindrc. 

Ivos  canlivos  cambiaron  una  mirada  de  inesplicable  júbilo 
cuando  tales «M'denes  oyeron,  (irdencs  (pieininediatamcnle  y  con 
inii.t  |¡)  voluntad  de  su  alma  se  apresuraron  á  ejocular. 


Pelavo  y  Alana.nlJo  habian  escuchado  desde  la  puerU  lodas 
,„s  di!  osic  one.  .elativps  á  ellos  ,,«e  acababa  de  dar  la  >nfe hz 
inJena^ovada  doncella.  El  h.]»  de  Favila  Pe-  '-n       ;" 
Hncia  profundamente  conmovido  y  espcrniientando  haca  la  jo 
v"n  un^scnlindento  intimo  de  gratitud.  Era  todo  cnanto  pod.a 

ofrprerlc  su  leal  corazón»  ■ 

Mo  ayma  se  cubrió  el  bello  rostro  encendido  de  rubor  y  tal 

vez  de  orgullo.  La  joven  árabe,  en  efecto,  tenia  algo  en  sn  alma 

1    la  altL  de  su  padre  y  de  sn  hermano  «""-^  P-j;. 

nnnellas  circunstancias  el  amor  la  bab.a  subyugado  de  tal  ma 

,1        que  no  obstante  la  alt.vez  de  su  naturaleza  y  la  reserva 

,í;  de  su  sexo,  se  habla  aventurado  á  tentar  el  ultnr^o  med.o, 

i  hacer  un  desesperado  esfuerzo  para  mover  a  corapas.on  al  m- 

flexible  cristiano.  i    i     i«.  i; 

Después  de  su  entrevista  en  la  mazmorra  cuando  a  desd- 
chada  recibió  tan  cruel  desengaño,  pensó  en  vengarse  de  ."B^- 
to  siguiendo  los  impulsos  arrebatados  de  su  sangre  a.abe.  1  ero 
coXando  <p.e,  ¡i  pronunciaba  una  sola  palabra  revelando  el 
Tmbre  del  noble  caballero  que  con  tan  hidalga  conf.anza  habu. 
,,„esto  sn  suerte  en  sus  manos,  ser.a  inevitable  sn  «-.ae  y  t    - 
lio  su  arrepentimiento,  el  desden  se  troco  en  earmo  mas  en  .a 
Z^ZX  el  furor  se  convirtió  en  enternecimiento  prokm- 
0    a     menLas  en  lágrima,,  la  leona  furiosa  en  mansa  corde- 
rilla   pOnc  corazón  altivo,  rp.ó  orgnllosa  cerviz  estara  libre  de 
Vir  el  vugo  inexorable  del  amor?  U  pobre  donce.la  conocía 
m      b  en  nue  su  venganza  sena  estéril  y  que  abusaría  vdlan  - 
m  itÍ  de  la  confianza  de  aquel  bizarro  eal»"ero   eiiya  muer 
causaría  la  suya,  porqne  vivir  desventurada  y  -     '         ^  f^ 
baberle  amado  y  perdido  seria  para  ella  el  colmo  del  mío. tumo, 

la  condenación  sobre  la  tierra.  ,•,•■,■,  „„„u,.  ,1,. 

l'or  eso,  á  pesar  de  su  repugnancia,  se  decidió  a  muda,  dt 
conducta  con  el  bello  cautivo.  Pensó  halagarle,  -orecer  e,  .e- 
eurrir  á  las  suplicas  y  esperar  á  que  el  tiempo,  la  >l'f  "y;'' 
ternura  abla,i,lasen  ac|ucl  corazón  generoso,  cuya  h.dalguia  y 
nobleza  ni  aun  ella  misma  dejaba  de  conocer. 

Pelavo  estaba  en  apariencia  tranquilo  contemplando  a  la  be  ■ 
inosa  joven  co.i  cierta  mezcla  de  tristeza  y  compasión.  Morayma, 
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trémula  Y  palpitante,  levantaba  tímidamente  .le  vez  en  euamlo 
rnVos'yUadosoios.  que  lijaba  en  el  buarvo  caballero 

ron  una  ternura  infinita.  . . ,  . 

eT  hijo  de  Fav,la   fué  quien  primero  rompió  aquel  s.- 

'""TBella  Morayma,  dijo,  aqui  estoy  á  tus  órdenes.  ¿Qué  quie- 
res hacer  de  mi  y  de  mi  compañero? 

_AUviar  en  lo  posible  vuestra  penosa  s.tuaoon;  desde  aho- 
ra mismo  viviréis  en  compañia  de  los  jardineros,  »q-¿b'lare. 
cómodamente,  seréis  bien  alimentados  y,  "f .'»;.;";;  ^ 
reno,  no  tendrás  motivo  para  quejarte  de  la  hospitalidad  que  te 
lirinda  la  desdichada  hija  de  Ibrahim. 

-Te  doy  las  gracias  con  toda  mi  alma;  no  esperaba  yo  me- 
nos de  tu  generosidad,  respondió  Pelayo  besando  respetuosa- 
TYipntp  la  mano  de  la  ióven.  .    .   i 

""m    o  tacto  de  aqiiel  beso  Morayma  sintió  hervir  to  a 
sangre.  Luego,  levantando  sus  hermosos  ojos  preñados  de  lag.i 
mas  diio  con  una  voz  en  estremo  dulce,  y  triste: 

l'v  nada  mas,  gallardo  nazareno,  nada  mas  que  gratitud 
es  lo  que  guarda  tu  corazón  para  mi?  , 

Pelayo'permaneció  silencioso.  Morayn^a  continuo 
-Mira  adorado  mortal,  todo  m.  mundo  esta  en  tus  o  os  en 
mis  i"  noches  de  insomnio,  en  mis  horas' solitarias  de  tris- 
^Smí^iempre  mi  pensamiento  esta  "l»  -  tu  -uer  o. 
eternamente  tu  sombra  querida  aparece  «'  "J^  ^^1  ^  J. 
ños...  .Y  tú  medesdeñas!  ¡Y  en  vano  imploro  tu  ttr  u  a..  ,b 
esto  Poderoso  Má.  en  esto  hablan  de  venir  a  parai  mis  bu 
esto  ,  pouc  oso  .      ,  |„.r,uoso  cristiano,  en 

liantes  ilusiones  de  amor?  Kn  mal  lioia 

mZ.  nazareno,  yo  soy  una  pobre  mujer  '1-  -^;     ; 

le  amor  y  de  celos,  yo  quiero  eoutcuer  niidohno  porque  co  loz 

tZm  amorosa  locura  está  próxima  á  desgarrar  tu  cora    n 

e  mió.  Mi  insensatez  acaso  me  conduzca  a  ser  .—l.^  .  ,- 

;,.|.r  (u  nombre  y  saciar  mi  venganza,  aunque  de.pues...  Si,  .i. 
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yo  moriré  de  desesperación ,  aborreceré  la  vida  y  me  daré  la 
muerte,  si  ella  no  acude  antes  á  las  suplicas  de  mi  dolor...  Yo 
estoy  como  aquel  que  zozobrando  en  la  corriente  conoce  que 
no  puede  hacer  todos  los  esfuerzos  necesarios  para  salvarse  y  se 
abandona  á  su  destino  con  la  insensata  alegría,  con  la  horrible 
sonrisa  del  que  se  deja  morir  entre  la  nieve.  Todo  esto  me  su- 
cede á  mí,  esperimento  el  mismo  vértigo,  la  misma  turbación, 
con  la  diferencia  de  que  un.torrente  de  lava  es  lo  que  me  turba 
y  me  enloquece... 

—  Por  Dios,  Morayma,  interrumpió  Pelayo,  por  Dios  no  ator- 
mentes mi  corazón  de  un  modo  tan  cruel;  yo  te  suplico  que 
procures  desechar  esos  pensamientos  que  nunca  pueden  reali- 


zarse. 


— ¡Nuncal  sollozó  la  infeliz  clavando  sus  ojo^  en  el  mance- 
bo, que  continuó  compadecido  de  la  joven : 

—Nunca  pueden  verificarse,  no  tanto  porque  nuestros  cora- 
zones no  se  entendiesen,  sino  además  por  la  diferencia  de  nues- 
tra religión;  tu  padre  enemigo  de  mi  patria,  nuestras  rqzas  di- 
vididas por  mares  de  sangre...  En  fin,  Morayma ,  considera  to- 
das estas  cosas,  el  abismo  sin  fondo,  el  muro  de  diamante  que 
nos  separa;  yo  le  amaré  como  á  mi  mejor  amiga,  y  si  escapo 
de  estas  prisones,  si  alguna  vez  necesitaras  mi  vida,  puedes  es- 
lar  segura  de  que  guloso  la  sacrificaría  en  obsequio  tuyo ,  no 
era  necesario  que  pronunciases  ni  una  sola  palabra,  una  mirada 
bastaría.  ¿Esta  adhesión  sincera  de  un  corazón  leal  no  te  satis- 
face. ¿Es  necesario  que  yo  te  engañe?  ¿Querrás  exigirme  que 
mienta?  No,  Morayma,  no.  Yo  sería  infame  si  te  jurase  un 
amor  que... 

—  Por  Alá,  nazareno,  por  Alá  te  suplico  que  no  acabes  Yo 
no  se  lo  que  haré;  pero  será  una  cosa  terrible...  ¡Tiemblo  de 
mi  misma!  Dices  que  nuestro  Dios,  nuestra  religión  es  diversa 
INo,  crisl.ano,  no.  La  inevitable  ley  de  amar  es  una  religión  uni- 
versal  y  cierna  escrita  con  caracteres  de  fuego  en  el  corazón 
de  todos  los  mortales.  ¡Todo  existe  y  se  anima  en  el  vivífico 
soplo  del  amor!  ¿No  me  ha  infundido  el  que  creó  los  cielos 
esta  ardiente  pasión  hacia  un  enemigo  de  los  míos?  ;Hav  al- 
gún rmcon  en  el  mundo  donde  no  haya  amanles?*¡Oh  gallardo 
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cristiano!  Yo  adoraré  al  Dios  que  tú  adores,  el  in.ierno  en  que 

"  11  Z^Z:Í^  se  pasaba  las  ^anos  por  su  frente 
con  ademan  delirante .  su  pecho  palpitaba  angustioso  y  sus  ojos 
pstaban  enrojecidos  dé  su  llanto.  o    a    •  \^  a^ 

El  buen  Pelayo  contemplaba  con  aflicción  profunda  a  la  de- 
solad   írella  loca  de  amor  y  de  amargura.  Movayma.  notando 

a  mirada  seria,  severa,  pero  triste,  de  Pelayo.  contmuo  : 
''  ÜtÍ  vez  e¡lás  condenando  en  tu  inlcnor  m,  con  neta,  que 

ocaso  te  parezca  estraña...  Yo  misma  tamb.en  me  admu-o  de  lo 

rme  digo  V  de  lo  que  hago. . .  ¡Oh  vergüenza! 

^     Y  la  mora  se  cubr.ó  el  rostro  con  ambas  manos,  y  se  retno 
•confusa  .y  sonrojada  á  un  ángulo  de  la  l'»!'''»^';'"- 

Lue.'O  volviéndose  de  pronto  haca  el  cristiano .  y  con  ese 

acento  rápido,  breve  y  apasionado,  propio  de  semejantes  situa- 

"■'"r^ireÍlÓ  V  refulgente  apareció  ante  mis  ojos  el  jardín 
aun  no  recorrido  de  la  vida!  ¡Qué  dorados  bo'-"^- ^  P;     ^ 
Z  el  amor  con  sus  mágicas  tintas  de  esperanza  y  de  teinu  a 
Oh  su"   anhelo  de  la  juventud,  sol  de  la  vda  -i  cuyos   a 
os  de  oro  se  engalanan  las  almas  jóvenes .  n  anas  ^^e  d 
on  el  bello  laberinto  de  sus  candidas  ilusiones!  ,0h  llama  sa 
,"  fue'o  puro  é  inocente  de  un  corazón  lozano  cuya  hoguei,, 
iToll-educido  á  escombros  y  cenizas  «1  .¡...-"  ^J^"- 
lor  de  los  desengaños!...  En  las  lardes  »P»^''''  ;  •^;  ^^ '"  '     ' 
las  tranquilas  noches  de  luna,  entre  las  flores  de  '»  1'  ~  ; 
en  el  silencio  encantador  de  la  enramada  un.br.a.  en  los  ver  es 
otos  del  sereno  no.  despierta  y  soñando,  en  I-'-  P;''  -■  ^^  '; 
«re  mi  corazón  palpitaba  por  otro  .-.orazon  que  oomp.enduse  5 
w.  e  e   rico  te  oro  de  amor  inestingmhle  que  encerraba  nn 
r         1  mpre  me  sonreía  la  nnagen  de  un  gallardo  caballero 
el  á  mi  pies,  palpitante  de  ternura  y  '>-!>-  P-;- 
aerarse  mi  esclavo.  Yo  no  babia  amado  nunca ;  pero  s,  nlia  la 
r.ad  de  amar,  y  muchas  veces  en  mis  -'.--  P-^ 
ojos  se  llenaban  de  lágrimas  y  un  seno  lat.a  con  una  lúe.      de 
conocida...  Por  lin  te  v, ,  gallardo  nazareno ,  y.  .   .oj.U'^ 
minca  le  viera!  Te  vi,  te  ame,  ledos  mis  pensannentos  lúe  on  p.. 
""■y  desde  el  momento  do  conocerle  todos  las  nacarados  en- 
l'einyo. 
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sueños  (le  mi  edad  primera  volvieron  á  aparecer  aiUe  mis  ojos 
con  su  brillo  seductor,  otra  vez  la  esperanza  comenzó  á  son- 
reirme  lejos  de  mi  hermosa  patria...  Ahora  me  encuentro  de- 
solada, las  imágenes  risueñas  de  mis  delirios  encantadores  se 
han  cambiado  en  negros  fantasmas ,  solo  veo  en  torno  mió  un 
porvenir  de  luto,  sombrío  como  una  tumba...  ¡Oh  poderoso  Alá! 
^;He  sido  yo  culpable  por  haber  amado  á  este  infiel?  Mi  corazón 
te  adora ,  nazareno.  ¡Hé  aquí  todo  mi  delito:  ¿Te  atreverás  á 
condenarme  ? 

—  ¡Condenarte!  esclamó  Pelayo  muy  conmovido.  No,  Mo- 
rayma ;  al  contrario ,  te  pido  perdón  por  haber  sido  la  causa, 
aunque  involuntaria,  de  tus  pesares. 

—  Escúchame,  te  ruego,  escúchame  todavía  algunos  instan- 
tes, dijo  la  mora  tomando  cariñosamente  la  mano  de  Pelayo. — 
Si  una  desgraciada  impelida  hacia  tí  por  una  fuerza  superior, 
magnética,  irresistible,  te  ofreciese  un  corazón  lleno  de  un  amor 
ardiente  ó  inagotable,  ¡oh  nazareno!  ¿tendrías  aun  valor  para 
rechazarla?  Si  esta  pobre  mujer  enamorada  y  afligida,  estra viada 
por  un  sentimiento  mas  fuerte  que  todo,  que  subyuga  su  volun- 
tad y  enloquece  su  alma,  se  arrojase  de  este  modo  en  tus  bra- 
zos, esperando  ser  salvada  por  tí  y  conducida  al  Edén,  al  cielo 
en  alas  del  amor  mas  puro  é  inmenso  que  jamás  ha  sentido  una 
mortal... 

Y  esto  diciendo  la  desolada  y  amante  Morayma  suplicante  y 
llorosa,  echó  sus  brazos  al  cuello  del  hermoso  cautivo. 

ÍAiego  la  hermana  de  Munuza  se  separó  bruscamente  del 
cristiano  y  continuó  con  voz  amenazadora : 

—  Mas  si  por  el  contrario,  obligada  á  huir  tu  presencia  y 
maldecir  tu  imagen,  tu  recuerdo  y  hasta  la  hora  en  que  por  la 
vez  primera  te  vieron  sus  ojos,  si  entonces ,  obedeciendo  á  un 
grito  de  orgullo,  arrastrada  por  su  misma  desesperación ,  ella 
debiera  saciar  en  tí  su  venganza,  ser  criminal  y  darse  á  sí  pro- 
pia la  muerte... 

Al  llegar  a([ui  la  mora,  Pelayo  fatigado  de  aquella  escena 
tan  penosa  le  interrumpió  diciendo  con  voz  firme  en  que  se  re- 
velaba compasión  profunda,  pero  no  temor: 

— líella  Morayma  ,  por  lo  mas  sagrado  te  suplico  recuerdes 
que  los  cristianos  no  saben  engañar;  cesa,  cesa  por  piedad  de 
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ailigirte ,  ten  compasión  de  mí ,  porque  tus  palabras  me  están 
asesinando. 

La  joven  fijó  sus  ojos  negros  y  brillantes  en  el  cautivo  con 
una  espresion  indefinible  de  tristeza  y  resignación. 

—  Bien  está,  dijo  con  voz  ahogada  por  sus  sollozos,  yo  no 
puedo  vivir  sin  tu  amor;  pero  yo  desarmaré  tus  desdenes,  te 
amaré  tanto,  te  colmaré  de  tantas  finezas,  que,  si  eres  hombre 
y  no  piedra,  estoy  segura  de  que  al  fin  cederás  á  mis  ruegos  y 
á  mi  llanto.  Una  súplica  me  resta  que  hacerte,  añadió  la  desdi- 
chada con  un  acento  de  infinita  ternura.  ¿No  me  permitirás  que 
todas  las  noches  baje  á  este  aposento?  ¿Me  negarás  hasta  el  con- 
suelo de  verte?  Tú  eres  el  esclavo,  yo  soy  la  señora,  yo  te  lo 
suplico. 

El  noble  y  bello  cautivo  en  señal  de  asentimiento  bajó  la  ca- 
beza; pero  también  lo  hizo  para  ocultar  las  lágrimas  que  hilo 
á  hilo'corrian  por  sus  megillas.  Aquella  pasión  tan  inmensa 
como  volcánica  no  podia  menos  de  impresionarle  profunda- 
mente. 

Moray ma  salió  con  paso  lento  de  la  estancia,  y  se  retiró  por 
el  jardin  acompañada  de  su  esclava  Jarifa. 

En  seguida  los  jardineros  y  Atanagildo  se  precipitaron  en 
donde  estaba  Pclayo  todavía  conmovido  por  la  escena  antece- 
dente. Si  el  lector  hubiera  seguido  al  jardinero  cuando  acompa- 
ñó á  Jarifa  á  la  mazmorra  de  los  dos  cristianos ,  se  habría  sor- 
prendido de  la  emoción  profunda  que  el  hijo  de  Favila  cspcri- 
nicntó  al  reconocer  al  jardinero.  Este  por  su  parte  no  so  miini- 
festó  tan  admirado,  puesto  que,  como  ya  liemos  dicho,  sabia  do 
antemano  la  suerte  del  amante  de  Florinda.  Es  seguro  que  los 
(jue  liayan  leído  la  primera  parle  de  esta  historia  habrán  reco- 
nocido en  los  jardineros  al  buen  Kerrandcz,  escudero  de  don  Pc- 
layo, yáduniildo.  el  leal  servidor  del  m;ila\en(iir.ii!o  ((Hide 
don  Julián. 

—  ¡ Querido  señor!  ¡Gracias  al  ciclo  í[ue  nos  ha  reuindo  otra 
vez,  íiuiKjiie  por  tan  estraños  caminos!  esclamó  Ferrandez  pre- 
cipitándose en  los  brazos  de  don  Pelayo. 

—  ;  Ferrandez!  ¡(iinnildo!  esclanu»  el  noble  caballero  en  es- 
trciTio  gozoso  de  aquel  encuentro.  ¡Cuan  impaciente  he  esla«lu 
desde  <pie  le  vi  en  la  mazmorra!  ¿Por  (ju»'  nic  luciste  seña  de 
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(jue  callase?  ¿Hay  algún  peligro  en  que  se  sepa  que  yo  te  co- 
nozco? Habla. 

jAy  señor!  Hoy  no  hay  peligro  alguno,  pero  puede  haber- 
lo mañana.  Tal  vez  estrañaríais  la  frialdad  conque  aparecí  en 
vuestra  presencia ;  pero  ya  sabia  yo  que  estabais  aquí  bajo  la 
cruel  opresión  del  padre  de  Munuza.  ¡Cuánto  me  ha  sorprendi- 
do oir  vuestro  nombre  en  boca  de  Morayma ! 
—  Yo  mismo  se  lo  he  revelado. 

¿Y  no  teméis,  señor,  que  si  llega  á  saberlo  Ibrahim  estáis 

irremisiblemente  perdido  ? 

—Lo  sé,  buen  Ferrandez,  lo  sé;  pero  también  creo  que  Mo- 
rayma es  incapaz  de  descubrir  mi  nombre. 

El  escudero  meneó  la  cabeza  con  aire  de  incredulidad.  Des- 
pués que  supo  el  verdadero  móvil  que  guiaba  á  la  mora  al  dis- 
pensar sus  beneficios  á  los  nobles  esclavos ,  recelaba  de  la 
bondad  de  la  apasionada  y  afligida  doncella.  Temia,  y*  no  sin 
fundamento,  que  al  fin  su  venganza  podia  ser  terrible ,  com- 
prendiendo como  comprendia  que  aquel  amor  nunca  sería  cor- 
respondido por  don  Pelayo. 

r.umildo  impaciente  por  saber  noticias  de  su  amada  Clotilde, 
la  doncella  de  Florinda,  se  atrevió  á  preguntar  por  ella  á  don  Pe- 
lavo,  quien  le  refirió  como  habia  quedado  con  su  señora  en  el 
convento  de  Santa  Olalla.  En  seguida  comenzaron  á  relatarse 
mutuamente  sus  aventuras  y  desdichas,  muy  ágenos  de  que  ha- 
bían de  ser  interrumpidos  en  aquella  narración  de  una  manera 
tan  inesperada  como  dolorosa. 

La  puerta  acababa  de  abrirse  bruscamente,  apareciendo  el 
feroz  Ibrahim  á  la  cabeza  de  algunos  musulmanes  que  se  preí  i- 
pitaron  á  una  señal  suya  sobre  los  infelices  Pelayo  y  Atanagí!- 
do,  petrificados  de  espanto  con  tan  repentina  agresión. 

—  ; Mujer  al  fin!  murmuró  tristemente  don  Pelayo  compren- 
diendo que  su  muerte  era  inevitable. 

El  fanático  Ibrahim  después  de  colmar  de  denuestos  á  los 
desgraciados  cautivos  les  mandó  maniatar ,  declarando  que  al 
día  siguiente  ambos  serían  ahorcados  por  los  pies. 

Y  el  anciano  se  retiró  del  aposento  dejando  á  cuatro  musul- 
manes armados  fie  picas  y  alfanges  para  que  custodiasc^n  á  los 
sentenciados  á  muerte. 


CAPITULO  VII. 

El  EL  Ql^E  SE  PRUEBA  QUE  C4S1  SIEMPRE  E^«%- 
ÍAI«  l^AS  APARIEUCIAS. 

s  imposible  pintar  la  turbación, 
el  desconsuelo  y  la  rabia  que  se 
apoderó  de  los  leales  escuderos 
al  considerar  la  muerte  segura 
que  tan  próxima  amenazaba  á  los 
dos  infortunados  caballeros.  ISo 
podian  tampoco  esplicarse  cómo 
la  joven  Moray ma  babia  sido  ca- 
paz de  tan  infome  venganza  des- 
pués de  su  aparente  resignación 
y  de  sus  últimas  palabras  bondadosas  y  consoladoras  para  los 
cautivos,  á  quienes  ella  misma  había  mandado  sacar  de  la  maz- 

morra. 

Los  jardineros  oslaban  nniy  bien  mirados  de  Ibralnmpor  sus 
cuidados  ó  inteligencia  en  íloricultura,  y  mas  que  pm-  nmguna 
otra  razón  porque  eran  bien  tratados  de  su  hija,  á  qmen  el  que- 
ría con  todo  el  cariño  de  que  es  capaz  un  padre.  Este  carn-io  era 
en  él  una  necesidad  mas  que  en  cuaUpiiera  otro,  á  causa  de  su 
carácter  áspero  y  duro  (pie  enconlraba  una  compensación  en  el 
afecto  y  la  dulzura  de  la  seductora  Morayma.  Ella  era  para  ol 
corazón  de  Ibrabim  como  la  apacible  luz  del  alba  .pie  suaviza 
los  duros  contornos  de  las  montañas,  revistiéndolos  de  una  fran- 
ja de  púrpura  y  oro.-Asi,  pues,  los  jardincr.)s  continuaron  cu 
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su  aposento  siendo  testigos  mudóse  impasibles  de  la  terrible  des- 
gracia que  acababa  de  sobrevenir  á  los  míseros  caballeros,  pre- 
cisamente en  el  momento  mismo  de  creer  que  su  situación  pe- 
nosa se  habia  endulzado  algún  tanto. 

Pelayo  y  Atanagildo,  á  pesar  de  su  indisputable  valor,  es- 
taban mustios  y  abatidos  como  dos  cedros  robustos  que  troncha 
el  huracán  impetuoso.  Así  también  el  aquilón  de  la  desgracia 
habia  postrado  las  fuerzas  de  su  espíritu.  ¡Cuántos  recuerdos 
de  mas  felices  tiempos!  ¡Cuánto  pensamiento  sombrío  brotaba 
de  aquellas  almas  condenadas  á  tantas  y  tan  dolorosas  pruebas! 
No  era  la  muerte  pálida  y  descarnada,  cuyos  brazos  veían  esten- 
didos ante  sus  ojos,  esa  visión  pasagera  que  turba  un  momento 
nuestras  mas  alegres  horas,  no.  Era  la  muerte  segura,  inevita- 
ble, espantosamente  terrible,  la  que  se  acerca  paso  á  paso,  la 
que  se  ve  venir  y  se  espera  en  un  dia,  en  una  hora,  en  un  mo- 
mento dado.  En  casos  tales  cada  minuto  es  una  oleada  del  tiem- 
po que  nos  aproxima  al  puerto  misterioso  y  lúgubre  de  la  tum- 
ba. Los  dos  apenados  caballeros  estaban  como  un  hombre  que 
se  hallase  en  una  habitación  inundada  y  cerrada  la  salida  que 
ve  subir  lenta  y  gradualmente  el  agua  hasta  el  pecho,  al  cuello, 
á  la  boca,  y  que  por  último  le  sumerge  y  le  ahoga.  Lo  que  pen- 
sase un  hombre  en  esta  situación,  eso  pensaban  y  sentían  Pela- 
yo y  Atanagildo.  El  reo  á  quien  hubiesen  concedido  el  perdón 
pocos  momentos  antes  de  subir  al  cadalso,  pudiera  formarse  una 
idea  aproximada  de  la  situación  de  espíritu  en  que  se  hallaban 
los  dos  infelices  cristianos. 

Entre  tanto  los  leales  escuderos  habían  salido  con  prelesto  de 
algunos  quehaceres  en  el  jardín,  y  se  habían  retirado  á  una  es- 
pesa calle  de  árboles.  Después  que  se  hubieron  convencido  de 
que  podían  hablar  libre  y  seguramente,  entablaron  el  siguiente 
diálogo,  que  harto  revelaba  su  pena  y  desesperación. 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¡  Es  preciso  salvarlos!  esclamó  el  buen  Fer- 
randez  crispando  los  puños  de  furor. 

—  ¡  Es  preciso  salvarlos!  repitió  tristemente  Gumildo  con  el 
aire  desalentado  de  quien  está  convencido  de  que  se  propone  un 
imposible. 

—  ¿Los  dejaremos  que  los  ahorquen  en  nuestra  presencia? 
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¡Cuánto  mas  no  nos  valiera  á  lodos  haber  muerto  en  la  batalla 
peleando  al  aire  libre!  No,  no,  jamás,  yo  no  permitiré  que  á 
mi  buen  señor  lo  ahorquen  en  mis  hocicos  estos  perros  que  Dios 
confunda.  ¡Y  ahorcado  por  los  pies!  ¡Malditos  moros  y  maldi- 
tos los  suplicios  que  inventan!...  ¡Voto  á  Santiago! 

—No  jures,  Ferrandez,  tan  alto,  ¡voto  al  demonio!  que  van 
á  oirnos,  dijo  Gumildo,  que  sin  pensar  juraba  cuando  trataba 

de  estorbarlo.  ,     . 

—  ¡Que  nos  oigan!  Hasta  los  sordos  creo  yo  que  van  a  oír- 
nos esta  noche,  si  Dios  no  lo  remedia. 

¿Y  qué  podemos  hacer? 

—  Salvarlos. 

—  No  delires,  Ferrandez. 

—•Yo  delirar!  De  otras  prisiones  mas  fuertes  he  libertado  a 
mi  señor,  y  si  no  acuérdate  del  torreón  de  Santa  Leocadia. 

Y  Ferrandez  esgrimia  y  cerraba  sus  brazos  musculosos  y 
fuertes  como  si  todo  lo  esperase  de  ellos. 

—¡Eso  es!  ¿Estás  tirando  puñadas  al  aire?  pregunto  Gumil- 
do medio  riendo  y  medio  llorando  de  ver  las  evoluciones  y  ges- 
tos del  aburrido  Ferrandez. 

—  Si  repuso  este,  se  me  antoja  ^ue  sería  capaz  de  matar  un 
moro  de  cada  puñada;  pero  es  preciso,  es  preciso  discurrir  un 

medio. 

— Pero  Ferrandez... 

—No  hay  pero  que  valga ,  no  me  contraríes ,  porque  voy  a 
pensar  que  eres  un  moro,  y  ¡vive  Dios!... 

—Está  loco  rematado,  dijo  para  si  Gumildo. 
Ambos  escuderos  permanecieron  algunos  momentos  silen- 
.'iosos    Al  ün  (;uinildo  csclamó  repentinamente  : 

—  Oye,  Ferrandez.  se  me  ocurre  un  medio  que  acaso  nos 
saque  de  este  atolladero. 

—  ¿Y  cuál?  Di,  pronto. 

—  Hablar  á  Morayina  para  que  interceda  con  su  padre. 
—¡Cabeza  de  chorlito!  esclamó  despechado  el  buen  Fer- 
randez. .11 

—Pues  inventa  tú  otr»  medio  mejor,  repuso  Gumildo  un  si 

es  no  es  amostazado. 
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Dí*^ote,  (  oiUinuü  Ferrandez,  que  tienes  una  cabeza  buena 

para  hacer  con  ella  un  cascabel,  y  que  tienes  tanto  ingenio  co- 
mo un  abejorro  encerrado  en  un  vaso. 

—  Pero  Morayma... 

— Dale  con  Morayma...  ;Si  al  fin  es  mora  y  descendiente  de 
•▼entiles,  v  no  puede  hacer  cosa  buena!  Te  estás  dando  de  ca- 
labazadas  con  Morayma ,  y  no  aciertas  que  ella  es  la  causante 
de  toda  la  marimorena. 

¿Pues  cómo?  preguntó  Gumildo  que  no  entendía  una  pa- 
labra, y  que  no  habia  tenido  ocasión  de  comprender  que  la  hija 
de  Ibrahim  estaba  apasionada  y  ofendida  de  don  Pelayo,  habien- 
do atribuido  lisa  y  llanamente  á  la  bondad  de  la  joven  la  escar- 
celacion  de  los  dos  caballeros. 

Ferrandez,  mas  viejo  y  perspicaz,  no  habia  perdido  una  pa- 
labra del  diálogo  de  Morayma  con  su  señor,  oculto  debajo  de  la 
ventana  que  daba  al  jardin,  mientras  que  Gumildo  habia  estado 
charlando  con  Jarifa  en  la  pieza  anterior  á  la  alcoba. 

El  escudero  de  don  Pelayo  enteró  de  todo  en  breves  pala- 
bras á  Gumildo,  cuyo  asombro  y  dolor  subieron  de  punto,  com- 
prendiendo que  toda  esperanza  estaba  perdida  para  los  desgra- 
ciados cautivos. 

—  En  fin,  la  noche  avanza  y  es  preciso  hacer  algo,  dijo  Fer- 
randez dándose  una  palmada  en  la  frente ,  señal  infalible  de 
habérsele  ocurrido  una  buena  idea.  ¡No  haber  dado  en  ello  an- 
tesl  De  seguro  se  logra.  ¡Es  cosa  hecha! 

Y  la  mas  franca  sonrisa  animó  los  labios. del  buen  escudero, 
mientras  que  Gumildo  creía  que  habia  perdido  el  juicio. 

— Vamos,  habla,  dijo  sin  embargo  el  amante  de  Clotilde 
con  alguna  curiosidad. 

—  Mira,  Gumildo,  yo  me  he  echado  la  cuenta  de  mi  padre, 
que  decía:  el  que  no  se  arresta  la  mar  no  pasa,  y  no  hay  mal 
que  por  bien  no  venga.  ¿Quien  sabe  sí  Dios  ha  querido  castigar 
la  mala  intención  de  esa  liviana  doncella,  á  quien  se  le  ha  an- 
tojado enamorarse  de  mi  señor?  ;Como  sí  un  infante  de  España 
bueno  y  cristiano  como  es  él  fuera  ahora  á  prendarse  de  una 
mora!  Vamos,  después  de  la  granizada  de  esta  noche  le  he  to- 
mado una  ojeriza,  que  si  la  viera  por  aquí...  Pues  coma  iba  di- 
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ciendo,  has  tle  saber  que  yo  creo  que  ella  piensa  vengarse  de  los 
desdenes  de  mi  señor,  y  que  por  eso  le  ha  contado  al  padre  lo  que 
es  y  lo  que  no  será.  ¿Quien  sabe?  ¡Malditas  mujeres!  En  no  sa- 
liéndose con  la  suya,  el  mismo  enemigo  malo  que  las  aguante. 
— Pero  en  fin,  dijo  Gumildo,  ¿acabarás  de  esplicar  tu  buen 
pensamiento? 

—  Quiero  decir,  continuó  Ferrandez  con  muestras  de  la  mas 
insensata  alegría ,  que  de  esta  mala  pasada  de  Morayma  va  á 
resultar  mas  bien  que  mal,  pues  que  los  cuatro  vamos  á  cobrar 
libertad  esta  noche. 

Gumildo  miró  á  su  compañero  con  aire  estraviado  tíomo  si 
creyera  que  habia  perdido"  completamente  el  seso.  Es  verdad 
que  tenia  un  alto  concepto  del  valor  y  resolución  de  Ferrandez, 
sabia  que  habia  libertado  á  su  señor  de  la  Torre  de  Santa  Leo- 
cadia de  Toledo,  y  por  último,  en  varias  ocasiones  habia  sido 
testigo  y  admirador  de  su  serenidad  imperturbable,  de  su  pro- 
prodigiosa  fuerza  y  de  su  aliento  temerario. 

Pero  á  pesar  de  todo  esto,  Gumildx)  con  harta  razón  dudaba 
que  fuese  posible  reahzar  aquel  atrevido  proyecto  que,  con  mu- 
cho sentimiento  suyo,  creía  descabellado.  Sin  armas,  con  el  tra- 
go de  cristianos  cautivos,  encerrados  en  un  edificio  cuya  puerta 
estaba  guardada  por  multitud  de  soldados  musulmanes,  en  una 
ciudad  habitada  por  enemigos  encarnizados,  ¿cómo  recobrar  su 
libertad?  Ciertamente  que  era  un  delirio,  era  esponerse  á  una 
nuierte  tan  estéril  como  cierta.  Pero  el  testarudo  Ferrandez  era 
de  opinión  absolutamente  contraria,  convencido  de  que  sienqire 
la  fortuna  ayuda  á  los  valientes. 

— ¡Y  crees  tú  que  no  deliras?  preguntó  Gumildo. 
■  — No,  no.  y  no...  lié  a<pn  mi  proyecto;  pero  aguárdame 
aquí,  (pie  pronto  vuelvo. 

—  ¡Adonde  vas!  esclainó  Gumildo  alarmado. 

—  ¡Calla!  ¡Vive  Dios!...  Voy  á  ver  sin  «pie  me  sientan  si  se 
han  dormido  los  guardas  que  están  en  miestro  aposento...  Aguár- 
dame aquí  sin  moverte. 

Y  sin  mas  Ferrandez  desapareció  deslizándos»^  ligero  como 
un  corzo  hacia  su  ajMjsento ,  convertido  ahora  en  prisión  de  su 
señor  y  de  Atanagildo. 

l'elayu.  10 
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Pocos  momentos  después  uii  hombre  agazapado  debajo  de 
la  ventana  observaba  atentamente  á  los  moros  y  á  los  cristianos, 
á  los  verdugos  y  á  las  víctimas. 

(jumildo  entre  tanto  no  sabia  cpié  pensar  de  las  palabras  y 
obras  de  Ferrandez,  que,  á  su  parecer,  procedía  sin  concierto. 
¡Cuánto  hubiera  él  dado  por  recobrar  su  libertad!  ¡Cuántos  re- 
cuerdos atormentaban  su  mente!  Pero  la  espantosa  realidad  le 
helaba  de  espanto  y  amargaba  sus  amorosas  ilusiones.  ¿Cuándo 
tendria  fin  su  triste  cautiverio?  ¿Cuándo  volveria  á  ver  á  su 
amada?  Estas  preguntas  absorbían  toda  la  actividad  de  su  ser. 
Así,  pues,  Gumildo,  enamorado  de  veras  de  su  ausente  Clotil- 
de ,  tomó  el  partido  que  cualquiera  amante  hubiera  adoptado 
en  su  lugar,  es  decir,  que  para  hacer  el  tiempo  corto  aguardan- 
do á  Ferrandez,  resolvió  ocupar  su  pensamiento  en  su  amada, 
única  receta  que  la  esclavitud  y  la  ausencia  le  habían  enseñado 
para  matar  el  tiempo  del  modo  mas  agradable  posible  en  su 
triste  condición. 

Ferrandez  volvió  pronto. 

—  ¿Qué  tenemos?  preguntó  Gumildo. 

—  Que  es  muy  temprano  todavía,  repuso  el  escudero  de  don 
Pelayo. 

— ¿Y  para  qué  es  temprano?  ¿Qué  es  lo  que  intentas?  Creo 
que  va  á  ser  necesario  sacarte  la  idea  con  tenazas,  dijo  Gumil- 
do, algún  tanto  mohíno  por  el  misterio  y  reserva  que  guardaba 
su  compañero. 

—  Pues  oye  mi  proyecto,  dijo  este;  ya  hay  dos  guardas  que 
se  han  quedado  completamente  dormidos,  y  como  los  pobres 
prisioneros  están  maniatados  y  por  consiguiente  imposibilitados 
del  menor  movimiento,  los  otros  dos  centinelas  no  tardarán  en 
dormirse,  y  entonces  es  la  hora  de  hacer  nuestro  negocio.  De- 
satamos á  mí  señor  y  á  su  compañero,  que  gracias  á  Dios  ningu- 
no de  ellos  es  manco,  y  en  seguida  los  cuatro  nos  arrojamos  ca- 
da uno  sobre  el  suyo,  los  desarmamos,  los  amarramos  de  pies  y 
manos,  y  si  son  tercos  y  quieren  gritar,  los  enviamos  al  infierno. 

Gumildo  miró  con  admiración  á  Ferrandez,  pues  que  á  pe- 
sar de  lo  arriesgado  do  su  proyecto,  conocía,  sin  embargo,  que 
no  era  imposible  del  todo  su  realización. 
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—  Y  después  ¿qué  haremos? 

—  Después...  después  de  haberles  quitado  sus.tragesy  armas, 
saltamos  las  tapias  del  jardin  con  gran  silencio  y  mucha  priesa, 
nos  dirigimos  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  creerán  que  somos 
moros  que  van  á  su  trabajo ;  en  fin ,  allá  veremos.  Lo  que  te 
digo  es  que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  y  que  esta  des- 
gracia va  á  ser  la  causa  de  nuestra  libertad.  Dios  api'ieta,  pero 
no  ahoga,  y  tal  vez  aprieta  para  que  cansados  de  resistir  tome- 
mos una  resolución  desesperada.  Y  ahora,  ¿qué  te  parece  mí 
proyecto?  añadió  Ferrandez  con  aire  de  triunfo.  ¿Te  convences 
de  que  no  soy  ningún  porro  ? 

Gumildo  se  sonrió  y  estrechó  cariñosamentaJí^jnano  de  su 
amigo. 

—  Confieso,  respondió,  que  tienes  para  estos  golpes  de  ma- 
nos treinta  veces  mas  magin  que  yo,  y  que  ahora  que  lo  miro 
despacio  y  te  has  esplicado,  reconozco  que  no  es  ningún  desa- 
tino el  pensar  en  nuestra  libertad  y  la  de  esos  malaventurados 
caballeros. 

Ferrandez,  devorado  por  la  impaciencia,  no  podia  estarse 
quieto  en  un  punto,  y  se  paseaba  haciendo  lo  que  los  pocfas 
dramáticos  llaman  monólogos,  con  la  agitación  propia  de  seme- 
jantes situaciones  y  rogando  á  todos  los  santos  y  santas  del  cie- 
lo que  á  los  otros  dos  centinelas  les  enviasen  sueño. 

—  ¡Es  un  plan  magnífico!  decia  para  sí;  pero  un  grito,  una 
palabra,  lo  inutilizará  todo.  ¡Oh!  Basta  la  mas  pequeña  poter- 
na para  tomar  el  mas  fuerte  castillo,  y  un  agujero  invisible  es 
suficiente  para  llenar  de  agua  y  sumergir  la  embarcación  que 
mas  orgullosa  surca  los  mares. 

Y  tales  sentencias  diciendo,  el  escudero  se  paseaba  con  la 
actitud  gFave  y  meditabunda  de  un  general  en  la  víspera  de 
una  gran  batalla. 

—  Oye,  dijo  (iuniildo  de  pronto  con  acento  desconsolado.  ¿Y 
si  las  puertas  de  la  ciudad  no  eslán  abiertas? 

—  Aguardaremos  á.ijue  lo  estén. 
. — ¿Y  si  mientras  nos  buscan? 

—  Te  juro  hacer  todo  lo  posible  porípic  no  nic  encuentren. 

—  Fs  que  entonces... 
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— Entonces...  Mira,  (kimilílo,  le  voy  á  contar  una  historiela 
de  mis  primeros  añds;  de  algún  modo  hemos  de  matar  el  tiem- 
po, porque  te  digo  en  verdad  que  la  impaciencia  me  consume 
hasta  que  esos  demonios  de  centinelas  no  se  duerman,  que  se- 
guramente se  dormirán,  porque  hasta  los  centinelas  del  sepul- 
cro de  Cristo  se  durmieron.  No  hay  cosa  para  dormir  como  el 
que  á  unolc  manden  que  vele;  pero  vamos  á  mi  cuento. — lias 
de  saber  que  mi  padre  cuidaba  de  una  huerta  del  padre  de  mi 
señor  el  duque  de  Cantabrio,  y  todos  los  domingos  y  dias  festi- 
vos nos  Íbamos  á  jugar  allí  varios  muchachos  de  la  misma  edad. 
También  solia  venir  muchas  veces  mi  señor,  que  entonces  era 
muy  pequeñito,  pero  robusto,  atrevido  y  camorrista  como  un 
diablillo.  Es  verdad  (¡ue  si  alguna  vez  en  sus  juegos  hería  á  al- 
guno de  los  muchachos,  los  regalaba  monedas,  los  sentaba  á 
su  mesa,  y  se  afligía  y  lloraba  por  haberles  hecho  mal  sin  que- 
rer, i  Mira  qué  alma  tan  bendita !  -Y  eso  que  si  lo  violentaban, 
ó  le  ti'ataban  mal,  ¡la  Vírgeii  nos  asista!  solo  Dios  podia  con  él, 
según  era  de  iracundo  y  arriscado.  —  Pues  señor,  cerca  de  la 
casa  de  la  huerta  había  un  foso  muy  largo,  de  cuatro  varas  de 
ancho,  y  que  muchas  veces  habíamos  intentado  saltar  en  nues- 
tros juegos,  pero  inútilmente.  En  una  ocasión,  acababa  de  llo- 
ver por  cierto,  quise  demostrar  á  todos  mis  amigos  que  yo  sal- 
taba mas  que  ellos,  tomo  carrera,  y  con  todo  el  ímpetu  posi- 
ble me  preparo  á  salvar  el  foso;  pero  ¡  zas!  me  caí  en  medio, 
precisa  y  perfectamente  en  medio.  Fui  el  objeto  de  la  burla  ge- 
neral, y  entre  la  rechifla  de  mis  compañeros,  me  sacaron  hecho 
una  sopa ,  lleno  de  agua  y  lodo. 

—  Pues,  amigo  Eerrandez,  no  es  muy  chistosa  que  digamos 
lu  historia,  interrumpió  Cumildo. 

—  Ten  un  poco  de  paciencia. — Vecina  á  la  huerta  de  mi  pa- 
riré había  otra  perteneciente  al  conde  Gundemaro,  y  cuyo  colo- 
no era  un  mudo  muy  mal  intencionado  que  en  vez  de  hablar  pa- 
recía que  ahullaba:  todos  los  muchachos  le  hacíamos  burla.  El 
mudo  tenía  un  porrazo  formidable,  un  mastín  terrible  armado 
con  su  corbatín  de  hierro  que  era  el  terror  de  las  cercanías.  En 
la  huerta  del  unido  había  muchos  guindos;  una  tarde  me  entré 
á  coger  guindas,  y  bóteme  aquí  que  fn  lo  mejor  de  mí  rccolec- 
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cion  aparece  el  maldito  mudo  seguido  de  su  perro.  Me  bajo  in- 
mediatamente ,  le  tiro  una  pedrada  en  im  brazo ,  y  arranco  á 
correr.  Irritado  el  mudo  me  persigue  y  suelta  él  perro  que  lle- 
vaba con  una  cadena  azuzándolo  contra  mí.  Yo  corria  como  el 
viento,  pero  se  interpone  el  maldito  foso.  ¿Qué  hacer  en  aquel 
apuro?  El  perro  ya  me  hocicaba  en  los  talones,*  no  habia  tiem- 
po que  perder,  tomo  mi  resolución,  salto,  en  fin,  y  me  encuen- 
tro al  otro  lado  bueno  y  salvo. 

— ¿Pero  adonde  vas  á  parar?  preguntó  Gumildo  no  sin  cier- 
ta estrañeza. 

— A  demostrarte  que  nuestras  fuerzas  y  nuestro  ingenio  se 
acrecientan  con  la  necesidad.  ¿Me  preguntas  qué  haremos  si  en- 
contramos cerradas  las  puertas  de  la  ciudad,  ó  si  nos  buscan? 
Pues  bien,  la  necesidad  nos  obligará  á  intentar  y  hacer  alguna 
cosa,  por  distante  que  estemos  ahora  de  intentarla  y  hacerla. 

— Amigo  mió,  me  rindo  á  tus  razones,  dijo  Gumildo  después 
de  algunos  momentos.  - 

—  Y  en  último  caso,  añadió  Ferrandez  con  una  serenidad  es- 
toica, lo  peor  qne  puede  sucedemos  es  que  nos  ahorquen  por 
un  pie. 

Gumildo  hizo  un  gesto  muy  significativo  y  elocuente  que 
hubiera  podido  traducirse  por  estas  palabras : 

— Ese  es  un  desenlace  demasiadamente  trágico  que  no  me 
acomoda  de  ninguna  manera. 

Por  úllinio,  los  escuderos  caminando  con  gran  recato  se  di- 
rigieron hacia  su  habitación  para  examinar  por  las  ventanas  que 
estaban  abiertas  el  estado  en  que  se  hallaban  los  centinelas  y 
los  prisioneros. 

Ambos  conluvicron  un  ligero  grito  de  alegría.  Ilabinn  visto 
á  los  dos  c'iutivos  en  la  alcoba  sentados  en  sus  sitiales,  atadas 
las  manos  c  inclinada  la  cabeza  como  si  estuviesen  durmiendo 
ó  abismados  vw  dolorosas  rellexionos,  y  á  dos  centinelas  en  la 
sala  completamente  dormidos. 

—  Sígneme,  dijo  Ferrandez  en  voz  muy  baja. 

—  ¿Aíbmih*?  preguntó  (íuniildo  con  admiración. 

—  Ahora  lo  verás. 

V  l'errandez  se  encaminó  á  un  sitió  donde  habia  d«'posita<los 
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varios  útiles  y  cTiseres  que  les  servian  á  los  cautivos  para  sus 
operaciones  de  lluricultura.  Entre  aquellos  útiles  hahia  una  es- 
calera, instrumento  el  mas  útil  que  en  semejantes  circunstancias 
pudieran  encontrar.  El  escudero  de  don  Pelayo  aproximó  la  es- 
calera al  punto  que  le  pareció  mas  oportuno  de  las  tapias  del 
jardin.  Cuando  vio  que  la  escalera  alcanzaba  justamente  al  ca- 
ballete, pareció  loco  de  alegría,  yestrecbando  con  emoción  pro- 
funda la  mano  de  su  compañero,  dijo: 

—  Vamos,  Gumildo.  ;Quiera  el  cielo  proteger  nuestra  buena 
intención  I 

—  Ya  sabes,  querido  Ferrandez,  (pie  para  estas  cosas  no  ten- 
go tanto  caletre  como  tú;  pero  en  cambio  no  ignoras  que  tengo 
los  puños  bastantes  duros. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  muy  en  breve  babrcmos  do 
menester. 

Los  jardineros  babian  tomado  además  de  la  escalera  dos  ro- 
llos que  llevaban  debajo  del  brazo,  y  que  dejaron  con  mucho 
tiento  sobre  el  alféizar  de  la  ventana  de  su  habitación.  Eran  dos 
líos  de  cordeles  para  amarrar  á  los  centinelas. 

Pálidos,  silenciosos  y  profundamenle  coinnovidos  penetraron 
los  leales  escuderos  en  la  estancia  con  intento,  al  parecer,  do 
retirarse  á  sus  lechos,  y  procurando  disminuir  en  lo  posible  el 
ruido  de  sus  pasos,  muy  ágenos- de  que  les  aguardaba  la  mas 
grata  sorpresa. 

La  noche  habia  estendido  los  tupidos  velos  de  sus  sombras, 
en  la  morisca  ciudad  lo  mismo  que  en  el  suntuoso  alcázar  de 
Ibrahimtodo  estaba  sumergido  en  profundo  sueño  y  soledad.  La 
situación  era  crítica,  la  hora  era  á  propósito;  pero  el  éxito  muy 
arriesgado,  y  la  probabilidad  menos  dudosa  era  una  nmerte  se- 
gura y  terrible. 

Agradablemente  sorprendidos  los  escuderos  no  encontraron 
mas  que  dos  centinelas,  pues  los  otros  dos,  viendo  que  aquellos 
lardaban,  se  habían  instalado  en  sus  lechos  con  la  mayor  lla- 
neza. Esta  circunstancia  favorecía  en  gran  manera  el  temerario 
proyecto  de  Ferrandez.  Una  vez  divididos  los  centinelas ,  era 
mucho  mas  Akil  la  atrevida  sorpresa  quemeditaban.  Como  som- 
bras cruzaron  silenciosa  y  rápidamente  los  escuderos  por  el  apo- 


79 
sentó  débilmente  iluminado  por  un  pálido  y  tembloroso  reflejo 
de  la  luz  de  la  primera  pieza. 

Rendidos  de  dolor  y  de  amargura ,  rodeados  de  soledad  y 
de  silencio ,  turbados  con  las  negras  visiones  de  una  muerte 
cruel,  los  tristes  caballeros  habian  inclinado  su  cabeza  sobre  el 
pecho,  única  y  palpitante  almohada  que  debia  sostener  su  desa- 
sosegado y  último  sueño. 

— ¡Señor!  murmuró  Ferrandez  con  voz  apenas  articulada. 

Ambos  prisioneros  alzaron  vivamente  la  cabeza  pensando 
que  el  trance  fatal  habia  llegado. 

—  Nada  temáis,  amado  señor...  ¿No  me  conocéis? 

Don  Pelayo ,  habiéndole  reconocido,  iba  á  responder;  pero 
el  leal  Ferrandez  se  lo  impidió,  murmurando  á  su  oido : 

—  ¡Silencio!  Voy  á  desataros,  y  vamos  á  probar  fortuna. 
Don  Pelayo  con  los  ojos  inundados  de  lágrimas  al  ver  tanta 

lealtad  y  valor,  presentó  sus  manos  y  pies  ligados  al  escudero, 
que  con  indecible  destreza  y  celeridad  le  dejó  libre  el  uso  de 
sus  miembros.  Entre  tanto  el  amante  de  Clotilde  habia  hecho 
la  misma  operación  con  Atanagildo. 

Ferrandez  se  asomó  y  vio  que  los  musulmanes  continuaban 
inmóviles. 

—Ahora,  señores,  es  preciso  no  errar  el  golpe.  ¡Dios  mió! 
Si  tal  sucediese...  ¡Tiemblo  solo  de  pensarlo! 

— ¿Y  qué  tenemos  que  hacer?  preguntaron  los  caballeros. 

—  Desarmar,  atar  y  dar  muerte,  si  es  necQsario ,  á  los  dos 
centinelas  que  están  durmiendo  en  la  sala. — Comad  ,  añadió 
alargando  el  brazo  y  cogiendo  uno  de  los  lios  que  habia  dejado 
sobre  la  ventana,  enrej.ida  de  fnerles  barrotes,  tomad,  aquí 
tenéis  cordcbís. — Tú,  íiinnildo,  darás  cuenta  de  los  que  están 
en  nuestros  lechos,  y  yo  me  apostaré  en  la  puerta  para  impedir 
que  ninguno  salga  ,  en  cuyo  caso  toda  esperanza  scí  habria 
perdido. 

F']s  indcciltlc  la  ¡uiguslia  (^n  ipu».  se  cnconlraban  nueslrosper- 
sonages  diu'antc  cslc  diálogo  misterioso  y  apenas  .n'lirniado.  Kn 
la  semioscuridad  de,  la  alcoba,  aipiel  grujM»  de  cnalro  cabezas 
pegadas  unas  á  otras  para  hablar  y  para  oir  el  eco  apagado  de 
sus  p.iiaiiras  ,  aquel  nio\iinienl<i  de  labios,  únieo  cpu'  se  perci- 
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hia,  semejaba  á  un  conciliábulo  de  los  fantasmas  de  la  noche. 

Nadie  saldrá  de  aquí  hasta  que  no  haya  pasado  un  rato, 

continuó  Fcrrandez  tan  conmovido  que  apenas  podia  hablar.  Yo 
VOY  á  mi  puesto...  ¡Dios  mió!    ¡Dios  mió í  Prestadnos  vuestra 

ayuda. 

Todas  las  miradas  se  elevaron  al  cielo,  todas  las  manos  se 
estrecharon  y  todos  se  comprendieron.  En  aquella  mirada  pudo 
leerse  una  ardiente  plegaria,  al  estrecharse  aquellas  manos  tan 
leales  y  fuertes  hicieron  un  solemne  juramento  de  vencer  ó  mo- 
rir juntos. 

— ¿Y  cómo,  vas  á  defender  la  salida  si  no  tienes  armas?  pre- 
guntó don  Pelayo. 

Ferrandez  por  toda  contestación  mostró  debajo  de  su  sayo  la 
hoja  reluciente  de  un  puñal.  En  seguida,  andando  de  puntillas 
atravesó  la  sala  como  una  aparición  fantástica ,  y  se  apostó, 
como  habia  dicho,  en  la  puerta  de  la  habitación  con  el  puñal  en 
la  mano,  que  apretaba  convulsivamente. 

En  aquel  momento  la  libertad  y  la  vida  aparecieron  á  los 
ojos  de  los  míseros  cautivos  en  la  negra  noche  de  su  esclavitud 
como  dos  ninfas  vestidas  con  un  manto  tachonado  de  soles. — 
Después  de  algún  tiempo,  cuando  ya  el  vahente  escudero  se  ha- 
bia agazapado  en  el  dintel,  salieron  en  silencio  de  la  alcoba,  si- 
guiendo escrupulosamente,  tanto  Gumildo  como  los  caballeros, 
las  instrucciones  del  astuto  y  valeroso  Ferrandez. 

De  pronto  se  oyó  un  grito,  y  un  moro  huyendo  cruzó  la  es- 
tancia y  se  precipitó  hacia  la  puerta.  Allí  exhaló  un  ¡ay!  y  cayó 
como  herido  de  un  rayo.  El  puñal  de  Ferrandez  acababa  de  atra- 
vesarle el  corazón. — El  valeroso  escudero  continuó  inmóvil  en 
su  puesto,  pero  derramando  en  torno  suyo  recelosas  miradas  con 
una  angustia  indefinible.  Temia  con  razón  que  hubiesen  oido  el 
grito  del  que  acababa  de  sucumbir  bajo  su  brazo.  Al  cabo  de 
algunos  minutos  que  le  parecieron  siglos ,  los  tres  cristianos  se 
precipitaron  en  sus  brazos  derramando  lágrimas  de  gozo.  Fer- 
randez entró  en  la  habitación  y  lo  encontró  ya  todo  terminado. 
Gumildo,  como  iba  solo  para  dos,  habia  dado  muerte  á  uno  en 
tanto  que  el  otro  abrió  los  ojos  y  se  encontró  al  despertar  con 
una  espantosa  visión,  os  decir,  vio  á  Gumildo  con  el  brazo  le- 
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Yantado  sobre  su  compañero  y  empuñando  su  pica  que  habia 
dejado  á  la  cabecera.  Entonces  saUó  huyendo  despavorido  ig- 
norando que  la  muerte  le  aguardada  escondida  en  el  dintel  del 
aposento. 

Pelayo  y  Atanagildo  se  contentaron  con  amarrar  fuertemen- 
te á  los  dos  centinelas  que  les  tocaron  en  suerte,  porque  tam- 
bién ellos  aturdidos  se  entregaron  á  discreción ,  prometiendo 
callar  si  les  dejaban  la  vida. 

—  jYa  estamos  libres!  esclamó  gozoso  Gumildo,  que,  como 
mas  joven,  era  mas  confiado. 

— -¡Oh!  murmuró  Ferrandez.  Todavía... 
— ¿Crees  que  hayan  podido  oir  el  grito  de  este  malaventura- 
do? preguntó  Atanagildo. 

—  Creo  que  si  no  lo  han  oido  ,  será  porque  estarán  sumidos 
en  un  sueño  de  plomo.  Por  lo  demás,  el  maldito  gritó  tan  fuer- 
temente, que  demasiado  han  podido  oirle  en  todo  el  alcázar. 

— Pues  no  hay  tiempo  que  perder,  querido  Ferrandez,  dijo 
don  Pelayo  abrazando  á  su  leal  escudero. 

—  Tenéis  razón ,  señor,  este  es  mi  plan ,  vos  podéis  enmen- 
dar en  él  lo  que  os  parezca  conveniente. 

Y  el  escudero  esplicó  todo  su  proyecto ,  que  fué  aprobado 
en  todas  sus  parles  por  ambos  caballeros. 

— Ahora  bien,  añadió,  que  cada  uno  desnude  al  suyo  y  se 
vista  su  trage  con  la  mayor  prontitud  posible. — Yo  voy  á  bus- 
car el  mió. 

Todos  en  el  instante  se  ocuparon  en  apropiarse  los  vestidos 
de  los  musulmanes,  á  favor  de  cuyo  disfraz  esperaban  salir  do 
la  ciudad  sin  inspirar  sospechas. — Fn  brevísimo  espacio  se  ha- 
llaron los  tres  tan  completamente  transfigurados  que  ellos  mis- 
mos se  admiraban,  bien  es  verdad  que  habiendo  ocultado  cui- 
dadosamente sus  largos  cabellos  en  los  turbantes,  su  barba  cre- 
cida contribuía  en  gran  manera  á  su  repcnliua  translóriuacion. 
Parecía  que  siempre^ habían  usado  el  trage  nuisulman,  según  la 
gracia  y  soltura  con  que  lo  manejaban. 

A  poco  volvió  Ferrandez  todo  pálido  y  turbado ,  dicieudí» 
atropelladamente : 

—  Huid,  señor;  salvaos  vos  y  vuestro  conq»añero ,  nosolros 
Pelayo.  1 1 


•82 
nos  quedaremos  aquí ,  los  detemlremos,  les  daremos  inlorme-s 
estraviados  y  procuraremos  que  os  persigan  (porque  sin  duda  os 
perseguirán)  en  dirección  opuesta. — No  perdáis  tiempo,  amado 
señor,  porque  ya  vienen. 

— ¡Yo  dejartel  ¡Jamás! 
Y  Pelayo  y  Atanagildo  se  sentaron  tranquilamente. 

— Señor,  por  amor  de  Dios,  ¡huid! — Vuestra  vida  es  precio- 
sa para  los  cristianos,  nuestra  patria  morirá  con  vos,  y  vuestra 
muerte  es  inevitable  si  os  cogen. — Nosotros  nos  salvaremos, 
nuestra  vida  es  insignilicante,  y  en  último  caso  yo  debo  morir, 
porque  he  tenido  la  culpa  de  todo. 

—  ¡Tú!  ¿Pues  qué  ha  sucedido?  preguntaron  los  tres  á 
una  voz. 

—  ¡Diosmio!  ¡Qué  desgracia!  ¡Maldito  sea  mi  brazo,  que 
ha  herrado  el  golpe!  El  que  derribé  en  la  puerta  no  ha  muerto, 
ha  desaparecido. 

Esta  revelación  hizo  en  los  desgraciados  cautivos  el  mismo 
efecto  que  una  hola  de  nieve  en  una  hoguera ,  una  impresión 
análoga  á  la  que  se  esperimenta  en  un  peligro,  en  una  habita- 
ción brillantemente  iluminada  que  súbito  se  queda  oscura,  ame- 
nazándonos puñales  en  las  tinieblas.  La  última  luz ,  el  último 
resquicio  de  la  esperanza  desapareció  de  su  corazón  al  escuchar 
la  funesta  noticia. 

— ¡Huid!  Por  amor  de  Dios  os  lo  pi^o,  insistía  el  leal  y  he- 
roico escudero. 

Durante  algún  tiempo  la  ansiedad  y  la  angustia  de  los  des- 
graciados prisioneros  no  tuvo  límites,  aguardando  á  cada  instan- 
te ver  entrar  armados  y^  furiosos  á  los  servidores  del  feroz  Ibra- 
him.  Los  cautivos,  sin  embargo,  resolvieron  vender  caras  sus 
vidas  defendiéndose  con  las  armas  arrebatadas  á  los  centi- 
nelas. 

— Mucho  tardan  ¡vive  Dios!  esclamó  Atanagildo  levantándo- 
se. Y  el  corazón  se  me  rompe  en  esta  ansiedad  tan  cruel  como 
prolongada. 

— En  efecto  tardan  demasiado,  añadió  don  Pelayo. 
— Seguidme,  esclamó  de  pronto  Ferrandez  como  asaltado 
por  una  idea  súbita. 
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Y  salió  precipitadamente  de  la  estancia  repitiendo  casi  con 
alegría : 

—  i  Oh  !  ¡  Quizás  nos  hemos  salvado  ! 

Todos  se  lanzaron  al  jardin  detrás  del  escudero.  Este  se  en- 
caminó hacia  la  puerta  que  comunicaba  con  el  interior  del  alcá- 
zar. Ya  le  habian  perdido  de  vista  los  demás  cautivos  por  una 
espesa  calle  de  árboles,  cuando  el  valeroso  Ferrandez  apareció 
radianto  de  júbilo  y  diciendo: 

—  i  Amado  señor !  ;  Amado  señor  !  \  Nos  hemos  salvado ! 

—  ¿Pues  cómo? 
— Venid,  venid. 

A  los  pocos  pasos  se  detuvo. 

—  Mirad,  dijo,  mi  brazo  y  mi  puñal.  ¡Ira  de  Dios!  no  son 
tan  malos. 

Y  en  efecto,  todos  pudieron  contemplar  al  moro  inmóvil  en 
el  suelo. 

—  Eso  fué  que  no  le  acerté  en  debida  forma,  y  el  infamtí  iba 
á  delatarnos;  pero  Dios  quiso  que  aquí  entregase  su  alma  al  dia- 
blo. ¡Oh!  viéndole  estoy  y  aun  me  parece  mentira  que  todavía 
esté  muerto;  mas  lo  que  es  ahora  juro  por  Santiago  que  no  te 
escaparás. 

Y  esto  diciendo,  el  irritado  escudero  por  vengarse  del  susto 
que  le  habia  hecho  pasar,  ó  por  asegurarse  completamente  de 
una  nueva  y  peligrosa  resurrección,  ó  por  una  cosa  y  otra,  el 
caso  fué  que  Ferrandez  le  cortó  la  cabeza  al  moro. 

—  ¡Maldición!  murmuró  mientras  que  despojaba  ni  muerto  de 
sus  vestidos;  ahora  será  necesario  lavarlos  en  el  estanque  para 
í{uc  estas  manchas  no  nos  vendan  y  descubran  miestra  haza- 
ña.—  ¡Ellos  han  tenido  la  culpa  do  (pie  se  vierta  sangre! 

Ferrandez  y  (íumildo  se  dirigieron  efectivamente  á  lavar  los 
vestidos,  mientras  que  don  Pclayo  y  Alanagildo  se  encaminaron 
á  la  habitación  de  los  jardineros ,  donchí  se  haUaban  los  otros 
dos  centinelas,  á  los  cuales  apretaron  sus  lig;uluras,  les  taparon 
la  boca  c(»n  girones  de  los  trages  de  los  cautivos,  cerraron  las 
ventanas,  los  dejaron  en  lo  mas  hondo  de  la  alcoba,  apagaron 
la  luz,  cerraron  el  aposento  y  volvieron  á  !)uscar  los  escuderos, 
ípic  ya  habian  terminado  su  operación  y  vcslídosc  sus  tragos. 


aunque  dcmasiadanienle  mojados,  en  particular  el  de  Fer- 

randez. 

—  Ea^  señores,  dijo  este,  llegó  el  momento  decisivo;  muy 
pronto  debe  de  amanecer,  y  á  poco,  que  aguardemos  en  las  ca- 
lles abrirán  las  puertas  de  la  ciudad. 

En  seguida  silenciosos ,  palpitantes  de  emoción ,  creyendo 
apenas  la  atrevida  empresa  que  acababan  de  llevar  á  feliz  cima, 
se  encaminaron  al  punto  donde  estaba  la  escalera.  Pelayoy  Ata- 
nagildo  subieron  los  primeros  permaneciendo  cabalgados  en  el 
caballete,  mientras  que  Ferrandez  y  Gumildo  verificaron  su  as- 
censión. 

Luego  don  Pelayo  y  su  escudero  tiraron  vigorosamente  de  la 
escalera,  logrando,  no  sin  dificultad,  colocarla  hacia  la  parte 
esterior.  Todos  bajaron  sucesivamente  sin  que  nada,  al  parecer, 
tuviesen  que  recelar.  Ferrandez,  que  descendió  el  último,  ten- 
dió la  escalera  horizontalmente  al  pió  de  las  tapias  para  que  no 
llamase  tanto  la  atención  ni  descubriesen  tan  fácilmente  su  fuga 
y  el  sitio  por  donde  la  habian  verificado. 

¿Quién  podrá  pintar  el  inmenso  júbilo  que  esperimentaron 
los  cautivos  al  verse  salvos  en  las  solitarias  calles  de  Córdoba? 
Todos  por  un  movimiento  simultáneo  se  estrecharon  con  toda 
la  grata  efusión  que  fácilmente  se  concibe  en  una  situación  se- 
mejante. Dejémoslos  entregados  á  su  loca  alegría,  que  muy 
pronto  habia  de  ser  turbada,  y  volvamos  al  palacio  de  Ibrahim. 
La  aurora  acababa  de  tender  su  manto  de  rosas  en  el  orien- 
te cuando  la  gentil  Morayma  abandonó  su  lecho,  pues  que  des- 
velada con  sus  amorosas  imaginaciones ,  apenas  habia  dormido 
en  toda  la  noche.  T)e  pronto  un  ruido  cstraño  de  golpes  y  de 
voces  en  el  jardin  llegó  hasta  su  rico  y  suntuoso  aposento.  Tan 
tumultuoso  estrépito  la  sobresaltó  de  manera,  que  llamando  á 
su  esclava  que  cerca  de  ella  dormia ,  determinó  bajar  á  infor- 
marse por  sí  misma  de  la  causa  de  aquel  alboroto  en  hora  tan 
desusada. 

Cuando  habiendo  bajado  encontró  aturdidos  y  confusos  á  to- 
dos sus  mimerosos  servidores  que  invadían  el  jardin,  y  la  infor- 
maron precipitadamente  de  la  fuga  de  los  cautivos,  su  sorpresa 
y  desesperiicion  fueron  terribles.  Rápida  y  furiosa  como  una  leo^ 
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na  á  quien  arrebatan  sus  cachorrillos,  se  precipitó  al  aposento 
de  los  jardineros,  y  al  mirarlo  vacío  y  salpicado  de  sangre,  dan- 
do apenas  crédito  á  lo  que  veían  sus  ojos ,  cayó  desmayada  en 
los  brazos  de  Jarifa. 

Rociáronle  el  bello  rostro  con  agua  fresca ,  y  transcurrido 
algún  tiempo  volvió  en  sí  pálida,  afligida  y  sombría,  como  una 
madre  que  acaba  de  perder  á  su  único  y  adorado  hijo.  Enton- 
ces le  dijeron  sus  esclavos  que  Ibrahim  habia  salido  en  persecu- 
ción de  los  fugitivos  á  la  cabeza  de  ocho  de  sus  mas  decididos 
y  valerosos  servidores. 

— ¡Oh  poderoso  Alá!  esclamó  la  encantadora  doncella  retor- 
ciendo sus  manos  de  dolor;  si  el  desdichado  Pelayo  cae  en  ma- 
nos de  mi  padre  su  muerte  es  segura. 

—  De  todas  maneras,  señora,  estaba  condenado  á  morir  ese 
perro  cristiano,  dijo  un  esclavo  mal  vestido,  todo  descompuesto 
y  con  el  rostro  amoratado ,  el  cual ,  al  parecer  ,  deseaba  viva- 
mente un  ejemplar  castigo  para  los  cristianos. 

Aquel  musulmán  era  uno  de  los  dos  centinelas  á  quienes  la 
generosidad  de  Pelayo  habia  concedido  la  vida. 

—  ¿Qué  estás  diciendo,  infame?  ¡Morir  Pelayo!  esclamó  in- 
dignada Morayma ,  á  quien  liabiau  desagradado  sobremanera 
las  palabras  del  moro. 

— Sí,  señora,  repuso  este,  al  amanecer  dcbia  haber  muerto 
ahorcado  por  un  pié  lo  mismo  que  su  compañero,  que  fué  el 
asesino  de  vuestro  pariente  Cid  Aliatar. — Tal  era  la  orden  que 
jios  dio  anoche  vuestro  padre  y  mi  señor,  y  así  se  hubiera  vc- 
rilicado,  si  los  iulamcs  no  se  hubiesen  evadido  dando  nnierte  á 
dos  de  mis  compañeros. 

Y  el  esclavo  refirió  punto  por- punto  á  su  atónita  señora  lo- 
do lo  que  ya  sabe  el  lector,  no  olvidando  decir  que  cuaiulo  vino 
su  señor  para  (\\w  se  ejeculase  la  sentencia,  encontró  un  cadá- 
ver en  el  jardin  y  cerrado  el  aposento,  cuya  puerta  inandi)  der- 
ribar, hallando  á  él  y  á  otro  conq)añero  cruelmente  alado  por 
los  fugitivos. 

— Ksta,  esta  ha  sido  la  hazaña  de  esos  perros  inlieles ,  aña- 
dió el  nnisulmau  mosh'.iiido  á  su  scfuira  las  señales  aun  recien- 
tes (pie  en  sus  brazos  habiau  hecho  los  cordeles. 
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—  jAh ,  valeroso  Pelayo!  esclamó  con  entusiasmo  la  enamo- 
ratla  doncella. 

Y  llamantlo  á  Arbolan,  esclavo  de  toda  su  confianza,  lo  d/- 
jo  precipitadamente: 

— Toma  un  caballo  al  punto,  corre,  vuela,  alcanza  á  mi  pa- 
dre, y  dile  que  su  hija  morirá  de  dolor  si  muere  alguno  de  los 
fugitivos.  Que  á  todo  trance  procure  traerlos,  pero  sin  hacerles 
daño  alguno.  ¿Es  un  delito  por  ventura  el  huir  de  la  muerte? — 
Dile  á  mi  padre  que  tengo  que  revelarle  un  hnportantísimo  se- 
creto. 

Arbolan  partió  en  seguida  para  obedecer  fielmente  la  orden 
de  su  señora,  en  tanto  cjue  esta  con  el  mayor  desconsuelo  repe- 
tia  sin  cesar  como  si  su  amado  estuviese  presente: 

—  ¡Pelayo!  ¡Adorado  Pelayo!...  Yo  moriré  si  tú  mueres. 
¡Oh!  Tal  vez  hayas  creido  que  tu  desgracia  es  obra  mia.  ¿Y  es 
posible  que  lo  creas?  ¡Sublime  Profeta!  Devuélveme  mi  amado 
y  bello  cautivo.  ¡Oh!  El  me  despreciará,  creerá  que  le  he  ven- 
dido; yo  necesito  convencerle  de  que  se  engaña ;  él  me  habia 
confiado  su  nombre  y  su  vida,  que  yo  queria  conservar  para  mí 
sola...  ¿Quién  le  habrá  dicho  á  mi  padre  que  él  era  el  mas  va- 
liente de  los  hombres?  ¡Oh  confusión!  ¡Pelayo  de  mi  alma,  yo 
estoy  inocente ! 

Y  la  desolada  doncella  se  desplomó  en  un  sitial  loca  de  dolor. 
En  efecto,  Morayma  estaba  inocente  de  todo  lo  acaecido. 

¡Tan  cierto  es  que  las  mas  de  las  vec^s  engañan  las  apariencias! 


VIH. 

L.OS  FL4¿lTI¥OS. 

uiÉN  habrá  dicho  á  mi  padre  que 
el  valer-oso  Pelayo  estaba  en  este 
alcázar?  Esta  era  la  pregunta  que 
sin  cesar  se  repetia  la  desolada 
hija  de  Ibrahim,  porque  era  evi- 
dente que  su  padre  habla  sabido  el  nombre 
del  héroe  cristiano ;  pero  también  no  era  me- 
nos cierto  que  ella  sobre  el  particular  habia 
guardado  la  mas  absohita  reserva  para  corres- 
ponder dignamente  á  la  generosa  confianza  del 
gallardo  caballero. — En  cuanto  á  la  suerte  de 
Atanagildo  nada  le  sorprendia ,  pues  como  ya  sabemos,  el  pa- 
dre de  Morayma  habia  logrado  averiguar  que  en  eleclo  habia 
dado  muerte  á  su  deudo  Aliatar,  y  que  la  intercesión  de  Moray- 
ma habia  suspendido  ó  desarmado  la  cólera  de  Ibrahim.  Ahora 
bien,  ¿que  nuevas  razones  habia  tenido  este  para  fallar  á  la  pa- 
labra dada  á  su  hija  de  perdonar  á  Atanagildo?  ¿Por  (pié  fatali- 
dad inconcebible  el  nombre  d»»  Pelayo  acababa  de  (»irlo  hasta 
en  boca  de  sus  esclavos,  acpu^l  nombre  (|ue  ella  ocultaba  tan 
cuidadosamente?  Era,  pues,  iiuhibilable  que,  por  algún  medio 
que  la  joven  ignoraba  de  todo  punto,  su  padre  habia  consegui- 
do descubrir  la  condición  é  importancia  del  temible  cautivo, 
del  ln'roe  cristiano  que  lanío  lerror  inspiraba  á  los  moros,  como 
puede  deducirse  ile  la  delerminacitMi  (pie  liabiaii  IimiimiIo  de 


88 
pregonar  su  cal>eza  prometiendo  por  ella  un  premio  fabuloso. 
Un  error  dichoso  para  el  héroe  habia  liecho  creer  su  muerte 
entre  los  enemigos  del  nombre  cristiano.  Así  también  lo  habia 
creido  Ibrahim,  atribuyendo  á  su  hijo  la  gloria  de  haber  ester- 
minado al  único  hombre  capaz  de  impedir  la  completa  sujeción 
de  la  España.  Pero  cuando  supo  que  entre  sus  mismos  cautivos 
se  hallaban  los  dos  personages  godos  de  mas  importancia ,  su 
alegría  no  tuvo  límites,  su  resolución  no  fue  dudosa.  Al  punto 
resolvió  dar  muerte  á  los  dos  guerreros  cuya  existencia  podia  ser 
un  dia  harto  fatal  á  los  suyos.  Por  otra  parte  Ibrahim  habia  mi- 
rado los  buenos  oficios  de  Morayma  para  con  los  dos  prisioneros 
lisa  y  llanamente  como  resultado  de  su  bondad,  jamás  desmen- 
tida para  con  todos  los  cautivos.  ¡Cuánta  habría  sido  la  sorpresa 
de  Ibrahim,  si  hubiese  llegado  á  saber  el  verdadero  móvil  de 
aquella  predilección  de  su  hija! 

Cansada  esta  de  cavilar  iniítilmente,  llamó  á  su  esclava  Ja- 
rifa, que  no  menos  sorprendida  que  ella,  habia  sabido  cuanto 
queda  relatado  en  el  capítulo  que  precede. 
Inmediatamente  se  presentó  la  esclava. 
Morayma,  que  en  aquellos  momentos  sospechaba  de  todo  el 
mundo ,  clavó  en  ella  sus  ojos  negros  y  penetrantes;  empero  Ja- 
rifa sostuvo  impertérrita  el  peso  de  aquella  mirada  escrutadora. 
Su  rostro  solo  manifestó  cierta  espresion  de  disgusto  porque  su 
señora  se  habia  atrevido  á  dudar  de  su  lealtad,  sospecha  que 
efectivamente  no  merecía  la  esclava. 

—Es  indispensable,  dijo  Morayma  segura  de  la  fidelidad  de 
Jarifa,  es  de  todo  punto  indispensable  que  averigües  quién  le 
ha  dicho  á  mi  padre  el  nombre  de  Pelayo. 

— Señora,  ¿y  cómo  he  de  saber  yo  una  cosa  que  tal  vez  mi 
señor  haya  descubierto  por  medios  que  no  están  á  nuestro  al- 
cance? 

— Es  preciso ,  insistió  con  tono  imperioso  Morayma. 
La  esclava,  que  demasiado  bien  comprendía  la  inquietud  y 
aflicción  de  la  enamorada  doncella,  temerosa  de  que  su  señora 
sospechase  de  ella  si  la  contrariaba,  resolvió  hacer  todo  lo  po- 
sible por  satisfacer  su  curiosidad,  bien  justa  por  cierto. 

— Amada  señora,  respondió,  voy  á  informarme  de  todos 
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vuestros  servidores  por  si  tienen  noticias  de  lo  que  deseas  saber. 
Si  te  parece,  les  preguntaré  á  los  centinelas  que  han  dejado  á 
vida  esos  valientes  cautivos. 

— ¿No  es  verdad  que  solo  hombres  como  Pelayo  son  capaces 
de  tan  heroica  empresa  por  conseguir  su  libertad?  Dices  bien. 
Jarifa,  Pelayo  y  sus  compañeros  son  unos  valientes...  ¡Y  pensar 
que  á  mime  tendrán  por  una  mujer  despreciable  y  vengativa! 
¡Qué  suphcio !  esclamaba  la  generosa  joven  llorando  amarga- 
mente. 

Después  de  algunos  momentos  añadió : 
— Anda,  Jarifa,  anda  y  averigua  lo  que  tanto  interesa  á  mi 
corazón. 

Jarifa  salió  dejando  á  su  señora'  reclinada  én  un  diván  y  en- 
tregada á  tristes  reflexiones,  doliente,  hermosa  y  morena  como 
el  cisne  cantor  del  Archipiélago ,  la  encantadora  y  apasionada 
Safo.  No  hay  cosa  mas  árida  y  negra  que  el  campo  estéril  de  los 
desdenes,  nada  mas  lúgubre  que  el  pensamiento  de  un  alma 
enamorada  ({ue  no  encuentra  correspondencia  en  su  pasión.  El 
amor  es  el  eco  de  la  voz  interna  de  nuestra  alma ,  un  corazón 
sin  amor  es  un  ruiseñor  que  no  canta,  una  rosa  sin  perfume, 
una  brisa  sin  ruido,  una  noche,  un  desierto,  un  cadáver. 

Pero  aun  era  mas  cruel  la  situación  de  la  infeliz  Morayma. 
No  solamente  no  era  amada ,  shio  quo  además  el  objeto  de  su 
amor,  el  noble  Pelayo  tenia  el  derecho  de  despreciarla  como  á 
un  ser  mezquino  y  ruin  que  le  habia  hecho  traición,  despreciar- 
la á  ella  que  le  adoraba  ,  que  habia  tratado  por  todos  los  medios 
posibles  de  granjearse  la  teriuu'a  del  gallardo  cautivo,  que  es- 
taba inocente,  en  lin,  de  la  desgracia  que  habia  sobrevenido  á 
los  prisioneros.  ¡Oh!  ¡Cuan  cruel  martirio!  A  los  desdenes  de 
Pelayo  debia  seguir  el  desprecio  mas  profundo;  pero  era  lo  mas 
terrible  para  aquel  corazón  tan  apasionado,  (pie  en  ninguna  ma- 
nera meroria  este  deaprecio  que  sin  duda  abrigaba  para  ella  el 
noble  caballero.  ¡Horrible  silnarion! 

A  poco  volvió  Jarifa  acompañada  de  uno  de  los  centinelas 
que  tan  mal  parados  dejaron  los  fugitivos. 

—  Señora  nña,  dija  la  esclava  ,  este  lu  servidor  parece  que 
[»odrá  informarle  de  todo  cnanto  deseas. 

Ptlai/,>.  \'¿ 
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— Asi  es  la  verdad,  scfiora  ,  añadió  el  esclavo. 
— ¿Sabes  tú  quién  le  ha  dicho  á  mi  padre  que  Pelavr)  estaba 
en  este  alcázar  ?  preguntó  Morayma. 

—  Sí,  un  cautivo  cristiano. 

—  ¡Un  cautivo  cristiano !  esclamó  la  joven  admirada  y  no 
acertando  á  comprender  cómo  un  cristiano  habia  cometido  una 
acción  tan  ruin  y  villana  para  con  su  noble  y  valeroso  compa- 
triota. 

— Sí ,  señora,  mi  cristiano  que  está  enamorado  de  una  cau- 
tiva, y  ha  pedido  á  vuestro  padre  su  libertad  y  la  de  su  amada 
en  cambio  de  su  importante  revelación. 

— Y  mi  padre,  ¿qué  le  ha  respondido?  preguntó  Morayma 
con  las  megillas  inflamadas  y  los  ojos  chispeantes  de  cólera. 

— No  lo  sé,  señora;  pero  me  parece  que  vuestro  padre  le  ha 
otorgado  lo  que  pedia. 

— ¿Cómo  se  llama  esc  cautivo? 

—  Lo  ignoro. 

— ¿Y  la  cautiva? 

—  Rosmunda. 

—  ¡La  amada  de  Atanagildo!  esclamó  estupefacta  la  joven. 
¿Será  posible?  Cuando  él  la  adora  tan  sinceramente,  ella  se  ha 
enamorado  de  un  miserable  que  no  iguala  á  Atanagildo  ni  en 
valor  ni  en  generosidad...  ¡Oh  mujeres!  ¡Rterno  misterio!... 
himediatamente ,  anadió  volviéndose  al  esclavo,  conduce  á  mi 
presencia  al  cautivo  y  á  Rosmunda. 

El  esclavo  salió  para  cumplir  la  orden  de  su  señora.  Esta  no 
sabia  qué  pensar  de  aquella  inesperada  noticia.  Su  impaciencia 
era  grande  por  descubrir  el  origen  de  aquella  tempestad  que  en 
su  mismo  palacio  se  habia  fraguado  y  estallado  sin  que  ella  sos- 
pechase ni  supiese  nada  hasta  después  de  haber  descargado  sus 
furores  precisamente  sobre  el  objeto  de  su  cariño.  No  era  menor 
su  indignación  contra  el  villano  cautivo,  causa  de  toda  su  des- 
gracia, y  sobre  todo,  del  equivoco  concepto  en  que  la  habia 
colocado  para  con  Pelayo.  Esta  circunstancia  era  la  que  mas  le 
afligía  y  le  irritaba ,  y  por  lo  tanto  habia  resuelto  vengarse  y 
vengar  á  un  mismo  tiempo  á  su  amado  caballero ,  por  cuya 
suerte  con  harta  razón  temblaba. 
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En  aquel  instante  se  abrió  la  puerta  del  aposento,  dando  pa- 
so á  un  hombre  de  la  mas  siniestra  catadura ;  el  trage  desceñi- 
do y  desaliñado ,  barba  de  color  bermejo,  los  ojos  de  un  azul 
claro  y  sanguinolento,  un  bosque  de  cabellos  rojos  y  enmaraña- 
dos venia  á  caer  sobre  su  frente  estrecha  y  achatada ,  su  boca 
era  tan  desmedida  como  roma  y  casi  invisible  su  nariz.  La  son- 
risa feroz  que  vagaba  por  sus  labios,  sus  anchas  espaldas  y  su 
recogida  estatura,  revelaban  á  la  vez  la  fuerza,  la  estupidez  y  la 
brutalidad  mas  repugnantes  y  asquerosas. 

Al  mismo  tiempo  que  este  personage  infernal  habia  apareci- 
do en  presencia  de  Morayma ,  penetró  otra  figura  angelical  y 
luminosa  como  para  servir  de  correctivo  y  de  contraste.  Una  jo- 
ven humildemente  vestida,  pero  con  estraordinaria  pulcritud, 
seguía  al  horroroso  cautivo.  Su  trage  negro,  su  manto  y  sus 
hermosos  cabellos  caidos  y  trenzados  sobre  su  espalda  anuncia- 
ban al  primer  golpe  de  vista  que  era  goda  y  cristiana.  ISada 
puede  imaginarse  mas  encantador  ni  airoso  que  su  talle  flexible 
como  el  tallo  de  una  flor ,  sus  ojos  garzos  tenian  una  espresion 
inesphcable  de  ternura,  de  tristeza  y  de  resignación  que  conmo- 
vía profundamente,  su  boca  podia  compararse  á  una  rosa  lige- 
ramente marchita;  tal  era  el  rojo  coral  de  sus  labios,  que  ,  no 
obstante,  en  la  parte  superior  estaban  deliciosamente  fruncidos, 
señal  de  melancolía  y  de  tedio.  Aquel  aire  de  abandono  y  des- 
deñosa tristeza  le  sentaba  maravillosamente.  Sus  cabellos  casta- 
ños y  sedosos  se  partían  sobre  su  frente  de  marfil,  tersa  y  pura 
como  su  alma  virginal.  Era  la  joven  blanca  de  color  y  de  son- 
rosadas megillas ,  aunque  su  ovalado  y  gracioso  semblante  es- 
taba entonces  cubiorlo  do  palidez ,  pero  no  por  eso  monbs  bello. 
Era  un  tipo,  mezcla  de  la  sencillez  apacible  do  las  nuijeres  de 
raza  germánica  y  de  la  apasionada  energía  de  las  hijas  de  la  fo- 
gosa España. 

Morayma  contemplaba  con  liorror  al  espantoso  cautivo,  en 
tanto  que  no  podia  dejar  do  admirar  el  conliurnte  reposado, 
tran({uilo  y  magestuoso  ilc  Uosmunda,  á  ((uien  .solo  habia  visto 
una  vez.  Y  ai  mirar  íanto  candor  é  inocciu'ia  retratados  en  aquel 
bello  send)lant(\  no  sabi.i  eónio  hermanar  aquella  espresion  lafi 
inteligente  v  senliiiieiilal  con  la  elección  de  un  amanle  tan  nuli- 
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pático,  feroz  é  indigno  de  ella,  especiulnieule  cuando  el  noble 
Atanaf'ildo  la  adoraba  y  lahabia  salvado  de  la  deshonra,  espo- 
niéndose para  ello  hasta  el  punto  de  perder  la  vida  por  su  causa. 
Aguijada  la  hija  de  Ibrahim  por  la  mas  viva  curiosidad,  tra- 
l{)  de  sondear  aquel  estraño  misterio,  aquella  inconcebible  con- 
tradicción en  una  joven  tan  inteligente,  tan  hermosa,  tan  sen- 
sible, y,  al  parecer,  tan  digna  y  virtuosa. 

Y  Moray ma,  dirigiéndose  al  esclavo  con  todo  el  aire  de  una 
reina  ofendida ,  preguntó  : 

— ¿Es  cierto  que  tú  has  revelado  á  mi  padre  el  nombre  de 
don  Pelayo? 

— Sí,  señora,  yo  he  sido,  respondió  el  cautivo  con  brutal 
sonrisa  creyendo  que  tal  revelación  agradaba  á  la  joven  hija  de 
Ibrahim. 

— ¿Y  es  verdad  que  le  has  confiado  también  la  muerte  de 
Cid  Aliatar,  verificada  por  el  valiente  y  generoso  Atanagildo? 

Cuando  Rosmunda  oyó  semejante  pregunta  se  sonrojó  de 
alegría  y  de  entusiasmo  al  recuerdo  del  valeroso  joven. 

—  Señora,  repuso  el  cautivo,  yo  sabia  toda  esa  historia  per- 
fectamente, porque  fui  testigo  de  la  muerte  de  vuestro  deudo 
Aliatar,  pero  habia  guardado  sobre  esto  el  mas  absoluto  silencio 
para  con  vuestro  padre,  de  lo  cual  estoy  muy  arrepentido. 

—  Qué  quieres  decir?  preguntó  Morayma. 

—  Quiero  decir  que  si  antes  hubiera  confiado  á  vuestro  padre 
que  Atanagildo  era  el  verdadero  autor  de  la  muerte  de  nuestro 
antiguo  amo ,  ya  hace  algún  tiempo  que  estaria  libre  en  lugar 
del  manco,  aquel  cautivo  que  recibió  la  libertad  porque  le  refi- 
rió todo'á  Cid  Ibrahim. 

— ¡Atanagildo  está  inocente!  esclamó  Rosmunda  con  voz  ini- 
l)etuosa ,  habiéndole  sido  imposible  permanecer  indiferente  al 
peligro  que  creía  amenazaba  á  su  amante. 

—  Es  inútil,  nazarena,  que  te  canses  en  hacernos  creer  lo 
que  ya  sabemos  sin  la  mas  mínima  duda,  dijo  Morayma  con 
cierto  ademan  de  impaciencia. 

Luego  dirigiéndose  al  cautivo  continuó  su  interrogatorio. 
— ¿Y  cuál  ha  sido  la  causa  que  te  ha  movido  á  hacer  esa  re- 
velación á  mi  padre?  Supongo  que  no  habrá  sido  por  el  deseo  de 
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hacer  mal  por  hacerlo. — Cuéntame  todo  lo  que  haya  sucedido, 
añadió  la  joven  con  una  sonrisa  imposible  de  describir ,  procu- 
rando granjearse  con  su  aparente  benevolencia  la  esclusiva  con- 
fianza del  horrible  cautivo,  que  respondió: 

—  Os  lo  voy  á  contar  todo,  señora. — Ya  sabéis  que  la  hber- 
lad  es  lo  mejor  del  mundo  para  cristianos  y  moros,  hasta  los  pa- 
jarillos  dejan  de  cantar,  al  menos  tan  alegremente,  cuando  los 
encierran. — Yo  no  pude  ver  sin  envidia  la  libertad  que  vuestro 
padre  concedió  al  que  delató  á  Atanagildo,  porque  yo  también 
hubiera  podido  obtenerla  al  mismo  precio  ,  supuesto  que  todo 
lo  sabia. — Pues,  señor,  paciencia,  dije  para  mi  coleto,  no  me 
(jueda  mas  recurso  que  seguir  arrastrando  la  cadena  y  trabajando 
como  un  negro  hasta  que  Dios  mejore  sus  horas;  pero  yo  prome- 
to al  diablo  que  en  viendo  un  rayo  de  luz  aprovecharé  la  ocasión 
para  volverme  á  mi  tierra  contento  y  libre  como  un  pájaro. — 
No  hay  cosa  como  el  que  á  uno  se  le  meta  una  idea  en  la  cabeza 
para  que  todo  lo  convierta  en  sustancia  y  en  provecho  de  la  tal 
idea  fija.  Sucedió,  pues,  que  esta  especie  de  manía  me  llegó  á 
causar  calentura,  y  que  por  último  me  vi  postrado  y  dispensado 
de  ir  á  trabajar.  No  era  yo  el  solo  que  estaba  enfermo,  porque, 
dicho  sea  de  paso ,  señora  mia,  la  vida  que  traemos  es  la  mas 
á  propósito  para  volverse  loco  de  pena  ó  para  enfermar  de  la- 
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— Pero  vamos,  interrumpió  impaciente  Morayma,  ¿cómo  su- 
piste que  Pelayo  se  hallaba  entre  los  cautivos  de  mi  padre? 

— Ahí  precisamente  voy  á  parar,  señora,  dijo  con  brutal  son- 
risa el  narrador.  —  Habéis  de  saber  que  uno  de  vuestros  jardine- 
ros, que  tand)¡en  eran  cautivos,  estuvo  asistiendo  y  le  prestó 
mil  cariñosas  atenciones  á  un  esclavo  enfermo  (]ue  estaba  cerca 
de  donde  yo  me  hallaba  tendido  sobre  un  poco  de  heno  seco, 
único  lecho  (pie  teníamos  para  aliviar  nuestras  dolencias.  Yo  á 
la  sazón  me  (Miconlraba  en  uno  de  mis  inh'rvalos  mas  lúcidos 
en  medio  d(;  la  fiebre  que  me  devor;d»;i,  si  bien  aparecía  atur- 
dido ó  soñoliento.  Por  último,  pocos  momentos  antes  de  morir, 
(¡uejándose  los  «los  cautivos  de  la  desgracia  de  toda  Kspaña ,  el 
moribundo  revelo  al  jardinero  la  existencia  y  el  nombre  de  Pe- 
layo,  añíidicndo  (pie  guardaba  su  inc(jgnilo  í\{.'^{\q  el  eneueniro 
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de  Sania  Olalla  en  que  fué  aprisionado  por  vuestro  hermano 
Munuza.  Igualmente  le  dijo  como  era  falsa  la  noticia  de  la  muer- 
te del  caudillo  cristiano ,  noticia  que  generalmente  habia  sido 
creida  por  todos  los  vuestros.  X  poco  murió  el  cautivo,  en  tanto 
que  el  jardinero  se  alejó  de  aquel  lugar  muy  conmovido  y  ad- 
mirado de  semejante  revelación,  pero  también  muy  ageno  que 
otra  persona  además  habia  sorprendido  aquel  importantísimo  se- 
creto. ;Qué  felicidad! 

Y  el  feroz  cautivo  se  reía  estrepitosa  y  brutalmente  al  ha- 
cer la  narración  de  aquel  incidente,  que  en  su  insensata  alegría 
esperaba  que  fuese  el  origen  de  su  anhelada  libertad  y  la  de  su 
amada. 

Moraynia  escuchaba  con  aire  cefiudo  y  guardando  el  mas 
profundo  silencio ,  como  si  meditase  alguna  importante  reso- 
lución. 

— Continúa,  dijo  al  fin  con  voz  sorda,  continúa. 

— Señora,  entonces  me  sucedió  una  cosa  rara,  aun  cuando 
yo  no  la  cstrañé,  y  es  que  me  puse  completamente  bueno  con  la 
próxima  esperanza  de  realizar  mis  deseos  mas  vehementes.  Yo 
dije  para  mi  capote,  el  manco  consiguió  su  libertad  por  haber 
delatado  á  Atanagildo ;  pues  bien ,  hé  aquí  que  mi  delación  es 
incomparablemente  de  mas  importancia,  y  por  lo  tanto  debo  es- 
perar con  fundamento  no  solo  el  que  me  dejen  libre,  sino  tam- 
bién á  una  persona  á  la  cual  adoro  y  quiero  mas  que  á  mí 
mismo. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  la  hermosa  Rosmunda ,  que 
se  limitó  á  hacer  un  gesto  de  Iwrror. 

— Inmediatamente  concebí  mi  plan,  continuó  el  cautivo,  y 
me  propuse  realizarlo  participando  á  Cid  Ibrahim  tan  grave  re- 
velación ,  no  sin  exigir  antes  en  cambio  mi  libertad  y  la  de 
la  mujer  que  adoro,  lo  cual  al  punto  me  concedió  vuestro 
padre. 

— ;.Y  cómo  es  que  aun  permaneces  aquí?  preguntó  vivamen- 
te Moray  ma. 

—  Señora,  hoy  era  el  dia  destinado  para  recibir  el  pre- 
mio de  mi  lealtad;  pero  como  parece  que  esos  demonios  de 
cautivos  le  han  temido  demasiado  á  niorir  ahorcados  por  un 
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pié,  y  vuestro  padre  ha  salido  en  su  seguimiento,  no  ha  podi- 
do aun  realizarse  la  promesa  solemne  que  me  hizo  de  dejarnos 
libres. 

—  Descuida,  nazareno ,  descuida ,  que  aquí  queda  la  hija  de 
Ibrahim  para  cumplir  las  promesas  de  su  padre. — Yo  te  juro  por 
el  gran  Profeta  que  hoy  mismo ,  á  pesar  de  la  ausencia  de  Cid 
Ibrahim,  recibirás  el  premio  de  tu  lealtad. 

Y  Morayma  acentuó  estas  últimas  palabras  con  una  entona- 
ción particularmente  sombría.  Luego  permaneció  largo  rato  me- 
ditabunda, hasta  que  al  fin  rompiendo  aquel  prolongado  silencio 
se  dirigió  á  la  joven  Rosmunda  con  un  acento  en  que  á  la  vez  se 
notaba  compasión,  desprecio  y  dolorosa  sorpresa. 

— ¿Y  es  cierto  ,  y  es  posible  ,  preguntó  ,  que  tú  ames  la  li- 
bertad hasta  el  estremo  de  ser  esclava  de  un  hombre  feroz  y 
ruin?  ¿Has  olvidado  la  nobleza,  el  valor  y  la  abnegación  con 
que  se  condujo  para  contigo  el  bizarro  matador  de  Aliatar?.¿  Así 
pagas  al  buen  Atanagildo,  que  espuso  su  vida  por  salvarte  de  la 
deshonra?  ¡Oh!  ¡Cuánta  sería  su  amargura  y  desconsuelo  si, 
como  yo,  fuese  testigo  de  esta  escena  y  supiese  el  amor  que  te 
ha  inspirado  un  hombre  indigno,  un  traidor  que  cambia  la  vida 
de  dos  héroes  por  su  libertad  infame... 

— Basta ,  señora  ,  basta  de  acriminaciones  que  no  merezco, 
interrumpió  la  hermosa  Rosmunda  irguiendo  su  cabeza  de  reina 
y  con  las  megillas  inllamadas  de  cólera  y  vergíicnza.  ¿Quien  os 
ha  dicho,  continuó  la  altiva  cristiana,  quién  os  ha  dicho  que  el 
santuario  de  mi  amor  ha  sido  profanado  por  la  ruda  planta  de 
ese  bombne  bestial?  ¿Quién  se  atreverá  á  decir  que  Atanagildo 
no  es  el  sol  de  la  esperanza  que  disipa  y  arrolla  las  negras  nu- 
bes de  mi  destino  adverso?  Yo  lo  amo  todavía,  señora  ,  y  seré 
mártir  de  su  amor  porijue  él  es  mi  cielo,  y  si  la  vida  no  me  pesa, 
es  porque  deseo  consagrarla  al  valiente  y  desdichado  mortal  que 
lo  arriesgó  todo  por  librarme  de  los  impuros  brazos  de  un  tira- 
no.— Muchos  (le  estos  miserables,  añadit»  Rosnunida  señalando 
al  as([ueroso  cautivo,  contemplaban  con  ojos  espantados  <»  con 
brutal  sonrisa  mi  desesperada  lucha,  y  el  llanto  y  la  amargura 
de  mi  pobre  y  anciana  madre  ([uc  defendia  nn  virtud  con  toda 
la  indignación  de  un  ídnia  santa,  y  también  con  toda  la  inntili- 


dad  de  su  débil  y  cansada  vejez.  ¡Madre  mia!  ¡Pobre  madre  mia, 
que  sucumbió  en  mi  defensa! 

Y  á  este  recuerdo  la  bella  cristiana,  poco  antes  tan  altiva, 
prorumpió  en  amargo  y  desconsoladísimo  llanto. 

Después  de  algunos  momentos  continuó: 
— Solo  un  hombre  á  quien  la  esclavitud  no  habia  degradado, 
sintió  arder  su  corazón  en  generosa  ira  al  ver  al  débil  oprimido 
por  el  fuerte  é  injusto  Aliatar.  El  vigoroso  brazo  de  Atanagildo, 
ani(|uiló  al  malvado  como  el  furioso  vendabal  troncha  y  derriba 
al  gigante  roble  que  se  burla  de  los  enanos  arbustos. — Entonces 
apareció  á  mis  ojos  hermoso  y  fiero  como  el  alcángel  de  las  ba- 
tallas, desde  entonces  le  entregué  mi  corazón;  las  mujeres  ama- 
mos la  hermosura  y  el  valor.  ¿De  qué  sirve  un  hombre  incapaz 
de  proteger  nuestra  debilidad?  ¡Cuan  bello  triunfo  es  para  una 
mujer  desarmar  con  una  mirada  de  ternura  los  negros  y  brillan- 
tes ojos  de  un  gallardo  caballero!  La  ira  cede  al  amor ,  el  do- 
minio del  hombre  es  impetuoso,  nuestro  imperio  es  suplicante... 
:Ay!  Yo  hubiera  sido  la  mas  feliz  de  las  mujeres,  si  al  nacer 
•   mi  amor  no  hubiera  muerto  mi  querida  madre. 

Aquel  lenguage  apasionado ,  aquellas  megillas  encendidas 
cuyo  encanto  aumentaban  algunas  lágrimas  como  gotas  de  rocío 
en  una  rosa  purpurina,  aquel  seno  palpitante  de  amor,  aquellos 
ojos  garzos  y  llorosos  como  luceros  empañados  por  ligeras  nu- 
bes, su  actitud,  en  fin,  entre  ofendida  y  desdeñosa,  daban  en 
aquel  momento  á  la  encantadora  cristiana  un  aire  de  magestad, 
de  audacia  y  de  prestigio  indecibles. 

Morayma  la  contemplaba  gozosa;  pero  aun  se  notaba  en  ella 
cierta  reserva  y  circunspección  como  si  no  se  atreviese  todavía 
á  dar  entero  crédito  á  las  palabras  de  la  nazarena. 

— ¡Tú  no  estabas  de  acuerdo  con  este  ruin  cautivo!  esclamó 
al  fin  la  mora. 

—  ¡Yo  cómplice  de  tal  infamia!  ¡Jamás!  repuso  Rosmunda 
con  soberano  desden. 

El  cautivo  quiso  hablar;  pero  Morayma  se  lo  impidió  con  un 
ademan  imperioso. 

—  Oid  todo  lo  que  sucedió,  continuó  la  cristiana. — Ese  mise- 
rable me  habia  dicho  varias  veces  que  proyectaba  su  evasión,  y 
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que  también  quería  libertarme  del  yugo  de  la  esclavitud.  Po- 
neos, señora,  en  mi  lugar,  y  comprenderéis  que  oí  con  alegría 
semejante  proposición;  no  trato  de  negarlo:  como  era  muy  na- 
tural, acepté  tan  seductora  promesa. — Algunos  dias  después  tu- 
vo el  atrevimiento  de  manifestarme  su  amor,  y  entonces  conocí 
el  verdadero  móvil  de  su  ofrecimiento,  que  desde  aquel  instante 
rechacé  con  indignación.  Ayer,  por  último,  me  anunció  que  ha- 
bía obtenido  de  vuestro  padre  su  libertad  y  la  mía,  que  nos  iría- 
mos á  tierra  de  cristianos  conduciéndome  adonde  fuese  mi  vo- 
luntad, y  prometiéndome  solemnemente  respetar  mi  persona  y 
olvidar  de  todo  punto  sus  amorosas  pretensiones. 

—  ¿Y  qué  respondisteis?  preguntó  Morayma  con  alguna  im- 
paciencia. 

—  Confusa  y  recelosa  escuché  tales  palabras,  no  atreviéndo- 
me á  decidirme  después  de  haberme  confesado  antes  su  insensata 
pasión.  Había  además  otra  causa  que  casi  me  quitaba  del  todo  el 
placer  de  verme  hbre.  Yo  sabia  que  el  buen  Atanagildo  era  tam- 
bién esclavo  de  Cid  Ibrahim,  y  aun  cuando  abrigaba  la  esperanza 
de  volvernos  á  encontrar  algún  día,  con  todo  hallaba  cierto  encan- 
to en  participar  de  su  misma  desgraciada  suerte,  por  mas  que  la 
esclavitud  me  pareciese  insoportable. — Así,  pues,  nada  respon- 
dí á  este  infame  defmitívamente,  y  solo  me  limité  á  preguntarle 
por  qué  estraño  medio  había  alcanzado  de  vuestro  padre  una 
merced  tan  desusada,  un  favor  que  no  dejaba  de  sorprender- 
me, tratándose  de  la  libertad  de  dos  cautivos. — «Es  cosa  larga 
de  contar,»  me  respondió,  y  quedamos  en  que  hoy  me  lo  referi- 
ría todo;  pero  esta  entrevista  me  ha  proporcionado  la  ocasión  de 
saber  la  trama  vil  de  este  menguado  í{ue  á  tan  costoso  precio 
había  (pierído  comprar  una  libertad  (jue  él  no  merece,  y  que  yo 
sacrilicaría  gustosa  por  no  causar  la  mas  mínima  inquietud  á  mi 
adorado  Atanagildo. — ^^j  Miserable  !  añadió  volviéndose  al  cauti- 
vo. ¿Vale  nuestra  libertad  tanto  como  la  vida  de  dos  héroes  cris- 
tianos?... ;()h!  [IMcgue  al  cíelo  que  escapen  salvos  de  sus  per- 
seguidores ! 

Y  la  cristiana  cruz()  sus  manos,  y  elevó  sus  ojos  preñados  de 
lágrimas  como  sí  dirigiese  al  Eterno  una  ardiente  súplica  por  el 
objeto  de  su  amoi*. 

Pchiyo.  ri 
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La  mas  tierna  simpatía  acababa  de  desenvolverse  hacia  la 
triste  cautiva  en  el  noble  corazón  de  Morayma,  considerando  esta 
cuan  semejante  era  su  situación.  Ambas  lloraban  á  dos  hombres 
íiucridos  cuya  vida  peligraba  en  aquel  momento,  circunstancia 
que  aumentaba,  si  era  posible,  su  ternura  hacia  los  desventura- 
dos fugitivos.  Habia,  sin  embargo,  una  dolorosa  diferencia.  Ros- 
munda  era  amada. — La  bija  del  Oriente,  cediendo  á  un  movi- 
miento irresistible,  tendió  sus  brazos  á  la  bella  cristiana,  que  tam- 
bién hábia  comprendido  la  pasión  de  Morayma  por  Pelayo  al  oir 
cuánto  se  interesaba  por  su  suerte.  Las  mujeres  tienen  un  tacto 
maravilloso  para  entenderse ,  sobre  todo  si  se  trata  del  amor, 
la  mas  fuerte  de  las  pasiones  y  la  que  constituye  la  existencia  y 
el  destino  de  la  hermosa  mitad  del  género  humano. 

Las  jóvenes  aproximaron  sus  lindas  cabezas,  que  se  confun- 
dieron en  un  beso  formando  un  grupo  encantador,  lleno  de  gra- 
cia y  de  ternura. — Morayma,  después  de  estos  momentos  de 
dulce  efusión ,  dijo  con  cariñoso  acento : 

— Desde  ahora  mismo  quedas  libre,  noble  nazarena;  tú  de- 
bes ser  feliz,  tú  mereces  la  libertad.  ¿Por  qué  el  destino  pone 
tantos  obstáculos  á  nuestra  dicha?  Mas  valiera  no  tener  corazón, 
si  jamás  sus  deseos  han  de  reahzarse. 

—  ¡Oh,  señora  mia!  ¡Cuan  buena  sois!  esclamó  Rosmunda 
arrojándose  á  los  pies  de  la  hija  de  Ibrahim ,  y  besando  sus 
manos. 

— Y  tú,  ruin  y  aleve,  dijo  Morayma  fijando  sus  ojos  negros 
y  amenazadores  en  el  cautivo ,  tú  sufrirás  ahora  mismo  el  tor- 
mento y  el  castigo  que  deseabas  para  los  nobles  cristianos. — 
Vas  á  ser  ahorcado  por  un  pié,  ese  es  el  premio  digno  de  tu  in- 
famia. 

La  hermana  de  Munuza  hizo  una  seña  á  Jarifa,  que  salió  in- 
mediatamente del  aposento,  y  á  poco  volvió  acompañada  de  al- 
gunos esclavos  musulmanes  para  cumplir  las  órdenes  de  su 
señora. 

Entre  tanto  que  esto  acaecia  en  el  alcázar  de  Ibrahim,  la 
suerte  de  nuestros  fugitivos  era  la  mas  digna  de  compasión. 
Después  que  salieron  salvos  del  recinto  de  la  ciudad  enemiga, 
comenzaroii  á  rnininar  por  la  florida  sierra  que  se  levanta  al 


no.le  de  \a  morisca  CórJoba.  Salvadas  las  primeras  cumbres,  y 
00  no  á  unas  tres  leguas  de  camino,  llegaron  los  cr.st.anos  a  una 
amena  y  dilatada  llanura  salpicada  de  corpulentas  enemas  y  ver- 
des acebucbes.  El  terreno  estaba  todo  poblado  de  espesos  jar  - 
les  Y  parecia  cubierto  con  una  inmensa  alfombra  de  color  ne- 
vado disciplinada  de  púrpura.  Contribuía  á  esta  üus.on  de  op- 
lica  con  toda  la  verdad  pos,ble,  la  flor  de  la  jara  cand.da  como 
la  azucena  y  matizada  en  su  fondo  por  una  mancha  de  ca.mm, 
como  un  blanco  cendal  rociado  de  gotas  de  sangre. 

Por  un  sendero  bastante  trillado  que  discurría  por  entre  la 
nraleza,  caminaban  tres  musulmanes,  ó  al  menos  ^-^<^  P^f^l 
á  iuz'-ar  por  su  atavío.  Algún  incidente  sin  duda  penoso  había 
pr  vadéalos  fugitivos  de  un  compañero,  puesto  que  solóse  veían 
adelantar  con  estraordinaria  velocidad  á  don  l>e  ayo  Atanagí  do 
7el  antiguo  escudero  dedon  Julián.  Faltaba  el  buen  Ferran  cz. 
■      Muy  pronto  llegaron  á  una  pequeña  eminencia ,  en  la  cual 
se  detuvieron  mirando  hacia  atrás  con  airo  consternado.  De  re- 
,,ente  se  oyó  un  ruido  confuso  y  lejano  que  produjo  en   os  fu    - 
livos  la  mas  dolorosa  ansiedad.  Aquel  ruido  era  semejante  al  ga- 
lope  de  algunos  caballos.  Pocos  momentos  después  apareció  a 
ÍHista,  aunque  á  bastante  distancia,  un  gallardo  moro  con^u 
flotante  alquicel  á  merced  del  viento,  y  montado  sobie  un  so- 
berbio alazán  ,  polvoroso  y  espumante.  ,     ,  ,    ,         .   . 
Kl  sol  ostcnlaba  su  rclulgente  carro  en  mitad  do  a  azulada 
esfera,  Y  derramaba  á  torrentes  sobre  el  ancho  mundo  sus  es- 
plendorosos rayos.  Los  ramosos  árboles  y  la  rica  pompa  de  aque- 
lla vegetación  lozana ,  si  bien  á  la  sazón  algo  inarclnla ,  apare- 
cía en  el  melancólico  otoño  cmio  una  virgen  llorosa,  ipic  insim-a 
mas  ternura  que  cuando  se  adorna  para  la  jubilosa  tiesta  en  los 
,lias  .leí  llorido  Mayo.  Aquel  aire  embriagado  .le  aromas,  la  di- 
latada llanura,  los  cristalinos  y  sonantes  arroyuclos,  y  las  ave- 
.,illas(iuc  revolaban  libres  y  canoras  por  el  .>spacio,  ofrecían  a 
nuestros  fugilivos  mil  risueñas  imágenes  .le  liberta,  y  conleuto. 
Dm-anle  algunos  minutos  pernianecieron  con  los  ojos  lijou 
en  el  bizarro  gln.H.í  <pi.!  se  adelantaba  rápido  como  un  genio  de 
las  regiones  etéreas.  Los  tres  cristianos  prorump.eron  en  un  gn- 
tn   .le  alcgrjn    ciiand..  hubieron  rcconoci.l..    al  ro.ien  llega- 
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do.  Era  el  leal  Ferrandez,  que  apeándose  de  su  caballo,  dijo: 

—  Tomad,  señor,  y  cabalgad  al  punto. 

Don  Pelayo  clavó  una  mirada  escrutadora  en  el  semblante 
pálido  de  su  escudero,  y  no  se  atrevió  á  interrogarle  acerca  de 
los  temores  que  agitaban  su  corazón.  Hay  momentos  en  la  vida 
en  que  la  realidad  que  aguardamos  es  tan  espantosa,  que  solo 
nos  queda  el  recurso  de  retardarla  todo  lo  mas  posible ,  triste 
consuelo  en  verdad,  el  de  permanecer  en  el  tormento  de  la  du- 
da. Así  es  que  el  hijo  de  Favila  solo  se  limitó  á  preguntar: 

—  ¿Y  cuál  ha  sido  tu  objeto  al  proporcionarte  ese  caballo? 

—  Señor,  averiguar  noticias,  respondió  el  escudero. 

Es  de  advertir  que  Ferrandez  se  habia  separado  de  los  tres 
cautivos,  habiendo  visto  una  yeguada  que  pacía  en  una  amena 
pradera,  con  objeto  de  proporcionarse,  como  en  efecto  lo  hizo, 
un  soberbio  potro.  Por  este  medio  el  astuto  escudero  logró  es- 
piar los  pasos  y  la  dirección  de  sus  perseguidores,  con  la  ven- 
taja de  poder  unirse  fácil  y  velozmente  á  sus  compañeros. 

—  ¿Y  qué  hay  de  nuevo?  se  aventuró  á  preguntar  Atanagil- 
do,  á  quien  se  le  hacían  insoportables  todas  las  situaciones  amar- 
gadas por  la  incertidumbre. 

—  Que  vienen  en  nuestro  alcance,  respondió  el  escudero  de 
don  Pelayo  con  la  mayor  angustia. 

Los  cautivos  parecieron  heridos  de  un  rayo  al  escuchar  la 
funesta  noticia.  Solamente  el  gran  Pelayo  permaneció  impasible, 
al  parecer,  puesto  que  desde  que  vio  á  P'errandez  habia  leido 
en  su  fisonomía  aquella  respuesta  desconsoladora. 

— Cabalgad,  señor,  y  podéis  adelantaros,  no  perdáis  ni  un 
instante,  insistió  el  leal  escudero. 

—  Sí,  sí,  añadió  Atanagildo  desenvainando  su  alíánge,  es 
preciso  que  todos  luchemos  para  salvar  á  alguno.  ¿Y  quién  es 
mas  digno  que  tú?  Pelayo  podrá  algún  día  vengar  nuestra  muer- 
te, y  dar  una  patria  á  los  míseros  cristianos.  —  ¡Adiós,  amigo 
mió  1  Consuela  á  mi  anciano  padre,  y  el  cielo  te  ayude  á  llenar 
tu  gran  destino. 

í'elavo  escuchaba  con  profundo  enternecimiento  estas  pala- 
bras ;  pero  no  soñaba  siquiera  en  la  posibilidad  de  seguir  tales 
consejos. 
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-T-En  primer  lugar,  respondió,  de  nada  puede  servirme  esta 
cabalgadura,  pues  dentro  de  poco  tiempo  será  mas  bien  un  es- 
torbo atendiendo  la  enriscada  sierra  que  se  levanta  á  nuestra 
vista ;  y  en  segundo  ,  ya  lo  he  dicho ,  amigos  mios ,  mi  suerte 
será  la  de  todos,  no  quiero  ventaja  alguna  para  mí. 

Y  pronunciadas  estas  nobles  palabras  comenzó  á  caminar  se- 
guido de  sus  tres  compañeros  de  infortunio ,  que  profesaban  al 
héroe  tal  adhesión ,  que  cada  uno  de  ellos  hubiera  sacrificado 
con  gusto  su  vida  por  salvar  la  del  esforzado  caudillo.  Bien  co- 
nocía este  que  llegado  el  caso  de  un  combate,  aunque  fuesen  mas 
numerosos  sus  adversarios,  la  lucha  habia  de  ser  sangrienta, 
pues  cuatro  hombres  de  tan  desesperada  resolución  eran  tan  te- 
mibles como  difíciles  de  hallar. — Triste  y  recelosa  era  su  mar- 
cha por  aquellos  solitarios  parages  en  que  el  encanto  y  la  mag- 
nificencia de  la  creación  aparecía  á  sus  ojos  velado  por  una  ne- 
gra nube  de  sospechas  y  temores.  Cada  ruido  entre  las  hojas  les 
sobresaltaba;  el  suspiro  de  los  vientos,  la  voz  estrangera  de  los 
pastores,  y  hasta  los  mismos  árboles,  ya  envueltos  por  la  miste- 
riosa gasa  del  crepúsculo ,  tomaban  para  ellos  los  contornos  y 
la  figura  de  sus  encarnizados  perseguidores. 

La  belleza  y  sublimidad  de  los  cuadros  de  la  naturaleza  es- 
tán tanto  en  ella  misma  como  en  la  divina  actividad  del  alma 
del  hombre.  \(\ue\  que  respira  la  perfumada  atmósfera  de  la  ie- 
licidad  poblará  mil  desiertos  con  las  risueñas  y  deslumbradoras 
imágenes  de  sus  ensueños  de  oro,  dentro  de  sí  mismo  verá  bri- 
llar millares  de  soles,  cada  latido  de  su  corazón  satisfecho  en- 
cerrará un  mundo  do  luz,  do  armoin'a  y  jubiloso  cslnuMulo.  Es- 
te mundo  interior  es  la  esencia  de  nuestro  espíritu  divino,  en 
este  mundo  (jue  llevamos  con  nosotros  á  todas  parles  es  donde 
se  rcsi)¡ra  el  aliento  de  la  eternidad  y  donde  se  encuentran  las 
mágicas  tintas  coiupie  revestimos  la  creación  entera. — Un  al- 
ma (lesolrula  cid)rir.í  de  lulo  y  de  esqueletos  el  mas  eru^antado 
[>araiso,  sinicístros  fantasmas  revolarán  en  torno  de  sus  ojos  llo- 
rosos, y  los  apacilíles  valles,  las  verdes  |>lanlas,  las  aromosas  y 
pintadas  llores,  las  cumbres  de  las  uionlanas  suavemeule  iiuiiii- 
nadas  por  la  pur|»úrea  luz  de  la  aurora  y  las  frescas  y  murmu- 
radoras fílenles  aparecerán  á  su  mirada  lániíuida  y  sombría  cti- 
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Ijierlas  do  aridez  y  de  abrojos.  El  Eco ,  genio  sonoroso  de  las 
campiñas,  en  vez  de  las  canciones  de  las  hijas  del  valle,  de  los 
suspiros  de  las  brisas,  ó  del  armonioso  trinar  de  los  amantes  rui- 
señores, tan  solo  le  traerá  prolongados  lamentos  de  dolor  y  de 
amargura.  ¿Qué  es  un  paraíso  para  el  triste?  Una  tumba.  ¿Qué 
es  un  desierto  para  el  que  vive  amado  y  libre?  Un  paraiso.  ¡Oh 
magia  del  corazón  humano! 

El  astro  del  dia  ocultaba  ya  en  Occidente  su  encendida  ca- 
bellera seguido  de  un  fúnebre  cortejo  de  nubes  pálidamente  ilu- 
minadas por  sus  rayos,  melancólicos  y  apacibles  como  la  mira- 
da de  un  héroe  moribundo.  La  negra  noche  avanzaba  lenta  y 
silenciosa  como  la  muerte  estendiendo  su  manto  de  sombras  so- 
bre los  altos  y  cercanos  montes  que  ofrecian  un  asilo  seguro  á 
los  desdichados  fugitivos.  A  cada  instante  volvian  atrás  la  cabe- 
za, y  aunque  lasos,  cansados  y  hambrientos,  no  aflojaban  un 
punto  en  su  marcha  interminable.  ¿Cómo  llegar  á  Asturias,  obje- 
to de  sus  deseos?  ¿  Cómo  atravesar  la  España  entera ,  invadida 
y  habitada  por  el  sarraceno?  Es  verdad  que  en  muchas  ciuda- 
des habitaban  cristianos  (^mozárabes)  que  pagaban  tributo  al  ene- 
migo en  cambio  de  su  opresión,  que,  al  menos,  les  dejaba  la  vi- 
da, aunque  llena  de  penalidades  y  humillaciones  sin  cuento.  Pe- 
ro en  la  degradación  á  que  habian  llegado  los  godos,. ¿podian 
esperar  nuestros  valientes  fugitivos  auxilio  délos  mismos  cristia- 
nos? ¿i\o  habia  un  asesino  as[)n'ado  al  premio  ofrecido  por  la 
cabeza  del  único  capaz  de  restaurar  la  gran  nación  qije  ahora 
gemia  esclava?  ¿De  quién  fiarse  ya,  si  la  misma  Morayma  se 
habia  ostentado  para  ellos  como  un  monstruo  de  falsedad  é  hipo- 
cresía? Los  desgraciados  desconfian  de  todo;  pero  también  por 
esta  misma  razón  la  desgracia  es  religiosa  y  se  abandona  al  po- 
der del  cielo  cuando  se  le  cierran  las  puertas  de  la  esperanza  en 
la  tierra.  La  Providencia  de  Dios  solamente  podia  salvarlos. 

Embebidos  en  tales  pensamientos  caminaban  los  desdichados, 
cuando  una  ráfaga  de  viento  llevó  á  su  oido  rumor  d§  voces  y 
de  caballos  que  galopaban.  Todos  volvieron  la  cabeza,  y  á  la 
dudosa  y  última  luz  del  dia  reconocieron,  sin  embargo,  al  an- 
ciano Ibrahim,  que,  con  la  nariz  dilatada  y  los  ojos  centellantes 
como  un  tigre,  se  adelanlaba  á  la  cabeza  de  ocho  musulmanes. — 
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Ferrantlez  lanzó  un  grito  de  desolación  al  considerar  no  su  suer- 
te desdichada,  sino  la  muerte  inevitable  que  amenazaba  á  su 
amado  señor. 

—  ¡  Oh  I  esclamó  el  buen  escudero ,  si  hubieseis  hecho  casa 
de  mí,  ahora  de  seguro  habríais  podido  salvaros...  Quisisteis  de- 
jar el  caballo...  ¡  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ün  cuarto  de  hora  nos 
bastarla  para  internarnos  en  la  sierra.  ¿Por  qué  han  aparecido 
ahora  esos  malvados,  precisamente  ahora?  Solo  algunos  minu- 
tos mas,  y  estábamos  libres.  ;0h  desesperación! 

—  Llegó  el  tiempo  de  obrar,  querido  Ferrandez,  dijo  el  hé- 
roe con  dulzura;  dejemos  inútiles  quejas  que  no  han  de  salvaí*- 
nos. — Ellos  tardarán  aun  algunos  momentos  en  llegar... 

—  Y  aun  cuando  luchemos  como  Icones,  ¿qué  conseguire- 
mos? preguntó  tristemente  el  escudero. 

—  Morir  matando,  repuso  el  valiente  caballero  con  acento  á 
la  vez  imperioso  é  iracundo. — Pero  es  necesario,  añadió  después 
con  la  sangre  fria  que  le  era  característica,  es  necesario  ha- 
cer antes  todo  lo  humanamente  posible  para  no  caer  en  sus 
manos. 

—  ¿Y  qué  te  parece  que  debemos  hacer?  preguntó  Atanagil- 
do  con  serenidad  imperturbable. — Por  mí  poco  me  importa,  al 
menos  tendré  el  placer  de  matar  á  alguno,  y  yo  espero  con  la 
ayuda  de  Dios  que  será  Ibrahim...  ¡Viejo  maldito!  Pero  temo 
verte  morir,  (picrido  Pelayo. 

—  Lo  que  debemos  hacer,  repuso  este,  es  dar  una  buena 
carrera  hasta  logí*ar  guarecernos  en  ese  monte  de  eníVciito.  ¿Os 
(Miconlrais  con  fuerzas,  amigos  mios?  No  olvidéis  que  el  hom- 
bre debo  intentarlo  todo  por  salvar  su  vida,  aunque  le  sea  inso- 
portable. Nosotros  pertenecemos  á  nuestra  patria  y  á  nuestro 
Dios,  mas  bien  que  á  nosotros  mismos.  ¡  Insensato  del  que  dis- 
pone de  sí  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  y  del  Klerno !  Ln 
maldición  del  rielo  raerá  sobre  él.  Ks  grato  y  sublime  qun  el 
hombre  siga  con  noble  audacia  la  senda ,  auuíjue  estrecha  y 
triste,  de  sus  deberes. 

—  Sí,  sí,  dijeron  todos  á  ima  v(t/, ,  nos  deícndercmos  hasta 
el  último  trance ,  moriremos  ('oino  valicmles. 

—  Llegaremos  al  fin  de  nucslra  \i(la  como  un  viajero  esfor- 
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zado  que  ha  heclio  loJo  lo  posil)le  por  apartar  los  inconvenien- 
tes de  su  camino.  —  ;  Eso  es  digno  de  nosotros ! 

Escusado  parece  decir  que  durante  este  breve  diálogo,  nues- 
tros caballeros  no  habían  dejado  de  andar  con  la  mayor  rapidez, 
pues  á  pesar  del  cansancio  y  del  hambre,  lo  critico  de  la  situa- 
ción les  infundia  nuevo  aliento.  Es  imposible  que  el  hombre  sepa 
de  lo  que  es  capaz  hasta  que  no  llega  el  momento  de  una  prue- 
ba terrible  y  decisiva.  Sus  fuerzas  se  multiplican  de  una  manera 
prodigiosa,  el  espíritu  del  hombre  está  dotado  de  una  elasticidad 
incomprensible  y  misteriosa.  ¡Cuan  sublime  es  el  dominio  del 
alma  sobre  el  cuerpo ! 

Los  cuatro  se  lanzaron  á  una  frenética  carrera  anhelando  lle- 
gar al  pié  de  la  montaña  cercana  donde  sus  enemigos  se  verían 
precisados  á  abandonar  los  caballos,  y  en  donde  también  la  ma- 
leza ,  los  precipicios  y  demás  accidentes  del  terreno  podían  fa- 
vorecer su  penosa  fuga. — Sudorosos,  desemblantados,  apretan- 
do convulsivamente  sus  desnudos  alfanges,  y  lanzando  roncos 
resoplidos  de  sus  robustos  y  fatigados  pechos ,  se  detuvieron  al 
pié  de  una  agria  cuesta,  aguardando  impávidos  y  serenos  á  sus 
enemigos.  Después  de  algunos  momentos  de  una  ansiedad  la  mas 
cruel,  y  durante  los  cuales  pudieron  los  cristianos  descansar  lo 
suficiente  para  respirar  con  alguna  regularidad ,  dijo  Pelayo : 

—  Me  parece  que  tardan  mucho. 

—  Desde  aquí  no  se  distinguen. 

—  Están  ocultos  por  esa  altura. 

—  Subamos  algo  mas  la  cuesta  y  los  descubriremos,  propuso 
ííumíldo. 

^ — Vamos,  pues,  dijo  Pelayo. 

—  ¡  Oh !  Tal  vez  se  hayan  ido  por  otro  camino  que  pueden 
subir  los  caballos,  observó  dolorosamente  Ferrandez. 

— ¿Por  dónde  se  han  de  haber  ido? 

—  ¿No  habéis  visto  un  castillo  en  la  cima  de  este  monte? 
— Que  de   seguro  pertenecerá  á  los   moros,    repuso   don 

Pelayo. 

— ¿Quién  sabe?  dijo  Atanagildo. 

— La  subida  está  por  aquel  lado,  añadió  Gumildo;  ved  cómo 
blanquea  el  camino  que  se  pierde  en  la  sierra...   ¡Helos  allíl 
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;Hélos  allí!  esclamó  el  amante  de  Clotilde  señalando  al  polvoro- 
so remolino  que  levantaban  los  corceles  de  sus  perseguidores. 

— Pues  espiaremos  todos  sus  movimientos,  dijo  don  Pelayo, 
que  comenzó  á  subir  la  cuesta  seguido  de  sus  tres  compañeros. 
Fuéles  imposible  de  todo  punto  seguir  con  la  vista  la  direc- 
ción de  sus  adversarios  por  el  camino  estrecho  y  tortuoso  que 
abierto  en  la  peña  viva  conducía  al  castillo.  Los  cristianos  su- 
bían, ó  por  mejor  decir,  escalaban  las  descarnadas  rocas  y  sal- 
vaban los  precipicios  y  arroyos  que  se  oponían  á  su  paso  con 
una  fuerza  y  celeridad  estraordinarias,  inconcebibles,  milagro- 
sas.— ;Por  fm  llegaron  á  media  cumbre,  desde  donde  divisaron 
á  Ibrahim  que  subía  con  los  suyos  hacia  el  castillo  situado  en  la 
cima. 

— ¡Señor!  esclamó  Ferrandez,  vienen  mas  de  treinta. 

— ¡Demonio  de  viejo!  murmuró  Atanagildo.  ¿En  dónde  ha- 
brá buscado  tanta  gente?  Me  parece  que  antes  era  menor  su 
número. 

— Eso  es  que  han  salido  varías  partidas  en  nuestra  persecu- 
ción y  se  han  reunido  al  pie  de  la  sierra,  observó  (jumildo  dis- 
cretamente. 

—  Procuremos  que  no  nos  vean,  dijo  don  Pelayo  con  ansie- 
dad; la  noche  viene  en  nuestro  auxilio. 

Esta  precaución  hubiera  sido  muy  prudente;  pero  por  des- 
gracia acordaron  demasiado  tarde.  Un  grito  feroz  de  júbilo  lan- 
zado por  los  moros,  anunció  en  aquel  momento  á  los  cristíuní)s 
((ue  estaban  irremediablemente  perdidos.  Cercarían  todos  los 
senderos  y  avenidas  del  monte,  y  les  darían  caza  como  una  ma- 
nada de  lobos.  Los  desconsolados  fugitivos  cambiaron  una  mira- 
da de  íncsplícable  angustia,  y  basta  el  mismo  Pelayo  se  sintió 
desfallecer  como  sí  un  monte  de  hielo  le  oprimiese  el  corazón 
al  contemplar  el  gran  número  de  sus  enemigos  y  la  desventa- 
josa posición  en  «jue  se  encontraban.  Kn  vano  midieron  con  sus 
ojos  desencajados  la  distancia  y  profundidad  de  un  abismo  que 
[)or  el  lado  derecho  <;ercaba  el  cerro  y  (pi<í  hacia  al  castillo  por 
aquella  parte  inaccesible  de  todo  j»unlo. 

Subiendo  algunos  pasos  mas  se  formaba  una  pc(|ueña  espla- 
nada  de  algunas  varas,  circuida  d(;  tajadas  rocas  que  conslilinaii 

I'elai/o.  '       I  'i 


una  fortaleza  natural.  Allí  determinaron  los  desgraciados  lugiti- 
vos  permanecer  aquella  noche  fatigados  de  consancio  y  de  la  fal- 
ta de  alimento.  Figúrese  el  lector  la  ansiedad  terrible,  la  incer- 
tidiimbre  cruel  y  dolorosa  de  los  cristianos,  que  se  estremecian 
al  pensar  en  la  horrorosa  noche  que  les  aguardaba,  sin  esperan- 
zas de  un  sueño  reparador,  con  la  fúnebre  perspectiva  de  una 
muerte  segura,  y  con  la  íntima  convicción  de  que  al  siguiente 
dia  les  habia  de  ser  imposible  defenderse  lánguidos  y  desfalleci- 
dos de  hambre  como  estaban.  Pero  acaso  sus  enemigos,  cuya 
gritería  sonaba  cada  vez  mas  próxima,  no  pensaban  diferir  para 
otro  dia  el  bárbaro  placer  de  su  venganza. 

—  ¡Oh I  Ya  están  muy  cerca  del  castillo ,  desde  aquí  se 
oyen  las  pisadas  de  sus  caballos ,  dijo  en  voz  muy  baja  Fer- 
randez. 

—  ¡Dios  mió  I  esclamó  Gumildo  asomándose  por  entre  las 
rocas. 

—  ¿Qué  sucede? 

— Que  algunos  han  dejado  los  caballos  y  vienen  á  buscarnos; 
he  visto  allá  á  lo  lejos  blanquear  unos  turbantes  entre  la  es- 
pesura. 

—  Todos  se  miraron  silenciosos  y  lúgubres  como  espectros, 
después  se  estrecharon  las  manos  con  emoción  profunda,  y  por 
último  desenvainaron  sus  alfanges  y  se  aprestaron  á  la  defensa 
con  la  imponente  y  sombría  inmovilidad  de  la  desesperación. 
Terrible  era  aquel  silencio,  era  la  calma  siniestra  que  precede 
á  la  tempestad.  Quien  hubiera  visto  a(juellas  torvas  miradas  y 
aquellos  rostros  varoniles  centellantes  de  ira,  habría  retrocedi- 
do lleno  de  espanto  creyendo  que  aquella  guarida  solitaria  y 
í-;.lvage  era  la  mansión  de  los  ángeles  esterminadores. 

Acercábase  el  momento  decisivo,  ya  podían  distingir  clara- 
monte  entre  las  matas  el  ruido  sordo  y  recatado  de  los  pasos  del 
rncmigo,  que  se  adelantaba  con  la  misma  precaución  que  el  ca- 
zardor  busca  sus  víctimas  en  el  bosque  eimiarañado.  Hasta  llega- 
ron á  oir  la  agitada  respiración  de  uno  que  se  aproximaba...  ;IVo 
hay  siglos  que  duren  tanto  como  tales  momentos! 

—  ¡Amigos  miosl  Este  pequeño  recinto  será  nuestra  tumba, 
dijo  Pelayo  con  voz  ronca  de  rabia. 


Láin.  3. 


"Ln  este  rec.t.  ü  encontrareis  vuestra  salvación,  dijo  una  voz 
argentuia  al  m.smo  tiempo  que  salvando  las  ;ocas  apareció 

TnnlV^r^'^V'''  '""J*^^  ^^'"«  y  resplandeciente  como  el 
ángel  custodio  de  aquellas  ásperas  montanas.,. 
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—  En  este  recinto  encontrareis  vuestra  salvación,  dijo  de 
pronto  una  voz  argentina,  al  mismo  tiempo  que  salvando  las  rn 
cas  apareció  en  la  esplanada  una  mujer,  bella  y  resplandeciente 
como  el  ángel  custodio  de  aquellas  ásperas  montañas. 

— ¿Quién  sois?  ¿Quién  sois?  preguntaron  los  cautivos  estu- 
pefactos. 

— ¡Süenciol...  Están  muy  cerca...  ¡Seguidme! 

—  Pero... 

— Nada  temas,  noble  Pelayo,  interrumpió  la  hermosa  asién- 
dole de  la  mano  é  invitando  á  los  demás  á  que  la  siguiesen  con 
un  ademan  lleno  de  gracia. 

Todos  obedecieron  sin  resistencia  cual  si  la  poderosa  voz  del 
destino  les  subyugase,  como  si  una  hada  bienhechora  ó  el  genio 
protector  de  la  España  se  les  hubiese  aparecido. 

La  misteriosa  belleza  se  detuvo  delante  de  una  encina  en  es- 
tremo corpulenta  y  ramosa,  tan  antigua,  que  acaso  habia  sido 
plantada  y  consagrada  á  Irminsul  por  los  sacerdotes  Druidas. — 
A  los  pocos  pasos  habia  una  gran  peña  rodeada  de  espesas  ma- 
las de  verde  lentisco.  La  hermosa  paseó  una  mirada  en  torno 
suyo,  pronunció  un  nombre  en  voz  muy  baja,  y  al  punto  apa- 
reció, como  si  saliese  del  tronco  de  la  encina,  un  venerable  an- 
ciano. Este  inmediatamente  se  dirigió  á  la  peña,  tocó  un  resor- 
te, y  súbito  se  abrió  una  caverna  por  la  cual  desaparecieron  to- 
dos rápidos  y  silenciosos  como  los  fantasmas  de  la  noche. 


(S?o)^ 


CAPITULO   IX. 

EL  CASTIM^O  DE  1.4  HERMOSA  HJLZAREilA. 

A  vida  liumana  es  un  proceloso  piola- 
lago,  combatido  siempre  de  contra- 
rios vientos.  Ora  brama  el  huracán, 
ora  soplan  los  céfiros  suaves,  ya  el  dis- 
co refulgente  del  sol  refleja  en  deslum- 
bradora confusión  de  rayos  sobre  el  lí- 
quido y  transparente  espejo,  ya  la  tí- 
mida luna  riela  su  melancólica  luz  so- 
bre las  aguas  que  á  la  vez  retratan  el 
azulado  manto  del  cielo  bordado  de 
estrellas  l)rillantes.  Unas  veces  las  hinchadas  y  bramantes  olas, 
imagen  viva  de  la  fortuna ,  se  elevan  inconmensurables  en  las 
regiones  sublimes  del  espacio  ,  otras  veces  se  humillan  quere- 
llosas y  dolientes  hasta  los  negros  abismos.  Aquí  halagan  la  vis- 
ta del  navegante  risueñas  costas  y  encantadores  paisages  de 
ideal  belleza,  allí  le  seduce  la  mágica  perspectiva  de  suntuosos 
palacios  sobre  la  cima  de  las  montañas,  allá  le  parece  ver  gen- 
tes desconocidas,  tragos  caprichosos  y  mujeres  ricas  de  juven- 
tud y  de  hermosura,  acullá  el  soplo  de  las  bwsas  le  trae  canta- 
res melodiosos,  amantes  suspiros,  el  eco  de  voces  amigas  ó  el 
bullicioso  estrépito  de  voluptuosos  y  espléndidos  festines.  Y  mas 
lejos  le  parece  escuchar  cantos  fúnebres,  lamentos  de  moribun- 
dos, grilos  de  victoria,  llanto  de  mujeres,  blasfemias  del  pobre, 
insidtos  del  rico  y  niuUitud  de  voces  esclavas  que  gritan  -pan 
y  libertad.» 
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La  cuerda  vacilante  de  la  vida  humana  loma,  sin  embargo, 
mil  formas  como  Proteo;  la  vida  es  un  misterioso  prisma  que, 
juntos,  confundidos  y  á  la  vez,  presenta  todos  los  colores.  Hay 
en  la  existencia  de  los  mortales  una  armonía  y  compensación 
incomprensibles,  como  si  una  Divinidad  potente  vagase  por  el 
ámbito  del  mundo  embotando  los  dardos  agudos  del  mal,  y  fe- 
cundizando todas  las  semillas  del  bien.  No  es  la  fortuna  capri- 
chosa y  mudable,  es  la  Providencia  eterna  y  cariñosa  para  con 
los  hombres  la  que  muda  las  faces  de  la  vida  con  rapidez  ines- 
perada. La  mano  de  Dios  es  la  que  trueca  las  negras  nubes  de 
la  ceñuda  tempestad  en  el  purpúreo  manto  de  la  risueña  aurora. 

Los  tristes  fugitivos  encontraron  en  el  recinto  que  creían  su 
tumba  el  puerto  apacible  de  su  salvación.  Abismados  en  estos 
ó  semejantes  pensamientos  penetraron  gozosos  detrás  de  su  bella 
libertadora  y  precedidos  del  venerable  anciano,  quien  con  una 
antorcha  iluminaba  la  misteriosa  guarida  que  las  entrañas  de  la 
tierra  ofrecian  á  la  inocencia  y  á  la  desventura. —  Después  de 
una  larga  travesía  por  un  callejón  que  perdíase  en  los  profun- 
dos senos  del  monte,  llegaron  á  una  escalera,  á  cuyo  fin  se  en- 
contraron en  un  vasto  salón.  En  los  muros  de  aquella  estancia 
habia  practicada  una  pequeña  puerta.  Allí  se  detuvo  la  miste- 
riosa beldad;  el  anciano  sacó  una  llave,  abrió  la  puerta  c  invitó 
á  los  cristianos  á  (juc  penetrasen  en  el  aposento,  donde  encon- 
traron lo  que  mas  podian  apetecer,  y  que  en  efecto  necesitaban, 
después  de  las  angustias  y  trabajos  del  dia.  La  cena  estaba  ser- 
vida sobre  una  mesa  situada  en  medio  de  la  habitación,  annie- 
hlada  con  algunos  sitiales.  El  anciano  les  mostró  la  [)ncrta  de 
una  alcoba,  en  la  ((ue  se  veían  cuatro  nniUidos  lechos  que  con- 
vidaban al  descanso. 

i>a  hermosa  liitcrtadora.  (|iio  no  habia  dejado  de  hablar  con 
Pelayo  después  <pie  este  la  iud)o  reconocido,  dijo  á  los  cris- 
tianos: 

— Aquí  podéis  eslar  segmos,  nadie  os  liuscará  en  eslc  sitio. 
Yo  volven''  mañana  al  amanecer,  y  ya  procuraremos  cpie  vues- 
tros enemigos  no  acierten  á  encontraros. — Descansad  i\c  Nues- 
tras fatigas,  y  dormid  tranquilos, 

Y  esto  (licieiido  la  hermosa,  salió  priMCtlitla  del  anciano,  que 


,«■ 


no 

habia  encendido  otra  antorcha  en  el  aposento  de  los  íugitivos. 
No  es  decible  la  alegría  que  esperimentaron  al  verse  libres  de 
sus  perseguidores  de  una  manera  no  menos  estraña  que  inespe- 
rada, con  una  escelente  cena  y  aguardándoles  una  buena  cama. 
Aquella  noche  se  entregaron  con  delicia  al  sueño  de  la  libertad. 

Entre  tanto  la  hermosa  castellana  penetró  en  el  salón  del 
castillo  donde  se  hallaba  Ibrahim  en  compañía  del  joven  y  gallar- 
do Abdalazis,  que,  aun  cuando  infiel,  habia  tomado  por  esposa  á 
una  cautiva  cristiana.  Los  que  hayan  leido  la  primera  parte  de 
luiestra  historia  recordarán  fácilmente  que  la  esposa  del  mal- 
aventurado don  Rodrigo,  la  reina  Eguilona,  habia  sido  aprisiona- 
da por  una  partida  de  árabes  en  las  inmediaciones  del  castillo  de 
Amarga-cena,  situado  á  corta  distancia  del  sitio  donde  tuvo  lu- 
gar la  funesta  cuanto  memorable  batalla  del  Guadalete.  El  gefe 
de  aquella  cuadrilla  era  el  bizarro  Abdalazis ,  á  quien  cupo  en 
suerte  la  desdichada  prisionera,  hifo'rmado  su  señor  de  la  eleva- 
da alcurnia  de  su  cautiva,  compadecido  de  su  infortunio  y  ena- 
morado de  sus  gracias,  le  dio  al  fin  la  mano  de  esposo  ;  y  ella 
no  tuvo  inconveniente  en  aceptarla,  ella ,  descendiente  de  re- 
yes y  esposa  de  un  rey  cristiano,  consintió  en  unir  su  suerte  á 
la  de  un  enemigo  de  su  Dios  y  de  su  patria.  ¡Cuánto  la  esclavi- 
tud y  la  desgracia  rebajan  el  alma  de  una  frágil  mujer,  cuando 
una  vez  ha  salido  de  la  estrecha  senda  de  sus  deberes  I 

No  obstante,  Egilona  ejercía  una  dichosa  influencia  sobre 
su  esposo.  Ella  templaba  su  carácter  arrebatado,  protegía  á  los 
cautivos,  y  hasta  llegó  á  hacer  vacilar  al  joven  Abdalazis  en  la 
le  del  Alcorán.  La  esposa  de  Rodrigo  había  hecho  germinar  en 
el  corazón  del  árabe  la  semilla  del  Evangelio.  La  clara  inteli- 
gencia y  la  generosa  índole  de  Abdalazis,  se  prestaban  maravi- 
llosamente á  las  fecundas  y  suaves  doctrinas  del  cristianismo, 
verdadero,  sabio  y  divino  interprete  de  la  naturaleza  humana. 

El  gallardo  infiel,  á  diferencia  de  sus  correligionarios ,  solo 
tenia  una  esposa,  que  era  Egilona,  aunque  poseía  muchas  escla- 
vas. Hé  aquí  la  razón  por  qué  la  antigua  reina  de  España  habla- 
1)3  con  su  esposo ,  y  se  presentaba  fácilmente  á  la  vista  de  los 
que  llegaban  al  castillo  y  visitaban  á  Abdalazis.  Dentro  de  aque- 
lla mansión  se  nolal>a  una  mezcla  de  las  voluptuosas  costumbres 
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ílei  oriente  y  del  severo  y  meiancólico  espíritu  de  las  razas  sep- 
tentrionales que  en  los  antiguos  tiempos  concedian  voto  á  las 
mujeres  en  las  asambleas  públicas.  Egilona ,  pues ,  no  era  una 
esclava,  era  una  compañera  de  Abdalazis. 

Este  y  el  anciano  Ibrahim  estaban  embebidos  en  un  diálogo 
que  naturalmente  versaba  sobre  la  persecución  de  los  cautivos. 
Egilona  escuchaba  afectando  la  mayor  indiferencia. 

— Yo  no  los  he  visto,  decia  Abdalazis. 

— Nosotros  creimos  que  se  dirigían  al  castillo;  pero  sin  duda 
se  han  emboscado  en  el  monte,  repuso  Ibrahim. 

—  Entonces  durante  la  noche  podrán  sustraerse  á  tu  perse- 
cución. 

—Oh!  No  se  me  escaparán ,  dijo  Ibrahim  con  los  ojos  chis- 
peantes de  odio ,  es  una  presa  demasiado  importante  para  que 
yo  la  deje;  todos  los  buenos  muzlimes  deben  interesarse  en  que 
esos  villanos  cautivos  no  logren  su  libertad,  que  sería  funesta  á 
los  verdaderos  creyentes. 

— ¿Y  qué  daño  pueden  hacernos  cuatro  cautivos? 

—  Arrojarnos  quizá  de  este  hermoso  pais,  repuso  el  an- 
ciano. 

—  Ibrahim,  tú  deliras. 

— ¿Sabes  quién  es  el  principal  de  los  fugitivos? 
— Quién? 

—  El  valiente  Bclay,  que  no  habia  muerto. 

— ¡No  habia  muerto  Belay!  ¡Era  tu  cautivol  esclamó  lleno 
de  asombro  Abdalazis. 

— Ya  ves  si  tengo  razón. 

— Sí,  sí;  es  necesario  que  ese  nazareno  sucumba  antes  de 
reimirse  con  los  suyos,  porque  entonces  la  guerra  se  encenderá 
de  nuevo,  y  la  victoria  suele  ser  infiel. 

Abdalazis,  si  bien  benévolo  para  con  los^  cautivos  ,  era  ant«' 
todo  hijo  de  la  Arabia,  y  por  consiguiente  se  estremccia  al  pen- 
sar en  los  reveses  que  pudieran  contrariar  las  armas  agarenas, 
hasta  entonces  vencedoras. 

—  Ya  he  tomado  mis  precauciones  para  ((uc  im  puedan  esca- 
parse ,  dijo  Ibrahim.  He  niaiidado  (pie  mis  gentes  se  aposten  á 
la  salida  de  todos  los  senderos  del  bosf[uo.  y  antes  de  la  oración 
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(le  la  mañana  estarán  tle  seguro  en  mi  poder. — El  grande  Alá 
vela  por  los  verdaderos  creyentes. 

— Y  si  te  parece,  añadió  Abdalazis,  puedes  disponer  de  al- 
gunos de  mis  servidores  para  que  ayuden  á  los  tuyos. 
— Acepto  tu  ofrecimiento.    • 

Egilona  no  habia  perdido  ni  una  silaba  de  este  diálogo ,  si 
bien  afectando  la  mas  completa  impasibilidad.  Ella  por  su  par- 
te también  pensaba  en  tomar  sus  medidas  para  lograr  la  sal- 
vación de  sus  protegidos ;  pero  temblaba  á  la  idea  de  que  sos- 
pechando de  esta  protección,  verificasen  un  reconocimiento  en 
la  mina  del  castillo ,  cerca  de  la  cual  habian  visto  á  los  cauti- 
vos algunos  musulmanes.  Comprendió,  pues,  la  necesidad  de 
ocuparse  de  la  evasión  de  sus  compatriotas  sin  que  pudiesen 
notarlo  sus  bárbaros  perseguidores. 

Abdalazis  é  Ibrahim  salieron  del  salón  á  dar  sus  disposicio- 
nes, que  se  limitaron  á  hacer  rodear  el  monte  de  manera  que 
fuese  imposible  la  salida  de  los  cristianos  sin  que  al  punto  no 
fuesen  sorprendidos.  Por  lo  demás,  aguardaron  el  venidero  dia 
creyendo  que  por  aquella  noche  se  habrian  emboscado  en  la 
maleza  para  descansar.  Los  moros  no  dudaron  de  que  á  la  ma- 
ñana siguiente  el  éxito  de  su  cspedicion  sería  completo. 

Entre  tanto  Egilona  se  dirigió  á  un  apartado  retrete,  donde 
llamó  al  anciano ,  á  quien  comunicó  sus  temores  consultándole 
sobre  los  medios  mas  apropósito  para  salvar  á  los  cristianos. 
Después  de  algunos  momentos  de  viva  discusión,  ambos  se  se- 
pararon prometiendo  reunirse  á  medianoche  en  el  subterráneo. 

Pronto  volvieron  Abdalazis  é  Ibrahim,  los  cuales,  después  de 
la  cena,  que  aquella  noche  fué  mas  opípara  que  de  costumbre 
en  gracia  á  la  hospitalidad,  virtud  jamás  desmentida  por  los  ára- 
bes, se  recogieron  en  sus  lechos  consagrando  al  descanso  las 
pocas  horas  que  restaban  hasta  el  amanecer. 

Todo  yacía  en  el  mas  profundo  sueño  cuando  la  graciosa  y 
compasiva  Egilona  salió  de  su  estancia,  en  la  cual  habia  perma- 
necido desvelada  temiendo  con  harta  razón  por  la  muerte  del 
generoso  Pelayo,  á  quien  ella  estimaba  y  compadccia  desde  que 
supo  su  desgracia  ocasionada  por  el  crimen  del  último  rey  de 
los  godos. 
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La  hermosa  castellana  con  recatado  paso  atravesó  las  soli- 
tarias galerías  del  castillo,  llegó  á  una  puerta  que  estaba  entor- 
nada,  penetró  por  ella,  comenzó  á  bajar  una  escalera  de  cara- 
col ,  y  al  segundo  tramo  le  salió  al  encuentro  el  venerable  an- 
ciano que  antes  hemos  visto  con  tanta  solicitud  prestar  socorro 
á  los  cautivos  de  consuno  con  su  señora. 
—¿Está  ya  todo  dispuesto?  preguntó  esta. 

—  Ahora  mismo  acabo  de  entrar  por  la  mina  del  castillo. 

—  ¿Y  has  podido  proporcionar  los  caballos? 

—  Sí,  señora. 

—¿Sin  que  lo  noten  las  gentes  de  mi  esposo? 
Al  menos  por  esta  noche  no  podrán  advertu-lo. 

—  ;Y  cómo  has  hecho  para  lograr  tu  intento? 

—He  ido  á  la  quinta  que  está  en  el  valle  próximo,  he  man- 
dado ensillar  cuatro  caballos  de  orden  de  Abdalazis,  y  los  he 
dejado  trabados  y  amarrados  en  un  paragc  oculto  en  una  es- 
pesa arboleda  fuera  del  recinto  del  monte.— Mañana  tal  vez  no 
será  imposible  que  vuestro  esposo  sepa  que  yo  he  sacado  los 
caballos,  si  baja  á  la  quinta,  en  cuyo  caso... 

—Nada  tienes  que  temer,  interrumpió  Egilona.  Después  que 
Ibrahim  haya  partido  de  aquí  con  los  suyos,  no  tendré  yo  incon- 
veniente, si  es  necesario,  en  manifestarle  todo  á  mi  esposo,  con 
la  seguridad  de  que  no  tomará  á  mal  mi  resolución  ,  tan  justa 
como  natural,  tratándose  de  cuatro  desgraciados,  y  á  mayoi- 
abundamiento,  compatriotas  y  amigos  mios.— Abdalazis  mu-a  con 
repugnancia  toda  victoria  que  no  es  conseguida  leal  y  valiente- 
mente por  la  espada. 

—  A  mí  poro  me  importa  que  me  mande  degollar,  con  tal  (|iie 
el  valeroso  Telayo  y  sus  compañeros  logren  salvarse. 

—  ¿Y  como  están?  ¿Los  has  visto? 

—  Duermen  profundamente. 

—  ;  Desgraciados!  jCuántas  penas  en  el  alma  y  cuántas  fali- 
gas  del  cuerpo  han  tenido  cpie  soporlar! 

Y  Egilona  permanerió  algunos  instaulcs  como  ahsorla  («i» 

una  dolorosa  mcdilaciou. 

—  ¿Crees,  preguntó  al  liii .  que  podrán  salir  sii\  peligro"^ 

— ^Así  lo  espero. 
Pelayo.  ^^ 


114 

Tenido  oniundido  que  han  cercado  el  monte  por  todas  sus 

avenidas,  de  manera  que  cualquier  sendero  (jue  elijan  los  des- 
dichados les  guiará  á  manos  de  sus  enemigos. 

En  efecto,  es  un  peligro  inminente  el  que  les  amenazo; 

pero  ya  encontraremos  un  medio  de  salvar  ese  inconveniente, 
añadió  el  anciano  como  asaltado  por  una  idea  súbita  y  feliz. 

Ya  poco  tardará  en  amanecer,  no  quisiera  despertarlos; 

pero  ¿no  te  parece  que  es  ya  hora  de  obrar? 
— Sin  duda,  es  preciso  aprovechar  el  tiempo. 
En  scíruida  ambos  se  dirigieron  A  profundo  subterráneo,  lia- 
marón  á  la  habitación  de  los  fugitivos,  é  inmediatamente  se  pre- 
sentó el  leal  Ferrandez,  que  se  habia  desvelado  después  de  al- 
jamas horas  de  sueño  considerando  la  crítica  situación  en  que 
se  hallaban  y  temiendo  el  resultado.  Pensaba  que  pudieran  ha- 
berlos visto  desaparecer  por  la  mina  de  la  fortaleza  y  practicar 
un  reconocimiento,  en  cuyo  caso  era  infalible  su  muerte. 

—  ¿Quién  va  allá?  preguntó  el  valeroso  y  prudente  escudero 
poniendo  mano  á  su  alfange. 

— Soy  yo,  dijo  en  voz  baja  la  hermosa,  que  penetró  en  el  apo- 
sento seguida  del  anciano. 

Ferrandez  apareció  en  la  sala  al  mismo  tiempo.  Los  cautivos 
habian  dejado  la  luz  encendida,  y  muy  pronto  salieron  todos  de 
la  alcoba  recelando  que  acaso  algún  peligro  les  amenazaba. 

E^'ilona  invitó  á  sus  amigos  para  que  antes  tomasen  algún 
alimento,  habiéndoles  asegurado  que  era  muy  probable  el  que 
lof^rasen  felizmente  verificar  su  fuga ;  pero  que  se  necesitaba 
no  perder  tiempo  y  aprovechar  las  últimas  sombras  de  la  noche. 
En  brevísimos  instantes  todos  estuvieron  armados  y  listos  pa- 
ra seguir  al  anciano,  que  debia  servirles  de  conductor  seguro  y 
fiel.  Si  el  lector  no  lo  há  por  enojo,  le  advertiremos  que  el  an- 
ciano servidor  de  Egilona  no  era  otro  ({ue  el  buen  Fagildo,  ayo 
leal  del  rey  don  Rodrigo,  y  antiguo  escudero  del  padre  de  es- 
te el  infortunado  duque  Tbeodofredo.  Cuando  la  reina  fué  apri- 
sionada por  los  árabes,  encontraron  á  los  pocos  pasos  un  ancia- 
no teñido  en  su  sangre,  pero  que  aun  vivia.  Aquel  anciano  era 
Fagildo ,  (jue ,  á  pesar  de  sus  años,  habia  peleado  bravamente 
junto  á  su  señor ,  y  herido  cu  la  balalla,  no  habia  podido  con- 
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tinuar  su  faga ,  á  causa  de  su  vejez  y  de  la  sangre  que  babia 
perdido.  Habiéndole  reconocido  Egilona,  rogó  á  los  soldados 
árabes  que  no  le  dejasen  bárbaramente  morir  en  aquel  sitio,  y 
en  seguida  lo  recogieron,  pensando  acaso  que  sería  un  gran  per- 
sonage,  y  lo  presentaron  á  su  gefe  junto  con  la  cautiva.  Des- 
pués esta  se  interesó  siempre  por  Fagildo ,  cuya  lealtad  y  ad- 
íiesion  tenia  bien  conocidas  en  tiempo  de  su  primer  esposo. 

Terminadas  estas  ligeras  esplicaciones ,  que  bemos  creido 
oportunas  para  los  que  no  hayan  leido  la  primera  parte  de  esta 
verdadera  historia ,  añadiremos  que  aquella  tarde  la  esposa  de 
Abdalazis  y  el  anciano  Fagildo  estaban  paseándose  por  uno  de 
los  torreones  del  castillo ,  lo  cual  verificaban  casi  diariamente 
para  admirar  el  sublime  espectáculo  de  la  puesta  del  sol ,  que 
se  ocultaba  por  entre  montes  de  aterciopelada  verdura,  y  cuyas 
cimas  lucían  con  mágicas  reverberaciones,  como  si  una  corona 
de  nítidos  mosaicos  las  engalanase.  Aquel  espléndido  panorama 
se  ofrecía  á  sus  ojos  como  al  trasluz  de  un  cristal  purpurino. — 
Embebidos  como  estaban  en  la  contemplación  de  esto  escena  dia- 
ria y  maravillosa,  advirtieron,  sin  embargo,  la  carrera  de  nues- 
tros fugitivos,  que  procuraban  ampararse  de  la  espesura  para  sus- 
traerse á  la  persecución  de  losginetes  capitaneados  por  Ibrahim. 
A  un  mismo  tiempo  lanzaron  un  grito  de  sorpresa  y  de  do- 
lor Egilona  y  Fagildo,  que  reconocieron  á  Pelayo  y  á  los  suyos, 
á  pesar  de  su  exótico  ropage.  Desde  luego  se  esplicaron  que, 
cautivos  de  los  moros,  huían  de  su  pesado  yugo,  y  por  una  es- 
pontánea é  idéntica  inspiración  convinieron  al  punto  en  salvar  á 
los  cristianos. 

Fagildo  conocía  perfectainciue  lodos  los  subterráneos  del  cas- 
tillo, pues  en  tiempos  anteriores  había  pertenecido  á  su  antiguo 
señor  el  duque  de  Córdoba,  tío  de  Pelayo,  al  cual  también  como 
á  todo  su  linago  profesaba  el  buen  anciano  la  adhesión  mas  tier- 
na y  cariñosa,  (lahalmenlo  la  buena  fortiuiíi  de  los  fugitivos  los 
cncamiiK»  hacia  la  oculla  mina  de  la  forl;.lo/a,  cuyo  secreto  aca- 
so ignoraban  los  nuevos  moradores,  liunediatamcnte  bajaron  del 
torreón  Egilona  y  (^1  anciano,  y  ya  hemos  visto  de  qué  impensa- 
do modo  lograron  sustraer  á  sus  compatriolas  de  los  esbirros  i\c 
Ihraliini. 
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La  compasiva  Egiloiia  esplicó  todo  esto  rápidamente  á  los 
cautivos,  que  no  acertaban  á  comprender  su  repentina  y  opor- 
tuna intervención ,  y  que  en  los  primeros  momentos  de  su  sor- 
presa y  alegría  la  contemplaban  como  á  una  aparición  celeste. 

La  esposa  de  Abdalazis  les  refirió  también  las  precauciones 
que  había  tomado  Ibrahim,  y  que  ella  había  resuelto  que  aque- 
lla misma  noche  antes  de  amanecer  debían  ponerse  en  salvo. 

—  ¿Y  podremos  salir  de  aquí  sin  que  nos  vean  los  centinelas 
musulmanes?  preguntó  Pelayo. 

—  Sí,  señor,  repuso  Fagildo.  —  Hay  otra  salida  subterránea 
que  desemboca  en  un  valle  á  gran  distancia  de  este  monte. 

— De  modo  que  al  amanecer  podremos  estar  bastante  lejos  de 
estos  contornos,  mientras  ellos  nos  creerán  emboscados  en  el  re- 
cinto del  cerro,  dijo  Ferrandez. 

—  ¡Qué  lástima  que  no  tuviéramos  caballos!  esclamó  Ata- 

nagildo. 

— Precisamente  os  aguardan  ensillados. 
Los  cautivos  prorumpieron  en  mil  esclamaciones  de  gozo  y 
agradecimiento. 

— No  perdáis  tiempo  y  seguid  fielmente  los  consejos  de  Fagil- 
do. Él  os  enseñará  también  el  camino  que  debéis  adoptar,  dijo 

la  reina. 

Pelayo  y  sus  compañeros  se  despidieron  afectuosamente  de 
su  bella  libertadora;  si  bien  el  hijo  de  Favila  no  pudo  menos  de 
manifestar  su  tristeza  al  saber  que  la  esposa  de  Rodrigo  lo  era 
á  la  sazón  de  un  infiel. 

I  El  cielo  vaya  en  vuestra  ayuda!  esclamó  Egilona  juntan- 
do sus  manos  como  sí  dirigiese  una  ardiente  súplica  al  Eterno. 

La  hermosa  castellana  se  dirigió  con  paso  recatado  y  trému- 
lo á  su  aposento,  en  donde  permaneció  desvelada,  temblando 
por  la  suerte  de  los  malaventurados  cristianos  y  aguardando  con 
impaciencia  el  regreso  de  Fagildo  para  saber  el  resultado  de  su 
arriesgada  espedícion. 

Fagildo  sirvió  de  guía  á  los  cuatro  cristianos,  conduciéndo- 
los por  una  interminable  galería  subterránea.  Era  bastante  alta 
y  muy  estrecha;  pero  no  tanto  que  no  permitiese  el  paso  con  co- 
modidad aun  hombre  de  frente.  El  anciano  rompía  la  marcha 
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provisto  de  una  antorcha;  y  á  la  verdad  que  tenia  algo  de  estra- 
ño  y  siniestro  aquella  misteriosa  procesión  por  las  entrañas  de  la 
tierra.  A  medida  que  adelantaban  en  su  escursion  el  piso  era 
cada  vez  mas  fangoso,  hasta  que  por  último  desembocaron  por 
una  abertura  practicada  en  un  pequeño  cerro  cerca  de  un  arroyo. 
Todavía  la  noche  envolvia  en  su  manto  la  creación;  pero  ya 
hacia  el  oriente  veíase  en  el  cielo  una  ancha  zona  de  nácar  que 
anunciaba  la  proximidad  del  dia.  Las  aves  aun  no  habían  ento- 
nado el  concierto  de  la  alborada,  y  solo  se  oía  el  suspiro  de  las 
auras  mensageras  de  la  aurora.  Los  fugitivos  respiraron  con  de- 
licia el  perfumado  ambiente  y  elevaron  sus  ojos  al  cielo  como  si 
ie  demandasen  una  mirada  piadosa  para  llevar  á  cabo  felizmen- 
te su  santo  pensamiento  de  libertad. 

Fagildo  los  condujo  á  un  enmarañado  bosque,  donde  encontró 
cuatro  caballos  enjaezados  que  puso  á  disposición  de  los  cautivos. 

— Mi  noble  y  amado  Pelayo,  .esclamó  el  anciano  señalando  á 
una  vereda  poco  trillada,  seguid  esta  senda  en  tanto  que  el  dia 
oculte  su  luz,  á  fin  de  que  podáis  adelantar  el  mas  camino  posi- 
ble ;  pero  en  amaneciendo  os  encargo  que  procuréis  ocultaros 
por  las  profundas  encañadas  y  valles  de  estas  sierras. 

— ¿Creéis  que  nos  seguirán?  preguntó  Atanagildo. 

—  Sin  duda  alguna,  respondió  el  anciano. 

— ¿Y  no  podríais  darles  informes  opuestos  á  la  dirección  de 
nuestra  marcha?  dijo  Fcrrandez. 

—  Ya  se  hará  lo  que  se  pueda,  respondió  Fagildo;  pero  de 
todas  maneras  ellos  acertarán  con  la  dirección  que  hayáis  toma- 
do ,  porque  desgraciadamente  no  podéis  menos  de  continuar 
adelante.  Toda  vuestra  ventaja  consiste  en  la  delantera  (pie  to- 
méis á  vuestros  perseguidores. — No  perdáis  tienqu),  hijos  mios, 
y  el  Señor  quiera  escuchar  mis  súplicas  ardientes. 

Y  esto  diciendo,  el  buen  Fagildo  derramaba  tiernas  lágrimas 
estrechando  alectuosaniente  la  mano  del  liijo  de  Favila. — liOS 
fugitivos  todos  abrazaron  al  anciano  escudero  del  ducpie  de  (lór- 
doba,  en  scgnida  cabídgaron  en  sus  trotones,  y  partieron. 

Fl  buen  Fagildo  permanecii»  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  pecho  y  lijos  los  tristes  ojos  en  los  desdichados  fugitivos,  has- 
ta que  al  lin  se  perdieron  entre  las  sondtras  y  la  espesura. 


X. 


I.OS  1MI.ÍDII1E$Í  lllSTERIOiSOS. 


=^9í^?i 


rüñm?m 


arS>Íií¿  s  s'i'^ 


^f(^^.'^^9p^'^^l  A  la  aurora  dejando  el  lecho  de  Titon  aguija- 
SS  V   SíS  ^^'^  ^^^  caballos  de  su  reíuigente  carro  espar- 
S^fe    I    g5^¿   ciendo  su  nueva  luz  sobre  la  superficie  del 
ancho  mundo.  El  feroz  Ibrahim  subió  enton- 
ces á  uno  de  los  mas  altos  torreones  del  cas- 
tillo para  mirar  las  maniobras  de  sus  gentes  y  gozarse  en  el  san- 
«^riento  espectáculo  de  la  caza  de  los  fugitivos,  los  cuales  ima- 
í^inaba  que  no  habian  de  rendirse  sino  á  la  fuerza  y  al  número 
de  sus  adversarios.  Tendió  la  ansiosa  vista  por  el  monte ,  y  di- 
visó á  lo  lejos  en  varias  direcciones  algunos  blancos  turbantes 
que  permanecían  inmóviles.  Los  centinelas  musulmanes  aguar- 
daban en  sus  puestos  sin  el  menor  género  de  duda  el  que  muy 
pronto  los  fugitivos  caerían  en  sus  manos  cualquiera  que  fuese 
el  sendero  que  adoptasen ,  supuesto  que  todas  las  salidas  esta- 
ban tomadas  con  suficiente  número  de  soldados.  Durante  la  no- 
che tampoco  habian  abandonado  sus  puntos  de  espera,  habien- 
do velado  constantemente  en  cada  puesto  un  centinela  ({ue  se 
relevaba  de  tiempo  en  tiempo.  Empero  las  horas  pasaban,  los 
cautivos  no  aparecían ,  y  su  gefe  Ibrahim  bramaba  de  cólera  é 
impaciencia  aguardando  á  cada  instante  ver  llegar  á  algunos  de 
los  suyos  con  la  codiciada  presa. 

Por  último,  cansado  de  esperar  inútilmente  bajó  de  la  torre. 
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y  acompañado  de  Abdalazis,  se  dirigió  á  algunos  de  los  puestos 
mas  cercanos.  En  todas  partes  le  respondieron  que  por  allí  no 
habian  pasado.  Recorrida,  digámoslo  así,  toda  la  línea  de  cir- 
cunvalación ,  Ibrahim  llegó  á  convencerse  de  que  los  cautivos 
aun  permanecían  emboscados ,  y  que  el  temor  de  ser  cogidos 
les  había  obligado  á  continuar  retraídos  en  las  rocas  casi  inacce- 
sibles que  les  habian  servido  de  asilo  durante  la  noche. 

El  padre  de  Morayma  dispuso  que  todos  los  servidores  de 
Abdalazis  se  distribuyesen  de  manera  que  á  vista  unos  de  otros 
rodeasen  el  monte,  y  á  la  cabeza  de  los  suyos  se  dirigió  intré- 
pidamente hacia  las  rocas  que  creía  guardaban  á  los  fugitivos. 
No  sin  trabajo,  y  tomando  todas  las  precauciones  posibles,  logra- 
ron aproximarse  á  la  especie  de  fortaleza  natural  en  donde  la 
noche  anterior  los  habian  divisado,  cuando  subían  por  el  único 
camino  practicable  á  caballo  que  conducía  al  castillo.  Tanto  Ibra- 
him como  los  que  le  seguían ,  iban  examinando  el  terreno  en 
torno  suyo  con  mirada  atenta  y  recelosa,  temiendo  á  cada  ins- 
tante y  al  menor  ruido  ver  salir  de  la  espesura  y  precipitarse  so- 
l)r.e  ellos  á  los  desesperados  cautivos. 

Pero  juzgue  el  lector  de  la  sorpresa  de  los  fieros  musul- 
manes, cuando  adelantándose  hacia  las  rocas,  se  precipitaron 
desnudos  los  alfanges  en  la  esplanada,  y  la  encontraron  de- 
sierta. 

Fagildo  contemplaba  estas  pesquisas  oculto  detrás  de  las  al- 
menas de  la  torre  que  miraba  hacia  el  mediodía,  y  á  cada  mo- 
mento temblaba  por  su  suerte  y  aun  por  la  de  Egílona ,  si  por 
su  mala  ventura  los  moros  daban  con  la  mina  ó  subterráneo  del 
castillo.  Siglos  (le  agonía  fueron  para  él  los  minutos  que  Ibrahim 
y  sus  servidores  permanecieron  jiuito  á  la  añosa  encina  cerca  de 
la  cual  estaba  la  piedra  íjue  cubria  la  salida  subterránea. 

Afortuuaílamenle  los  moros  estaban  inuy  distantes  de  pensar 
en  semejante  subterráneo,  por  lo  quellenosde  indignación,  aun- 
que no  faltos  (le  esperanza,  se  ajt.irtnron  de  a(|nel  lugar,  y  con- 
tinuaron sus  iiu'itiles  investigaciones.  Irritado  Ibrahim  sobrema- 
nera al  ver  (jue  la  presa  tan  ardifMileiuenle  dese;ula  se  les  iba 
de  las  manos,  hizo  recaer  toda  la  cul[»a  sobre  los  inocentes  cen- 
tinelas, suponiendo  íjuc  estos,  poco  cuidadosos  ('»  en  demasía  so- 
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ñolientos,  no  habían  advertido  durante  la  noche  la  evasión  de  los 
cristianos. 

Con  toda  la  tenacidad  de  su  carácter  se  aferró  á  esta  suposi- 
ción, y  golpeando  furioso  á  sus  gentes  y  con  los  ojos  inyectados 
de  sangre,  daba  harto  á  entender  su  desesperada  rabia.  Conven- 
cido de  la  fuga  de  los  cristianos  y  de  que  ya  debian  llevarle  gran 
delantera,  separóse  de  Abdalazis,  y  sediento  de  venganza  se 
lanzó  con  los  suyos  en  seguimiento  de  los  infelices  cautivos. 

Por  desgracia  no  era  dudoso  el  camino  que  deberían  haber 
adoptado.  Volver  atrás  les  era  imposible  de  todo  punto;  no  te- 
nían, pues,  otra  esperanza  ni  otro  partido,  sino  dirigirse  hacia 
tierra  de  cristianos,  harto  distante  del  pais  en  que  se  encontra- 
ban. Ibrahim,  si  bien  por  diverso  camino,  tomó  la  misma  direc- 
ción que  los  fugitivos ,  es  decir ,  que  como  ellos ,  se  encaminó 
hacia  los  risueños  y  pintorescos  valles ,  cortados  á  trechos  por 
los  montes  Marianos,  y  situados  al  norte  de  la  morisca  y  opu- 
lenta Córdoba. 

Entre  tanto  los  valientes  cristianos  caminaban  con  presura 
temerosos  de  algún  imprevisto  y  desgraciado  encuentro.  Ahora 
montaban  soberbios  corceles ,  iban  armados  de  alfanges ,  y  la 
previsión  del  buen  Fagildo  los  habia  provisto  de  fornidas  lan- 
zas. Gozosos  y  creyéndose  ya  salvos  hablan  caminado  todo  el  dia 
sin  detenerse  un  punto ,  cuando  á  la  tarde  se  levantó  una  fu- 
riosa tempestad. 

El  sol  ocultó  su  frente  entre  negras  nubes,  el  huracán  bra- 
maba en  la  selva  tronchando  con  ímpetu  rugiente  los  gigantes 
pinos  y  las  robustas  encinas,  los  relámpagos  lanzaban  su  luz  pá- 
lida, el  flamígero  rayo  hendía  los  espacios  como  el  aliento  infla- 
mado de  las  iras  del  Criador,  los  truenos  retumbaban,  la  lluvia 
caía  á  torrentes,  y  los  arroyos  corrían  hinchados,  turbios  y  mu- 
gidores.  La  naturaleza  entera  parecía  desquiciarse,  y  un  súbito 
terror  detuvo  á  los  caballos  y  á  los  caballeros.  La  tempestad  re- 
sonaba como  la  orquesta  formidable  y  magnífica  del  Increado 
que  asienta  su  flagrante  trono  sobre  las  cscelsas  nubes  y  en  lúl- 
gidos  torbellinos  de  astros  y  de  fuego. 

Los  turbados  fugitivos  se  guarecieron  contra  unas  peñas  ro- 
deadas profusamente  de  pomposos  árboles,  siéndoles  imposible 
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el  continuar  su  marcha.  Allí  permanecieron  mucho  tiempo,  te- 
miendo que  cada  instante  de  retraso  les  pudiera  ser  funesto.  No 
eran  vanos  tales  temores. 

Poco  á  poco  el  huracán  fué  cambiando  sus  feroces  rugidos 
en  querellosos  lamentos  como  un  gigante  vencido  y  encadena- 
do ,  cesó  la  lluvia ,  las  brisas  sollozantes  tendieron  sus  ligeras 
alas  por  el  bosque,  las  verdes  copas  de  los  árboles  parecian  cu- 
biertas de  gotas  de  rocío  ó  salpicadas  de  brillantes  perlas ,  los 
arroyuelos,  poco  antes  tan  engreídos,  volvieron  humildes  á  sus 
abandonados  cauces,  y  el  airado  cielo  descorrió  sus  tupidos  y  ne- 
bulosos pabellones ,  apareciendo  el  eterno  rey  del  día  mas  que 
nunca  luminoso  en  la  hora  próxima  á  ocultar  sus  rayos  en  occi- 
dente, a  la  manera  que  un  candido  cisne  encuentra  mas  dulces 
y  melancóhcas  melodías  al  exhalar  el  último  suspiro. 

Ya  se  disponían  nuestros  aventureros  á  continuar  su  inter- 
rumpida marcha,  cuando  les  pareció  oir  algunas  voces  lejanas  y 
ruido  de  armas  y  caballos.  Ni  un  momento  dudaron  que  por  fin 
se  acercaba  la  hora  de  un  combate  desesperado,  y  todos  se  dis- 
pusieron á  morir  antes  que  verse  de  nuevo  cargados  de  cadenas. 

Caminaban  á  la  sazón  por  un  espacioso  valle  circundado  de 
altos  montes  y  poblados  de  pinos,  encinas  y  castaños,  al  trasluz 
de  cuyas  entretejidas  copas ,  semejantes  á  los  arcos  de  una  ar- 
(|uitectura  gigantesca  jamás  soñada  por  los  mortales ,  veíase  el 
dorado  disco  del  sol  como  el  rosetón  chispeante  del  portentoso 
edificio  de  la  creación.  Aquella  luz  quebrada  por  el  follagc  ora 
de  un  efecto  mágico  c  indescriptible. 

De  repente  hirió  los  ojos  de  los  cristianos  otro  espectáculo 
(|ue  los  llenó  de  asombro. 

Vieron  chocarle  con  ímpetu  feroz  una  masa  negra  coiilra 
una  masa  blanca,  como  un  cuervo  contra  una  paloma. 

Una  tropa  de  caballeros  vestidos  con  negras  armaduras,  con 
yelmos  de  bronce  y  engalanados  con  plumas  land)¡on  negras,  se 
precipitó  furiosa  sobre  un  escuadrón  <le  guerreros  con  blancos 
turbantes  y  alíjuiceles  tainbiíMi  blancos. 

Unos,  con  las  cspa<las  centellan! es  levantadas  en  alio  .  j>;t- 
rccian  amenazar  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo;  otros  las  apun- 
tabafi  con  encendidos  ojos  á  los  conharins  pechos;  a<picllos  las 
Pclayo.  Ib 
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íhocaban  con  homicida  estrepito  contra  las  de  sus  enemigos.  El 
combate  de  aquellas  sombras  blancas  y  negras  pudiera  compa- 
rarse á  la  batalla  de  los  Ángeles.  Diríase  que  era  la  lucha  mis- 
teriosa del  bien  y  del  mal,  de  la  luz  y  las  tiniol)las,  de  .Ariel  y 
Satanás.  ;Tcrrible  fue  el  combate! 

JVuestros  fugitivos  contemplaban  aquel  cuadro  mudos  de  es- 
tupor c  inmóviles  como  estatuas.  Habian  reconocido  en  los  ára- 
bes á  sus  encarnizados  perseguidores ;  pero ,  ¿quiénes  podinn 
ser  aquellos  misteriosos  paladines  de  las  negras  armaduras!'  Tal 
era  la  pregunta  que  naturalmente  se  hacian  los  fugitivos. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  su  turbación ,  Pelayo 
propuso  á  los  suyos  volar  en  socorro  de  los  que ,  sin  saberlo, 
les  estaban  defendiendo ,  y  que  seguramentíí  debian  ser  cristia- 
nos. Convinieron  todos  en  prestar  su  apoyo  á  los  caballeros  de 
las  armas  negras;  pero  por  poco  que  durase  este  diálogo,  cuan- 
do levantaron  la  vista  los  blancos  y  los  negros,  ó  como  si  dijcra- 
mosTirios  y  Troyanos,  habian  desaparecido,  cual  si  se  los  hu- 
biese tragado  la  tierra. 

No  eran  nuestros  fugitivos  superiores  á  su  siglo ,  cscepto  el 
gran  Pelayo,  así  es  que  los  escuderos  se  miraron  espantados,  de 
tal  manera  que  puede  asegurarse  creyeron  á  pié  juntillo  y  aun 
á  puño  cerrado  que  en  la  tal  aventura  debian  de  mediar  indu- 
bitablemente las  malas  artes  de  algún  travieso  encantador.  Eran 
los  escuderos,  sin  embargo,  dignos  de  disculpa,  pues  que  bas- 
ta el  mismo  Pelayo  no  podia  menos  de  mirar  con  estrañeza  tan 
incsplicable  suceso. 

Suspensos  y  admirados  dirigiéronse  hacia  el  sitio  de  la  re- 
friega, donde  encontraron  un  anciano  bañado  en  su  propia  san- 
gre que  acababa  de  exhalar  el  último  aliento.  Los  cristianos  re- 
conocieron en  él  al  padre  de  Morayma ,  el  feroz  y  rencoroso 
Ibrahim. 

Fallaríamos  á  la  verdad  ,  si  dijéramos  que  nuestros  cautivos 
sintieron  mucho  la  muerte  del  tirano  que  tan  amargas  inquie- 
tudes les  causara. 

Por  último,  mas  bien  alegres  que  pesarosos,  siguieron  su 
camino  juzgando  que  el  peligro  había  pasado,  y  si  algún  dis- 
gusto tenían,  ora  solamente  producido  por  su  curiosidad  no  satis- 


123 

fecha.  Esperimcnlabaii  un  vehemcntisimo  deseo  de  saber  quié- 
nes eran  los  misteriosos  caballeros. 

Ya  habiah  andado  im  gran  trecho  sin  que  nada  al  parecer 
debiese  inquietarles.  Las  primeras  sombras  del  crepúsculo  co- 
menzaban á  estenderse  por  la  selva,  cuando  de  entre  unos  ár- 
])oles  cual  súbito  relámpago  salió  un  caballero  con  su  negra  ar- 
madura y  se  detuvo  delante  de  los  cristianos.  Fué  tan  repenti- 
na esta  aparición,  que  por  algunos  momentos  los  dejó  en  estre- 
mo atónitos  y  turbados. 

El  aparecido  continuaba  inmóvil  y  silencioso ,  los  cristianos 
le  contemplaban  también  silenciosos  é  inmóviles.  Aquello  tenia 
algo  parecido  á  la  escena  del  Comendador,  cuya  sombra  apare- 
ció sacrilegamente"  evocada  por  don  Juan.  Así,  frente  á  frente, 
sin  respirar  siquiera  ,  permanecieron  algunos  minutos  como  es- 
tatuas ecuestres. 

Don  Pelayo  al  fin  rompió  el  silencio. 

—  Quién  sois?  preguntó. 

La  sombra  permaneció  impasible  como  una  roca ,  y  los  es- 
cuderos estaban  haciendo  cruces  y  rezando  mentalmente  Padres 
nuestros,  Aves-Marias,  y  otras  oraciones  que  sus  madres  de  ni- 
ños les  habian  enseñado  para  casos  semejantes.  Y  aun  el  mismo 
Atanagildo,  valeroso  y  hasta  temerario  como  era,  no  las  toma  to- 
das consigo,  si  bien  todo  su  temor  se  reducia  á  murmurar  por  lo 
bajo  ó  para  si  esta  sencilla  pregunta: 

—  ¿Sisera  el  demonio  este  caballero? 

jVive  Dios!  ¿Quién  sois?  csclamó  airado  el  hijo  de  Favila. 

La  sombra  no  respondió  ,  limitándose  solo  á  hacer  un  movi- 
nncnto  como  si  tratase  de  inspeccionar  atentamoute  h  persona 
y  facciones  de  Pelayo.  Este  lej»regunt(»  con  la  mayor  cortesía: 

—  ¿Queréis  hacerme  el  favor  de  levantar  1;>  visera  de  vues- 
tro casco? 

El  caballero  hizo  un  ademan  negativo. 

Pelayo  entonces  enristró  su  lanza  cansado  de  tan  tena/,  mu- 
tismo; pero  en  a(|uel  instante  aparecieron  mas  do  (reinta  caba- 
lleros con  plomas  y  armas  negras  ,  las  lanzasen  el  ristre  y  dis- 
puestos á  aniquilar  de  una  sola  acometida  á  los  cuatro  fugitivos. 

El  caballero  (|ue  primero  se  les  habia  presentado,  y  ipie  pa- 
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recia  el  geíe  tic  los  misteriosos  paladines ,  hizo  una  señal  á  los 
suyos.  Todos  se  detuvieron,  levantaron  las  lanzas  y  permane- 
cieron como  clavados  en  tierra. 

En  seguida  el  gefe  de  los  negros ,  volviéndose  á  los  cristia- 
nos, dijo  con  voz  imperiosa: 
—  Sesfuidme. 

Don  Pelayo  y  sus  compañeros,  conociendo  la  imposibilidad 
de  resistirse,  y  acaso  imaginando  que  ningún  peligro  les  ame- 
nazaba ,  supuesto  que  acababa  de  prohibir  á  los  suyos  que  les 
acometiesen,  obedecieron  al  desconocido,  cuya  tropa  rodeó  en 
silencio  á  los  cristianos. 

Así  caminaron  mucho  tiempo  por  la  solitaria  selva  que  á  mas 
andar  iba  envolviendo  la  noche  precedida  por  su  negro  acom- 
pañamiento de  sombras. 

El  camino  se  iba  estrechando  á  medida  que  adelantaban,  y 
después  de  subir  un  empinado  cerro  comenzaron  á  bajar  una 
cuesta  rapidísima  por  un  sendero  estrecho  y  tortuoso  que  les 
obligó  á  echar  pié  á  tierra,  desfdando  lentamente  uno  en  pos  de 
otro  con  los  caballos  asidos  de  la  brida.  Aquel  sinuoso  cordón 
de  hombres  y  caballos  que  se  despeñaba  ,  digámoslo  así,  por  el 
monte  abnjo,  parecía  una  monstruosa  y  negra  serpiente,  sal- 
picada de  blanco  en  el  centro  donde  iban  los  cristianos,  con  su 
atavío  oriental.  Frente  de  aquel  se  levantaba  otro  monte  al- 
tísimo formando  una  hondísima  encañada ,  semejante  á  un  foso 
según  era  estrecha,  y  por  lo  escarpado  de  ambos  montes ,  casi 
tajados  vcrticalmente. 

En  aquel  profundo  seno ,  y  á  lo  largo  de  la  encañada ,  for- 
mábase un  vallecito  cubierto  de  verde  y  menudo  césped ,  por 
cuyo  centro  corría  un  arroyo  con  murmurio  ronco  y  triste.  Mi- 
rado desde  la  cima  semejaba  á  una  ondulante  banda  de  plata 
guarnecida  por  dos  franjas  de  esmeralda ,  ó  á  un  arco  iris  que, 
desvanecido  de  su  altura,  se  hubiese  desprendido  del  cielo  para 
buscar  sii  reposo  en  la  oscuridad  y  en  el  silencio. 

Después  do  tan  penosa  bajada ,  el  desconocido  comonz(')  á 
costear  el  monte  por  la  verde  margen  del  arroyo,  hasta  que  por 
último  se  detuvo  junto  á  unas  rocas  que  como  una  muralla  na- 
tural ceñían  el  cerro  por  aquella  parte. 
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El  gefe  de  los  misteriosos  paladines  tocó  entonces  una  boci- 
na, cuyo  sonido  lastimero  y  ronco  se  dilató  en  las  alas  del  Eco 
por  el  espacio  del  angosto  valle. 

Pocos  momentos  después  apareció  un  hombre  de  colosal  es- 
tatura sobre  las  rocas,  y  arrojó  una  escala  á  lo  largo  de  la  taja- 
da peña.  Los  fugitivos  miraban  llenos  de  sorpresa  aquella  esce- 
na inesperada ;  pero  cuando  volvieron  en  si  de  su  admiración, 
ya  habian  desaparecido  los  guerreros,  llevándose  no  solo  sus  ca- 
ballos, sino  también  los  que  Egilona  liabia  proporcionado  á  los 
cautivos.  Únicamente  el  gefe  de  aquella  tropa  fúnebre  habia 
quedado  con  ellos. 

— Subid,  dijo  lacónicamente  el  desconocido  señalando  á  la 
escala. 

Los  cristianos  permanecieron  inmóviles,  cual  si  recelasen  al- 
guna agresión  imprevista. 

Conociólo  el  caballero  y  volvió  á  decir : 
— Si  en  algo  estimáis  vuestra  seguridad ,  apresuraos  á  subir 
al  punto  sobre  esas  rocas. 

No  habia  medio  de  resistir ,  pues  que ,  según  todas  las  apa- 
riencias ,  tan  peligroso  era  quedarse  como  dejar  de  obedecer. 
Así,  pues ,  los  cristianos  se  pusieron  de  acuerdo  con  una  sola 
mirada,  y  precedidos  por  el  valiente  Pelayo,  comenzaron  á  ve- 
rificar su  escalamiento. 

En  seguida  les  siguió  el  desconocido,  y  á  los  pocos  minutos 
todos  los  caballeros  se  encontraron  también  en  la  especie  de 
plataforma  que  constituían  las  escarpadas  rocas.  El  último  ([ue 
subió  levantó  la  escala. 

¡Cuál  fué  la  admiración  de  los  fugitivos  al  verse  en  la  pla- 
nicie de  acpiol  escarpado  jironiontorio  que  se  levantaba  como  un 
torreón  en  el  prolundo  canee  l'ormailo  por  los  dos  altísimos 
montes! 

En  el  cerítro  de  la  esplanada  se  veía  una  ancha  boca,  por  la 
cual  desapareció  el  gigantesco  guardián  de  aquella  caverna, 
sirviendo  de  guia  á  los  at(')intos  lugitivos. 

En  seguida  entró  el  gele  de  los  caballeros  niígros,  los  cua- 
les cerraban  la  marcha,  ó  por  mejor  decir,  aquel  descenso  te- 
nebroso y  arriesgado.  En  los  muros  del  pozo  abierto  en  la  roca 
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viva  habia  practicada  una  escalera  estrecha ,  y  cuyos  escalones 
eran  lo  suficienlcnnentc  anchos  para  poner  ali,'0  mas  de  la  mitad 

del  pié. 

La  noche  ya  habia  comenzado  su  imperio  convocando  en 
torno  las  sombras  obedientes  á  su  cetro  de  ébano,  y  era  en  ver- 
dad estraño  y  siniestro  el  contemplar  aquella  tropa  de  hombres 
negros  y  silenciosos  sumergirse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  Al 
ver  sus  negras  armaduras  diríasc  que  eran  los  genios  del  mol 
y  de  las  tinieblas  que  se  volvian  á  sus  desconocidas  moradas  des- 
pués de  haber  entoldado  el  lóbrego  trono  de  la  reina  del  es- 
panto y  de  la  soledad. 

Con  los  cabellos  herizados ,  mudos  de  horror ,  fascinados  y 
aturdidos  bajaban  los  cristianos  por  la  caverna,  no  conservando 
mas  que  un  sentimiento  vago  de  su  personalidad;  sus  miembros 
les  servian  ma(|uinalmente,  toda  su  vida  se  habia  retirado  á  su 
cerebro  con  una  actividad  delirante  ,  pero  indecisa  y  nebulosa 
como  la  que  se  le  supone  á  un  sonámbulo. 

Al  terminar  su  descenso ,  porque  la  escalera  no  era  muy 
larga,  su  pasmo  y  admiración  subieron  de  punto,  solo  que  aho- 
ra se  miraban  gratamente  sorprendidos  por  el  espectáculo  bello, 
magnífico  y  deslumbrador  que  se  presentó  á  su  vista.  Entonces 
conocieron  que  aquella  especie  de  torreón  parecia  hecho  á  pro- 
pósito para  ocultar  las  maravillas  de  la  naturaleza.  Y  en  efecto, 
un  espacioso  vestíbulo  se  presentó  á  sus  ojos,  en  cuyo  centro  se 
abria  un  arco  de  forma  abocinada  y  decorado  á  los  lados  con 
cuatro  elegantes  y  sóhdas  columnas  de  transparente  alabastro 
que  brillaba  con  la  tersura  propia  del  cristal.  Nadie  puiliera 
creer  que  tanta  proporción  y  simetría  fuesen  obra  esclusiva  de 
la  naturaleza,  y  sin  embargo  nada  era  mas  cierto. 

Precedidos  por  el  gigantesco  guardián  y  otro  caballero,  lle- 
vando cada  uno  de  ellos  una  antorcha,  penetraron  en  un  estenso 
salón  de  considerable  altura,  y  cuyas  bóvedas  y  paredes  pare- 
cían sembradas  de  diamantes  y  topacios  formando  caprichosas 
labores  de  inconcebible  belleza. 

La  luz  de  las  antorchas,  reflejándose  en  aquella  espléndida 
profusión  de  cristalizaciones,  producía  mil  visos  luminosos  de  un 
efecto  mágico  y  seductor.  Pendiente  de  la  bóveda  veíase  una 
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ancha  cortina  de  congelaciones  que  parecía  tejida  de  brillantes, 
plegada  con  inimitable  gracia  y  tocando  con  una  punta  en  el 
suelo  como  si  las  Ninfas  de  la  gruta  la  hubiesen  colocado  allí 
para  embellecer  su  portentosa  morada. 

Igualmente  se  veían  cascadas  petrificadas,  blancas  como  el 
mármol  de  Paros ,  otras  de  color  de  oro  que  parecían  caer  en 
olas  amontonadas  formando  mil  pliegues  aéreos  y  delicados  frun- 
cidos, tan  sutiles  y  ligeros  como  las  olas  rizadas  por  las  brisas, 
con  la  diferencia  de  que  todas  aquellas  peregrinas  labores  esta- 
ban entalladas  sobre  un  lago  de  candidos  mármoles.  Otras  con- 
gelaciones figuraban  surtidores  graciosos  imitando  mil  ramilletes 
y  flores  de  agua,  pero  de  agua  petrificada  como  al  soplo  encan- 
tador de  una  maga. 

Decoraba  también  el  interior  de  la  maravillosa  estancia  mul- 
titud de  columnas  truncadas  las  unas,  mientras  que  las  otras  se 
lanzaban  hacia  la  altísima  techumbre  en  forma  de  obeliscos."  La 
cúpula  estaba  llena  de  afiligranados  festones,  de  lanzas  y  glo- 
bos ,  ya  transparentes  como  el  cristal ,  ya  blancos  como  el  ala- 
bastro.— Tan  misteriosa  y  bella  mansión  llenó  de  pasmo  á  los 
fugitivos. 

El  gefe  de  los  caballeros,  que  parecía  gozarse  en  su  sorpre- 
sa, abrió  la  puerta  de  una  galería  subterránea  c  invitó  á  los  cris- 
tianos á  que  le  siguiesen. 

El  guardián  y  varios  caballeros  iban  de  trecho  en  trecho 
alumbrando  esta  marcha  con  antorchas.  Caminaban  por  un  ca- 
llejón cuya  bóveda  era  por  algunas  partes  tan  baja  que  solia  im- 
pcídir  algunas  veces  i\\\c  llevasen  nlla  la  cabeza.  A  medida  que 
adelantaban  hería  sus  rostros  un  viento  fresco  y  húmedo,  y  lle- 
gaba á  su  oído  un  cierto  rumor  iiulcfinible  que  no  acertaban  á 
esplícarsc  los  cristianos. 

De  improviso  fué  su  ruta  bruscamente  interrumpida.  Es  im- 
posible |)intar  la  im|)r(\s¡on  (pie  los  causó  el  obstáculo  de  nueva 
es[»ecie  que  encontraron  en  su  canúno.  La  galería  estaba  corta- 
da transversalmente  por  un  lago.  Junto  á  la  orilla  veíase  amar- 
rado un  ban|U¡chuelo. 

Aquel  lago,  «pu*  no  teiulria  mas  de  dos  varas  de  profundidad, 
í'slaba  como  entallado  en  la  peña  viva  ,  y  se  eslcndia  bajo  una 
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lióveda  tan  poco  elevaJa  que  casi  le  cubría,  impidiendo  de  este 
modo  que  nuestros  fugitivos  pudiesen  ver  la  orilla  opuesta.  Allí 
se  detuvo  toda  la  comitiva  mientras  que  los  cristianos  lanzaban 
en  torno  suyo  una  mirada  atónita  y  recelosa  al  mismo  tiempo. 

En  la  superficie  del  lago  reflejaba  siniestramente  la  vacilante 
luz  délas  antorchas,  que  despedían  un  humo  negro  y  espeso.  Los 
cautivos  fijaron  sus  ojos  en  aquellas  aguas  misteriosas  que  retra- 
taban sus  pálidos  semblantes,  y  los  apartaron  al  punto  estreme- 
ciéndose de  horror. 

Les  pareció  haber  visto  una  negra  y  fúnebre  turba  de  som- 
bras que  de  un  profundo  abismo  les  saha  al  encuentro.  Las  ne- 
gras armaduras  de  los  paladines,  aquellas  luces  moribundas,  la 
lobreguez  del  sitio  y  lo  maravilloso  é  inesperado  de  la  tal  aven- 
tura, contribuían  poderosamente  á  aumentar  el  efecto  de  aque- 
lla ilusión ,  no  muy  diferente  de  la  realidad. 

"El  gefe  de  los  guerreros  desconocidos  manifestó  á  los  cristia- 
nos que  debían  atravesar  el  lago  uno  en  pos  de  otro  en  aquel 
barquichuelo.  Inmediatamente  el  guardián  de  la  gruta,  hombre 
de  estatura  Titánica  y  fuerte  como  un  Cíclope,  se  arrojó  al  lago, 
y  bajando  la  cabeza  casi  al  nivel  del  agua,  y  llevando  su  antor- 
cha en  una  mano,  impelió  con  la  otra  el  barquichuelo,  dentro  del 
cual  iba  Pelayo. 

Pocos  momentos  después,  el  gigante  estaba  de  vuelta  para 
conducir  otro  pasagero  en  la  navecilla. 

Sucesivamente  fueron  pasando  todos  los  demás,  es  decir,  los 
cristianos,  el  gefe  y  tres  caballeros  que  le  acompañaron,  pues 
el  resto  de  la  tropa  había  desaparecido  á  una  señal  de  su  capitán. 

Verificaron  la  travesía  tendidos  com[)letamente  en  el  barco, 
porque  de  otro  modo  se  hubieran  rozado  y  herido  con  la  roca  que 
servia  de  techo.  No  tardaron ,  sin  embargo,  mucho  tiempo  en 
atravesar  el  lago,  pues  según  las  apariencias  no  era  muy  an- 
cho :  pero  la  angustia  de  los  fugitivos  durante  estos  pocos  mi- 
nutos fué  en  estremo  terrible.  Aquello  parecía  un  sepulcro  li- 
quido cubierto  por  una  pesada  losa.  ¡Tan  próxima  estaba  esta  á 
la  superficie  del  agua!  Pudiera  creerse  que  allí  se  confundían  los 
límites  del  mundo;  pero  ¿qué  había  mas  allá?  ¿qué  suerte  aguar- 
daba á  los  míseros  cautivos' 
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Quien  hubiese  presenciado  el  paso  de  aquella  especie  de 
Stigia,  el  frágil  barquichuelo  y  el  gigantesco  conductor,  habria 
creido  estar  presente  á  la  travesía  de  las  almas,  verificada  en  la 
barca  de  Garonte. 

Pero  mas  allá ,  si  no  estaban  los  campos  Elíseos ,  habia  al 
menos  una  mansión  portentosa  y  resplandeciente  como  un  hor. 
no  de  diamantes,  perlas  y  rubíes. — Siempre  en  la  vida  sucede 
lo  mismo,  á  un  dolor  sigue  un  placer,  después  de  la  tempestad 
brilla  mas  radiante  el  sol. 

No  es  fácil  concebir  la  idea  de  un  espectáculo  tan  magnífico. 
Una  arcada  inmensa,  sostenida  por  columnas  naturales  de  ala- 
bastro ,  servia  de  entrada  á  aquella  catedral  subterránea.  Au- 
mentaba esta  ilusión  el  que  junto  á  la  techumbre  veíanse  dife- 
rentes cavidades  imitando  con  la  mayor  propiedad  á  las  puertas 
y  ventanas  góticas.  Las  bóvedas  eran  altas,  brillantes  y  forma- 
das de  prismas  en  todas  direcciones,  estrechamente  unidas  por 
arriba  y  en  sus  adherencias  interiores  por  una  materia  calcárea, 
ya  blanca  como  la  espuma  del  mar,  yo  dorada  como  el  pluma- 
ge  de  la  Oropéndola. 

Aquellos  prismas  brillantes  se  habían  unido  por  infiltracio- 
nes ceolíticas  que  daban  á  las  maravillosas  bóvedas  la  aparien- 
cia del  mosaico.  Diríase  que  debajo  de  la  tierra,  al  contacto  de 
la  vara  de  un  encantador,  habia  brotado  un  cielo  bordado  con 
mil  fantasías  de  nieve  y  oro.  También  aquel  íirmamenlo  tenia 
sus  celages,  no  de  vapores  ligeros,  sino  de  caprichosas  y  níti- 
das congelaciones,  semejantes  á  nubes  de  alabastro. 

Espléndidas  y  anchas  estalactitas  (i)  parccinn  desplegarse  á 

{\ )  Llámansc  así  las  congelaciones  producidas  por  las  iíolas  de  agua 
que  caen  desde  las  bóvedas  de  las  grutas,  se  petrifican  y  forman  diversas 
y  caprichosas  liguras:  son  transparentes  como  el  apiia,  y  frcrnentomonlo 
piramidales.  Kn  esto  se  diferencian  de  lab  calolágvnlds  .  que  son  opacas 
y  siempre  redondas.  Estas  últimas  fórmanse  en  las  paredes  laterales  ó  en 
el  suelo.— Cuanto  decimos  es  i)!Ílido  en  comparación  de  lo  que  se  men- 
ta de  algunas  grutas,  cuyas  maravillas  esceden  lodos  los  sueños  de  la  ima- 
ginación. Baste  citar ,  entre  otras  muchas  mas  célebres  todavía,  la  (pie 
descubrió  en  tiempos  mas  modernos  (1G7:i)  M.  Noinlel,  embajador  de 
Francia  cerca  de  la  Puerta,  en  la  isla  de  Antiparos,  famosa  desde  enton- 
ces por  su  gnila  admirable.  Ksle  viajero  encontró  allí  un  magnilico  pabe- 
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manera  de  tapií^cs  y  colgailuras,  desprendiéiulosc  desde  lo  alio 
de  las  bóvedas  con  un  efecto  asoml iroso,  cual  si  las  paredes  es- 
tuviesen seniliradas  de  reluciente  argentería.  No  hay  recamados 
ni  lentejuelas  sobre  dorados  sirgos  ipie  brillen  con  tanto  esplen- 
dor como  los  nítidos  muros  de  aquella  estancia  singular.  La  luz 
reverberaba  mil  chispas  rutilantes  en  magnífica  profusión  de  lu- 
minosos visos  y  matices  sobre  aquellas  facetas  diamantinas. 

El  pavimento  sobre  que  caminaban  era  terso  y  luciente  for- 
mado de  una  peña  natural,  y  cubierto  de  tiempo  en  tiempo  por 
estalagmitas ,  de  modo  que  se  creían  transportados  y  perdidos 
en  los  ámbitos  de  un  misterioso  templo. 

De  repente ,  á  una  señal  del  caudillo ,  apagaron  las  antor- 
chas, y  los  tristes  cautivos  se  vieron  sumergidos  en  un  océano 
de  tinieblas.  Es  imposible  figurarse  la  ansiedad  y  angustia  que 
en  aquel  momento  se  apoderó  de  los  cristianos. 
— Venid,  dijeron  á  la  par  cuatro  voces. 

Y  los  cautivos  se  sintieron  al  mismo  tiempo  fuertemente 
asidos  por  el  brazo. 

Cada  uno  de  los  paladines  habia  elegido  su  presa,  y  comen- 
zaron á  andar  á  lo  largo  de  aquella  lóbrega  mansión. 

Los  cristianos  se  turban ,  se  estremecen  y  alucinan  con  la 
súbita  oscuridad.  Quieren  defenderse,  y  tienen  las  diestras  su- 
jetas; meditan  huir,  y  el  camino  está  cerrado  por  las  sombras; 

• 

Iloa  ligurando  las  ramas ,  las  hojas  y  cabezas  de  multitud  de  coliflores, 
cual  si  la  natui'aleza  hubiese  querido  manifestar  de  qué  modo  se  conduce 
para  producir  vegetales  de  piedra.  Todas  estas  figuras  son  de  alabastro 
transparente  y  cristalizado.  Kn  otro  departamento  encontraron  un  salón 
inmenso  sernejante  á  una  iglesia  gótica,  y  adornado  en  uno  de  sus  frentes 
con  un  elegante  altar  formado  de  preciosas  cristalizaciones.  Igualmente 
encontraron  muchas  y  atrevidas  columnas  naturales.— M.  Nointel  volvió 
segunda  vez  con  una  numerosa  espedicion,  y  mandó  decir  misa  en  el  sa- 
lón que  llamaron  del  aliar ,  donde  pasó  las  tres  fiestas  de  Navidad  en 
compañía  de  mas  de  quinientas  personas.  {V.  Tourne fort .]—Khor;i  bien, 
no  muy  distante  del  lugar  de  Villa-harta  en  medio  de  Sierra-Morena,  don- 
de suponemos  hallarse  nuestros  cautivos,  hay  en  efecto  un  monte  comple- 
tamente hueco,  taladrado  de  parte  á  parte,  y  en  cuyo  interior  no  faltan 
cristalizaciones.  Algunos  suponen  que  esta  inmensa  gruta  está  formada  por 
escavaciones'artilicialcs ,  y  que  es  una  mina  esplotnda  por  los  romanos. 
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'Todos  volvieron  rápidamente  la  caieza  para-ver  de  donde  prove- 
nían aquellos  acentos  anOéÜcos  - 
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intentan  hablar,  y  el  terror  anuda  sus  lenguas  á  la  garganta. 
Su  respiración  es  dilicil ,  óyense  los  fatigosos  latidos  de  sus  co- 
razones, y  les  parece  que  mil  mundos  tenebrosos  les  separan 
del  mundo  de  los  vivos. 

Los  desgraciados  godos,  desíallecidos  y  atolondrados  por  el 
vértigo  que  les  producia  tantas  y  tan  repetidas  emociones,  se 
dejaban  conducir  como  si  la  fria  mano  de  la  pálida  muerte  los 
arrastrase  á  las  sombrías  regiones  de  la  nada. 

Después  de  un  largo  rato  se  detuvieron  sus  conductores  y 
les  dejaron  libres.  Entonces  la  admiración  de  los  cautivos  subió 
de  punto  hasta  el  pasmo  y  el  asombro. 

En  aquel  instante  resonó  en  los  ámbitos  tenebrosos  de 
aquella  mansión  un  coro  de  voces  dulces  y  armoniosas  que  pa- 
recian  salir  de  las  bóvedas.  Melodiosos  instrumentos  acompaña- 
ban aquellas  voces  que  producían  una  música  encantada  y  sua- 
vísima, cual  si  después  del  reino  de  las  tinieblas  entonasen  un 
himno  de  júbilo  los  nacarados  genios  del  mundo  de  la  luz  y  de 
la  armonía. 

Todos  volvieron  rápidamente  la  cabeza  [)ara  ver  de  dónde 
provenían  aquellos  acentos  angélicos.  ¡Qué  sorpresa  tan  agra- 
dable! En  el  eslremo  opuesto  de  aquel  templo  misterioso,  y  en 
un  nicho  natural  abierto  en  la  peña  viva,  divisaron  un  grupo 
de  cinco  figuras  vestidas  de  blanco  y  semejanles  á  las  vírgenes 
sacerdotisas  de  Vesta.  Las  tres  del  centro  pulsaban  delicadas  y 
armoniosas  arpas,  y  las  dos  de  los  estreñios  tenían  una  antorcha 
en  la  mano  y  permanecían  inmóviles  como  estatuas  del  ilíos 
Término.  Entonaban  un  cántico  sublime  y  melodioso,  y  que  en 
tal  momento  produjo  en  uueslros  cautivos  'un  efecto  ínesplicn- 
ble,  una  emoción  profunda  y  á  la  vez  tierna  y  melancólica,  (pir 
díípendia  tanto  íle  la  letra  como  del  sitio  lóbrego  y  apartado  que 
los  siíparaba  del  resto  de  la  creación.  La  lelra  era  uno  de  los 
mas  bellos  salinos  de  David,  y  el  sitio  era  un  templo  magestuo- 
so  que  la  grande/a  de  Dios  se  bahía  levantado  á  sí  misnío  vn 
las  entrañas  de  la  tierra. 

De  pronto  se  abríi»  una  pnerla  secrela,  y  aparecieron  unos 
cuantos  paladines  con  aniorchas  encendidas,  haciendo  brillar  en 
toda  su  magnilicencia  las  ni;ua\ illas  de  aípiclla  mansión. 
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Los  cristianos  pasenban  en  torno  sus  miradas  atónitas,  y  la 
admiración ,  la  sorpresa  y  la  incertidumbre  los  tenia  no  menos 
petrificados  que  las  brillantes  estalactitas  que  resplandecían  so- 
bre sus  cabezas.  ;Tan  nuevo  y  tan  magnífico  aparecía  aquel  es- 
pectáculo á  sus  ojos!  Era  aquello  algo  parecido  á  la  celebrada 
gruta  de  Escocia ,  habitación  de  Fingal,  padre  del  primero  de 
los  bardos  (1). 

¿Qué  son  las  obras  del  hombre  eu  comparación  de  tales  mi- 
lagros de  la  naturaleza?  Tierra  y  simetría,  juguetes  de  niños, 
ridículos  desvarios.  Hay  entre  unas  y  otras  creaciones  la  misma 
diferencia  que  entre  la  naturaleza  y  el  arte  ,  la  inferioridad  del 
hombre  á  Dios,  la  distancia  de  la  tierra  al  cielo. 

¿Quien  podrá  pintar  la  impresión  que  todo  esto  produjo  en 
el  ánimo  de  los  cautivos? — Es  indecible. 

En  aquel  instante  se  creían  transportados  á  las  mágicas  re- 
giones de  los  sueños. 


o 


(1)    Oslan. 


CAPITULO   XI. 

EL.   PRIMER    AllOR. 

"^^        üÁN  bello  es  inspirar  el  primer 
sentimiento  de  amor  en  un  alma 
pura  y  tranquila  como  la  supcrli- 
cie  del  transparente  lago  (pie  no 
'  "^  riza  el  menor  soplo  del  aura!  ;Cuán 

grato  es  poseer  todo  entero  el  pen- 
samiento de  un  ser  hermoso  y  (pie- 
rido!  La  primera  tinta  de  la  au- 

rora  que  ilumina  el  cielo ,  el  pr¡- 

iíier  capullo  que  engalana  el  rosal  aromoso ,  el  primer  céliro 
*k\  abril  florido,  son  menos  bellos  que  el  primer  latido  de  amor 
dtun  corazón  virginal. — Las  aves  nos  regalan  su  arnioma,  el 
poivenir  nos  brinda  sus  encantos,  el  alma  nos  prodiga  sus  cn- 
sueíos,  la  vida  nos  promete  iin  manantial  inag(tlal)le  de  ventu- 
ra ,  vemos  cí  mundo  sembrado  de  nacaradas  ilusiones ,  y  en  el 
espaóo  se  agitan  nuestros  pensamientos  como  pintadas  maripo- 
síisíjín  revuelvan  en  tomo  de  la  perfumada  flor  «le  la  es[»cran- 
za.  ¡IMla  es  la  vida  ibnninada  por  el  lucero  rnlilanle  de  los 
primercyi  amores!  ; Felices  aipicllos  ([ue  se  encuentran  en  su  ca- 
mino cáididos  y  puros,  y  á  quienes  una  sola  mirada  infuntle  el 
dulce  fuc^o  de  una  pasión  sublime!  Kl  amor  centuplica  los  re- 
sortes de  k)  existencia,  es  el  sol  del  alma,  la  aspiración  irresis- 
tible de  tolos  los  seros,  el  norte  de  luieslra  navegación,  el 
puerto  de  \\  dicha,  el  drsliiu»  de  la  hniniínidad.  ¿Une  cb  la 
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vida  sin  amor?  Un  mecanismo  áspero  y  yerto,  la  vegetación  de 
un  árbol,  una  estatua  que  habla,  un  cadáver  que  se  mueve. 
¡Bello  es  el  amor,  pero  mas  bello  todavía  el  amor  primerol 

La  noche  serena  ha  estendido  su  manto  salpicado  de  estre- 
llas, la  luna  esparce  sus  misteriosos  rayos,  las  brisas  suaves 
murmuran  entre  las  (lores  mil  melodiosos  suspiros  de  amor ,  el 
ambiente  está  perfumado ,  el  jardin  solitario  y  silencioso ,  y  la 
enamorada  virgen  aguarda  á  su  amante. 

Graciosa  estrella  del  amor  que  asomas  tu  radiosa  frente  por 
entre  las  purpurinas  nubes  del  ocaso,  tú,  que  estampas  tus  bri- 
llantes huellas  en  el  azulado  firmamento,  ¿qué  miras  en  el 
jardin  hacia  donde  parece  que  diriges  los  rayos  de  tus  ojos?  El 
bullicio  de  la  ciudad  se  ha  desvanecido  con  la  última  luz  del  dia, 
vénse  á  lo  lejos  algunas  embarcaciones  surcar  el  transparente 
piélago,  ligeras  como  las  paviotas  que  rozan  la  superficie  de  las 
aguas ,  óyese  el  manso  ruido  de  las  olas  que  se  quiebran  en  la 
orilla  como  surcos  de  cristal ,  por  cnlre  las  almenas  de  las  tor- 
res del  alcázar  aparecen  los  blancos  turbantes  de  los  centinelas, 
los  insectos  nocturnos  estienden  sus  luminosas  alas  como  chispas 
vivientes  de  fuego ,  y  turban  con  su  blando  susurro  el  silencio 
de  los  vientos...  ¡Hermosa  noche!  ¿Ouién  no  piensa  en  tus  tran- 
(juilas  horas  entregarse  á  las  sabrosas  pláticas  de  amor? 

Noche  apacible,  misteriosa  luna,  estrellas  refulgentes,  olís 
sollozantes,  armoniosas  brisas,  perfumadas  flores,  brillantes  ii- 
sectos,  derramad  vuestro  encanto  y  vuestra  argentada  luz,  vues- 
tros murmurios  y  vuestros  perfumes  sol)re  el  alma  enamonda 
que  se  remonta  á  un  cielo  desconocido.  ¿Qué  voz  de  ánge' po- 
drá imitar  el  acento  del  primer  «te  amo,»  (pie  resuena  en  d  co- 
razón con  tal  melodía,  que  no  tiene  nombre  en  la  tierra?  ¿Qué 
eternidad  podrá  borrar  este  recuerdo  (juc  se  convierte  eralma. 

La  virgen  ha  despertado  de  su  sueño,  el  torrente  df  la  vida 
la  arrebata  ,  el  mundo  la  precipita  con  sus  brazos  de  gijante ,  y 
el  amor  le  muestra  de  lejos  su  corona  de  verdes  mirtos.  ¡Adiós 
para  siempre,  apacible  calma,  tranquilos  deseos,  inórenles  ale- 
grías, sencillas  emociones!  Amaneció  el  dia  puro  y  ¡ereno;  pe- 
ro á  la  tarde  le  oscureció  la  temposlad,  la  mar  Iranaúla  comen- 
zó á  hincliarse.  El  seno  virginal  palpitó  de  amor  p«r  In  primera 
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vez.  Al  despertar  ile  su  letargo  la  doncella,  vio  aparecérsele  la 
brillante  sombra  de  un  héroe  bello  como  el  Oriente.  La  víríreu 
perdió  su  sosiego,  pero  la  dulce  llama  que  la  devora  y  la  gra- 
ta inquietud  que  la  agita,  tienen  un  encanto  inesplicable.  ¡Oh! 
No  hay  palabras  en  el  idioma  humano  que  puedan  espresar 
aquella  emoción  primera ;  el  mancebo  se  le  presenta  como  un 
habitante  de  otro  mundo  mejor,  al  punto  sus  corazones  quedan 
unidos  por  un  lazo  indisoluble,  un  lazo  que  siempre  parecia  ha- 
ber existido ,  y  que  los  hombres  jamás  podrán  romper. 

La  virgen  se  estremece  al  pensar  en  el  porvenir,  tampoco 
se  atreve  á  mirar  hacia  atrás,  solo  ve  delante  á  el  amor  agitar 
sus  alas  de  oro.  Ella  se  confia  á  esta  deidad,  que  dirige  su  co- 
razón como  la  estrella  polar  al  navegante.  En  el  océano  de  luz 
que  circunda  su  alma,  todo  sus  temores,  todas  las  negras  fases 
de  la  vida ,  todas  las  nubes  se  han  desvanecido. 

¡  Cuan  bella  aparece  á  la  débil  claridad  de  la  luna!  Diríase 
que  las  mismas  Gracias  hablan  asistido  á  su  esquisito  adorno. 
Un  espléndido  trage  de  tisú  brillante  cual  la  eterna  nieve  de  los 
Pirineos  cubre  su  cuerpo  airoso,  que  aparece  como  envuelto  en 
los  sutiles  y  nacarados  vapores  de  la  mañana.  Un  manto  de  seda 
de  color  de  púrpura  resplandeciente  y  sujeto  por  un  broche  de 
oro  engalana  su  espalda  de  marfd.  En  todo  su  atavío  brillaban 
las  perlas  y  corales,  preciosos  dones  de  la  diosa  del  mar.  Un 
cinturon  de  seda  bordado  con  lindas  llores  de  oro  ceñía  su  cin- 
lura  delicada  y  hacia  resaltar  los  graciosos  contornos  do  su  tur- 
gente seno,  í)c  su  cabeza  se  dcsprendia  un  blanco  velo ,  sutil 
como  aire  tejido,  y  (jue  cnvohia  á  la  virgen  como  una  ligera  y 
vaporosa  nube.  Una  guirnalda  de  candidas  rosas  ornaba  gracio- 
samente su  sedosa  y  negra  cabellera. 

La  noche  avanzaba,  el  silencio  crecía,  y  á  cada  instante  el 
murnndlo  de  las  brisíis  oii  las  copas  de  los  árbol(\s  le  ha<'ia  creer 
(jue  era  el  ruido  de  los  pasos  de  su  aniaiilc;  pero  el  gallardo 
caballero  no  aparecía. 

De  vez  en  cuando  la  gentil  doncella  exhalalia  un  ardienle 
sus[)¡ro,  cruzaba  las  manos  sobre  su  pecho  palpitante,  y  elevaba 
al  ciclo  SMS  ojos  lánguidos  y  hermosos.  ¡  ('nán  bella  cslaba  en 
aquellos  momentos;'  , 
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Por  último,  dos  somhrns  blancas  aparecieron  á  lo  lejos  cji 
una  calle  Je  árboles.  A  los  pocos  pasos  se  separaron. 

—  Avísame,  Ismael,  si  ocurre  alj^o  de  nuevo,  dijo  uno  de  los 
moros  al  despedirse  de  su  compañero. 

—  Descuida,  que  yo  velaré  mientras  tú  te  entregas  á  tu  amo- 
roso coloquio. 

Y  en  seguida  el  gentil  mancebo  se  dirigió  hacia  donde  ya  le 
aguardaba  su  amada. 

—  Por  fin  llegó  el  feliz  momento  en  qué  pudiésemos  hablarnos 
sin  testigos.  Hermosa  nararena,  yo  tengo  que  decirte  cosas  muy 
importantes  para  mi  corazón. 

— Yo  también,  Munuza,  deseaba  hablarte,  y  cuando  hoy  me 
distes  esta  cita,  pensaba  pedirte  otra  á  fin  de  quo  me  otorgases 
un  favor,  al  cual  eternamente  te  viviria  agradecida. 

Tales  palabras  desconcertaron  al  gallardo  moro,  que  no  pe- 
dia atinar  la  causa  de  semejante  súplica. 

—  Rien  sabes,  amada  de  mi  corazón,  que  siempre  mi  alma 
se  ba  complacido  en  concederte  todo  cuanto  has  exigido  de  mí;, 
no  me  negarás  esta  verdad,  y  en  prueba  de  ello  puede  decirlo 
Gijon,  cuyo  blando  yugo  y  gobierno  paternal  solamente  á  ti  se 
deben.  Esta  ciudad  ya  estaria  reducida  á  cenizas,  á  no  haber 
mediado  tu  intervención,  la  mas  grata  y  poderosa  para  mí  que 
hubieran  podido  hallar  los  cristianos. — Pero  á  fé  que  me  mara- 
villa, añadió  el  moro,  el  que  necesitases  pedirme  un  favor  re- 
servadamente ,  cuando  hasta  ahora  han  sido  de  tal  naturaleza 
tus  súplicas,  que  á  la  misma  luz  del  sol  han  debido  hacerse  para 
que  juntas  brillasen  tu  bondad  y  tu  hermosura. 

—  Siempre,  querido  Munuza,  repuso  la  doncella,  be  rogado 
por  otros;  pero  hoy  quisiera  pedirte  un  favor  que  á  mí  sola  se 
refiere. 

—  ¿Y  puedes  dudar  acaso  de  que  mi  voluntad  sea  la  tuya? 

—  No  estoy  muy  segura  de  que  en  la  ocasión  presente  así 
suceda. 

—  ¿Es  posible?  Habla,  idolatrada  nazarena,  que  tus  palabras 
me  tienen  harto  suspenso. 

Y  efectivamente,  la  curiosidad  del  hermano  de  Morayma  se 
habia  despertado  basta. el  mas  alto  punto. 
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La  bella  Hormesinda  fijó  sus  ojos  brilladores  en  el  semblante 
varonil  y  hermoso  de  Munüza,  que  la  contemplaba  con  estasis. 

Hay  miradas  en  ciertos  momentos  de  la  vida ,  que  son-  todo 
un  poema  ;  el  alma  se  asoma  á  los  ojos ,  y  no  hay 'discursos  que 
espresen  tanto.  Una  de  estas  miradas  fué  la  que  cambiaron  los 
dos  tiernos  amantes. 

La  única  diferencia  que  hubiera  podido  advertirse,  consistia 
en  que  Hormesinda  revelaba  la  mas  infinita  tristeza,  en  tanto  que 
Munuza  parecía  ebrio  de  felicidad  y  absorto  en  la  contemplación 
de  tan  peregrina  belleza. 

— He  resuelto,  dijo  por  último  la  joven  con  voz  trémula  y 
llorosa,  he  resuelto  encerrarme  en  un  convento  situado  poco 
distante  de  aquí  en  un  paragc  solitario  y  triste  muy  en  armonía 
con  la  disposición  de  mi  espíritu. 

Munuza ,  al  escuchar  tales  palabras ,  volvió  en  sí  como  un 
hombre  que  después  de  haber  soñado  remontarse  á  la  abrasada 
esfera  del  sol,  se  sintiese  caer  de  repente  en  el  seno  helado  del 
mar  glacial . 

Hormesinda  continuó : 
— Yo  me  estremezco,  querido  Munuza,  al  considerar  el  ne- 
gro abismo  que  ante  mi  vístase  presenta...  ¡Oh!  Desdichada  la 
hora  en  que  por  la  vez  primera  llegué  á  contemplarte.  ¡Miumo- 
ra,  sí,  muriera  yo  mil  veces,  antes  de  verte,  Munuza  amado! 
¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿Por  qué  apareciste  tan  bollo  á  mis  ojos, 
entre  los  brillantes  guerreros  de  la  Arabia?  ¿Por  qué  l'uisle  d<')- 
cil  á  mi  súplica,  y  bondadoso  para  con  esta  ciudad  ini'orhina- 
da? — Mas  me  valiera  haber  perecido  en  el  incendio,  que  no  ser 
salvada  por  tí,  si  después  habias  de  ¡nílairiar  en  mi  pecho  una 
hoguera  todavía  mas  devoradora...  Perdona,  adorado  y  l»el¡- 
groso  mortal,  perdona,  yo  no  sé  lo  (jue  digo  ni  lo  que  quiero, 
yo  estoy  loca,  loca  de  amor  y  de  vergüenza. 

Y  así  diciendo  la  enamorada  virgen,  se  cubría  el  bello  ros- 
tro con  ambas  manos,  y  ahogados  suspiros  brotaban  de  su 
pecho. 

— ¿Ka  así  como  yo  debia  encontrarte  en  la  halagüeña  soledad 
de  este  recinto?  Helia  Hormesinda ,  tú  has  hecho  nacer  en  mi 
corazón  de  guerrero  una  pasión  inmensa  y  gnnule  como  el  iiu- 

Pcloyn.  18 
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perio  del  soberano  Alá. — Los  rayos  de  tus  ojos,  mas  dulces  y  es- 
¡>resivos  que  los  de  la  tímida  fíacela,'han  atravesado  mi  coraza, 
han  postrado  mi  altivez,  solo  por  ti  late  mi  corazón.  El  estruen- 
do de  los  combates,  que  antes  era  toda  mi  delicia,  ahora  me  can- 
sa horror...  ¿So  has  visto  alguna  vez  al  fiero  león  de  Numidia, 
destrozar  con  sus  mortíferas  garras  al  asustadizo  rebaño ,  y  á 
los  desapercibidos  pastores,  y  al'solitario  caminante?  Pues  bien, 
después  de  su  sangriento  triunfo  vuelve  cariñoso  al  lado  de  su 
amada  compañera,  y  de  sus  cachorrillos.  El  protege  su  sangui- 
nario festín,  y  goza  en  el  retiro  de  su  arenosa  gruta  de  las  de- 
licias del  amor. — Yo  he  nacido  mas  allá  de  los  mares,  mi  bridón 
y  mi  cimitarra  han  sido  durante  mucho  tiempo  mis  únicos  amo- 
res. Envuelto  en  hierro,  jamás  soñé  sino  en  la  gloria  que  el  libro 
de  Ja  Espada  promete  á  los  valientes...  Tu  talle  es  mas  airoso 
y  flexible  que  el  tallo  de  las  flores,  y  tu  mirada  mas  brillante  y 
seductora  (juc  la  de  las  vírgenes  de  Damasco.  Tú  me  venciste, 
hermosa  nazarena,  tú  encadenaste  mi  pecho  indómito,  tú  fuiste 
para  mí  en  el  desierto  de  mi  vida  lo  que  la  palma  y  la  fuente 
son  en  los  ardientes,  arenales  del  desierto  de  la  Arabia  para  el 
agareno  fatigado. — Yo  te  amo,  encantadora  Ilormesinda,  yo  te 
amo  con  todo  el  fuego  que  lanza  el  sol  en  el  oriente. 

Escuchaba  la  hermana  de  Pelayo  al  apasionado  moro  con  esa 
complacencia,  mezclada  de  pesar,  propia  de  quien  conoce  que 
su  esperanza,  por  mas  bella  y  seductora  que  le  sonría,  es  irrea- 
lizable. Su  ardiente  fantasía  se  recreaba  con  la  perspectiva  de 
un  mundo  esplendoroso  que  el  amor  le  hacia  vislumbrar:  pero 
su  conciencia  se  aterraba  al  pensar  en  lo  costoso  de  tan  inefable 
ventura. 

Mumiza  era  joven  y  hermoso.  Heno  de  valor  y  nobleza;  pero 
también  era  un  enemigo  de  su  religión  y  de  su  patria.  El  habia 
cautivado  el  corazón  de  Ilormesinda,  ella  le  amaba  con  toda  la 
fuerza  de  un  sentimiento  nuevo  y  profundo  (pie  habia  ensancha- 
do é  iluminado  horizontes  desconocidos  hasta  entonces  pu  la 
carrera  apacible  de  su  vida.  Pero  la  virgen  cristiana  se  estre- 
mecía al  reconocer  la  iiunensa  revolución  que  se  habia  verifka- 
do  en  todos  los  arcanos  de  su  existencia  interior. — Ya  no  era, 
como  antes,  dueña  de  sus  deseos;  ahora  por  el  contrario  era  víc- 
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tima  y  esclava  úe  una  pasión  abrasadora  y  tiránica,  y  á  mayor 
abundamiento,  y  para  mas  desgracia  suya,  el  ídolo  de  su  amor 
tan  candido  y  tan  puro  y  tan  infinito  era  un  infiel. 

Los  guerreros  árabes  que  encadenaban  sin  piedad  las  ma- 
nos cristianas,  debian  ser  indignos  del  amor  de  una  noble  don- 
cella, educada  en  la  fé  de  Cristo,  y  descendiente  de  la  alcurnia 
real  de  los  godos.  Y  como  si  tales  inconvenientes  no  fuesen  to- 
davía bastantes  para  retraer  á  la  hermosa  cuanto  infeliz  Hor- 
mesinda  de  sus  malhadados  amores ,  añadíase  la  muerte  de  su 
querido  hermano,  cuya  cabeza  ensangrentada  habían  presenta- 
do á  Munuza.  ¡Qué  combate  tan  cruel,  qué' torbellino  de  en- 
contradas ideas  y  sentimientos  destrozaban  el  pecho  de  la  sensi- 
ble cristiana ! 

Ella  amaba  á  Munuza;  pero  el  recuerdo  de  la  trágica  muerte 
(ie  Pelayo  oscurecía  como  una  negra  ntibe  los  vividos  rayos  de 
aquel  amor  primero.  El  infiel  se  había  presentado  á  sus  ojos  res- 
plandeciente de  valor  y  de  hermosura,  con  toda  la  pompa  y  bri- 
llo de  un  guerrero  afortunado,  y  con  el  atractivo  encantador  c 
irresistible  de  un  corazón  generoso;  pero  Ilormesinda  era  cris- 
tiana. jTcrrible  situación!  Su  amor  era  una  blasfemia  horrible, 
un  crimen  espantoso,  una  infidelidad  indigna  para  su  Dios,  para 
su  patria,  para 'su  mismo  hermano. 

Como  la  nave  engolfada  en  mares  desconocidos,  y  cond.K\- 
tida  por  el  rudo  choque  de  contrarios  vientos,  permanece  per- 
pleja sin  seguir  un  rumbo  cierto;  así  la  encantadora  y  desdicha- 
da virgen  luchaba  desolada  y*  triste  con  el  tumultuoso  huracán 
de  mil  opuestas  emociones.  El  rugiente  aquilón  de  la  desgracia, 
y  el  sol  brillanle  «le  la  feliciilad,  iiabian  aparecido  para  olla  en 
un  misino  punto,  y  su  corazón  llucliuiba  entre  el  Dios  de  sus 
mayores  y  la  poderosa  deidad  que  ahora  se  había  enseñoreado 
de  todo  su  ser  con  un  vigor  inaudito,  irresistible  é  inesplicable. 

Ilormesinda,  sin  end^argo,  en  eslreino  sensüde  á  la  idea  del 
deber  como  su  hermano,  abrigaba  la  tendencia  al  sacrificio  de 
sus  afecciones  que  en  tales  caraclércs  suele  ser  instinliva.  La 
virgen  no  por  eso  dejaba  de  amar  ardientemente,  y  acaso  mas 
que  mmca,  al  guerrero  árabe;  pero  á  pesar  de  lodo  no  vacilo 
011  sacrificarse  á  su  dclicr  tomandf>  una  resolución  solemne. 
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•lesesperada ,  doloiosa  y  con  intento  de  que  fuese  irrevocable. 
La  joven,  conociendo  su  debilidad,  y  que  las  palabras  del 
moro  la  encadenaban  y  seducian,  decidió  poner  término  á  aque- 
lla entrevista  diciendo: 

—  Vo  también,  querido  Munuza,  no  puedo  negarlo,  yo  tam- 
hien  te  amo... 

—  j  Oh  nazarena,  divina  hurí  del  Edén,  hé  aquí  el  momento 
mas  feliz  de  mi  vida !  interrumpió  el  guerrero  arrebatado  de 
gozo. 

—  Sí,  sí,  adorado  Munuza,  lo  creo;  pero  es  indispensable 
que  me  prestes  tu  auxiho  para  llevar  á  cabo  mi  intento;  tú  eres 
el  dueño  de  la  ciudad,  nadie  entra  ni  sale  sin  tu  permiso... 

— ;Y  que  quieres  decir,  cruel  Ilormesinda? 

—  ¡Ay,  amado  miol  Nuestro  amor  es  imposible,  tu  Dios  y  el 
mió  son  enemigos,  mi  resolución  ya  está  tomada. 

—  ¿Y  cuál  es? 

—  Moriré  de  pesar,  lo  conozco,  dijo  la  bella  cristiana  ver- 
tiendo amargo  llanto  de  sus  hermosos  ojosr  pero  la  suerte  impía 
así  lo  quiere,  mi  amor  está  privado  de  esperanza,  y  los  mios  me 
maldecirían,  y  el  justo  cielo  lanzaría  sobre  mí  los  rayos  de  sus 
iras...  He  resuelto  irrevocablemente  encerrarme  en  un  claustro 
solitario,  no  perteneceré  á  ningún  mortal;  ya  que  el  destino  ad- 
verso ha  querido  poner  un  muro  de  diamante  entre  nosotros, 
solo  espero  que  me  permitas  mañana  salir  de  Gijon. 

—  Jamás,  jamás. 

—  Yo  te  lo  ruego,  Munuza,  por  lo  mas  sagrado,  por  nuestro 
mismo  amor,  por  tu  Dios  y  el  mío. — Yo  no  quiero  ser  menos 
noble  que  mi  amiga  de  infancia  la  infeliz  Florinda,  la  amada  de 
mi  hermano,  la  triste  víctima  de  la  liviandad  de  Rodrigo.  Ella 
se  encerró  en  un  convento  cuando  se  vio  obligada  á  renunciar 
para  siempre  á  sus  mas  bellos  ensueños  de  amor,  ella  es  mi  ami- 
ga, la  fama  me  ha  hecho  sabedora  de  su  resolución,  yo  quiero 
imitarla  ,  juntas  viviremos,  y  lloraremos  juntas  nuestra  desdi- 
cha.— Déjame  partir  al  convento  de  Santa  Eulalia. 

El  moro  clavó  una  mirada  de  desesperación  y  angustia  en 
la  bella  !h)rmcsiiida ,  que  se  deshacía  en  lágrimas.  Munuza  la 
contemplaba  profundamente   enlornccido,  y   dtn'antc  nnicho 
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tiempo  permaneció  inmóvil,  sombno  y  silencioso,  mientras  que 
con  ahogados  sollozos  la  joven  repetía: 

—  Nuestro  amor  es  imposible,  déjame  partir. 

— Nunca,  nunca,  repuso  al  íin  el  guerrero.  ¡Oh  poderoso 
Alá!  ¿Por  qué  has  querido  que  llegue  á  ver  este  momento  en 
mi  vida? 

Después,  como  arrepentido  de  su  inútil  queja,  ó  para  refle- 
xionar sobre  aquella  resolución  inesperada  de  Hormesinda,  vol- 
vió á  guardar  silencio  algunos  instantes.  Luego  sacudió  ligera- 
mente la  cabeza,  y  dijo: 

—  Mira,  hermosa  nazarena,  yo  he  venido  aquí  esta  noche 
rendido  y  obligado  por  la  amorosa  llama  que  arde  en  mi  pecho. 
Mi  corazón  fué  tuyo  desde  el  punto  en  que  hermosa,  atrevida  y 
magnánima  te  vi  en  la  noche  del  incendio  implorar  mi  perdón 
para  esta  ciudad.  Tú  estabas  á  mis  pies;  pero  yo  realmente  era 
el  vencido.  Desde  entonces  nuestros  corazones  se  entendieron, 
vine  á  habitar  el  mismo  alcázar  del  anciano  Veremundo.  No  eran 
mis  derechos  de  conquistador,  fué  la  lumbre  de  tus  ojos  la  que 
me  atrajo  á  este  palacio  como  el  imán  al  hierro.  Tú  eres  el  nor- 
te de  mi  vida,  la  estrella  de  mi  camino.  Pensé  en  tu  suerte;  tu 
patria,  tus  creencias,  tu  noble  alcurnia,  todoslos  imposibles  que 
me  separan  de  tí,  se  me  aparecieron  como  otras  tantas  visiones 
negras  y  enemigas  de  mi  bien  y  de.  mi  reposo.  —  Luché  como 
ningún  mortal  pudiera  hacerlo ;  al  fin  he  sucumbido.  Murmu- 
rarán mis  guerreros,  no  lo  ignoro,  porque  he  tratado  con  blan- 
dura á  los  cristianos:  ¿y  qué  importa? — Yo  hubiera  podido  ha- 
certe mi  esclava,  violentar  tu  voluntad;  poro  ¿no  eras  tú  la  so- 
ñora?  ¿Debia  mandar  el  esclavo?  La  pasión  <[ue  me  inspiraste 
me  habia  transformado  en  otro  hombre.  Yo  deseaba  por  mí  mis- 
mo ,  y  por  tu  gusto ,  llegar  al  Edén  de  tus  amores.  Yo  (pieria 
(pie  tú  misma  me  abrieses  la  misteriosa  puerta  de  la  encantado- 
ra mansión  adonde  me  arrebalaban  mis  sueños.  Me  desesperaba 
obtíMier  la  dicha  de  ser  amado  esgrinncndo  nn  cimilarra.  Largo 
tiempo  vacilé  entre  varias  resoluciones.  Hoy  he  pensado  que 
jiadadebian  importarnos  los  clamores  y  hablillas  de  moros  y  cris- 
tianos. ¿Será  un  obstáculo  á  nueslroamor  tu  Dios  y  el  mió?  ¿No 
•*s  una  misma  i;i  iliviniílad  jíoIímiIc  í|Uc  ha  í^onibrado  en  nnostn» 
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ser  la  vividu  semilla  de  este  amor  irresisliljle;'  La  poderosa  ley 
de  amar  impuesta  al  universo  por  el  Criador,  ¿no  es  la  misma 
en  Arabia  que  en  España?  Todo  en  el  ancho  mundo  se  sustenta 
y  vive  por  la  fecunda  llama  del  amor.  El  generoso  Koclan  re- 
lincha y  corre  desbocado  tras  de  su  compañera,  el  dulce  y  apa- 
sionado ruiseñor  entona  sus  amorosos  trinos  en  las  floridas  ra- 
mas, la  tierna  tortolilla  llora  con  roncos  arrullos  á  su  perdido  es- 
poso. ¿Qué  mas  te  diré?  Los  tigres,  los  Icones  y  las  sierpes, 
se  entregan  en  el  arenoso  desierto  á  su  amorosa  furia,  y  hasta 
los  peces  en  el  frió  seno  de  las  aguas ,  sienten  la  inevitable  y 
abrasadora  llama  del  amor.  ¿Y  podremos  nosotros  resistir  su 
omnipotente  imperio? 

—  jMunuza  de  mi  corazón!  Yo  te  amo,  sí,  yo  te  amo ,  pero 
te  lo  repito ,  la  hermana  de  Pelayo  no  debe  ser  jamás  esposa 
de  un  infiel,  la  maldición  de  Dios  y  de  los  hombres  nos  seguiria 
á  todas  partes.  ^ 

— ¿Y  por  qué?  Si  el  amor  es  un  crimen,  ¿no  es  el  soberano 
Alá  quien  ha  escrito  con  caracteres  de  fuego  en  nuestras  almas 
tan  vehementes  c  irresistibles  deseos?  ¿Valdremos  menos  á  sus 
ojos  que  estos  insectos  brillantes  que  agitan  sus  alasen  el  silencio 
de  la  noche?  Esos  pequeños  vivientes  asisten  como  nosotros  á  una 
misteriosa  cita  de  amor.  Escucha  el  suspiro  de  las  brisas,  oye  el 
murnndlo  de  las  fuentes,  contempla  las  estrellas,  mira  esa  luna 
(pie  derrama  sus  rayos  de  plata  sobre  tu  frente  de  marfil;  el 
mugido  de  la  mar,  el  eco  de  los  torrentes,  los  rugidos  de  las 
lieras ,  los  trinos  de  las  aves ,  el  eterno  ruido  de  la  creación, 
¿es  otra  cosa  que  un  cántico  suí)lime,  que  entona  el  amor  á  las 
cscelsas  moradas  del  grande  Alá  y  sus  Profetas?  El  amor  es  la 
religión  de  todos  los  paises ,  el  amor  es  la  verdad  mas  grande 
de  la  tierra,  todos  los  hombres  la  reconocen...  Mis  dudas  des- 
aparecieron, bella  cristiana;  palpiten  acordes  nuestros  corazo- 
nes, beba  ya  la  felicidad  del  Edén  en  una  mirada  de  tus  her- 
mosos ojos,  que  una  sonrisa  de  tus  rosados  labios  ilumine  como 
un  rayo  de  sol  mi  existencia,  y...  ¿qué  me  importan  tu  religión 
y  tu  alcurnia? 

Y  el  bizarro  mancebo  en  acpud  momento  estaba  mas  (jue 
nunca  hermoso  y  radiante  y  seductor,  sus  negros  ojos  devo- 


.aban  á  la  bella  cristiana  que,  palpitante,  y  trémula,  y  subyuga- 
(la,  escuchaba  el  acento  varonil  y  apasionado  del  fogoso  aman- 
te. Este  cogió  la  nevada  mano  de  la  llorosa  y  conturbada  virgen 
estampando  en  ella  mil  besos  de  fuego.  Hormesinda  no  tenia  ya 
valor  para  llevar  á  cabo  su  primitivo  intento ,  las  palabras  y  la 
presencia  del  moro  se  lo  impedian ,  y  en  aquel  instante  le  hu- 
biera seguido  hasta  el  último  conün  del  mundo. 

—¡Oh  nazarena!  esclamó  Munuza ,  esta  noche  te  he  citado 
para  decirte  mi  resolución  definitiva.  ¡Quiero  que  seas  mi  es- 
posa !• 

—¡Munuza!  ¡Munuza  idolatrado!  dijo  la  joven  retorciendo 
sus  manos  de  dolor  y  fijando  en  su  amante  una  mirada  de  infi- 
nita ternura.  Yo  veo  un  abismo  ante  mis  pies;  pero  está  cubier- 
to de  flores,  me  siento  arrastrar  al  precipicio,  y  no  tengo  valor 
para  retroceder...  Soy  tuya,  sí,  seré  tu  esposa ,  ¡ay  de  mi! 
¿Qué  puedo  hacer  sino  seguirte  ?        • 

_jOh  felicidad!  esclamó  el  árabe  transportado  de  júbilo. 
¡Ser  tuyo!  ¡Llamarte  mia!  ¡No  basta  un  corazón  para  tan  ine- 
fable dicha! 

Los  dos  amantes  se  estrecharon,  sus  labios  se  confundieron, 
el  mundo  desapareció  completamente  á  sus  ojos,  solo  la  idea 
de  un  amor  infinito  llenaba  en  aciuel  momento  la  inmensidad  de 

sus  almas. 

De  pronto  Hormesinda  se  desasió  violentamente  de  los  bra- 
zos de  su  amante  pálida,  trémula,  con  los  ojos  desencajados,  y 
como  si  tuviese  un  espectro  delante  de  sí .  huyó  despavorida 
por  una  solitaria  calle  de  árboles,  hasta  (pie  cayó  (Mi  el  suelo 

casi  sin  sentido. 

Pasmado  y  afligido  siguióla  Munn/.a,  no  sabiendo  á  (pie  atri- 
buir tan  repentina  y  brusca  transición  de  ideas.  Cuando  el  moro 
estuvo  cerca,  la  doncella  se  hicorporó,  y  arrodillándose  con  las 
manos  cruzadas  sobre  el  pecho  y  con  ademan  suplicante  y  cs- 
traviado  ,  comenzó  á  decir: 

—  Perdona,  amado  Munuza.  perdona  á  la  mas  desgraciada 
de  las  nuijeres...  jMira!  Mira  su  sombra  cuál  me  persigue.  ¡Qué 
liorror!  ¡Qué  horror! 

Y  ih)rmcsinda  señalaba  delante  de  si  manifesCuul.)  en  mis 
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miradas  y  ademanes  todos  los  síntomas  del  mas  eomploto  de- 
lirio. 

—Pero  no  temas,  ;qué  te  sucede?  Recóbrate  .  ílormcsinda 
tu  amante  está  á  tu  lado,  mis  brazos  te  sostienen.  ¿Qué  temes' 
¿Qué  causa  ha  podido  inspirarte  tan  súbito  pavor? 

—  Calla,  calla  por  piedad,  querido  Munuza...  Tu  acento  en 
este  instante  aumenta  mi  suplicio. 

El  moro  hizo  un  gesto  de  impaciencia  y  de  cólera.  Lueíro 
dijo :  ^ 

—  ¿Es  así  como  debia  esperar  que  le  hablases  á  tu  esposo? 
¿Tan  difícil  es  para  tí  labrar  la  dicha  de  quien  te  adora?  ¡Ilor- 
mesinda!  ¡Hormesinda!  ¿Será  tal  vez  que  tu  amor  no  sea  sin- 
cero? ¿Por  qué  afligirte  de  tal  manera  en  el  momento  mismo  en 
que  acabamos  de  resolver  nuestra  próxima  unión?  ¡Cuan  falsa 
eres!  ¡Qué  desgraciado  soy!  ¡Cuan  poco  me  amas! 

—¡Y  tú  también!  esclamó  la  acongojada  virgen.  ¿También 
Munuza,  quieres  complacerte  en  mi  agonía?  ¡Que  no  te  amo! ' 
— Pues  entonces... 

—  Sí,  comprendo  tu  sorpresa...  ¡Cuan  desgraciada  soy!  En 
el  venturoso  instante  en  que  te  miro  rendido  á  mi  amor,  cuando 
habías  logrado  acallar  todas  las  inquietudes'de  mi  conciencia 
todos  los  temores  de  mi  corazón,  al  escuchar  de"  tus  labios  eí 
dulce  nombre  de  esposa,  y  cuando  por  la  primera  vez  un  dulce 
e  mócente  abrazo  es  símbolo  de  la  unión  de  nuestras  almas   me 

jparecio  que  la  luna  y  las  estrellas  habían  ocultado  súbitamente 
su  luz,  que  la  tierra  temblaba,  que  el  mar  hinchado  se  apro- 
ximaba, y  creí  oír  una  voz  que  me  decía:  «Perjura  é  infiel  á  tu 
Dios,  a  tu  patria  y  á  mi  sangre.  ¿Cederás  al  fuego  de  tu  pasión 
msensata  y  criminal?...»  Y  entonces  vi  entre  nosotros  dos  alzar- 
se de  su  tumba  la  sombra  airada  de  Pelayo  que  me  miraba  con 
gesto  amenazador.  Huí  despavorida,  y  aun  ahora  mismo  un 
tntigoso  peso  oprime  como  una  losa  mi  corazón!..  ¡Cuan  tristes 
presentimientos  me  turban!  ¡La  hermana  de  Pelavo,  esposa  de 
un  mliel.  S,  el  viviera  y  oyese  yo  de  su  boca  e¡tas  palabras 
cl  espanto  y  la  vergüenza  me  aniquilarían,  y...  tal  vez  Pelavo 
no  haya  muerto.  ■' 

-Aleja,  bella  Hormesinda,  aleja  esas  visiones  que  tu  mente 
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turbada  tinge  y  sueña.  Tu  hermano  goza  ya  el  reposo  de  los 
héroes,  yo  misino  no  puedo  negarle  este  nombre ,  mas  ya  tan 
solo  queda  su  fama.  Los  tuyos  le  acataban ,  los  mios  me  respe- 
tan, y  á  tí  que  eres  su  hermana  te  obedecerán  moros  y  cristia- 
nos. El  amor  ahuyentará  las  crueldades,  el  lazo  de  flores  con 
que  Himeneo  unirá  nuestras  almas  será  también  iris  de  paz  en- 
tre vencidos  y  vencedores. 

— ¡Oh,  Munuza  amado!  Tus  palabras  caen  sobre  mi  alma 
como  las  gotas  de  rocío  sobre  las  flores  marchitas.  ¡Cuan  no- 
ble, grande  y  digna  es  la  misión  que  ahora  entreveo!  Mi  amor 
y  mi  ternura  inundarán  tu  pecho  y  convertirán  en  auras  suaves 
el  huracán  de  tus  iras  para  con  los  cristianos.  Yo  seré  su  pro- 
tectora, yo  seré  el  vínculo  de  ambas  razas  enemigas,  y  cuando 
temple  la  cólera  de  tu  valeroso  pecho ,  y  cuando  pueda  hacer 
bien  á  los  míseros  cristianos,  esclamaré  gozosa,  fijando  mis  ojos 
en  tu  semblante :  Hé  aquí  que  Dios  me  ha  permitido  llenar  mi 
destino  de  mujer. 

Luego  añadió  completamente  tranquilizada  de  sus  terrores: 

— Jamás  habia  considerado  nuestra  unión  bajo  este  aspecto; 
tal  vez  los  decretos  del  Altísimo  habrán  encerrado  en  este  amor 
un  manantial  inagotable  de  consuelos  para  los  tristes  cristianos. 
La  única  rnanera  de  protegerla  los  mios  será  amarte  con  todo 
mi  corazón. 

— ¡Esposa  mia!  esclamó  el  moro.  ¡Cuan  bella  me  sonríe  la 
vida  a  tu  lado! 

— ¡Munuza!  dijo  de  pronto  una  voz  en  la  oscuridad. 

— ¿Oué  sucede,  Ismael? 

— Acaba  de  llegar  un  mensagero  í(ue  á  toda  [»risa  demanda 
hablarle. 

—  Lugar  tendremos  mañana.  Haz  (pie  se  aloje  conveniente- 
mente y  descanse  por  esta  noche.  • 

— Ya  parece  (pie  s(í  lo  han  propuesto  así  coiiu»  dices;  pero  sin 
duda  debe  ser  asunto  muy  urgente,  según  li.i  iiisisiiíjd  el  reca- 
dero. 

— ¿No  le  has  visto? 

—  No  me  he  separado  del  jardín,  l'n  esclavo  lia  veiiidn  á 
avisarme. 

Vchujo.  1í) 
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— ;, Quién  será? 

— Lo  ignoro,  solamente  sé  que  viene  de  Córdoba. 
— ¡Oh!  esclamó  Munuza  sorprendido.  Tal  vez  traiga  órdenes 
del  emir  Alhaur  ben  Abderrahman;  voy  al  punto. 

Y  volviéndose  á  Hormesinda,  añadió: 

— ¡Adiós,  divina  hurí  de  mis  sueños!  Mañana  se  verificará 
nuestra  unión  eterna.  Anúnciaselo  así  al  anciano  Veremundo. 
— ¡Adiós  ,  Munuza  amado! 

Y  los  dos  amantes  se  separaron  tan  gozosos  y  felices  como 
lo  pueden  ser  los  mortales.  El  sol  de  la  esperanza  les  ofrecía  sus 
mas  bellos  resplandores,  y  en  torno  de  su  frente  revolaban  las 
nacaradas  imágenes  del  primer  ensueño  del  amor. 


XII. 


EW  KL  QlIE  SE  PRUEB 1  CUÁM  FACILIIEÜTE  1.0  QLE 

AKKEtiLAM  EOS  HOIIBUES  EO  OESAKUEGEAÜ 

EAS  COSAS. 


R\NQUiL\  y  sosegada  como  la  luz 
de  la  argentada  luna  en  medio  de 
la  noche  silenciosa  retiróse  á  su 
aposento  la  encantadora  llorme- 
sinda.  Todas  sus  inquietudes  lia- 
bian    desaparecido    ante    la   idea 
consoladora  de  (jue  su  matrimonio  podia  con- 
vertirse en  un  raudal  de  beneficencia  y  mise- 
ricordia para  los  desdichados  vencidos. 

Tna  persona  aguardaba  en  su  aposento  á 
JIormesinda.  Era  una  joven  rubia ,  de  sonro- 
sada tez,  ojos  azules ,  alta  estatura ,  y  que  á 
tiro  de  ballesta  habrian  podido  reconocer  nuestros  lectores  por 
hermana  del  leal  Fcrrandcz ,  teniendo  en  cuenta  su  cstraor- 
dinaria  semejauza.  La  joven  se  llamaba  Alvida,  érala  doncella 
de  llormesiiida,  y  la  cpie  mcrccia  toda  su  conliair/.a. 

Alvid;i  por  su  parle  proíesaba  á  su  señora  una  adhesión  sui 
límites,  y  comparable  solo  al  afecto  profuudo  que  scntia  por  su 
hermano.  Antes  de  la  batalla  del  Guadalctc,  Hormcsinda  y  Vw- 
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raiidcz  se  dividian  completamente  el  corazón  de  la  doncella. 
Pero  esta,  después  de  la  muerte  falsamente  oreida  del  cautivo 
escudero ,  liabia  reconcentrado  toda  su  ternura  en  su  joven 
señora. 

Fácilmente  pudo  conocer  la  doncella  el  júbilo  inefable  que 
se  retrataba  en  las  miradas  y  ademanes  de  la  hermosa  cuanto 
enamorada  Ilormesinda.  ¿Quién,  cuando  tan  de  veras  ama,  no 
siente  una  dicha  inesplicable ,  si  aguarda  ver  cumplidos  al  dia 
siguiente  los  votos  mas  caros  á  su  corazón? 

— ¡Cuan  feliz  soy,  querida  Alvida!  esclamó  la  virgen  arro- 
jándose en  brazos  de  su  leal  servidora. 

La  felicidad  es  espansiva  como  reservado  el  infortunio,  la 
alegría  busca  la  luz ,  la  tristeza  se  refugia  en  la  oscuridad  y  en 
el  silencio. 

Alvida,  sabiendo  que  su  señora  habia  asistido  á  una  amoro- 
sa cita,  comprendió  al  punto  con  la  sutileza  propia  de  las  mu- 
jeres en  tales  materias,  que  el  amor  era  la.  causa  de  tan  gozosas 
demostraciones;  pero  nunca  podia  imaginar  la  resolución  defi- 
nitiva de  los  amantes ,  por  lo  que  se  sorprendió  sobremanera 
cuando  Ilormesinda  se  la  hubo  manifestado. 

—  ¡Conque   mañana  os   casáis!  esclamó  la  doncella  estu- 
pefacta. 

— Mañana,  sí,  mañana  seré  la  mas  feliz  de  las  mujeres. 

— ;Y  lo  sabe  vuestro  tio  Yeremundo? 

Palideció  espantosamente  Ilormesinda  á  este  recuerdo.  En 
la  embriaguez  de  su  dicha  habia  olvidado  que  Munuza  le  habia 
dicho  participase  y  previniese  al  anciano  duque  de  Cantabria  su 
postrera  resolución. 

La  joven  temia  la  cólera  de  su  respetable  deudo,  (]ue ,  á 
pesar  de  su  ternura  jamás  desmentida  para  con  ella,  de  seguro 
llevaria  muy  mal  aíiuclla  unión  odiosa  é  indigna  de  su  raza  y 
de  su  nombre.  Toda  la  gloria  alcanzada  por  el  gran  Pelayo  (pie- 
daria  ahora  eclipsada  por  la  culpable  debilidad  de  la  hermana 
del  lirroe  cristiano. 

—  ;Oué  es  eso,  qué  tenéis?  preguntó  Alvida  viendo  (jue  su 
señora  estaba  próxima  á  desmayarse. 

—¡Oh!  esclamó  la  enamorada  virgen.  ¡Cuan  crudo  gul[u'  le 
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aguarda  al  desdichado  Veremundo!  Él  no  comprenderá  jamás 
qué  estando  la  suerte  despueblo  godo  en  manos  de  los  guerre- 
ros invencibles,  mi  amor  será  el  único  alivio  que  pueda  aguar- 
dar esta  ciudad  infortunada. 

Así  pensaba  Hormesinda ,  porque  tales  pensamientos  lison- 
jeaban su  pasión;  pero  la  doncella  no  dejaba  de  conocer  la  ce- 
guedad de  su  señora,  si  bien  comprendia  que  era  imposible  se- 
pararla de  aquel  amor  tan  profundo  y  ardiente. 

Después  de  algunos  momentos  de  dolorosa  vacilación,  Hor- 
mesinda sacudió  ligeramente  su  cabeza,  como  una  persona  que 
acaba  de  tomar  su  resolución  irrevocable. 

— ¿Estará  despierto  Veremundo?  preguntó. 

— Hace  poco  estaba  en  su  aposento  sin  haberse  recogido  to- 
davía. 

— ¿  Solo  ? 

— No,  señora,  le  acompañaba  un  caballero. 

— ¿Sabes  quién  era? 

—  El  conde  Rudesindo,  el  esforzado  campeón  que  cayó  peli- 
grosamente herido  la  noche  del  asalto  después  de  haber  pelea- 
do como  un  héroe. 

— ¡Cuánto  me  alegro  se  haya  completamente  restablecido  de 
sus  heridas! 

— Esta  noche  ha  tenido  una  larga  conferencia  con  vuestro  lio. 
— ¿Y  qué  opinas  (le  esas  conversaciones  secretas? 

—  Lo  que  es  natural  ([ue  sea.  Sin  duda  traman  alguna  cin- 
[)rcsa  atrevida  para  sustraerse  al  yugo  do  estos  perros  inlieles. 

— ¡Qué  delirio!  csclamó  Hormesinda. 
.lia  donc(ílla  guardó  silencio,  pero  hizo  un  movimiento  de 
impaciencia  (pie  bul»iera  podido  Iradiirirse  por  estas  p.ilabras: 
— ¡Cuan  ciega  está  I 
Alvida,  que  no  estaba  enamorada  de  ningún  moro,  abriga- 
ba un  odio  iircconciliable  hacia  los  agarenos. 

— No  te  acuestes  basta  (pie  yo  vuelva,  dijo  Hormesinda. 
Y  salii»   rápidamente,   dirigiéndose  al   aposento  de  vSii  ;in- 
ciano  tio. 

Ilidiábase  eslc.  en  erecto,  soln  cun  el  cunde  iliidesindo.  (  ii.iii- 
do  entró  la  liermana  de  Telayo  loda  confusa  y  aiigusliada  ,  no 
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sabiendo  cómo  debia  empezar  para  decir  al  anciano  la  nueva  de 
su  próximo  enlace,  noticia  que  necesa^iiamente  le  afligiria  sobre- 
manera. 

El  venerable  Veremundo,  algo  sorprendido  de  la  inespera- 
da aparición  de  su  sobrina ,  le  salió  al  encuentro ,  y  asiéndola 
afectuosamente  de  la  mano,  la  hizo  sentarse  junto  á  sí,  en  tan- 
to que  Rudesindo  los  contemplaba  inmóvil  y  silencioso. 

—  ¿Quó  tienes,  amada  Ilormesinda?  preguntó  Veremundo 
clavando  una  mirada  escrutadora  en  la  joven.  ¡Estás  pálida! 

— ¡Ay,  señor,  perdonadme! 

— ¡Perdonarte!  esclamó  el  buen  viejo  en  estremo  sorpren- 
dido. ¿Y  por  qué,  hija  mia? 

— Desde  mi  infancia,  señor,  habéis  servido  de  padre  y  her- 
mano á  esta  infeliz.  Huérfanos  y  solos  por  la  crueldad  de  Witi- 
za  que  nos  robó  nuestro  padre,  vos  nos  amparasteis  de  niños  á 
Pelayo  y  á  mí  con  la  tierna  solicitud  de  la  mas  cariñosa  madre. 
Después,  cuando  mi  hermano  tuvo  edad  necesaria,  voló  ansio- 
so de  gloria  á  los  combates  y  á  la  corte ,  y  ya  no  le  veíamos  á 
nuestro  lado  mas  que  en  las  cortas  treguas  de  sus  nobles  y  va- 
roniles ocupaciones.  Luego  el  huracán  bramó  sañudo,  la  des- 
gracia inclinó  la  frente  de  mi  hermano,  proscripto  y  afrentado; 
el  trono  de  Ataúlfo  cayó  entre  escombros  y  ruinas ,  Pelayo  es- 
taba ausente,  y  yo  tan  solo  en  vuestro  seno  pude  guarecerme 
en  tempestad  tun  deshecha  y  prolongada.  Vos  fuisteis  para  mí 
lo  que  el  nido  para  el  pajarillo  y  el  árbol  para  la  yedra ;  en  fin, 
un  padre  siempre  cariñoso  y  lleno  de  bondad...  ¡Y  yo  soy  una 
ingrata!  Yo  que  con  mi  afecto  y  sumisión  sin  límites  debia  en 
Jo  posible  recompensar  tantos  cuidados,  yo...  ¡No  tengo  valor 
para  decirlo! 

Y  Ilormesinda,  trémula  y  ruborizada,  cubrióse  el  rostro  con 
ambas  manos. 

El  anciano  Veremundo  clavó  una  mirada  llena  de  ternura  en 
su  sobrina,  y  con  cariñoso  acento  le  preguntó: 

—  Dime ,  cara  Ilormesinda,  ¿qué  es  lo  que  así  le  aflige? 
(Confíame  tus  pesares;  mi  afecto  jamás  desmentido  no  te  faltará 
en  esta  ocasión.  ¿O  tal  vez  has  llegado  á  dudar  de  mi  cariño? 

— Jamás,  jamás,  respetable  Veremundo.  Yo  siempre  estoy 
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segura  de  vuestro  afecto;  pero  ¡ay!  tiemblo  al  pensar  que  sert'^ 
la  causa  de  vuestros  pesares ;  voy  á  abrir  una  herida  cruel  en 
vuestro  cansado  corazón ,  y  aunque  tengáis  el  valor  de  perdo- 
narme, yo  no  dejaré  de  echarme  en  cara  mi  ingratitud  y  atre- 
vimiento... ;Ay!  ¡Cuántas  penas  me  aguardaban  en  Gijon! 

— Ya  he  notado ,  hija  mia ,  tu  tristeza  desde  que  los  enemi- 
gos de  nuestra  fé  se  apoderaron  de  esta  ciudad.  Ellos  trajeron 
el  terror  y  la  inquietud  para  todos  los  corazones,  tu  valerosa  y 
noble  mediación  volvió  á  esparcir  la  tranquilidad  como  un  bál- 
samo suave,  tú  desarmaste  el  brazo  vengador ,  pero  también 
fuiste  vencida.  Todos  quedaron  tranquilos  y  seguros ,  tú  sola 
quedaste  inquieta  y  amenazada  de  un  gran  peligro.  ¿Crees  aca- 
so que  á  mi  esperiencia  se  han  ocultado  tus  padecimientos?  No, 
hija  mia ,  yo  he  sido  el  primero  que  los  ha  sospechado ,  que 
te  ha  compadecido  y  deplorado  en  silencio  la  adversa  suerte  que 
te  persigue. 

Hormesinda  prorum|>ió  entonces  en  ahogados  sollozos,  y  no 
se  atrevia  á  levantar  los  ojos  delante  del  venerable  anciano, 
quien  sin  duda  alguna  se  habia  apercibido  de  los  funestos  amo- 
res que  Hormesinda  creía  para  todo  el  mundo  impenetrables  y 
desconocidos.  Los  amantes  siempre  piensan  que  nadie  advierte 
su  dehciosa  locura. 

Pero  lo  que  desgarraba  el  corazón  de  la  apasionada  virgen 
era  la  bondadosa  indulgencia  que  respiraban  las  palabras  de 
Vcremundo,  cuando  ella,  por  el  contrario,  imaginaba  que  el 
furor  habia  de  inflamar  justamente  la  cólera  del  anciano  al  sa- 
ber su  malhadada  pasión.  Tan  cariñosa  acogida  no  solamente 
sorprendió  á  la  joven ,  sino  (pie  la  hizo  sonrojarse  de  su  amo- 
rosa debilidad.  Amar  á  un  infiel  ora  una  falta  imperdonable  en 
una  noble  doncella  goda,  pero  en  la  hermana  del  gran  Pe  layo 
era  hasta  un  crimen. 

—¡Cuánto  me  humilla  ,  esclami»  al  fin  ,  ciiánlo  me  humilla 
vuestra  bondad  y  mi  ingratitud!  Vos  para  nn  habéis  sido  un 
padre  afectuoso,  en  tanto  que  yo,  como  una  hija  desnaturaliza- 
da, clavo  en  vuestro  pocho  el  arpón  de  los  dolores,  olvidando 
vuestro  nombre  y  el  mió...  Pero  ¿(pié  puedo  hacer'!'  Yo  le  amo 
á  mi  pesar  con  toda  mi  alma ,  y  me  dejo  arrastrar  por  el  tor- 
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rente  impetuoso  de  mi  pasión  irresistible,  como  el  náufrago  que 
en  medio  de  una  mar  embravecida  y  remota  ni  divisa  amigas 
playas  ni  espera  auxiliador  bajel,  y  desesperado  é  inerte  se  aban- 
dona al  furor  inevitable  de  las  olas.  Yo,  padre  mió,  soy  una 
pobre  mujer  enamorada ,  un  ser  frágil  y  desolado  que  tan  solo 
en  el  amor  encuentro  mi  ventura  y  mi  esperanza.  En  vano  he 
querido  luchar,  para  vencer  necesitaria  la  fuerza  de  los  héroes, 
mi  heroísmo  está  en  mi  amor.  Yo  me  consagraré  gustosa  á  em- 
bellecer los  dias  del  gallardo  Munuza,  y  los  cristianos  hallarán 
en  mí  su  protectora.  Mañana  mismo  lucirá  para  nosotros  la  an- 
torcha de  Himeneo,  y  esta  será  la  señal  de  mi  dicha  y  la  de  to- 
dos los  mios. 

— jMañana!  esclamó  estupefacto  Vercmundo.  ¿Qué  has  di- 
cho? ¿He  oido  mal,  Hormesinda? 

— jY  os  atreveréis  á  dar  vuestra  mano  á  un  perro  infiel!  dijo 
Rudesindo  pudiendo  apenas  disimular  su  indignación. 

—  Sí,  respondió  Hormesinda  resueltamente,  y  fijando  sus 
ojos  casi  amenazadores  en  Rudesindo,  me  atreveré,  porque  pre- 
veo que  á  mi  felicidad  va  unida  la  de  los  cristianos. 

— ¡Oh  mal  aconsejada  doncella!  esclamó  Veremundó.  La  no- 
ble sangre  de  Favila  ¿será  mezclada  con  la  de  esos  tostados 
árabes,  enemigos  de  nuestro  Dios  y  de  nuestra  patria? 

— El  amor  no  reconoce  clases  ni  condiciones. 

—  ¡Desgraciada!  ¡Cuan  profundas  raices  ha  echado  en  tu 
corazón  esc  amor  que  haria  morir  á  Pelayo  de  vergüenza,  si  ya 
el  cielo  no  se  hubiese  apiadado  de  sus  penas! 

— Pelayo  mismo  aprobaría  mi  resolución  desde  el  momento 
en  que  comprendiese  que  mi  amor  era  fecundo  en  beneficios 
para  los  míseros  cristianos. 

— ¡Cómo  te  ciega  tu  pasión,  hija  mía!  El  valeroso  Pelayo,  el 
enemigo  ardiente  de  los  sectarios  de  Mahoma,  ¿crees  que  había 
de  aprobar  tu  enlace  con  Munuza? 

El  conde  Rudesindo,  que  hasta  entonces  había  guardado  si- 
lencio, dijo: 

—  Y  aun  cuando  vuestro  amor  sea  inmenso,  ¿no  encontra- 
reis fuerzas  bastantes  para  no  mancillar  vuestro  ilustre  nombre 
con  el  feo  borrón  de  ese  casamiento  que  avergonzaría  á  la  mas 
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humilde  cristiana?  Ved ,  señora,  que  no  se  trata  de  vuestro 
amor  ni  de  la  dichosa  influencia  que  este  puede  ejercer  sobre  el 
ánimo  (fe  Munuza;  se  trata,  bella  ílormesinda,  de  cumphr  un 
deber  sagrado  por  mas  costoso  que  sea;  la  vida  y  la  felicidad  na- 
da valen  ante  la  voz  imperiosa  del  honor  y  el  deber.  Os  enga- 
ñáis, si  os  creéis  dispensada  de  cumplirlo  atendiendo  á  las  ven- 
tajas que  vuestro  amor  puede  proporcionar  á  los  cristianos;  el 
deber  se  ha  de  cumplir  porque  es  deber,  aun  cuando  traiga  la 
muerte  en  pos  de  sí. — Mostraos  hermana  de  Pelayo,  y  sucumbid 
dignamente  primero  que  ser  objeto  do  ludibrio  y  escándalo  pa- 
ra los  vuestros;  antes  que  verse  sin  honra,  de  todos  desprecia- 
da y  envilecida  esposa  de  un  tirano,  Ilormesinda  deberia... 

—  Callad,  conde,  callad,  y  no  cobarde  insultéis  á  un»  débil 
mujer.  Aun  soy  la  hermana  de  Pelayo,  y  si  mi  altiva  condición 
se  humilla  á  la  voz  cariñosa  del  venerable  Veremundo ,  tam- 
bién sabré  revelarme  contra  vuestros  insultos.  ¡Munuza  es  un 
tirano!  ¿Os  atrevéis  á  decirlo?  Si  tan  rígido  sois,  noble  conde, 
si  los  deberes  han  de  cumplirse  á  despecho  de  la  vida  y  de  la 
feUcidad,  buena  ocasión  se  presentó  á  los  cristianos  para  morir 
todos  en  el  asedio  de  esta  ciudad  antes  que  rendir  el  cuclU)  á 
tan  afrentosa  esclavitud.  ¿Por  qué  la  esperiencia  no  está  de 
acuerdo  con  las  ñeras  palabras  de  los  indomables  godos?  ¿No 
era  deber  vuestro  defender  la  patria  hasta  el  último  trance,  has- 
ta no  quedar  uno  solo  á  vida? ¿Por  qué  huísteis  despavoridos  por 
entre  el  humo  del  incendio  devastador,  gritando  como  mujeres 
en  lugar  de  sucumbir  como  héroes?  ¿Fué  acaso  mas  honroso 
para  los  valientes  habitantes  de  fiijon,  el  permilir  que  una  tími- 
da doncella  ÍMq»li>ras(í  á  los  pies  del   víMicedor  gracia  para  esla 
ciudad  anHídrenladaí'  ÍMitonces  fin  proclamada  heroína  y  salva- 
dora do  vuestras  vidas,  haciendas,  hijas  y  cs[)osas,  y  ahora,  ¡qué 
contraste!  ahora  soy  un  objeto  de  afrenta  y  de  ignominia  piír.i 
los  míos.  l*or  cierto  que  sois  justos  y  consiM'uentes  en  vuestros 
juicios  y  opiniones.  ¿Y  cuál  es  mi  delito?  Mientras  cpie  el  n'sio 
d(í  la  Mspaña  está  sulViendo  la  lenta  agonía  {\o.  la  opresión,  cui 
tanto  (jue  los  templos  U,m  sido  profanados ,  dcslionradas  las 
vírgenes  y  degollados  los  moradores,  (lijon  goza  de  las  dulzu- 
ras de  la  paz,  gracias  á  la  generosa  índole  del  gallardo  Mumiza. 

Pelayo.  ¿Ü 
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¿Y  os  atrevéis  á  llamarle  tirano?  ¿Y  diréis  todavía  que  soy 
alrciita  de  ios  mios,  porque  he  sido  sensible  y  agradecida  á  sus 
altas  prendas  y  á  sus  bondades  para  con  vosotros?  ;No  es  el  mas 
rendido  de  los  amantes,  el  mas  valiente  de  los  guerreros,  el 
mas  tierno  y  compasivo,  el  mas  apuesto  y  galán  de  los  árabes? 
Os  ha  dejado  la  vida,  os  permite  vuestro  culto,  me  ofrece  su 
mano  de  esposo.  ¡Y  le  llamáis  tirano!  ¡Y  condenáis  mi  con- 
ducta! ;Las  desdichadas  mujeres  han  de  ser  siempre  víctimas 
de  los  arbitrarios  juicios  de  los  hombres?  ¡Ah,  inexorables  é 
injustos  godos!  ¿Y  yo  no  podré  quejarme  de  vuestra  vergonzo- 
sa timidez?  Levantaos,  alzad  vuestras  banderas,  sacudid  el  yu- 
go, volad  al  combate,  esperad  tranquilos  la  muerte,  y  yo  os 
seguiré  y  moriré  contenta,  porque  así  pondré  término  á  la  amo- 
rosa hoguera  que  me  consume,  y  á  la  inmerecida  opinión  que 
entre  vosotros  me  aguarda. 

Y  Ilormesinda  con  los  ojos  brillantes  ,  y  el  bello  rostro  in- 
llamado,  salió  del  aposento  dejando  afligido  al  buen  Veremun- 
do,  y  avergonzado  y  confuso  al  /ionde  Kudesindo. 

Mientras  que  esto  sucedia  en  la  habitación  del  antiguo  duque 
de  Cantabria,  tenia  lugar  otra  escena  también  muy  importante 
para  nuestra  historia  en  otro  aposento  del  mismo  alcázar. 

Al  punto  que  Munnza  se  separó  de  su  amada  en  el  jardín, 
se  dirigió  á  su  cámara  ansioso  de  recibir  las  noticias  del  mensa- 
jero, noticias  sin  duda  en  estremo  importantes  á  juzgar  por  la 
presura  y  urgencia  anunciadas  de  parte  del  recien  llegado. 

Engañábase  en  gran  manera  el  caudillo  árabe  al  pensar  qur 
aquel  mensagc  sería  del  poderoso  Emir  de  Córdoba  Alhaur  ben 
Abdcrrahman,  si  bien  el  recadero  podía  darle  algunas  nuevas, 
digámoslo  así,  extrí\-oficiales. 

— ¡Arbolan!  esclamó  Munuza  en  estremo  sorprendido  al  re- 
conocer en  el  moro  al  esclavo  predilecto  de  su  hermana  Mo- 
rayma. 

El  esclavo  saludó  á  Munnza  cruzándose  de  brazos  y  hacien- 
do zalemas,  según  la  costumbre  oriental. 

Por  la  palidez  y  turbación  del  mensagero,  pudo  el  amante 
de  Ilormesinda  deducir  desde  luego  que  muy  tristes  nuevas  le 
aguardaban. 
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—  Habla,  Arbolan.  ¿Qué  nolicias  traes?  preguntó  Munuza 
agitado  por  b'igubres  presentimientos. 

—  Señor ,  vuestra  hermana  y  mi  señora  me  envía  para  daros 
una  muy  triste  nueva. 

—  Di  pronto. 

—  Toda  la  gloria  y  felicidad  que  habíais  conseguido  para  los 
hijos  de  Agar,  se  ha  desvanecido  como  un  brillante  sueño,  y 
se  ha  convertido  en  la  mas  espantosa  realidad. 

—  ¿Pues  qué  ha  sucedido? 

—  iklay  el  Rumi,  el  batallador  invencible,  el  poderoso  cau- 
dillo de  los  nazarenos,  al  cual  se  habia  creido  muerto ,  estaba 
entre  los  cautivos  que  enviasteis  á  vuestro  padre  antes  del  asalto 
y  toma  de  esta  ciudad. 

— jSagrado  Profeta!  ¡Pclayo  vive!...  Tú  deliras.  Arbolan, 
yo  mismo  mandé  colgar  de  un  roble  á  su  asesino. 

—  Señor ,  no  tengáis  la  menor  duda  en  lo  que  digo,  es  de- 
masiado cierto  por  desgracia. 

— Al  contrario.  Arbolan,  es  una  fortuna. 

—  Señor,  ¿qué  estáis  diciendo? 

—  Dígote  que  me  alegro  mucho  de  que  no  haya  sido  cobar- 
demente asesinado  un  tan  valeroso  y  noble  campeón  como  lo 
es  Pelayo. 

Arbolan  creyó  (|ue  Munuza  habia  perdido  el  juicio. 

—  Ihen  sabe  el  poderoso  Alá,  dijo  el  mensagero ,  que  en 
gran  manera  me  suspende  y  maravilla  vuestro  contento  por  la 
salvación  inesperada  de  nuestro  mas  temible  enemigo. 

—  Sin  duíla  alguna  el  miserable  asesino  quiso  ganarse  ol  pre- 
itiio  lijado,  y  tratí'i  do  engañarme  dicií^ndo  liabia  muerto  á  Pe- 
layo  ;  [)ero  en  verdad  ((ue  no  iiñ  yo  el  engañailo  ,  porque  ce- 
(lientloá  una  inspiración  del  gran  Profeta,  me  convertí  en  ins- 
trumento <le  su  justicia  inevitable.  \í\  asesino  íometió  mía  nuier- 
le  estéril  é  iin'ilil  |i.".ra  moros  y  cristianos ,  y  yo  lo  mandé  colgar 
de  un  roble. 

—  iMejor  hubiera  sido  colgar  á  Itcluii. 

—  Amupie  el  poderoso  l^mir  habia  dado  el  pregón  de  su 
muerte  por  la  lran((uilidad  de  los  Muzlimes ,  con  Indo  me  dolia 
el  que  sacriíieasen  de  tal  manera  á  un  valiente,  y  i»ara  los  hi- 
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jos  de  la  Espada  tampoco  era  decoroso  deshacerse  de  un  ene- 
migo leal  por  tales  medios.  ¿Por  ventura,  nuestras  cimitarras 
se  han  embotado  para  no  esperar  el  triunfo  noblemente  bus- 
cado en  la  batalla? 

—  Pero  también  así  el  terrible  guerrero  podrá  un  dia  volver 
íi  recuperar  lo  perdido. 

— Los  cristianos  están  muy  quebrantados ,  y  además  que  yo 
lo  íjue  no  quería  es  que  hubiese  sido  asesinado ;  pero  no  por 
eso  dejo  de  celebrar  nuestra  victoria,  que  nos  ha  proporcionado 
tener  cautivo  al  mas  temible  de  los  nazarenos.  ¿■No  es  bastante 
haberle  privado  de  su  libertad  ? 

— ¡Ay  señor!  esclamó  Arbolan  con  desconsolado  acento.  Mu- 
cho os  engañáis ,  si  creéis  que  Pelayo  podía  permanecer  es- 
clavo. 

— ¿Pues  mi  padre  no  lo  tendrá  á  buen  recaudo? 

— Todo  ha  sido  inútil,  señor.  Pelayo  y  otros  tres  nazarenos 
han  logrado  escaparse  de  sus  prisiones. 

— ¿Y  no  los  han  perseguido? 

— Vuestro  padre,  mi  señor,  salió  al  punto  en  su  alcance.  Yo 
también  fui  en  seguimiento  de  Cidlbrahím,  para  decirle  de 
parte  de  vuestra  hermana  que  no  diese  muerte  á  Pelayo,  y  que 
á  toda  costa  lo  llevasen  á  Córdoba. 

— ¡Pobre  Morayma!  murmuró  Munuza,  que  entrevio  en  es- 
tas palabras  el  funesto  amor  de  la  mora  hacia  el  cristiano.  ¿Y  se 
cumplió  la  voluntad  de  mi  hermana  ? 

—  Tuve  la  desgracia  de  no  dar  con  vuestro  padre,  mi  señor, 
por  lo  que  muy  apesarado  volvíme  á  Córdoba ,  después  de  tres 
días  de  inútiles  investigaciones;  pero  juzgad  de  mi  sorpresa 
cuando  encontré  el  alcázar  sumergido  en  el  desorden,  la  confu- 
sión y  la  tristeza... 

— ¿Pues  que  había  sucedido?  interrumpió  Munuza. 

— Los  perseguidores  de  los  esclavos  habían  regresado  ma- 
cilentos y  heridos,  y  lo  que  es  peor,  vuestro  padre  había  sido 
muerto  en  un  combate. 

Terrible  fué  el  golpe  que  descargó  el  mensagero  sobre  el 
descuidado  Munuza,  muy  distante  de  escuchar  tan  triste  nueva. 

— ¡Oh  poderoso  Alá!  esclamó.  Dadme  fuerzas...  ¡Padre  mío! 
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— Vuestra  hermana  ha  determinado  venir  á  buscaros,  y  muy 
pronto  llegará  á  Gijon. 

— ¡Infehz  Morayma!  El  gran  Profeta  ha  castigado  de  un  solo 
golpe  su  amor  y  el  mió.  jRaza  odiosa!  El  infierno  la  ha  abor- 
tado para  nuestra  desdicha.  Estaba  escrito  que  Pelayo  y  Ilor- 
mesinda  se  estrellasen  contra  Morayma  y  Munuza.  ¡Padre  mío! 
jPadre  mió!  Yo  aplacaré  tu  sombra  irritada. 

Y  el  afligido  guerrero  cayó  sobre  un  diván  devorado  á  un 
tiempo  mismo  por  el  mas  ciego  furor  y  la  desesperación  mas 
profunda. 

Arbolan ,  con  el  semblante  dolorido ,  contemplaba  inmó- 
vil y  silencioso  á  su  señor,  quien  después  de  algunos  momen- 
tos esclamó  con  voz  sorda  de  rabia: 

— ¡Desdichado  Ibrahim!  Yo  te  vengaré  de  ese  odioso  y  mal- 
dito nazareno  que  se  atrevió  á  cortar  el  hilo  precioso  de  tu  exis- 
tencia... ¡Ilormesinda!  ¡Hormesinda!  Tu  trage  nupcial  esta  sal- 
picado con  la  sangre  de  mi  padre...  ¡Oh!  Maldita  sea  la  hora  en 
que  te  conocí,  serpiente  engañosa ,  que  incauto  abrigué  en  mi 
seno.  Jamás  seré  tu  esposo.  ¡Qué  horror!...  ¡Un  abismo  de  san- 
gre nos  separa! 

Y  esto  diciendo,  se  levantó  furioso  como  un  león  herido  y 
dispuesto  á  tomar  por  todos  los  medios  posibles  una  venganza 
no  menos  sangrienta  ([ue  ruidosa. 


CAPITULO  XIII. 

UE  COMO  tj\  E^iCESI-tM  CLRIOSID4»  DE  UH  S4BIO 
SUELE  1141 EU  PEIV^»4K  Eü  EL  SEICIDIO. 


O  acababan  los  fugitivos  de  vol- 
ver de  su  sorpresa  en  los  miste- 
riososos  ámbitos  de  la  maravillosa 
gruta  en  que  los  dejamos.  Sedu- 
cidos y  encantados  por  el  efecto 
mágico  é  inesplicable  de  aquellas  dulces  é 
inesperadas  melodías,  continuaban  arrobados 
en  un  estasis  tan  delicioso  como  profundo  y 
desconocido.  Esperimentaban  una  mezcla  de 
emociones  que  absorbia  en  agradable  suspen- 
sión todas  las  facultades  de  su  ser.  El  temor, 
la  sorpresa,  la  armonía,  lo  maravilloso  del  sitio,  la  misteriosa 
aparición  de  aquellos  guerreros,  lo  incierto  de  su  destino,  todo 
contribuía  á  prolongar  la  múltiple  impresión  bajo  cuyo  dominio 
se  encontraban. 

El  gefe  de  los  paladines  desconocidos  parecía  gozar  con  la 
sorpresa  de  los  cristianos.  En  seguida  dio  sus  órdenes  en  voz 
baja,  á  los  pocos  momentos  cesaron  las  misteriosas  y  bellas  can- 
toras, y  los  fugitivos  fueron  conducidos  á  un  salón  inmediato, 
en  donde  había  largas  mesas  cubiertas  de  manjares,  y  en  com- 
pañía de  algunos  guerreros,  sin  duda  los  de  mas  importancia, 
fueron  invitados  á  participar  del  banquete. 

No  era,  á  la  verdad,  intempestiva  ó  inoportuna  para  los  cris- 
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tianos  aquella  invitación  después  de  un  dia  de  marcha  y  de  fa- 
tiga, y  durante  el  cual  mil  diversas  emociones  habian  turbado 
su  espíritu  y  trabajado  su  cuerpo.  Una  cena  abundante ,  si  no 
espléndida,  era  el  mas  digno  final  y  grato  desenlace  de  tan  no 
esperadas  aventuras. 

Tranquilos,  y  casi  regocijados,  sentáronse  los  fugitivos  á  la 
mesa  sospechando  que  ya  nada  tenian  que  temer  de  quienes  tan 
generosamente  les  hospedaban.  Y  en  efecto,  nada  se  perdonó 
para  hacerles  agradable  él  banquete.  Durante  la  cena  no  deja- 
ron de  oirse  deliciosos  cánticos  y  suaves  armonías,  impregna- 
das de  una  espresion  dulcemente  vaga  y  melancólica  que  pene- 
traba hasta  lo  mas  íntimo  del  corazón.  Anadia  un  nuevo  encanto 
á  este  dehcioso  concierto  la  circunstancia  de  que  las  vírgenes 
cantoras  estaban  ocultas  en  una  pieza  contigua,  de  modo  que 
aquellos  dulcísimos  acentos  parecían  salir  de  un  invisible  coro 
de  arcángeles. 

Levantados  los  manteles ,  el  caudillo  de  la  misteriosa  tropa 
acompañó  á  los  cristianos  á  su  aposento,  en  el  cual  veíanse  cua- 
tro magníficos  lechos  de  mullida  pluma  que  convidaban  al  sueño 
y  al  reposo. 

Varios  servidores  se  ofrecieron  á  desnudar  á  los  fugutivos; 
pero  estos  rehusaron  sus  servicios  creyendo  que  mejor  les  esta- 
ria  permanecer  vestidos,  y  dejando  á  la  cabecera  sus  lanzas  y 
alfanges,  á  fuer  de  cautos  y  prudentes. 

No  pareció  el  gefe  de  los  misteriosos  paladines  muy  satisfe- 
cho de  semejante  precaución  ó  esceso  de  dcsconfiair¿a  ;  poro  al 
fin  hubo  de  disimular  su  disgusto,  acaso  por  no  despertar  sos- 
pechas en  el  ánimo  de  sus  huéspedes. 

Apenas  estos  se  quedaron  solos,  cuando  en  voz  baja  comen- 
zaron á  referirse  sus  observaciones  y  conjeturas,  acerca  de  la 
prodigiosa  habitación  y  de  sus  estraños  habitantes. 

— Hasta  ahora,  decía  Atnnagildo,  es  necesario  convenir  en 
«[ue  mas  se  han  portado  como  amigos ,  ([ue  como  enemigos. 

—  Sin  duda  alguna,  responilió  Pelayo,  y  á  le  í\nc  no  es  lácil 
adivinen  la  existencia  en  estos  montes  de  tan  ((unoda  j¡  maravi- 
llosa vivienda. 

— Y  son  valientes  como  leones,  observí»  {''crrandez. 
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— Ellos  dieron  muerte  al  viejo  Ibrahim,  y  pusieron  en  cobar- 
de fuga  á  los  suyos ,  añadió  Gumildo. 
— Lo  cual  prueba  que  son  cristianos. 

—  En  cuanto  á  eso  no  bay  la  menor  duda. 
— ¿Y  por  qué  vestirán  esas  armas  negras? 

—  Tal  vez  sea  un  capricbo. 

— Yo  creo,  dijo  Pelayo ,  que  todo  esto  debe  tener  su  signifi- 
cación. 

— Pero  en  verdad  te  digo,  repuso  Atanagildo,  que  hubiera 
dado  de  buena  gana  el  estar  un  mes  cautivo  por  tal  de  saber 
quién  es  ese  encubierto  paladin. 

— Debe  ser  un  pcrsonage  de  importancia,  cuando  todos  los 
demás  le  obedecen.  Yo,  añadió  Pelayo,  la  única  esplicacion  que 
encuentro  á  todo  esto,  es  que  son  caballeros  cristianos;  ellos 
sabrian  la  existencia  de  esta  gruta,  y  se  ban  refugiado  á  ella  con 
todos  sus  tesoros,  así  como  nosotros  pensamos  buscar  un  asilo  en 
Covadonga. 

Tal  esplicacion  con  barto  fundamento  pareció  muy  racional 
y  verosímil  á  los  demás  cristianos. 

— Eso  es  de  seguro,  respondió  Atanagildo,  y  como  buenos  y 
leales  no  desperdiciarán  ninguna  ocasión  de  matar  moros. 

— Y  es  el  caso,  amigos  mios,  añadió  Pelayo ,  que  desdo  que 
se  quitó  la  visera  para  cenar,  estuve  mirando  atentamente  el 
rostro  del  caudillo,  y,  si  bien  no  recuerdo  en  dónde  ni  cuándo, 
estoy  íntimamente  convencido  de  que  antes  en  otra  ocasión  le 
he  visto,  y  hasta  su  metal  de  voz  no  me  es  desconocido. 

— Es  una  lástima  que  no  lo  recuerdes  ,  porque  á  fé  mia  ,  re- 
puso Atanagildo,  que  me  liabia  de  dormir  esta  noche  mucho  mas 
pronto  con  el  consuelo  de  saber  su  nombre. — ¿Querrás  creer 
que  es  tal  mi  curiosidad  ,  que  hasta  me  quita  el  sueño? 

— Y  á  mí  me  sucede  otro  tanto,  respondieron  todos  á  uiin 
voz. 

—  Pero  con  mas  razón  á  mí  que  á  vosotros,  añadió  Pelayo 
después  de  algunos  momentos. 

— ¿Y  por  qué? 

—  Ponpie  él  nos  conoce,  á  mí  á  lo  lucnos. 
— ¿De  veras? 
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—  Esta  noche  durante  la  cena,  me  alargó  una  copa,  de  vino, 
y  me  dijo  en  voz  baja:  «Bebe  en  obsequio  á  tu  resurrección, 
Pelayo:  siempre  creí  falso  el  rumor  de  tu  muerte,  porque  el 
cielo  no  puede  mentir.» — Quise  preguntarle,  y  me  hizo  seña  de 
que  guardase  silencio. 

— ¿Quién  será?  dijeron  á  la  vez  ambos  escuderos. 
— Lo  ignoro  absolutamente. 

— Pues  yo  vuelvo  á  mis  antiguas  sospechas,  si  es  verdad  que 
hay  diablos ,  dijo  Atanagildo. 
— ¿Qué  quieres  decir? 

—  Que  este  caballero  sin  duda  es  el  mismo  diablo  en  per- 
sona. 

Con  estas  y  otras  continuaron  largo  rato  los  aturdidos  caba- 
lleros devanándose  los  sesos  inútilmente  por  averiguar,  dedu- 
cir ó  conjeturar,  siquiera  por  asomo,  quién  pudiera  ser  el  miste- 
rioso personage  que  tan  á  fondo  los  conocia,  hasta  que  cansados 
y  mohines  de  la  inutilidad  é  incertidumbre  de  sus  cavilaciones, 
se  rindieron  por  último  á  las  delicias  del  sueño. 

Entre  tanto  que  esto  acaecia  en  la  estancia  de  los  cristianos, 
el  gefe  de  los  paladines  misteriosos  se  hallaba  en  una  conferen- 
cia, al  parecer  muy  acalorada,  con  algunos  de  los  guerreros 
que  habian  asistido  á  la  cena  en  compañía  de  los  lúgitivos.  Ve- 
rificábase esta  reunión  en  un  aposento  pequeño,  y  situado  en  el 
lugar  mas  distante  de  la  gruta. 

El  caudillo  despidió  por  fin  con  un  ademan  inperioso  á  los 
que  le  acompañaban  como  un  hombre  que  acaba  de  tomar  una 
resolución  irrevocable.  Apenas  salieron  de  la  oslauíMa  los  guer- 
reros, cuando  se  presentó  el  terrible  guardián  á  (juicu  vimos  por 
la  primera  vez  a[>arecer  sobre  las  rocas  que  oc^dlaban  la  entra- 
da desconocida  de  aquella  mansión.  El  aspecto  de  este  nuevo 
personage  era  espantoso  y  disforme,  su  estatura  gigantesca,  y 
todo  su  continente  revelalta  una  fiuM-za  de  (',ícIo|il'  y  una  feroci- 
dad de  tigre. 

— Señor,  dijo  el  recién  llegado,  ¿haremos  con  estos  lo  nu"s- 
mo  que  con  los  otros? 

V  el  formidable  guardián  señalaba  al  puñal  (pie  pendia  de  su 
cintura. 

Pehij/n.  Jl 
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Una  conferencia  misteriosa  principio  entonces  entre  ambos. 
Después  de  algunos  momentos,  durante  los  cuales  cambiaron  al- 
gunas palal)ras  en  voz  casi  imperceptible,  el  espantoso  gigante 
liizo  una  señal  de  asentimiento,  y  en  sus  labios  brilb)  una  son- 
risa siuiestra  como  el  relámpago  que  precede  á  la  tempestad.  En 
seguida  se  dirigió  á  la  puerta  del  aposento  con  un  aire  de  ufa- 
nía y  de  júbilo ,  que  parecía  querer  decir : 

— Descuidad,  señor  mió,  que  vuestros  deseos  serán  cumpli- 
damentente  satisfechos. 

Cuando  ya  se  retiraba  el  terrible  servidor,  le  detuvo  el  ca- 
ballero diciendo: 
— ¿Has  entendido  bien? 
— Perfectamente. 

—  Cuidado  que  tan  solo  á  Pelayo... 

—  Estáis  comprendido,  interrumpió  el  jayán. 

El  gefe  de  los  guerreros  continuó  aun  solo  y  sumergido  en  la 
mas  honda  meditación. 

Luego  de  repente  hizo  un  movimiento  como  una  persona  á 
quien  se  le  ocurre  ó  recuerda  algún  (juehacer  importante  y  pe- 
rentorio. 

Y  en  seguida,  provisto  de  una  antorcha,  desapareció  rápida- 
mente por  una  puerta  secreta  practicada  en  el  muro  de  la  ha- 
bitación. 

Pocos  momentos  después,  un  hombre  vestido  con  una  túni- 
ca y  con  una  antorcha  en  la  mano,  caminaba  solo  y  meditabun- 
do por  los  tenebrosos  subterráneos  de  la  espaciosa  gruta.  El  des- 
conocido se  dirigia  por  aquel  camino  cubierto  á  lo  mas  alto  del 
monte ,  con  el  cual  comunicaban  las  galerías  de  la  prodigiosa 
mansión.  En  la  cima  del  cerro  veíase  una  casita ,  ó  por  mejor 
decir ,  un  recinto  cercado  por  muros  de  piedra  y  sin  mas  te- 
chumbre (jue  un  lienzo  embetunado  sobre  un  fuerte  enrejado 
de  alambre.  Las  paredes  carcomidas  de  acpiclla  habitación,  ves- 
tidas de  musgo  y  plantas  parietarias ,  denotaban  á  tiro  de  ba- 
llesta su  incalculable  antigüeda-d.  Algunos  escombros  y  ruinas 
adyacentes  pudieran  hacer  creer  que  en  tiempos  pasados  habia 
habitado  algún  solitario  en  la  reducida  m.insion  que  parecía  ha- 
ber sido  una  ermita. 
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Y  era  en  verdad  imposible  hallar  un  parage  mas  á  propósito 
para  la  vida  ascética  y  solitaria  que  aquel  recinto  salvage,  mon- 
taraz y  rodeado  de  rocas  altísimas  y  precipicios  insondables. 

Llamaban  la  atención  en  aquel  misterioso  aposento  siete  ni- 
í^hos  cubiertos  con  negras  telas,  detrás  de  cada  una  de  las  cua- 
les se  vislumbraba  una  luz ,  cuyo  resplandor  desmayado  y  mor- 
tuorio se  esparcia  tristemente  por  los  ámbitos  de  aquella  especio 
de  cementerio.  En  rededor  de  las  paredes,  entapizadas  con  ne- 
gras bayetas,  veíanse  algunos  escaños  cubiertos  también  con  ta- 
petes negros,  y  en  el  centro  liabia  una  gran  mesa,  sobre  la  cual 
veíanse  esferas,  mapas,  libros,  escuadras  y  otros  instrumentos 
que  sin  duda  servían  para  operaciones  astrológicas. 

El  desconocido ,  es  decir ,  el  capitán  de  los  paladines ,  pe- 
netró en  el  maravilloso  y  eslraño  tugurio  por  una  comunicación 
subterránea  de  las  muchas  que  tenia  la  gruta  con  varios  puntos 
y  á  bastante  distancia.  En  seguida  el  astrólogo  se  detuvo  con- 
templando una  granplancba  de  ébano  sobre  cuyo  fondo  se  veían 
dibujados  de  color  de  oro  los  doce  signos  y  los  siete  planetas. 
Aquella  misteriosa  plancha  era  el  símbolo  de  las  sombrías  ti- 
nieblas del  porvenir,  y  los  dorados  caracteres  (pie  representaban 
las  constelaciones,  signiíicaban  el  deslino  de  los  hombres  es- 
crito con  señales  de  fuego  en  la  bóveda  celeste. 

Salió  por  fin  de  su  profunda  meditación  el  docto  sacerdote 
de  Urania ,  y  entonces  descorrió  las  cuerdas  que  sujetaban  rl 
lienzo  y  se  puso  á  observar  las  estrellas  con  la  misma  atención 
del  sabio  que  lee  las  páginas  del  liiiro  de  la  ciencia.  ¡Magnifico 
es  el  libro  de  la  astrología!  Las  hojas  son  la  inmensidad  del  es 
pació  ,  y  mundos  de  luz  forman  su  rutilante  alfabeto;  pero  ¡ay 
que  como  á  toda  ciencia  mortal ,  negros  ind)arr()nos  la  os- 
curecen. 

La  nocbe  estaba  (;s[»l(''ndida  y  serena,  las  estrellas  n'corriau 
tranqnilas  sns  innuílables  órbitas,  y  en  la  tierra  Indo  era  silen- 
cio y  soledad.  El  astrólogo,  con  su  negra  barba,  su  Irage'  talar  y 
su  sendílanle  s(!ver(í  «'•  inspirado,  semejaba  al  genio  ansioso  de  la 
inteligencia  Innnana ,  (pie  su  curiosidad  iiusaciable  (piisicra  ar- 
rancar al  cielo  los  arcanos  de  la  vida  y  de  la  muerte .  mientras, 
(pie  la  tierra  yacía  sepultada  en  sus  horas  de  dolor  y  de  nnsterio. 
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A  meilitla  qíie  adelantaba  el  sabio  en  sus  investigaciones, 
las  venas  tle  su  frente  se  inyectaban ,  sus  megillas  teñíanse  de 
púrpura,  y  sus  ojos  brillaban  con  el  fuego  de  la  inteligencia,  co- 
mo si  esta,  á  pesar  del  espacio,  se  comunicase  con  los  vividos 
fulgores  de  los  globos  que  contemplaba.  La  inteligencia  es  tan- 
bien  un  sol  cuyos  rayos  suben  hasta  el  cielo. 

El  astrólogo  lijaba  alternativamente  sus  miradas  en  los  as-, 
tros,  en  los  mapas  y  en  la  misteriosa  plancha  de  ébano,  y  pa- 
recía satisfecho  como  si  viese  confirmados  de  varios  modos  sus 
pronósticos. 

—  Sí,  sí,  esclamó  de  pronto;  la  astrología  es  una  verdad, 
no  es  un  delirio ,  los  hombres  mas  eminentes  la  han  estudiado 
y  creído...  Cham,  Moisés,  Zoroastres,  Ptolomeo,  Aristóteles, 
Virgilio,  César,  Tácito  y  Pompeyo,  ¿eran  acaso  inteligencias 
vulgares?  ¿No  han  sido  la  honra  y  el  esplendor  del  entendi- 
miento humano?  Sí,  sí,  la  astrología  es  una  verdad,  negar  la 
influencia  de  los  astros,  sería  negar  la  luz... 

Quedóse  el  astrólogo  por  algunos  momentos  pensativo. 

Luego  continuó: 
— La  ignorancia,  los  grillos  de  la  materia  son  los  que  hacen 
que  el  hombre  muchas  veces  se  engañe;  pero  la  ciencia  no  se 
engaña  jamás.  ¡Oh  ciencia,  hija  de  la  divinidad,  tú  eres  infali- 
ble!... ¡Cárcel  miserable,  grosero  barro ,  vapores  inmundos! 
Vosotros  sois  las  nubes,  el  muro  impenetrable  de  la  inteligencia 
humana,  vosotros  encerráis  lo  infinito  en  lo  finito...  ¡Desdicha- 
dos prisioneros!  ¡Oh!  Si  mi  espíritu  pudiera  sustraerse  de  la 
materia  que  le  oprime  como  cien  montañas,  si  pudiera  lanzarse 
fuera  del  espacio  como  una  mariposa  divina  que  volara  á  abra- 
sarse en  el  foco  deslumltrador  de  la  verdad  eterna ,  de  la  cien- 
cia única...  ¡cuan  feliz  sería  yo  entonces!  Mi  vista  abarcaría  de 
una  sola  ojeada  el  tiempo  y  el  espacio,  el  cielo  y  la  tierra,  en- 
tonces comprendería  que  toda  la  eternidad  de  Dios  es  un  solo  é 
iib'nlicó  instante,  entonces  ¡oh  felicidad!  llegaría  á  cituocer  el 
])r¡mcr  momento  de  Dios,  ese  momento  que  es  el  muro  de  dia- 
mante conha  el  cual  se  estrella  mi  inteligencia...  ¡Miserable 
sabiduría  humana! 

Y  el  astrólogo  se  golpeaba  la  frente  llorando  de  desespera- 
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cion.  ¡Tan  ardiente  y  devorador  era  el  fuego  de  aquella-  inteli- 
gencia ansiosa  de  saber! 

— ¡Oh!  murmuraba.  Dicen  que  Jesús  resucitó  á  Lázaro... 
La  muerte  tan  solo  podrá  satisfacer  mi  anhelo,  mas  allá  de  la 
tumba  está  el  océano  infinito  de  la  luz  y  de  la  ciencia...  ¡Láza- 
ro pudo  comprender  á  Dios  y  volver  á  la  vida! 

El  astrólogo  desenvainó  un  puñal  que  pendia  de  su  cintura. 
Luego  se  detuvo ,  abrió  uno  de  los  libros  que  estaban  sobre  la 
mesa,  y  fijo  sus  ojos  chispeantes  en  una  estampa ,  que  represen- 
taba el  sublime  símbolo  hebreo  de  la  aniquilación  de  la  materia 
abrasada  y  devorada  por  el  espíritu  triunfante  remontándose  al 
Empíreo. 

¡Magnífica  era  la  estampa!  El  profeta  Elias,  enflaquecido  y 
venerable,  estaba  en  la  actitud  de  despojarse  de  su  cuerpo  como 
pudiera  hacerlo  con  sus  vestidos,  y  transfigurado,  transparente 
é  intangible  se  elevaba  á  las  alturas  en  un  carro  de  fuego. 

— Eso  es,  eso  es,  murmuraba  el  astrólogo.  Este  es  el  senti- 
do místico  y  profundo  del  número  40. 

Antes  de  continuar  bueno  será  advertir  que  el  astrólogo  es- 
taba muy  versado  en  la  lectura  de  los  Magos  del  Oriente,  y  que 
le  eran  familiares  las  doctrinas  de  los  filósofos  de  la  India  Kapi- 
la,  Manon,  Patadjalí,  los  libros  Uamadoá  Vedas  y  el  sistema 
Mimansa,  que  les  sirve  de  comentario  é  interpretación.  Igual- 
mente estaba  iniciado  en  las  teorías  cabalísticas  de  los  rabinos  ó 
doctores  judíos,  tan  entregados  á  las  ciencias  del  número.  Acaso 
parecerá  cstraña,  pero  no  por  eso  es  menos  cierta  la  influencia 
(jue  tuvieron  en  las  antiguas  edades  las  ciencias  llamadas  ocul- 
tas, es  decir,  la  astrología ,  la  nigromancia  y  la  cabala.  Todas 
las  fuerzas  de  las  intcligcMicias  convergían  en  este  [)unto.  ¿Y  có- 
mo esplicar  este  fenómeno? 

Pudiera  decirse  que  la  energía  intelectual  de  los  hombres 
privados  de  conocimientos  enqiíricos,  de  instrumentos  conve- 
nientes y  (hí  los  demás  descuhrimicnlDS  lutulcinosíine  lanío  han 
hecho  adelantar  las  ciencias  físicas,  natiu'alcs  ó  de  oliservaeion, 
pudiera  decirse,  rejíctimos,  que  la  ph'tora  de  la  inteligencia  se 
desbordalia  sin  datos  espcrimentales  por  las  halagüeñas  regiones 
de  |;i  imaginación  y  d»'  la  niara\illosidad.  V  no  í-e  crea  por  eso 
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que  nosotros  despojemos  á  la  inteligencia  humana  (aunque  en- 
carcelada  en  el  cerebro)  de  la  capacidad  de  lanzarse  al  espacio 
arrollar  el  tiempo  y  precipitarse  audaz,  osada  y  altiva  en  el  im^ 
perio  sin  límites  de  lo  mOnito,  no.  Lo  que  nosotros  decimos  es 
que  la  mteligencia  necesita  datos  para  luego  deducir  y  genera- 
lizar  en  virtud  de  la  primitiva  y  misteriosa  actividad  que  le  es 
propia.  No  puede  dividirse  el  empirismo  del  racionalismo;  Pía- 
ton  y  Aristóteles  deben  estar  unidos;  el  mundo  esteriór  es  el 
estímulo  del  mundo  interno  de  las  ideas  ó  concepciones;  separar 
todo  esto  sería  querer  separar  el  cuerpo  del  alma,  el  espíritu  de 
la  materia,  y  en  tal  caso  la  ciencia  humana  estaría  en  desacuer- 
do con  el  hombre.  :0h  armonía:  Tú  eres  la  madre  de  la  cien- 
cia y  de  la<licha. 

Pero  cuando  se  rompe  el  equilibrio  y  la  hoguera  devoradora 
de  la  inteligencia  no  es  alimentada  por  ideas  esporimentaics  en- 
tonces un  turbulento  tropel  de  sueños  acaudillados  por  la  men- 
tirosa  fantasía  se  apodera  de  nuestra  mente.  Esto  sucedió  con 
las  ciencias  ocnllas  por  espacio  de  muchos  siglos.  Nacieron   co- 
mo el  hombre,  en  el  Oriente,  invadieron  la  Grecia,  arribaron 
a  Roma,  y  alh  alcanzaron  gran  Hombradía  y  poder  los  ma.-os 
adivinos  y  augures,  que,  como  es  sabido,  por  las  entrañas  de  la 
victima  profetizaban  los  acontecimientos  futuros.  El  imperio  de 
estas  ciencias,  particularmente  de  la  astrologia,  se  dilató  por  la 
edad  media  hasta  que  llegó  á  su  mavor  desarrollo  en  el  siHo 
XVI,  y  sucumbió  lánguida  y  desHillecida  en  el  XVII   Después 
siguieron  los  saludadores,  cuyo  origen  atribuyen  á  los  gitanos 
y  las  decidoras  de  la  hucna-ventura ,  que  aun  subsisten. 

La  astrología  entonces  cayó  en  manos  de  la  ignorancia,  des- 
pues  que  por  tanto  tiempo  se  había  albergado  en  el  retiro  de  los 
hombres  mas  sabios  y  eminentes.  Cucntanse  entre  ellos  á  Alber- 
to el  grande,  el  celebre  maestro  de  Santo  Tomás,  del  cual  se 
dice  que  hizo  un  autómata  no  solo  dotado  de  movimiento,  sino 
también  de  palabra,  (pie  su  discípulo  rompió  á  palos,  juzgán- 
dolo un  agente  diabólico.  Dícese  también  que  habiendo  i.ío  á 
visitarle  Guillermo  de  Holanda,  coronado  rey  de  romanos,  Al- 
herto  le  presentó  en  el  jardín  del  convento  que  habitaba  la  sua- 
ve'temperatura  y  la  Herida  y  lozana  vegetación  de  la  primave- 
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ra,  estando  en  lo  mas  rigoroso  del  invierno.  No  nos  atrevere- 
mos á  aseverar  la  incontestable  exactitud  de  tales  noticias;  mas 
lo  cierto  es  que  fué  acusado  de  usar  la  magia  negra.  Y  en  ver- 
dad que  si  la  historia  no  miente ,  aun  en  nuestros  dias  nos  so- 
brara razón  para  tenerlo  por  poco  menos  que  diablo.  Pero  es  lo 
mas  sorprendente  que  el  mismo  Alberto  confiesa  la  eficacia  de 
los  encantamientos  de  que  se  valia  para  sus  esperimentos  de 
magia. 

Si  nuestro  sabio  y  erudito  astrólogo  hubiera  podido  vivir 
en  tiempos  posteriores,  á  los  ilustres  nombres  que  citó  en  apo- 
yo de  la  veracidad  de  su  ciencia,  hubiera  añadido  seguramente 
los  de  Alfonso  el  Sabio,  empeñado  en  descubrir-  la  piedra  filo- 
sofal ,  Renato ,  astrólogo  de  la  reina  Catalina  de  Médicis,  Juan 
Moria,  consultado  por  Richelieu  y  Mazarino,  Nostradamus, 
Mateo  Laensberg  y  Juan  Stofler ,  del  cual  se  dice  que  predijo 
con  mucha  anticipación  el  asesinato  de  Enrique  IV  por  Ravai- 
llac  con  todas  las  notables  circunstancias  que  le  acompañaron. 
También  es  de  creer  hubiese  hecho  mención  especial  de  Roge- 
rio  Bacon ,  á  quien  se  atribuye  que  por  arte  de  magia  habia 
construido  una  cabeza  de  barro  que  respondia  á  todo  cuanto  se 
le  preguntaba,  noticia  que  acaso  inspiraria  á  nuestro  inmortal 
Cervantes  la  relación  que  hace  en  su  Quijote  de  la  cabeza  en- 
cantada de  Barcelona. 

Hemos  dicho  que  las  ciencias  ocultas  se  desarrollaban  en 
razón  inversa  de  las  ciencias  de  observación,  y  es  evidente  que 
una  gran  actividad  intelectual  delira  tanto  menos  cuanto  es  ma- 
yor el  número  do  fenómenos  (pie  conoce.  La  inteligencia  en  es- 
te caso  se  aplica  por  si  misma  á  deducir  y  generalizar. 

Ahora  bien,  la  astrologia  sucund)ió  en  el  siglo  XVll,  preci- 
samente al  tiempo  mismo  que  so  verificaba  una  reacción  profim- 
da  hacia  los  estuílios  cspcrimentales.  Bacon  de  Vernlamio  (I)  y 
Descartes  (hísterrnron  del  campo  de  las  ciencias  la  imaginación  y 
lamaravillosidad,  y[)roclamaron  á  la  razón  como  única  soberana. 

Nuevos  tienqios  se  acercaban ,  una  agitación  desconocida 

(1)  Ha  habido  dos  grandes  lilósofos  del  mismo  nomine.  Este,  que,  fué 
el  autor  del  novum  organum  scicnliarum ,  y  el  poco  antes  citado  (Hoge- 
rio),  que  nació  en  el  siglo  Mil. 
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turl>al)a  lodos  los  corazones,  el  grnn  día  de  la  humanidad,  el 
sábado  de  la  ciencia  y  de  la  dicha  comenzó  á  presentirse  y  vis- 
lumbrarse por  entre  la  tempestuosa  noche  de  los  siglos.  Los 
hombres  que  antes  contemplaban  absortos  las  revoluciones  de 
los  astros  en  el  ciclo ,  volvieron  la  cabeza  espantados  al  oir  el 
bramido  amenazador  de  las  revoluciones  de  la  tierra...  Pero 
volvamos  al  misterioso  observatorio  donde  dejamos  á  nuestro  in- 
cógnito astrólogo  sumergido  en  las  dolorosas  cavilaciones  de  su 
hidrópica  sed  de  ciencia.  Era  ciertamente  estraño ,  sublime  y 
mezquino  á  la  vez  el  espectáculo  que  presentaba  aquel  hombre. 

El  símbolo  griego  pintaba  á  Prometeo  en  la  actitud  de  que 
algunos  buitres  le  devoraban  las  entrañas ,  los  egipcios  simboli- 
zaban el  mismo  pensamiento  por  una  serpiente  enroscada  y  mor- 
diéndose la  cola.  Este  misterioso  círculo ,  lo  mismo  que  Pro- 
meteo, era  el  emblema  de  la  ciencin  humana,  que  á  sí  misma 
se  devora  cuando  le  falta  alimento.  El  astrólogo,  ansioso  de  sa- 
ber, esperimentaba  con  tan  terrible  energía  la  necesidad  de  re- 
solverse á  sí  mismo  ciertos  problemas,  que  llegó  hasta  el  estre- 
mo, como  hemos  visto,  de  pensar  en  la  muerte,  deidad  cariño- 
sa que  desata  las  cadenas  de  los  prisioneros. 

Hecha  esta  observación,  el  lector  comprenderá  fácilmente 
las  reflexiones  desconsoladoras  del  sabio  incógnito ,  que  apre- 
tando convulsivamente  su  puñal ,  murmuraba: 

—  El  tiempo  y  la  eternidad  están  encadenados  por  un  solo 
momento,  el  espíritu  y  la  materia  están  unidos  por  un  lazo  tan 
frágil,  que  este  acero  inerte  puede  desatarlo,  un  cabello  me- 
dia entre  el  ser  y  no  ser...  Yo  voy  á  llamar  á  la  misteriosa 
puerta,  la  desgracia  y  la  ciencia  me  impelen.  ¿  Vacilaré  en  le- 
vantar el  tupido  velo  y  ver  lo  que  detrás  se  oculta?  ¿Por  qu('> 
temblar?  ¿Será  tal  vez  porque  no  se  vuelve?  ¡Si  yo  me  enga- 
ñase!... jSi  nada  ni  nadie  respondiese  á  mi  ansiedad  I...  VA 
hombre  está  formado  de  manera  que  duda  tanto  de  lo  (jne  ig- 
nora como  de  lo  que  sabe...  ¡Oh  duda!  ¡Oh  duda,  ponzoña 
cruel,  gusano  roedor  de  nuestro  ruin  entendimiento! 

El  sabio  envainó  lentamente  su  puñal ,  y  permaneció  largo 
rato  con  la  mano  en  la  megilla  en  actitud  dolorosa  y  medita- 
bunda. 


H||||li«l!S!il!^^ 


XIV. 

E¡«  EL  QUE  POR  ULTIIIO  SE  SABE  QLIE.\ES  ERAÜ 
LOS  CABALLEROS  DE  LAS  MEGRAS  ARMADURAS. 


L  cabo  el  astrólogo  sacuelió  la  ca- 
beza como  para  desechar  sus  tris- 
tes pensamientos,  y  volvió  otra 
vez  á  sus  observaciones  diciendo: 
— Nació  en  el  signo  de  Aries, 
y  bajo  la  influencia  del  planeta 
Júpiter,  que  le  promete  honores, 
riquezas  y  mando.  Marte  estaba 
en  el  Oriente,  y  aunque  este  pla- 
neta es  maléfico  para  los  demás  hombres  y  domina  sobre  la 
guerra,  los  odios  y  las  venganzas,  para  él  será  [íropicio...  Ve- 
nus estaba  occidental  al  tiempo  de  su  nacimiento...  Este  pla- 
neta vela  sobre  la  amistad  y  los  amores,  y  «lenota  que  le  pro- 
ducirá algunos  disgustos  y  contrariedades;  pero  el  su[)or¡or 
iíifliijo  de  Júpiter  le  hará  vencer  al  fin  todos  los  obstácidos. 
¡Feliz  mortal!  ha  nacido  para  grandes  (Muprcsns...  Los  asiros 
no  mienten. 

De  pronto  se  oyó  un  ruido  confuso  que  cada  ve/parecia  mas 
próximo,  hasta  (pie  al  íin  si;  levant()  una  gran  losa  que  babia  en 
un  estremo  de  la  estancia.  Por  aquella  aberhna  aparecicM-nu  su- 
cesivamente dos  bondires  (puí  se  coloi'aron  iniuf'iviles  y  silencio- 
sos delante  del  astrólogo.  Diríase  que  á  su  poderoso  conjuro  ha- 
bian  aparecido  aquellos  dos  hombres  para  servirle  en  sus  inves- 
Pi'inyo.  22 
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ligaciones  y  revelarle  los  profundos  arcanos  del  porvenir.  El  uno 
de  los  dos  recien  llegados,  volvió  á  desaparecer  por  la  misma 
abertura  á  una  señal  del  astrólogo,  el  cual  se  quedó  solo  con  el 
otro  nuevo  personage. 

— ¿Es  posible  que  no  me  Iiayais  conocido?  preguntó  el  gefe 
de  la  misteriosa  tropa. 

—  Confieso,  respondió  el  preguntado,  que  vuestra  fisonomía 
no  me  es  desconocida ;  pero  no  recuerdo  vuestro  nombre ,  ni 
dónde  ni  cuándo  os  be  visto. 

— ¿No  recordáis  cuando  os  reíugiásteis  en  el  palacio  de  Ilar- 
palús,  después  de  vuestra  evasión  de  la  torre  de  Santa  Leo- 
cadia? 

—  Sí,  que  me  acuerdo. 

— ¿Y  babeis  olvidado  que  una  nocbe  os  avisó  un  esclavo  ju- 
dío, que  el  rey,  acompañado  de  su  primo  don  Sandio  y  de  Gu- 
dila,  se  dirigía  al  palacio  encantado? 

—  ¡Efraim!  esclamó  don  Pelayo  estupefacto.  Tú  fuiste,  sí, 
abora  lo  recuerdo  perfectamente. 

Losquebayanlcido  áFlorinda  comprenderán  fiicilmente  que 
el  capitán  de  los  paladines  misteriosos  no  era  otro  que  el  escla- 
vo Efraim,  bermano  del  converso  Jacob,  y  á  quien  el  gran  sa- 
cerdote Samuel  estimaba  sobremanera  por  su  fidelidad,  celo  y 
astucia  para  ayudar  á  los  judíos  en  la  terrible  conspiración  con- 
tra el  último  rey  de  los  godos.  Igualmente  baremos  notar  que 
sin  la  eficacísima  cooperación  de  los  bebrcos,  jamás  Tarif  y 
Muza  habrían  logrado  tan  completo  triunfo  en  la  funesta  batalla 
del  Guadalete ,  donde  los  soldados  israelitas ,  capitaneados  por 
el  traidor  don  Oppas,  hicieron  tan  grande  estrago  en  los  desa- 
percibidos godos. 

Don  Pelayo,  atónito  por  tan  inesperado  encuentro,  pregun- 
tó á  Efraim  la  causa  de  hallarse  en  aquella  misteriosa  mansión, 
y  de  vestir  sus  compatriotas  las  negras  armaduras  que  tan  es- 
traño  y  lúgubre  aspecto  les  daban. 

—  ;Ay,  señor!  esclamó  Efraim  con  dolorido  acento.  El  pue- 
blo de  Israel  parece  que  siempre  está  condenado  á  sor  víctima 
de  la  opresión  y  de  la  injusticia  de  los  demás  pueblos  de  la  tier- 
ra.— Cansados  de  las  violencias  de  los  cristianos,  nos  concerta- 
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mos  con  los  moros  para  ayudarles  en  la  conquista  de  este  her- 
moso país  celebrando  solemnemente  un  tratado  por  el  cual  de- 
bían concedernos  un  pueblo  de  cada  cincuenta  de  los  conquis- 
tados, y  permitirnos  el  libre  culto  de  nuestra  creencia,  en 
premio  de  nuestra  ayuda  y  cooperación.  El  pueblo  de  Israel 
cumplió  su  palabra;  pero  los  infames  sectarios  de  Maboma  se 
han  reido  de  nosotros  cuando  hemos  ido  á  pedirle  el  cumpli- 
miento de  sus  promesas. 

El  hijo  de  Favila  escuchaba  con  el  rostro  ceñudo,  y  con  una 
espresion  tan  amenazadora  que  parecia  querer  decir : 

—  Todo  eso  os  está  muy  bien  empleado. 
Efraim  continuó : 

— Y  no  solamente  han  (altado  á  loque  prometieron,  sino  que 
se  han  mostrado  con  nosotros  todavía  mas  intolerantes  y  crue- 
les, que  jamás  lo  fueron  los  cristianos.  Hé  aquí  por  qué  causa 
cuando  el  pueblo  de  Israel  estaba  próximo  á  respirar  el  aire  de 
la  hbertad ,  ha  tenido  que  vestir  de  luto  al  ver  sus  mas  bellas 
esperanzas  desvanecidas,  y  también  por  la  muerte  ó  desapari- 
ción del  gran  sacerdote  Samuel,  que  sin  duda  fué  debida  á  los 
perjuros  mahometanos.* 

Efraim  ignoraba  que  el  gran  sacerdote  de  los  judíos ,  des- 
pués de  haber  satisfecho  su  horrible  venganza  para  con  don 
Julián,  se  había  arrojado  al  torrente  de  Amarga-cena.  Por  otra 
parte ,  era  muy  natural  la  suposición  de  Efraim ,  puesto  que 
este  lo  mismo  que  todos  los  ancianos  que  estaban  en  el  otro 
estremo  del  monte  haciendo  la  señal  para  dar  la  batalla,  ob- 
servaron la  partida  de  árabes  que  por  disposición  del  mismo 
Samuel  fué  siguiendo  á  don  Julián  hasta  el  compamento.  En 
resolución  debemos  decir  que  viendo  los  israelitas  defraudadas 
sus  esperanzas,  se  acogieron  en  varios  puntos  de  la  Península 
á  las  habitaciones  subterráneas  (|ue  ya  les  eran  conocidas,  que 
en  otro  tienqio  les  habian  servido  para  guarecerse  de  la  per- 
secución de  los  godos,  y  ([ue  ahora  por  úllinio  los  ponian  al 
abrigo  de  los  insultos  de  los  sarracenos. 

Y  como  el  sunio  pontífice  Samuel  no  habia  dejado  hijos, 
Efraim,  (pie  pertenecía  á  su  misma  tribu  ,  y  que  era  adenuis 
acatado  y  temido  por  su  fé  religiosa,   valor  y  sabídnría  ,   fuí- 
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proclamado  gran  sacerdote.  Este  habia  elegido  afjuella  gruía  á 
causa  de  ser  la  menos  conocida  y  accesible,  como  también  la 
mas  próxima  al  lugar  donde  se  encontraba  el  arca  de  la  Alianza; 
porque  los  desdichados  judíos,  siempre  creyentes  y  perseguidos 
siempre  por  todos,  no  se  atrevieron  á  abandonar  el  precioso  de- 
pósito de  las  sagradas  tablas  de  Moisés ,  eterno  manantial  de 
su  consuelo  y  cifra  indeleble  de  su  inestinguible  esperanza. 

Ahora  bien ,  vestidos  de  luto  y  entregados  á  oraciones  y 
ayunos,  miraban,  no  obstante,  como  un  deber  sagrado  el  ven- 
gar la  muerte  de  Samuel  y  el  afrentoso  perjurio  de  los  árabes 
que  les  habían  privado  de  sus  derechos  solemnemente  contrata- 
dos y  adquiridos,  y  hé  aquí  por  qué  los  misteriosos  paladines 
con  el  valor  y  la  rabia  de  la  desesperación  y  al  abrigo  de  su  ig- 
nota morada ,  no  dejaban  escapar  ocasión  alguna  de  perseguir 
y  ofender  á  los  agarenos,  á  quienes  miraban  como  á  sus  mas  en- 
carnizados enemigos. 

IS'o  pocas  veces  conducían  á  la  gruta  á  algunos  árabes  que 
asesinaban ,  tanto  para  satisfacer  su  encono,  cuanto  para  evitar 
el  que  se  descubriese  su  misteriosa  guarida.  Cuando  el  terrible 
guardián  preguntó  á  Efraim  que  si  aguardaba  á  los  fugitivos  la 
misma  suerte  que  á  los  otros,  quería  decir  que  si  habían  de  ser 
sacrificados  durante  su  sueño  como  lo  habían  sido  algunos  mo- 
ros pocas  noches  antes.  Los  lectores  de  Florinda  estamos  segu- 
ros que  habrán  reconocido  en  el  formidable  judío  al  espantoso 
Abacuc,  que  sirvió  de  guia  y  conductor  al  médico  Daniel  la  cé- 
lebre noche  de  sus  peligrosas  pruebas  en  el  hipogeo  cercano  al 
castillo  de  Amarga-cena. 

Abacuc,  según  las  órdenes  recibidas  de  Efaim,  pocos  mo- 
mentos antes  que  este  se  dirigiese  á  su  observatorio ,  fué  al  apo- 
sento de  los  fugitivos,  llamó  á  don  Pclayo  y  le  condujo  ,  como 
hemos  visto  ,  á  la  pequeña  y  eslraña  habitación  en  que  se  halla- 
ba el  astrólogo.  Pero  por  grande  que  fuese  el  recato  y  silencio 
con  que  Abacuc  intimara  esta  orden  al  hijo  de  Favila,  no  pudo 
evitar  (pie  Atanagildo  y  sus  compañeros  se  despertasen.  Y  al  ver 
(pie  se  llevaban  á  su  querido  Pelayo,  y  recelosos  de  alguna  agre- 
sión, re(piíricron  las  armas  para  volar  en  su  defensa.  Todo,  sin 
embargo,  había  sido  previsto,  pues  á  una  señal  de  Abacuc  se 
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precipitaron  cuatro  guerreros  sobre  los  aturdidos  godos,  y 
los  amarraron  de  pies  y  manos,  antes  que  tnviesen  tiempo  de 
incorporarse.  Así,  pues,  la  incertidumbre  de  los  tres  cautivos, 
durante  la  ausencia  de  Pelayo,  fué  en  estremo  cruel  y  do- 
lor osa. 

Entre  tanto,  el  hijo  de  Favila  contemplaba  lleno  de  asombro 
el  lúgubre  recinto  donde  se  hallaba  en  compañía  del  astrólogo. 
— ¿Qué  os  admira?  preguntó  este.  ¿No  creéis  acaso  en  la 
ciencia  de  las  ciencias?  La  astrología,  señor,  eleva  las  miradas 
del  hombre  á  los  espacios  celestes,  de  donde  emana  todo  lo  que 
existe  en  la  tierra...  ¿Qué  pensáis  que  es  la  materia?  La  carbo- 
nización de  la  luz.  Adán  Kadmon  (1)  ha  salido  del  gran  océa- 
no luminoso ,  la  tierra  ha  sido  producida  por  el  cielo ,  y  cada 
hombre  tiene  allá  arriba  su  causa,  su  origen,  los  elementos  que 
le  han  constituido  tal  como  es  en  este  planeta,  donde  vivimos 
desterrados  como  el  hijo  enviado  por  su  padre  á  una  región  es- 
traña  y  remota.  Toda  la  dificultad  consiste  en  que  el  hombre 
pueda  averiguar  las  corrientes  de  luz  que  le  dominan,  y  que, 
por  decirlo  asi,  le  han  engendrado  desde  el  principio  de  los  si- 
glos, porque  habéis  de  saber  que  las  vidas  de  los  hombres  están 
previstas  y  contadas  como  las  olas  que  dentro  de  mil  años  riza- 
rán la  superficie  de  los  mares.  Es  necesario  además  conocer  las 
virtudes  é  influencias  de  esos  manantiales  de  luz  que  se  llaman 
astros,  lo  cual  conseguido,  el  hombre  está  ya  en  disposición  de 
saber  la  corriente.de  sucesos  que  le  aguardan.  Las  vidas  de  los 
hombres  son  otros  tantos  arroyos  que  van  á  confundirse  otra 
vez  en  el  gran  océano.  De  allí  salen  y  allí  vuelven,  el  círculo 
es  la  gran  figura  del  universo,  todo  lo  creado  recorre  su  órbita 
como  las  estrellas,  la  cuna  y  el  alahud  tienen  una  forma  seme- 
jante, son  el  oriente  y  el  occidente,  los  dos  puntos  que  cierran 
el  círculo. 

P(;layo  escucbaba  esta  singular  arenga  como  la  mayor  par- 
le de  nuestros  elegantes  escuchan  á  los  actores  del  teatro  fran- 


(1)    Maman  asi  los  cahulislas  á  una  emanación  primitiva  imagen  de 
Dios,  y  tipo  del  hombre,  de  la  cnal  nacen  todas  las  demás. 
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cés,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  buen  Pclayo  no  Iralaba  de 
aparentar  que  la  entendía. 

—  Amable  Kfraim,  dijo,  no  desconozco  que  los  bombres  pue- 
den alcanzar  muchos  secretos  de  la  naturaleza  á  costa  de  lar- 
gas vigilias  y  de  un  estudio  constante;  pero  yo  no  he  aprendido 
mas  que  á  odiar  el  vicio ,  amar  la  virtud  y  la  gloria,  y  defen- 
der mi  patria  de  los  enemigos  de  mi  Dios  y  de  mi  libertad. — Por 
mi  parte,  confieso  que  no  entiendo  una  palabra  de  tus  astros  y 
sistemas;  pero  si  be  de  decirte  la  verdad,  parécenie  que  todas 
esas  cosas  no  son  mas  que  delirios. 

Efraim  clavó  en  el  héroe  una  mirada  en  que  se  revelaba  el 
mas  profundo  desden,  una  de  esas  miradas  con  que  suele  favore 
cer  un  sabio  á  un  ignorante,  y  es  de  advertir  que  los  tales  sabios 
reputan  por  necios  á  todos  los  que  no  participan  de  sus  opiniones 
No  obstante,  las  palabras  de  Pelayo  manifestaban  una  natu 
raleza  en  estremo  simpática  para  lo  bueno  y  lo  bello,  y  una  ten 
dencia  esencialmente  práctica,  porque  la  ciencia  y  la  moral, 
¿de  qué  sirven  sin  la  apbcacion?  ¿Qué  importa  que  un  hombre 
conozca  y  diserte  bien  sobre  deberes  que  no  cumplirá  jamás? 
En  tal  caso  la  virtud  sería  un  nombre  vano,  y  cuando  mas  una 
concepción  de  nuestra  mente. 

El  astrólogo  no  podia  menos  de  conocer  el  elevado  carácter 
del  hijo  de  Favila,  y  por  lo  tanto  le  mortificaba  que  un  hombre 
de  índole  tan  superior  menospreciase  su  ciencia.  Y  sin  duda  por 
esta  razón  fué  por  lo  que  se  empeñó  en  demostrarle  la  eviden- 
cia (le  la  astrología,  queriendo  también  ostentar  su  erudición  so- 
bre las  demás  ciencias  ocultas. 

— ¿Conque  no  creéis  que  las  estrellas  son  los  móviles  supre- 
mos que  dirigen  las  acciones  de  los  hombres?  ¡Ayl  añadió  con 
una  sonrisa  de  superioridad.  jCómo  se  conoce  que  no  habéis 
penetrado  nunca  en  el  misterioso  templo  de  la  ciencia! — ¿Os 
atreveréis  á  negar  que  el  sol  es  la  virtud  mas  poderosa  que  ayu- 
da á  sotener  todo  lo  creado ,  y  que  la  luna  es  la  causa  del  flujo 
y  reflujo  del  mar?  ¿Me  negareis  estos  dos  hechos  tan  evidentes 
y  palpables? — Ahora  bien,  continuó  con  aire  de  triunfo,  no 
podéis  menos  de  convenir  conmigo  en  que  no  es  posible  que 
exista  esta  espléndida  multitud  de  astros ,  sin  que  tengan  un 
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poderoso  influjo  sobre  nuestro  globo  arrojado  en  el  vacío;  pero 
en  la  parte  mas  inferior  del  universo... 

—  Yo  no  negaré  esa  influencia ,  interrumpió  el  guerrero;  lo 
que  niego  es  que  los  hombres  sean  capaces  de  comprenderla  y 
esplicarla. 

—  Ahí  es  donde  efectivamente  está  la  gran  dificultad  ;  pero 
no  es  insuperable.  Hay  hombres  que  una  vez  lanzados  á  las  im- 
palpables regiones  del  espacio  en  alas  de  su  atrevido  pensamien- 
to ,  son  capaces  de  seguir  los  astros ,  sorprenderlos  y  alcanzar- 
los en  sus  esplendentes  vias ,  mirarlos  cara  á  cara  y  arrancarles 
el  secreto  de  la  misteriosa  influencia  que  ejercen  en  el  mundo  de 
aquí  abajo...  Pero  ¡ay!  para  conseguir  esto  es  preciso  antes 
limpiar  el  alma  de  todas  las  impurezas  de  la  materia,  es  nece- 
sario transparentar  la  cárcel  del  espíritu  por  medio  del  ayuno  y 
la  meditación.  Nuestra  inteligencia  se  sublima  á  medida  que  se 
aflojan  los  lazos  de  la  materia,  y  necesita  ser  preparada  por  el 
estudio  de  la  Kabhalah.  Los  números  cabalísticos  espresan  y 
simbolizan  la  utilidad  del  ayuno ,  de  la  meditación  y  del  retiro, 
que  hacen  al  alma  reconcentrarse  en  sí  misma  y  despucs  lan- 
zarse audaz  á  las  regiones  desconocidas  del  porvenir ,  como  iios 
lo  enseñan  Ilcrmes,  Orfeo  y  Moisés... 

El  astrólogo  guardó  silencio  por  algunos  momentos  con  aire 
distraído,  como  si  su  espíritu  vagase  perdido  en  los  inmensos 
ámbitos  del  pensamiento. 

Luego .  como  siguiendo  el  hilo  de  sus  reflexiones ,  dijo  de 
pronto: 

—  Sí,  sí.  ¿Quién  puede  dudarlo?  El  célebre  mágico  Apolo- 
nio  de  Tyana  también  lo  entiende  así  cuando  dice:  «al  trnsbi/ 
dfí  un  cuerpo  debilitado  por  el  ayuno  y  las  privaciones  ,  el  alma 
conlenqda  el  espacio,  el  lienqio  yla  eternidad.»  El  divino  Pla- 
tón viene  á  decir  lo  mismo...  ¡Y  este  es  el  significado  del  gran 
número!  Hasta  los  gentiles  edificaron  un  magnífico  tenqílo  á  Jú- 
piter ()linq)io,  en  el  cual  se  veía  una  bellísima  estatua  de  Lra- 
nia  con  una  tabla  de  oro  en  la  mano,  y  en  ella  estallan  esculpi- 
das las  profundas  palabras  cpie  oncierran  el  significado  del  nú- 
mero 40.  «Las  leyes  divinas  de  la  mortificación  no  son  cadenas 
(pie  nos  oprimen ,  sino  alas  con  las  cuales  el  alma  en  esta  vida 
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puede  volar  al  ciclo  ante  la  presencia  de  su  Creador.. . » ¿Y  creéis 
que  los  mas  sabios  de  los  hombres  puedan  engañarse? — Des- 
pués que  la  inteligencia  se  ba  preparado  ya  con  las  sublimes  re- 
velaciones de  la  cabala ,  está  en  disposición  de  penetrar  mas 
adentro  en  el  misterioso  santuario  de  la  ciencia,  entre  cuyas  ti- 
nieblas se  oculta  la  magia... 

Al  llegar  aquí,  Pelayo  no  fue  dueño  de  reprimir  una  sonrisa, 
si  bien  basta  entonces  habia  escucbado  con  profunda  atención 
las  palabras  del  astrólogo.  Apercibióse  este  de  ello;  pero  conti- 
nuó impávido  su  narración  como  una  persona  convencida  de  que 
al  fin  se  bará  escucbar.  Por  otra  parte  no  es  cosa  muy  fácil  ha- 
cer callar  á  un  sabio  cuando  está  en  vena.  El  rio  de  la  inteli- 
gencia tiene  también  sus  avenidas. 

Y  en  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  por  mas  estra- 
ña  que  parezca  en  nuestros  dias  la  erudición  del  astrólogo ,  no 
por  eso  dejaba  de  estar  fundada  en  gravísimas  autoridades.  No 
se  crea  que  eran  sueños  de  su  fantasía  cuanto  en  su  fraseología 
manifestaba  á  Pelayo  como  el  último  elixir  de  la  ciencia.  En 
aquella  época,  y  entre  la  raza  judaica  especialmente,  que  con- 
servaba las  tradiciones  fdosóficas  de  la  India ,  la  sabiduría  bu- 
mana  se  formulaba  en  los  propios  términos  que  lo  hacia  el  judío. 
Y  si  para  ello  necesitásemos  aducir  pruebas  aun  tomadas  de  los 
Santos  Padres,  citaríamos  á  San  Agustín,  el  cual  refiere  la  sig- 
nificación del  número  40.  Esta  misteriosa  cifra  esplica  la  ma- 
ravillosa utilidad  del  ayuno  y  de  las  privaciones  para  dar  á  las 
facultades  del  alma  una  energía  verdaderamente  sobrenatural  y 
divina. 

El  número  Ai)  es  el  de  los  dias  de  ayuno  de  los  profetas  he- 
breos ,  de  los  magos  persas,  de  Jesucristo  en  el  desierto  y  de  los 
cristianos.  La  cienciti  del  número,  ya  lo  hemos  dicho,  se  dilató 
desde  la  India  de  los  primeros  tiempos  hasta  la  Europa  de  la  edad 
media  con  sus  hermanas  la  astrología  y  la  magia.  Sirvió  de  base 
y  de  fórmula  á  muchos  sistemas  filosóficos,  como  el  platonismo 
de  la  escuela  de  Alejandría  profesado  por  el  famoso  Pico  de  la 
Mirándula ,  el  cual  sacó  de  los  Cabalistas  la  mayor  parte  de  las 
novecientas  tesis  que  propuso  á  Uoma  sobre  la  lógica ,  la  ética, 
la  física,  la  metafísica,  la  teología  y  la  magia.  El  mismo  Dante 
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en  su  inmortal  poema  muestra  hasta  qué  punto  estaba  lleno  del 
simbolismo  cabalístico'  El  edificio  mas  gigantesco  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  inspiración ,  la  Divina  Comedia ,  está  combinada 
una  y  triple  á  la  vez  en  tres  veces  treinta  .y  tres  cantos.  El  gran 
poeta  dice  que  su  amada  Beatriz  es  un  9,  esto  es,  un  milagro 
cuya  raiz  es  la  Santísima  Trinidad,  y  el  numero  3  le  llama  nú- 
mero augusto. 

Y  en  efecto ,  todo  el  universo.  Dios  y  el  hombre,  ¿no  se  es- 
plican  y  comprenden  en  estos  tres  elementos,  el  espíritu,  la  ma- 
teria y  sus  relaciones?  Por  último,  añadiremos  que  la  ciencia 
del  m'imero  en  tiempos  posteriores  fué  solamente  conocida  por 
los  jesuítas,  los  francmasones  de  primer  orden,  y  los  que  se  en- 
tregaban al  estudio  de  las  sagradas  escrituras.  Y  es  preciso  con- 
venir en  que  este  simbolismo  enseñaba  al  alma  una  metafísica 
sublime  con  la  lucidez  propia  de  los  axiomas,  (jue  se  ocultaba 
debajo  del  emblema,  como  el  sol  tras  de  una  nube. 
— ^¿Os  reís  de  la  magia?  preguntó  el  astrólogo. 

Pelayo  se  encogió  de  hombros. 
— ;Ah  valiente  caballero!  ¿Es  posible  que  os  cause  risa  lo 
que  á  mí  me  ha  costado  tantos  desvelos?  ¡Cuánta  verdad  es  (jue 
cada  bómbice  es  uji  micro-cosmos ,  un  pequeño  mundo!  No  os 
sucedería  tal,  si  como  yo  hubieseis  rastreado  todo  cuanto  los  sa- 
bios han  dicho  sobre  la  materia...  Habéis  de  saber  que  la  magia 
se  divide  en  blanca  y  negra.  Esta  tiene  bajo  su  dominio  á  los  es- 
píritus maléficos,  y  fué  inventada  por  Caní  y  transmitida  á  su 
bija  Misrraum. —  La  revelada  al  mas  sabio  de  los  mortales,  el 
rey  Salomón,  .se  denomina  magia  blanca  ,  porque  ejerce  su  in- 
fluencia sobre  las  potestades  amigas  de  los  hombres,  y  su  objeto 
es  siempre  liaciír  el  bien...  ¡Ob!  esclamó  el  asln')logo  lleno  de 
entusiasmo.  ¡Eeliz  el  (pie  ba  llegado  á  armonizar  la  astrología, 
la  cabala  y  la  njagia,  último  rcceptácido  de  la  ciencia,  límite 
del  entendimienlo,  polo  de  las  tinieblas  y  de  las  nubes  tras  de 
las  cuales  l'nl;;ura  con  vividos  esplendores  el  sol  de  la  verdail, 
.de  la  onniipotciicia  y  de  la  bienavenlnrnn/.a!  ¡Mil  veces  dicho.so 
aquel  (pie  desde;  la  peñascosa  (;ima  de  la  montaña  llega  á  des- 
cubrir los  interminables  y  luminosos  horizontes  del  Oci'ano  sin 
orillas  d(;  lo  iiunenso,  de  lo  eloino  y  de  lo  infinito!  Lo  (pie  ha 

Pi'hiyo.  i¿ 
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sido ,  lo  que  es ,  lo  ({iie  será ,  se  présenla  á  sus  ojos  en  un  solo 
instante.  Hombres,  pueblos,  naciones,  cülaclisnios,  mares,  as- 
tros, insectos,  mundos,- todo,  todo  lo  mide  de  una  sola  ojeada, 
los  elementos  le  obedecen,  los  cielos  le  revelan  el  deslino  délos 
niortales,  y  entonces  puriíicado,  sabio  y  omnipotente,  se  asocia 
y  se  confunde ,  y  nada  y  se  dilata  en  el  piélaij;o  inmenso  de  la 
esencia  divina.  ¡Ob  magia  de  la  naturaleza  bumana!  ¡Oh  subli- 
midad del  Criador  (|ue  hacia  sí  llama  á  sus  elegidos  en  alas  de 
la  ciencia  y  les  abre  su  seno  y  les  prodiga  sus  sonrisas  y  les 
tiende  sus  manos  y  les  transforma  y  les  habla  y  se  identifica  con 
ellos!...  La  ciencia,  sí,  la  ciencia  es  una  escala  mística  que, 
como  la  de  Jacob,  conduce  al  ciclo  á  los  mortales. 

Y  así  diciendo,  los  ojos  del  astrólogo  brillaban  como  estre- 
llas, y  palpitaba  su  pecho  y  se  elevaban  sus  brazos,  y  en  aquel 
momento  parecía  liermoso,  audaz,  transfigurado.  Era  aquello  un 
delirio,  es  cierto,  pero  una  especie  de  delirio  que  ennoblece  el 
semblante  humano  y  le  ilumina  con  los  radiosos  fulgores-de  la 
inspiración  y  del  entusiasmo.' 

El  hijo  de  Favila  escuchaba  atónito. 

Transcurridos  algunos  momentos,  el  astrólogo  con  tono  je- 
remítico  esclamó : 

—  i  Desgraciados  de  los  que  no  creen  en  la  ciencia ! 

— Yo  creo  en  Dios,  replicó  gravemente  Pelayo  alzando  sus 
ojos  al  cielo. 

—  ¿Y  quién  es  Dios  sino  la  suma  sabiduría?  Vuestra  creencia 
es  ciega  como  la  fé,  la  mía  es  luminosa  como  la  ciencia;  vos 
sentís  á  Dios,  yo  le  conozco;  vos  le  tenéis  en  el  corazón,  yo  le 
abarco  en  mi  cerebro;  vos  tenéis  el  sentimiento,  pero  yo  tengo 
la  idea. 

El  guerrero  fijó  sus  ojos  con  admiración  en  el  sabio. 

—  ¡Ohl  La  ciencia  es  muy  costosa,  ella  ha  adelgazado  mi 
rostro  por  espacio  de  largos  años,  y  aun  á  la  misma  esclavitud 
le  robaba  todas  las  noches  algunas  horas  para  consagrárselas. 
¡Si  no  se  hubiese  perdido  el  libro  maravilloso!  añadió  Efraim 
como  hablando  consigo  mismo.  Dicen  que  está  enterrado  á  ori- 
llas del  Eufrates  en  la  cavidad  de  una  roca  y  dentro  de  una  ca- 
ja de  cedro... 
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Y  el  astrólogo  exhaló  un  profundo  suspiro. 

—  ¿Y  cuál  es  ese  libro?  preguntó  Pelayo. 

—  El  libro  que  Jehovah  dio  al  primer  lionil]rc  para  su  con- 
suelo después  de  su  caida  (1).  En  él  estaban  contenidos  todos  los 
secretos  de  la  naturaleza,  el  arte  de  leer  en  el  porvenir  y  de  pro- 
longar la  vida.  ¡Oh  lamentable  pérdida! — El  hombre  salió  per- 
fecto de  las  manos  del  Criador,  un  completo  cipiilibro  reinaba 
en  sus  facultades,  su  intclicrencia  nadaba  en  un  mar  de  luz,  lúe- 
go  ;oh  desgracia!  cayó  desjieñado  en  una  noche  profunda.  Su 
sentencia  consistió  en  adquirir  cada  verdad  á  precio  de  largas  vi- 
gilias, y  aun  con  todo  eso. . .  ¿Si  aquel  libro  no  se  hubiese  perdido! 

Después  de  algunos  momentos  añadió: 

—  Sin  embargo.  Dios  no  ha  privado  al  hombre  del  todo  de  ia 
facultad  de  lanzarse  al  mundo  de  la  inteligencia;  es  cierto  que 
hizo  su  vuelo  mas  penoso,  se  necesitan  mayores  esfuerzos,  pero 
algunos  pueden  llegar  á  sorprender  los  misterios  del  porvenir. . . 

Pelayo  sacudió  la  cabeza  con  aire  de  incredulidad. 

—  ¿No  queréis  creer  los  prodigios  del  entendimiento  huma- 
no? Pues  bien,  yo  os  convencere.         '  •  *'-'' 

Y  el  astrólogo  se  puso  á  mirar  algunas  cartas  astronómicas, 
y  después  descubrió  el  velo  que  cubría  los  nichos  tercero,  quin- 
to y  sesto.  Delante  de  cada  uno  de  los  nichos  permaneció  algu- 
nos minutos  con  una  actitud  profundamente  meditabunda.  Cual- 
quiera hubiese  creido  que  estaba  orando  delante  de  eipiellas  es- 
tatuas, á  juzgar  por  su  csprcsion  recogida  y  devota. 

Encima  de  (%ada  uno  de  aípiellos  nichos  veíase  un  rótulo  (ra- 
zado con  caracteres  estraños  <•  iic^^ibles  [>ara  el  íjuerrero.  Es((», 
lleno  de  curiosidad,  preguulo  á  Klraim  el  .siirnilicado  d»»  a(|ut>llas 
misteriosas  inscripciones. 

El  astrólogo,  señalando  ¡i  l.is  concavidades  cuyos  velos  había 
levantado ,  respondió  : 

—  Allí  dice  Marír  ,  alia  Júpihi  ,  iiqni  .Vtiii(>. 


(1)  Ali;uii(is  liihiiios  o  (lüclorcs  judíos  dicen  «nii*  Adau,  dcs|)nes  de 
ser  laii/.ado  del  Par.iisü,  lecilno  para  su  cousiiclo  uii  libro  ijuc  coulciiia 
todas  las  maravillas  de  la  ciencia ,  y  coa  el  secreto  de  iüargar  ia  vida  ^ 
saber  lo  ful  uro. 
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—  ¿Pero  esas  estatuas?... 

Kn  estos  nichos  están  representados  con  todos  sus  atril)utos 

los  planetas,  esas  siete  deidades ,  esos  siete  oráculos  cuyo  mis- 
terioso Icnguage  tan  solo  pueden  comprender  los  astrólogos. 

¿Y  por  que  no  habéis  descubierto  mas  que  esos  tres? 

Porque  son  los  planetas  que  forman  vuestro  horóscopo. 

—  ¿Para  eso  me  preguntasteis  el  dia  de  mi  nacimiento? 

— Justamente ;  y  como  me  habéis  dicho  que  nacisteis  el  26 
de  marzo ,  ya  he  averiguado  cuál  es  vuestro  signo ,  que  es  el 
primero  del  año  solsticio  y  el  tercero  del  año  común. 

Pelavo  no  daba  crédito  ni  á  una  sola  palabra  de  la  algara- 
bía del  astrólogo;  pero  es  tal  la  impresión  que  en  el  espíritu  hu- 
mano produce  la  idea  de  rasgar  el  velo  sombrío  del  porvenir, 
que  aun  los  mas  incrédulos,  sii^uiera  por  curiosidad  ó  pasatiem- 
po, no  se  atreven  á  resistir  á  la  tentación  de  preguntar  y  oir 
pronósticos. 

Así,  pues,  el  hijo  de  Favila  interrogó  al  astrólogo  lo  que, 
según  sus  observaciones ,  le  prometían  los  astros. 

Efraim,  con  toda  la  fé  y  convicción  de  que  era  capaz,  co- 
menzó á  relatarle  poco  mas  ó  menos  el  mismo  horóscopo  que 
antes  le  hemos  oido  recitar  á  sus  solas.  Cuando  le  indicó  que 
Marte  le  prometía  hazañas  y  gloria,  un  relámpago  de  entusias- 
mo brilló  en  los  ojos  del  héroe ;  al  manifestarle  que  Júpiter  le 
guardaba  honores  y  mando,  una  sonrisa  de  indiferencia  asomó 
á  sus  labios;  y  por  último,  cuando  le  anunció  que  Venus  le 
denotaba  algunas  contrariedades  en  sus  amores,  el  gallardo 
caballejo  exhaló  un  angustioso  suspiro.  Pensó  en  Florinda  y  en 
el  hado  adverso  que  para  siempre  le  había  separado  de  ella. 

—  Pero  al  fin,  añadió  el  astrólogo,  al  fin  el  superior  influjo 
de  Júpiter  os  hará  vencer  lodos  los  obstáculos.  Habéis  nacidf) 
para  grandes  cosas,  sois  un  mortal  elegido. 

Y  fué  tal  la  energía  y  tan  profunda  la  fé  con  que  el  judío 
pronunció  sus  últimas  palabras,  que  Pelayo  no  pudo  menos  de 
participar  en  algo  del  entusiasmo  de  Efraim. 

Pero  al  cabo  de  algunos  momentos  el  bizarro  doncel  con 
acento  de  tristeza  hizo  la  gran  pregunta  que  ocupa  el  corazón 
de  todos  los  hombres. 
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— ¿Y  seré  feliz  algún  dia? 

—  Tanto  como  puede  serlo  un  mortal  enceste  valle  de  lá- 
grimas. 

— ¿Pues  no  nlices  que  seré  contrariado  en  mis  amores?  ¿Hay 
en  la  tierra  verdadera  felicidad  sin  el  amor? 

El  astrólogo  por  algunos  instantes  alzó  sus  ojos  al  cielo  como 
absorto  en  una  profunda  meditación. 

— Seréis  feliz,  esclamó,  no  lo  dudéis,  seréis  amante  y  ama- 
do de  una  mujer  encantadora.  Y  para  que  veáis  adonde  llega  el 
poder  de  la  ciencia,  hasta  me  es  posible  indicaros  el  color  de  sus 
.cabellos. 

— Decid,  decid. 

— Una  mujer  rubia,  de  estatura  mediana,  de  ojos  azules  y 
dotada  de  singular  belleza,  está  ahora  mismo  pensando  en  vos, 
aun  cuando  os  llora  ausente  ó  muerto. 

—  jGaudiosal  murmuró  Pelayo.  ;Gaudiosa! 

Y  el  joven  clavó  una  mirada  de  asombro  y  casi  de  terror  so- 
bre el  rostro  inspirado  del  sabio. 

En  efecto ,  habia  este  adivinado  de  tal  manera  los  íntimos 
secretos  de  su  alma,  que  ya  no  le  era  lícito  dudar  de  la  veraci- 
dad de  la  astroloíjía. 

Iba  el  joven  caballero  á  manifestarle  su  admiración  y  sorpre- 
sa, cuando  abriéndose  la  trampa  sita  en  un  ángulo  del  misterio- 
so y  lúgubre  aposento,  apareció  de  repente  el  gigantesco  Aba- 
cuc  con  todas  las  muestras  de  presura  ó  turbación ,  como  si 
algún  negocio  urgente  de  suma  importancia  le  obligase  á  in- 
terrumpir al  gran  sacerdote  en  sus  investigaciones  científicas. 
— ¿Uiié  ha  sucedido'  preguntó  ElVaim  con  visibles  señales  tic 
in(piictud. 

Apro.ximósc  Abacuc  al  oído  de  su  señor  y  murmuró  algimas 
palabras. 

—  Vamos,  pues,  vamos  al  instante,  dijo  Kl'raim. 
Y  asiendo  de  la  mano  al  atónito  Pelayo  le  arrastró  en  pos  do 
sí,  desapareciendo  ambos  precedidos  del  espantoso  gigante. 


CAPITULO  XV„ 


EL   ULTlllO   PL4ZO. 


1  ORPRENDiDOS  y  coiifusos  íil  parecei' ,  se  diri- 
'*''l  gieron  todos  por  la  via  subterránea  al  inte- 
^1  rior  de  la  gruta.  Pelayo,  por  orden  de  Efraiin, 
1  fué  conducido  adonde  estaban  sus  compañc- 
S!¿i¿wi*í«iviwv«ií;iüv«?  ros,  que  se  tranquilizaron  con  la  presencia 
del  béroe  y  se  regocijaron  al  mismo  tiempo  con  la  nueva  de  su 
próxima  partida. 

El  gran  sacerdote  de  los  judíos  babia  indicado  al  lujo  de  Fa- 
vila que  aquella  misma  nocbe  podiaii  salir  de  la  misteriosa 
mansión. 

Las  matronas  y  doncellas  de  Israel  estaban  todas  á  la  sazón 
recogidas;  pero  los  caballeros  de  las  negras  armaduras  se  baila- 
ban despiertos,  vagando  de  acá  para  allá,  departiendo  en  voz 
baja  con  aire  misterioso  y  produciendo  un  rumor  semejante  al 
zumbido  de  una  inmensa  colmena. 

Cualquiera  observador  habria  podido  notar  que  aquella  ani- 
mación no  era  causada  por  ninguna  noticia  adversa,  antes  por  el 
contrario  se  advcrtian  señales  nada  equívocas  de  alegría  y  satis- 
íaccion  que  casi  rayaba  en  cslusiasmo.  Era  aquel  movimiento 
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muy  parecido  al  que  se  nota  en  un  ejército  próximo  á  dar  tma 
batalla  cuyo  éxito  feliz  no  cabe  ponerse  en  duda. 

— ¿Como  cuántos  serán?  preguntó  Efraim  dirigiéndose  á  Aba- 
cuc ,  que  respondió  : 

—  Según  me  dijo  Ezequiel,  los  vigías  han  calculado  que  irán 
hasta  unostrientamordfe.  Vana  caballo,  y  llevan  algunas  acémi- 
milas  cargadas  probablemente  de  provisiones  ó  dinero. 

Esta  última  suposición  arrancó  de  todos  los  paladines  judíos 
un  murmullo  amenazador,  y  aun  algunos  se  propasaron  á  decir 
en  voz  muy  alta : 

— Vamos  pronto ,  Efraim ,  no  perdamos  tan  buena  oca- 
sión. 

Inútil  parece  decir  ([ue  los  que  de  tal  modo  hablaban  eran 
los  personages  de  mas  importancia  entre  la  raza  hebrea. 

No  habrá  olvidado  el  lector  que  el  terrible  Abacuc  tenia  la 
consigna  de  estar  casi  siempre  alerta  sobre  la  especie  de  plata- 
forma que  hacían  las  rocas  donde  estaba  la  entrada  de  la  gruta. 
Debemos  advertir  también  que  los  judíos  tenían  constantemente 
en  varios  puntos  corredores  ó  centinelas  que  les  avisasen  de  las 
personas  ó  tropas  que  atravesaban  el  valle ,  y  ya  hemos  dicho 
({ue  nunca  dejaban  escapar  la  ocasión  de  acometer  á  sus  abor- 
recidos enemigos  los  moros,  desde  que  se  negaron  á  cumplir 
sus  solemnes  compromisos  para  con  el  pueblo  judaico. 

Efraim  dio  la  orden  á  los  suyos  de  que  se  apercibiesen  para 
dar  el  golpe  sobre  los  infieles.  En  seguida  los  paladines  comen- 
zaron á  armarse,  mientras  que  su  gofe  se  dirigió  al  aposento  de 
los  cautivos,  y  habiendo  llamado  aparlo  á  l*elayo,  le  habh'»  cu 
estos  términos : 

— {Noble  caballero,  dentro  de  breves  instantes  podréis  partir 
con  los  vuestros,  y  yo  os  aseguro  (|ue  llegareis  sano  y  salvo  á 
los  montes  de  Asturias,  en  donde  i\\<¿m\  dia  seréis  el  azote  de  los 
pérfidos  africanos,  á  quienes  Jehovah  confunda.  Pero  antes  que 
salgáis  de  esta  mansión  necesito  (juc  uie  hagáis  un  juramento  Inn 
s(»lennie  como  inviolable. 

—  Es[>lícate,  Efraim,  dijo Pelayo  \m  poro  sorprendido  de  a(pie- 
llos  preliminares. 

—  Habéis  de  salter,  señor,  que  nadie  toílavía.  nadie  ha  pe- 
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Iletrado  fin  esta  gruía  sin  «jue  la  inuortc  nos  haya  respondido 
do  su  silencio,  puesto  que  ya  comprendereis  el  grave  riesgo 
de  ser  descubiertos  por  los  moros,  (pie  ignoran  nuestra  guari- 
da. Y  como  olios  han  recibido  de  nuestras  manos  daños  incalc\i- 
lables,  los  paladines  de  las  negras  armaduras  son  para  los  inicíe- 
les un  objeto  de  terror  y  de  venganza,  por  lo  que  todo  nuestro 
especial  cuidado  se  cifra  en  ocultarles  nuestra  morada.  Ahora 
bien,  noble  Pelayo,  cuando  en  el  bosque  aparecí  en  vuestra 
presencia,  os  reconocí  al  punto,  después  de  nuestro  encuentro 
con  los  sarracenos.  Ya  sabia  yo  que  iban  en  busca  de  algunos 
fugitivos  cristianos;  pero  jamás  sospeché  que  entre  ellos  se  en- 
contrase el  hijo  de  Favila. 

—  ¿Y  quién  os  habia  dicho?... 

—  Los  mismos  musulmanes,  que  entre  sí  iban  hablando  de  la 
presa  que  perseguían ,  y  aun  cuando  no  conversaban  en  la  ger- 
ga  que  se  ha  establecido  para  que  se  entiendan  moros  y  cristia- 
nos, yo  comprendí  bien  de  lo  que  trataban,  porque  conozco  el 
idioma  árabe.  No  podéis  figuraros  el  inminente  peligro  que  ha- 
béis corrido  después  de  penetrar  en  la  gruta,  porque  mis  gen- 
tes creyeron  sin  duda  alguna  que  ibais  á  ser  sacrificados  como 
todos  los  que  se  albergan  en  este  recinto... 

Pelayo  hizo  un  gesto  de  horror. 

—  Confieso,  dijo  Efraim ,  que  es  muy  penoso  obrar  de  esta 
manera;  pero  no  podemos  prescindir  de  la  imperiosa  ley  de  la 
necesidad.  Estamos  en  el  caso  muchas  veces  de  atraer  á  los  mo- 
ros á  nuestra  mansión,  cuando  no  podemos  asaltarlos  en  el  cam- 
po, á  fin  de  despojarlos  del  dinero  y  proporcionarnos  vituallas, 
que  van  á  comprar  á  las  poblaciones  inmediatas  algunos  de  los 
nuestros  disfrazados  con  el  trage  de  sarracenos,.©  bien  de  cris- 
tianos mozárabes.  ¡Desdichados  hijos  de  Israel!  No  tenemos  mas 
medios  de  subsistencia  que  nuestras  rapiñas,  ni  mas  ciudades 
que  oscuras  cavernas.  ¿Podréis  ahora  condenar  nuestra  conduc- 
ta? El  afecto  que  yo  os  profeso,  es  el  que  os  ha  salvado,  pues 
los  míos  opinaban  todos  por  acabar  con  vuestras  vidas.  Yo  me 
opuse  abiertamente,  si  bien  me  he  reservado  el  imponeros  una 
condición,  que  espero  cumphreis  con  toda  la  hidalguía  y  fideli- 
dad propias  de  vuestro  carácter. 
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— Habla,  Efraim,  que  por  mi  fé  te  prometo  satisfacer  tus  de- 
seos, siempre  que  esté  á  mi  alcance  hacerlo. 

— Nada  mas  fácil.  Todo  se  reduce  á  que  me  juréis  solemne- 
mente, que  tanto  vos  como  vuestros  compañeros,  no  revelareis 
jamás  el  sitio  de  esta  mansión,  donde  se  albergan  los  paladines 
de  las  negras  armaduras;  pues  ya  comprendereis  cuan  fácilmen- 
te pudiera  causarse  nuestra  ruina,  si  á  saber  llegasen  los  moros 
el  secreto  de  nuestra  guarida.  Todas  las  precauciones  son  pocas. 

— Comprendo,  Efraim,  el  peso  de  tus  razones,  y  por  lo  tan- 
to te  juro  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  jamás  revelaré  tu  se- 
creto, ni  tampoco  ninguno  de  los  que  me  acompañan. 

— Una  vez  que  asi  me  lo  prometéis ,  no  me  es  lícito  dudar 
de  la  palabra  del  mas  noble  y  cumplido  de  los  caballeros  de 
España. 

Y  Efraim  estrechó  afectuosamente  la  mano  de  Pelayo. 
Abacuc  se  presentó  en  aquel  momento,  é  hizo  una  seña  al 

gran  sacerdote. 

— Vamos,  pues ,  dijo  este  dirigiéndose  al  hijo  de  Favila,  lla- 
mad á  los  vuestros,  y  el  gran  Jehovali  quiera  conduciros  á  totlos 
salvos  á  los  montes  de  Asturias. 

Verificó  Pelayo  el  consejo,  y  en  seguida  salieron  en  pos  de 
Efraim.  Este,  á  la  cabeza  de  los  suyos,  iba  á  acometer  á  la  I  ropa 
de  árabes  que  atravesaba  el  valle ,  según  el  aviso  de  sus  cor- 
redores. 

En  el  gran  salón  de  las  estalactitas  le  salieron  ;d  encuentro 
tres  bellísimas  doncellas  vestidas  de  blanco ,  y  á  la  manera  do 
las  bijas  de  Israel. 

Pelayo  y  sus  compañeros  [Midieron  nMonocer  en  i'llas  lácil- 
niente  á  las  tres  jóvenes  que  en  el  salón  de  la  misteriosa  gruta 
lialiian  cnlonado  al  son  de  sus  arpas  algunos  salmos  de  David,  y 
que,  como  ya  sabemos,  ii.ibi.ui  producido  l.in  profunda  inqu'e- 
sion  en  el  ánimo  de  los  fugilivos. 

Efraim  las  bes('»  nniy  cariñosauítMilc  .  y  se  despidit»  de  ellas 
con  mneslras  del  ni;is  lierno  aféelo. 

V  volvi(''ndosc  hacia  los  cristianos,  dijo: 
—  Eslas  (pie  a(|uí  veis,  son  mis  Iiennanas. 

Pocos  monienlos  después  se  hallaban  en  las  máriicnes  del 
Pehyn.  :'i 
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arroyo  que  Ininiu ,  digámoslo  asi ,  la  base  ile  las  rocas  donde 
estaba  la  entrada  de  la  gruta,  una  tropa  como  de  linsta  cincuen- 
ta calialleros  vestidos  con  sus  negras  armaduras,  capitaneados 
por  Efraim ,  acompañados  de  los  cristianos,  y  que,  al  parecer, 
aguardaban  alguna  noticia  ó  circunstancia  para  resolverse  á  par- 
tir. Sobre  las  rocas,  como  una  estatua  colosal  se  divisaba  inmó- 
vil y  de  pié  al  gigantesco  Abacnc,  especie  de  cancerbero  de 
aquella  caverna. 

Los  primeros  albores  del  dia  comenzaban  á  dibujarse  en  el 
cielo  como  si  los  candidos  genios  de  la  luz  agitasen  sus  alas  de 
oro  y  sus  blancos  ropages  por  la  inmensidad  del  espacio. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  se  oyeron  como  pisadas  de  caba- 
llos, y  efectivamente,  muy  pronto  aparecieron  algunos  paladi- 
nes que  conducian  de  la  brida  reliatados  unos  con  otros  tantos 
palafrenes  como  caballeros  aguardaban  de  pié  en  la  margen  del 
cristalino  arroyuelo.  También  traían  los  corceles  de  los  cris- 
tianos. 

Entonces  Efraim  les  esplicó  que  en  una  cueva  poco  distante 
albergaban  las  cabalgaduras  cuidadas  en  las  subterráneas  caba- 
llerizas qor  algunos  de  los  suyos. 

Patética  y  tierna  fué  la  despedida  entre  el  gran  sacerdote  de 
los  judíos  y  los  cristianos.  Aquellos  por  íin  partieron  para  lan- 
zarse sobre  su  presa,  y  estos  tomaron  opuesta  dirección  enca- 
minándose hacia  los  montes  de  Asturias,  objeto  de  sus  deseos, 
norte  de  sus  esperanzas,  y  término  del  viaje  que  en  aquel  mo- 
mento emprendían. 

Atanagildo  iba  en  busca  de  su  anciano  padre  Veremundo, 
Gumildo  soñaba  con  la  esperanza  de  encontrar  á  su  querida 
Clotilde  ,  Pelayo  no  podía  olvidar  la  profunda  pasión  que  había 
sorprendido  en  la  tierna  Gaudiosa,  y  Ferrandez,  libre  de  amo- 
ríos ,  tan  solo  pensaba  en  servir  á  su  amado  señor,  y  en  ver  á  su 
hermana  Alvida ,  la  liel  doncella  de  llormesinda. 

Todos  caminaban  alegres,  porque  todos  llevaban  en  su  co- 
razón una  esperanza,  precioso  talismán  que  embellece  la  exis- 
tencia de  los  mortales. 

El  noble  hijo  de  Favila  pensaba  con  placer  en  la  encanta- 
dora hija  del  conde  don  Iñigo,  (an  amable  por  su  angélica  be- 
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lleza  como  por  la  ternura  de  sus  sentimientos,  y  la  candida  ino- 
cencia de  aquel  corazón  sencillo  como  una  paloma. 

A  mayor  abundamiento,  la  gentil  cuanto  desdichada  Florin- 
da,  modelo  de  las  amantes,  y  perla  de  las  amigas,  habia  reco- 
mendado al  noble  Pelayo  que  no  permaneciese  insensible  á  la 
ternura  de  Gaudiosa,  una  vez  que  ella  en  su  desgracia  habia  se- 
pultado para  siempre  sus  mas  bellos  ensueños  de  amor  en  los  so- 
litarios claustros  de  Santa  Olalla. 

Por  otra  parte,  es  tan  necesario  al  corazón  humano  un  sen- 
timiento de  amor,  ([ue  el  buen  caballero  no  podia  menos  de  pen- 
sar con  complacencia  en  la  enamorada  virgen  que  en  cierta 
ocasión  le  habia  libertado  de  las  garras  de  la  muerte ,  cuando 
herido  y  moribundo  fue  recogido  en  la  Torre  de  las  Cadenas  ,  y 
restituido  á  la  vida,  puede  decirse,  por  los  cuidados  de  la  tierna 
y  bella  Gaudiosa. 

Después  de  sus  amargos  desengaños,  el  noble  mancebo  \r&- 
bia  fijado  todas  sus  esperanzas  ó  ilusiones  en  la  cariñosa  adhesión 
de  la  hija  de  don  Iñigo,  que  tan  profundamente  le  idolatraba. — 
En  los  bellos  y  dorados  dias  de  la  juventud,  el  alma  del  hombre 
no  [íuede  existir  sin  abrigar  el  dulce  sentimiento  del  amor,  por- 
que entonces  el  amor  es  la  vida ,  el  gozo  del  corazón ,  y  como 
el  centro  de  nuestro  ser.  ¡Encantadora  edad!  como  las  olas  del 
piélago  se  suceden  eternamente,  así  se  relevan  entonces  unas  a 
otras  las  ilusiones,  y  el  rio  y  puro  manantial  de  la  esperanza 
no  se  agota  mientras  que  el  pecho  generoso  late  con  juvenil 
energía. 

Pelayo,  después  que  el  destino  adverso  le  habia  robado  a 
Florirula.  objeto  de  sus  primeros  amores,  se  habia  arrojado  en 
brazos  de  su  nueva  ilusión,  como  el  náulVago  (pi(^  asido  de  inia 
tabla  espera  abordar  á  uiui  isla  salvadora.  ¡Oh  magia  de  la  ju- 
ventud, (|ue  al  iin  de  cada  desengaño  tiene  el  poder  de  levan- 
tar otra  nientira  mas  dulce  y  seductora  todavía! 

Pero  ¡avl  ;  (|ui(''n  pudiera  creer  las  tristes  decepciones  (pie 
el  implacable  tiempo  le  giiardidiaii  enlie  las  rugas  de  su  negro 
manto? 

Algunos  dias  ihíspiies  <pie  los  lugitivos  parlieroii  de  la  gruía 
<le  los  misteriosos  paladines,  el   comle  don  Iniíro  mando  Ha- 
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mar  á  su  bija  Gaiuliosa  para  participarle  su  resolución  defi- 
nitiva. 

Hallábase  á  la  sazón  el  anciano  conde  habitando  en  compa- 
ñía de  Gaudiosa  el  castillo  de  Pamia ,  situado  en  un  ameno  y 
pintoresco  valle  á  algunos  leguas  de  Santa  Olalla,  y  rodeado  y 
defendido  en  torno  por  altos  y  frondosos  montes. 

Era  una  tarde  de  los  primeros  dias  del  invierno  ,  cuando  la 
hermosa  virgen  acudió  al  aposento  del  anciano,  que  fijando  sus 
ojos  llenos  de  ternura  en  la  encantadora  joven,  le  habló  en  es- 
tos términos: 

— Querida  Gaudiosa,  mis  fuerzas  se  debilitan  por  momentos; 
tú  eres  el  último  vastago  de  mi  linage ,  y  no  quisiera  dejarte 
abandonada  y  sola ,  espuesta  á  mil  peligros ,  sin  apoyo  y  sin 
amparo.  Además ,  me  duele  que  mi  nombre  se  estinga  comple- 
tamente ,  y  que  mis  cuantiosos  bienes  en  esta  comarca ,  libre 
del  furor  de  nuestros  enemigos,  no  pasen  á  legítimos  herede- 
ros que  deberían  ser  tus  hijos. 

Gaudiosa  exhaló  un  profundísimo  suspiro  al  escuchar  las 
palabras  de  su  padre,  y  á  pesar  suyo  no  pudo  menos  de  mur- 
murar el  nombre  querido  de  Pelayo. 

Don  Iñigo  continuó: 

—  Gudila  es  un  apuesto  y  cumplido  caballero,  te  ama  tier- 
namente, y  yo  estoy  seguro  de  que  es  el  único  que  pudiera  ha- 
cer tu  felicidad.  Yo,  hija  mía,  puedo  ya  vivir  muy  poco,  y  no 
quisiera  dejarte  huérfana. — ¿Por  qué,  Gaudiosa  querida,  por 
qué  manifiestas  tan  evidente  repugnancia  para  con  el  único  hom- 
bre capaz  de  protegerte  en  los  azarosos  dias  porque  atraviesa 
nuestra  patria?  Gudila  es  noble,  valeroso  y  prudente... 

— Sí,  sí,  repuso  la  doncella  con  desdeñoso  acento,  en  cuan- 
to á  prudencia  nadie  habrá  tan  osado  que  se  atreva  á  negársela 
al  buen  Gudila.  Es  mas  prudente  de  lo  que  conviniera  á  un  pa- 
ladín tan  esforzado  como  él  quiere  parecer. 

— ¿Y  por  qué  dices  eso  ,  hija  mía? 

—  Porque  tengo  muy  presente  que  cuando  el  encuentro  de 
Santa  Olalla,  donde  tanto  valor  demostró  el  desdichado  Pelayo, 
el  noble  Gudila  fué  tan  cauto ,  tan  previsor  y  tan  obsequioso, 
que  os  inspiró  la  idea  de  conducirme  á  este  lugar,  bajo  el  pre- 
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testo  de  alejarme  del  sitio  del  peligro;  y  después  para  cumplir 
sus  deberes  de  caballero ,  volvió  al  castillo  de  Santa  Olalla  en 
vuestra  compañía,  precisamente  cuando  ya  se  había  dado  el  com- 
bate, y  los  enemigos  habian  desaparecido.  Todo  lo  cual  prueba 
no  solamente  el  afecto  que  nos  profesa,  sino  aun  mas  todavía  su 
reputación  harto  fundada  de  cauto  y  de  prudente. 

Don  ííiigo  se  mordió  los  labios  de  ira  y  de  vergüenza  al  com- 
prender la  amarga  ironía  de  las  palabras  de  Gaudiosa.  El  noble 
conde ,  como  ya  sabemos ,  deseaba  haberse  encontrado  en  el 
choque  de  Santa  Olalla,  y  solo  después  de  convencerse  de  que 
así  podia  verificarlo ,  fué  cuando  se  decidió  á  conducir  á  su  hija 
alcastdlo  de  Pamia.  A  su  regreso  al  dia  siguiente ,  ya  todo  ha- 
bía pasado  del  mismo  modo  que  Gudila  habia  previsto ,  si  bien 
este  afectó  entristecerse  en  gran  manera  por  haberse  cípiivoca- 
do  en  sus  conjeturas.  Don  Iñigo,  á  pesar  suyo,  abrigó  algunas 
sospechas  de  que  su  futuro  yerno  tal  vez  habia  procurado  sus- 
traerse al  peligro  paliando  su  cobarde  intento  con  el  interés  que 
se  tomaba  por  Gaudiosa. 

Pero  estas  sospechas  se  habian  completamente  desvanecido 
en  vista  del  pesar  profundo  que  tan  hábilmente  supo  aparentar 
el  pérfido  Gudila. 

Y  ahora  se  encontraba  desconcertado  en  el  momento  mismo 
en  (pie  trataba  de  abogar  en  su  favor  para  realizar  el  proyec- 
tado enlace. 

Mucho  pulso  necesitaba  el  conde  para  tratar  esta  cuestión 
con  su  hija,  porque  conocía  demasiado  la  repugnancia  que  el 
matrimonio  le  inspiraba,  y  (pie  al  mismo  tiempo  el  carácter  de 
GíMidiosa,  aunque  tímido  y  dulce,  era  ca[)az  de  rebelarse  abier- 
tamente contra  la  violencia  y  la  injusticia.  Así  que,  cu  esta  oca- 
sión don  Iñigo  había  pensado,  y  con  muy  buen  acuerdo,  de  re- 
currir á  la  suavidad  y  á  la  blaiulura  antes  (pie  á  la  dureza  y  á 
los  mándalos. 

S(;in('iaiil('  propi'tsilo  ,  cuya  cordura  liemos  elogiado  ,  fué, 
sin  embargo,  olvidado  por  el  conde  en  algunos  momentos 
al  ver  ruáii  |»oco  dispuesta  se  hallaba  su  luja  á  secundar  sus 
deseos. 

— Tus  palabras,  dijo  severamente  el  anciano,  encierran  una 
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acusación  injusta  para  un  noble  caballero  que  tan  solamcnle  de- 
seaba ponerte  al  abrigo  de  los  azares  de  la  guerra. 

— Querido  padre,  yo  no  be  hecho  otra  cosa  sino  alabar  como 
vos  su  incontestable  prudencia. 

—  Insistes  en  tu  injusticia,  amada  Gaudiosa ,  y  debo  adver- 
tirte que  yo  estoy  en  el  caso  de  apreciar  perfectamente  el  ver- 
dadero móvil  de  su  conducta. 

— Yo  también  creo  no  desconocer  esos  motivos. 

— Tampoco  me  encontré  yo  en  la  batalla ,  y  ciertamente 
que  mi  ausencia  no  fue  calculada  como  tú  supones  de  Gu- 
dila,  dijo  el  conde,  cuya  frente  á  cada  instante  aparecia  mas 
ceñuda. 

—  En  cuanto  á  vos,  padre  y  señor  mió,  jamás  pudiera  cul- 
paros de  la  nota  de  cobardía,  vos  que  habéis  sido  siempre  glo- 
ria y  honor  de  los  campeones  godos. 

—  Y  sin  embargo,  nuestra  conducta  ha  sido  la  misma. 
— La  intención  es  la  que  condena. 

— ¿Y  pretendes  conocer  sus  intenciones  mejor  que  yo? 

— Vuestra  esperiencia  es  muy  respetable  para  mí ;  pero  los 
presentimientos  de  mi  corazón  jamás  me  han  engañado. 

— En  fm,  dijo  don  Iñigo  cansado  de  tantas  objeciones,  siem- 
pre le  has  manifestado  injusta  para  con  un  hombre  á  quien  es- 
timo muy  de  veras,  y  (|ue  es  el  único  (juc  puede  hacer  tu  feli- 
cidad, como  te  he  dicho  mil  veces. — Antes  y  después  del  lance 
de  Santa  Olalla  no  ha  sido  menor  tu  repugnancia  para  obedecer 
los  preceptos  de  tu  padre. 

— Vuestra  es  mi  vida ,  señor,  podéis  disponer  de  ella  y  os  la 
sacrificaré  gustosa;  pero  en  la  sagrada  región  del  alma  solo  Dios 
tiene  dominio ,  y  bien  sabe  él  que  me  oye  que  jamás  podre  ser 
feliz  con  un  hombre  que  ni  siquiera  merece  mi  estimación  ó  mi 
respeto,  ya  que  amor  me  es  imposible  profesarle. 

— ¿Y  por  qué? 
La  virgen  guardó  silencio,  su  rostro  estaba  encendido  como 
una  cereza ,  y  sus  ojos  modestamente  clavados  en  el  suelo.  Pa- 
recia  la  estatua  del  pudor. 

— Yo  exijo  que  me  digas  por  (juc  no  puedes  amar  al  esposo 
elegido  por  tu  padre. 
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Gaiuliosa ,  con  voz  trémula,  pero  argentina  y  dulce  como 
un  suspiro  amoroso  ,  respondió : 

— Padre  mió,  si  lo  mandáis,  os  diré  que  amo  á  otro  hombre. 
— ¿Y  quien' es? 

— Un  héroe,  respondió  con  orgullo  la  doncella. 
Don  Iñigo  comprendió  entonces  que  no  eran  infundadas  las 
sospechas  de  Gudila. 

— jEs  posible!...  Pero  Pelayo  ha  muerto,  añadió  el  conde 
después  de  algunos  instantes. 

Dos  lágrimas  se  desprendieron  de  los  ojos  de  la  joven. 
— ¡Ay!  esclamó.  Es  cierto  ,  padre  mió  ;  pero  él  me  ve  desde 
el  ciclo,  yo  adoro  su  memoria,  y  ni  un  solo  momento  seré  infiel 
á  ella. 

Y  se  cubrió  el  bello  rostro  con  ambas  manos ,  repitiendo 
con  todo  el  entusiasmo  de  su  pasión  : 

— ¡Héroe  inmortal!  ¡Valeroso  guerrero!  Olvidarte  en  brazos 
de  otro  hombre  sería  una  profanación;  pero  olvidarte  en  brazos 
de  un  hombre  vulgar,  y  que  á  mayor  abimdaniicnlo  era  tu  ene- 
migo, srría  un  crimen  espantoso,  el  colmo  de  mi  afrenta  y  de 
mi  humillación,  un  insulto  ruin  á  tu  sagrada  sombra. 

Don  Iñigo  contemplaba  á  su  hija  con  toda  la  ternura  pa- 
ternal. 

—  Hija  mia,  dijo  al  fin,  la  guadaña  de  la  muerte  ha  segado 
su  vida,  y  ya... 

— ¿Y  la  guadaña  de  la  muerte  llega  al  cielo? 

—  Esc  es  UM  delirio,  amada  hija. 

—  Ese  delirio  os  mi  única  esperanza,  querido  padre. 
— Tu  padre  manda  (|ur  des  la  mano  ;'i  (liidila. 

— Y  Dios  me  ordena  (pie  de  mí  alm;i  á  Pelayo. 

— ;Oné  significa  ese  lenguage?  dijo  el  conde  vivamente  irri- 
tado do  afpiella  resistencia  de  su  hija,  (pie  contrastaba  con  la 
dulztna,  (d  respeto  y  la  sumisión  que  le  eran  habituales. — .\un 
cuando  Pelayo  existiera  ,  mi  vobuitad  hahria  de  runq)lirse  á 
despecho  del  nunido  entero,  y  con  nuieha  mas  razón  enaiulo  ya 
no  existe.  Harta  eondesceinlencia  he  tenido  ya  con  tus  niñerías, 
basta  ya  de  consideraciones  y  de  evasivas.  Primero  «lijisle  que 
quorias  1oiii;ir  el  velo,  rn.iiido  Pel.no  ;mii   vÍvÍm  ;  ahora  dices 
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(jue  adoras  su  memoria,  y  lo  empeñas  en  injuriar  al  único  liom- 
bre  que  te  conviene  por  su  valor ,  sus  prendas  y  su  alto  naci- 
miento. Siempre  has  rehusado  bajo  diversos  protestos  este  en- 
lace ;  pero  te  repito  que  ya  se  acabaron  las  dilaciones ,  y  que 
hoy  te  he  mandado  á  llamar  resuelto  á  llevar  á  cabo  mi  volun- 
tad. Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  tan  de  veras  amases  al 
que  fué  amante  de  Florinda  ,  hoy  tu  pasión  sería  mas  que  nunca 
insensata,  puesto  que  ya  no  existe  el  objeto  de  tu  amor. —  Los 
años  se  pasan,  mi  salud  se  debilita  cada  dia  mas ,  y  es  preciso 
que  cuanto  antes  yo  te  vea  establecida  como  conviene  á  tu  lina- 
ge  y  á  mis  riquezas.  No  por  eso  dejo  de  comprender  tu  dolor, 
añadió  el  conde  dulcificando  su  acento;  pero  los  deberes  de  tu 
nuevo  estado,  la  satisfacción  de  haber  cumplido  mis  mandatos, 
y  acaso  tus  hijos ,  vínculo  el  mas  dulce  que  nos  liga  á  la  vida, 
serán  otros  tantos  manantiales  de  consuelo  para  tí  y  de  felicidad 
y  reposo  para  mi  cansada  vejez.  ¿Qué  quieres,  hija  mia?  La  vi- 
da humana  es  una  mezcla  de  risa  y  llanto,  siempre  á  un  placer 
sigue  un  dolor,  y  es  preciso  no  atormentarse  con  penas  imagi- 
narias. Demasiadas  amarguras  tiene  la  existencia.  ¿Por  qué  au- 
mentarlas? En  cuanto  al  pesar  que  ahora  te  aqueja,  debes  estar 
convencida  de  que  al  fin  con  el  tiempo  se  disipará,  porque  el 
tiempo  lo  cura  todo. 

—  Menos  las  heridas  de  un  amor  tan  inmenso  y  desgraciado 
como  el  mió. 

El  conde,  al  ver  que  su  arenga  era  inútil,  y  que ,  como  sue- 
le decirse,  el  aire  se  la  habia  llevado,  rechinó  los  dientes  de 
cólera ,  y  esclamó  fuera  de  sí : 

— Tu  deber  es  obedecerme  y  callar.  Dentro  de  ocho  dias  se- 
rás la  esposa  de  Gudila ;  en  el  bien  entendido  de  que  ahora  no 
sucederá  como  otras  veces ,  ya  no  admito  escusas ,  joven  capri- 
chosa é  ingrata ;  nada  de  evasivas ,  se  acabaron  las  contempla- 
ciones ,  este  es  el  último  plazo. 

La  joven  reprimió  de  repente  sus  sollozos,  luego  fijó  sus  ojos 
hermosos  y  dulcísimos  sobre  su  padre ,  y  con  el  acento  de  la 
mas  profunda  resignación  dijo: 

—  Bien,  padre  mió,  muy  bien,  puesto  que  asi  lo  queréis. 
Os  he  mnnifeslado  con  l'rnnqucza  ol  estado  de  mi  corazón ,  pero 


L;ím. 


«¡Hija  mial  ¡Hija  de  mi  alma  I  Al  fin  te  reconozco  en  tu  su- 
misión y  respeto.» 


193 
si  á  pesar  de  todo  vuestra  voluntad  es  que  me  case  con  Gudila, 
Gaudiosa  jamás  será  capaz  de  oponerse  á  los  deseos  de  su  pa- 
dre, y  mucho  menos  de  desobedecer  sus  mandatos.— r  Contad 
con  mi  obediencia ,  padre  mió ;  yo  os  ruego  con  todo  mi  cora- 
zón que  disimuléis  mi  franqueza,  si  por  acaso  ha  podido  provo- 
car vuestro  enojo. 

El  conde  don  Iñigo  era  de  carácter  adusto  c  imperioso ;  em- 
pero debajo  de  aquella  ruda  corteza  del  antiguo  guerrero  y  del 
hombre  agriado  por  las  contrariedades  de  la  vida ,  latía  un  co- 
razón generoso  y  noble.  Así  es  que  cuando  oyó  las  sentidas  pa- 
labras de  Gaudiosa  no  pudo  reprimir  su  emoción ,  y  después  de 
vacilar  algunos  momentos,  durante  los  que  en  vano  procuró  di- 
simular su  debilidad ,  que  tal  la  consideraba ,  se  precipitó  en 
brazos  de  la  encantadora  joven ,  diciendo  : 

— ¡Hija  mia!  ¡Hija  .de  mi  alma!  Al  fin  te  reconozco  en  tu 
sumisión  y  respeto.  Tú  serás  la  alegría  y  corona  de  mis  canas, 
mi  raza  no  se  eslinguirá,  y  yo  descenderé  á  la  tumba  bendi- 
ciéndote. 

— ¡Padre  mió!  murmuró  la  virgen  besando  la  frente  del  con- 
de y  regándola  con  sus  lágrimas. 
¡Tan  inmenso  era  su  sacrificio! 


I'tUiiju. 
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U.l  JLR41IEl¥TO  IM¥IOLABLE. 

A  larde  estaba  liermosísima,  y  el  sol 
se  destacaba  esplendoroso  en  medio 
del  límpido  azul  del  cielo. 

Cuando  la  bella  Gaudiosa  salió  del 
aposento  del  conde  era  tal  su  emoción 
y  tanta  su  tristeza,  que  no  pudo  resis- 
tir al  deseo,  ó  mejor  dicho,  á  la  nece- 
sidad de  dar  un  paseo  al  aire  libre  por 
las  pintorescas  inmediaciones  del  soli- 
tario castillo  de  Pamia. 

Sola  y  meditabunda  se  internó 
por  el  cercano  bosque  la  enamorada 
virgen  llorando  amargamente  su  destino.  Recordaba  las  dulces 
horas  que  volaron  tan  bellas  como  fugaces  en  la  misteriosa 
Torre  de  las  Cadenas  bajo  el  hermoso  cielo.de  Andalucía,  v 
cuando  por  la  primera  vez  se  le  apareció  Pelayo  mortalmen- 
te  herido.  No  podia  olvidar  los  celos  que  le  habia  inspirado  la 
desventurada  Florinda ,  y  por  último  acusaba  al  cielo  de  cruel, 
puesto  que  cuando  aquella  tomó  el  velo  en  el  convento  de  San- 
ta Olalla,  su  corazón  habia  renacido  á  las  mas  risueñas  esperan- 
zas, que  la  muerte  de  su  amado  habia  cortado  en  flor.  ¡Si  Pela- 
yo no  hubiese  sucumbido!  ¡Si  ella  pudiera  llamarse  su  esposa! 
¡Cuan  feliz  se  hubiera  considerado  la  hermosa  virgen  que  á  la 
sazón  lloraba  el  lúgubre  desenlace  de  sus  amores! 

La  vida  para  ella  era  un  martirio,  porque  vivir  sin  su  ama- 
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do  era  amargar  su  destierro  en  este  valle  de  lágrimas,  la  muer- 
te se  le  aparccia  como  una  deidad  bienhechora ,  como  un  án- 
gel cariñoso  que  la  conduciría  al.  mundo  de  la  verdad  y  del 
amor  infinito,  donde  eternamente  contemplaria  á  Pelayo ,  ya 
que  en  la  tierra  habian  sido  separados  por  el  furor  implacable 
de  su  enemiga  estrella. 

Y  si  al  menos  hubiese  sabido  adonde  encaminar  sus  pasos 
para  encontrar  la  tumba  de  aquel  hombre  tan  querido  y  regar- 
la con  flores  y  con  lágrimas,  su  dolor  Cuera  menos  intenso,  la 
esperanza  de  reposar  juntos  algún  dia  le  hubiera  sonreido,  y  al 
través  de  la  losa  del  sepulcro  se  habria  comunicado  con  el  ob-' 
jeto  de  su  amor  como  dos  ángeles  que  cambian  sus  suspiros 
desde  la  tierra  al  cielo. 

Pero  ni  le  era  dado  este  triste  solaz  en  su  indecible  desven- 
tura. Gaudiosa  ignoraba  dónde  yacía  su  amado  para  descender 
á  su  tumba  en  la  tarde  silenciosa.  ¡Ay!  Desdichada  de  la  que 
llora  desvanecida  al  soplo  de  la  muerte  la  primera  ilusión  de 
sus  amores.  Todo  el  mundo  es  para  cllaun  cementerio,  el  can- 
to délas  aves  un  fúnebre  concierto,  las  flí)res  son  oipreses,  la 
luna  una  pálida  mortaja,  el  sol  una  funeraria  antorcha  ,  y  el  si- 
lencio, la  soledad  y  la  noche  le  acompañan  á  la  luz  del  me- 
diodía.    • 

Así  embebida  en  sus  tristes  pcnsaniientos,  caminaba  recor- 
dando la  promesa  (pie  acababa  de  hacer  á  su  pa»lre.  Knlregar 
l;i  in:ino  á  lludila  era  para  la  bella  (laudiosa  el  mas  inmenso  sa- 
crificio: pero  su  padre  le  habia  mandado,  se  había  enternecido, 
y  por  último  recurrido  á  loS  ruegos;  y  si  bien  la  doncella  era 
tímida  y  dulce  como  una  geccla,  no  por  eso  dejaba  de  rebelar- 
se con  toda  laen(;rgía  de  su  generosa  índob;  cuando  se  halaba 
de  imponíale  á  viva  fuerza  el  sentimiento  de  un  amor  que  lodo 
su  ser  rechazaba  con  in<lignacion. 

Pero  don  Íñigo  habia  tenido  el  buen  acuerdo  de  manifestar- 
se al  fin  cariñoso  y  suplicanle  para  c(hi  su  hija,  y  romo  en  las 
almas  nobles  la  idea  d(>l  sacrificio  loma  lauto  mas  incremento 
cnanto  es  nías  grande  y  doloroso .  y  cuando  por  olra  parte  las 
mas  dulces  afecciones,  y  entro  ollas  el  amor  filial,  so  interesan, 
entonces  la  duda  y  la  vacilación  terminan  apurando  con  sublí- 
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me  audacia  la  copa  olVccida  por  la  abnegación  y  el  desprendi- 
miento. Así  sucedió  á  (jaudiosa,  que  por  no  contrariar  los  de- 
seos de  su  padre ,  convino  por  fin  en  llamar  su  esposo  á  Gudila. 
Era  la  hora  en  que  el  sol  se  oculta  en  Occidente,  y  en  que 
la  naturaleza  ostenta  un  misterioso  é  indefinible  encanto.  Pare- 
ce que  el  crepúsculo  de  la  tarde  estiende  sobre  la  creación  un 
velo  de  ternura  y  melancolía,  cuando  suspiran  las  auras ,  lan- 
guidece la  luz,  y  el  dia  corre  incauto  y  veloz  para  encontrar  su 
tumba  en  la  cercana  noche.  Siempre  son  solemnes  los  últimos 
momentos  de  un  dia  que  va  á  espirar  en  los  abismos  del  tiempo. 
También  eran  solemnes  y  dolorosos  los  postrimeros  instan- 
tes de  la  única  esperanza  de  la  virgen.  Triste,  á  la  verdad,  era 
esta  esperanza,  pues  consistía  en  permanecer  fiel  á  su  propósito 
de  no  amar  nunca  á  otro  hombre,  ya  que  su  destino  adverso  le 
habia  arrebatado  la  incomparable  dicha  de  ser  esclava  de  Pela- 
yo.  Sus  mas  bellas  ilusiones  se  habían  deshojado,  la  fría  esten- 
sion  del  vacío  cercaba  su  vida,  su  alma  no  tenia  ya  objeto  en 
la  tierra.  La  apenada  -virgen  miraba  al  cielo  y  lloraba  por  su 
malogrado  amante.  • 

Las  verdes  colinas,  las  altas  montañas,  los  murmuradores 
arroyos,  los  bosques  sombríos  de  gigantes  pinos,  inmensas  ca- 
tedrales elevadas  por  la  mano  del  Criador ,  todo  á  sus  ojos  apa- 
recía lánguido  y  triste  y,  dolorido.  ¡Con  cuánta  indiferencia  pi- 
saba el  blanco  sendero  que  conducía  al  castillo  de  Pamia  por 
entre  añosas  encinas  y  castaños! 

Muy  agena  estaba  Gaudiosa  de  que  algunas  personas  eran 
testigos  de  su  abstraimiento.  Un'  hombre  la  seguía  de  lejos 
devorándola  con  sus  ojos  y  procurando  no  ser  visto. — Iba  la  jo- 
ven vestida  de  blanco  y  trenzados  sus  rubios  cabellos  sobre  la 
espalda,  y  vagando  sin  dirección  lija  por  el  bosque,  habiendo 
abandonado  la  senda ,  tal  vez  sin  apercibirse  de  ello. 

Sí  la  doncella  hubiera  estado  menos  absorta  en  sus  medita- 
ciones habrían  podido  divisar  tres  gineles  que  á  mas  andar  so 
dirigían  hacia  el  castillo  y  que  parecían  venir  de  Santa  Olalla. 
Pero  si  la  joven  no  habia  visto  á  nuestros  pcrsonages,  no  dejó 
de  oír  las  pisadas  de  sus- caballos  cuando  ya  estuvieron  próxi- 
mos, y  al  contemplar  su  cstraño  atavío  no  pudo  reprimir  un 
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grito  de  terror.  Pálida  y  trémula  juntó  sus  manos  sobre  su  pe- 
cho como  si  elevase  una  tierna  plegaria ,  .y  tuvo  necesidad  de 
apoyarse  contra  un  árbol  para  no  desplomarse  bajo  el  peso  de 
se  emoción  y  sobresalto. 

El  uno  de  los  tres  caminantes  cambió  algunas  palabras  con 
sus  compañeros,  que  se  dirigieron,  al  parecer,  hacia  el  castillo 
de  Pamia,  pero  en  realidad  al  monasterio  del  Cristo  de  la  Co- 
lumna. Entre  tanto  el  tercero  voló  al  sitio  donde  inmóvil  y  casi 
inerte  permanecia  la  encantadora  virgen.  Tenia  razón  la  desdi- 
chada para  temer,  puesto  que  el  trage  moro  de  los  caballeros 
le  hizo  comprender  que  los  enemigos  del  nombre  cristiano  ha- 
bían penetrado  por  fin  en  el  agreste  recinto  que  hasta  entonces 
habia  sido  el  refugio  de  los  infelices  godos. 

Rápidamente  descabalgó  el  apuesto  musulmán  de  su  caballo 
y  se  arrojó  á  los  pies  de  la  hermosa  nazarena,  que,  con  ojos  es- 
pantados y  ademan  atónito,  seguia  todos  los  movimientos  del 
recien  llegado,  como  si  tuvies*e  delante  de  sí  una  visión  del  otro 
mundo. 

Al  pronto  creyó  que  por  arte  maravillosa  la  muerte  podía 
alguna  vez  devolver  su  presa  al  amor.  Pero  á  pesar  de  su  tur- 
bación y  espanto  la  doncella  se  alialanzó  delirante  y  desencaja- 
da hacia  el  mancebo ,  como  para  cerciorarse  de  que  no  era  un 
sueño  .fascinador  la  sobrenatural  presencia  de  su  inolvidable 
Pelayo. 

Y  precipitándose  hacia  él  con  los  brazos  cstcndídos ,  cscla- 
mó  con  un  acento  que  parecía  salir  do  lo  mas  intimo  do  sus 
entrañas: 

— ¡Ah!  ¿Eres  tú,  sombra  adorada?  ¿Eres  tú  la  aparición 
eterna  de  mis  sueños?  ;llas  dejado  tal  voz  la  mansión  roleslíal 
para  venir  á  arrancarme  de  este  valle  de  miserias?  ¿Est(n  deli- 
rando, Dios  mío,  ó  es  verdad? 

VA  caballero  la  contemplaba  con  estasis,  y  dos  lágrimas  de 
amor  se  habían  desprendido  de  sus  ojos. 

—  Soy  yo  ,  adorada  Caudiosa  ,  dijo. 

— ;Es  posible?  ;  Es  verdad  ,  (|ii('rido  l*(>l;no?  E;i  micva  de  (ii 
muerle... 

—  lia  sido  falsa. 
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La  joven  se  pasó  la  mano  por  sus  ojos  como  si  se  creyese 
víctima  de  una  horrible  pesadilla ,  ú  como  si  contemplase  una 
visión  del  otro  mundo.  ¡Tan  agena  y  tan  distante  estaba  la  don- 
cella de  encontrar  vivo  á  su  amado! 

¡Y  en  qué  momento  se  le  presentaba!  Cuando  habia  prome- 
tido á  su  anciano  padre  dar  la  mano  de  esposa  á  Gudila. 

La  enamorada  virgen  con  los  brazos  abiertos ,  loca  de  feli- 
cidad, se  abalanzó  al  mancebo,  que  la  estrechó  contra  su  co- 
razón con  sin  igual  ternura. 

Pelayo  de  repente  lanzó  un  grito  desgarrador.  Gaudiosa 
cerró  los  ojos  á  lá  luz,  una  palidez  mortal  habia  cubierto  su 
semblante,  y  desmadejada  é  inerte  se  hubiera  desplomado,  á 
no  haberla  sostenido  su  amante.  Por  espacio  de  algunos  minu- 
tos el  joven  la  contempló  con  una  mirada  fija  é  inmóvil,  estu- 
pefacto, petrificado  de  horror  y  de  amargura. 

— jMorir!  ¡Morir  ahora!  murmuró  con  una  desesperación  hor- 
rible. ¡Todo  cuanto  yo  amo  es  heVido  de  muerte! 

Y  en  seguida  lanzó  una  carcajada  espantosa,  su  boca  se  con- 
trajo, los  ojos  parecían  querer  saltársele  de  sus  órbitas,  y  apre- 
tando convulsivamente  contra  su  seno  a  la  infeliz  doncella,  co- 
menzó á  vagar  desatentado  y  fuera  de  sí  por  la  sombría  selva. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  se  detuvo,  su  fatigosa  respiración 
se  habia  calmado  algún  tanto ,  y  por  último,  se  sentó  al  pié  de 
una  corpulenta  encina ,  teniendo  siempre  en  sus  brazos  á  la. be- 
lla Gaudiosa ,  como  una  tierna  madre  que  no  se  atreve  á  des- 
prenderse de  su  hijo ,  cuya  vida  ha  estinguido  el  soplo  glacial 
de  la  muerte. 

Le  parccia  una  desgracia  tan  horrible,  tan  súbita,  tan  inso- 
portable ,  que  no  podia  creer  que  Dios  se  complaciese  en  suje- 
tar su  corazón  á  tan  repetidas  y  dolorosas  pruebas.  Entonces 
elevó  sus  ojos,  al  cielo  con  una  espresion  indefmible  de  súplica 
y  resignación.  Pasado  el  primer  momento  el  héroe  habia  vuel- . 
to  á  recobrar  su  dominio  sobre  sí,  y  aunque  destrozado  y  lleno 
de  amargura,  logró  sacudir  de  su  espíritu  el  huracán  de  la  de- 
sesperación que  por  algún  tiempo  le  habia  arrastrado  delirante 
y.  aturdido  al  través  de  las  florestas  y  colinas. 

La  naturaleza  estaba  tranquila  como  la  conciencia  del  justo. 
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Las  primeras  sombras  del  crepiisculo  empezaban  á  estenderse 
por  el  valle,  la  lima  asomaba  su  plateado  disoo  por  el  Orieate, 
V  las  brisas  mezclaban  sus  suspiros  al  sollozante  murmurio  de 
un  cristalino  arroyuelo. 

Pelavo,  al  comprender  toda  la  estension  de  su  desdicha,  se 
echaba  en  cara  su  aparición  repentina ,  que  tan  funesta  habia 
sido  á  la  deUcada  virgen  de  sus  amores.  Y  al  atribuirse  esta  cul- 
pa V  contemplar  las  lívidas  facciones  de  la  joven  semejante  á 
una  flor  marchita  ó  á  una  ilusión  desvanecida,  el  desolado 
amante  prorumpió  en  amargo  llanto.  En  tales  ocasiones,  cuan- 
do un  alma  enamorada  se  vierte  por  unos  ojos  llorosos ,  nadie 
habrá  que  tache  de  flaqueza  el  corazón  de  un  guerrero. 

El  joven ,  cediendo  á  una  súbita  inspiración ,  se  dirigió  al 
íirrovo  y  roció  con  agua  el  pálido  rostro  de  Gaudiosa. 

Pelavo  lanzó  un  grito  de  alegría  como  el  náufrago  que  logra 
tocar  la  tierra  de  la  distante  playa.  La  joven  exhaló  un  suspiro 
angustioso  y  prolongado,  en  seguida  abrió  sus  ojos  velados  poco 
antes  por  las  sombras  de  la  muerte ,  y  volvió  á  cerrarlos ,  des- 
pués de  clavar  una  dulcísima  mirada  en  el  gentil  mancebo. 

Al  fin  la  enamorada  virgen  recobró  completamente  sus  sen- 
tidos, y  aunque  su  emoción  habia  sido  profunda,  inmensa,  tras- 
tornadora,  eran  tales  la  alegría,  el  gozo  y  la  dicha  que  esperi- 
mentó  al  ver  que  aun  podían  realizarse  los  nacarados  sueños  de 
su  amor  ineslinguible ,  que  en  aquel  momento  su  corazón  latía 
con  un  fuego  desconocido,  sus  hermosos  ojos  azules  destellaban 
un  brillo  deslumbrador ,  y  su  semblante  y  lodo  su  ser  respira- 
ba esa  vida  enérgica  é  incontrastable  fjue  brota  al  impulso  de 
la  abrasadora  y  vivida  hoguera  del  amor.  El  alma  do  los  aman- 
tes se  perdía  en  un  océano  de  emociones. 

—  ;(Jnién  lo  creyera.  Dios  miol  ;Luán  feliz  soy,  csclamó  la 
doncella. 

— ,  lias  pensado  mucho  en  mí? 

—  Desde  que  supe  la  nueva  fatal,  solo  he  pensado  en  la 
muerte...  Pero  cuéntame  tu  historia.  ¿0"é  Irage  es  ese?  jlnfe- 
liz!  ^Ilas  estado  cautivo?  ; Cuántos  padecimientos  han  caiilo 
■obre  ti! 

Pelayo  refirió  r;qudninentc  todas  sus  :«vrii«urü<  y  !<•>  pili- 
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<q"os  que  había  tenido  que  superar  para  volver  al  asilo  de  la  li- 
bertad española.  •• 

En  estas  breñas,  añadió,  se  oculta  la  esp'eranza  de  nuestra 

patria  y  la  felicidad  de  mi  corazón. 

— ¡Ay!  Yo  también  he  padecido  mucho. 
Y  Gaudiosa  á  su  vez  refirió  al  mancebo  las  exigencias  de 
su  padre,  que  persistía  en  su  propósito  de  casarla  con  Gudila. 

— Ese  hombre  es  mi  ángel  malo ,  siempre  se  ha  interpuesto 
en  mi  camino. 

—  Yo  no  seré  jamás  su  esposa. 
— Nadie  podrá  amarte  como  yo. 

—  Ni  otro  alguno  merece  ser  amado  como  tú. 

— Todas  mis  esperanzas  se  cifran  en  tí,  tú  eres  mí  universo, 
la  vida  sin  amor  es  una  noche  sombría ,  tú  serás  la  estrella 
que  me  guie...  En  mis  primeros  amores  sabes  cuan  desgracia- 
do he  sido;  yo  me  ar.rojo  en  tus  brazos  como  la  madre  que 
encuentra  á  su  hijo  perdido  ;  yo  besaré  tu  frente  pura  como 
besa  el  peregrino  el  suelo  de  la  patria  después  de  largos  años; 
tú  serás  en  el  árido  desierto  de-  mi  vida  la  cristalina  fuentQ 
donde  pueda  saciar  la  sed  de  mi  amor.  Después  de  la  tem- 
pestad brillarán  para  mí  días  serenos,  y  tus  ojos  serán  el  sol 
de  mi  ventura. 

— ¡Cuan  dichosa  soy  al  escucharte! 
Pelayo  volvió  rápidamente  la  cabeza,  porque  en  aquel  mo- 
mento le  pareció  haber  oído  cierto  rumor  entre  un  matorral 
cercano,  adonde  dirigió  sus  pasos  desenvainando  su  alfange. 
— ¿Adonde  vas? 
— ¿No  has  oído?... 
— No  he  oído  mas  que  tus  palabras. 

— Pues  me  habré  engañado,  repuso  el  joven  volviendo  al 
lado  de  su  amada,  después  de  haber  investigado  inútilmente 
en  torno  suyo. 

— Ya  va  siendo  muy  de  noche.  ¿Vamos  al  castillo?  Allí  verás 
á  mi  padre ,  dijo  Gaudiosa  suspirando. 

—  También  veré  á  Gudila,  repuso  Pelayo  frunciendo  las 
cejas. 

— ;Ay!  ¿Y  qué  hemos  de  hacer !^ 
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— Yo  te  acompañaré;  pero  no  quiero  penetrar  en  el  castillo 
de  tu  padre,  tengo  necesidad  de  reunirmc  á  mis  compañeros. 

—  ¿Y  quiénes  son? 

—  Mi  deudo  Atanagildo ,  y  mi  buen  escudero  Ferrandez. 

—  Recuerdo  me  dijisteis  hablas  encontrado  también  al  escu- 
dero de  don  Julián.  . 

—  Gumiído  se  ha  quedado  en  Santa  Olalla.  El  pobre  mozo  ha 
prometido  reunirse  con  nosotros;  pero  no  se  ha  atrevido  á  ve- 
nirse sin  ver  á  su  querida  Clotilde. 

Gaudiosa  palideció  algún  tanto. 
— ¿Has  visto?... 

—  No,  no,  respondió  el  joven  suspirando. 
Hubo. un  momento  de  silencio. 

—  ¿Y  adonde  te  aguardan  tus  compañeros?  preguntó  al  lin 
Gaudiosa. 

—  En  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna.  Quiero  ver  al 
abad  Ervigio,  y  al  arzobispo  Urbano. 

—  ¿Quién  te  ha  dicho  que  se  encuejitran  allí? 

— En  Santa  Olalla  hemos  tomado  iníbrmes,  y  nos  han  diclio 
que  todos  los  prelados  que  vinieron  de  Toledo,  se  han  acogido 
al  antiguo  convento ,  que  han  vestido  el  hábito  de  mongos  ,  y 
que  allí  pasan  sus  dias  lejos  del  mundo. 

— Así  es  la  verdad. 

—  Igualmente  nos  han  manifestado  (juc  el  aiiciiiin»  \  ('rciiiim- 
do,  y  mi  querida  hermana,  se  encuentran  en  (jijón,  y  ([uc  el 
gobernador  Mumiza  se  muestra  asaz  compasivo  ()ara  los  cris- 
tianos. ¿No  han  hecho  por  a(pn  algunas  cscursioncs  los  ¡n- 
iieles? 

—  En  eíeelit,  han  venido  por  esta>  sierras  algunos  escuadro- 
nes; pero  sin  hacer  daño,  á  pcjsar  d(!  (pie  yo  nu;  asusté  nnichi- 
simo  cuando  vi  á  su  gefe,  al  (pie  le  llamaban...  eso  es...  Auda- 
lla,  y  nie  ecliaha  unos  ojos...  Estuvieron  parjuido  iiiia  noche  en 
el  castillo,  y  no  se  ha  sonado  «pie  hayan  com(íliilo  nmguna  vio- 
lencia, gracias  á  la  blandiu'a  (pie  todos  atriltuyen  al  gobernador 
ilcGijon.  Algimos  (•anq)esinos,  admirados  thí  tan  eslraña  conduc- 
ta en  un  iidiel,  lian  sospechado  si  ese  tal  Munuza  será  algún 
erisliano  renegado. 
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Soiiiiúse  l^rislementc  el  hijo  de  Favila,  como  (juieii  imiy  a 
folíelo  sabia  í[ue  era  el  hermano  de  Morayma. 
— ¿No  lo  crees  tú  así? 
— Ño.  Es  un  árabe. 

—  ¿í^on  fjW6  vas  á  ver  á  tu  hermana?  ¡Dios  mió  I  ¡Otra  se- 
paración !  \  Cuan  desgraciada  soy  ! 

—  Pienso  traerme  á  Veremundo  y  á  líormesinda... 

—  Y  os  vendréis  á  vivir  aquí,  ¿no  es  verdad? 

—  Tal  es  mi  pensamiento. 

—  Y  has  pensado  muy  bien,  Pelayo. 

Esta  última  noticia  pareció  regocijar  en  gran  manera  á  la 
joven;  pero  en  seguida  su  frente  senubló.y  llevó  sus  Hndas  ma- 
nos á  su  agitado  pecho,  como  si  un  triste  presentimiento  la  tur- 
base. Sus  ojos  se  cubrieron  de  lágrimas,  y  exhaló  un  profundo 
suspiro. 

—  ¿Por  qué  te  afliges,  amada  mia? 

—  Sin  duda  has  olvidado  la  palabra  que  hoy  he  empeñado  á 
mi  padre... 

—  ¿Se  olvidan  esas  cosas?  interrumpió  el  mancebo. 

—  Pues  entonces,  ¿cómo  te  atreves  á  abandonarme?  ¿No  ves 
que  mientras?... 

—  Yo  volveré  antes  que  se  cumpla  el  plazo  de  los  ocho  dias 
prefijado  para  tus  bodas...  Mucho  me  duele  esta  ausencia;  pero 
j  a  y  amada  de  mi  corazón !  La  gratitud  y  el  respeto  que  me 
inspira  el  anciano  Veremundo,  y  el  deber  de  amparar  á  mi  her- 
mana ,  me  imponen  la  necesidad  de  partir  al  punto ,  por  mas 
que  nte  sea  doloroso  separarme  de  tí. — Negras  visiones  turban 
mi  sueño,  Veremundo  es  débil  anciano,  Hormesinda  joven  y 
hermosa,  y  esos  malditos  infieles...  ¿No  conoces  que  tengo  ra- 
zón ,  amada  mia  ? 

— Es  verdad.  ¿Cómo  ha  de  ser?  Tengamos  paciencia,  dijo 
con  un  acento  lleno  de  resignación  la  enamorada  virgen. 

El  sagrado  sentimiento  del  deber  se  elevaba  en  aquellas  dos 
almas  generosas  por  encima  de  todas  las  consideraciones. 

(laudiosa  permaneció  algupos  instantes  como  absorta  en  una 
vaga  meditación ,  fijos  los  ojos  en  el  suelo. 

—Mira,  Pelayo  mió,  dijo  de  pronto,  yo  soy  una  pobre  mu- 
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jer  que  nunca  me  he  visto  ni  creí  verme  en  una  situación  tan  .ri- 
tica  como  en  la  que  me  encuentro;  yo  soy  tímida  é  ignorante, 
tú  eres  fuerte  y  sabio,  y  debes  ser  mi  protector  y  consejero. 
Quisiera  consultar  contigo  lo  que  debo  hacer. 

—  Dime,  hermosa  mia,  dime  lo  (|ue  quieras,  respondió  Pe- 
layo  seducido  por  tan  encantadora  sencillez,  unida  á  tanta  mo- 
destia y  dulzura. 

—  Ya  te  he  dicho  con  franqueza,  que  creyendo  cierta  la  no- 
ticia de  tu  muerte,  y  por  obedecer  á  mi  padre,  cuyo  carácter  ya 
conoces,  le  prometí  esta  tarde  dar  mi  mano  á  Gudila... 

—  ¿Y  bien?  preguntó  Pelayo  palideciendo. 

—  ¿No  piensas  que  estaría  bien  manifestarle  nuestro  encuen- 
tro? Porque  en  ese  caso  verá  que  yo  no  falto  á  mi  palabra  por 
un  antojo;  no  quiero  que  me  tenga  por  mala  hija,  y  ni  tampoco 
quiero  ser  infiel  á  mi  amor.  ¿Qué  te  parece? 

—  Que  eres  un  ángel,  respondió  Pelayo  en  estremo  conmo- 
vido.—Pensaba  advertirte,  añadió,  que  no  se  trasluciese  nues- 
tro encuentro;  pero  en  vista  de  tus  razones,  creo  muy  justo  el 
(pie  obres  con  franqueza  y  lealtad.  ¿Es  posible  que  tu  padre  quie- 
re violentarte  en  esos  términos? 

—  Creo  que  nada  será  bastante  para  hacerle  mudar  de  reso- 
lución; pero  una  vez  que" yo  le  revele  tu  existencia,  ya  estoy 
tran(piíla ,  y  aunque  me  mande  que  jamás  te  vuelva  áver... 

—  ¿Y  te  atreverás  á  obedecerlo?  preguntó  el  joven  tcin- 
I  dando. 

—  ¿Y  qué  quieres  que  haga?  ¡Es  mi- padre!— No  me  queda 
mas  remedio  sino  tomar  el  velo,  ponpje  te  lo  digo,  amailo  mió, 
yo  le  obedeceré  si  mb  prohibe  verle,  porque  eso  lo  puede  luí- 
cor;  poro  no  haré  lo  nusnio  si  me  manda  casarme,  porque  eso 
lio  debe  hacerlo,  puesto  cpie  perdería  mí  alma,  y  sobre  ella  so- 
lo Dios  tiene  dominio...  ¡Ay  cielo  santo!  ¿P(»r  (pié  mí  mismo  pa- 
're  es  el  principal  obstáculo  para  mi  dicha?  ¡Qué  desgracia  tan 
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Y  la  eiieaiiladoia  doncella  comenzó  á  sollo/.;ir  amargamente. 
Pelayo  U\  oljservaba  en  silencio. 

—  ¿Tal  vez  no  te  encuentras  con  fuerzas  para  ser  fiel  á  mi 
-inior?  ¿Crees  acaso  ipie  á  viva  fuerza  lian  de  unirle  «on  (^ndi- 
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ia?  Si  es  vei-dad,  adorada  Gaiidiosa,  si  es  verdad  que  tú  me 
prefieres,  ¿no  tendrás  resolución  suficiente  por  negarle  á  tan  in- 
justas exigencias?  Ademá^,  ¿por  qué  desesperarse  precisamen- 
te en  el  mismo  momento  de  encontrarnos  después  de  tan  espan- 
tosos peligros  como  acabo  de  superar?  Aun  estás  libre,  yo  es- 
perimento  alegría  porque  he  vuelto  á  recobrarte.  ¿Por  que  tú  de 
tal  manera  te  entristeces? 

—  ;  Onerido  Pelayo  !  ¿Dudas  de  mi  resolución?  Aun  al  pié 
mismo  del  altar  responderé  «no.» — Pero  lo  que  me  turba  y  afli- 
ge es  el  presentimiento  de  que  no  nos  volveremos  á  ver.  ¡Si  tú 
no  vienes !  i  Cuánto  padeceré  yo  entonces ! 

—  ¿Y  por  qué  no  he  de  volver? 

—  ¡Pueden  suceder  tantas  cosas!  Si  llegan  á  descubrir  tu 
nombre!  Y  en  tierra  de  infieles.. ^  :Ah,  idolatrado  Pelayo!  INo 
son  vanos  mis  temores. 

—  ¿Y  qué  quieres?  Mi  honor  y  mi  deber  me  mandan  ir  á 
Gijon. 

—  Lo  conozco  y  lo  siento. 

— Yo  seré  feliz  con  tal  que  me  prometas  amarme  eternamen- 
te, amarme  conlo  yo  te  amo.  ¡Obi  Seria  el  mas  desventurado 
de  los  mortales ,  si  el  negro  desengaño  volviese  á  posar  sobre 
mi  corazón  sus  alas  de  nieve.  Tú  eres  para  mí  lo  que  las  cor- 
rientes cristalinas  son  para  el  candido  cisne,  loque  la  noche  para 
los  tristes,  lo  que  el  dia  para  los  alegres,  lo  que  las  flores  para 
la  abeja,  lo  que  las  brisas  para  las  flores.  Todo  mi  pensamiento 
está  en  tu  amor,  porqtie  tu  amor  es  mi  vida. 

Gautliosa  escuchó  tales  palabras  embriagada  tle  ventura.  Es 
verdad  que  la  tranquila  noche,  la  solitarfa  selva ,  el  estrellado 
cielo  y  la  apacible  nacarada  luna  prestaban  á  esta  escena  de 
amor  el  mas  delicioso  é  inesplicable  encanto. 

—  ¡Tu  ausencia!  ¡Qué  tprmeilto  tan  cruel!  Toma  este  anillo 
como  una  prenda  de  mi  eterno  amor. 

Y  en  seguida  la  hermosa  joven ,  tomando  el  puñal  que  su 
amante  llevaba  pendiente  de  la  cintura,  se  cortó  una  trenza  de 
susiiibios  cabellos,  que  bellamente  desordenados  caían  sobre  su 
.garganta  alabastrina. 

—Jamás,  csclamó  Pcbyo,  jamás  el  anillo  se  apar! ara  de  mí 
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(ledo  ni  la  trenza  se  separará  de  mi  corazón. — Solo  te  ruego,  aña- 
dió después  de  algunos  instantes,  que  permanezcas  íiel  á  tu  pro- 
mesa hasta  tanto  que  no  recibas  estas  dulces  prendas  de  mi  par- 
te, porque  entonces  será  señal  de  que  la  muerte  ha  helado  mi 
corazón.  Pero  en  tanto  que  mi  escudero  ó  algún  otro  no  te  se 
presente  con  el  anillo  y  la  trenza,  te  suplico,  amada  mia,  que 
desafies  las  exigencias  de  tu  padre  y  los  rigores  de  nuestro  des- 
tino. 

—  Está  seguro,  idolatrado  Pelayo,  de  que  ningún  mortal 
merecerá  mi  amor,  y  que  si  la  suerte  adversa  me  arrabatase  tu 
preciosa  existencia ,  me  sepultaria  para  siempre  en  un  conven- 
to. O  tuya,  ó  de  nadie. 

— Acepto  tu  promesa,  porque  del  mismo  modo,  si  á  fallar 
llegases,  ninguna  otra  mujer  se  llamará  mi  esposa.  Te  lo  juro 
•  por  mi  nombre  y  á  fé  de  caballero. 

— Yo  también  te  juro  solemnemente  cumplir  mi  palabra. 

Hecho  este  inviolable  juramento,  Pelayo  volvió  adonde  es- 
taba inmóvil  su  noble  corcel,  y  acompañó  á.la  enamorada  don- 
cella hasta  cerca  del  castillo. 

Tierna,  patética,  indescriptible  fué  la  despedida  de  los  dos 
amantes.  Después  de  haberse  estrechado  contra  su  corazón,  Gau- 
diosa  se  dirigió  hacia  el  castillo,  y  Pelayo  al  monasterio  del  Cris- 
to de  la  Columna,  donde  le  aguardaban  sus  compañeros. 

Pocos  momentos  después  que  la  gentil  Caudiosa  se  habla 
presentado  en  el  aposento  de  su  padre  para  revelarle  su  inespe- 
rado encuentro,  penetró  en  el  castillo  un  hombre  do  gigantes- 
ca estatura. 

Aquel  hombre  h.ibia  escuchado  oculto  entre  unas  malas  el 
juramento  de  los  dos  amantes,  y  presenciado  todo  cuanto  acae- 
ció á  Cauíliosa  cu  su  pasco  vespertino.  Inútil  parece  decir  que 
acpiel  hombre  era  Eulogio,  el  malvado  confidente  de  (íudila. 


CAPITULO  XVII. 

tjJk  FUERZA  DEL  DESTIMO. 


UANDO  Gaudiosa  se  encaminó  al  apo- 
sento de  don  Iñigo,  acababa  de  salir 
Giidila  muy  gozoso  por  la  noticia  que 
el  anciano  le  habia  comunicado  acer- 
ca del  consentimiento  de  la  joven  res- 
pecto á  su  proyectado  enlace.  Gndi- 
la,  lleno  de  las  mas  bellas  esperanzas 
para  el  porvenir,  puesto  que  amaba 
verdaderamente  á  la  joven ,  se  diri- 
gió á  su  estancia,  donde  le  aguardaba  su  escudero. 

Y  como  el  tal  Eulogio  era  su  conlidcntc  basta  para  sus  cosas 
mas  insignificantes,  su  señor  le  dijo  al  punto  el  leliz  resultado 
(jue  por  Un  tendrían  sus  amores,  con  lo  cual  todos  sus  deseos  se 
verian  satisfechos.  Es  verdad  queGudila  amaba  á  Gaudiosa  tanto 
como  podia  amarla  su  corazón  corrompido.  El  apetecía  aquel  en- 
lace por  las  riquezas  del  anciano  conde ,  y  ponpie  á  favor  de 
ellas  preveía  la  posibilidad  de  ser  proclamado  rey  de  los  godos, 
j)ues  á  cada  instante  se  aumentaba  el  número  de  los  cristianos 
(pie  se  refugiaban  en  los  montes  de  Asturias. 

Gudila  era  ambicioso,  amigo  de  mando  y  frío  de  corazón. 
Amaba  la  vida,  no  comprendía  la  gloria,  y  por  consiguienlc  era 
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cobarde,  si  bien  en  ¡^Igunas  ocasiones,  cuando  convenia  á  sus 
planes  ó  lo  dictaba  su  orgullo,  sabia  ostentar  un  valor  sereno; 
pero  valor  de  cabeza,  hijo  del  cálculo,  no  del  deber  ni  del  ge- 
neroso fuego  de  un  corazón  ansioso  de  renombre  y  entusiasta 
por  todo  lo  bello,  lo  heroico  y  lo  sublime.  Era  un  mal  hombre 
y  mal  caballero,  era  el  reverso  de  la  medalla,  el  contraste  mas 
evidente,  la  antítesis  mas  disonante,  el  hombre,  en  fin,  de  ca- 
rácter mas  opuesto  y  distinto  al  de  Pelayo. 

Apenas  Gudila  fijó  los  ojos  en  su  escudero,  comprendió  que 
tenia  alguna  importante  revelación  que  hacerle.  Pero  nunca  se 
imaginó  que  pudiera  referirse  al  delicioso  proyecto  desús  bodas, 
ya  próximas  y  decididas  por  el  conde  y  por  el  asentimiento  de 
(iaudiosa. 

•  El  noble  godo  no  dejaba  de  pasearse  por  la  estancia  con  aire 
alegre  y  gozoso.  Estaba  escitado  por  el  júbilo  que  so  csperimen- 
ta  al  cumplirse  los  mas  vivos  deaeos  de  nuestro  corazón. 

El  gigantesco  Eulogio,  inmóvil  y  de  pie  contemplaba  á  su 
señor,  aguardando  que  este  le  dirigiese  la  palabra. 

—  ¿Qué  hay  de  bueno?  preguntó  (Judila  de  pronto  continuan- 
do en  sus  paseos. 

—  Nada,  señor. 

—  Parece  que  estás  muy  meditabundo. 
— Sí,  señor. 

—  ¿Y  en  que  estás  pensando? 

—  En  la  muerte. 

—  ¿(iómo!  ¿Qué  quieres  decir? 

—  Que  en  c&U'  mundo  no  oslamos  seguros  ni  aun  de  los 
muertos. 

(ludila  palideció  espantosamentíí. 

—  ¿fias  estado  tal  vez  en  la  lonr  del  heredero!' 

— No,  fio,  señor,  repuso  á  su  vez  Eulogio  pálido  y  trému- 
lo.— Todavía  no  le  harán  falta  provisiones...  Hasta  dentro  de 
unos  dias... 

—  ¿Pues  entonces?... 

—  No  habbímos  de  cosas  antiguas,  dijo  Eulogio  pasándo.se  la 
mano  por  la  frente  como  si  un  espectro  se  agitase  delanlc  de 
sus  ojos. 
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—  Pues  bien,  olvidemos  esa  maldita  torre;  pero  habla  pron- 
to, Eulogio.  ¿  Qué  sucede? 

—  Muchas  cosas  están  sucediendo,  señor,  y  á  cual  mas  pe- 
ligrosas para  nosotros.  Los  infieles  me  dan  mucho  en  que 
pensar. 

—  ¿Y  ahora  sales  con  eso?  Los  árabes  hasta  ahora  han  res- 
petado este  recinto... 

—  Pero  de  algún  tiempo  á  esta  parte  sucede  todo  lo  con- 
trario. 

—  Es  verdad  que  han  hecho  una  escuísion  por  estas  monta- 
ñas, mas  bien  para  esplorar  la  tierra  que  con  ninguna  otra  in- 
tención hostil. 

— Soy  de  la  misma  opinión  en  cuanto  á  que  no  les  habrán 
parecido  estas  asperezas  lo  mas  digno  de  su  conquista;  pero  sin 
duda  abrigan  algunos  intentos  imposibles  de  conocer,  intentos 
que  se  refieren  á  nosotros,  ó  por  lo  menos  á  los  habitantes  de 
este  castillo. 

—  ¿Y  en  qué  te  fundas  para  pensar  así? 

—  En  que  todas  las  tardes  atraviesa  un  escuadrón  de  moros 
por  el  valle,  y  no  cesan  de  dirigir  miradas  escrutadoras  hacia 
nuestra  fortaleza. 

—  ¿Querrán  tal  vez  tomar  el  castillo? 
— Eso  he  imaginado  yo. 

—  No  me  parece  probable,  porque  hubieran  podido  sin  el 
menor  trabajo  apoderarse  de  él  cuando  bá  pocos  dias  estuvieron 
a({uí  alojados. 

—  Bueno  es  vivir  siempre  alerta. 

—  Eso  por  supuesto. — Ya  te  he  encargado  que  vigiles  du- 
rante mi  ausencia  todos  los  pasos  de  Gaudiosa.  ¿No  crees  que 
tal  vez  ella  sea  la  causa  y  objeto  de  esos  paseos  de  los  infieles? 
¡Es  tan  hermosa!  ¡Y  esos  malditos  moros  son  tan  ífniojadizos! 
Oye,  Eulogio.  ¿No  recuerdas  las  tenaces  miradas  que  le  dirigía 
el  gefe  de  esos  africanos?  ¿Qué  te  parece?  ¿Tratarán  tal  vez  de 
arrebatarla?  ¡Ira  de  Dios!  ¡Si  la  hicieran  cautiva!...  En  verdad 
que  no  podian  imaginar  esos  demonios  otra  cosa  peor,  precisa- 
mente en  el  momento  mismo  de  llamarla  mia. 

—  Otros  enemigos  mas  temibles  se  oponen  á  la  realización  de 
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vuestros  deseos,  que,  de  seguro,  ya  no  se  realizarán,  al  menos 
tan  pronto  como  imaginabais. 

—  Vamos,  no  delires,  buen  Eulogio.  ¿Quién  podrá  impedir- 
me la  posesión  de  la  encantadora  hija  de  don  Iñigo?  A  propósi- 
to ,  esta  noche  me  ha  dicho  que  la  joven  amaba  efectivamente 
á...  Pelayo...  Bien  lo  sospechaba  yo;  pero,  en  fin,  de  un  golpe 
quitamos  todos  los  inconvenientes  de  mi  ambición  y  de  mr 
amor.  Aquel  hombre  me  fué  siempre  funesto.  —  Pero  mira  lo 
que  vale  una  fuerza  de  voluntad  incontrastable  ,  como  la  mia. 
En  tiempo  del  rey  don  Rodrigo  logré,  arrebatarle  su  privanza  y 
partirla  con  su  primo  don  Sancho ,  el  cual  simpatizaba  mucho 
conmigo,  mientras  que  el  amante  de  Florinda  siempre  fué  hor- 
riblemente antipático  para  mí. —  Si  se  hablaba  de  honor  y  do 
batallas,  sus  planes  eran  siempre  disparatados,  afectando  una 
generosidad  y  unas  ideas  tan  estrañas  como  estúpidas.  Si  se  tra- 
taba de  amores,  ¡qué  estravagancias!  En  esto  era  verdadera- 
mente estravagante.  Decia  que  estimaba  mas  las  cualidades  del 
alma  que  las  perfecciones  del  cuerpo,  como  si  una  mujer  que 
no  es  hermosa  pudiera  inspirar  amor.  Y  por  último,  siempre 
qué  hablaba  de  Dios  y  de  patria  era  necesario  creerlo  un  santo 
y  un  héroe,  pero  en  realidad  era  un  hipócrita.  Lo  mas  estraño 
es  que  seducia  y  prevcnia  en  su  favor  á  cuantas  personas  le 
trataban.  Tan  profimda  y  refinada  era  su  hipocresía.  Y  este 
prestigio  que  le  rodeaba  haciíi  del  tal  Pelayo  un  enemigo  asaz 
Icmible. —  Pero  en  verdad,  buen  Eulogio,  que  á  nuestras  arles 
no  pudo  resistirse.  ¡Oh!  la  hierza  de  Voluntad... 

— Hay  otra  fuerza  superior  á  la  voluntad  del  hombre,  iiilei-' 
luinpii»  el  atl(''ti<!0  escudero. 

V  pronuiMÍ(')  tal(!s  palabras  con  un  aire  tan  sombrío  v  so- 
lemne, que  (ludila  cesó  en  sus  paáeos  y  Re  detuvo  sorprendido 
é  inmóvil  delante  del  jayán  (|ue  en  tan  <lesusa«ios  términos  ha- 
blaba. 

— Esplíc.'ilc  de  uiiii  Mv. ,  (lijo  al  lio  el  caballiMi».  Ob.scivo  (jiic 
esta  noche  estás  como  nunca  grave  y  lúirultre. 

—  Y  tengo  motivos  para  estarlo. 

— ;  Pues  ciMnoü'  Un  houd»rc  de  ciu'azon  <le  piedra  y  de  pii- 
íios  de  acero,  ;es  posible  (|ue  abrigue  lémures'?' 
P  vi  HIJO.  ¿7 
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— Yo  no  temo  jamás,  dijo  cou  voz  ronca  el  escudero,  aunque 
en  esta  ocasión  el  mas  pintado  pudiera  temer  sin  sonrojarse. — 
Yo,  señor,  siempre  he  creido  ,  lo  mismo  que  vos,  que  lo  que 
un  hombre  queria  de  veras,  podia  hacerlo,  según  su  voluntad; 
pero  suceden  cosas  que  no  parece  sino  que  Dios  ó  el  demonio 
las  inventan  á  propósito,  no  mas  que  para  mortificarnos. 

— Eji  verdad,  Eulogio,  que  me  causas  risa  con  tu  aire  grave 
y  santurrón.  Bien  pudieras  engañar  al  mas  astuto,  y  si  te  viera 
en  este  momento  el  buen  arzobispo  Urbano?  estoy  seguro  de 
que  no  tendria  inconveniente  en  ordenarte  diácono.  ¡Voto  al 
diablo!  ¿Te  vas  á  hacer  también  hipócrita? 

— La  fuerza  del  destino ,  señor ,  se  burla  de  la  previsión  de 
los  hombres. 

—  ¡La  fuerza  del  destino!  esclamó  Gudila  con  acento  desde- 
ñoso. ¿Y  qué  significa  eso?  ¡Bah!  El  diablo  se  ha  metido  á  pre- 
dicador. ¿Sabes  que  es  una  ocurrencia  chistosa? 

Y  Gudila  prorumpió  en  una  estrepitosa  carcajada. 
Pero  aquella  risa  sardónica  le  abrasaba  los  labios ,  aquella 
era  la  risa  de  los  remordimientos  para  engañar  los  terrores  de 
la  conciencia,  era  la  nieve  que.  cubre  el  Mongibelo ,  era  la  voz 
del  esclavo  que  cuando  se  lo  manda  su  amo  canta,  pero  con  el 
corazón  destrozado,  era  el  acento  del  músico  que  toca  en  la 
orquesta  de  la  noche,  cuando  su  hijo  ha  espirado  por  la  maña- 
na; jamás  ha  reido  nadie  mas  hipócritamente  que  rió  el  malva- 
do Gudila. 

El  escudero,  hombre  sin  duda  de  un  valor  fabuloso,  sintió 
la  burla  de  su  señor ,  y  como  para  vengarse  arrojó  de  repente 
la  noticia  que  guardaba. 

—  Pelayo,  dijo,  no  ha  muerto,  esta  tarde  ha  estado  hablan- 
do con  la  bella  Gaudiosa,  que  le  ha  prometido  eterno  amor. 

Un  rayo  que  se  hubiese  desplomado  sobre  el  castillo  de  Pa- 
mia,  un  ataúd  en  una  boda,  el  sonido  estridente  de  una  sierra 
sobre  las  dulces  vibraciones  de  un  arpa ,  no  habrían  producido 
un  efecto  mas  disonante  y  desgarrador.  Un  hombre  que  desde 
el  disco  del  sol  se  arrojase  sobre  el  mar  helado  en  una  noche  de 
diciembre,  no  habria  csperimentado  lo  que  esperimentó  Gudila 
al  escuchar  la  nueva  fatal.  Su  pálido  semblante,  sus  ojos  estra- 
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viados  y  su  fatigosa  respiración  daban  harto  á  entender  cuánto 
padecia. 

Empero  el  prometido  de  Gaudiosa  era  un  hombre  esencial- 
mente de  cálculo,  de  gran  fuerza  de  voluntad,  y  sobre  todo  in- 
capaz de  emociones  que  no  estuviesen  de  acuerdo  con  su  cabe- 
za. La  fuente  del  sentimiento  en  aquel  hombre  estaba  cegada 
por  el  fango  de  la  ambición  y  de  la  vanidad.  Así  es  que  esperi- 
mentó  no  el  temor  de  un  amante  espuesto  á  verse  privado  de 
su  amada,  ni  aun  tampoco  ver  las  riquezas  de  don  Iñigo  en  otras 
manos,  ni  sus  atrevidos  proyectos  de  mando  derribados  por 
tierra.  La  ambición  en  Gudila  estaba  después  del  orgullo,  si 
bien  este  sentimiento  es  el  mas  natural  origen  de  aquel. 

Gudila  sentia  la  verdad  de  los  hechos  y  la  mentira  de  sus 
pensamientos  como  quien  tirando  al  blanco  yerra  una  y  otra  vez. 
Su  amor  propio  se  irrita,  y  aun  cuando  nadie  lo  vea  ni  nada  le 
importe ,  se  empeña  con  estraordinario  ardor  en  lograr  su  pro- 
pósito. Ahora  bien,  (iudila  abrigaba  un  orgullo,  ó  mejor  dicho, 
una  soberbia  inmensa,  inconcebible,  satánica.  Aun  cuando  el 
universo  fuese  un  globo  de  esplosion ,  con  tal  que  su  orgullo 
se  interesase,  no  habria  vacilado  en  prenderle  fuego. 

Meditabundo ,  sombrío ,  amenazador ,  comenzó  de  nuevo  á 
pasearse  por  el  aposento  con  la  misma  velocidad  que  la  hiena 
dentro  de  su  jaula. 

De  repente  iluminó  sus  labios  una  feroz  sonrisa ,  y  se  detu- 
vo delante  de  Eulogio. 

— ¿Y  nos  dejaremos  venccl*?  ¡Jamás! 

Tales  fueron  sus  primeras  palabras  después  do  su  prolon- 
gado y  aterrador  silencio. 

Y  sentándose  en  un  sitial  con  el  mayor  aplomo,  añadió: 
—  Querido  Eulogio,  cuéntame  todo  loque  sepas. —  Tú  eres 

mi  perro  fiel,  yo  recompensaré  tu  lealtad  como  nunca. 

Al  sonido  del  oro  los  ojos  del  formidable  escudero  brillaron 
con  una  cs[)r(\s¡on  de  sórdida  avaricia. 

Y  con  semblatc  jovial  y  con  el  corazón  lleno  de  esperanza 
refirió  á  su  señor  todo  lo  que  habia  escuchado  á  los  desventu- 
rados amantes. 

Cuando  iíndila  su[»o  que  se  habían  jur.ido  cierno  amor,  y 
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que  la  señal  de  la  muerte  de  Pelayó  seria  la  remisión  del  anillo 
y  la  tvenza  de  cabellos,  una  alegría  insensata,  la  alegría  de  la 
venganza  satisfecha  se  apoderó  de  su  corazón. 

Y  levantándose  súbitamente  regocijado  y  gozoso,  se  atrepe- 
llaron en  sus  labios. estas  palabras  : 

— ¡Ira  de  Dios!  ¿Por  qué  no  has  hablado  mas  pronto?  Dices 
(|ue  se  ha  encaminado  al  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna... 
Pues  bien  ,  aun  no  habrá  llegado,  -el  camino  es  asperísimo  ,  la 
noche  le  impide  adelantar,  hay  tres  leguas  de  distancia...  To- 
davía es  posible,  querido  Eulogio,  corre  ,  vuela,  no  pierdas  ni 
un  instante ,  yo  te  daré  en  cambio  lo  que  me  pidas ,  todos  mis 
tesoros  serán  tuyos. — ;Anda! 

—  Pero,  señor,  ¿que  es  lo  que  tengo  que  hacer? 
— ¡Ah!  ¿No  te  lo  he  dicho?  Creí  que  ya  te  lo  habia  manifes- 
tado; pero  es  verdad,  no  he  hecho  mas  que  pensarlo.  ¡Sublime 
pensamiento!  ¿Es  posible  que  no  lo  adivines?  El  anillo  y  la 
trenza  deben  estar  mañana  en  mi  poder...  Pelayo  debe  morir; 
pero  ¡ira  de  Dios!  No  te  equivoques  ahora  como  el  maldito  Be- 
rengario.  La  negra  noche  te  favorece,  la  soledad  te  ayuda,  el 
bosque  guardará  nuestro  secreto. 
Eulogio  permaneció  inmóvil. 
— ¿No  me  has  entendido?  dijo  impaciente  Gudila. —  Es  pre- 
ciso, es  preciso  corlar  con  mano  fuerte  y  íirme  todos  los  obs- 
táculos. 

El  escudero  murmuraba  entre  dientes: 
— ¡Ohl  La  fuerza  del  destino..*. 

— ¿Qué  hablas?  ¿Tienes  miedo?  ¡Cobarde!  ¿No  quieres  ser- 
virme? 

Eulogio  clavó  una  mirada  centellante  en  su  señor.  El  mise- 
rable se  sintió  picatíb  por  haber  puesto  su  valor  en  duda ,  sin 
comprender  que  tal  era  la  intención  del  astuto  Gudila. 

— ¡Yo  temer  á  un  solo  hombre!  esclamó  el  escudero.  Yo  no 
temo  a  Pelayo. 

— ¿Pues  á  quién?    . 

— A  Dios,  al  ángel  de  su  guarda,  á  su  destino ,  al  poder  in- 
visible que  le  protege.  ¿No  tembláis,  señor,  al  pensar  de  (juó 
manera  milagrosa  se  ha  stilvado? 
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— ¡Estúpido!  Si  le  metes  el  puñal  en  el  corazón,  ¿crees  que 
ni  Dios  ni  el  demonio  pueden  salvarlo?  ¡Cabeza  obstinada  y  ne- 
cia! ¿Quién  te  ha  infundido  ese  pensamiento  ían  ridículo? 

Y  Gudila  parodió  una  carcajada;  pero  á  pesar  suyo  tembla- 
ba á  la  vez  de  cólera  y  de  miedo. 

Sin  embargo,  habiendo  logrado  dominar  sus  temores  al  ca- 
bo de  algunos  instantes,  continuó  ya  mas  tranquilo  : 

—  Escucha  mi  proyecto  y  verás  cuan  necio  eres. —  Es  cosa 
fácil  que  por  detrás  te  lances  sobre  él  y  le  asesines.  En  seguida  ' 
le  arrebatas  el  anillo  y  la  trenza,  mañana  te  disfrazas  de  mane- 
ra que  nadie  pueda  reconocerte,  y  te  presentas  á  Gaudiosa  co- 
mo enviado  por  su  amante  para  entregarle  sus  prendas  de 
amor.  Le  dices  que  tú  mismo  le  viste  defenderse  heroicamen- 
te de  una  partida  de  árabes  que  le  asaltó  en  el  camino... 

La  astucia  tiene  un  encanto  funesto ,  es  la  serpiente  que 
seduce. 

— ¡Oh!  ¡Oh!  interrumpió  Eulogio  subyugado  por  la  infernal 
estratagema  de  su  señor. — Verdaderamente  (pie  es  un  ardid 
ingenioso;  confieso  que  soy  un  bolo  y  que  jamás  se  me  hubie- 
ra ocurrido  otro  tanto.  • 

— r¿Ves  como  tengo  razón?  Así  no  duda  ella  que  todo  es  cier- 
to, luego  su  padre  la  disuadirá  de  encerrarse  en  un  claustro,  y 
todos  lograremos  nuestros  deseos.  Tú  serás  rico  y  yo...  feliz. 
Vamos,  querido  Eulogio,  tú  eres  mi  tigre,  Pelayo  es  tu  presa, 
no  perdamos  tiempo.  . 

— Sí,  sí,  tenéis  razón,  dijo  el  escudero  encaminándose  ha- 
cia la  puerta;  si  no  le  alcanzo... 

— ^Tüdo  se  habrá  perdido;  pero  no  será  así:  tú  conoces  per- 
fectamente todos  los  senderos  del  bos([uc ,  mientras  (jue  él  va 
por  el  camino  trillado,  que  es  mucho  mas  largo;  ^sí  (jue  todavía 
puedes  alcanzarle. 

—  Hicn  ,  señor,  seréis  obedecido. 

—  Por  la  mañana  te  aguardo  en  la  cueva  de  los  Suspiros. 
¿Subes  en  díunle  está? 

Eídogio  hizo  un  signo  de  aácntinúenlo  ;  pero  al  oii-  el  im»iu- 
bre  de  a(|uel  sitio  palideció  ('S[)anlosanicutc. 
•    CiUíhla  liada  advirlit't ,  ocupado  como  eslalia  cu  huscar  uua 
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llave  entre  un  manojo  que  tenia  en  la  mano  y  que  acab.iba  de 
descolgar  de  la  pared. 

Ya  dueño  de  su  turbación  el  escudero ,  respondió  con  voz 
serena : 

— Allí  tendréis  al  amanecer  las  prendas  que  deseáis. 
.  — Allí  daremos  la  última  mano  á  nuestro  plan. — Toma  la 
llave  del  pequeño  postigo  que  dá  al  norte. 

El  siervo  salió  de  la  estancia  para  cumplir  las  órdenes  de  su 
señor,  y  este  se  retiró  á  su  cámara  contigua  para  entregarse  al 
reposo. 

Pocos  momentos  después  Gudila  murmuraba  en  su  lecho: 
— Eulogio...  Quizás  tenga  razón  ese  imbécil...  La  voluntad 
del  hombre  es  muy  fuerte;  pero  es  mas  grande  todavía  la  fuer- 
za del  destino...  ó  llámese  como  se  quiera...  ¡Ouién  pudiera 
pensarlo!...  Cuando  hoy  habia  llegado  al  colmo  de  todos  mis 
deseos...  ¡Hay  un  poder  superior  á  la  previsión  humanal 

Y  al  fin  se  durmió;  pero  su  sueño  fué  turbado  por  imágenes 
sombrías. 


xvm. 

I^O  QUE  ¥4  DE  jIYER  A  HOl 


PENAS  la  aurora  envuelta  en  su  man- 
to (le  púrpura  hal)ia  asomado  su  fren- 
te do  nácar  y  oro  por  entre  las  iilti- 
mas  sombras  de  la  ndclie  que ,  aver- 
gonzada de  la  luz,  corria  á  ocultarse 
en  los  abismos,  cuando  un  caballero 
rebozado  en  su  capellina  salió  del  cas- 
tillo de  Pamia  y  se  dirigió  á  pié  por 
uno  de  los  mas  escabrosos  senderos 
de  la  montaña.  La  palidez  y  el  ceño 
de  su  semblante  contrastaban  singularmente  con  la  apacil)le 
alegría  que  reinaba  en  las  avecillas  del  cielo,  en  el  armonioso 
rumor  de  las  brisas  matinales ;  en  la  voz  murmuradora  de  las 
claras  fuentes  y  arroyuelos,  y  en  la  verde  y  magnífica  pompa 
del  «antiguo  valle  .  engalanado  C(tn  su  magestuosa  corona  de  al- 
tos y  frondosos  montes.  Kl  fecundo  rocío,  como  perlas  del  cie- 
lo, cubría  de  frescura  y  brillantez  las  esmeraldas  del  menudo 
césped;  y  las  tupidas  ramas  de  la  niciua,  del  roble  y  del  cas- 
taño parecían  cubiertas  por  iiunensos  faiudes  de  verde  y  trans- 
parente vidrio. 

Las  cabanas  de  los  pastores  de  la  sierra  conieirzaban  á  bii- 

me*ar,  el  bacba  del  leñador  retumbaba  en  las  cañadas,  las  aves 

frías  tendían  su  vu<do  bacía  las  márgenes  del  cristalino  Bueña,  y 

•el  eco  sonoro  de  bs  esquilas  tlel  ganado  se  dilataba  placeulero 
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por  los  umbríos  confines  de  la  enmarañada  selva.  Todo  inspira- 
ba un  sentimiento  de  dulce  melancoh'a  y  de  grato  y  religioso  re- 
cogimiento al  contemplar  á  la  dorada  luz  del  alba  aquel  hermo- 
so paisage,  sobre  el  que  la  naturaleza  habia  derramado  una  de 
sus  mas  puras  y  halagüeñas  sonrisas. 

Y  allá  á  lo  lejos  se  vislumbraban  los  primeros  rayos  del  sol, 
cuyos  espumosos  corceles  arrastraban  á  mas  andar  la  refulgente 
carroza  del  dia  entre  mil  nacarados  cclages  que  bordaban  el  fir- 
mamento sobre  un  fondo  de  zafir  y  oro,  y  que  figuraban  capri- 
chosos bajeles  de  blancas  y  tendidas  velas,  dónele  los  genios  del 
aire  parccian  surcar  el  inmenso  océano  del  vacío,.. 

Pero  ¿de  qué  sirven  los  encantos  de  la  naturaleza  á  los  cora- 
zones secos  y  destrozados  por  el  viento  abrasador  de  las  pasio- 
nes? No  hay  paisagcs,  ni  auroras,  ni  florestas,  ni  arroyuelos 
para  el  homi)re  que  reconcentra  toda  su  fuerza  vital  en  un  pen- 
samiento de  ambición  ó  de  estermjnio.  Para  tales  hombres  su 
mundo  es  su  cerebro ,  su  Dios  es  su  deseo,  su  cielo  es  cense- 
guirlo,  su  infierno  es  verse  defraudados  en  sus  esperanzas.  Uno 
de  estos  hombres  inexorables  como  el  destino  y  frios  como  la 
hoja  de  un  puñal ,  era  Gudila. 

Subiendo  un  áspero  monte  cubierto  de  añosas  encinas,  de 
gigantes  pinos  y  glutinosas  jaras,  se  descubría,  traspuesta  á  la 
cumiare,  una  estrecha  y  profunda  umbría  rodeada  de  cerros  de 
rápidas  vertientes  y  tajados  por  musgosas  y  escarpadas  rocas. 

En  el  fondo  de  aquella  hondísima  cuenca  se  veía  una  casita 
con  su  pared  de  tierra,  su  techumbre  de  chamÍ7>a,  dos  poyos ^á 
cada  lado  de  la  puerta,  un  emparrado  que  formaba  una  especie 
de  silvestre  vestíbulo,  y  una  cruz  de  piedra  algo  distante,  ya 
carcomida  por  el  tiempo  y^  situada  frente  por  frente  á  la  entrada 
de  la  humilde  y  solitaria  vivienda,  en  rededor  de  la  cual  iodo 
yacía  en  el  mas  profundo  silencio  y  soledad.  No  hemos  dicho 
bien;  pudiera  creerse  que  la  tal  casita  estaba  habitada,  á  juz- 
gar por  el  único  ruido  que  la  circundaba,  ruido  causado  por  nl- 
gunos  palomos  que  arrullaban  amorosos  sobre  el  emparrado ,  y 
algunas  gallinas  que  picoteaban  el  suelo  y  en  medio  de  las  cua- 
les, como  un  sultán  por  su  harén,  se  paseaba  altivo  un  gallo 
de  rojo  y  nítido  plumage  que  de  vez  en  cuando  hacia  resonad 
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por  las  concavidades  de  las  peñas  el  eco  de  su  canto,  agorero  y 
misterioso. 

A  la  falda  del  monte  por  el  que  hemos  visto  subir  á  Gudila, 
y  en  el  recinto  de  la  umbría  desde  donde  podia  verse  la  solita- 
ria habitación  que  hemos  indicado,  se  abria  una  ancha  boca 
practicada  por  la  naturaleza  en  un  terreno  calcáreo,  y  en  cuyo 
interior  se  notaba  infinidad  de  osamentas  humanas  incrustadas 
en  las  mismas  paredes  que  constituían  la  espaciosa  y  lúgubre 
caverna.  En  el  centro  se  descubría  una  cruz  de  madera  rodea- 
da de  un  montón  de  piedras  como  las  que  aun  se  ven  en  los  ca- 
minos de  nuestra  España,  que  revelan  el  sitio  de  un  asesinato 
ó  de  la  tumba  de  un  homicidio  sobre  la  cual  cada  caminante 
arroja  al  pasar  su  piedra  y  su  oración. 

Gudila,  mas  pálido,  mas  lívido  y  ceñudo  que  nunca  habia 
estado,  comenzó  á  pasearse  con  cierto  aire  de  impaciencia  por 
el  agreste  pórtico  que  se  formaba  á  la  entrada  de  la  gruta.  Aque- 
lla era  la  cueva  de  los  suspiros.  Este  melancólico  nombre  des- 
pertaba en  la  comarca  un  sentimiento  universal  de  miedo  y  de 
terror. 

Largo  rato  aguardó  el  caballero,  durante  cuyo  tiempo  daba 
harto  á  entender  cuánto  se  aburría  y  desesperaba  contemplan- 
do el  triste  y  bello  cuadro  que  ofrecía  aquel  recinto,  iluminado 
á  la  sazón  en  sus  [)uiitos  mas  elevados  por  los  primeros  rayos  del 
sol. — Por  íin  ,  Oudila  aplicó  el  oído,  se  oyó  un  rumor  vago  y 
lejano  primero,  claro  y  distinto  después,  y  por  último  apareció 
un  hombre  bajando  con  la  soltura  de  un  gamo  por  entro  las  ro- 
cas fronteras.  El  (pie  tan  práctico  y  listo  se  moslraba  en  las  res- 
baladizas sendas  iUú  tajado  monte,  venia  envuelto  en  im  cuin- 
plido  sayo,  cubierta  la  cabeza  por  un  birrete,  bajo  del  cual  de- 
jaba ver  sus  cabellos  negros  y  enmarañados;  sus  piornas  iban 
resguardadas  por  unas  bolas ,  á  manera  de  grebas;  de  uiui  es- 
peci(;  de  talabarte  de  becerro  ¡)endia  una  (>spada  tan  estrema- 
damente  ancha  como  proporcionaluuMite  corla,  cu  su  cintura 
llevaba  un  puñal,  y  en  su  mano  derecha  un  ñudoso  i»nslon  so- 
bre el  que  se  apoyaba,  ora  para  bajar  las  rápidas  pendientes, 
ora  |>ara  salvar  las  ipiebraduras  de  las  rocas. 

Este  hombre  era  de  lalla  gigantesca  .  de  mirada  torcida  y 
Pclayu.  is 
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avinagrada,  de  tez  morena,  cenceño,  ligero,  pero  robusto  y 
fuerte,  y  cuyo  rostro  á  la  sazón  revelaba  una  desesperación  re- 
concentrada y  sombría.  Muy  poco  tardó  nuestro  personage  en 
llegar  á  la  cueva  de  los  suspiros. 

El  recien  llegado  saludó  profundamente  á  Gudila;  pero  este, 
con  la  impaciencia  que  una  hora  de  tardanza  habia  hecho  mas 
febril ,  preguntó  sin  andarse  por  las  ramas  dirigiéndose  á  su 
objeto  como  la  bala  al  blanco: 

— ¿Traes  la  trenza  y  el  anillo? 

Eulogio  no  se  atrevió  á  contestar  vervalmente,  limitándose 
á  hacer  un  signo  negativo ,  pues  tal  era  su  desaliento  que  no 
tuvo  valor  de  articular  ni  una  sola  palabra. 

La  palidez  mas  espantosa,  el  furor  mas  abrasante  y  la  emo- 
ción mas  profunda  se  reflejó  en  Gudila  al  escuchar  la  fatal  nue- 
va, tanto  mas  dolorosa  para  él ,  cuanto  era  mayor  la  seguridad 
que  habia  abrigado  de  realizar  su  propósito. 

Por  espacio  de  algunos  momentos  tuvo  necesidad  de  sos- 
tenerse contra  los  saUentes  picos  de  la  cueva  para  no  desplo- 
marse en  el  suelo  al  impulso  del  colérico  temblor  que  recorria 
todos*  sus  miembros. 

— jMaldita  sea  tu  torpeza!  esclamó  al  fin. 

— No  ha  sido  por  mi  culpa.  ¡Rayos  del  cielo!  repuso  Eulogio 
con  voz  reconcentrada  por  la  cólera. 

— ¿Pues  quién  te  ha  impedido  cumplir  mis  órdenes? 

—  El  demonio  que  nos  persigue,  y  la  fortuna  que  le  favorece. 
— Pero  si  le  hubieras  clavado  tu  puñal  al  encontrarlo... 

—  Pero  como  no  lo  he  podido  encontrar... 

— De  suerte  que  á  estas  horas  nuestro  mas  mortal  enemigo 
está  bueno  y  sano,  y  á  mayor  abundamiento,  ignoramos  su  pa- 
radero... Es  decir,  que  él  oculto  en  las  tinieblas  puede  herirnos 
sin  que  nos  sea  posible  devolverle  el  golpe...  Jamás  creí  que 
fueses  tan  estúpido,  que  ya  que  no  le  has  arrebatado  las  pren- 
das ,  no  hayas  al  menos  averiguado  adonde  está ,  para  llevar  á 
cima  en  otra  ocasión  nuestro  preyecto. 

— En  cuanto  á  saber  en  dónde  se  oculta ,  estoy  seguro  de 
que  no  me  equivoco. 

— ¿Está  en  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna? 
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— Indudablemente. 

— ¿Y  quién  te  lo  ha  dicho? 

— Esta  noche  pasada  como  él  me  llevaba  tanta  delantera,  y 
además  no  es  hombre  que  vaya  á  andarse  en  contemplaciones 
con  los  peligros,  no  cesó  un  punto  de  galopar;  pues  con  el  si- 
lencio de  la  noche  me  llevó  el  viento  mas  de  una  vez  el  ruido 
del  galope  de  su  corcel.  Yo  corria,  y  corria  en  vano  por  alcan- 
zarle, puesto  que  cuando  llegué  á  la  portería  del  convento  ya 
estaba  cerrada ,  es  decir,  que  ya  el  lobo  estaba  en  la  madi'igue- 
ra.  Y  como  comprendereis,  señor,  no  era  cosa  de  llamar  á  tales 
horas  donde  por  otra  parte  no  era  ni  prudente  ni  posible  dar  el 
golpe  de  mano,  para  el  cual  eran  indispensables  soledad  y  se- 
creto... En  fin,  señor ,  creo  que  no  he  podido  hacer  otra  cosa 
mejor... 

— Que  venirte  por  donde  has  ido...  ¿Eh?  interrumpió  Gudi- 
la  con  una  entonación  indefinible  de  cólera  y  de  ironía. 

— Sí,  señor,  insistió  valientemente  Eulogio;  cualquiera  otro 
paso  habría  sido  imprudente. 

— ¿Y  hoy  no  saldrán  del  monasterio? 

—  Saldrán  los  tres  juntos.  • 
Esta  observación  pareció  á  Gudila  bastante  atendible. 

— Además,  continuó  el  escudero,  que  no  puede  tardar  en 
presentarse  una  ocasión  favorable  para  nuestros  intentos,  siem- 
pre que  sepamos  aprovecharla. 

— ¿Y  cuándo?  preguntó  Gudila  impaciente. 

— Cuando  regrese  de  Gijon,  pues  como  anoche  os  dije  ,  pro- 
metió á  Gaudiosa  volver  antes  que  se  cumpliesen  los  ocho  días. 
Gudila  |)crmancció  pensativo  algunos  momentos,  y  su  ros- 
tro se  dilató,  como  si  la  esperanza  volviese  á  sonreirle. 

—  Dices  bien,  Eulogio,  aun  nos  quedan  medios  de  impedir 
([ue  vucilvan  á  verse;  pero  es  necesario  estar  alerta  para  que 
antes  de  llegar  Pelayo  al  castillo  se  lleve  á  cima  nuestro  plan, 
poríjúe  si  esta  ocasioFi  se  pierde,  ¡voto  al  apóstol  Santiago!  que 
entonces... 

— Todo  se  ha  perdido. 

—¡Ira  de  Dios!  No  haber  podido  esta  noche!... 
Y  mientras  Gudila  nuu muraba  juramentos  y  mahhciones.  su 
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escudero  no  dejaba  de  mirar  hacia  la  casita  solitaria  con  ui^a 
inquietud  creciente.  Parecia  que  á  medida  que  el  sol  se  ele- 
vaba en  el   cielo  se  aumentaba  la  angustia  en  su  corazón. 

Pero  Gudila  estaba  demasiado  absorto  en  sus  proyectos  de 
venganza  para  prestar  atención  á  lo  que  en  torno  suyo  pasaba, 
y  si  bien  habia  notado  la  estremada  palidez  y  turbación  de  su 
escudero,  lo  habia  atribuido  buenamente  al  disgusto  que  debia 
causarle  el  no  haber  realizado  su  atrevida  empresa. 

— ¡Oh!  La  suerte  le  protege,  murmuraba  el  pérfido  caba- 
llero; es  preciso,  es  preciso  acabar  de  una  vez  con  ese  hombre. 

En  esto  se  abrió  una  de  las  ventanas  ó,  mejor  dicho,  agu- 
jeros de  media  vara  en  cuadro  con  una  cruz  formada  por  trave- 
sanos de  madera ,  que  se  veían  á  cada  uno  de  los  lados  de  la 
puerta  de  la  cabana.  Luego  en  la  penumbra  se  distingió  una 
cabeza,  y  á  poco  se  vio  una  mano  agitarse  como  haciendo  un 
saludo. 

Eulogio,  trémulo  y  lívido,  se  llevó  un  dedo  á  los  labios  con 
el  mayor  disimulo ,  é  hizo  un  movimiento  enérgico  que  signi- 
ficaba 

—  Cerrad  y  ocultaos. 

La  puerta  del  ventanillo  volvió  á  cerrarse,  y  todo  en  la  mis- 
teriosa casa  quedó  otra  vez ,  ó  pareció  quedar  en  el  mismo  si- 
lencio y  soledad  que  antes.  El  escudero  se  habia  atrevido  á  usar 
el  lenguage  de  acción  confiado  en  que  vio  á  Gudila  muy  abs- 
traído en  sus  cavilaciones;  pero  precisamente  en  el  momento 
mismo  en  que  el  escudero  hizo  la  seña ,  levantó  los  ojos  Gudila 
para  fijarlos  en  su  interlocutor.  Este  se  quedó  tan  confuso  como 
un  amante  sorprendido  en  el  acto  de  telegrafcar  por  una  de 
esas  mamas  insoportables,  verdaderos  canes-cerveros  de  los  te- 
soros del  amor,  y  que  son  para  los  enamorados  como  el  milano 
para  las  palomas. 

Gudila ,  pues ,  habia  sorprendido  el  juego  de  su  servidor,  y 
en  el  primer  movimiento  de  su  curiosidad  iba  á  interrogarle 
acerca  de  aquel  misterio:  pero  logrando  dominarse  con  el  pro- 
fundo disimulo  que  le  era  característico ,  se  decidió  á  no  dar- 
se por  entendido  de  su  descubrimiento ,  calculando  muy  pru- 
dentemente que  el  bueno  de  Eulogio,  que  no  tenia  un  pelo  de 
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tonto,  trataria  sin  duda  alguna  de  engañarle  ó  interpretarle  á  su 
modo  aquel  enigma.  Por  lo  cual  pensó  para  sí: 

Ya  averiguaré  yo  por  mí  mismo  estos  misterios. 

Y  con  semblante  perfectamente  tranquilo ,  y  sin  mirar  si- 
quiera hacia  la  misteriosa  cabana ,  dijo  : 

—  Querido  Eulogio,  nuestra  áncora  de  salvación  está  en  que 
aceches  bien  al  nebh  cuando  vuelva  al  nido  de  la  garza.  To- 
davía puede  enmendarse  todo,  con  tal  que  el  anillo  y  la  trenza 
caigan  en  nuestras  manos.— Ahora  bien,  yo  estoy  ansioso  de  sa- 
ber si  Gaudiosa  le  ha  revelado  ásu  padre  el  encuentro  de  Pelayo. 
—Me  parece,  señor,  haberos  dicho  que  habían  convenido 
en  que  ella  se  lo  manifestase  al  conde,  repuso  Eulogio  comple- 
tamente tranquilizado ,  y  creyendo  de  buena  fé  que  en  efecto 
Gudila  nada  había  advertido. 

—Pues  volvamos  á  Pamia;  estoy  impaciente  por  conocer  cuál 
será  la  resolución  de  don  íñigo...  ¡Oh!  Gaudiosa,  á  pesar  del 
mundo  entero ,  tiene  que  ser  mía. 

En  aquel  momento  se  oyeron  algunos  gritos  confusos,  va- 
rias sombras  que  huían  despavoridas  cruzaron  por  el  monte ,  y 
á  lo  lejos  resonaba  galopar  de  caballos  y  choque  de  armas. 

Mudos  de  estupor  se  contemplaron  el  amo  y  el  criado ,  sin 
saber  cómo  esplicarse  la  causa  de  aquel  bélico  rumor ,  que  á 
cada  momento  era  mas  claro  y  distinto. 

De  repente  vieron  por  uno  de  los  senderos  del  bosque  que 
conducían  al  valle  una  brillante  tropa  de  guerreros,  sobre  cu- 
yas armaduras  reverberaban  en  confusión  de  soles  los  esplen- 
dorosos rayos  del  sol  de  la  mañana. 

Gudila  y  su  escudero  se  oncaniinaron  velo/.nuMilr  iiácia  el 
castillo,  en  cuyos  alrededores  tenia  lugar  á  la  sazón  una  escena 
desgarradora. 

Un  guerrero  árabe  de  rostro  varonil  y  hermoso,  \)cvo  feroz 
y  audaz,  tenia  abrazada  sobre  su  caballo  á  una  bellísima  don- 
cella cuyos  blondos  cabellos  caían  en  desorden  por  su  espalda 
como  una  lluvia  de  oro.  Nada  mas  tierno  y  Irisle  que  el  es- 
pectáculo de  acpiella  virgen  vestida  tic  blanco,  iucluiada  la 
hermosa  cabeza  cual  la  azucena  gentil  cuyo  cáliz  ha  tronchado 
el  rudo  embate  del  Euro,  y  que  desmayada  y  pálida  y  verla  era 
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el  objeto  de  las  miradas  atrevidas  y  codiciosas  de  los  infieles. 

Y  mientras  que  el  árabe  campeón  la  sostenia  con  una  mano, 
esgrimía  en  la  diestra  su  homicida  cimitarra  contra  un  débil  an- 
ciano de  blancos  cabellos  y  elevada  estatura  ,  pero  que  á  la  sa- 
zón, desencajados  los  ojos  y  el  rostro  de  azufre  por  el  dolor  y  la 
cólera,  manejaba  su  espada  fulminante  con  el  ímpetu  y  vigor 
de  un  mancebo.  La  mirada  que  destellaban  los  ojos  de  aquel 
hombre  decrépito  era  flameante,  fosfórica,  ctjsrradora,  como  si 
las  furias  del  averno  iluminasen  con  las  antorchas  de  la  vengan- 
za las  cansadas  órbitas  del  anciano.  Aquello  no  era  un  hombre, 
era  un  tigre  que  defendía  á  sus  cachorrillos.  Es  verdad  que  la 
hermosa  virgen  era  su  hija,  la  encantadora  Gaudiosa,  arreba- 
tada por  el  impuro  guerrero. 

El  fiel  Hermenegildo,  el  antiguo  escudero  del  conde,  yacía 
tendido  en  tierra  bañado  en  su  propia  sangre,  algunos  servido- 
res y  campesinos  habían  caído  también  sin  vida  por  defender  á 
la  hermosa ,  y  por  todas  partes  resonaban  los  gritos  lastimeros 
de  las  mujeres  y  las  mascadas  amenazas  de  los  hombres. 

Pero  el  mayor  número  de  los  pastores  de  la  sierra  huían 
cobardemente  buscando  un  asilo  en  las  asperezas. 

Un  grito  desgarrador  se  oyó  de  pronto  por  cuantos  estaban 
presentes,  al  cual  respondió  otro  grito  de  indignación  compuesto 
de  infinidad  de  voces,  y  en  el  que  pudieron  haberse  reconocido 
las  de  Gudila  y  su  escudero,  que  llegaron  en  aquel  mismo  ins- 
tante. El  conde  don  Iñigo,  que  solo  y  cuerpo  á  cuerpo  sostenía 
el  combate  con  el  feroz  Abdalla,  cayó  herido  mortalmente.  El 
infeliz  anciano  lanzó  un  bramido  que  revelaba  la  inmensidad  de 
su  furor,  la  impotencia  de  su  desesperación  y  su  rabiosa  é 
hidrópica  sed  de  venganza.  Luego  sus  ojos  se  cerraron  á  la  luz, 
su  mano  abandonó  la  espada,  y  el  triunfante  agareno  seguido 
de  su  escuadrón  desapareció  rápidamente  con  su  preciosa  carga. 

Gudila,  mesándose  los  cabellos  en  su  impotente  rabia,  es- 
clamó al  ver  que  le  arrebataban  el  objeto  de  su  amor: 

— ¡Una  maldición  ha  caído  sobre  mi  cabeza!  Ayer  estaban 
próximos  á  realizarse  todos  mis  deseos,  hoy  se  ha  oscurecido 
hasta  la  última  centella  de  mi  esperanza...  ¡Lo  que  va  de  ayer 
á  hov ! 
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también  de  fé  y  de  entusiasmo  y  de  virtud.  De  seguro  que  en- 
tonces no  se  conocian  los  grandes  y  portentosos  inventos  con 
que  después  la  humanidad  ha  enriquecido  el  museo  de  su  cien- 
cia. También  es  incontestable  que  la  violencia  y  la  servidumbre 
dominaban  en  el  mundo  político ;  pero  en  cambio  los  hombres 
valian  mas  moralmente  considerados,  habia  entonces  una  divi- 
nidad que ,  al  menos  entre  los  caballeros ,  rara  vez  dejaba  de 
rendírsele  culto.  Hablamos  del  honor. 

No  ignoramos  tampoco  que  este  honor  era  frecuentemente 
bárbaro,  caprichoso  é  injusto;  pero  por  mas  que  se  haya  ridi-. 
culizado,  nosotros  nos  guardaremos  muy  bien  de  no  admirar  la 
fó  de  la  palabra  empeñada  característica  en  los  antiguos  paladi- 
nes, aun  cuando  alguna  vez  sus  promesas  fuesen  inconvenien- 
tes ó  absurdas.  El  principio  moral  existia,  y  si  sus  empeños  de 
honor  no  siempre  merecían  aprobarse ,  eso  no  probará  otra  co- 
sa sino  que  la  moralidad  y  la  inteligencia  deben  marchar,  com- 
pletamentente  de  acuerdo. 

Si  se  nos  permitiera  una  comparación,  diríamos  que  la  hu- 
manidad en  aquella  época  se  asemejaba  á  un  campesino  robusto 
y  entusiasta,  pero  sensible,  ignorante  y  hasta  supersticioso.  Vai 
la  edad  presente  pudiera  compararse  á  un  cortesano  muy  ins- 
truido ,  astuto  y  sabio ,  pero  tísico  y  cobarde  y  corrompido  de 
corazón. 

Y  es  que  hemos  confundido  la  palabra  civilidad  y  cultura 
con  el  verdadero  sentido  de  lo  que  debe  entenderse  por  civili- 
zación. Esta  no  existe  sino  cuando  se  verifica  en  un  armonioso 
paralelismo  el  desarrollo  de  todas  las  facultades  del  hombre. 
¿Do  qué  nos  sirven  la  (juimica  y  la  mecánica  sin  la  moralidad? 
No  se  nos  crea  por  esto  enemigos  de  los  adclaulos;  lo  (\uc:  sí 
«pieremos  es  que  en  el  dilatado  y  espacioso  campo  de  la  ciencia 
no  se  mire  pisoteada  la  flor  de  la  virtud. 

El  entusiasmo  caballeresco  llegó  en  épocas  posteriores  al 
uias  alio  punto,  y  acaso  contribuyeron  á  ello  los  árabes,  que, 
tiempo  adídaule,  rivalizaban  con  los  cristianos  en  valory  corle- 
sía.  Pero  en  la  época  de  nuestra  hisloria  no  exislian  mas  que  Ins 
ilcmentos  de  la  [»otenl(^  España  venidera,  cuyo  soplo  de  vida 
liabia  de  ¡nfuiulirle  el  granl'elayo,  el  primero  de  nuestros  héroes. 
Pclaijü.  i"t 
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Después  de  la  caida  del  imperio  romano  al  choque  impetuo- 
so de  los  hijos  de  Atila,  les  llegó  á  estos  también  su  turno.  Por 
do  quiera  se  desmoronaban  los  últimos  restos  del  imperio  godo. 
A  la  sazón  no  existían  mas  que  ruinas  de  ruinas.  Los  montes  de 
Asturias  eran  una  isla  llena  de  náufragos  arrojados  allí  por  la 
furiosa  tempestad;  los  palacios  de  los  pretores  romanos  habian 
servido  de  cimiento  á  los  de  los  duques  godos ,  y  últimamente 
se  alojaban  en  ellos  los  emires  musulmanes.  Las  gallardas  tor- 
res hechas  por  el  pueblo-rey  á  prueba  de  arietes  y  catapultas, 
fueron  construidas  por  los  godos  pesadas,  macizas  y  toscas,  pe- 
ro severas  y  solemnes  como  el  espíritu  de  las  nuevas  creencias. 
El  tinte  bizantino  no  podia  desconocerse  en  el  alcázar  de  Gijon 
al  mirar  sus  fornidos  y  altos  torreones  y  los  enormes  pilares  que 
formaban  una  especie  de  claustro,  sirviendo  de  limite  y  acota- 
miento á  un  espacioso  atrio.  Una  fortaleza  tenia  entonces  algo 
de  iglesia. 

La  ciudad  estaba  sepultada  en  el  sueño,  mientras  que  en  el 
alcázar  se  notaba  el  ruido  de  un  ejército.  Aquello  era  una  gran 
tienda  de  campaña  dentro  de  una  ciudad.  Pero  si  la  tiranía,  co- 
mo siempre,  estaba  despierta,  y  la  servidumbre  dormía  sobre 
el  espinoso  lecho  de  la  opresión ,  también  velaba  la  ancianidad 
llorando  las  desdichas  de  la  patria  y  recordando  los  dias  de  su 
ya  perdida  grandeza. 

Al  lado  de  las  altas  torres,  sin  duda  mucho  mas  modernas, 
y  en  lo  mas  apartado  del  alcázar ,  se  elevaba  un  desvencijado 
torreoncillo  que  parecía  un  raquítico  y  andrajoso  mendigo  que 
no  se  atreve  á  alternar  con  poderosos  y  nobles  mancebos.  Es 
seguro  que  aquel  viejo  edificio,  ya  casi  ruinoso,  había  podido 
contemplar  á  los  guerreros  de  Augusto  César  cuando  lograron 
subyugar  á  los  cántabros  y  astures.  Ahora  presenciaba  también 
la  afrenta  mayor  todavía  de  una  nueva  conquista  sin  lucha  y 
sin  gloria. 

Dos  personages  se  encontraban  en  un  aposento  situado  en 
el  piso  principal  de  la  desmantelada  torre.  El  uno  de  ellos,  que 
era  un  mancebo,  no  cesaba  de  pasearse  con  muestras  de  la  mas 
viva  agitación.  El  otro  era  un  anciano  que,  triste  y  dolorido, 
parecía  el  genio  melancólico  de  las  ruinas.  Estaba  sentado  en 
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un  sitial  con  la  megilla  apoyada  en  una  mano  y  fijos  los  turbios 
ojos  en  el  suelo. 

La  luz  blanquecina  de  una  alborada  de  invierno  penetraba 
por  una  pequeña  ventana  practicada  junto  á  la  bóveda.  Una 
lamparilla  que  ardia  sobre  una  mesa,  y  que  destellaba  sus  ra- 
yos trémulos ,  opacos  y  próximos  á  estinguirse ,  daba  á  enten- 
der que  allí  la  noche  habia  sido  testigo  de  insomnio  y  de  amar- 
gura mas  bien  que  de  dulce  y  tranquilo  sueño. 

—  ¡Dios  mió!  ;Dios  mió!  esclamó  al  fin  el  anciano  con  triste 
acento.  ¿Por  qué  habéis  prolongado  mis  dias  para  que  vean  mis 
ojos  no  solo  la  afrenta  de  mi  amada  patria,  sino  también  la  de 
mi  propio  linage?  ¡Qué  tormento  tan  cruel  es  la  vida  cuando  la 
nieve  de  los  años  hiela  nuestro  corazón  é  inutiliza  nuestros  bra- 
zos trémulos ! 

El  mancebo  se  detuvo  delante  del  anciano  y  fijó  en  él  una 
mirada  profunda  de  respeto  y  compasión. 

—  ¿Y  es  por  fin  cosa  resuelta?  preguntó  Veremundo  después 
de  algunos  momentos. 

—  Así  me  lo  ha  dicho  Alvida. 

—  Entonces  no  es  posible  dudarlo. 

—  Dice  que  hoy  se  verificará  la  ceremonia. 

— Pero  recuerdo,  buen  Rudcsindo,  que  Munuza  habia  desis- 
tido por  yo  no  sé  qué  causa. 

— Parece  que  recibió  un  mensage  participándole  que  su  pa- 
dre habia  muerto  á  manos  de  Pelayo. 

—  ¡  Pelayo!  ¡Hijo  mió!  ¿Será  cierto  que  vive? 

—  Así  lo  creo,  Veremundo. 

—  ¡  Oh!  Mientras  viva  ese  noble  mancebo  no  debemos  perder 
la  esperanza. 

—  Mas  le  valiera  haber  muerto  peleando  (jue  no  ver  su  pa- 
tria esclava  y  ser  deshonrado  por  su  misma  hermana. — Además, 
que  los  inís(M'os  crislianos  eslán  de  tal  manera  envilecidos,  que 
si  les  hablase  de  libertad,  de  seguro  (pie  no  le  enlenderian. 

—  No,  Rudcsindo,  no.  Juzgáis  mal  á  los  crislianos.  Algún 
dia... 

— ;  Y  por  qué  no  ha  de  sor  al  instante?  interrumpió  violen- 
taii^ente  el  fogoso  nianrebo. 
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— Esperad,  hijo  mió,  esperad.  Un  pueblo  que  sufre  y  llor;i, 
pero  que  cree  y  espera,  jamás  deja  de  ser  libre. — Los  españo- 
les son  valientes  y  tenaces  hasta  el  estremo ,  sufrirán  algún* 
años,  pero  estad  seguro  de  que  al  fin  les  llegará  su  dia. 
El  joven  conde  Rudesindo  hizo  un  gesto  de  impaciencia. 

—  ¿Y  cuál  será  la  causa  de  haber  vuelto  á  pensar  en  ese  fu- 
nesto enlace?  Yo  creí  haberla  convencido;  pero  ¡ay!  está  pro- 
fundamente apasionada...  Hace  tres  dias  que  no  ha  venido  á 
verme  por  la  noche,  según  su  costumbre.  Se  ha  contentado  con 
venir  por  las  mañanas...  La  he  visto  pálida  y  triste;  pero  desde 
que  se  apoderó  de  ella  esa  terrible  pasión  ¡se  ha  hecho  tan  re- 
servada ! . . .  ¡  Pobre  Ilormesinda  ! 

— ¿No  sabéis  que  ha  venido  de  Córdoba  una  hermosa  don- 
cella? 

— No  labe  visto  todavía;  pero  be  sabido  que  es  hermana 
de  Munuza.  Dicen  que  está  muy  triste  y  no  sale  de  su  apo- 
sento. 

— Pues  bien,  ella  ha  sido  la  que  ha  vuelto  á  atizar  la  hogue- 
ra del  amor  de  su  hermano. 

— ¿Y  cómo  así? 

—  Morayma ,  dicen  que  así  se  llama ,  ha  manifestado  á  Mu- 
nuza que  Pelayo  no  ha  tenido  la  mas  mínima  parte  en  la  muer- 
te de  Ibrahim,  su  padre. 

—  ¿Pues  quién  le  dio  muerte? 

—  No  lo  sé;  pero  dicen  que  no  ha  sido  Pelayo. 
— ¿Y  cómo  lo  sabe  ella? 

—  No  puedo  deciros  mas  que  lo  que  ya  os  he  manifestado, 
Veremundo. 

—  A  fé  que  sabéis  muy  á  fondo  cosas  que  yo  ignoraba  com- 
pletamente. 

—  Todo  me  lo  ha  contado  Alvida,  señor. 

—  I  Ah!  ,Ah!  ¿Es  cierto  que  amáis  á  la  doncella  de  mi  so- 
brina ? 

—  Tan  cierto,  que  sería  el  mas  feliz  de  los  hombres  si  con- 
sintiese en  ser  mi  esposa. 

— ¿Y  por  (|ué  no  ha  de  consentir? 

—  i  Ay,  Veremundo!  Ella  es  en  eslremo  liel  á  líormcsiuda,  y 
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le  profesa  un  afecto  tal  que  ni  á  su  mismo  padre  le  profesaria, 
si  llegase  á  resucitar. — Me  trata  como  amigo,  pero  se  pone  se- 
ria cuando  le  hablo  de  amores. 

—  No  está  muy  lejos  de  amaros,  una  vez  que  os  trata  con  tal 
confianza  que  nada  os  oculta  de  cuanto  sabe. 

— Lo  que  es  á  amarme  no  sé  si  llegará  algún  dia...  Lo  que 
sí  puedo  aseguraros  es  que  Alvida  me  estima ,  y  lo  atribuyo  á 
que  Pelayo  era  mi  amigo ,  que  lloré  su  muerte  y  la  del  buen 
Ferrandez ,  y  por  último ,  á  que  deseo  que  los  cristianos  ven- 
guen alguna  vez  la  torpe  afrenta  de  su  vencimiento  y  escla- 
vitud.— Cuando  le  hablo  de  estas  cosas  se  entusiasma ,  y  has- 
ta me  parece  que  me  mira  con  otros  ojos. — Porque  habéis  de 
saber  que  ella  aborrece  mortalmente  á  los  moros  desde  que 
supo  que  su  hermano  Ferrandez  murió  en  la  batalla  del  Gua- 
dalete,  y  necesita  todo  el  afecto  que  abriga  hacia  su  señora  pa- 
ra que  no  le  causen  horror  los  amores  de  Munuza  y  vuestra 
sobrina. 

Veremundo,  al  recuerdo  de  la  supuesta  muerte  del  escude- 
ro Ferrandez,  no  pudo  reprimir  un  dolorosísimo  suspiro.  El  in- 
feliz jamás  olvidaba  tampoco  la  muerte  de  su  hijo,  tan  querido 
como  llorado. 

—  Yo,  dijo  Veremundo,  lo  que  siento  es  que  no  llegaré  á  ver 
entablada  la  gloriosa  lucha...  ¡Amada  patria  mia!  ¡Todo  le  lo 
he  sacrificado!  Ya  no  me  quedan  mas  ([ue  lágrimas  y  suspiros... 
Solo,  anciano,  recogido  aquí  por  la  piedad  del  vencedor,  testi- 
go de  esos  funestos  amores...  ¡Triste  de  mi!  líoruicsiiida  huye 
mi  [)rescncia;  mis  canas,  mis  lágrimas  y  mis  palabras  de  dulce 
reconvención  la  asustan  y  inorlilican...  Es  joven,  hermosa,  pu- 
ra; ama  y  es  amada,  y  todo  lo  olvida,  mi  cariño,  su  nombro,  y 
hasta  su  [)ropio  Dios...  ¡Amor!  ¡Amor!  ¡Cuan  terrible  es  tu  im- 
perio! Ilormesiuda  me  abandona  por  un  moro;  yo  espiraré  en 
csla  reürada  mansión  mieiilras  (jue  ella,  engalanaila  ile  joyas  y 
llores,  es  conducida  entre  músicas  y  aclamaciones  al  lecho  luip- 
cial...  ¿Por  qué.  Dios  mió,  por  «pié  habéis  prolongado  mi  Iris- 
te  vida,  si  habían  de  llegar  días  romo  este? 

En  a(|uel  moiueutoseoyi)  á  lo  lejos  un  rumor  de  voces  é  iiis- 
Irumeiilos.  L;i  lu/,  de  la  laiiq)aiilla  se   liabiii   eslinuiiido  por  si 
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misma,  y  por  la  ventana  del  aposento  comenzaban  á  penetrar 
los  primeros  rayos  del  sol. 

Rndesindo,  que  no  dejaba  de  pasearse,  se  detuvo  cerca  de 
la  ventana,  por  la  cual  podia  escuchar,  pero  no  podía  ver,  á 
causa  de  estar  muy  alta. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  Veremundo. 

—  Es  muy  fácil  adivinarlo.  Suenan  dulzainas,  guzlas  y  li- 
líes...  Son  músicos  que  entran  en  el  alcázar. — Ahora  sí  que  ya 
no  cabe  la  menor  duda  en  que  hoy  se  celebra  la  boda. 

—  ¡Y  ella  I...  ¡No  haber  venido  á  verme  ! 
Veremundo  exhaló  un  amargo  suspiro. 

—  ¡Solo!  continuó.  Solo  sobre  la  tierra  como  una  planta  mal- 
dita arrojada  sobre  un  arenal...  Murió  mí  buen  Atanagildo  pe- 
leando como  bueno  en  la  gran  batalla;  yo  descenderé  á  la  tum- 
ba sin  que  nadie  ci*erre  mis  ojos;  el  uno  ha- muerto,  la  otra  me 
abandona  por  un  moro...  ¡Atanagildo!  ¡Hijo  mío!  Muy  pronto 
te  acompañaré  en  tu  eterno  sueño. 

Y  el  anciano  elevó  al  cielo  una  mirada  como  si  dirigiese  una 
ardiente  súplica  al  Criador  para  que  no  le  prolongase  por  mas 
tiempo  el  martirio  de  la  existencia.  El  infeliz  había  apurado  to- 
das las  amarguras  de  la  vida ,  la  esperanza  le  había  abandona- 
do, y  la  fuerza  y  la  juventud  y  el  noble  vigor  del  alma  que  has- 
ta entonces  le  había  sostenido.  No  le  quedaba  mas  consuelo  que 
pensar  en  la  muerte. 

El  conde  Rudesíndo  observaba  á  su  venerable  amiijo  con 
semblante  dolorido,  y  en  que  al  mismo  tiempo  se  revelaba  cier- 
to disgusto,  porque  no  se  contaba  con  su  adhesión  tan  enérgica 
como  sincera.  El  joven ,  sin  embargo,  le  disculpaba,  porque 
harto  bien  conocía  que  Atanagildo  y  Hormesínda  eran  los  ma- 
nanliales  de  aquella  vida  que  habían  secado  en  su  pecho  la  muer- 
te y  el  amor,  funestas  y  poderosas  divinidades  que  suelen  arre- 
batarnos nuestras  mas  queridas  ilusiones. 
— Señor,  no  os  aflijáis  de  esa  manera. 

—  ¿Y  os  parece  que  no  tengo  razón? 

—  Os  queda  mi  amistad,  señor;  disponed  de  mí. 

—  ¡Ah!  Perdonad,  noble  Rudesíndo,  me  había  olvidado 
de  que  un  leal  corazón  llora  como  yo  las  desgracias  de  la  pa- 
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tria  y  me  acompaña  en  mis  horas  de  abandono  y  amargura. 
Y  el  anciano  estrechó  afectuosamente  la  mano  del  joven. 

¿Quién  es?  preguntó  este  volviéndose  hacia  la  puerta. 

— ¿Han  llamado? 
— Sí;  pero  muy  recatadamente. 

Tal  vez  sea  ella,  dijo  Veremundo  mal  disimulando  su  ale- 
gría y  disponiéndose  á  levantarse  para  abrir. 
Rudesindo  le  hizo  seña  de  que  aguardase. 
A  poco  volvieron  á  sonar  tres  golpes  secos ,  lentos  y  algo 
mas  sonoros  que  al  principio. 

El  joven  volvió  á  preguntar  quién  llamaba. 
Nadie  respondió. 

Veremundo  y  Rudesindo  cambiaron  una  mirada  de  estrañe- 
za tal,  que  casi  rayaba  en  terror. 

Últimamente  llamaron  por  tercera  vez.  Dentro  preguntaron: 

— ¿Quién? 

-Abrid!  dijo  fuera  una  voz  misteriosa. 

Rudesindo  abrió  la  puerta  no  sin  algún  recelo;  pero  á  vista 
de  los  recien  venidos  todos  sus  temores  se  disiparon. 

—  ¿A  (juién  buscáis? 

—  A  Veremundo. 

—  Pasad. 

Los  dos  mongos,  que  tales  eran  los  recien  llegados,  pene- 
traron cu  lii  modesta  habitación  del  anciano. 


XX. 

GR4TA  SORPRES4. 

O  debia  causar  grande  estrañeza, 
como  en  efecto  no  la  causó  en  Ve- 
remundo  y  Rudesindo,  la  apari- 
ción de  aquellos  dos  personages, 
si  bien  no  podían  adivinar  cuál 
fuese  el  objeto  que  allí  los  conducia. 

Por  lo  demás ,  era  un  accidente  demasiado 
común  el  que  entrasen  religiosos  en  el  alcázar 
de  Munuza ,  gracias  á  la  influencia  que  sobre 
él  ejerciala  encantadora  Hormesinda.  Esta,  lo 
mismo  que  su  tio  y  todos  sus  servidores  cris- 
tianos, babian  vivido  basta  entonces  observando  las  prácticas  y 
culto  de  su  religión.  Bajo  este  concepto  no  debian  quejarse  de 
la  condescendencia  de  Munuza,  que  babia  llegado  basta  el  es- 
tremo de  permitir  que  babitase  bajo  un  mismo  techo  el  confe- 
sor y  capellán  de  Veremundo  y  su  sobrina. 

Los  mongos  continuaban  inmóviles  y  silenciosos  como  dos 
fantasmas,  caladas  las  capucbas  y  con  una  actitud  en  la  que  se 
traslucía  la  emoción  mas  profunda. 

—Sentaos,  dijo  Veremundo.  ¿De  dónde  venís,  y  qué  queréis? 
Rudesindo  quiso  salir  de  la  estancia  ;  pero  uno  de  los  mon- 
ges  le  detuvo  con  un  ademan  que  significaba 

— No  es  incompatible  vuestra  presencia  con  nuestro  proyecto. 

El  otro  monge,  dirigiéndose  al  anciano ,  dijo: 
—Venimos  del  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna,  y  que- 
remos abrazaros,  padre  de  mi  corazón. 
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Al  sonido  de  aquella  voz,  la  sorpresa,  el  estupor,  la  atonía 
mas  indecible  se  pintó  en  el  semblante  de  Veremundo,  que  es- 
perimentaba  en  aquel  instante  lo  que  esperimentaria  un  hom- 
bre que  asintiese  en  cuerpo  y  alma  al  tremendo  acto  de  la  re- 
surrección de  los  muertos. 
— ¿No  me  conocéis,  padre? 

Y  ambos  religiosos  se  levantaron  la  capucha,  que,  como  un 
antifaz,  les  cubria  el  rostro. 

—  ¡Hijo  mió!  ¡Hijo  de  mi  alma  I  ¿Es  posible?  ¿Es  verdad? 
¡Ah!  Vive,  Dios  mió,  vive.  jQuó  felicidad! 

Esto  diciendo ,  el  buen  anciano  se  precipttó  con  inesplica- 
blc  gozo  en  brazos  del  joven  xVtanagildo. 

Pasados  los  primeros  transportes  de  una  alegría  que  de 
buen  grado  renunciamos  á  describirla,  porque  es  imposible  ,  el 
venturoso  padre,  volviéndose  ál  compañero  de  su  hijo,  recono- 
ció á  Pelayo,  y  no  pudo  reprimir  un  grito  en  que  mas  domina- 
ba el  dolor  que  el  contento.  ¡Tan  funestas  noticias  le  aguarda- 
ban al  joven  héroe! 

Rudesindo,  el  fiel  amigo  del  duque  de  Cantabria,  el  que  tan 
á  mal  llevaba  la  abyección  de  los  cristianos  y  el  yugo  de  los 
moros,  el  que  constantemente  abrigaba  la  esperanza  de  mejores 
días  para  las  armas  españolas,  presenciaba  aquella  escena  pro- 
fundamente conmovido  y  pensando  en  un  porvenir  de  gloría 
que  sin  duda  le  estaba  reservado  al  gallardo  y  valeroso  paladín. 

í.os  jóvenes  refirieron  rápidamente  la  serie  no  intcrrunq)ída 
de  avenluras  y  peligros  que  liabian  corrido  hasta  el  momento 
feliz  de  su  llegagada  á  Gijon. 

—  jAy,  Pelayo!  ¡Cuan  diferentes  tiempos  son  estos  de  aque- 
llos en  ([ue  corrías  dichoso  é  inocente  pi>r  el  ameno  prado!  ¿Te 
acuerdas,  hijo  mío,  te  acuerdas  cuando  lleno  de  ínl'antil  viveza 
aparecías  bermoso  y  jadeante  de  cansancio  para  besar  á  tu  ma- 
dre? ¡Ay!  ¿Quién  les  dijera  entonces  á  las  madres  godas  la  boi- 
ríble  pena,  la  humillante  aírenla,  el  llanto  amargo  y  sin  ün 
que  un  (lia  liabian  dr  derramar  s»is  liijos  .  llanto  (pie  ciega  los 
ojos  y  abrasa  las  megíllas'...  Pero,  por  lin  (ks  veo ,  queridos 
hijos,  des[uies  ipie  mi  triste  corazón  había  reinmcíado  á  loda 
felicidad  sobre   la  (ierra.   Yo  había  vestido  lulo  por  vuestra 

l'vlayo.  :jü 
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muerte,  y  ahora,  cuando  menos  lo  esperaba^  liabcis  rolo  el 
misterio  y  el  olvido  de  las  tumbas  para  que  yo  muera  contento. 
¡Hijos  mios! 

— Y  para  salvar  la  patria. 

—  ;Ah!  No  hablemos  de  eso,  respondió  tristemente  Vere- 
mundo  lanzando  una  mirada  recelosa  hacia  la  puerta. 

Rudesindo  le  tranquilizó  con  un  signo  que  anunciaba  que 
nada  habia  que  temer. 

— ¡Padre  mió!  esclamó  Atanagildo.  Hemos  combatido  contra 
el  moro  hasta  el  último  trance;  todos  los  buenos  cayeron  en 
Guadalele  esclavos  ó  muertos;  mas  no  por  eso,  en  tanto  que  la 
vida  nos  durare ,  dejaremos  de  pensar  en  romper  el  yugo  de 
nuestra  mísera  patria. 

Veremundo  escuchaba  con  los  ojos  bajos  y  el  semblante 
dolorido. 

— ¿O  tal  vez,  dijo  Pelayo,  habéis  cobrado  afición  á  los  mo- 
ros? Dicen  que  Munuza  es  un  héroe,  y  lo  creo,  porque  en  el 
combate  de  Santa  Olalla  peleó  como  un  león,  y  después  al  que 
creía  mi  asesino  le  dio  un  premio  digno  de  su  alevosía ,  man- 
dándole ahorcar.  Ahora  os  veo  alojado  en  el  mismo  alcázar  que 
habita  el  agareno,  los  campos  están  florecientes  y  cultivados,  y 
por  todas  partes  se  celebra  la  moderación  de  Munuza  para  con 
los  cristianos.  Todo  esto  ¿es  verdad  ó  es  cobardía?  ¿Será  que 
los  cristianos  querrán  alabar  la  mano  que  los  oprime  para  dis- 
minuir así  la  vergüenza  de  su  abyección?  ¿No  conocen  que  el 
cielo  mismo  recibido  de  sus  manos  sería  "una  mengua  para  los 
españoles?  Un  tirano  que  nos  mande  porque  nosotros  querra- 
mos,  es  preferible  á  un  rey  estraño  que  á  viva  fuerza,  y  contra 
nuestra  voluntad,  nos  imponga  leyes,  por  mas  beneficiosas  que 
sean.  La  libertad  es  lo  primero.  Seamos,  aunque  pequeños,  lo 
que  queramos  ser;  pero  no  seamos  grandes,  si  tal  es  la  voluntad 
de  otro.  ¿Qué  mérito  tendría  semejante  grandeza? — Es  preciso, 
Veremundo,  es  preciso  pensar  ahora  mas  que  nunca  en  que- 
brantar las  ominosas  cadenas  de  la  patria. 
— ¡Noble  y  valeroso  joven! 

— Mirad,  mirad  hasta  dónde  ha  llegado  nuestra  humillación. 
Para  abrazaros,  noble  Veremundo,  para  ver  á  mi  querida  her- 
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mana  y  penetrar  en  este  alcázar,  hemos  tenido  que  vestir  este 
santo  hábito,  que  en  nuestras  personas  es  una  hipocresía,  una 
humillación  i  una  mentira  ruin  y  cobarde.  ¡Ocultar  nuestros 
nombres,  nuestros  rostros  y  nuestras  espadas!  ¡Vive  Dios  que 
ya  estoy  harto  de  mentir!  Yo  ardo  en  deseos  de  mostrarles  á 
esos  infieles  .que  aun  vive  Pelayo ,  y  han  de  ver  todavía  mi 
espada  brillar  en  los  combates  como  el  rayo  de  la  cólera  del 
cielo. 

—  ¡Oh!  sí;,  sí,  añadió  Atanagildo.  Tiempo  es  ya  de  que  el 
león  acosado  sacuda  la  melena  y  estienda  con  nueva  furia  su 
vengadora  garra. 

—  Moderad  vuestro  ardor  imprudente,  hijos  mios;  si  os  des- 
cubren sois  perdidos  irremisiblemente.  ¿Olvidáis  el  sitio  en  que 
os  halláis?  Recordad  los  estragos  y  las  muertes  y  los  incendios 
y  los  escombros  que  cubrieron  los  campos  y  ciudades.  Ya  todo 
pasó,  el  Supremo  Hacedor  lo  ha  dispuesto  así,  una  palabra  de 
su  boca  basta  para  alzar  naciones  y  destruir  imperios.  ¿De  qué 
os  sirve  tan  noble  ardor  y  tan  incontrastable  heroísmo?  ¿Contra 
quien  volvereis  vuestras  espadas,  solos  como  estáis?  ¿Queréis 
morir  estérilmente?  ¿Dónde  están  nuestros  guerreros?  ¿Dónde 
nuestras  leyes?  ¿Dónde  imestros  templos  y  ciudades?  ¿Qué  pa- 
tria vais  á  defender?  España  sucumbió,  ya  no  hay  patria. 

—  ¡Y  vos  me  lo  decís!  ¡Oh!  ¡Cuál  la  nieve  de  los  cansados 
años  acobarda  el  corazón!  Vos,  tan  valiente  y  caballero,  ¿creéis 
que  no  nos  queda  otra  cosa  que  hacer  sino  encorvar  la  cerviz 
al  torpe  yugo?  ¡iNo  existe  ya  la  patria!  ¡Ay!  Ks  verdad,  ^o  cxis- 
i(í  para  los  cobardes  que  cual  túnidas  ovejas  se  dejan  devorar 
por  el  sangriento  lobo ,  ni  para  los  traidores  (|ue  hacen  de  su 
Dios  y  «le  su  |)alr¡a  una  infame  mercancía,  ni  para  los  egoístas 
(|ue  á  todos  llaman  «señor»  y  miran  impasibles  degollar  á  sus 
hermanos  piMisando  que  cada  uno  será  la  última  víctima,  ó  tal 
vez  soñando  en  la  herencia  ó  <mi  los  despojos  del  iinierlo.  lie- 
mos atravesado  la  Kspaña ,  noble  Verenumdo...  ¡Qué  horror! 
¡Qué  envileciniiciito!  ;!\laldita  sea  la  esriavilud!  Por  todas  par- 
les no  se  ven  mas  cpuí  rcMiegados  «pie  han  Irocatlo  su  Dios  jH»r 
algunas  yugadas  de  ti(;rra,  nmjerrs  infames  «pie,  V(»lun(ariainen- 
le  ansiosas  de  placeres,  se  [íreslan  á  las  caricias  de  esos  p(»rros. 
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campos  fecundados  por  el  sudor  de  cautivas  iVentes.  Los  buenii> 
yacen  sepultados  en  lóbregas  mazmorras,  los  pórfidos  se  adhie- 
ren al  vencedor,  y  muchos  nobles  godos  joh  mengua!  visten  el 
turbante  de  las  apóstatas,  los  templos  cristianos  han  servido  de 
caballerizas  para  los  bridones  árabes... 

—  ¿Y  bien?  ¿Te  convences  ahora?  ¿En  dónde,  cñ  dónde  es- 
tá la  patria  de  Recaredo,  de  Wamba  y  Chindasvinto?  Murió,  y 
murió  para  siempre  el  imperio  godo. 

— No  me  habéis  dejado  concluir. — Después  de  respirar  una 
atmósfera  infecta  llegamos  á  una  región  donde  sus  habitantes, 
tranquilos,  ya  cultivando  los  campos,  ya  apacentando  rebaños, 
han  conservado  las  primitivas  costumbres  de  los  españoles,  cos- 
tumbres que  han  adoptado  también  los  que  se  han  refugiado  á 
las  asperezas  de  sus  montañas.  Allí  se  ven  mujeres  sencillas, 
hombres  robustos  y  avezados  á  los  mas  duros  ejercicios ;  allí 
habitan  muchos  que ,  como  nosotros ,  anhelan  el  momento  de 
lanzar  el  grito  de  guerra.  Para  esos  que  ahora  sufren  con  dig- 
nidad, para  los  buenos,  para  los  valientes,  para  los  que  creen 
y  esperan,  aun  existe  nuestra  amada  patria,  noble  Veremundo, 
porque  todo  buen  español  la  lleva  dentro  de  su  pecho.  Ellos  tan 
solo  aguardan  el  que  alguno  les  dé  la  señal;  yo  vengo  á  lanzar 
el  grito  que  sacará  á  la  España  de  sus  ruinas,  y  mil  y  mil  va- 
lientes acudirán  presurosos  para  vencer  ó  morir  por  su  Dios  y 
por  su  patria. 

-^Acuérdate  del  último  encuentro,  donde  te  hicieron  cautivo. 

—  ¿Y  qué  importa?  Cien  y  cien  veces,  en  tanto  que  respire, 
volveré  á  la  palestra. 

—  Ahora  bien,  nuestro  objeto,  dijo  Atanagildo ,  no  es  otro 
sino  que  vos,  padre  mió,  y  líormesinda  nos  acompañéis  á  los 
montes  de  Asturias. 

Veremundo  palideció  espantosamente. 

— ¿Rehusareis  seguirnos,  venerable  Veremundo?  preguntó 
Velayo  en  vista  de  tanta  turbación. — Se  preparan  grandes  su- 
cesos, y  no  es  conveniente  que  las  dulces  prendas  de  nuestro 
cariño  estén  espuestas  á  caer  en  manos  de  los  enemigos. 

— Vuestros  proyectos  son  en  estremo  peligrosos. 

—  Ya  procuraremos  burlar  la  vigilancia  de  los  inlieles. 
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— Lo  creo  muy  difícil...  > 

— Hemos  tomado  muy  bien  nuestras  medidas. — Llamad,  que- 
rido tio,  llamad  á  Hormesinda  para  que  abrace  al  hermano  que 
la  adora,  que  se  desvela  por  ella,  y  que  sentiria  en  el  alma  cual- 
quiera desdicha  que  la  aquejara. 

—  Y  os  suplico,  amado  padre,  que  estéis  dispuestos  ambos 
para  partir  al  instante  de  este  alcázar  de  la  tiranía. 

—  Sí,  sí,  cuando  la  noche  tienda  su  manto  de  tinieblas,  nos 
encaminaremos  todos  al  castillo  de  Pamia;  porque  supongo  que 
vos  no  seréis  de  los  que  quieran  permanecer  en  el  ocio  de  una 
paz  vergonzosa,  dijo  Pelayo  dirigiéndose  á  Rudesindo,  que  res- 
pondió : 

—  Os  seguiré  con  toda  mi  alma. 

—  Mucho  me  place. 

Y  Pelayo,  volviéndose  hacia  Veremundo,  añadió: 

—  Vamos,  querido  tio,  no  tenemos  tiempo  que  perder.  Ha- 
ced que  venga  Hormesinda.  ¡Pobre  hermana  mia!  Quiero  abra- 
zarla después  de  tan  larga  y  dolorosa  ausencia.  ¡Cuánto  me  he 
acordado  de  ella ! 

El  anciano  permaneció  mudo,  inmóvil  y  pálido. 

—  Querido  padre,  murmuró  Atanagildo,  ¿qué  os  sucede? 
El  buen  lUidesindo  era  el  único  que  comprendía  el  horroro- 
so martirio  que  estaba  padeciendo  el  anciano.    . 

—  Llegó,  por  fin,  dijo  este,  el  desgraciado  instante... 

—  ¡Qué  estáis  diciendo,  señor!  ¿Es  una  desgracia  el  encon- 
trarnos salvos  después  de  tantos  azares  y  peligros? 

—  ¡  Ay,  (pierido  Pelayo  !  En  Cantabria  supe  tus  desdichas  y 
la  terrible  ofensa  que  te  hizo  Rodrigo... 

—  ¡Por  piedad!  No  me  recordéis... 

—  Has  nacido  en  mal  hora,  liijo  mió,  lui  genio  l'atal  le  per- 
sigue ,  á  posar  de  tus  virtudes. 

—  Hablad,  señor,  hablad:  os  lo  siq)Uco  por  lo  mas  sagrado, 
no  destrocéis  mi  pocho  con  (an  cruel  inccrtiduinbre.  ¿Qué  su- 
cede?... Pero  no,  no,  tienq)o  leiienios  des|)ues,  llamad  prime- 
ro á  Hormesinda,  estoy  inqtacienle  [)or  verla,  y  no  ipiiero  ((ue 
una  mala  noticia  nic  turbe  anlicipadamenle  la  inmensa  alegría 
de  abrazarla. 
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—  ¡Olí!  iNo  la  nombres...  En  tu  boca,  hijo  mió  ,  me  h.1ce 
daño  el  nombre  de  Ilormesinda. 

—  ¿Pues  qué?...  ¡Oh!  Decid,  decid,  balbuceó  el  joven. 

—  Mucho  me  pesa  darte  en  tal  momento  tan  triste  nueva. 

—  ¡La  muerte!  ¡Dios  mió!...  ¿Vive?... 

—  Sí,  vive;  pero  feu  muerte  no  te  afligiria  tanto. 

—  ¡Misterio  horrible  !  Acabad. 

—  Tu  hermana  lia  sido  la  egida  de  este  pueblo,  sin  ella  el 
fuego  hubiera  devorado  la  ciudad  y  el  hierro  musnlman  no 
habria  dejado  á  vida  un  solo  cristiano.  Pero  Ilormesinda  en  me- 
dio del  fragor  de  la  contienda,  mostrando  tu  generosa  sangre, 
compadecida  de  este  pueblo  infortunado  y  llena  de  valor  y  de 
heroismo,  se  arrojó  á  los«pics  del  vencedor,  ante  el  cual  halla- 
ron gracia  su  abnegación  y  su  hermosura.  Por  ella  el  agareno 
se  ha  mostrado  benéfico  y  compasivo,  y  por  ella  Gijon  reposa  en 
el  seno  de  la  paz  mas  envidia'.de,  mientras  que  el  resto  de  la  Es- 
paña sufre  un  yugo  mil  veces  mas  pesado. — Muchos  nobles,  y 
todos  los  guerreros  que  bajo  mi  mando  defendieron  heroicamen- 
te estos  muros,  gozan  Iraiujuilos  de  su  hacienda,  sin  mas  altera- 
ción que  llamarse  Munuza ,  en  lugar  de  Rodrigo ,  el  que  los 
manda  y  gobierna... 

Veremundo  se  detuvo  al  llegar  aquí,  temeroso  del  terrible 
golpe  que  iba  ¿  descargar  sobre  el  mancebo. 

—  Seguid,  seguid,  dijo  este. 

— Ilormesinda  es  el  ángel  tutelar  de  todos  los  cristianos,  por 
su  generosa  mediación  se  despuntaban  los  bárbaros  decretos  del 
moro,  ella  hace  nuestras  cadenas  menos  pesadas,  todo  se  lo 
concede  Munuza,  que,  enamorado,  cariñoso  y  tierno,  le  ha  ofre- 
cido su  mano  de  esposo... 

— ¿Y  ella?  preguntó  vivamente  el  joven. 

— Ella,  rendida  al  seductor  é  irresistible  halago  de  un  amor 
primero... 

—  ¡Callad,  señor,  callad!  esclamó  el  noble  hijo  de  Favila 
como  herido  de  un  rayo.  ¡Dios  mió!  ¿Por  qué  descargar  sobre 
mí  tanto  y  tan  repetido  golpe?  Después  de  los  tormentos  conque 
Rodrigo  destrozó  mi  alma,  después  de  tantos  afanes  y  peligros, 
cautivo,  perseguido,  pregonada  mi  cabeza,  muerto  para  ami- 
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gos  y  contrarios;  después  que,  atravesando  la  España  entera  en 
alas  de  mi  amor  fraternal ,  ansioso  de  abrazarla  y  protegerla, 
llego  sano  y  libre  á  tocar  la  ventura  que  me  pintaban  mis  ensue- 
ños de  cautivo,  ¿era  esto.  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra,  era  esto 
lo  que  me  aguardaba?  ¿He  merecido.  Dios  mió,  que  me  tratéis 
tan  cruelmente? — Afrenta  sobre  afrenta,  vilipendio  sobre  vili- 
pendio, mi  patria  esclava,  mi  amor  primero  profanado,  mis  sue- 
ños de  gloria  desvanecidos,  y  por  último,  mi  sangre  y  mi  fami- 
lia mancillada  y  cubierta  de  oprobio... ^Sí,  sí,  noble  Veremun- 
do,  nací  en  hora  maldecida,  y,  como  vos  decís,  un  genio  funesto 
me  persigue...  Ella  era  mi  único  consuelo,  el  último  y  na- 
carado celage  del  cielo  hermoso  de  mis  primeros  años;  de  hoy 
en  adelante  al  volver  la  vista  atrás  se  erizarán  mis  cabellos... 
¡líormesinda!  ¡Hormesinda!  ¡Qué  vacío  tan  inmenso!  ¿En  qué 
sentimiento  de  mi  corazón,  en  qué  pensamiento  de  mi  cabeza 
se  reclinará  mi  alma,  ya  para  siempre  cubierta  de  amargura? 
Y  el  noble  y  dolorido  mancebo  ocultó  su  rostro  con  ambas 
manos  como  si  quisiese  encubrir  sus  lágrimas,  ó  como  si  temie- 
se que  la  luz  juiblicasc  el  encendido  carmín  de  su  vergüenza. 
Todos  los  circunstantes  permanecían  sumergidos  en  el  mas 
profundo  y  doloroso  silencio. 

— ¡Oh!  esclamó  Pelayo  de  pronto  dirigiéndose  á  Atanagildo. 
¡Pluguiera  al  cielo  haberme  arrebatado  la  triste  vida  allá  en  los 
sanguinosos  campos  de  Jerez,  donde  lautos  valientes  sucumbie- 
ron con  glorial  ¡Oh!  ¡La  hermana  de  Pelayo  esposa  do  un  in- 
íiel ! 

— Amigo  mío,  ahora  es  la  ocasión  de  que  demuestres  el  no- 
ble hrio  de  tu  esforzado  corazón;  acuérdate  de  la  triste  España, 
no  desmayes  por  mas  que  el  infortunio  le  persiga ,  (]ue  las  al- 
mas grandes  son  oro  purísimo  (jue  la  desgracia  acrisola.  —  Ol- 
vida las  flaípiezas  de  una  frágil  mujer...  Ellas  no  pueden  nun- 
ca ostentar  la  constancia  y  la  indomable  voluntad  del  hombre. 
Tú  mismo  le  has  encontrado  en  iiu  jícligrí»  muy  sejnejanle. 
¡Acuérdale  de  (lórdoha  ! 

— Yo  vencí  los  halagos  de  la  infiel  y  arrostré  su  venganza. 

—  Pero  tú  eres  un  héroe. — Nunca  la  fuerza  debe  buscarse 
'•u  li)  líruida  paloma;  la  mujer  es  débil,  Eva  lo  fué  y...  ¿quer- 


240  • 

rásaliora  alligirte  fuera  de  término?  Desecha  este  triste  pensa- 
miento, y  figúrate  que  Hormesinda  efectivamente  ha  oiuerto. 

— ¡Ojalá!  —  ¿Por  qué,  noble  Veremundo,  por  qué  al  saber 
esa  pasión  infame  no  librasteis  nuestra  honra  clavando  un  puñal 
en  su  pecho  fementido?  Así,  ella  moriria  inocente  y  pura  de 
tanta  mancha  y  mengua,  y  nuestros  rostros  ahora  no  se  vieran 
escandecidos.  ¿No  hacíais  vos  las  veces  de  mi  padre? 

— Yo,  hijo  mió,  he  procurado  apartarla  de  esa  funesta  llama 
con  la  dulce  persuasión  de  mi  cariño,  pero  jamás  con  la  violen- 
cia, por  la  misma  razón  de  que  la  amo  como  un  padre. 

— ¡Oh!  Las  mujeres  son  dueñas  del  honor  de  los  hombres. 
¿Por  qué  encerrar  un  bálsamo  tan  precioso  en  un  vaso  tan  frá- 
gil?... Pero  decidme,  respetable  Veremundo,  ¿desde  cuándo 
ese  amor  brotó  en  su  pecho?  ¿Hace  mucho  tiempo  que  se  ve- 
rüicó  ese  funesto  enlace  ? 

' — Hoy  es  el  dia  destinado  para  sus  bodas,  en  este  momento 
mismo  quizás... 

— ¡Hoy!  He  llegado  á  tiempo  todavía.  ¿En  dónde  está?  Yo 
me  alzaré  entre  ambos  como  la  sombra  de  un  remordimiento, 
ella  temblará  á  mi  presencia,  yo  impediré  á  todo  trance  que  tan 
feo  borrón  cubra  mi  frente  y  la  pureza  de  esa  mal  aconsejada 
mujer...  ¡Vamos! 

Y  el  mancebo,  arrojando  el  hábito,  altivo,  furioso,  amena- 
zador, y  sin  ningún  humano  miramiento,  se  dirigió  hacia  las 
habitaciones  de  Hormesinda. 

— ¡Oh!  esclamó  dolorosamente  Veremundo.  ¡Cuál  su  cegue- 
dad le  conduce  al  precipicio!...  ¡Sigámosle! 
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CAPITULO  XXI. 

DE  SCll^A  EIV  CARIBDIS. 

ocos  momentos  después  penetra- 
ban en  el  ala  del  palacio  destina- 
da para  habitación  de  Munuza  tres 
personages    pálidos   y   trémulos, 
cuya  temerosa  turbación  contras- 
taba singularmente  con  el  aspecto  de  bulla  "J 
fiesta  que  presentaba  por  todas  partes  el  al- 
cázar. En  los  patios  veíanse  multitud  de  cor- 
celes de  pura  raza  árabe  soberbiamente  en- 
jaezados,  gran   número  de  palafreneros  los 
tenían  asidos  de  los  primorosos  rendajes  de 
seda  y  oro ,  y  varios  grupos  de  apuestos  guer- 
reros departían  entre  sí  como  si  aguardasen  la  hora  de  un  ban- 
quete nupcial. 

Desde  que  Muiui/;i  habitaba  aquol  recinto  ,  aiilcs  severo  y 
«ombrío,  como  el  pu(d)lo  godo,  había  recibido  todas  las  modíli- 
caciones  que  exigían  las  costumbres  orientales.  Ahora  embelle- 
cían el  alcázar  ricos  y  espaciosos  salones  ornados  con  divanes 
de  seda  de  Damasco,  de  lámparas  de  oro,  iragaules  pebeteros 
y  suntuosas  aifouibras  de  Persia.  No  íaltnbau  tampoco  habita- 
ciones destinadas  para  los  l)años,  construidos  de  porlido  Y  jaspe 
lucientes,  donde  practicaban  sus  abluciones  en  tibias  y  oh)rosas 
aguas.  En  estos  apartados  y  misteriosos  retretes  se  respiraba  un 
ambiente  perlumado  ,  embriagador ,  voluptuoso  y  desconocido 
Pi'layo.  31 
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entre  las  razas  frugales,  sencillas  y  severas  del  norte,  como  si 
un  sol  mas  pálido  y  una  atmósfera  mas  sombría  no  se  prestasen 
al  lujo  y  refinamiento  de  las  brillantes  y  esplendorosas  regiones 
del  Asia. 

Una  tropa  de  bellísimas  esclavas  ricamente  vestidas  con  vis- 
tosos tragos  de  escarlata  llenaba  los  ámbitos  de  las  habitaciones 
interiores,  por  cuyos  modernos  agimeces  penetraba  un  grato  y 
semi-umbroso  resplandor,  tornasolado  por  los  sedosos  y  purpú- 
reos cortinages  que  descomponían  y  quebraban  la  luz  entre  mil 
visos,  cambiantes  y  gradaciones  de  un  efecto  mágico;  claridad 
misteriosa,  apacible,  inesplicable  y  enriquecida  con  todos  los 
bellos  matices  del  iris. — Aquellas  esclavas  aguardaban  el  mo- 
mento de  ser  presentadas  á  su  nueva  señora ,  la  hermosa  naza- 
rena, la  feliz  sultana  que  habia  logrado  con  sus  encantos  hechi- 
ceros cautivar  de  amores  el  corazón  del  gallardo  árabe. 

Y  en  los  patios,  en  las  galerías,  en  las  antesalas,  por  todas 
partes  cruzaba  acá  y  allá  todo  un  pueblo  de  servidores,  vestidos 
con  ropas  rozagantes  de  púrpura  y  oro,  y  llevando  vistosos  ra- 
milletes de  flores,  perfumes  esquisitos  y  regalados  manjares. 

Numerosos  músicos  provistos  de  guzlas,  de  lilíes  y  de  otros 
varios  instrumentos  poblaban  el  espacio  con  blanda  y  voluptuo- 
sa armonía,  entonando  dulcísimas  é  ingeniosas  gacelas  (1),  cual 
si  el  dios  Himeneo  en  aquel  venturoso  día  se  hubiese  complaci- 
do en  prestar  á  los  mortales  sus  melodiosos  acentos  y  alegres 
himnos  para  celebrar  dignamente  la  sedienta  felicidad  de  los 
bellos  y  jóvenes  deposados.  Cuanto  el  lujo,  el  poder,  el  amor  y 
la  fortuna  han  podido  inventar  de  brillante  y  voluptuoso ,  se 
encontraba  reunido  en  la  deliciosa  mansión  del  caudillo  árabe. 
A  la  puerta  de  un  suntuoso  salón  estaba  aguardando  ser  in- 
troducido un  joven  en  cuyo  intrépido  semblante  se  notaban  á 
un  mismo  tiempo  las  tintas  del  enojo  y  del  dolor. 

En  el  momento  en  que  aparecía  un  esclavo  anunciando  al 
mancebo  el  permiso  de  su  señor  para  que  pasase,  se  le  reunie- 


(1)  Llaman  así  los  árabes  á  ciertas  estrofas,  y  acaso  tomaron  su 
nombre  de  la  materia  en  que  se  escribían.  La  piel  de  la  gacela  servíales 
de  papel. 
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ron  otros  tres  personages ,  es  decir,  Veremundo ,  Atanagildo 
y  el  conde  Rudesindo.  Todos  penetraron  á  la  vez  en  la  suntuo- 
sa morada. 

Muellemente  reclinado  en  un  diyan  de  damasco  salpicado  de 
flores ,  y  aspirando  con  voluptuosa  indolencia  el  aroma  de  los 
pebeteros,  que  en  leves  ondas  exhalaban  nubes  de  perfumado 
humo,  estaba  un  bizarro  joven  de  negra  barba,  ojos  brillantes 
y  espresiva  boca. 

Bello  y  varonil  era  el  rostro  de  Munuza,  tal  vez  iluminado 
á  la  sazón  por  los  delirios  de.su  fantasía,  que  le  retrataban  los 
mágicos  atractivos  de  la  hermosa  nazarena.  Ora  se  la  figuraba 
ligera  y  vaporosa,  como  la  imagen  nacarada  de  un  ensueño, 
mover  el  ágil  y  diminuto  pié  en  la  bulliciosa  danza,  y  que  con 
su  talle  flexible,  su  agitado  y  trémulo  seno,  sus  ojos  incitantes 
y  sus  labios  de  coral  le  sonreía  de  amores.  Ora  lánguida  y  fati- 
gada, como  una  flor  que  se  inclina  al  beso  de  las  auras,  la  veía 
reposar  en  el  blando  lecho  esparcidas  las  hermosas  trenzas  so- 
bre su  cuello  alabastrino,  sombreadas  sus  megillas  de  rosa  por 
sus  magníficas  pestañas ,  y  murmurando  entre  sueños  el  nom- 
bre de  su  amante,  dulce  secreto  que  vale  mucho  mas  sorpren- 
dido que  revelado.  Ya  se  imaginaba  vagar  con  ella  por  los  soh- 
tarios  paragcs  del  ameno  jardín  en  las  frescas  mañanas  del  flo- 
rido mayo ;  ya  en  las  serenas  noches  del  estío  que  se  alejaban 
de  la  costa  en  un  ligero  batel,  y  mas  que  nunca  seductora  la 
(contemplaba  á  los  rayos  de  la  luna,  que  se  reflejaban  sobre  el 
cstendido  mar...  Ya  ansiosa  como  el  deseo,  ya  triste  como  la 
noche ,  ya  inquieta  como  las  olas ;  llorosa  en  su  ausencia ,  ri- 
sueña en  su  compañía,  constante  en  su  pasión,  siempre  y  en 
todas  i)artes  aparecía  á  sus  ojos  la  imagen  de  llormesinda,  tier- 
na como  el  amor,  bella  como  la  esperanza,  candida  y  pura  co- 
mo la  ilusión  primera. 

A  corta  dislancia  del  moro ,  inmóviles  y  con  los  alfauges 
desnudos ,  veíanse  dos  guerreros  (pie  parecían  guartlar  la  bri- 
llante tropa  de  halagüeños  delirios  (pie  en  a((uel  momento  re- 
volai)añ  en  I  orno  de  la  frente  del  infiel,  como  espléndidas  ma- 
riposas (jue  se  agitasen  en  vertiginoso  vuelo  al  rededor  de  la  luz 
del  pensamiento. 
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Muniiza  alzó  la  arrogante  cabeza  y  clavó  una  mirada  c^ru- 
tadora  en  los  recien  llegados. 

— ¿Qué  buscáis,  nazarenos?  preguntó  con  voz  breve  é  im- 
periosa. 

— Queremos  ver  á  Ilormesinda ,  respondió  impetuosamente 
Pelayo. 

Veremundo,  comprendiendo  el  inminente  peligro  que  cor- 
ria  la  vida  del  mancebo ,  si  á  descubrir  llegasen  su  presencia, 
se  apresuró  á  decir: 

— Vuestra  fortuna  siempre  va  creciendo,  y  cada  dia  el  cielo, 
airado  páralos  cristianos,  os  muestra  sus  favores,  gran  Munu- 
za.  Este  mancebo  quiere  hablar  á  Hormesinda  para  comunicar- 
le los  postrimeros  encargos  de  su  hermano ,  que  ha  muerto  al 
fin,  porque  las  malas  nuevas  jamás  dejan  de  ser  ciertas. 

— ¡Pelayo  ha  muerto!  ¡Por  Alá  que  ya  estoy  cansado  de  oir 
el  nombre  de  ese  temerario  nazareno!  En  todas  partes  repiten 
que  la  muerte  ha  segado  su  vida,  y  en  todas  partes  dicen  tam- 
bién que  se  encuentra.  Ese  hombre  es  funesto  para  mí,  él  fué 
la  causa  de  la  muerte  de  mi  padre,  Veremundo,  y  por  eso  sus- 
pendí mis  bodas;  después  he  sabido  que  fué  víctima  de  unos 
misteriosos  guerreros;  pero  de  todos  modos,  á  no  ser  por  Pe- 
layo,  aun  existiera  Ibrahim. 

Al  nombrar  á  su  padre  la  voz  de  Munuza  se  conmovió  á  un 
tiempo  de  cólera  y  de  dolor. 

— ¡Ay!  pues  ahora,  continuó  el  anciano  con  indecible  an- 
siedad, ahora  ha  sido  cierta  su  muerte  en  un  encuentro  que  tu- 
vieron con  algunos  de  los  tuyos.  Pudo  escapar  de  su  cautiverio 
en  Córdoba,  pero  su  fin  le  aguardaba  antes  de  llegar  á  las  mon- 
tañas de  Asturias.  Estos  guerreros,  añadió  volviéndose  á  Pelayo 
y  Atanagildo,  han  sido  testigos  de  su  muerte,  y  vienen  á  darle 
el  último  adiós  de  su  parte  á  la  triste  Ilormesinda. 

— Pues  júrete,  Veremundo,  que  no  puedo  menos  de  solem- 
nizar semejante  noticia,  porque  esc  infame  Pelayo  se  ha  inter- 
puesto entre  mi  dicha  y  mi  padre.  Ahora  bien  ,  aunque  por  el 
pronto  lo  sienta  Ilormesinda  al  saber  este  suceso  ,  disipará  por 
fin  los  vagos  temores  que  la  agitan  cuando  recuerda  que  alguna 
vez  su  hermano  pudiera  reconvenirla...  ¡Oh!  La  muerte  de  Pela- 
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yo  debe  ser  grata  á  todos  los  fieles  muslimes.  ¡Maldito  nazareno! 

— Yo  habia  entendido  que  eras  un  buen  guerrero ,  y  hasta 
me  habían  dicho  que  un  héroe,  no  obstante  tu  fanática  creen- 
cia; pero  ahora  veo  que  no  eres  tal,  porque  tan  solo  el  que  es 
un  villano  se  alegra  de  la  muerte  de  un  enemigo  noble  y  vale- 
roso ,  dijo  Pelayo  con  todo  el  ímpetu  de  su  indignación  y  su 
carácter. 

— ¿Y  quién  eres  tú,  que  tan  osado  y  necio  te  atreves  á  cali- 
ficar mis  palabras?  repuso  colérico  Munuza. 

Veremundo  estaba  mas  páhdo  que  la  muerte ,  pues  veía  el 
inevitable  peligro  que  amenazaba  á  Pelayo. 

— Señor,  dijo  vivamente  el  buen  anciano,  este  joven  era 
muy  íntimo  amigo  del  héroe  cuya  muerte  lamentan  los  cristia- 
nos y  celebrarán  los  vuestros ,  y  por  esta  razón  le  defiende  con 
tanto  ardor,  en  lo  cual  demuestra  mas  la  lealtad  de  su  corazón 
que  su  prudencia. — Este  es  el  mundo,  señor,  unos  lloran  cuan- 
do otros  rien;  Pelayo  era  para  los  nuestros  la  última  esperanza, 
y  para  vosotros  el  primer  obstáculo  que  vuestra  dominación  te- 
nia que  vencer...  Ya  veis,  noble  Munuza,  que  es  muy  discul- 
pable el  sentimiento  de  este  joven... 

—  Sí,  sí,  lo  comprendo,  repuso  el  árabe;  pero  me  indignó 
tanta  altivez  en  quien  debería  reconocerse  vencido  y  humillar 
la  frente  en  mí  presencia... 

—  j Yo  humillarme!  esclamó  furioso  Pelayo.  ¡Yo  humillar- 
me! ¡h'a  de  Dios!  ¿Y  por  qué  me  he  de  humillar  delante  de 
otro  hombre?  Solamente  el  ciclo  merece  que  mis  rodillas  se  in- 
clinen cri  la  tierra. 

Mimuza  crispó  los  puños  de  furor ,  clavó  sus  ojos  centellan- 
tes cu  el  temerario  mancebo ,  y  al  fin  ,  como  fascinado  por  su 
mirada  y  desarmado  por  su  noble  y  fiero  continente,  csclamó: 

—  Por*  Alá,  cristiano,  que  es  lástima  que  el  turbante  no 
adorno  lii  cabeza.  Me  gustan  tus  bríos,  y  serías  un  valeroso 
musulmán.  —  En  cuanto  á  Pelayo,  hMopilo  (|nt'.  es  una  fortuna 
páralos  nuestros  el  que  haya  sucumbido;  yo  lu»  lo  amaba  \ú  le 
aborrecía,  jamás  lo  be  conocido,  pcrí»  sí  le  digo  que  ese  tris- 
liano  me  lia  sido  muy  fuiu'sto. 

Luego,  dirigiéndose  á  Veremniido  .  ¡iñadió: 
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— Procura,  anciano,  que  no  aflijan  demasiado  á  la  hermosa 
nazarena,  y  solo  por  tu  respeto  no  mando  encarcelar  á  este  al- 
tivo guerrero. 

— Perdonad ,  señor,  sus  vivacidades  juveniles.  Es  mozo  y  ar- 
rojado, y  no  conoce  ni  acata  como  debiera  vuestro  alto  poderío. 

— Bien,  respondió  Munuza  dirigiéndose  á  Pelayo,  pasad  y 
no  despertéis  la  cólera  del  león  que  duerme  y  os  desprecia. 

Y  haciendo  una  señal  á  uno  de  sus  servidores,  le  indicó  que 
enseñase  á  los  cristianos  el  camino  de  las  nuevas  habitaciones 
de  Ilormesinda ,  y  los  despidió  con  un  ademan  de  soberano 
imperio. 

Después  de  atravesar  una  dilatada  serie  de  galerías  y  pasi- 
llos, llegaron  á  una  puerta  al  mismo  tiempo  que  aparecía  la 
gentil  Hormesinda  ataviada  espléndidamente  y  acompañada  de 
su  doncella  Alvida. 

— ¡Dios  mío!  esclamó  la  joven  como  herida  de  un  rayo.  ¡Es 
él!...  ¡En  este  momento!...  ;Es  él!...  ¡Pelayo!... 

— ¡Silencio!  esclamó  el  prudente  Veremundo  cerrando  la 
puerta  y  conduciendo  á  todos  al  interior  de  la  estancia. 

El  noble  Pelayo  contemplaba  á  su  hermana  severo ,  som- 
brío, amenazador. 

Ella,  pálida,  trémula,  ruborizada,  ne  se  atrevía  á  levantar 
los  ojos  en  presencia  del  héroe  perseguido,  del  hermano  adora- 
do y  justamente  ofendido  ,  del  enemigo  irreconciliable  de  los 
moros,  entre  los  cuales  había  elegido  á  su  esposo. 

— Mírala ,  noble  Pelayo  ,  dijo  Veremundo ,  mírala  cubierta 
de  vergüenza  y  de  dolor  ante  tus  ojos.  Olvida  su  desdicha  y  su 
pasión,  y  recuerda  solo  que  al  fin  es  tu  sangre  y  tu  hermana. 

— Sí,  mi  querido  Pelayo,  heme  aquí  en  tu  presencia  culpa- 
ble, avergonzada  y...  Pero  no  sabes  cuánto  he  luchado,  como 
ningún  mortal  pudiera  hacerlo  ;  llamé  á  la  muerte,  pensé  en 
nuestro  Dios,  recordé  tu  glorioso  nombre,  quise  huir,  miré  tu 
irritada  sombra  asomar  por  entre  los  delirios  de  mi  amor...  i.e 
vi,  hermano  mío,  le  amé,  lloré,  luché,  me  horroricé  y...  su- 
cumbí.— Merezco  tu  furor,  hermano  mío,  lo  conozco,  no  implo- 
ro tu  perdón  ,  pero  á  lo  menos  deja  que  estreche  entre  mis 
brazos... 


247 
— ¡Aparta!  Tuno  eres  mi  hermana;  la  esposa  de  un  infiel, 
la  infame  apóstata,  la  que  olvidó  el  nombre  tle  Favila ,  la  que 
manchó  el  nombre  de  Pelayo,  de  Pelayo ,  cuya  sangre  y  €uya 
diestra  no  han  dejado  de  regar  y  defender  la  España,  esa  no  es 
hermana  mia,  esa  es  solamente  escándalo  de  los  cristianos,  mi- 
serable juguete  de  los  moros,  ruina  de  la  patria,  vergüenza  y 
afrenta  mia. 

—¿Es  posible,  querido  Pelayo,  que  así  me  califiques?... 
—  Si,  interrumpió  el  irritado  joven,  tú  misma  has  dado  el 
último  golpe  á  nuestra  honra  vacilante ,  tú  misma  has  dado  lu- 
gar á  que  los  infieles  nos  miren  con  mas  desprecio  todavía,  tú, 
vil  y  esclava,  te  has  entregado  al  yugo  del  musulmán  espontá- 
neamente,  cuando  otras  han  permanecido  fieles  á  lo  que  debían 
á  su  Dios  y  á  su  linage. 
■  — Muchas  pudiera  citarte  que... 

—Si  lo  han  hecho ,  al  menos  han  sido  obligadas  por  la  vio- 
lencia. 

— El  amor... 

—¡El  amor!  ¿Y  la  hermana  de  Pelayo  ha  debido  deshon- 
rarle y  deshonrarse  con  un  amor  prohibido  por  su  Dios,  por  su 
patria  y  por  su  nombre?  La  hermana  de  Pelayo  ha  debido  mil 
veces  clavarse  un  puñal  en  su  mezquino  corazón  antes  que  su- 
cumbir al  torpe  yugo  de  ese  amor  y  de  ese  hombre.— Yo  al 
verte  muerta  Horaria  tu  desgracia,  pero  el  rubor  no  cubriría 
mi  frente,  la  mancilla  y  la  mengua  no  envolverían  el  nombre 
cristiano. 

—Y  una  pobre  mujer  enamorada  y  sola,  ¿qué  podia  hacer, 
hermano  mío?— Me  hablas  de  la  patria,  y  prccisamonlc  mi  amor 
por  ella  fue  el  origen  de  mi  amor  por  Mimuza.— Vo  babia  vi- 
vido retirada  del  mundo ,  agcna  siempre  al  tumulto  de  las  pa- 
siones... Cayó  la  triste  España,  el  moro  vencedor  plantó  sus 
medias  lunas  desde  el  estrecho  Gaditano  hasta  los  IMrineos... 
Yo  entonces  ni  aun  sabia  que  hubiese  mas  patria  que  el  amor 
universal  que  se  dcbcMi  todos  los  mortales;  yo  creía,  como  me 
había  enseñado  el  venerable  Urbano  ,  que  todo  el  mundo  era 
patria  del  hombre ,  y  que  iodos  eran  hermanos.  ¡Cuánto  me 
engañaba!...  ¡Oh!  Si  tú  hubieses  visto  el  espanto,  el  lermr.  la 
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matanza,  la  horrible  angustia  que  oprimía  este  pueblo  en  la  fu- 
nesta noche  del  asalto...  ¿No  te  hubieras  conmovido,  tú,  á  quien 
la  fama  publica  generoso  y  noble?  Yo  vi,  yo  vi  el  alma  de  las 
madres  asomarse  á  sus  desencajados  ojos  al  contemplar  los  cuer- 
pos ensangrentados  de  sus  valerosos  hijos;  los  gritos  y  el  lamen- 
table clamor  subian  al  cielo,  la  noche  lóbrega,  coronada  de  lla- 
mas como  una  deidad  sangrienta,  asistia  al  horroroso  estrago, 
y...  ¿Llamarás  un  delito  el  que  entonces  me  lanzase  al  peligro, 
y  que  con  las  armas  del  llanto  tratase  de  rescatar  al  pueblo 
amenazado?  Mi  triste  acento  resonó  en  el  corazón  de  Munuza, 
él  me  escuchó,  suspendió  su  cólera,  y  prometió  paz  y  contento 
á  los  míseros  cristianos. — El  era  hermoso,  joven,  valiente  y 
magnánimo,  y  el  amor,  el  cruel  amor,  cuyo  nombre  hasta  en- 
tonces ignoraba,  se  albergó  desde  aquel  dia  en  mi  combatido, 
pecho.  ¡Si  supieras  cuánto  padecí!  ¡Cuántas  veces  imploré  tu 
nombre  ,  que  como  un  taUsman  ahuyentaba  las  doradas  imáge- 
nes de  mis  ensueños!  La  noche  y  el  cansancio  me  postraban  al 
fin,  pero  al  nacer  el  nuevo  sol  la  fiera  lucha  renacía  con  mas 
encarnizamiento... Hasta  llegué  á  creer  que  la  misma  Providen- 
cia me  había  designado  como  una  medianera  entre  el  opresor  y 
los  oprimidos ,  como  un  brazo  que  detenia  al  Verdugo ,  como 
una  voz  de  consuelo  para  la  víctima.  Siempre/ que  imploraba  á 
Munuza  hallaba  gracia.  Su  generosidad,  si-rs  beneficios  y  blan- 
dura para  los  nuestros,  mi  desamparo,  tu  muerte... 

— ¿Y  por  ventura,  si  Pelayo  hubiese  muerto,  no  le  sobrevi- 
vía su  nombre?  ¿Era  preciso  para  tenerme  en  la  memoria  que 
me  tuvieses  delante  de  tus  ojos  ?  ¿  No  estabas  obligada  á  osten- 
tarte siempre  como  á  tu  sangre  cumplía?  ¿Querrás  hacerme 
creer  que  has  obrado  como  debía  mi  hermana?  ¡Oh  mengua! 
En  tanto  que  la  muerte  amenazaba  mi  cabeza,  ya  sumergido  en 
^una  lóbrega  mazmorra,  ya  errante  y  perseguido,  mi  hermana  se 
entregaba  á  los  deliquios  del  amor,  y  sus  labios  sacrdegos  pro- 
nunciaban con  dulzura  el  nombre  de  aquel  que  en  Santa  Olalla 
oprimió  mis  brazos  con  cadenas  y  me  lanzó  á  las  frías  y  negras 
regiones  del  cautiverio.  ¿Qué  le  importaban  á  la  gentil  Ilorme- 
sinda  que  los  lamentos  de  su  hermano  se  mezclasen  con  la  ale- 
gre zambra  de  sus  bodas  ? 
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— jPor  piedad,  querido  Pelayo!  No  emponzoñes  mas  la  he- 
rida con  que  mi  amor  y  mi  destino  desgarraron  mi  corazón.  Yo 
conozco  mi  desgracia,  y  como  tú,  detesto  mi  humillante  estra- 
vío;  pero  no  amargues  con  tus  crueles  palabras  el  feliz  momen- 
to en  que  vuelvo  á  verte  después  de  tan  larga  ausencia ,  y 
cuando  creí  que  nunca  mas  tu  amada  voz  halagaría  mi  oido... 
¡Y  me  rechazas  de  tus  brazos  cuando  la  naturaleza  me  liga  á  tu 
cariño ! . . . 

— ¿Y  no  te  ligaba  en  el  momento  que  entregabas  tu  amor 
al  que  pregonó  mi  cabeza  ? 

— ¡Perdona!  ¡Soy  muy  desgraciada!  Aquí  tienes  mi  seno, 
dáel  golpe  mortal,  pon  término  á  tu  afrenta  y  á  mi  vida. 

— ¡Oh!  Si  aun  quedase  en  tí  un  resto  de  dignidad  y  de  amor 
para  tu  hermano...  Todavía,  Hormesinda,  todavía  es  tiempo  de 
enmendar  tu  yerro.  Yo  tan  solo  he  venido  á  estas  comarcas  á 
proclamar  el  grito  de  libertad  para  la  oprimida  España.  Los  ás- 
peros montes  serán  el  asilo  de  todos  los  valientes  que  ya  están 
dispuestos  á  sacudir  el  yugo.  Sigúeme,  Hormesinda,  sigúeme. 
Para  arrancarte  de  esta  ciudad  enemiga,  para  llevarte  conmigo 
he  venido  hoy,  aunque  muy  ageno  de  creer  que  te  tendía  mis 
brazos  y  no  te  arrojabas  en  ellos.  Yo  ;  pobre  niña ,  compadezco 
tus  pesares;  pero  es  preciso  que  me  sigas,  olvida  á  ese  infiel, 
yo  olvidare  también  tu  debilidad,  y  viviremos  felices  ó  morire- 
mos con  gloria. 

Y  el  bizarro  joven  tendió  los  brazos  á  su  hermana  ,  que  se 
precipitó  en  ellos  con  toda  la  efusión  de  su  fraternal  cariño. 

Durante  algunos  minutos  su  voz,  ahogada  por  el  sentimien- 
to, se  anudó  en  sus  gargantas,  y  solo  reprimidos  sollozos  roni- 
|)ian  la  cárcel  de  su  agitado  pecho. 

— ¡Sigúeme,  Hormesinda,  sígneme!  dijo  por  lin  el  joven  se- 
parándose de  su  hermana,  que  permanccia  pálida  y  siieiuíiosa. 

— ¿No  me  respondes?  insistió  Pelayo. 

-»>-¡H(;rmaiio  de  mi  alma!  Tienes  razón  ,  es  verdad  ,  este  fu- 
nesto amor  es  vergonzoso  ,  este  lazo  es  indigno  de  Hormesimln; 
pero  la  suerte,  el  destino  ó...  No,  no...  El  mismo  Dios  ha  ligado 
mi  vida  con  su  vida,  conozco  tus  furores,  quisiera  obedecerte, 
pero  no  tengo  valor  para  seguirle,  nii  pedio  nuuí'a  olvidará... 

I'fhn/ü.  :{.' 
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—  i  Calla,  mujer  infame  ,  y  no  blasí'emes!  jTe  atreves  á  de- 
cir que  Dios  ha  unido  vuestros  corazones!  ¿Es  por  ventura  ol 
Dios  de  los  cristianos  el  que  adoran  esos  fanáticos  y  crueles  mu- 
sulmanes? 

-^Yo  he  prometido  á  mi  Dios  ser  su  esposa. 

— Y  solamente  serás  su  vil  esclava. 

— Él  me  ama  con  ciego  frenesí. 

— El  frenesí  de  su  amor  es  la  impureza. 

—  ¡Cuánto  te  equivocas! 

—  ¡Cuan  obcecada  estás!  / 

.  .  .1 

— Hiéreme,  Pelayo  de  mi  alma,  hiéreme,  pero  no  exijas.,. 

— jira  de  Dios!  esclamó  el  mancebo  empuñando  su  puñal  con 
mano  convulsa  é  inundada  la  pálida  frente  en  frió  sudor. 

— ¡Pelayo!  ¡Pelayo!  esclamo  el  anciano  Yeremundo.  Refre- 
na tu  furor ,  recibe  la  desgracia  con  pecho  fuerte ,  no  vayas 
fuera  de  tiempo  á  llamar  sobre  tu  cabeza  la  cólera  del  infiel... 
La  patria  cifra  en  tí  sus  esperanzas ,  no  seas  egoísta ,  y  piensa 
que  si  tu  hermana  se  abandona  al  fango  de  un  infeliz  amor, 
muchos  padres  y  hermanos  y  esposos  y  huérfanos  esperan  su 
consuelo  de  tu  brazo. — Huyamos,  huyamos  de  aquí  antes  de 
que  puedan  observarnos,  si  nos  descubren  somos  perdidos. 

El  noble  joven,  reconociendo  la  justicia,  generosidad  y  pru- 
dencia de  las  palabras  de  Yeremundo ,  se  sintió  como  avergon- 
zado de  sus  arrebatos,  suspiró  tristemente,  envainó  su  puñal,  y 
fijó  una  mirada  indescriptible  en  la  aterrada  Hormesinda. 

— ¡Adiós,  mujer  sacrilega  y  perversa!  esclamó.  Acaricia  al 
moro  y  haz  que  recline  su  cabeza  sobre  tu  seno,  y  besa  cariño- 
sa la  misma  mano  que  ha  sacrificado  á  tanto  noble  y  valeroso 
godo.  Goza,  infame,  goza  las  delicias  que  tu  amor  criminal  te 
ofrece ,  olvídate  de  tí  misma  y  de  los  tuyos  en  brazos  de  esc 
bárbaro  agareno. — Mas  yo  te  juro  por  mi  nombre  que  muy 
poco  tiempo  gozarás  el  fruto  de  tu  vd  abyección...  Los  nobles 
gijoncses,  los  indomables  astures  y  cuantos  valientes  se  han  re- 
fugiado á  sus  montañas  caerán  muy  pronto  sobre  este  alcázar 
de  la  tiranía,  y  en  medio  del  incendio  y  del  estrago,  y  cuando 
mires  el  sangriento  I  ronco  de  Munuza,  y  cuando  veas  que  todas 
las  bocas  escupen  en  tu  frente,  llora  y  desespérate  y  muere  en 


251 

el  cieno  de  tu  infamia,  en  el  dolor  infernal  de  tus  torturas,  y  en 
el  bárbaro  suplicio  de  tus  roedores  remordimientos. 

— ¡Oh!  ¿Piensas  acaso  que  puede  haber  para  mí  mas  cruel 
suplicio  ni  mas  terrible  lucha  que  la  que  tan  fieramente  está 
trabada  en  mi  pecho?  jLa  muerte  es  mi  única  esperanza! 

Pelayo ,  ardiendo  en  ira  y  en  mil  sanguinarios  proyectos  de 
venganza,  desapareció  rápidamente  seguido  de  sus  compañeros. 
Mientras  que  esto  acaecía,  verificábase  otra  escena  de  suma 
importancia  para  nuestros  personages.  En  el  salón  donde  há  po- 
co vimos  á  Munuza  acababa  de  penetrar  un  hombre  de  colosal 
estatura,  rostro  enérgico ,  moreno,  varonil,  pero  cuja  esprc- 
sion  era,  como  suele  decirse,  de  pocos  amigos.  Su  aspecto  de- 
notaba que  acababa  de  hacer  un  viaje,  y  á  juzgar  por  su  ata- 
vío ,  podia  considerársele  como  al  escudero  de  algún  señor 
principal. 

Receloso,  astuto  y  a  todo  evento  prevenido,  como  si  de  al- 
gún aventurado  proyecto  se  tratase,  se  detuvo  ante  Munuza  con 
muestras  de  la  mas  respetuosa  sumisión. 

En  seguida  el  gobernador  y  el  recién  llegado  cambiaron  las 
siguientes  palabras : 

— ¿Qué  traes,  nazareno? 

— Una  carta,  señor. 

— ¿Quién  te  envía? 

— No  sabré  deciros  á. punto  fijo  quién  es  la  [lersona  (juc  nic 
ha  dado  el  encargo  de  traeros  esta  epístola... 

— ¿Te  burlas? 

—  Nada  de  eso,  señor. — Es  toda  una  aventura,  en  la  cual 
vengo  pensando  todavía,  porque  en  verdad  (pie  lo  merece 'el 
caso. —  líaheis  de  saber  que  yo  habito  en  una  casa  de  campo 
situada  algunas  millas  de  aquí,  y  acostumbro  venir  con  frecuen- 
cia á  la  ciudad  para  proveerme  de  vituallas.  Hoy  caminaba  ha- 
cia Gijon  ,  cuando  de  pronto  asaltóme  uno  de  vuestros  guerre- 
ros, y  poniéndome  al  pecho  su  alfangií  desnudo,  intcrcepti'une 
el  camino,  y  yo  creí  «pie  era  llegada  mi  hora  :  \h'vo  ¡oh  sorpre- 
sa! El  musulmán,  viéndome  rendido,  sací»  una  caria  y  mi;  la 
entregó,  después  de  haberme  hecho  prometer  que  no  Iralaria 
de  informarme  de  su  contenido  y  cxigídome  que  l;i  pusiese  en 
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vuestra  propia  mano.  iNo  tuve  dificultad  cu  prometer  todo  cuan- 
to quiso,  pensando  loalmente  en  cumplir  su  encargo...  porque 
el  moro  me  designó  el  sitio  donde  cncontraria  mi  caballo,  con 
el  cual  se  quedó  como  en  rehenes  del  cumplimiento  fiel  de  mi 
promesa,  jurando  por  añadidura  atravesarme  con  su  alfange,  si 
¡altaba  á  mi  palabra ,  puesto  que  él  tenia  medios  de  saber  al 
punto  si  yo  habia  entrado  ó  no  en  el  alcázar. — Y  al  decir  esto 
el  moro  sacó  una  especie  de  cajoncilo  enrejado  que  llevaba  á  la 
grupa  de  su  corcel,  y  echó  á  volar  una  paloma,  de  cuyas  alas 
me  pareció  ver  pendiente  una  tira  de  pergamino.  Tal  ha  sido 
mi  aventura. — Tomad  la  carta,  señor,  y  permitidme  que  me 
ausente  al  punto  para  terminar  ibis  quehaceres  y  volver  por  mi 
cabalgadura. 

Y  el  incógnito  puso  una  gacela  en  manos  de  Munuza,  y  des- 
apareció rápido  como  la  visión  de  un  sueño. 

El  gobernador  abrió  la  misteriosa  epístola,  y  fué  tan  profun- 
da la  impresión  que  en  él  produjo  su  lectura,  que  estupefacto  é 
inmóvil  no  sabia  si  dar  crédito  á  sus  ojos. 

Cuando  tornó  en  sí  de  su  aturdimiento  preguntó  por  el  des- 
conocido ,  cuya  ausencia  no  habia  notado  mientras  que  absorto 
leía  la  carta ,  concebida  en  estos  términos: 

ü Guárdate  de  Pelat/o:  es  falsa  la  nolicia  de  su  muerte,  á 
estas  horas  se  halla  en  Gijon  conspirando  contra  tu  poder;  Ve- 
remundo  tiene  un  hijo  que  acompaña  á  Pelayo ,  ese  viejo  es  un 
traidor ,  estás  alimentando  en  tu  seno  la  serpiente.  ^^ 

Ni  Seguía  firma ,  ni  decia  mas  el  terrible  y  acusador  per- 
gamino. 

'  Súbito  hirió  la  mente  de  Munuza  el  recuerdo  del  intrépido 
joven  que  acompañaba  al  anciano  tio  de  Ilormesinda,  y  que  con 
sus  palabras  y  osadía  habia  despertado,  aunque  por  un  instan- 
te, sus  sospechas. 

Luego  gritó  á  sus  servidores  y  soldados:  • 

—  Cerrad  las  puertas,  que  nadie  salga  del  alcázar,  traedme 
á  Vercmundo  y  á  los  que  le  acompañan,  quiero  hacer  en  ellos 
un  ejemplar  castigo. 


XXII. 

Ur¥A  VEI.ABA  PASTORIL. 

RA  una  noche  de  diciembre  lóbre- 
ga y  fria.  Negros  nubarrones  en- 
Yolvian  el  cielo ,  que  ondeaba  so- 
bre la  tierra  como  un  inmenso 
paño  fúnebre.    En  lugar    de  las 
amorosas  brisas  rugía  airado  el  huracán  en  las 
antiguas  selvas ;  el  áspero  crujir  de  las  tron- 
chadas encinas ,  el  ahuUar  prolongado  de  los 
carniceros  lobos,  el  canto  siniestro  del  agore- 
ro buho,  la  rumorosa  corriente  de  los  hincha- 
dos arroyos ,  todos  estos  ruidos  mezclados  en 
estrepitosa  confusión  zumbaban,  rechinaban, 
gemian  y  suspiraban ,  ya  distantes  y  apagados  como  voces  mis- 
teriosas de  regiones  desconocidas,  ya  sonantes  y  atronadores 
como  espumosas  cataratas  de  inconmensurables  tumbos.  Y  á  es- 
te discordante  ruido  de  la  tierra  rcspondia  en  el  cielo  la  furiosa 
tempestad  con  sus  bramidos  do  trueno.  Súbitos  y  pálidos  relám- 
pagos hendían  el  espacio  destellando  la  sulicicnte  luz  para  que 
pudiese  contemplarse  todo  el  horror  de  las  liiúoblas.  Es  in>pos¡- 
blo  ííintar  cuánto  encerraba  de  bello  y  terrible  á  un  nusmo 
tiempo  aípiel  cuadro  de  la  noche  y  de  la  tempestad.  Era  una  no- 
che mas  (pie  nunca  negra  y  ruidosa  y  espantadora  en  (pie  to- 
dos los  elementos  luchaban  desencadenados.  Aquella  ludia  pa- 
recía la  imagen  confusa  y  aterradora  del  vertiginoso  caos  cu 
(pie  todo  chocaba  contra  todo  antes  de  lornmlarsc  el  universo. 
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Los  tristes  cunipesinos  se  liabian  refugiado  á  sus  humildes 
moradas,  y  en  torno  de  sus  hogares  oían  con  cierta  complacen- 
cia temerosa  el  fragor  de  la  tormenta. 

No  era  fácil  pensar  que  en  semejante  noclie  hubiese  quien 
se  atreviese  á  desafiar  las  inclemencias  del  cielo,  y  sin  embar- 
go ,  entre  el  castillo  de  Pamia  y  el  monasterio  del  Cristo  de  la 
Columna  caminaban  dosginetes  en  direcciones  opuestas,  si  bien 
por  un  mismo  sendero.  El  uno  venia  de  hacia  Gijon,  y  el  otro 
de  Santa  Olalla  ó  de  Pamia.  Ambos  caminantes  se  dirigian  ha- 
cia una  humilde  casa  situada  en  el  suave  declive  de  una  colina 
á  corta  distancia  del  estrecho  camino  que  seguian  los  misterio- 
sos personages.  Al  resplandor  de  una  hoguera  que  ardia  en  un 
soportal  delante  de  la  casa  podian  distinguirse  los  rostros  cru- 
damente iluminados  de  algunos  campesinos  sentados  en  rededor 
de  la  lumbre. 

De  tiempo  en  tiempo,  y  cuando  el  turbión  cesaba  algún  tan- 
to, se  escuchaban  los  ladridos  de  los  perros  del  ganado,  reco- 
gido en  un  redil  formado  contiguo  á  la  casa. 

Aquellos  pastores,  con  sus  largas  cabelleras,  con  sus  coletos 
de  ante,  sus  rostros  varoniles  y  tostados  y  su  espresion  á  la  vez 
intrépida  y  sencilla,  eran  los  verdaderos  descendientes  de  los 
antiguos  aslurcs,  y  á  tiro  de  ballesta  podia  leerse  en  su  fisono- 
mía la  indomable  fiereza  de  la  raza  celtibera. 

Su  número  al  rededor  de  la  hoguera  no  pasaba  de  ocho,  es 
decir,  siete  jóvenes  y  un  anciano.  Era  este  de  elevada  estatura, 
de  cabellos  blancos  y  de  aspecto  algún  tanto  malicioso  y  ladino. 
Tenia  esa  espresion  característica  del  hombre  de  la  naturaleza, 
dotado  de  vigor ,  de  alma  generosa,  de  buen  sentido  para  las 
cosas  de  la  vida ,  de  fé  religiosa ,  de  no  poco  de  superstición  y 
de  un  cierto  gusto  por  lo  estraño  y  lo  maravilloso.  Era  un  tipo 
como  aun  no  es  diíicil  encontrarlo  en  nuestros  habitantes  de  los 
campos,  un  hombre,  en  fin,  que  creía  firmemente  en  Diom  pe- 
ro que  tam[>oco  cstrañaba  la  posibilidad  de  que  se  le  apareciese 
el  diablo.  A  estas  cualidades  reunía  las  de  ser  en  estremo  ma- 
drugador ,  inteligente  en  las  enfermedades  del  ganado ,  y  co- 
itocia  por  nombres  dados  á  su  modo  un  buen  númc^'o  de  os- 
(relias,  cuyo  brillo  y  posición  le  servían  como  cronómetro.  Sen- 
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lencioso  en  su  decir,  tenido  en  mucho  por  las  sencillas  gentes 
^que  le  rodeaban,  y  un  si  es  no  es  vanidoso ,  jamás  desperdicia- 
ba la  ocasión  de  referir  alguna  hazaña  de  su  juventud  ó  alguna 
conseja  trasmitida  por  sus  padres. 

En  cuanto  á  sus  hazañas ,  casi  todas  se  reducian  á  haber 
muerto  alguii  lobo  ó  vencido  algunos  de  los  muchos  osos  de 
que  en  todos  tiempos  han  abundado  los  montes  de  Asturias. 
Respecto  á  contar  consejas  tenia  siempre  una  locuacidad  ina- 
gotable, con  la  que  entretenia  á  los  demás  pastores  durante  las 
largas  veladas  del  invierno. 

En  el  momento  en  que  hemos  presentado  á  nuestros  lecto- 
res este  cuadro  de  una  sencillez  primitiva  y  casi  patriarcal, 
acababan  de  terminar  nuestros  pastores  su  parca  y  sobrosa  cena, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  lacticinios  y  de  frutas,  sin  que 
dejase  de  figurar  con  alguna  frecuencia  como  el  plato  mas 
restautante,  según  diriamos  hoy ,  algún  cuarto  asado  de  oveja, 
de  ciervo-  ó  de  jabalí  cazado  y  preparado  por  ellos  mismos,  á  la 
manera  que  lo  practicaban  los  héroes  de  Homero. 

Después  de  la  piadosa  oración  con  que  tributaron  gracias  al 
Dispensador  de  todos  los  beneficios  y  del  alimento  cotidiano, 
algunos  de  los  jóvenes  comenzaron  á  instar  al  viejo  para  que 
les  refiriese,  como  solia  hacerlo,  alguna  sabrosa  conseja,  pos- 
tre gustoso  con  que  de  buena  manera  recreábanse  aquellos 
sencillos  pastores,  entre  los  cuales  se  suscitó  el  siguicnle  diá- 
logo : 

— ¡Qué  tempestad  tan  deshecha!  decia  uno. 

—  Pobre  del  que  le  coja  por  esos  campos  de  Dios. 
— Atiza  el  fuego. 

— Vamos,  buen  Uemigio ,  anadia  el  mas  joven,  coiitadnos 
alguna  cosa. 

— Ya  lio  tengo  nada  nuevo  que  deciros. — Ya  he  agolado  lo- 
do mi  caudal  de  cuentos. 

—  Sí,  sí,  para  el  tonto  que  os  crea. 

— La  noclie  está  muy  á  propósito  para  el  caso  ,  anadia  olro. 

—  Pues  como  no  lo  iiivenic,  á  \'ó  inia  (|uc  no  sé  (\\\r  con- 
taros. 

—  ,\unquc  s«'a  una  rcpciicion. 
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— No,  lio,  decía  el  mas  joven  ,  una  cosa  nueva. 
Aquí  llegaban  nuestros  buenos  campesinos,  cuando  los  per- 
ros comenzaron  á  ladrar  desaforadamente ,  en  términos  que  no 
dudaron  que  algún  lobo  hambriento  se  aproximaba  al  redil.  Le- 
vantáronse algunos  de  ellos,  y  los  otros  con  el  oido  atento  aguar- 
daban saber  la  causa  del  alboroto  de  los  fieles  mastines. 

—  Suenan  pisadas  de  caballos  por  allá  abajo,  dijo  el  viejo 
Remigio. 

— No,  señor,  replicó  el  joven,  las  pisadas  suenan  por  allá 
arriba. 

—  Todavía  oigo  mejor  que  tú. 
— Ya  veréis  como  tengo  razón. 

Sucedieron  algunos  instantes  de  espectativa,  durante  los 
cuales  se  abalanzaron  los  perros  en  dos  direcciones  opuestas,  es 
decir,  hacia  el  camino  de  Pamia  y  hacia  el  del  monasterio  del 
Cristo  de  la  Columna. 

— ¡Par  diczl  esclamó  Remigio.  Pues  los  dos  teníamos  razón, 
gente  viene  por  ambas  partes;  mira,  mira  los  perros,  ellos  oyen 
mejor  que  nosotros...  ¡Son  mucho  estos  animales! 

Y  en  efecto,  á  los  pocos  momentos,  juntos  y  en  el  mismo 
punto,  llegaron  dos  caballeros  al  soportal  de  la  humilde  casa 
(jue  ofrecía  á  los  caminantes  un  asilo  seguro  contra  la  tor- 
menta. 

El  buen  Remigio  se  adelantó  cortesmente  hacia  sus  huéspe- 
des, y  apartando  á  los  perros,  les  invitó  á  que  descabalgasen. 
De  muy  buen  grado  aceptaron  los  viandantes  el  cordial  ofreci- 
miento. Y  colocados  los  corceles  en  la  caballeriza  de  la  casa  por 
orden  de  Remigio,  este  les  brindó  que  cenasen,  si  querían,  ó 
que  durmiesen  en  el  humilde  lecho  que  podía  proporcionarles. 
Ni  una  ni  otra  oferta  admitieron  los  recien  llegados ,  quienes 
manifestaron  sus  deseos  de  sentarse  al  grato  calor  de  la  ho- 
guera. 

— Vuesas  mercedes  hacen  muy  bien ,  porque  buena  lum- 
bre en  el  invierno  es  mas  que  medía  vida,  dijo  el  viejo  senten- 
ciosamente. 

Y  colocando  sobre  dos  tarugos  de  encina  dos  lanudas  pelle- 
jas, los  presentó  á  los  caminantes  diciendo; 
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—  Estos  son  los  sitiales  con  que  puede  brindaros  la  pobreza 
de  esta  cabana. 

—  Se  estima  la  voluntad,  dijo  el  mas  joven  de  los  caballeros, 
mientras  que  el  otro  se  contentó  con  hacer  una  ligera  inclina- 
ción de  cabeza. 

Frente  á  frente  sentáronse  ambos  caballeros,  entre  los  cua- 
les medió  una  ojeada  rápida ,  pero  suficiente  para  medirse,  co- 
nocerse y  odiarse - 

Y  en  verdad  que  no  podia  fácilmente  imaginarse  dos  tipos 
mas  opuestos  que  lo  eran  los  misteriosos  personages. 

El  uno  de  ellos  apenas  contaba  veinte  y  ocho  años ,  y  á  su 
florida  edad  reunia  una  estatura  mas  bien  alta,  cabellos  ne- 
gros, color  moreno  y  ojos  que  respiraban  á  la  vez  ternura; 
valor  é  inteligencia.  Cualquiera  habria  adivinado  que  aquel 
mancebo  estaba  ardientemente  enamorado  al  contemplar  su 
agraciado  rostro ,  ligeramente  empañado  por  una  tinta  de  me- 
lancolía. 

El  otro  era  un  hombre  gigantesco,  de  mirada  siniestra  y  as- 
tuta, cabellos  enmarañados,  que  como  una  guedeja  caían  sobre 
su  taurino  cuello,  y  de  iisonomía  repugnante  que  revelaba  la 
crueldad  y  la  abyección.  Una  sonrisa  feroz  dilató  sus  labios 
cuando  al  contemplar  al  joven  le  hubo  reconocido.  El  mancebo 
por  su  parte  no  conocía  al  atleta,  así  que  en  caso  de  necesidad 
este  tenia  sobre  aquel  una  inmensa  ventaja.  Por  fortuna  no  me- 
diaba á  la  sazón  entre  ellos  ninguno  de  esos  negocios  que  exi- 
gen y  hacen  entablar  entre  los  hond)res  una  lucha  de  astucia  y 
de  reticencias. 

La  llegada  de  estos  dos  personages  rompió  bruscamente  el 
equilibrio  en  la  sencilla  reunión  de  los  pastores.  Durante  un  lar- 
go rato  permanecieron  todos  silenciosos.  Al  fin  y  poco  á  poco 
fué  restableciéndose  la  IVainjueza,  y  la  conversación  tomó  un 
carácter  general. 

De  repente  se  oyó  un  grito  salvagc  ,  un  grito  (|ue  solo  toma 
de  humiuio  lo  suficienic  para  reconocer  íjup  no  hahia  sido  inia 
llera  la  <|ue  lo  habia  lanzado. 

Al  mismo  tiempo  vieron  cruzar  una  sombra  blanca  y  negra 
(pie  desapareció  rápidamente  entre  la  espesura  lanzando  de  vez 
Pelo  yo.  '^'^ 


258 
en  cuando  gritos  lastimeros.  Todos  los  pastores  hicieron  la  se- 
ñal de  la  cruz  ,  y  esclamaron  consternados : 
— jEl  monge  en  pena! 
Durante  algunos  minutos  no  se  oyó  ni  una  sola  palabra  en 
el  poco  antes  animado  corro.  El  mas  joven  de  los  dos  recien  lle- 
gados estaba  sorprendido ,  estupefacto ,  con  los  cabellos  eriza- 
dos de  terror ,  mientras  que  el  otro,  perfectamente  sereno,  os- 
tentaba sus  dientes  de  chacal,  dilatados  sus  labios  por  una  son- 
risa satánica. 

Por  último,  repuestos  de  su  turbación  algún  tanto  comenza- 
ron pastores  y  viajantes  á  departir  acerca  del  estraño  suceso. 
*Hernos  dicho  que  todos  hablaban,  nos  hemos  equivocado,  pues- 
to que  el  gigante  guardaba  el  mas  absoluto  silencio.  J 
—  ¿Y  creéis  verdaderamente  que  sea  un  monge  en  pena?    I 
preguntó  el  mancebo  dirigiéndose  á  los  pastores.  ' 
— ¿Pues  no  lo  habéis, visto?  respondió  el  mas  joven. 
— He  visto  una  sombra  y  oido  un  grito,  pero  no  creo  esta 
razón  suficiente,  á  mi  entender,  para  que  sea  un  alma  en  pena 
quien  asi  grita  y  corre  por  los  montes. 

— ¿Pues  qué  hombre  con  la  noche  que  hace  se  atrevería  á 
otro  tanto?  replicó  un  robusto  zagal  que  tenia  algo  de  vivara- 
cho con  sus  puntas  de  zumbón.  Yo  bien  sé  que  es  alma  en  pe- 
na ,  ó  diablo,  ó  cosa  sobrenatural,  porque  habéis  de  saber... 
— ¿El  qué? 

—  Que  lo  he  visto  muchas  veces  en  las  crestas  de  los  montes, 
y  ha  estendido  los  brazos  y  se  ha  lanzado  á  las  rocas  fronteras, 
salvando  abismos  y  simas  profundísimas.  Casi  siempre  elige  las 
noches  mas  oscuras  para  hacer  sus  correrías,  y  cuando  uno  me- 
nos piensa,  se  oye  un  grifo  y  desaparece;  pero  á  los  pocos  ins- 
tantes se  vuelve  á  oir  otro  grito  y  aparece  en  la  cima  de  las 
mas  altas  rocas,  sin  dejar  ni  un  solo  momento  de  correr  y  de 
gritar.  Lleva  la  capucha  negra,  el  manto  negro  y  la  túnica  blan- 
ca. ]Ay  Jesús,  y  qué  miedo! 

Y  al  concluir  el  campesino  su  relato  comenzó  á  santiguarse 
con  todas  las  muestras  del  mas  profundo  terror. 

— ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  anda  por  aquí?  pregunte»  el 
caballero. 
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—  Toda  mi  vida  he  oido  hablar  del  rnoiige  ew  pena,  res- 
pondió el  anciano. 

— ¡Es  cosa  estraña!  ¿Y  en  dónde  habita? 

— En  un  sitio  terrible. — Poco  lejos  de  aquí  hay  un  monte  al- 
tísimo y  escarpado,  en  la  cumbre  se  eleva  una  tajada  y  eminen- 
te roca ,  y  sobre  ella  está  asentada  una  torre  ya  ruinosa  y  des- 
tartalada. Aquella  es  la  mansión  del  monge  en  pena. 

— ¿Y  cómo  se  llama  ese  castillo? 

— La  Torre  del  Heredero. 
Todos  los  pastores  oyeron  este  nombre  con  cierto  sobre- 
salto. 

— ¿Y  qué  se  cuenta  de  esa  funesta  mansión?  insistía  el  man- 
cebo, cada  vez  mas  escitada  su  curiosidad. 
Los  campesinos  respondieron  en  corro: 

— Se  cuentan  cosas  estupendas. 

—  Dicen  que  habitan  allí  genios  malignos. 
— Y  hay  brujas  y  encantamientos. 

— Y  un  panteón  subterráneo. 

— Allí  dicen  que  están  enterrados  todos  los  que  se  han  atre- 
vido á  subir  á  la  maldita  torre. 

— El  que  llega  á  la  cumbre  del  monte  muere  sin  remedio. 

—  Dicen  (¡ue  el  mongo  se  condenó  porque  dio  muerte  á  su 
l»adre. 

— Otros  añaden  ([ue  también  mató  á  su  propio  hermano. 
— Y  hay  allí  una  porción  de  tesoros  guardados  por  un  perro 
y  una  serpiente. 

—  El  perro  tiene  tres  cabezas,  y  salen  Iros  ladridos  de  sus 
bocas,  y  cuando  ladra  atruen;i  el  monto. 

— Y  algunos  han  oido  espantosos  silbidos  ,  y  dicen  que  es  la 
serpiente  (pie  tiene  siete  cabezas. 

— Además,  hay  una  dama  vestida  de  luto  que  está  siempre 
llorando  ponjue  la  maltrata  un  enano. 

— Y  \U)  lidia  (piien  dice  ipie  á  /'Vor  drl  ViiUc  la  han  visto 
en  la  Torre  del  Heredero  rcíiucrida  de  amores  por  un  gi- 
gante. 

—  La  «lama  enlutada  dicen  algunos  que  se  parece  nuicho  á 
Ffcr  del  Valle  ,  la  zagala  mas  pulida  de  estos  contornos. 
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— Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  el  monge  no  e;;  (dio 
que  el  mismo  diablo  en  persona... 

Sería  nunca  acabar  si  hubiésemos  de  referir  los  peregrinos 
comentarios  que  liacian  sobre  la  misteriosa  torre  aquellas  gen- 
tes sencillas  y  superticiosas. 

La  tormenta  entre  tanto  habia  amainado  su  furia  ,  la  noche 
avanzaba,  el  mugido  de  los  vientos  se  oía  á  intervalos,  algunos 
truenos  aun  resonaban  lejanos;  pero  el  aguacero  no  cesaba.  Sin 
embargo,  el  gigantesco  personage  mandó  con  voz  bronca  al  an- 
ciano Remigio  que  le  sacase  su  caballo ,  puesto  que  aun  tenia 
que  caminar  algunas  horas,  y  la  lluvia  no  llevaba  trazas  de  pa- 
rar tan  [ironto.  Obedeció  el  pastor,  mientras  que  el  mancebo 
parecía  reflexionar  si  adoptaría  la  misma  resolución  del  otro  ca- 
minante. Al  fin  se  decidió  á  aguardar  algim  tiempo,  acaso  con 
la  intención  de  satisfacer^su  curiosidad ,  vivamente  escitada  por 
lo  que  habia  visto  y  oído. 

Pocos  momentos  después  vino  el  anciano  con  la  cabalga- 
dura del  diestro;  pero  precisamente  entonces  comenzó  de  nue- 
vo á  estallar  una  nube  con  tal  fuerza ,  que  habría  sido  teme- 
ridad ponerse  en  marcha  á  tales  horas  y  con  tempestad  tan  des- 
hecha. 

— Tomad  mi  consejo,  señor,  dijo  Uemígio,  aguardad  que  pa- 
se este  chubasco,  porque  sí  no  os  vais  á  arrepenlír. 

Levantóse  el  atlétíco  viajante  en  silencio,  asió  el  caballo  de 
las  riendas,  y  ya  se  disponía  á  partir.  Pero  al  contemplar  la  ne- 
grura del  cíelo  y  la  abundante  lluvia,  mudó  de  propósito,  com- 
prendiendo que  era  fácil  estravíarse  y  peligroso  caminar  á  osen- 
ras  por  aquellas  asperezas.  Además,  ¿quién  sabe  si  le  inspiraría 
terror  la  idea  de  encontrarse  á  la  pavorosa  sombra ,  al  miste- 
rioso monge  en  pena?  Lo  cierto  del  caso  fué  que  por  último  re- 
solvió dilatar  su  partida ,  y  atando  su  corcel  á  uno  de  los  pun- 
tales del  soportal ,  volvió  á  ocupar  su  asiento  en  torno  de  la 
hoguera. 

El  mas  joven  de  los  zagales,  que,  con  la  llegada  de  los  des- 
conocidos ,  había  logrado  á  duras  penas  reprimir  sus  deseos  de 
que  el  anciano  Remigio  contase  alguna  conseja ,  como  lo  tenia 
de  costumbre,  volvió  á  importunar  con  sus  peticiones  al  mayo- 
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ral,  después  que  ya  se  hubo  familiarizado  algún  tanto  con  los 
huéspedes. 

Y  como  si  se  hubiesen  puesto  de  acuerdo ,  el  menos  entra- 
do en  años  de  los  viajantes  insistió  también  para  que  Remigio 
narrase  cuanto  acerca  de  la  misteriosa  torre  supiese.  A  estas, 
unieron  sus  súplicas  todos  los  demás  pastores ,  y  al  fin  no  pudo 
escusarse  el  anciano  de  referir  su  conseja. 

Transcurridos  algunos  momentos,  durante  los  cuales  pare- 
ció recapacitar  y  reunir  sus  recuerdos,  atizado  el  fuego,  y  aten- 
to el  auditorio ,  el  buen  Remigio  dio  comienzo  á  su  historia. 


CAPITULO  XXIIL 

UMA  COÜSEJA. 


REOcuPADos  los  pasloi'cs  en  su  diá- 
logo, no  advirtieron  la  terrible 
cspresion  que  se  pintó  en  el  sem- 
blante del  atleta  cuando  oyó  el 
nombre  de  la  hermosa  zagala,  que 
decian  parecerse  á  la  enlutada  da- 
ma de  la  Torre  del  Heredero.  Flor 
g  del  Valle,  en  electo,  era  una  be- 
lleza singular,  sencilla  como  una 
^  .^  pastora ,  ligera  y  retozona  como 
lililí  una  cervatilla,  y  valerosa  como  un 
guerrero.  Ahora  bien ,  ¿estaría 
enamorado  de  tan  linda  criatura  aquel  hombrazo  tan  repug- 
nante y  feroz?  No  sabremos  decirlo  á  punto  fijo;  pero  es  se- 
guro que  aquel  nombre,  y  cuanto  habían  relatado  los  pasto- 
res, tenia  alguna  conexión  con  su  vida,  sus  amores  ó  sus  odios, 
á  juzgar  por  la  multitud  de  emociones  que  revelaba  su  rostro. 
El  gigante  prestó  una  atención  la  mas  sostenida,  sus  ojos  bri- 
llaban con  una  luz  siniestra  y  sombría,  estaban  horriblemenle 
contraidas  todas  sus  facciones,  y  permanecia  inmóvil,  pero  im- 
ponente y  aterrador  como  una  estatua  de  Luzbel. 

Si  los  pastores  hubiesen  reparado  en  todo  esto ,  es  seguro 
que  por  lo  menos  lo  habrian  tenido  por  un  diablo  que  habia  to- 
mado aquella  noche  la  hgura  humana,  ya  para  ir  á  tentarlos 
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en  su  tranquilo  hogar ,  ya  para  llevarse  de  una  vez  á  la  man- 
sión infernal  al  monge  en  pena.  No  sabemos  por  qué  nos  incli- 
namos á  pensar  que  esta  última  hubiera  sido  la  opinión  mas 
admitida. 

Felizmente  los  pastores  nada  advirtieron  ,  embebidos  como 
estaban  en  escuchará  Remigio,  que  se  esplicaba  de  esta  manera: 

— Voy  á  contar  lo  que  muchas  veces  me  relh-ii)  mi  padre, 
(|ue  se  lo  habia  oido  al  suyo. — Mi  abuelo  vivia ,  como  yo,  en 
esta  pobre  cabana,  tenia  cuatro  hijos  robustos,  una  mujer  que 
le  amaba,  un  buen  rebaño,  servidores  fieles  que  le  estimaban, 
y  esta  humilde  casita,  con  todo  lo  cual  se  creía  el  mas  feliz  de 
losliombres.  Todavía  eran  muy  pequeños  mi  padre  y  sus  her- 
manos, es  decir,  que  mi  abuelo  estaba  en  lo  mas  lloreciente  de 
su  edad ,  cuando  una  noche ,  ya  muy  tarde ,  llamaron  á  gran- 
des golpes  á  la  puerta  de  la  cabana.  Levantóse  sobresaltado, 
salió  á  abrir  renegando  del  importuno  que  á  tales  horas  turbalta 
su  tranquilo  sueño,  y  se  halló  con  un  caballero  de  maravillosa 
hermosura,  de  ademan  imperioso ,  vestido  de  negro  y  montan- 
do un  caballo  mas  blanco  que  la  nieve. 

— ¿Sabes  dónde  está  la  Torre  del  Heredero?  le  preguntó. 

—  Sí,  señor. 

— ¿Podrás guiarme  á  ella? 

—  jA  estas  horas! 
— Ahora  mismo. 

— Aguardad  á  que  amanezca ;  hace  una  noche  oscurísima  y 
fría  en  cstrcmo... 

— ¿Sí  ó  nó?  ¿QuicTcs  guiarme?  Si  le  resistes,  le  mato  aliora 
mismo,  si  me  acompañas  te  prometo  una  recompensa  magnili- 
ca  ,  serás  rico  para  siempre. 

— Dicen  (|ue  hay  allí  tesoros... 

— Vamos  á  sacarliis. 

—  Pero,  señor... 

—  ¡Kayos  del  cielo!  csclamó  inq);iici('nle  el  caballero.  I 'na 
muerte  segura  <>  un  lesíuo  inmenso. — Elige. 

No  era  dudosa  la  elección.  Mi  abuelo  se  dispuso  á  aconqtn- 
finr  al  lierrnoso  caballero,  cuya  mirada  tenia  una  espresiiui  tai 
de  soberanía  ,  de  mando  y  de  valor  .  que  mi  aburln  .  Iioiiilnc 


sencillo  y  humilde,  le  siguió  lascinado  j  ca.  sn,  atreverse  á  m,- 
"'llCelt  ""hacha.  sUieues,  añaa.ó  elterrihle  personage. 

ilZ:^  «o  se  encom-uaron  los  dos  hác.a  ,a  mis- 
,    -l'^Zle   Mi  abuelo  indicó  al  caballero  «lue  echase  p.e  a 

LÜcomo  un  peñasco.  Parecía  como  si  estuviese  aguardando 
..uno    Entre  tanto  mi  abuelo  se  aburría  de  lo  Imdo.  uo  le 

a  alguno.  Lntie  i.n  i  ,nh,.eco"ido  de  terror  no  sabia 

llcaba    a  camisa  al  cuerpo  ,  j  sobiecJc  uo  u 
ul  pensar  de  semejante  aventura.  Si  le  hubiera  valido,  de  se 

i"«n"    hubiese  p  ocnrado  huir.  Pero  ¿cómo  era  esto  posib  e 

!r,ml  oiré  cu  o  caballo  corria  por  los  precipicios  como  por 

rliiura?  Le  liLera  alcanzado  V.--;;';  —  "^^    '. 
no  le  quedó  mas  remedio  que  resignarse  y  aguarda. 

'"'fiemos  llegado  demasiado  pronto,  dijo  al  fin  el  caballero. 
—¿Esperáis  á  alguien? 

—  Si. 

— ;Y  tardará  mucho? 

-En  cuanto  sea  meaia  noche  justa  dehera  vemr. 

-¿í^i:::^::^Ssprolongados.se..2esáb^ 
Je  una  serpiente,  y  en  el  mismo  punto,  con  S^nde    o  k-a 
nresura    como  por  encanto ,  se  abrió  la  puerta  de  la  tone  pe 
rraño  invisible.  El  caballo  laiuó  un  relincho  do  ^egn  . 
.lesinareció  cual  si  la  tierra  se  lo  hubiese  tragado.  Mi  abuelo 
iieel  giuete  también  se  habia  desvanecido  como  una 
Xa'  Con  ros  cabellos  erizados  de  terror  cerro  los  oj-       ; 
vpndose  iu.'ueto  de  una  espantosa  pesadilla;  pero  tuaiulo  ii  t 
Tos ÍcorKntióse  fuertemente  asido  por  el  brazo  ,  arrastrado 
á  Í^ar  suyo,  hacia  el  interior  de  la  torre.  Quien  tan  violenta- 
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mente  le  llevaba  era  el  caballero,  cuyos  ojos  brillabarren  la 
oscuridad  como  dos  carbones  encendidos.  Luego  comenzaron  á 
bajar  por  una  escalera,  y  llegaron  á  un  inmenso  salón ,  donde 
resonaban  los  ladridos  roncos  de  un  perro  de  estraordinario  ta- 
maño y  de  piel  negra  y  lanuda  como  la  de  un  oso. 

De  repente  se  iluminó  la  espaciosa  estancia ,  el  perro  lanzó 
un  ahuUido  de  alegría,  semejante  á  una  carcajada,  y  desapare- 
ció como  habia  desaparecido  el  caballo.  Entonces  vieron  en  el 
centro  del  salón  una  cosa  capaz  de  hacer  morir  de  miedo  al 
hombre  mas  valeroso.  Sobre  un  paño  negro  estendido  en  el  pa- 
vimento habia  un  atahud,  y  sobre  el  atahud  dos  cabos  de  vela 
encendidos.  Las  velas  eran  de  cera  verde,  la  luz  de  color  azul 
pálido  como  el  rostro  de  un  difunto.  El  caballero  estaba  lívido, 
los  ojos  se  le  querían  saltar  de  las  órbitas,  y  una  sonrisa  de  de- 
monio vagaba  por  sus  labios.  Aquel  hombre  infernal  tomó  las 
dos  velas,  puso  una  sobre  un  mueble,  y  dio  la  otra  á  mi  abuelo. 

En  seguida  le  pidió  el  hacha,  y  con  un  furor  salvage  descar- 
gó tres  golpes  sobre  el  atahud.  Al  tercer  hachazo  saltó  un  ma- 
nantial de  sangre ,  se  oyó  un  espantoso  gemido  que  se  dilató 
por  todos  los  ámbitos  de  la  torre,  y  desapareció  el  atahud  que- 
dando en  su  lugar  sobre  el  pavimento  dos  puertas  de  oro 

macizo. 

El  hermoso  y  pálido  caballero  se  enjugó  el  frío  sudor  que 
destilaba  su  frente,  en  seguida  tomó  el  cabo  de  vela  verde  que 
habia  soltado  antes ,  sacó  una  llavccita  y  abrió  las  misteriosas 
[uiertas.  Y  volviéndose  á  mi  abuelo ,  dijo: 

—  Ea,  pues,  ahora  es  la  ocasión  de  cpie  pnra  siempre  seas 
rico  y  poderoso...  ¡Sigúeme! 

Ya  mi  abuelo  iba  á  obedecer  ,  cuando  el  caballero  se  detu- 
vo diciéndole: 

—Te  advierto  ([uc  luicslra  escursiou  solo' puede  durar  el 
tiempo  que  nos  duren  encendidos  estos  cabos  de  vela.  En  el 
momento  en  íine  so  apaguen  ó  se  cousinnaii .  oslas  puertas  so 
cerrarán  [M)r  si  iiusinas.  y  ya  no  hay  esperan/.a  de  (pie  volvamos 
á  salir  de  a(Hii .  donde  nos  aguardaría  una  muerte  la  mas  es- 
pantosa. 

El  terror  «le-  mi  abuelo  fué  eslremado  al  escuchar  semejan- 

Pelayo.  ^'^ 
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les  palabras.  Con  todo,  una  vez  que  ya  habia  padecido  tantas 
inconnodidades ,  le  mortificaba  no  sacar  el  fruto  .que  podía  de 
aquella  aventura.  Y  luchando  entre  sus  temores  y  sus  deseos 
de  enriquecerse  ,  aproximó  la  luz  á  las  doradas  puertas ,  y  vio 
una  escalera  de  luciente  alabastro ,  que  se  perdia  en  la  oscuri- 
dad ;  pero  retrocedió  horrorizado  con  la  idea  de  quedarse  alli 
sepultado  pora  siempre. — El  hermoso  caballero,  provisto  con 
su  vela ,  descendió  atrevido  por  la  escalera ,  arrastrando  casi 
violentamente  á  mi  abuelo,  que  le  seguia  volviendo  el  rostro  á 
cada  instante ,  para  convencerse  de  que  la  retirada  quedaba 
franca  y  espedita. 

Muy  pronto  llegaron  á  una  sala  cuyas  paredes  resplandecian 
como  si  fueran  de  cristal.  En  uno  de  los  testeros  se  veían  unas 
puertas  que  comunicaban  con  otro  salón,  y  mas  allá  en  frente 
se  veían  otras  puertas,  y  así  sucesivamente  distinguíanse  una  se- 
rie interminable  de  puertas  y  salones  unos  dentro  de  otros.  To- 
das estas  habitaciones  estaban  llenas  de  oro  y  piedras  preciosas 
de  tal  manera  y  con  tan  grande  abundancia,  que  deslumhraban 
la  vista.  El  caballero  siguió  adelante  en  busca  de  lo  mas  rico 
que  allí  se  escondía,  y  á  medida  que  avanzaba,  las  puertas  se 
iban  cerrando  con  eslraordínario  estrépito.  Mí  abuelo,  cuando 
volvió  de  su  sorpresa,  se  encontró  solo  en  la  primera  estancia, 
y  no  se  cansaba  de  admirar  tantas  riquezas ,  aunque  el  miedo 
le  quitaba  mucha  parte  de  su  alegría.  Estando  embebido  en  la 
contemplación  de  tales  maravillas,  creyó  oír  á  lo  lejos  rumor  de 
espadas  y  voces,  cerrarse  y  abrirse  puertas,  y  por  último ,  una 
ráfaga  de  viento  hizo  oscilar  la  luz  que  llevaba ,  y  acordándose 
del  peligro  que  corría ,  si  llegaba  á  apagársele,  comenzó  á  tem- 
blar de  pies  á  cabeza. 

Luego  escuchó  un  lamento  prolongado ,  al  cual  siguió  un 
rumor  semejante  al  áspero  silbar  de  una  serpiente.  Pálido  y 
azorado  buscó  la  salida,  después  de  haber  guardado  en  el  bol- 
sillo de  su  coleto  un  puñado  de  oro.  El  miedo  no  le  permitió  sa- 
tisfacer su  avaricia.  Cuando  ya  se  encontró  salvo  en  el  primer 
salón,  siempre  con  la  vela  verde  en  la  mano,  respiró  mas  tran- 
quilo y  se  colocó  en  un  ángulo  aguardando  la  salida  del  miste- 
rioso caballero. 
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Poco  á  poco  la  luz  se  iba  estinguiendo,  y  un  olor  fétido  se 
iba  dilatando  por  el  ambiente ,  á  medida  que  el  cabo  de  vela 
chisporroteaba.  Por  último,  se  apagó  completamente,  y  enton- 
ces sucedió  una  escena  espantoso.  El  bramido  de  cien  truenos 
conmovió  hasta  en  sus  cimientos  todo  el  castillo,  las  doradas 
puertas  se  cerraron  con  un  ruido  infernal,  y  otra  vez  apareció 
en  el  mismo  sitio  el  atahud,  sobre  el  cual  ardian  otras  dos  velas 
verdes.  La  codicia  habia  sepultado  para  siempre  al  gallardo  ca- 
ballero. 

Durante  un  largo  rato  mi  abuelo  permaneció  sin  sentido  á 
consecuencia  del  horroroso  estrépito  y  de  la  transmutación  ve- 
rificada en  el  terrible  aposento.  Cuando  volvió  en  sí  de  su  des- 
mayo vio  abrirse  el  atahud,  del  cual  comenzó  á  salir  una  infini- 
dad de  espectros  ensangrentados.  Cada  una  de  aquellas  som- 
bras lanzaba  al  salir  un  gemido  profundísimo  después  de  mirar 
con  ojos  desencajados  á  una  visión  que  se  agitaba  en  la  techum- 
bre. Era  un  hombrecillo  desmedrado  que  tenia  alas  como  un 
querubín,  y  el  rostro  de  una  hermosura  incomparable,  pero  en 
el  cual  se  notaba  una  espresion  indefinible  de  astucia  y  de  mnl- 
dad.  De  medio  cuerpo  para  abajo  tenia  miembros  de  león,  con 
lo  que  se  hacia  aun  mas  estraño  y  repugnante  aquel  monstruo, 
en  que  á  la  vez  estaba  confundido  lo  bello,  lo  feo,  lo  fuerte,  lo 
débil,  lo  angelical  y  lo  diabólico. 

Siempre  que  al  salir  del  atahud  una  som])ra  lanzaba  un  la- 
mento, el  monstruo  contestaba  con  una  carcajaila  llena  de  sar- 
casmo ,  de  alegría  y  de  odio.  Las  sombras  huían  despavoridas, 
y  el  monstruo  no  cesaba  de  revolotear  y  de  reír.  Por  último,  del 
atahiul  se  levantó  un  anciano  venerable  que  tenia  una  espanto- 
sa herida  en  el  sitio  del  corazón,  y  que  no  cesaba  de  derramar 
sangre.  Lanzó  también  un  doloroso  gemido,  y  res[)on(liólc  co- 
mo con  mofa  la  carcajada  del  monstruo;  pero  el  anciano  caba- 
llero, en  lugar  de  huir  despavorido,  sacó  una  cruz,  la  besó 
con  nniclia  humildad,  y  csclam('): 

— E^la  scñid  será  mí  consuelo  ,  mi  salvación  y  la  de  mis  po- 
bres hijos.  jOnc  Dios  los  perdone  romo  >o  los  he  perdonado! 

El  anciano  raytt  de  rodillas  jimio  al  alahud  ,  y  comenzó  á 
derramar  largo  llanlo.  besando  la  mi/,  v  orarido  ron  loda  la  fe 
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de  los  tristes  cuando  tnii  solamente  en  Dios  pueden  enconlnir 
su  remedio.  El  monstruo,  al  ver  la  resignación  del  anciano,  co- 
mido de  envidia  y  de  furor,  prorumpió  en  los  mas  espantosos 
gritos,  hasta  .que,  revoloteando  como  fuera  de  sí,  rasgó  por 
arte  maravillosa  la  artesonada  techumbre ,  le  envolvió  una  es- 
pesa nube  de  humo,  y  desapareció  velozmente  lanzando  un  bra- 
mido aterrador.  El  atahud  y  el  anciano  desaparecieron  también 
á  un  mismo  tiempo,  y  las  doradas  puertas  tornaron  á  abrirse. 
Súbito  mi  abuelo  vio  salir  una  cstraña  comparsa,  y  de  vez  en 
cuado  llegaban  á  sus  oidos  algunas  voces  graves  acompañadas 
de  roncos  instrumentos. 

Una  dama  joven  y  vestida  con  una  ropa  rozagante  de  púr- 
pura ,  prccedia  á  un  grupo  compuesto  de  dos  hombres  y  dos 
mujeres,  que  tocaban  dos  pífanos  y  dos  panderetas.  La  dama 
era  de  hermoso  y  seductor  semblante,  pero  tenia  la  mas  horri- 
ble deformidad.  Estaba  completamente  calva ,  y  tan  solo  sobre 
la  frente  veíasele  un  escaso  mechón  de  cabellos.  Seguíanla  con 
ademan  respetuoso  dos  enanos,  una  anciana  débil  y  afligida,  y 
una  joven ,  bella,  robusta,  y  cuyos  ojos  revelaban  singular  atre- 
vimiento y  osadía.  Iban  entonando  un  cantar  que  se  ha  hecho 
muy  Qomuñ  en  esta  comarca,  porque  muchos  pastores  lo  han 
oido  después  muchas  veces  en  el  silencio  de  la  noche  allá  en  los 
ámbitos  de  la  fatal  v  solitaria  Torre  del  Heredero.  La  letra  es 


la  siguiente : 


Diz  que  la  ocasión  es  calva. 
Tan  solo  tiene  un  cabello, 
Y  para  asirle  es  preciso 
Aprovechar  el  momento 
En  que  agradable  se  inclina 
Para  saludar  á  aquellos 
A  quienes  quiere  mostrar 
Los  tesoros  de  su  afecto. 
Después  huye  rapidísima 
Como  la  visión  de  un  sueño. 
Es  la  reina  de  un  instante 
Sutil  átomo  del  tiempo. 
Les  sobra  el  valor  á  unos. 
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Pero  á  otros  les  sobra  el  miedo. 
Todos  la  ocasión  persiguen 
Con  las  alas  del  deseo  ; 
Mas  casi  todos  la  pierden 
Ya  tardíos ,  ya  ligeros , 
Unos  por  correr  de  mas. 
Otros  por  correr  de  menos. 
Aquel  estraño  cantar  parecía  aludir  á  la  necia  timidez  de 
mi  abuelo,  porque  no  aprovechó  la  feliz  coyuntura  de  hacerse 
inmensamente  rico ,  y  á  la  hidrópica  codicia  del  misterioso  ca- 
ballero, que  se  internó  para  saciarla  en  la  funesta  mansión ,  de 
donde  ya  no  le  era  posible  volver  á  salir.  La  estraña  procesión 
atravesó  lentamente  la  espaciosa  estancia ,  hasta  que  el  ruido 
de  su  voz  y  canto  se  perdió  en  los  dilatados  confines  de  la  mis- 
teriosa torre.  En  seguida  salió  el  anciano  que  poco  antes  había 
estado  rezando  con  tan  estraordinario  fervor.  Iba  seguido  de  un 
mancebo  cuyo  rostro  y  talle  semejaban  en  cstremo  al  hermoso 
caballero  á  quien  mí  abuelo  había  servido  de  guia.  La  semejan- 
za era  tan  completa,  que  no  habría  sido  fácil  distinguirlos,  á  no 
ser  porque  este  último  parecía  algunos  años  mas  joven. 

El  viejo  se  cubría  con  ambas  manos  la  ancha  herida  de  su 
pecho,  y  permaneció  largo  rato  de  pie,  inmóvil ,  como  absorto 
en  profundas  rcllexiones,  ó  como  si  quisiese  retener  con  sus  ma- 
nos crispadas  el  último  resto  de  vida  que  parecía  escapársele  por 
momentos  á  vueltas  con  su  sangre.  Entre  tanto  el  bizarro  man- 
cebo abrió  una  puerta,  tras  de  la  cual  se  vio  un  aposento  des- 
lumbrador por  la  magnificencia  de  sus  muebles  y  por  la  profu- 
ion  de  lámparas  (juc  le  iluiniíiaban.  Eii  el  centro  de  la  liabila- 
ion  había  un  lecho  suntuoso  ,  y  sobre  el  lecho  un  caballero 
rofundamente  dormido.  El  joven  se  adelantó  de  puntillas  con 
n  puñal  (MI  la  mano,  ([ue  clavó  desapiadadamenle  cu  el  c(U-a- 
zon  del  (pie  dornña. 

()y(»s(í  un  grito  terhbhí  y  laslimoro:  el  ;imi;uin  ,  romo  im- 
pelido por  uii  resorte  ,  corrii»  á  sujetar  el  brazo  del  mancebo, 
pero  este  ya  li;d>ia  sepultado  por  tres  veces  su  alevoso  puñal  en 
el  pecho  del  dormido.  A(|uel  caballero,  dol.ido  de  ¡iiconq)ara- 
blc  hermosura ,  era  el  que  aquella  misina  noche  habia  llegado 
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lleno  de  vida  y  de  valor  á  las  puertas  de  esta  pacílica  cabana. 

— ¡Insensato!  ¿Qué  has  hecho?  gritó  el  desolado  anciano. 

Luego,  señalando  al  muerto  y  al  asesino  ,  añadió: 
—  jÉl  ha  sido  parricida!  ¡Tú  fraticida  como  Cain!   ¡Maldita 
sea  la  sed  de  oro  que  devora  vuestra  sangre!  ¡Malditos  seáis! 
¡Malditos!  ¡Malditos! 

Y  el  anciano  cayó  de  golpe  sobre  el  marmóreo  pavimento, 
contra  el  cual  se  rompió  el  cráneo. 

Lívido  el  semblante,  con  los  cabellos  erizados,  entreabierta 
la  boca,  candados  los  dientes,  apretando  convulsivamente  su 
puñal,  horroroso  como  el  demonio  de  la  codicia  y  del  asesinato, 
permaneció  algunos  minutos  el  mancebo  contemplando  con  una 
espresion  indescribible  los  cadáveres  de  su  hermano  y  de  su  pa- 
dre, Al  fin  prorumpió  en  una  carcajada  espantosa,  salvagc,  dia- 
bóHca ,  que  resonó  como  un  eco  del  infierno  en  los  dilatados 
tránsitos  de  la  maldita  torre. 

Desfallecido  de  terror  y  próximo  á  espirar  se  encontraba  mi 
abuelo  después  de  las  espantosas  escenas  de  que  habia  sido  tes- 
tigo, cuando  apareció  una  dama  llorosa  que  se  hallaba  en  cinta 
y  llevaba  en  brazos  un  niño  de  dos  años.  Presentósele  al  joven 
caballero,  y  este  hizo  un  movimiento  como  para  estrellar  á  su 
hijo  contra  el  muro  de  la  estancia,  y  clavar  su  puñal  sobre  el 
seno  de  la  madre.  Ella  lanzó  un  grito  espantoso,  y  cayó  desma- 
yada, teniendo  siempre  abrazado  á  su  hijo.  El  caballero  pareció 
hacer  un  violento  esfuerzo  para  arrancarse  de  aquel  sitio  fatal, 
luego  exhaló  un  profundísimo  suspiro,  arrojó  el  puñal,  se  inter- 
nó en  el  salón,  y  algunos  momentos  después  salió  un  monge  ca- 
lada la  capucha,  y  huyendo  despavorido,  se  dirigió  á  la  puerta 
con  intento,  al  parecer,  de  abandonar  aquel  teatro  sangriento. 
Aquella  misma  mañana,  al  romper  el  dia,  es  fama  que  algunos 
pastores  vieron  atravesar  por  el  bosque  aun  monge,  que,  con 
el  hábito  descompuesto  y  con  azorado  paso ,  se  encaminaba 
hacia  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna.  Mi  abuelo  no  du- 
daba que  aquel  monge  era  el  mancebo  que  la  noche  anterior 
había  asesinado  á  su  propio  hermano  en  la  Torre  del  Heredero, 
si  bien  es  verdad  que  antes  el  muerto  habia  asesinado  á  su 
padre. 
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Ya  era  casi  de  dia  cuando  mi  abuelo ,  creyéndose  aun  ju- 
guete de  una  espantosa  pesadilla,  abandonó  la  torre  maldita.  A 
la  noche  siguiente  se  vieron  brillar  algunas  antorchas  en  la  cima 
del  monte,  sonaron  algunos  cánticos  fúnebres  y  los  lamentos 
descompasados  de  una  dama. 

Desde  entonces  dicen  que  los  espíritus  infernales  habitan 
aquella  mansión,  y  el  monge  en  pena  no  ha  cesado  de  tiempo 
en  tiempo  de  aparecer  y  gritar  en  la  forma  y  manera  que  no 
hace  mucho  lo  habéis  visto  y  oído.  Pero  lo  mas  particular,  se- 
gún se  ha  observado,  es  que  cada  veinte  y  cinco  años  á  media 
noche ,  se  oyen  los  mismos  lamentos  y  lloros  de  la  'misteriosa 
dama.  Todos  los  pastores  de  las  cercanías  están  alerta  cuando 
llega  el  plazo  terrible,  y  en  la  noche  del  i 4  de  diciembre  ja- 
más han  dejado  de  oirse  espantosos  gritos,  y  yo  mismo  he  sido 
ya  tres  veces  testigo  de  esta  verdad.  El  año  que  viene,  si  Dios 
quiere  y  vivimos,  volveremos  á  presenciar  desde  la  falda  del 
monte  este  terrible  y  maravilloso  acontecimiento. 

Aquí  dio  fin  el  anciano  á  su  desaliñada  conseja ,  dejando 
admirados  y  suspensos  á  los  sencillos  pastores ,  cuya  credulidad 
ciertamente  era  mucho  mayor  que  la  de  los  dos  caminantes.  En 
el  mas  joven  de  estos  es  muy  ñicil  haya  reconocido  el  lector  al 
buen  escudero  Gumildo,  que  después  de  haber  visto  en  el  con- 
vento de  Santa  Olalla  á  su  querida  señora  y  á  su  amada  Clotil- 
de ,  se  dirigía  á  Gijon  ,  como  lo  habia  prometido  á  sus  compa- 
ñeros de  cautiverio. 

Gumildo,  pues,  preguntó: 

— ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  sucedió  esa  aventura? 

—  Mi  padre,  respondió  el  anciano  pastor,  tenia  cinco  años 
cuando  esto  sucedió,  y  murió  de  noventa  hace  treinta  y  nueve, 
cuando  yo  contaba  cuarenta  y  cinco.  ;Dios  mió  ,  y  cómo  se  pa- 
sa el  tiempo!  ;Ya  hace  ciento  veinte  y  cuatro  años! 

— Entonces  el  año  que  viene  volverán  á  oirse  los  lamentos 
de  la  dama  dolorida. 

— Ya  os  lo  he  dicho  que  así  debe  suceder. 
Tan  innumerables  como  absurdos  fueron  los  comentarios  (|ii(« 
íiiguicron  á  estas  palabras,  haciendo  pr(ípi')sitola  mayor  parle  del 
auditorio  de  hallarse  presente  cuando  la  rpoca' misteriosa  llegase. 
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Pero  el  hombre  de  estatura  gigantesca  y  semblante  feroz 
habia  permanecido  durante  el  anterior  relato  inmóvil,  silencioso 
y  ceñudo.  De  pronto  lanzó  una  estrepitosa  carcajada,  se  levan- 
tó veloz  como  un  relámpago ,  desató  su  caballo ,  que ,  como 
hemos  dicho,  habia  alado  á  uno  de  los  puntales  del  soportal, 
cabalgó  de  un  salto  sin  poner  pié  en  el  estribo,  y  desapareció 
como  una  visión  al  mismo  tiempo  que  prolongado  y  ronco  re- 
tumbó un  espantoso  trueno. 

— ¡Jesús!  ¡Mil  veces  Jesús!  esclamaron  en  coro  los  pastores 
santiguándose. 

¿Quien  era  aquel  atlético  y  espantoso  personage?  Llenos  de 
terror  los  campesinos ,  creyeron  por  el  pronto  que  sería  el  se- 
ñor de  la  Torre  del  Heredero ,  otros  decían  que  aquel  era  el 
verdadero  alma  en  pena,  y  por  último,  algunos  mas  sagaces 
opinaron  que  no  podia  menos  de  ser  Satanás  en  persona. 

Xo  sabemos  por  qué,  esta  fué  la  opinión  mas  unánimemen- 
te admitida. 
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XXIV. 

DOMDi:  SE  VUELVE  A  HABLAR  »E  1.4  lEKDlDERl 
IIEUOIMA  DE  ESTA  HISTORIA. 

ON  el  fragor  de  la  lormcnln,  al  pá- 
lido fulgor  de  los  relámpagos,  sal- 
vando zanjas,  valles  y  montes  como 
un  espíritu  de  las  nubes,  se  lanzó 
á  un  frenético  galope  el  misterioso 
caminante  que  tan  honda  impre- 
sión produjo  en  el  ánimo  de  los 
pastores.  Su  terror  era  efectiva- 
mente muy  bien  fundado,  puesto 
que  aquel  hombre  singular  se  di- 
rigió iiácia  la  funesta  Torre  del 
Heredero,  temeridad  inaudita  é  incomprensible.  ¿Qué  podía 
.conducirle  á  la  funesta  mansión  á  tales  horas?  ¿Sería  tal  vez 
curiosidad?  ¿Deseaba  acaso  satisfacer  su  codicia  con  los  inmen- 
sos tesoros  de  ijue  habia  oído  hablar?  Sin  embargo  .  la  seguri- 
dad y  rapidez  con  (jue  caminaba  por  aípiellos  desconocidos  sen- 
deros daba  harto  á  eulender  que  muchas  veces  y  con  frecuencia 
habia  verificado  el  mismo  viaje. 

Contra  todas  las  probabilidades  y  temores  (pie  habían  mam- 
festado  los  canq)esinos  acerca  del  fm  inevitable  qu«'  aguardaba 
á  todos  los  temerarios  que  á  subir  el  monte  se  al  reviesen,  nues- 
tro atletico  incógnito  llegó  sano  y  salvo  á  la  cima.  Alh  dió  tres 
prolongad(»s  silbidos,  y  poco  tienq)o'  después  s«'  abrió  una  poler- 
na.  VA  «^i<'ante  [)enetró  por  ella  conduciendo  su  corcel  de  la 
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brida,  y  precedido  por  un  hombre  que  vestía  el  hábito  mo- 
nacal. 

— ¿Está  el  señor?  preguntó  el  recien  llegado. 

— Sí,  respondió  el  monge  con  una  inclinación  de  cabeza. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  me  aguarda? 

—  Sí,  volvió  á  responder  el  monge  con  el  mismo  ademan. 
Era  evidente  que  aquel  personage,  si  bien  de  aspecto  que  reve- 
laba grande  astucia  ó  inteligencia,  era  mudo  ya  por  algún  acci- 
dente, ya  de  nacimiento.  A  la  sazón  estaba  su  semblante  tan 
descolorido  y  desencajado,  que  cualquiera  lo  habría  tomado  por 
un  hombre  completamente  privado  de  juicio,  según  eran  estra- 
viadas  sus  miradas  y  gestos. 

Provisto  de  una  antorcha  condujo  al  recien  llegado  á  una 
habitación  lujosamente  amueblada,  aunque  todo  en  ella  revela- 
ba remota  antigüedad  y  vetustez.  Cuando  hubo  penetrado  el 
desconocido,  ausentóse  el  conductor,  no  sin  haber  cerrado  ^n- 
tes  la  puerta  muy  cuidadosamente. 

Un  caballero  reclinado  en  un  sitial  divisábase  en  el  fondo  de 
la  estancia,  pálidamente  iluminada  por  una  lámpara  pendiente 
de  la  bóveda,  y  situada  en  el  centro.  En  uno  de  los  ángulos  de 
la  habitación  veíase  un  suntuoso  lecho  que  estaba  intacto. 

El  recien  llegado  se  detuvo  delante  del  caballero ,  se  des- 
cubrió respetuosamente ,  y  aguardó  á  que  le  dirigiesen  la  pa- 
labra. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  has  llegado!  esclamó  al  fin  el  caballe- 
ro ,  que ,  al  parecer ,  había  dormido  en  su  sitial ,  pero  que  sin 
duda  alguna  no  se  había  recogido  en  su  lecho  aguardando  al- 
guna importante  noticia. 

— Señor,  repuso  el  atleta,  la  noche  ha  estado  sobremanera 
tempestuosa ,  y  me  ha  sido  indispensable  detenerme ,  á  pe- 
sar mío. 

— ¿Y  cumpliste  mi  encargo? 

" — Perfectamente,  señor. 

— Refiéreme  de  qué  modo. 

— Valiéndome  de  una  estratagema ,  le  dije  que  un  infiel  me 
había  obligado  á  que  le  llevase  aquella  carta.  El  general  moro 
pareció  en  estremo  sorprendido  de  la  noticia,  y  yo,  aprovechan- 
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do  su  turbación ,  me  escurrí  bonitamente  por  lo  que  pudiera 
acaecer. 

— Es  decir  que  Munuza  no  ha  podido  averiguar  de  dónde  ha 
partido  el  golpe. 
•  — Lo  ignora  de  todo  punto. 

—En  ese  caso  podremos  contar  con  deshacernos  de  ese  mal- 
dito Pelayo. 

—  Lo  creo  casi  seguro,  y  si  fuese  tan  afortunado  que  esca- 
pase de  esta  asechanza ,  no  imaginará  siquiera  que  el  muy  po- 
deroso conde  Gudila  es  el  autor  de  la  carta ,  así  como  también 
ignora  quién  fué  el  que  trató  de  entregar  su  cabeza  á  los 
moros. 

—Eres  un  servidor  astuto  y  leal,  mi  querido  Eulogio,  dijo 
gozoso  Gudila  levantándose  y  dando  por  la  cstaocia  algunos  pa- 
seos, bajo  la  impresión  agradable  de  haber  conseguido  su  aleve 
y  criminal  intento. 

Transcurridos  algunos  minutos  pareció  muy  pensativo.  Lue- 
go, volviéndose  á  su  escudero,  dijo  como  hablando  consigo 
mismo :  * 

— El  camino  del  mando  ya  parece  que  está  espedito...  Cada 
dia  aumenta  el  número  de  los  que  se  acogen  á  estas  montañas... 
Tarde  ó  lemprano  aquí  nacerá  un  pueblo ,  este  pueblo  tendrá 
su  rey;si  Pelayo  muere,  el  rey  se  llamará  Gudila.  ¿Qué  im- 
porta el  pelear?  Pelearán  mis  vasallos  por  mi  corona... 

El  vil  Gudila  interrumpió  su  monólogo  con  una  som-isa  de 
desprecio  hacia  los  hombres. 

Luego  continuó: 

— Ahora  bien,  para  conquistar  á  las  gentes  el  arma  irresisti- 
ble es  el  oro;  yo  necesito  ser  pródigo,  Gaudiosa  es  imnonsa- 
mente  rica  ,  es  preciso  que  yo  posea  esas  ri([uezas...  Además, 
yo  la  amo...  Esc  maldito  moro...  ¿Y  de  Gaudiosa  no  has  sa- 
bido nada? 

—  Señor,  no  tuve  tiempo  mas  que  para  entregar  la  carta. — 
No  obstante,  todo  lo  (|ue  he  podiclo  averiguar  se  reduce  á  (juc 
Hormesinda  está  vivamente  apasionada  |K)r  el  general  Muiniza. 

— ¡La  hermana  de  Pelayo!  ¿Es  posible? 

—  (iUando  yo  pendré  en  el  alcázar  noté  ruido  y  movimicnln 
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de  fiesta  y  de  regocijo.  Por  todas  partes  resonaban  músicas ,  y 
un  ejército  de  servidores  se  agitaba  acá  y  allá.  Pregunté  la  cau- 
sa de  aquellos  preparativos,  y  entonces  me  respondieron  que 
iban  á  celebrarse  las  bodas  de  Ilormesinda  y  de  Munuza. 

— Es  sorprendente  ese  casamiento. 
Gudila  pareció  asaz  meditabundo.  Tal  vez  pensaba  que  su 
proyecto  de  la  carta  iba  á  ser  completamente  inútil. 

— ¿Y  sabrá  Pelayo  que  su  hermana  está  en  poder  de  un  mo- 
ro? preguntó  de  repente. 

—  Si  lo  sabe  será  el  medio  mas  á  propósito  para  que  Abdalla 
lo  mate. 

— Preciso  es  convenir,  mi  buen  Eulogio ,  en  que  tienes  mu- 
cha razón...  Sin  embargo,  añadió  Gudila  con  las  megillas  infla- 
madas y  crispando  los  puños  de  furor ,  me  asesina  la  idea  de 
<iue  esa  joven  encantadora  sea  cautiva  de  un  infiel...  ¿Quién 
sabe? Las  mujeres  son  tan  caprichosas...  Pero  no,  no,  eso  se- 
ria horrible,  eso  no  puede  suceder.  ¡Ira  de  Dios!  Ella  es  vir- 
tuosa como  una  santa  y  pura  como  un  ángel,  se  dejará  matar 
cien  veces  antes  que... 

Al  pronunciar  Gudila  estas  palabras  se  llevó  una  mano  al 
pecho  y  otra  á  su  frente.  Su  corazón  y  su  cabeza  se  turbaron 
por  la  duda  mas  cruel,  sus  arterias  latían  violentamente  y  se 
partian  bajó  el  peso  de  aquel  terrible  pensamiento.  Los  celos  y 
las  sospechas,  como  buitres  carniceros,  le  desgarraban  las  en- 
trañas, porque  realmente  Gudila  amaba  á  Gaudiosa  tanto  como 
era  posible  que  amase  aquel  corazón  encenagado. 

—  Es  preciso,  buen  Eulogio,"  es  preciso  que  tratemos  de  li- 
bertarla... 

—  Inventad  algún  medio;  ya  sabéis  que  yo  no  sirvo  sino  pa- 
ra ejecutar  lo  que  vos  pensuis. 

Gudila  era  un  hombre  ruin  y  bajo ;  pero  poseía  en  grado 
sumo  el  instinto  de  la  intriga,  en  su  alma  habia  algo  de  satáni- 
camente astuto,  su  inteligencia  no  era  vulgar,  ó  por  mejor  de- 
cir, poseía  una  inteligencia  la  mas  á  propósito  para  concebir  un 
crimen  y  sus  consecuencias  como  el  medio  mas  fácil  para  llegar 
hasta  su  fin ,  y  al  mismo  tiempo  estaba  dotado  de  un  tacto  es- 
quisito  para  hacer-scrvir  á  sus  intentos  el  bien  y  el  mal,  la  vir- 
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tud  y  el  vicio ,  todo  lo  que  le  rodeaba,  de  todo  sacaba  partido. 
Largo  rato  permaneció  meditabundo.  Cuando  levantó  su 
frente  parecia  iluminado  por  una  llama  del  infierno.  Habia  en- 
contrado todas  las  probabilidades  de  conseguir  por  mano  agena 
la  libertad  de  Gaudiosa. 

— ¿Estás  seguro  de  que  Munuza  ama  á  Ilormesinda?  pre- 
guntó. 

— Tanto  que  á  estas  horas  ya  serán  esposos. 

— Pues  entonces  no  hemos  hecho  nada  con  escribir  la  carta. 
Pelayo  saldrá  libre  de  este  lazo. 

—  Aunque  yo  soy  un  porro,  ya  se  me  habia  alcanzado  que 
tal  vez  su  hermana  le  sirva  de  intercesora. 

— Por  lo  tanto  es  preciso  hacer  de  la  necesidad  virtud.  La 
fortuna  viene  en  nuestro  favor  cuando  mas  parece  querer  con- 
trariarnos. 

El  corpulento  escudero  se  encogió  de  hombros.  Gudila,  co- 
mo agitado  por  una  idea  luminosa,  no  dejaba  de  gesticular  con 
la  interior  complacencia  que  le  producia  el  hallazgo,  digámoslo 
así,  de  aquel  proyecto. 

—  Inmediatamente,  esclamó,  inmediatamente  es  preciso  que 
partas  otra  vez  á  Gijon. 

iXopuso  el  escudero  muy  buena  cara  al  escuchar  esta  orden. 
— ¿Y  qué  es  lo  que  debo  hacer?  preguntó  algún   tanto 
mollino. 

— ¡Admirablemente!  ;Se  logra  sin  duda  alguna!  Mira ,  que- 
rido Eulogio,  este  es  un  gol[)c  maestro ,  estoy  seguro  de  ([uc  le 
ha  de  agradar. —  Oye,  lo  primero  <iue  hay  cpic  hacer  es  intro- 
ducirte en  el  palacio  de  Munuza ,  y  ya  sea  á  Pelayo ,  ya  sea  á 
isu  hermana,  manifestarle  el  rapto  de  Gaudiosa  verilicado  por  el 
[infame  moro.  Es  muy  posible  que  la  tenga  oculta  en  el  mismo 
'alcázar... 

—  Pero,  señor,  no  comprendo  (jué  interés  tengáis  cu  hacer 
[sabedor  de  este  suceso  á  don  l*elayo ,  observó  el  escudero. 

Con  unfi  sonrisa  de  superioridad  y  desden,  Gudila  conlest('): 
— Tú  no  conoces  como  yo  al  hermano  de  Ilormesinda.  VA 
ama  ron  delirio  á  Gaudiosa,  es  vnlienle  ,  leal,  temerario,  pun- 
dononisf». . .  ¡Magiiíücii! . ..  Prl.iyo  descubrirá   :\   Indo   Ir.iiicc  el 
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paradero  tle  su  amada,  Ilormésinda  le  ayudará,  y  estoy  seguro 
de  que  muy  pronto  lo  hemos  de  ver  salir  de  Gijon  acompañado 
de  Gaudiosa,  cu  cuyo  caso  se  le  acecha  en  el  sitio  que  parezca 
mas  oportuno ,  se  le  arrebata  la  presa,  él  deja  de  existir,  y  ella 
será  mi  esposa. 

Eulogio  no  podia  menos  de  admirarse  al  pronto  de  la  infer- 
nal astucia  de  su  señor;  pero  después  que  hubo  considerado  su 
plan,  comenzó  á  entrever  que  era  en  estremo  aventurado.  No 
dudaba  que  una  vez  sabiendo  Pelavo  el  paradero  de  Gaudiosa, 
trataria  de  libertarla,  y  aún  que  la  conduciria  al  castillo  de  Pa- 
mia,  y  que  por  lo  tanto  era  co^a  fácil  y  hacedera  el  darle  muer- 
te y  arrebatarle  á  su  amada.  Pero  lo  que  verdaderamente  y  con 
harto  fundamento  creía  descaballado  era  que  Gaudiosa,  com- 
prendiendo quiénes  habian  sido  los  enemigos  y. asesinos  de  su 
amante ,  se  decidiese  después  á  dar  su  mano  á  Gudila. 

Vemos  por  esta  acertada  reflexión  que  Eulogio ,  á  pesar  de 
ser  una  organización  inculta  y  bravia ,  estaba  dotado  de  muy 
buen  sentido.  Guando  hubo  manifestado  á  su  señor  este  incon- 
veniente, Gudila,  como  un  hombre  que  ha  previsto  todos  los 
obstáculos  de  una  ardua  empresa,  le  contestó: 

— Tendrias  motivo  para  hacerme  esa  objeción,  siempre  que 
Gaudiosa  pudiese  conocer  que  por  orden  mia  se  verificaban  ta- 
les violencias. 

— Pues  entonces  decid  cómo  deberá  hacerse. 

—  No  hay  cosa  mas  fácil... 

—  Tened  presente ,  interrumpió  el  escudero,  que  Gaudiosa 
me  conoce ,  y  que  por  otra  parte  es  asaz  peligroso  valerse  de 
otras  personas  para  espediciones  semejantes. 

— No  creas  que  nadie  sino  tú  debe  dar  el  golpe,  para  lo  cual 
convendrá  que  te  disfraces  de  pastor  ó  de  moro,  ó  te  cubras  el 
rostro  con  un  antifaz  ó  cosa  por  el  estilo ,  procurando  que  sea 
de  noche  cuando  te  aventures  á  acometer  á  Pelayo. 

— ¿Y  creéis  que  don  Pelayo  no  sea  un  enemigo  en  sumo 
grado  temible  para  un  hombre  solo  ? 

— Eso  sería  bueno  para  que  le  acometieses  frente  á  frente, 
de  lo  cual  te  guardarás  muy  bien. — Tú  eres  un  escelcnte  tira- 
dor de  flechas...  Pues  bien,  te  le  adelantas  en  su  camino,  te 
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emboscas,  y  cuando  pasen  á  distancia  conveniente  ,  disparas  tu 
arco ,  Pclayo  cae ,  te  precipitas  sobre  Gaudiosa  ,  y  después  ha- 
rás... Mira,  añadió  Gudila  como  quien  súbitamente  ha  encon- 
trado un  medio  de  concihar  todos  los  estremos,  mira,  Eulogio, 
nada  debes  hacer  de  lo  que  he  dicho,  tu  tarea  es  muy  sencilla 
y  se  limita  solamente  á  que  estés  en  observación  de  todo  lo  que 
Pelayo  baga  en  Gijon. — Yo  estoy  íntimamente  convencido  de 
que  él  la  libertará ,  por  lo  que  tú  te  adelantarás  y  procurarás 
darme  aviso. — Parte,  querido  Eulogio,  parte  aljiíomento. 

— ¿Y  en  dónde  os  encontraré? 

— En  la  ribera  del  Sella  estaré  frecuentemente  aguardando 
tu  aviso. 

— ¿Y  si  don  Pelayo  elige  la  noche  para  su  Fuga? 

— También  te  aguardaré  de  noche.  ¿Sabes  á  la  ermita  do 
San  Fructuoso?  *      , 

-^¿Es  una  ermita  arruinada  que  está  junto  al  rio  Sella  á  la 
falda  de  un  monte  en  un  matorral? 

—  Justamente. 

—  Conozco  ese  sitio. 

^— Pues  bien,  allí  puedes  ir  á  buscarme. 

Pocos  momentos  después  Eulogio,  habiendo  elegido  un  so- 
berbio caballo,  se  dirigia  hacia  Gijon  para  participar  al  hijo  de 
Favila  la  fatal  nueva  del  rapto  verificado  por  el  moro  Abdalla. 

Gudila  por  su  parte  so  encaminó  á  Pamia  para  ver  el  oslado 
en  que  se  encontraba  el  conde  Iñigo,  herido  por  el  terrible  mo- 
ro, y  mucho  mas  triste  y  desconsolado  aun  por  la  pérdida  de 
su  idolatrada  Gaudiosa  que  por  la  estocada  recibida  en  su  de- 
fensa ,  estocada  que  no  era  peligrosa ,  á  ?in  sor  por  la  indecible 
aflicción  de  que  se  iiallaba  poseido. 

Mientras  que  esto  acaecia  en  la  Torre  del  Herodoro ,  el  ge- 
neral Munuza  habia  hecho  sepultar  en  lóbregas  mazmorras  á  los 
infelices  Veremundo,  Atanagildo  y  Pelayo.  Solamente  lludcsiii- 
(lo  pudo  salvarse  de  esta  prisión,  á  causa  de  haber  salido  del 
alcázar  aiites  que  el  hermano  do  Morayma  hubiose  recibido  la 
infame  carta  do  Gudila,  y  ({ue  ordenase  el  cauliverio  de  los  des- 
dichados amigos  y  del  anciano  y  venerable  duque  de  ('anlabria. 

Muiuiza,  ardientemente  cnamoratlo  como  lo  estaba  di^  llor- 
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mesinda,  guardó  después  de  la  susodicha  prisión  la  mas  absolu- 
ta reserva ,  y  mandó  disponer  las  cosas  de  modo  que  se  verifi- 
case la  ceremonia  de  su  casamiento  como  si  nada  hubiese  suce- 
dido. La  hermosa  virgen  cristiana  creyó  de  buena  fe  que  su 
hermano  habia  salido  salvo  del  alcázar ,  ignorando  completa- 
mente la  negra  y  horrible  trama  de  que  habia  sido  víctima. 

Muy  feliz  se  consideraba  la  bella  Hormesinda  al  contem- 
plarse unida  para  siempre  al  hombre  que,  idolatraba ;  pero  taii 
suprema  y  anhelada  dicha  estaba  amargada  en  aquellos  momen- 
tos por  el  doloroso  recuerdo  de  su  hermano,  cuya  faz  severa  d 
irritada  le  parecia  ver  por  todas  partes.  Así  es  que  rogó  á  su  es- 
poso le  permitiese  retirarse  á  su  aposento  para  tranquilizar  su 
espíritu  del  torbellino  de  emociones  que  le  agitaban. 

Reclinada  en  un  sofá ,  esparcidas  aquí  y  allí  las  esplendidas 
galas  de  su  rico  ata\^o,  pálida  y  llorosa,  pero  como  nunca  in- 
teresante y  bella,  estaba  Hormesinda  en  su  estancia,  únicamen- 
te acompañada  de  su  fiel  Alvida.  Ambas  estaban  silenciosas  y 
entregadas  á  sus  tristes  pensamientos. 

De  repente  llamaron  á  la  puerta  muy  recatadamente. 
Hormesinda  estaba  tan  abstraida  que  ni  siquiera  se  aperci- 
bió de  este  misterioso  llamamiento. 

Alvida  se  levantó  y  dirigióse  á  abrir  la  puerta. 
— Entrad,  señora,  dijo  la  doncella  de  Hormesinda. 
— No,  no,  solo  quiero  hablar  contigo  algunas  palabras,  res- 
pondió una  hermosa  jóvdi  de  cabellos  castaños  y  ojos  garzos. 
— Decid,  señora,  decid,  que  estoy  dispuesta  á  obedeceros.  . 
La  recien  llegada  asió  de  la  mano  á  Alvida  y  la  condujo  al 
otro  estremo  de  la  antecámara,  como  si  tratase  de  revelarle  un 
importante  secreto,  según  podia  deducirse  dé  las  esquisitas  pre- 
cauciones que  tomaba. 

Después  que  hubo  paseado  una  mirada  en  torno  suyp  ,  aso- 
mádose  á  la  galería  y  cerrado  la  puerta  de  la  antecáfnara,  dijo: 
— Ouerida  Alvida,  es  preciso  que  los  cristianos  mutuamente 
nos  ayudemos. 

— Señora,  contad  conmigo;  pero  ¿qué  sucede? 
—  Has  de  saber  que  en  uno  de  lo»  mas  retirados  aposentos 
del  alcázar  habita  una  cautiva  cristiana. 
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— ¿  Y  sabéis  quién  es  ?  »» 

—  Sí. — Parece  que  se  encuentra  en  un  estado  el  mas  lasti- 
moso. Está  delirante,  pálida  y  próxima  á  exhalar  el  último  sus- 
piro. El  moro  que  la  ha  cautivado  rogó  á  una  esclava  de  mi  se- 
ñora que  fuese  á  asistirla,  y  esta  le  ha  prodigado  los  mas  tiernos 
cuidados,  y  durante  el  terrible  delirio  de  la  enferma  no  ha  ce- 
sado de  llamar  á  su  padre  y  á  Pelayo,  La  afectuosa  solicitud  de 
Jarifa  ha  logrado  calmar  algún  tanto  los  padecimientos  de  esta 
infehz  cautiva ,  y  como  la  esclava  Jarifa  me  profesa  el  mas  sin- 
cero afecto,  me  lo  ha  referido.  La  prisionera  es  Gaudiosa,la 
amada  de  tu-señor  y  la  hija  del  conde  don  Iñigo,  á  quien  el 
pérfido  Abdalla,  el  amigo  y  lugar-teniente  de  Munuza,  ha  ar- 
rebatado de  los  brazos  de  su  anciano  padre. 

— ¡Desgraciada  señora!  esclamó  Alvida  con  la  mas  profunda 
compasión. 

— Gaudiosa  ha  preguntado  á  Jarifa  el  lugar  donde  se  encon- 
traba, y  cuando  supo  que  se  hallaba  en  Gijon  y  en  el  alcázar 
de  Munuza  ,  su  alegría  no  tuvo  límites,  y  según  afirma  la  escla- 
va, parece  que  semejante  noticia  ha  contribuido  en  gran  mane- 
ra al  alivio  de  la  infeliz  cautiva. 

— ¡Se  alegraba  de  estar  aquí!  ¡Cosa  mas  rara! 
— Al  contrario ,  Alvida  ,  no  hay  cosa  mas  natural.  Ella  sabia 
que  aquí  se  encontraban  Pelayo  y  mi  querido  Atanagildo.  Jari- 
fa no  ignora  cuánto  me  interesaba  esta  noticia,  y  como  la  es- 
clava es  de  tan  buena  índole  y  inc  quiere  tanto ,  me  lo  ha  ma- 
nifestado todo.  Además,  Jarifa  había  prometido  á  la  cristiana 
hacerle  saber  á  Pelayo  su  nombre  y  su  desgracia. 
— ¿Y  ([ué  debemos  hacer? 

— Es  muy  sencillo.  Tu  señora  deberá  decir  á  su  hermano  (jue 
Gaudiosa  se  encijentr^  cautiva  en  este  mismo  alcázar. 

— Pero  es  el  caso,  noble  Uosmunda,  que  mi  señora  está  muy 
afligida  en  este  momento,  á  causa  de  la  entrevista  (pie  ha  teni- 
do con  su  hcnnano.  Figuraos  cuánto  no  bal)rá  sido  id  disgusto 
del  noble  don  iV'layo  al  saber  la  funesla  pasión  de  llormesintla. 
La  ha  amenazado,  y  á  no  ser  por  el  anciano  Vercmundo ,  yo 
no  sé  (pié  hubiera  sucedido.  Tal  vez  la  hubiera  sacrificado  á  su 
furor. 

l'vUn/o.  .  30 
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— ^Y  bien?  ¿Qué  importa  todo  eso  para  hacer  que^Pelayo 
sepa  lo  que  acabo  de  decirte? 

—  ¡Que  importa!  ¡Ahí  es  nada!  Si  no  hubiese  acaecido  lo 
que  acabo  de  referiros,  no  habria  dificultad  alguna. 
— ¿Pues  qué  ha  sucedido  ? 

— Que  irritado  en  gran  manera  Pelayo  contra  su  hermana, 
la  imprecó  furiosamente  y  hasta  la  amenazó  con  su  puñal,  y 
por  último  se  alejó  furioso  ,  de  manera  que  es  imposible  mani- 
festarÍB  lo  que  vos  decís  y  lo  que  yo  deseara  también. 

' — Pues  á  lo  menos  tu  señora  podrá  suplicarle  á  Munuza  por 
la  libertad  de  esa  desdichada  joven. — Adiós,  Alvida,  no  olvi- 
déis mi  encargo.  Dile  que  es  Gaudiosa,  la  hija  del  conde  don 
Iñigo. 

Prometióselo  así  Alvida,  y  ambas  jóvenes  se  separaron  rá- 
pidamente. 

Aun  estaba  Hormesinda  profundamente  sumergida  en  sus 
meditaciones  cuando  volvió  .á  su  lado  Alvida.  ' 

Durante  mucho  tiempo  la  joven  doncella  respetó  la  distrac- 
ción de  su  señora ;  pero  estaba  impaciente  por  revelarle  todo 
lo  que  le  habia  referido  Rosmunda.  Por  último  se  decidió  á 
romper  su  silencio  y  á  contar  á  su  señora  la  prisión  é  infortunio 
de  Gaudiosa. 

— ¡Ah!  esclamó  dolorosamente  Hormesinda.  ¿Y  mi  hermano 
en  dónde  estará  ahora?  Corre,  Alvida,  vuela  á  buscarle. 

—  Pero,  señora,  yo  lo  ignoro  completamente.  ¿Dónde  que- 
réis que  vaya?  ¿No  os  acordáis  cuan  furioso  se  alejó  de  aquí? 

— Busca  á  Veremundo ,  juntos  salieron  ,  aun  no  se  habrán 
separado. . .  Es  preciso  que  Pelayo  sepa  dónde  se  encuentra  Gau- 
diosa ,  mi  amor  fraternal  exige  que  yo  me  declare  la  protectora 
de  sus  afectos. — Anda. 

Disponíase  la  doncella  á  obedecer  las  órdenes  de  su  señora, 
cuando  abriéndose  de  repente  la  puerta  ,  apareció  un  guerrero 
cristiano  cubierto  de  polvo  y  con  todas  las  muestras  de  llegar 
de  un  largo  viaje. 

Y  alzándose  la  visera  de  su  almete ,  se  detuvo  delante  de 
Hormesinda  y  su  doncella. 

Es  imposible  describir  la  emoción  profunda ,  la  sorpresa. 
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ei  asombro  que  se  pintaron  en  el  semblante  de  las  dos  jó- 
venes. 

— ¡Ferrandez!  esclamó  Hormesinda. 
— ¡Hermano  de  mi  alma!  gritó  la  doncella  precipitándose  en 
brazos  del  recien  llegado. 

Figúrese  el  lector  la  patética  escena  que  seguiria  á  este  re- 
conocimiento, después  que  tanto  tiempo  habia  llorado  muerto 
á  su  bermano  la  cariñosa  Alvida. 

La  esposa  de  Munuza  también  manifestó  por  su  parte  al  leal 
escudero  de  Pclayo  el  afecto  y  estimación  que  su  fidelidad  á  to- 
da prueba  merecía.  A  todas  estas  muestras  de  cariño  mostrába- 
se triste  é  indiferente  el  buen  Ferrandez. 

Hormesinda,  comprendiendo  lá  mortal  inquietud  que  mani- 
festaba ,  le  preguntó : 

— ¿Qué  pena  te  aflige,  buen  Ferrandez? 
— Permitid,  señora  mia,  que  lamente  el  veros  en  este  sitia  y 
esposa  del  mismo  que  envió  á  mi  señor  adonde  lia  estado  muy 
próximo  á  padecer  la  mas  espantosa  muerte. 

Sonrojóse  Hormesinda  al  oir  estas  palabras  ,  pero  no  las  re- 
chazó, porque  harto  bien  conocia  que  aquel  enojo  mas  demos- 
traba lealtad  y  cariño  hacia  su  linage  que  no  intento  de  mor- 
tificarla. 

Alvida  y  su  señora  abrumaron  al  escudero  con  una  mulliluil 
de  preguntas  acerca  de  su  esclavitud  y  de  su  encuentro  con  don 
Pclayo.  A  todo  satisfizo  rápidamente  Ferrandez.  añadiendo  por 
último  que  desde  la  noche  anterior  se  habia  quedado  fuera  de 
la  ciudad  aguardando  á  su  señor  y  á  Atanagildo;  pero  que  can- 
sado de  esperar  y  temeroso  de  algún  desgraciado  incidente ,  se 
habia  resuelto  pc^'  fin  á  ])enctrar  hasta  el  alcázar. 

Tirando  adiuiraciou  mostraron  las  jóvenes  ('uaiido  hubo  ter- 
minado Ferrandez  su  relato;  pero  viendo  (pie  su  señor  no  se 
encontraba  allí,  tras  una  breve  pausa  preguntó,  dirigiéndose  á 
Hormesinda  : 

— ;Y  vuestro  hermano,  señora  mia? 

—  (iUando  parti(')  de  aquí  iba  nniy  enfurecido,  ^'ad¡e  mejor 
que  lú  podrá  decirlí;  lo  que  antes  mandé  á  tu  hermana  que  le 
participase. 
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Y  las  jóvenes  relataron  al  escudero  la  nueva  transmitida  por 
Rosmunda  acerca  de  la  prisión  de  Gaudiosa. 

.Qué  desgracia.  Dios  mió!  esclamó  el  buen  escudero  con- 
siderando la  angustia  que  tal  noticia  habia  de  causai'  en  el  áni- 
mo de  su  señor.  ¿Pero  adonde  estará?  Voy  á  verlo  ahora  mismo. 
— Si  quieres  encontrarlo  de  fijo,  estará  en  compañía  de  Ve- 
remundo. 

— Es  el  caso,  señora,  que  nadie  ha  podido  darme  razón, 
porque  ya  he  preguntado  por  vuestro  respetable  tio ,  antes  de 
llegar  aquí... 

Este  diálogo  fué  interrumpido  por  el  rumor  de  algunos  pa- 
sos que  resonaron  en  la  antecámara. 

Un  momento  después  apareció  la  figura  pálida  y  sombría  de 
Munuza ,  cuya  espresion  siniestra  y  amenazadora  se  aumentó  á 
vista  de  aquel  cristiano. 

Hormesinda ,  no  obstante,  creyó  que  su  esposo  estaba  dis- 
gustado porque  no  habia  consagrado  algún  tiempo  á  sus  amo-^ 
res,  después  de  la  solemne  ceremonia  que  acababa  de  tener  lu- 
gar aquel  mismo  dia.  Nunca  podia  soñar  que  la  causa  de  su  se- 
riedad y  gesto  fuesen  las  negras  sospechas  que  en  su  corazón 
habia  infundido  la  carta  entregada  por  el  agente  del  pérfido 

Gudila. 

La  candorosa  virgen  refirió  al  árabe  la  triste  historia  de  la 
desdichada  Gaudiosa,  esclava  del  feroz  Abdalla.  Figúrese  el  lec- 
tor cuánta  no  sería  su  sorpresa  cuando  Munuza,  con  acento  de- 
sabrido ,  le  respondió : 

— Yo  nada  puedo  hacer  en  eso.  Abdalla  es  dueño  de  sus  ac- 
ciones y  de  sus  esclavas. 

— Pero  ten  en  cuenta,  amado  mió,  que  e*a  hermosa  joven 
es  la  amada  de  mi  querido  hermano. 

— ¡Tu  hermano!  ¿Pues  no  decías  que  habia  muerto? 

— Tú  mismo  lo  habías  creído;  pero  felizmente  no  ha  sido  así. 

^-Lo  sé  muy  bien. 

— Hoy  he  tenido  el  placer  de  verle. 

— No  volverá  á  repetirse  esa  entrevista. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

—Que  los  pérfidos  que  habían  tenido  la  osadía  de  introducir- 
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se  con  malévolas  intenciones  hasta  en  el  recinto  de  esle  alcázar, 
ya  están  aprisionados  y  sin  la  posibilidad  de  perjudicar  en  lo 
mas  mínimo  á  mi  poder.  i|| 

— ¡Pelayo  prisionero! 

— Y  también  Vercmundo  y  su  hijo. 

•^¡Munuza  de  mi  alma!  ¿Qué  has  hecho? 

— Mi  deber. 

— Pelayo  solo  pretendia  verme... 

—  Mira  esta  carta. 

— ;Es  una  infame  calumnia!  esclamó  la  joven  después  de 
haber  leido. 

— Este  aviso  es  de  un  moro. 

— ¿Y  cómo  lío  está  en  tu  idioma? 

—  Sin  embargo... 

— ¡Oh!  ¡Te  engañan!  Te  engañan  miserablemente. 

Munuza  hizo  un  gesto  negativo,  y  después  de  clavar  una 
mirada  amenazadora  en  Ilormesinda ,  salió  rápidamente  de  la 
estancia. 

Guando  Ferrandez  supo  la  suerte  de  su  señor,  no  es  decible 
la  pena  y  el  furor  juntamente  que  se  apoderaron  de  su  corazón. 

El  leal  escudero  se  despidió  de  su  hermana  y  de  Ilormesin- 
da, que ,  como  herida  de  un  rayo  ,  permanecía  abismada  en  su 
dolorosa  sorpresa. 

Ferrandez  salió  con  intento  de  meditar  y  poner  en  práctica 
los  medios  de  salvar  á  su  amado  don  Pelayo;  pero  no  bien  hu- 
bo llegado  á  la  galería,  cuando  dos  esclavos  negros  se  precipi- 
taron sobre  él,  desarmándole  y  conduciéndole  á  una  prisión  de 
orden  de  Muíuiza. 

Entre  lanío  la  desulada  Ilormesinda  no  sal)ia  (jué  pensar  de 
tanto  cúmulo  de  desdichas  como  pesaban  sobre  ella ,  precisa- 
mente en  el  mismo  dia  en  que  creyó  para  siempre  encadenar 
su  felicidad. 

—  ¡Voy  á  V(M*  á  Morayina!  esciain(')  al  lin.  Ella  salvará  á  (lau- 
diosa  ,  yo  salvaré  á  IVdayo  ,  ó  moriremos  juntos. 

Y  esto  diciiMulo,  levantóse  rápidamente  y  se  encaminó  al 
aposento  d(>  la  liiM'inana  de  Munuza. 


CAPITULO  XXV. 

Uü  DILEIIA. 


ORMEsiND.v  y  Morayma  habían  contraido  la 
WííM,  ^^^^  tierna  amistad.  Cada  una  de  las  jóvenes 
S  creía  ver»á  su  amado  al  ver  á  su  amiga.  TaN 
era  la  semejanza  entre  Hormesinda  y  su'lier- 
É  mano ,  entre  Munuza  y  Morayma.  Esta  reci- 
bió con  el  mayor  agasajo  á  la  hermosa  nazarena,  que  en  breves 
palabras  le  refirió  la  prisión  de  Pelayo  y  el  rapto  de  Gaudiosa. 
?íi  lo  uno  ni  lo  otro  ignoraba  la  joven  árabe,  puesto  que  acaba- 
ba de  saberlo  todo  de  boca  de  su  esclava  Jarifa. 

La  bella  mora  estaba  fuera  de  sí  con  la  noticia  impensada 
de  que  tan  cerca  se  hallaba  su  idolatrado  nazareno.  Para  siem- 
pre habia  huido  de  su  corazón  la  esperanza  de  volver  á  verle; 
pero  ahora  por  tan  desusado  camino  parecía  que  una  deidad 
compasiva  ó  funesta  se  esforzaba  en  presentarlo  ante  sus  ojos. 
Tal  vez  Morayma  habia  resuelto  su  partida  de  Córdoba  para 
unirse  con  su  hermano  Munuza,  aguijada  por  el  presentimiento 
de  encontrar  un  dia  al  peligroso  moKal  que  habia  despertado 
en  su  alma  un  profundo  sentimiento  do  amor  inestinguible. 

Después  que  las  dos  amigas  hubieron  hablado  largamente  y 
combinado  su  plan ,  se  separaron  para  cada  una  poner  en  prác- 
lica  la  parte  que  le  correspondia  en  su  generoso  empeño.  La 
conferencia  habida  entre  ambas  jóvenes  estuvo  revestida  del 
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mas  absoluto  misterio,  y  á  nadie  participaron  su  'definitiva  re- 
solución. 

Inmediatamente  Morayma  se  dirigió  acompañada  de  Jarifa  y 
de  Rosmunda  al  aposento  de^la  prisionera,  que  se  hallaba  en  el 
mas  infeliz  estado.  Y  franqueadas  las  puertas  por  el  esclavo  de 
Abdalla,  que  no  tuvo  valor  para  cerrar  la  entrada  á  la  herma- 
na del  temido  Munuza,  esta  se  arrojó  en  los  brazos  de  Gaudio- 
sa  y  procuró  consolarla  con  las  mas  vivas  demostraciones  de 
ternura,  y  prometiéndole  que  muy  pronto  estaria  libre  de  las 
infames  exigencias  de  su  pptor. 

— ¡Ay  amada  señora!  esclamó  con  transporte  la  interesante 
cristiana. ^-El  cielo  os  ha  enviado  para  sustraerme  á  la  perse- 
cución de  ese  vil  Abdalla  que  pretende  mis  caricias,  después  de 
haberme  arrancado  de- los  brazos  de  mi  querido  padre...  Tal 
vez  á  estas  horas  bajo  el  peso  de  su  desesperación  haya  exha- 
lado el  último  suspiro...  ¡Padre  mió! 

Y  la  desolada  Gaudiosa,  desniadejada  su  hermosa  cabellera 
rubia  y  anegados  en  llanto  los  ojos,  retorcia  con  dolor  sus  ma- 
nos al  recordar  la  amargura  del  desdichado  don  Iñigo. 
Morayma  preguntó : 

— ¿Con  que  el  pérfido  Abdalla  se  ha  atrevido  á  exigir?... 

—  Sí,  señora;  se  ha  atrevido  á  imponerme  la  condición  de 
que  esta  noche  seré  su  mas  rendida  esclava,  ó  que  si  desecho 
sus  caricias  debo  renunciar  á  la  esperanza  de  ver  la  luz ,  nmc- 
nazándome  con  sumergirme  en  una  lóbrega  mazmorra ,  donde 
permaneceré  hasta  que  ceda  á  la  voluritad  de...  ¡Oh!  Primero 
mil  muertes  que  la  violencia  triunfe  de  mi  corazón ,  antes  mi 
vida  se  cstinguirá  entre  los  horrores  de  mi  abandono  y  soledad, 
([uc  yo  falte  á  mi  deber  y  al  amor  de  mi  querido  Pclayo... 

Al  oir  tales  palabras  la  infeliz  Morayma  se  dej()  caer  desfa- 
llecida sobre  los  brazos  de  sus  servidoras,  lirridn  ('nK^lincnto 
por  sus  celos. 

Pero  la  inespcrta  cristiana  ,  completamente  agena  á  lo  que 
dentro  del  corazón  de  la  jóS'cn  pasaba,  y  creyendo  tal  vez  que 
su  emoción  provenia  de  un  sonlimienlo  de  horror  y  lásfinin, 
•  onliinií'»: 

— No,  no  succderj'i  así  felizmente.  La  Madre  del  Redentor, 
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la  consoladora* de  los  afligidos,  ha  escuchado  mis  suplicas  v  me 
envía  cuando  menos  podia  esperarlo  una  protectora  en  medio  de 
mi  total  aislamiento. 

Morayma  permanecía  silenciosa^  hasta  que  por  último,  co- 
mo una  persona  que  toma  una  resolución  penosa,  pero  digna, 
preguntó : 

— ^¿Hace  mucho  tiempo  que  has  visto  á  tu  amante?  Pelayo? 

— Aun  no  hace  ocho  dias. 

— ¿Y  en  dónde  le  viste? 

— Cerca  del  castillo  de  Pamia.— Alhíe  despidió  de  mí  para 
unirse  con  sus  compañeros ,  entre  los  'cuales  estaba  un  deudo 
suyo  llamado  Atanagildo...  Yo,  señora,  he  sido  siempre  muy 
desgraciada:  antes  del  presente  infortunio,  mi  padre  trataba  de 
darme  esposo  contra  mi  voluntad  muy  en  breve,  por  lo  (¡ue  mi 
adorado  Pelayo  prometió  volver  á  lo  mas  dentro  de  ocho  dias. 
¡Ay!  ¡Cuan  ágenos  estábamos  de  que  en  tan  corto  tiempo  ha- 
bían de  sobrevenirnos  tantas  desdichas!  Primero  le  lloré  muer- 
to, después  le  encontró  cuando,  según  me  dijo,  acababa  de  es- 
capar de  su  triste  cautiverio,  gracias  á  su  valor,  que  habia  supe- 
rado mil  peligros;  y  ahora  jque  horror!  él  volverá  y  su  deses- 
peración será  inmensa  cuando  no  me  encuentre.  ;Si  yo  pudiera 
hacerle  saber  mi  horrible  suerte!  Pelayo  debe  estar  ahora  en 
Gijon;  pero  ¿cómo  participarle  mi  infortunio? 

— Aun  cuando  él  lo  supiera,  muy  poco  podría  hacer  en  tu 
obsequio. 

— Comprendo  el  pchgro  de  que  se  presente  aquí ;  pero  yo 
moriría  gustosa  después  de  hablarle  un  momento.  Además,  ¿qué 
no  intentaría. él  por  salvarme?  ¿El,  que  es  tan  valiente,  tan  dis- 
creto y  cariñoso?  ¡Cuan  dulce  es  para  una  amante  verse  salva- 
da por  su  amado! 

— El  infeliz  Pelayo  necesita  en  este  instante  ser  socorrido 
como  tú  lo  serás. 

Gaudiosa  palideció  espantosamente. 

— ¿Qué  queréis  decir,  señora?  • 

— Tu  amante  en  compañía  de  su  primo  gime  ahora  en  una 
mazmorra  mucho  mas  horrible  que  la  tuya. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mío!  ¿Hasta  cuándo  vuestra  cólera  csla- 
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rá  lanzando  desdichas  sobre  mí?  ¡Esto  mas!  ¡Querido  Pelayo! 
-    — No  te  aflijas  de  esa  manera ,  que  por  Alá  te  juro  que  muy 
pronto  serás  libre  y  dichosa  en  compañía  de  tu  amado.  Yo  seré 
tu  escudo  y  tu  libertadora... 

— ¿Y  mi  amiga?  preguntó  Gaudiosa  con  su  dulce  voz  y  li- 
jando en  la  mora  sus  ojos  empañados  por  lágrimas  de  agradeci- 
miento. 

—  Sí,  sí,  murmuró  la  hermana  de  Munuza. 

Gaudiosa  en  la  efusión  de  su  gratitud  se  precipit()  en  los 
brazos  de  Morayma,  cuyos  labios  temblaron  sobre  la  frente  be- 
lla y  pura  de  laamada  de  Pelayo.  A  pesar  de  sus  horribles  celos, 
y  aunque  con  el  corazón  destrozado  y  el  bello  rostro  cubierto 
de  palidez' y  de  lágrimas,  Morayma  al  fin  abrazó  á  la  nazarena. 

— ^¿Y  cuál  era  el  objeto  de  Pelayo?  preguntó  Moraym'a. 

— Era  su  pensamiento  llevarse  á  llormesinda  do  esta  ciudad, 
y  también  á  su  tio  Veremundo... 

— ¡Ay!  esclamó  Rosmunda,  el  anciano  tio  de  Pelayo  se  en- 
cuentra á  la  sazón  prisionero  como  vuestro  amante. 

— ¡Guantas  desgracias ,  Dios  mió! 

— Tenéis  razón,  señora,  replicó  Rosmunda.  Atanagildo,  mi 
amante,  el  hombre  á  quien  idolatro,  el  hijo  de  Veremundo,  el 
amigo  de  Pelayo ,  se  encuentra  también  con  este  en  la  misma 
jtrision...  Es  preciso,  es  preciso  salvarlos.  ¡Oh!  Yo  daria  mi  vida 
por  la  suya. 

Morayma  astaba  triste,  llorosa  é  inmóvil;  pero  no  por  eso 
dejaba  de  prestar  grande  atención  é  interés  al  diálogo  de  las  dos 
enamoradas  cristianas. 

—  :Sígu(ímo!  dijo  de  pronto  á  la  prisioiicr.i. 

Dispúsose  (jlaudiosa  á  obedecer,  (Miando  el  guardián  del  apo- 
•senlo,  si  bien  en  los  términos  mas  respetuosos,  se  adelantó  ha- 
cia Morayma  diciendo: 

— Señora,  os  ruego  (pie  escuchéis  mis  palabras...  No  es  po- 
sible (juc,  esta  na/areiia  salga  de  aquí,  porque  (lid  Alulalla  me 
reconvíMidria... 

—  (4alla  y  toma  ,  r(íspond¡(»  Morayma  arrojándole  una  bolsa 
de  oro. 

—  Señora...  Mi  deber... 

i'flai/o.  M 
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— ¿Deseas  que  mi  liermano  le  mande  cortar  la  cabeza? 
— ¡Oh!   ¡Por  el  sagrado  Profeta!   ¡Por  Alá!...  Yo  procuro 
solamente  ser  un  Imen  servidor. 

— Te  autorizo  para  que  cuentes  todo  al  vil  Abdalla;  pero  no 
te  opongas  á  que  salga  de  aquí  la  prisionera ,  si  en  algo  apre- 
cias tu  vida. 

—  Mi  señor  me  dará  la  muerte. 
— Yo  te  defenderé. 
El  moro  inclinó  la  cabeza  convencido  de  que  tan  perdido 
estaba  oponiéndose  á  dejar  el  paso  libre  á  la  cautiva,  como  acce- 
diendo á  los  deseos  de  la  hermana  del  gobernador. 

Y  exhalando  un  suspiro ,  guardó  la  bolsa ,  se  encogió  de 
hombros  ,  y  esclamó  : 

— Bien  sabe  el  poderoso  Alá  que  solo  cedo  á  la  violencia... 
Yo  diré  á  mi  señor  que  no  he  podido  resistir  á  vuestros  manda- 
tos... ¡Pasad! 

Las  jóvenes  por  último  se  alejaron,  dejando  al  guardián  todo 
confuso  y  aturdido,  si  bien  pensó  para  si  que  no  le  quedaba  otro 
recurso  sino  contar  á  su  señor  la  escena  que  acababa  de  acaecer. 
Morayma  ocultó  en  sus  aposentos  á  la  interesante  Gaudio- 
sa.  Y  en  verdad  que  era  sublime  la  abnegación  de  la  bella  mo- 
ra al  proteger  tan  decididamente  á  la  amada  de  Pelayo ,  á  la 
mujer  que  antes  de  conocerla  aborrecia,  á  su  rival  en  fm. 

Llegó  la  noche.  Una  sombra  blanca  cruzó  por  las  galerías 
del  palacio  y  se  dirigió  al  aposento  que  sirviera  de  prisión  á  la 
encantadora  hija  de  don  Iñigo.  El  aposento  estaba  iluminado 
opacamente  por  una  lámpara  que  pendia  del  techo.  Sobre  un  di- 
ván veíase  á  un  hombre  con  la  megilla  apoyada  en  una  mano, 
y  cuyo  semblanic  revelaba  el  mas  profimdo  abatimiento.  Aquel 
hombre  era  el  esclavo  destinado  al  servicio  de  Gaudiosa. 

La  entornada  puerta,  pues,  se  al)rió  de  pronto,  y  penetró 
en  la  habitación  un  hombre  de  gigantesca  estatura,  de  color 
cetrino,  mirada  oblicua,  boca  replegada  y  orgulloso  continen- 
te. Aquel  hombre  era  el  feroz  Abdalla,  el  infame  raptor  de  la 
hermosa  virgen  que  idolatraba  al  noble  Pelayo. 

Es  imposible  pintar  la  espresion  de  sorpresa,  de  rabia  y  de 
ferocidad  que  se  reveló  en  el  semblante  del  arrebatado  moro. 
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cuando  vio  que  en  el  aposento  no  se  hallaba  su  encantadora 
cautiva.  En  el  primer  momento  de  su  furor  asió  de  la  barba  al 
guardián  y  lo  arrastró  por  el  suelo.  El  triste  servidor  habia  pre- 
visto sin  duda  este  rapto  de  cólera,  á  juzgar  por  la  resignación 
é  impasibilidad  conque  sufrió  el  arranque  de  Abdalla. 

—  ¿Y  mi  hermosa  cautiva?  ¿En  dónde  está?  preguntó  el  ára- 
be con  voz  sorda  ó  iracunda. 

Refirióle  su  servidor  todo  lo  acaecido,  y  fué  tal  la  rabia  que 
se  apoderó  de  Abdalla,  que  con  los  puños  crispados  permaneció 
•largo  tiempo  inmóvil,  silencioso  y  meditabundo.  Al  fin  como  un' 
hombre  que  se  fija  en  una  idea  luminosa  comenzó  á  pasearse  á 
grandes-pasos  por  la  estancia.  En  seguida,  volviéndose  á  su  ser- 
vidor, le  hizo  repetir  de*  la  manera  mas  minuciosa  todo  cuanto 
habia  acaecido  y  escuchado  á  Morayma  y  á  la  cautiva,  relativa- 
mente á  sus  amores  y  á  su  deudo  Atanagildo,  amante  de  Ros- 
munda  é  hijo  de  Yercmundo.  Sobre  los  amores  de  Rosmumla  y 
Gaudiosa  con  los  jóvenes  cautivos  insistió  con  una  tenacidad 
notable.  La  prisión  de  los  cristianos  habia  producido  grande 
alarma  y  curiosidad  en  el  palacio  de  Mimuza ,  y  como  Abdalla 
era  no  solo  su  amigo,  sino  también  su  lugar-teniente,  claro  es- 
,lá  que  fué  de  los  primeros  que  supieron  quiénes  eran  los  encer- 
rados, así  como  la  causa  que  iiabia  motivado  su  arresto. 

Abdalla,  pues,  se  encaminó  al  punto  á  la  mazmorra  donde 
genu'an  desconsolados  Pelayo  y  Atanagihlo. 

Sombrío,  severo,  amenazador  como  un  lantasiua.  pcnetn't 
en  la  prisioy  precedido  por  el  carcelero,  á  quien  despidi('>  des- 
¡tues  (le  haber  (Mirado  la  puerta.  En  un  rincón  del  caIaboz<i. 
cargados  de  cadenas,  desencajados  los  ojos  y  pálido  el  sendjlan- 
le,  se  hallaban  los  dos  jóvenes  abatidos  y  tristes  como  dos  reos 
senleiiciados  á  muerte.  El  carcelero  por  (irden  de  .\bdalla  ha- 
bía dejado  una  lamparilla  sobre  el  suelo.  Al  pálido  resphuulor 
de  aqíU'lla  luz  los  míseros  cautivos  pudieron  eí)nlenq)lar  el  ros- 
tro adusto  y  terrible  <lel  sañudo  moro  ,  que  apareciii  en  aque- 
lla mansión  del  dolor  como  el  genio  del  mal,  como  el  ángel  de 
las  venganzas. 

—  ¿Cuál 'de  \(Kii|iiis  ^c   lliiina  l'el.no"''  pregunto   Abd.dl.i  rnp 
altivez. 
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—  Yo,  respondió  arrogantemente  el  cristiano. 

Aquel  hombre  era  ya  su  enemigo.  La  atmósfera  que  envol- 
vía al  infiel  estaba  impregnada  de  rencor.  El  odio,  lo  mismo  que 
el  amor ,  tienen  una  especie  de  fluido  particular. 

—  Según  eso  ¿tú  eres  Atanagildo?  preguntó  el  moro  volvién- 
dose al  otro  prisionero,  que  á  su  vez  respondió: 

— Atanagildo  soy. 

— ¿El  hijo  de  Yeremundü? 

—  Sí. 

—¿El  amante  de  Rosmunda? 

—  ¡Cómo!  ¿Sabes  acaso?... 
— -Lo  sé  todo. 

—  ¿Y  bien? 

—  ¿Sabes  en  dónde  está  tu  padre?  .     • 

—  Lo  ignoro.  Al  encerrarme  en  esta  prisión  me  separaron 
brutalmente  de  su  compañía. 

—  Tu  padre  está,  como  vosotros,  sumergido  en  una  lóbrega 
mazmorra. 

—  ¡Rayos  del  cielo!  murmuraron  los  jóvenes. 

—  Y  Rosmunda  está  al  servicio  de  Morayma.  . 

— ¡Están  en  Gijon!  esclamaron  ambos  jóvenes  estupefactos.. 
El  moro  hizo  una  señal  afirmativa. 
Luego  añadió  dirigiéndose  á  Pelayo : 

—  ¿Conoces  á  Gaudiosa,  la  hija  del  conde  Iñigo? 

—  ¡  Oh  !  ¡Amada  mia!  ¿No  he  de  conocerla? 

—  Es  mi  cautiva,  y  pronto  seré  dueño  de  su  hefmosura. 

—  ¡Infame!  ¿Qué  has  dicho?  ¿Quién  eres  tú,  moro  vil  y  ale- 
ve, para  atreverte  á  profanar  el  nombre  de  ese  ángel  de  pureza? 

— Te  lo  repito;  Gaudiosa  muy  en  breve  será  mia. 

El  valiente  caballero  no  pudo  contenerse  y  asestó  al  moro 
una  terrible  bofetada,  única  manera  de  que  le  era  dado  castigar 
su  atrevimiento,  pues  que  tan  solamente  tenia  libres  los  brazos. 
El  resto  de  su  cuerpo  estaba  encorvado  bajo  el  peso  de  una  atroz 
cadena  que  desde  la  cintura  le  bajaba  hasta  los  pies,  imposibi- 
litándole de  dar  un  paso ,  á  no  ser  con  gran  trabajo. 

Es  seguro  que  si  el  valiente  mancebo  hubiese  temido  un  ar-, 
nía  á  la  mano  en  íwjmoI  momento ,  Abctalla  habria  dejado  de 
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existir;,  pero  desgraciadamente  se  hallaba   preso  y  encade- 
nado. 

Muy  pronto  hubo  de  arrepentirse  el  noble  joven  de  su  im- 
prudencia, considerando  que  su  suerte  estaba  en  manos  de  sus 
mas  crueles  enemigos,  cuyo  encono  y  encarnizamiento  subirian 
de  punto  después  de  tamaña  afrenta.  El  buen  Atanagildo  lanzó 
un  o-emido,  comprendiendo  que  ya  no  podia  haber  salvación 
para  su  querido  Pelayo. 

— ¿Qué  has  hecho,  infeliz?  murmuró  í>u  su  oido. 

—  Castigar  al  villano  que  me  insulta. 

Abdalla  entre  tanto,  furioso  como  un  león  espumante,  echó 
mano  á  su  puñal  con  el  visible  intento  de  atravesarle  el  corazón 
al  insensato  queso  habia atrevido  á  humillarle  y  ofenderle  de  un 
modo  tan  cruel.  Pero  en  el  mismo  instante  se  contuvo,  como  si 
hubiese  meditado  un  género  mas  terrible  de  venganza,  ó  acaso 
temiendo  que  el  gobernador  Munuza  le  hiciese  responsable  de  la 
vida  de  sus  prisioneros. 

Volvió  tá  envainar  su  puñal,  una  sonrisa  diabólica  vag()  por 
sus  labios,  y  fijando  sus  ojos  sanguinolentos  en  el  infeliz  Pelnyo, 
dijo  con  acento  sordo,  amenazador,  sombrío  y  reconcentrado 
por  el  odio : 

4iGaudiosa  estaba  en  mi  poder... 
;;  — ¡Mientes!  interrumpió  furioso  Pelayo. 

—  Te  digo  la  verdad. — Oídme,  nazarenos,  por((ue  os  ju- 
ro por  el  sagrado  l'rofeta  que  os  importa  mucho  el  escu- 
charme. 

Kstc  preliminar  produjo  *su  electo,  es  decir,  ([uc  los  dos  cau- 
tivos redoblaron  su  atención  para  escuchar  al  infiel,  et  cual  con- 
tinuó con  imperturbable  calma : 

—  Yo  habia  estado  en  una  de  mis  escursiones  alojado  en  el 
.castillo  de  Pamia.  y  no  pude  menos  de  sentirnuí  heriib»  d.>  ¡uno- 
res  por  los  bellos  ojos  de  la  hija  de  biigo... 

Pelayo  riM-ordó  (pie  efeclivameuti»  C.audiosa  le  hahia  diclio 
en  su  entrevista  (puí  pocos  días  ¡mies  se  hahia  albergado  en  el 
castillo  de  su  padre  inia  cuadrilla  de  gineles  árabes,  y  aun  ptMi- 
8Ótend»lando  en  (|ii«'  l.i  joven  1."  iiahia  manifeslado  cl  Icnor  (¡nc 
le  causaba  el  aspecl.i  .!«•  mi  -<'ic  ll.nnií.lo  Al-dnlln.  Kl  moro  con- 
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tinuaba  su  relato  con  ese  acento  reposado  y  tranquilo  que  en 
ciertos  casos  suele  ser  mas  amenazador  que  los  arrebatos  y  trans- 
portes del  furor  mas  desencadenado. 
Abdalla  decia: 

— Enamorado,  pues,  de  su  hermosura,  pensé  robarla,  y  lo 
he  verificado  así,  porque  jamás  he  dejado  de  cumplir  mi  volun- 
tad. ¿Lo  oyes,  nazareno? 

El  joven  escuchaba  trémulo,  páUdo,  yerto,  embotado  de 
asombro  y  de  dolor.  Al  fin  gritó  con  "voz  de  trueno: 

— ¿Y  el  cielo  no  ha  lanzado  sobre  tí  sus  rayos,  aleve  y  ruin 
sayón?  ¿Te  has  atrevido  á  poner  tus  ojos  y  tus  manos  en  la  de- 
licada flor  de  tanta  virtud  y  belleza?  ¡Ah  infame  I  Ya  te  conoz- 
co, ya  sé  que  eres  el  vil  Abdalla. 

— Lo  has  acertado,  respondió  con  diabólica  sonrisa  el  moro. 
Pero  lo  que  sin  duda  no  acertarás  es  lo  que  ha  sucedido  después 
y  la  resolución  que  he  tomado. 

— Habla,  dijeron  á  la  vez  los  dos  cristianos. 

—  Escuchadme  con  atención. — Gaudiosa  estaba  bajo  mi  po- 
der y  ha  desaparecido;  Munuza  está  muy  irritado  contra  tu  her- 
mana... ¡Oh!  ;Yo  me  vengaré!...  Hormesindaha  tenido  la  cul- 
pa de  todo  lo  acaecido,  y  ella  es  la  que,  valiéndose  de  otras 
personas,  ha  ocultado  á  mi  hermosa  cautiva.  Yo  la  arrebafc,  á 
su  vez  me  la  han  arrebatado;  pero  yo  sabré  encontrarla...  Tu 
hermana  es  una  pérfida ,  vosotros  unos  insensatos ,  y  el  viejo 
Veremundo  es  un  traidor,  pues  que  en  el  mismo  alcázar  de  Mu- 
nuza admite  á  los  enemigos  de  este. 

—  ¡  Infame ! 

—  ¡Villano! 

— Tened  calma ,  os  ruego ,  porque  cuanto  mas  grande  sea 
vuestro  furor,  tanto  mas  inútilmente  os  cansareis.  Lo  que  ha  de 
ser  de  vosotros  ya  está  escrito,  estáis  bajo  mi  voluntad,  y  ahoi*u 
mismo  voy  á  manifestárosla. 

Abdalla  guardó  silencio  algunos  minutos  mientras  que  los 
míseros  cristianos  estaban  pendientes,  por  decirlo  así,  de  la  re- 
solución y  de  las  palabras  del  sanguinario  moro. 

— lie  sabido,  continuó  con  maligna  sonrisa,  he  sabido  que 
sois  íntimos  amigos  y  deudos,  noticia  que  me  ha  llenado  de  pía- 
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oer,  creedme. — El  anciano  Veremuntlo  se  encuentra  en  este 
instante  prisionero... 

— ¡Padre  amado!  murmuró  el  buen  Atanagildo  ardiendo  en 
santa  ira  su  generoso  corazón. 

— Decia  que  Veremundo  se  encuentra  en  uña  mazmorra  ,  y 
que  su  libertad  y  su  vida  están  en  mi  mano. 

^-:Ah,  noble  Abdalla!  esclamó  Atanagildo.  Tú  eres  un  va- 
liente ,  ya  ves  que  no  es  digno  de  tí  el  ensañarte  contra  un  in- 
feliz anciano.  ¿Es  verdad?  Tú  que  has  vencido  en  tantas  lides, 
¿no  miras  con  horror  y  hasta  con  desden  el  sacrificar  un  ser  dé- 
bil, encarcelado  é  inerme?  Yo  así  lo  creo,  noble  Abdalla,  y  si 
es  necetario,  te  lo  pido  de  rodillas,  ¡salva  á  mi  padre!  Haz  de 
mí  lo  que  quieras  ,  yo  puedo  haceros  daño  algún  dia;  pero  él, 
ya  débil  y  cansado...  ¿No  tienes  padre  por  ventura? — Tú  eres 
un  guerrero  esforzado ,  los  guerreros  son  generosos,  oye  mi  sú- 
plica. 

Y  el  noble  mancebo ,  tan  fuerte ,  tan  altivo,  tan  orgulloso, 
prescindía  de  su  fuerza,  de  su  altivez  y  de  su  orgullo  por  liber- 
tar á  su  anciano  padre.  Atanagildo  estaba  de  rodillas  á  los  pies 
del  b.írbarQ  africano.  Verdaderamente  era  patético  y  sublime 
aquel  espectáculo.  Una  lóbrega  mazmorra  era  en  aquel  momen- 
to teatro  de  tan  inmensa  abnegación ,  tanto  mas  respetable  y 
digna  cuanto  era  mas  indómito  el  carácter  del  fiero  Atanagildo. 
Nunca  la  virtud  se  osteiita  mas  resplandeciente  que  entre  las 
tinieblas  do  un  calabozo.  El  noble  Pclayo  unió  también  sus 
ruegos  á  ios  de  su  amigo. 

Abdalla  prorumpió  en  una  estrepitosa  carcajada. 
El  hijo  de  Vercmimdo  alzó  sus  ojos  al  ciclo,  y  después,  cris- 
pando sus  puños  de  furor,  se  levantó  ile  un  salto  y  se  precipitó 
como  un  tigre  sobre  el  inliel.  Este  se  limito  á  sujetarle  los  bra- 
zos, pues  desarmados  como  estaban,  nada  hMiia  que  temer  de 
los  cautivos. 

.  —  Jamaste  humilles  sino  delante  de  Dios,  dijo  IVlayo.  Los 
hombres  no  son  dignos  de  oir  la  voz  del  iniorlunio;  ellos  lemen 
á  la  mano  cpie  los  degíiella ,  pero  dosoyen  la  voz  (|uc  les  supli- 
ca. Los  hombres,  y  particularmente  estos  infames,  no  merecen 
sino  horror  y  desprecio. 
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Y  en  scgiiítla  ambos  jóvenes  volvieron  la  espalda  al  moro, 
'  y  guardaron  el  mas  obstinado  silencio.  Abdalla,  que  era  en  es- 
tremo orgulloso ,  se  mordió  los  labios  de  cólera  hasta  hacerse 
sangre ;  pero  su  alma  infernal  habia  meditado  lá  mas  terrible 
venganza. 

— Ya  encontraré  el  medio  de  que  me  escuchéis  y  tembléis, 
dijo  afectando  serenidad,  pero  con  un  acento  amenazador  y  gor- 
do como  el  eco  de  un  trueno  lejano. 

Los  cautivos  continuaron  inmóviles  y  mudos. 

— Atended  á  lo  que  os  digo,  insensatos  nazarenos ;  si  que- 
réis salvar  al  anciano  Veremundo,  oid  lo  que  deberéis  hacer. 

— ¿El  qué?  preguntó  vivamente  Atanagildo  volviéndose  hacia 
su  enemigo. 

— Escribir  á  Hormesinda  para  que  al  punto  haga  que  me  de- 
vuelvan á  mi  hermosa  cautiva.  A  este  precio  no  solo  Veremun- 
do recobrará  su  libertad,  sino  también  vosotros. 

Pelayo  lanzó  un  grito  de  furor,  Atanagildo  exhaló  un- gemi- 
do profundo. 

— No  hay  otro  remedio,  insistió  el  implacable  Abdalla;  si 
queréis  hacer  lo  que  acabo  de  proponeros ,  aquí  traeré  recado 
de  escribir,  y  yo  os  dictaré  el  contenido  de  una  carta  en  que  di- 
gáis á  Hormesinda  que  inmediatamente  me  entregue  á  la  gentil 
Gaudiosa.  Yo  sé  que  Hormesinda  obedecerá,  decídselo  así,  ó  de 
lo  contrario  mañana  á  estas  horas  el  traidor  Veremundo  habrá 
dejado  de  existir. 

Al  oir  Jtales  palabras  ambos  jóvenes  cambiaron  una  mirada 
intensa,  dolorida,  elocuente  como  un  poema,  pero  imposible  de 
describir.  Hay  momentos  en  la  vida  del  hombre  en  los  que  una 
sola  ojeada  dice  tanto,  que  no  cabe  en  el  estrecho  círculo  de  la 
palabra.  Con  razón  se  ha  llamado  á  los  ojos  el  espejo  del  alma. 
Los  dos  tiernos  amigos  se  dieron  á  entender  todo  un  mundo 
de  pensamientos  que  hubieran  ppdido  formularse,  íiunque  vagn- 
mente,  enjestas  palabras: 

— Mucho  la  quiero ,  parecía  querer  decjr  Pelayo,  pero  lu 
padre... 

—  Mucno  amo  á  mi  padre,  pero  tu  amor,  lu  dicha  y  la  amis- 
tad que  te  profeso... 
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Entre  am])OS  jóvenes  existia  una  lucha  de  abnegación ,  de 
desprendimiento  y  de  generosidad.  Cada  uno  se  creía  con  fuer- 
zas para  sacrificarse  en  obsequio  del  otro.  Pelayo  habría  tenido 
el  heroismo  de  renunciar  á  su  amor  porque  su  amigo  salvase  á 
su  padre.  Atanagildo  era  capaz  de  confiarse  á  Dios  antes  que 
firmar  la  sentencia  de  su  padre  ó  de  su  amigo.  Todo  esto  y  mu- 
cho mas  se  dijeron  con  una  mirada,  si  bien  permanecieron  mu- 
dos, porque  eran  insuficientes  las  palabras  para  espresar  el  tor- 
bellino de  sus  ideas  y  sentimientos.  En  ciertas  situaciones  de  la 
vida  la  mas  sublime  elocuencia  consiste  en  el  silencio. 

— Ya  veis  que  soy  compasivo,  dijo  el  vil  Abdalla.  Para  que 
reflexionéis  os  doy  de  término  hasta  mañana  á  estas  horas.  Te- 
nedlo  presente  y  elegid:  ó  la  muerte  de  Veremundo,  ó  la  pose- 
sión de  Gaudiosa. 

Y  esto  diciendo,  el  feroz  Abdalla  desapareció  rápidamente, 
dejando  á  los  dos  mancebos  sumergidos  en  el  abismo  insonda- 
ble de  este  dilema  horrible  y  sanguinario. 
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Li4  WIMDIC4C10I1  DE  1111.1  DAMA. 

RivADOs  de  libertad,  de  luz,  de  aire,  em- 
ponzoñado el  corazón  y  aterrados  con  la 
cruel  amenaza  del  moro ,  permanecian  los 
dos  amigos  en  el  silencio  y  soledad  de  su 
mazmorra.  Mil  horribles  y  sanguinarios 
pensamientos  buUian  en  la  mente  de  Pe- 
^B?  layo  al  recordar  que  Gaudiosa  habia  sido  arrebata- 
da por  el  licencioso  Abdalla.  Se  quejaba  al  cielo 
porque  constantemente  se  mostraba  enemigo  de 
sus  amores.  Mucha  fé  tenia  en  las  palabras  de 
Gaudiosa,  y  mucho  fiaba  de  su  virtud,  de  su  inocencia  y  de  su 
amor;  pero  también  se  estremecía  al  considerar  que  la  vio- 
lencia habia  podido  poner  sus  rudas  manos  sobre  la  deUcada 
virgen ;  porque  ya  sabia  por  esperiencia  que  el  áspero  peñas- 
co quiebra  el  cristal,  y  que  siempre  el  huracán  sañudo  tron- 
cha las  flores.  Este  pensamiento  hacia  hervir  la  sangre  de  sus 
venas,  le  trituraba  las  entrañas,  le  enloquecía  de  celos  y 
desesperación.  Atanagildo,  por  su  parte,  se  echaba  en  cara 
su  temeridad,  por  haberse  atrevido  á  penetrar  en  el  alcázar 
de  Munuza,  donde  tantas  desdichas  le  aguardaban.  El  bizar- 
ro joven  no  se  lamentaba  de  su  propio  infortunio;  pero  hijo 
cariñoso  y  tierno  amigo ,  deploraba  en  su  interior  las  tristes 
consecuencias  de  aquel  paso ,  no  menos  funesto  para  su  amado 
padre  que  para  su  querido  Pelayo. 

Jamás  el  infierno  pudo  inspirar  una  idea  mas  horrible,  ni  in- 
ventar una  venganza  mas  horrorosa.  El  pérfido  moro  habia  in- 
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(cresailo  con  sus  bárbaras  condiciones  todos  los  pensamientos, 
todos  los  deseos  de  los  nobles  amioros.  Las  fibras  de  su  corazón 
estaban  amarradas  á  la  cruel  alternativa  de  que  Gaudiosa  per- 
diese su  honor  ó  Veremundo  su  vida.  ; Cuánto  lloraba  el  desdi- 
chado Atanagildo!  ¡Cuánto  padecia  el  infeliz  Pelayo!  Ambos 
continuaban  inmóviles  y  petrificados  de  horror  y  de  amargura. 
Ninguno  se  atrevia  á  romper  aquel  doloroso  silencio ,  porque 
mutuamente  temian  ahondar  la  fiera  llaga  que  corroia  sus  cora- 
zones. ¿Quién  habia  de  empezar ,  cuando  en  los  labios  de  am- 
bos tan  solamente  se  agolpaban  á  la  vez  los  rugidos  de  los  celos 
y  los  sollozos  del  santo  amor  filial?  Tenian  de  plazo  hasta  la  no- 
che siguiente  para  adoptar  su  resolución  ;  pero  tratándose  de 
dos  amigos  íntimos,  leales,  capaces  de  sacrificarse  el  uno  por 
el  otro,  ¿no  era  un  tormento  el  mas  espantoso  que  hubieran  po- 
dido inventar  las  furias  del  abismo?  Ambos  se  hallaban  como 
dos  hermanos  cariñosos  á  quienes  se  les  armase  con  puñales, 
obligándoles  á  que  mutuamente  se  atravesaran  el  corazón. 

Así  embebidos  en  su  profundo  dolor  pasaron  largas  horas. 
Ignoraban  si  era  de  noche  ó  de  dia,  porque  en  la  oscuridad  de 
su  prisión  el  tiempo  era  siempre  negro  y  sombrío. 

Llegó  por  último  la  noche  siguiente,  es  decir,  la  hora  ter- 
rible en  que  espiraba  el  plazo  fatal  del  bárbaro  moro. 

En  una  especie  de  galería ,  ó  mas  bien  estrecho  callejón  que 
precedia  al  calabozo  de  los  cristianos,  veíanse  tres  blancas  figu- 
ras al  incierto  r(?splandor  de  una  lamparilla.  Aipiellas  tres  for- 
mas vagas  y  sin  contornos  como  l'anlasmns  de  un  sueño  se  ade- 
larítaban  rápidamente  hacia  un  cuartucho  estreclio  y  húmedo. 
Kn  el  chirivitil,  acin'rucado  junto  á  la  hnnbre,  haliia  un  moro 
lebozado  cu  su  alquicel.  Frente  por  frenl<'  de  donde  estaba  el 
agareno  veíase  una  puerta  planchaila  de  hierro,  y  háeia  la  cual 
dirigía  sus  núradas  de  vez  en  cuando. 

Súbito  el  moro  se  puso  en  pi(''  de  un  sallo  y  conienz(')  á  ha- 
cer zalcrnuK  o  salutaciones  en  cstrcmo  respetuosas. 

Lna  de  las  tres  j('»venes,  dirigiiMidose  al  «'areelero,  dij«»  con 
voz  en  «pie  elaraniente  se  revelaba  la  mas  viva  zozobra: 
— Arbolan  ,  ;lias  avisado  al  conde  lludesiuílo? 
—  Sí,  señora,  repuso  el  moro  end)arazosamenle 
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— ¿Y  tiene  ya  preparados  los  caballos? 
— Le  he  transmitido  ficlmeiite  todas  vuestras  órdenes ,  y  es 
probable  que  ya  estén  cumplidas;  pero  yo  temo... 
— ¿El  qué?  Habla  pronto. 

—  Que  vuestro  proyecto  no  pueda  verificarse. 

— ¿Estás  en  tí.  Arbolan?  ¿Quién  se  atreverá  á  impedir?... 

— Vuestro  hermano,  señora. 

— Nadie  podrá  advertirle  de  lo  que  se  trata. 

—  Pero  al  fin  tendrá  que  saberlo. 

—  Cuando  ese  caso  llegue  ya  no  podrá  impedirlo. 

— ¿Quién  sabe  r El  poderoso  Abdalla  ha  venido  á  visitar  á  los 
cautivos,  les  ha  impuesto  ciertas  condiciones,  y  ha  quedado  en 
venir  esta  noche... 

— Les  ha  hablado  Abdallal 

—  Sí,  señora;  y  ya  poco  debe  tardar,  según  dijo  ayer.  Esta 
fatal  circunstancia  pudiera  desbaratar  todo  vuestro  edificio, 
porque  si  viene  y  no  los  encuentra... 

— ¡Hombre  maldito!...  Es  necesario.  Arbolan,  es  necesario 
no  perder  tiempo,  abre  la  puerta  al  punto,  es  indispensable  que 
todo  se  termine  antes  que  el  pérfido  Abdalla  venga...  ¡Abre! 

Obedeció  el  esclavo;  pero  con  tal  lentitud  y  con  una  esprc- 
sion  de  descontento,  que  no  era  difícil  de  conocer. 

La  joven  estaba  tan  preocupada  con  los  temores  y  el  peli- 
gro que  le  habia  manifestado  Arbolan ,  que  no  se  apercibió  de 
la  mala  voluntad  de  su  esclavo. 

La  doncella  hizo  señal  á  sus  compañeras  de  que  allí  aguar- 
dasen ,  y  en  seguida  penetró  en  la  mazmorra. 

¡Cuánta  fué  la  sorpresa  de  los  cautivos!  El  semblante  de 
Atanagildo  revelaba  la  mas  violenta  indignación,  mientras  que 
el  de  Pelayo  manifestaba  el  desprecio  mas  profundo.  Ambos  re- 
cordaban la  pérfida  venganzanza  de  la  hija  de  Ibraira,  venganza 
de  la  cual,  como  ya  sabemos,  Morayma  estaba  inocente,  si  bien 
los  cautivos  lo  ignoraban.  La  hermosa  joven  fijó  sus  ojos  preña- 
dos de  lágrimas  en  Pelayo,  y  así  permaneció  largo  tiempo  con- 
templándolo. El  mancebo,  con  el  rostro  vuelto  á  otro  lado,  ni 
siquiera  la  miraba. 

— ¡Noble  Pelayo!  esclaraó  la  doncella  con  enternecido  .mcu- 
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fo,  ¿por  qué  eres  injusto?  Confieso  que  las  apariencias  me  con- 
denan; pero  ¡si  supieras  cuánto  he  padecido  por  tu  amor!  ;lIom- 
bre  funesto!  Tú  eres  el  origen  de  todas  mis  desventuras,  por 
tí  he  perdido  para  siempre  la  dichosa  calma  de  mis  primeros 
años,  por  tí  he  perdido  á  mi  padre  y  me  espongo  al  fupor  de  mi 
hermano,  y  por  tu  amor  estoy  resuelta  hasta  á  perder  la  vida. 
Pelayo  continuaba  inmóvil  como  una  roca. 
— ¡Ah!  ¿Es  posible  que  me  creas  culpable?  Si  tu  corazón 
amara  como  el  mió,  el  te  hubiera  dicho  que  Morayma  podrá  ser 
la  mas  desgraciada ,  pero  nunca  la  mas  vil  de  las  mujeres.  Tú 
te  pusiste  en  mis  manos,  me  revelaste  tu  nombre,  fuiste  cruel 
para  mi  amor;  pero  noble  y  digno ;  yo  así  lo  conocía,  y  te  res- 
petaba á  pesar  de  tu  indiferencia.  ;0h  poderoso  Alá!  Tú  que  le 
has  concedido  tantas  prendas,  ¿por  que  le  has  negado  ojos  para 
mirar  mis  lágrimas,  y  corazón  para  sentir  lo  que  yo  siento? 

Pronunció  la  morena  virgen  estas  palabras  con  un  acento 
tal  de  ternura  y  de  tristeza ,  que  era  imposible  que  la  i'alscdad 
supiese  ataviarse  con  tan  verdaderos  colores.  Así  lo  comprendió 
Pelayo,  que  fijó  entonces  una  mirada  escrutadora  en  la  donce- 
lla, y  por  la  primera  vez  dio  muestras  de  dudar  al  menos  de 
que  ella  hubiese  tenido  alguna  parte  en  la  encarnizada  persecu- 
ción que  les  hiciera  el  vengativo  Ibrahim. 

— Lo  veo,  noble  Pelayo,  aun  dudas  de  mi  sinceridad,  cuan- 
do hasta  he  sido  capaz  de  renunciar  á  tu  amor  por  justilicarmo 
en  tu  presencia,  ¿lias  entendido  bien?  AuiKpic  me  sea  forzoso 
morir,  renuncio  á  tus  amores;  ¿sabes  por  qué?  Por  convencerte, 
gallardo  nazarciut,  \h)v  convencerte  de  que  te  engañas,  y  pctr- 
qnc  sepas  que  si  Morayma  no  mereció  tu  ternura .  no  por  eso 
era  indigna  de  lu  amor. 

—  Kslá  bi(!n ,  res[)ondi('i  Piílayo  con  altivo  continoule,  cslá 
bien  ,  Morayma  ,  te  perdono. 

— ¡Me  perdonas!  ¿Qué  estás  diciendo?  No,  mil  ncccs  no. 
No  le  pido  (|ue  me  perdones,  sino  que  lo  convenzas  de  (pie 
aliora  mismo  iik»  cslás  insultando .  si  criM's  (pie  vo  fui  capa/  de 
liiic(!rl(^  Ir.iicioii... 

Los  jóvenes  se  encogieron  de  iminliros.  ¡Tan  ajeriados  csi.i- 
lian  á  su  críMMici.i! 
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Era  va  demasiado  dudar  de  la  nobleza  de  la  virgen  árabe. 
Esta  los  miró  de  alto  á  bajo  casi  con  desprecio ,  y  en  seguida, 
volviéndoles  la  espalda,  salió  adonde  estaba  el  aposento  de 
Arbolan ,  y  penetró  segunda  vez  acompañada  de  otras  dos  jó- 
venes.  • 
— ;Pelayo! 
— ¡Amada  Gaudiosal 
— ¡Rosmunda  queridal 
— ¡Inolvidable  Atanagildo! 
A  estas  vivísimas  esclamaciones  siguieron  dos  liernisimos 
abrazos  que  revelaban  el  profundo  sentimiento  de  amor  de 
nuestros  personages,  tan  perseguidos  por  la  fortuna  como  dig- 
nos de  mejor  suerte. 

La  infeliz  Morayma,  oprimido  el  corazón  y  derramando 
amargo  llanto ,  que  hilo  á  hilo  corria  por  sus  megillas,  contem- 
plaba aquella  escena,  para  ella  tan  cruel  y  dolorosa. 

Después  que  los  amantes,  ebrios  de  ventura,  se  hubieron 
dado  inequívocas  muestras  de  su  dicha  y  su  cariño,  Morayma  se 
adelantó  con  un  aire  de  dignidad  y  de  tristeza  imposible  de  des- 
cribir, y  dirigiéndose  á  Pelayo,  dijo: 

— ¿Y  ahora,  te  convences  de  mi  inocencia?  Si  es  preciso, 
inter;-oga  á  Rosmunda,  que  ella  te  dirá  todo  lo  que  acaeció.  Yo 
estaba  muy  agena  de  la  tempestad  que  bramaba  sobre  vuestras 
cabezas.  ¡Oh  desgracia!  Mi  amado  padre  murió;  y  también  cos- 
tó la  vida  al  infame  esclavo,  causa  de  tus  temores,  de  tu  au- 
sencia y  de  mi  dolor. —  Aquí  tienes  á  Gaudiosa,  y  aunque  me 
cueste  la  vida,  seré  vuestra  libertadora.  En  otras  circunstancias 
jamás  hubiera  tenido  el  valor  de  reuniros;  pero  lo  he  hecho  tan 
solo  para  que  veas  que  Morayma  es  también  capaz  de  imitarte 
en  grandeza  y  generosidad.  ¿Qué  importa  mi  pobre  corazón  des- 
pedazado? Vosotros  seréis  felices...  ¡No  me  queda  mas  reme- 
dio que  morir! 

Y  la  desolada  joven  prorumpió  en  amargo  llanto  de  tal  ma- 
nera y  con  tantas  muestras  de  desconsuelo,  que  habria  podido 
enternecer  á  un  mármol. 

Rosmunda  refirió  á  los  prisioneros  en  breves  palabras  toda 
la  historia  que  ya  saben  nuestros  lectores  respecto  á  la  trama 
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del  horrible  cautivo ,  que ,  enamorado  de  la  esclava  cristia- 
na ,  y  creyendo  por  este  medio  recobrar  su  libertad ,  delató  á 
Pelayo  y  Atanagildo,  víctimas  de  la  crueldad  del  rencoroso 
Ibrahim. 

—  Perdona,  generosa  Morayma,  perdona  nuestra  injusticia, 
dijo  Pelayo  con  acento  en  que  se  traslucian  á  la  vez  la  gratitud 
y  el  respeto.  jOh!  ¡Cuan  digna  apareces  ante  mis  ojos  después 
que  mi  error  se  ha  desvanecido !  Nuestro  amor  era  imposible; 
pero... 

—  Ahora  solo  me  basta  tu  estimación.  Por  merecerla  he  he- 
cho ¡hien  lo  sabe  el  poderoso  Alá!  ;he  hecho  lo  que  ninguna 
mortal  pudiera  hacer !  —  j  Ahí  tienes  á  tu  adorada  Gaudiosa! 

Y  la  infeliz  Morayma  se  cubrió  el  bello  rostro  con  ambas 
manos.  La  desdichada  padecía  horriblemente. 

Luego,  queriendo  contemplar  su  obra  de  generosidad  y  su- 
blime abnegación ,  dijo : 

—  No  hay  tiempo  que  perder.  Ilormesinda  ha  salido  disfraza- 
da del  alcázar... 

Pelayo  suspiró. 

—  Y  os  aguarda  en  las  ruinas  de  la  Torre  del  Faro,  en  don- 
de ya  tendrá  el  conde  íludesindo  dispuestos  sus  caballos  para 
vuestra  fuga.  El  grande  Alá  os  conceda  la  ventura  del  amor  y 
de  la  libertad. — Atanagildo,  sé  feliz  con  Uosmunda ,  ella  te 
ama,  tú  le  correspondes,  yo  la  dejo  desde  ahora  libre,  gozatl 
de  vuestra  dicha.  ¡Ay!  A  mí  no  me  queda  mas  que  llanlo 
eterno. 

VA  buen  Atanagildo,  después  do  dar  á  Morayma  las  mas  cs- 
prcsivas  gracias,  rolirió  la  cruel  alloriialiva  en  ipio  los  había  co- 
locado el  infamo  Abdalla.  igualmcnlc  lo  suplic»'»  ron  la  mayor 
terneza  para  (|ue  hiciese  ostensivos  hasta  su  anciano  padre  los 
rayos  de  su  angííiioal  henelicencia. 

—  Vcremundo  no  ha  sido  olvidado,  ól  os  acompañará  tam- 
bién, todo  está  provisto,  rcspondi(')  la  morena  virgen,  si  bien 
en  cslremo  sorprondida  ó  indignada  do  la  conducta  dol  bárbaro 
raptor  do  (iaudiosa. 

Ijucgo  aíiadió : 

—  Abdalla  puede  venir  de  un  momonlo  á  otro ,  y  en  tal  ca- 
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so  todo  nuestro  proyecto  pudiera  desbaratarse...  ¡Seguidme! 

Obedecieron  todos  y  se  lanzaron  fuera  de  la  prisión  con  ese 
júbilo  mezclado  de  zozobra  propio  de  tales  situaciones,  en  que 
basta  el  mismo  peligro  tiene  cierto  encanto,  tal  vez  por  la  es- 
peranza de  superarlo  felizmente. 

Cuando  Arbolan  se  hubo  quedado  solo  murmuró : 
— No,  no,  poderoso  Alá...  Yo  no  puedo  permitir  que  dejen 
libre  al  mas  encarnizado  enemigo  de  los  ismaelitas...  He  obede- 
cido á  mi  señora;  pero  después  su  bermano  es  muy  posible  que 
me  mande  cortar  la  cabeza  por  haber  prestado  mi  ayuda  á  esta 
mal  aconsejada  hembra,  enemiga  del  Koran.  ¡Oh!  Ahora  mis- 
mo Munuza  lo  sabrá  todo. 

Y  se  dirigió  á  la  puerta  para  cumplir  como  buen  musulmán 
con  lo  que  creía  un  deber  santo  é  imprescindible. 

Al  mismo  tiempo  apareció,  Abdalla. 


CAPITULO  XXVII. 


Intra  due  cibi  distanti  e  movcnli 
Diin  modo,  prima  si  morria  di  famc 
(;he  liber  uoin  l'uii  si  recasse  á  denti. 
Dantk. 


AS  estrellas  brillaban  en  el  cielo. 
•  La  noche  eiivolvia  el  mundo  con 
su  manto  de  sombras  y  misterios 
y  ya  habia  hecho  mas  de  la  mitad 
de  su  carrera.  La  luna  reflejaba 
sus  nacarados  rayos  sobre  la  azulada  superficie 
del  ancho  mar  que  eternamente  cond)atc  los 
muros  de  Gijon.  La  ciudad  estaba  sumergida 
en  profundo  sueño.  Todo  yacía  en  silencio  y 
soledad.  Solo  se  escuchaba  de  ve/  cu  cuando 
la  voz  cstraña  y  dominadora  de  los  centinelas 
árabes  en  el  alcázar  de  Mmniza. 

Con  el  corazón  destrozado,  lánguida,  desfallecida  de  dolor. 
habíase  despedido  la  gentil  Morayma  de  Pelayo  y  de  Gaudiosa, 
después  ([ue  hubo  dado  á  Hosnnuida  sus  instrucciones  y  cntre- 
gádole  una  llave.  Padecia  tanto  la  trisle  nnisulmana  y  habia  lie- 
cho  tan  s(»brenatural»\s  esfuerzos  |)or  mostrarse  generosa  y  b.isla 
sublime  en  [»resencia  de  su  amado,  (¡ue  ya  no  podia  sostenerse 
por  mas  tiem[»o,  y  tuvo  necesidad  imperiosa  de  retirarse  á  su 
aposento  á  llorar  los  rigores  de  su  adverso  deslino. 

/V/(M/n.  "I 
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La  fuga  de  los  prisioneros  estaba  concertatld  en  que  dcbcria 
j)racticarse  por  el  jardin  del  alcázar ,  cuyas  tapias  daban  hacia 
la  marina. 

Rosmunda  acompañó  á  Alanagildo  á  la  prisión  de  su  padre 
Veremundo,  al  cual  condujeron  por  el  mismo  sitio  que  poco  an- 
tes habian  salido  Pelayo  y  Gaudiosa  c  incorporádose  á  Hormesin- 
da  y  Rudesindo,  que  á  muy  corta  distancia  estaban  aguardando. 

Así  es  que  Rosmunda,  Atanagildo  y  su  padre  salieron  del  al- 
cázar después  que  Morayma  se  despidió  de  Pelayo,  que  en  com- 
pañía de  su  amada  se  encaminó  hacia  las  ruinas  de  la  Torre  del 
Faro. 

Cuando  Rosmunda  y  sus  acompañantes  llegaron  al  postigo 
del  jardin  lo  encontraron  abierto  tal  como  la  amada  de  Atanagil- 
do lo  habia  dejado  después  de  salir  Pelayo  y  la  hija  de  don  Iñigo. 
— ¿No  cierras  la  puerta?  preguntó  Atanagildo  después  que 
ya  se  encontraron  en  la  campaña. 

—  No,  respondió  Rosmunda. 
— ¿Y  por  qué? 

—  Por  aquí  deberá  volver  á  entrar  la  esposa  de  Munnza. 
— ¿Pues  en  dónde  está? 

— ¿Qué,  no  lo  sabes?  En  compañía  del  conde  Rudesindo. 
Ouicre  despedirse  de  su  hermano. 

Veremundo,  Atanagildo  y  Rosmunda  ,  embriagados  de  pla- 
cer, se  encaminaron  hacia  el  punto  donde  debían  aguardarles 
Rudesindo,  Hormesinda,  Pelayo  y  Gaudiosa. 

Junto  á  la  orilla  del  mar  veíase  un  hombre  á  caballo  que  te- 
nia asidos  de  las  riendas  otros  tres  palafrenes.  Mas  lejos  se  dis- 
tinguía una  masa  negra  c  informe.  Eran  antiguas  ruinas  de  edi- 
ficios rodeadas  de  quebraduras  y  de  rocas. 

Al  ver  los  recien  llegados  que  Rudesindo  estaba  solo ,  pre- 
guntáronle por  Pelayo,  su  amante  y  su  hermana. 

— ^^Hclos  allí  junto  á  las  ruinas  de  la  Torre  del  Faro  ,  respon- 
dió el  noble  godo. 

— ¿Y  qué  hacen  allí? 

—  Pelayo  ha  llamado  aparte  á  su  hermana,  y  es  probable  que 
haya  querido  darle  algunas  secretas  istrucciones ,  ó  tal  vez  re- 
convenirle acerca  de  su  criminal  y  vergonzoso  casamiento. 
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— ¿Y  cómo  habéis  permitido  que  se  hablen  á  solas?  ¿No  veis  que 
de  la  indignación  de  Pelayo  puede  esperarse  alguna  demasía? 

— No  lo  creo  así,  porque  la  ha  llamado  con  un  acento  de  sin 
igual  ternura,  si  bien  de  dulce  reconvención.  Por  otra  parte, 
Gaudiosa  les  acompaña,  y  creo  que  sean  infundados  vuestros  te- 
mores. 

— Pero  no  tenemos  tiempo  que  perder. — Voy  á  llamarlos. 

— Aun  cuando  sea  cierto  lo  que  decís,  me  parece  una  indis- 
creción ir  á  inferrumpirlos.  Además ,  noble  Vercmundo,  tened 
en  cuenta  que  es  muy  solemne  y  dolorosa  la  despedida  de  los 
hermanos ,  y  mucho  mas  bajo  tan  tristes  auspicios. 

Mientras  que  así  estaban  embebidos  en  su  diálogo  Uudesin- 
doy  Veremundo,  Atanagildo  y  su  amada  habían  cabalgado  so- 
bre un  mismo  trotón,  y  se  deleitaban  con  la  próxima  esperanza 
de  verse  muy  pronto  seguros  y  felices.  De  tal  manera  absorbían 
su  alma  estas  dulces  imaginaciones,  que  permanecían  ágenos  á 
todo  cuanto  les  rodeaba. 

Vercmundo,  á  pesar  de  sus  años,  montó  ágilmente,  y  ya 
todos  tan  solo  aguardaban  que  volviesen  sus  compañeros  para 
buscar  su  asilo  y  seguridad  en  los  cercanos  montes  Cántabros. 
Rudcsindo  tenia  de  la  brida  el  alazán  destinado  para  Pelayo  y 
su  amada. 

Mientras  que  impacientes  y  recelosos  esperaban  nuestros  gi- 
netes  á  sus  amigos  y  deudos,  Pelayo  hacia  los  rsluorzos  mas 
desesperados  para  que  su  hermana  le  siguiese  á  I  ierra  de  cris- 
tianos. 

—  LHierida  hermana,  decía  el  noble  mancebo,  ¿es  posible 
que  satisfaga  tu  amor  un  homlncr  cfieinigo  de  tu  Dios  y  de  l(»s 
tuyos?  Yo  bien  sí-  (pn;  tú  le  amas  anlieiilenieiite  ponpie  le  crees 
generoso,  magnánimo  y  sensibh^  [hivo  ¡cnánlo  le  (Mpiivocas!  Kl 
paso  que  d¡('>  ayer  debe  demostrarle  que  no  le  guarda  las  ron- 
sideraciones  debidas.  No  hablo  por  nn,  pue:f yo  nnnt.i  me  qne- 
jo.  Ifablo  por  el  respelable  Veremnndo  .  á  quien  »!(>liieia  Iral.n- 
como  á  tu  nnsmo  |);uh-e... 

— Por  Dios,  ipierido  hermano,  len  eonq>aMnn  de  nn  .  niler- 
rumpió  lloruuísinda,  que  sentía  desgarrarse  su  coraron  al  com- 
prender la  verdad  de  las  pabduas  de  l'clavo. 
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Y  efectivamente  el  mismo  dia  de  sus  bodas,  el  dia  que  su 
imaginación  habia  revestido  de  mágicos  resplandores,  Horme- 
sinda  habia  observado  que  su  esposo  se  habia  manifestado  con 
ella  imperioso  y  altivo,  y  con  su  hermano,  Atanagildo  y  Vere- 
mundo,  cruel  y  sanguinario. 

Pero  á  pesar  de  que  la  bella  Hormesinda  no  desconocia  la 
adusta  condición  de  Munuza ,  le  amaba  con  todo  el  fuego  de  un 
alma  virgen  y  pura ,  con  el  entusiasmo  del  primer  amor. 

Así  es  que  no  obstante  las  poderosas  razones  en  que  el  noble 
Pelayo  fundaba  su  justa  reconvención ,  la  encantadora  Ilorme- 
sinda  aun  pugnaba  por  encontrar  disculpas  para  su  amado. 

—  Es  cierto,  querido  Pelayo,  dijo,  es  cierto  que  se  ha  ma- 
nifestado inexorable;  pero  yo,  que  conozco  las  causas  que  han 
motivado  su  conducta,  le  hago  justicia. 

— jCuán  ciega  estás,  adorada  Hormesinda!  ¿Te  atreverás  á 
disculparle? 

—  Sí,  sí,  querido  Pelayo. — Has  de  saber  que  le  han  escrito 
una  carta  en  que  le  manifestaban  que  tú  habias  venido  á  Gijon 
con  el  objeto  de  conspirar  contra  el  poder  de  los  agarenos. 

— :De  veras!  esclamó  Pelayo  en  estremo  sorprendido. 

— Es  tan  cierto,  que  yo  misma  he  leido  la  referida  epístola. 

—  Pero  eso  es  una  calumnia. 

— Yo  lo  creo  así;  pero  Munuza  está  en  el  caso  de  cr-eer  lu 
que  le  dicen  cuando  todas  las  apariencias  se  conjuran  contra  tí. 
¿No  eres  el  mas  temible  de  los  cristianos?. ¿No  has  sido  la  causa 
de  la  muerte  del  padre  de_mi  esposo?...  Pongámonos  en  su  lu- 
gar, hermano  mió,  y  no  podrás  menos  de  confesar  que  ha  teni- 
do razón  para  hacer  lo  que  ha  hecho.  Por  lo  demás ,  un  solo 
rasgo  te  bastará  para  que  comprendas  hasta  qué  punto  es  gene- 
roso y  caballeresco,  á  pesar  de  su  diferente  y  falsa  creencia. 

Pelayo  hizo  un  gesto  de  dolor  que  hubiera  podido  traducii- 
se  por  estas  palabfts: 

—  Está  apasionada  hasta  In  locura. 
.  Hormesinda  continuó: 

— ¿Te  acuerdas  cuando  aquel  infame  le  presentó  una  cabeza 
ensangrentada  poco  después  del  encuentro  de  Santa  Olalla?  Pues 
bien,  mandó  colgar  de  un  roble  al  que  creyó  tu  asesino.  Este 
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acto  te  probará  hasta  qué  punto  es  enemigo  de  la  traición  y  de 
la  cobardía.  Este  es  un  suceso  público  y  notorio  que  ha  llegado 
hasta  mis  oidos,  si  bien  creí  que  tú  habías  dejado  de  existir. — 
Ahora  bien,  ¿te  atreverás  á  poner  en  duda  su  valor  y  nobleza 
de  carácter? 

Pelayo  exhaló  un  profundísimo  suspiro. 

Luego,  fijando  sus  ojos  en  la  joven  con  cierta  espresion  do 
severidad  y  ternura  á  un  mismo  tiempo  ,  dijo  : 

— Tú,  hermana  mía,  que  eres  tan  pura  ,  tan  bella,  tan  ge- 
nerosa y  leal,  que  amas  con  todo  el  fuego  de  un  corazón  senci- 
llo é  inocente,  que  eres  capaz  de  entregar  al  objeto  de  tu  pasión 
tus  pensamientos,  tu  ser  y  tu  vida,  ¿no  te  avergüenzas  de  dar 
un  tan  inmenso  y  rico  tesoro  á  quien  no  sabe  aj^reciarlo  en  todo 
su  valor ,  á  quien  tal  vez  lo  arroja  al  fango?  Tú  no  has  amado 
nunca,  amas  por  la  vez  primera,  y  ves  á  Munuza  con  los  ojos 
del  deseo,  al  traVés  del  velo  dorado  y  resplandeciente,  pero  en- 
gañoso, de  tus  ensueños  ó  ilusiones.  Tú  no  amas,  no  eres  capaz 
de  amar  á  Munuza  tal  cual  es  y  como  yo  lo  veo ,  tú  adoras  al 
héroe  que  ha  pintado  tu  fantasía ,  que  ha  revestido  tu  mismo 
amor  con  las  propias  galas  del  encanto  y  la  terimra  que  tu  alma 
encierra. ..  Esa  ardiente  pasión  que  te  fascina  es  una  nube  de  oro 
y  azul  que  el  huracán  del  desengaño  arrojará  á  las  frías  regio- 
nes del  olvido,  es  un  fantasma  brillante  y  seductor  que  se  disi- 
pará al  tocarlo  como  una  sombra ,  es  un  vapor  blanco  y  sutil 
que  lo  verás  desvanecerse  ante  el  soplo  irresistible  de  la  reali- 
dad, que  es  liel  y  dice  la  verdad  y  no  engaña  como  suelen  ha- 
cerlo las  ilusiones  aéreas  y  los  aduladores  deseos...  Mañana  se 
ronqierá  el  talisniiin  de  tu  amor,  y  llorarás  triste  y  dosenran- 
tada  como  la  aturdida  niíu-iposa  (pie ,  pensando  hallar  la  tlicha 
en  la  deshnnbradora  llama,  se  despeña  con  las  alas  rotaá  y  el 
cuerpo  destrozado,  si  es  ((ue  no  encuentra  su  tumita  m  don- 
de soñó  hallar  su  delicia  y  su  contento...  Créeme,  amada  Mor- 
!nesinda  ,  yo  lan  solo  (pnero  tu  bien  .  por<|ne  soy  tu  lierm.íiio. 
¡Oh!  iNo  le  lies  de  esa  raza  maldila.  los  moros  no  aman  á  la 
mujer  sino  como  á  un  (d)jelo  precioso;  ellos  buscan  la  hcrmo- 
sin-a  (lid  cuerpo,  pero  miran  indilenMiIcs  la  brllr/.a  del  alma. 

—  ¡Ah!  ¡Si  tú  lo  hubieras  oido! 
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— ¡Seguramente  no  tienes  en  tus  venas  ni  una  gola  de  san- 
gre gotla!  ¿Es  posible  que  ignores  hasta  ese  punto  las  costum- 
bres musulmanas?  ¿Te  resignarás  á  entregar  tu  corazón  á  un 
hombre  que  tendrá  tantas  esposas  como  quiera?  ¿Podrá  resistir 
tu  amor  condiciones  tan  humillantes? 

.  Tales  palabras  impresionaron  fuertemente  el  ánimo  de  líor- 
mesinda,  cuyo  rostro  se  puso  de  color  de  escarlata.  El  amor  pro- 
pio, que  tanta  parte  tiene  en  lo  que  se  llama  amor,  se  sintió  he- 
rido, su  dignidad  de  mujer  rebajada ,  y  entonces  comprendió 
hasta  qué  punto  su  hermano  decia  la  verdad.  Nunca  se  le  habia 
ocurrido  mirar  su  matrimonio  con  Munuza  bajo  este  aspecto, 
que  enlodazaba  la  pureza  y  el  esclusivismo  de  su  amor. 

Pero  era  tan  inmensa  la  pasión  de  Ilormesinda ,  que  á  pesar 
de  todo  se  dejaba  arrastrar  de  ella,  si  bien  no  podia  menos  de 
lamentar  la  verdad  desconsoladora  de  que  las  costumbres  mu- 
sulmanas herian  su  amor  en  lo  mas  vivo.  También  le  aíligia 
mortalmente  la  manera  poco  galante  y  respetuosa  conque  la 
habia  tratado  en  el  mismo  dia  de  sus  bodas,  habiendo  llegado 
hasta  el  estremo  de  aprisionar  á  sus  deudos  mas  queridos  sin 
detenerle  consideración  alguna.  No  obstante,  la  enamorada  cris- 
liana  queria  encontrar  disculpas  para  su  amado,  y  en  efecto  ate- 
iRiaba  algún  tanto  su  conducta  la  misteriosa  y  anónima  carta. 
Además  esperaba  que  su  carácter,  momentáneamente  escitado, 
volveria  á  tomar  otra  vez  su  entonación  noble  y  apasionada. 

Todos  estos  pensamientos  absorbían  la  mente  de  Ilormesinda 
y  batallaban  dentro  de  su  agitado  pecho,  cuando  repentinamen- 
te resonó  un  estrépito  de  armas,  caballos  y  voces.  Una  tropa  de 
ginetcs  se  precipitó  sobre  Rudcsindo  y  sus  compañeros  de  un 
modo  tan  súbito  é  inesperado,  que  antes  de  apercibirse  á  la  de- 
l'cnsa  ó  emprender  su  fuga,  Veremundo  cayó  en  tierra  atravesa- 
do de  parte  á  parte,  y  su  hijo  Atanagildo  corrió  la  misma  suer- 
te, mientras  que  la  desolada  Rosnunida,  lanzando  un  grito  dcs- 
gan-ador,  se  desplomó  en  el  suelo  completamente  desmayada. 

Luego  que  hubieron  reconocido  á  los  cadáveres,  Abdalla  y 
Munuza,  que  iban  á  la  cabeza  de  aquella  tropa,  se  lanzaron  con 
los  suyos  al  galope  detrás  del  conde  Rudesinilo.  Este,  mas  al'or- 
I uñado  que  sus  tristes  compañeros,  logró  escapar  del  primer 
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ataque ,  fiando  su  salvación  á  la  velocidad  de  su  caballo.  Los 
moros  creyeron  que  Pelayo  y  Gaudiosa  habrían  desaparecido 
antes  en  la  misma  dirección  que  Rudesindo,  por  cuya  razón  se 
lanzaron  en  su  perseguimiento. 

Tan  lamentable  escena  sucedió  con  la  rapidez  del  relámpa- 
go, dejando  atónitos  á  Pelayo  y  á  las  dos  jóvenes.  Quiso  el  vale- 
roso cristiano  salir  á  la  defensa  de  sus  compañeros ;  pero  Hor- 
mesinda  y  Gaudiosa,  sobrecogidas  de  espanto  y  abrazándose  á 
él ,  se  lo  impidieron.  Cuando  Pelayo  recapacitó  sobre  lan  im- 
pensado suceso,  ya  los  árabes  liabian  desaparecido  como  un  tro- 
pel de  blancos  fantasmas.  Todo  volvió  á  qiiedar  en  el  mismo  si- 
lencio que  al  principio:  los  trotones  destinados  á  los  fugitivos, 
asustados  y  libres  de  su  carga ,  se  habían  dado  á  correa  por  la 
campaña  en  pos  de  los  ginetes  moros.  Nada  quedaba  en  aquel 
recinto,  pocos  momentos  antes  teatro  do  las  mas  halagüeñas 
esperanzas,  sino  tres  cuerpos  sin  movimiento  ni  vida. 

Pelayo,  seguido  de  las  jóvenes,  se  dirigió  al  sitio  de  la  ca- 
tástrofe. ¡Cuánta  fué  su  angustia  y  desconsuelo  al  contemplar  los 
cuerpos  ensangrentados  y  exánimes  de  Vcrcmundo  y  Ataiiagil- 
do!  Aproximándose  mas  lanzaron  un  grito  ahogado,  sordo  y  lú- 
gubre. Acababan  de  ver  todo  teñido  en  sangre  el  blanco  brial 
de  Rosmunda,  á  la  cual  antes  habían  creído  desmayada. 

— Mira,  csclamó  Pelayo  con  voz  reconcentrada  por  la  cólera 
y  el  dolor.  Mira  la  obra  do  ese  infamo  musulmán...  ¡Mira!... 
Y  avergüénzate  y  tiembla. 

— ¡Qué  horror!  esclamó  llormesinda.  ¡Noble  Veremundol 

— ¡Pobre  Atanagílda! 

— ¿Oís?  dijo  Gaudiosa. 
Va\  efecto ,  sonaba  el  ruido  de  un  g;do[»c  lejano. 

— ¡Gaudiosa  de  mi  almal 

—  Huyamos,  huyamos  de  esc  monstruo. 

— Y  yo  os  seguiré  hasta  el  fin  del  nnnulo.  añadió  llormesin- 
da deshíH'ha  en  llanto. 

Los  tres  se  encanünarou  hacia  la  jiarlc  i\c  la  .sierra  para  di- 
rigirse al  monasteri(í  del  Oíslo  de  la  Cohunna,  que  era  el  asilo 
mas  próximo  adonde  podían  r(!fugiarse. 

A  medida  que  avanzaba  la  noche.  auinenlai»a  el  frió:  negras 
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nubes  habían  velado  la  luna  aumentando  la  oscuridad,  bramaba 
el  aquilón ,  y  una  menuda  lluvia,  unida  al  frió  y  húmedo  am- 
biente, mortificaba  á  los"  caminantes,  helando  hasta  la  médula 
de  sus  huesos.  A  pié,  fugitivos  y  con  el  corazón  lleno  de  am'ar- 
gura ,  emprendieron  su  triste  peregrinación,  tanto  mas  doloro- 
sa  para  Pelayo,  cuanto  que  veía  padecer,  á  aquellos  seres  dé- 
biles sin  que  pudiese  aliviar  las  fatigas  de  su  viaje. 

Y  era  lo  mas  cruel  el  pensar  que  infahblcmente  se  habrian 
salvado  si  hubiesen  podido  disponer  de  sus  estraviadas  cabalga- 
duras, supuesto  que  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna  no 
distaba  tres  leguas  del  punto  en  que  á  la  sazón  se  encontraban. 
Para  verificar  su  fuga  hacia  este  asilo  salvador  necesitaban 
atravesar  un  escarpado  monte.  Después  seguia  un  ancho  valle 
por  el  que  se  deshzaba  el  rio  Sella,  y  últimamente  ya  el  camino 
se  allanaba  en  la  ribera  opuesta,  donde  á  corta  distancia  se  ele- 
vaba en  un  yermo  la  severa  fábrica  del  monasterio  referido. 

No  es  fácil  concebir  la  zozobra  é  inquietud  de  nuestros  an- 
gustiados personages  en  situación  tan  crítica,  sin  provisiones, 
sin  palafrenes ,  perseguidos  y  estraviados  en  la  soledad  de  los 
campos  y  en  las  tinieblas  de  la  noche.  Aumentó  su  ansiedad  el 
galope  de  un  caballo  que  á  cada  instante  resonaba  mas  cercano, 
hasta  que  al  fin  divisaron  un  ginete  que  pasó  poco  distante  de 
ellos  con  estraordinaria  rapidez.  Al  pronto  creyeron  que  tal  vez 
sería  el  conde  Rudesindo,  y  en  este  concepto  comenzaron  á  lla- 
marle. Luego  reconociendo  la  imprudencia  de  semejante  proce- 
der, que  podia  servir  de  guia  á  sus  perseguidores ,  Pelayo  guar- 
dó silencio,  habiendo  aumentado  su  inquietud  la  suposición, 
harto  bien  fundada,  de  que  aquel  ginete  era  acaso  alguno  de 
sus  enemigos. 

Pero  el  misterioso  personage,  ó  no  los  habia  visto,  ó  no  se 
habia  atrevido  á  acometerles  solo  como  iba.  Lo  cierto  del  caso 
fué  que  se  perdió  en  la  oscuridad  veloz  como  una  flecha.  De 
cualquier  modo,  el  infeliz  Pelayo  no  se  hacia  ilusiones  respecto 
al  inminente  peligro  que  corrían  las  prendas  queridas  de  su  co- 
razón, por  las  cuales  se  interesaba  aun  mas  que  por  su  seguri- 
dad propia. 

Llegaron  j)or  fin  á  la  falda  del  nspcrísimo  monte  ,  y  ya  can- 
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sados  y  débiles  comenzaron  á  subir  lenta  y  fatigosamente  la  alta, 
empinada  y  agria  cuesta.  ¿Quién  podrá  contar  las  amarguras  do 
los  afligidos  caminantes?  Gaudiosa  y  Hormcsinda  fijaban  tierni- 
simas  miradas  sobre  Pelayo,  manifestando  su  desconsuelo  por- 
que no  podían  seguirle.  Las  hermosas  jóvenes  se  esforzaban  con 
sobrehumano  aliento  por  aparecer  tranquilas  y  alegres,  pero 
todo  su  artificio  era  vano. 

Ya  al  superar  una  roca  de  dificil  acceso  se  desgarraban  sus 
delicadas  manos  asiéndose  á  los  erizados  espinos  que  les  ser- 
vían de  apoyo ,  otras  veces  dejaban  girones  de  sus  vestidos  en 
la  enmarañada  espesura,  ya  sus  pies  se  destrozaban  en  las  cor- 
lantes lastras  de  una  rápida  pendiente,  aquí  lanzaban  un  gemi- 
do de  dolor ,  allá  tropezaban  con  alguna  peña  que  no  podian 
distinguir  en  medio  de  la  oscuridad ,  allí,  por  último,  se  deja- 
ban caer  rendidas  y  quebrantadas  de  cansancio  y  de  temor  y 
de  amargura.  ¡Qué  espectáculo  tan  cruel! 

El  buen  Pelayo  padecía  horriblemente  al  ver  á  su  hermana 
y  á  su  amada  en  tan  infeliz  estado.  ¿Por  qué  se  complacía  la 
fortuna  en  hacerles  probar  la  cicuta  de  la  vida?  ¡Oh  instabiU- 
dad  de  las  cosas  humanas!  Lo  mas  ilustre  de  los  godos  cu  es- 
tirpe, en  hermosura  y  heroísmo,  veíase  ahora  humillado,  perse- 
guido y  profanado  por  los  crueles  sarracenos.  El  valeroso  hijo  de 
Favila ,  puesta  su  fé  en  Dios  con  esa  confianza  propia  de  las  al- 
mas grandes  y  valientes,  procuraba  alentar  á  las  hermosas  en 
medio  de  su  abandono  y  aterrador  aislamiento.  Ya  al  encontrar 
un  claro  en  la  espesura  corría  [tara  adelantar  terreno,  ya  se  es- 
forzaba por  animar  á  las  jóvenes;  ora  cargaba  sobre  sus  hombros 
á  (Jaudiosa  desfiHlecída,  ora  acude  por  su  linniana.  (jue  jadciii- 
te  llora  y  se  queja  sin  alientos. 

Hasta  la  misma  naturaleza,  la  tierra  y  el  cíelo  pariMÍan  con- 
jurarse en  su  daño.  Los  nionles  aumenlaban  su  ¡K^porr/a  .  bra- 
inaba  r\  Innacan,  el  trueno  retumbaba,  caía  la  lluvia,  y  las  s.il- 
vagcs  fieras  ínlundian  pavor  con  sus  rugidos.  S¡einjtr(>  li;i  habi- 
do en  gran  cantidad  por  aquellas  sierras  animales  feroces:  pero 
en  la  época  de  ini(>s(ra  historia  mas  parlícularmenle  ,  abunda- 
ban aijuellas  couíarcas  en  carnícerits  lobos  y  en  osos  espanla- 
bles.  Y  eslo  eslan  cíerlo.  (|Me  ano  liity  día  señalan  \o<  natura- 
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les  t'l  silio  en  que  el  rey  Favila  murió  devorado  por  un  oso. 

]\Lis  de  una  vez  en  aquella  triste  noche  el  valiente  Pela- 
yo  ensangrentó  su  acero  en  alguna  horrible  fiera  que  codicio- 
sa de  su  presa  se  abalanzaba  al  grupo  de  los  desconsolados  via- 
jantes. 

Por  último  ,  llegaron  al  valle  ,  y  aunque  lasos  y  consumidos 
de  fatiga ,  no  cesaron  en  su  camino ,  temerosos  de  que  sus  per- 
seguidores les  pudiesen  dar  alcance.  Y  eran,  á  la  verdad,  harto 
fundados  sus  temores ,  supuesto  que  el  infame  Abdalla ,  adivi- 
nando fácilmente  que  Pelayo  no  dejaria  de  encaminarse  hacia  el 
castillo  de  Pamia,  infundió  al  irritado  Mumiza  el  pensamiento  de 
perseguirlos  en  aquella  dirección.  Pero  los  agarenos,  menos  in- 
(piietos  y  mas  bien  informados,  se  encaminaron  por  un  sendero 
que  les  permitió  verificar  sin  trabajo  la  travesía  de  la  sierra ,  si 
bien  les  fué  inevitable  el  dar  algüm  rodeo. 

Era,  sin  embargo,  muy  corta  la  distancia  que  los  separaba 
cuando  amaneció  el  nuevo  sol  pálido  y  nebuloso.  Seguia  aun 
la  tormenta,  corrian  hinchados  los  arroyos,  hervian  bramado- 
res los  torrentes,  y  la  triste  aurora  de  un  dia  de  invierno  der- 
ramaba sobre  los  campos  su  melancólica  y  glacial  sonrisa. 

Tendió  su  vista  el  infeliz  guerrero  por  la  estension  del  ancho 
valle ,  y  pudo  vislumbrar  allá  á  lo  lejos  por  entre  las  densas 
nieblas  una  cuadrilla  de  ginetes  árabes  que  á  mas  andar  se 
adelantaban  hacia  ellos.  Los  vientos  silbadores  llevaban  á  su 
oido  el  eco  de  sus  voces  y  el  rumor  del  galopar  de  sus  caballos. 
El  tierno  amante  y  cariñoso  hermano  sintió  oprimírsele  el  cora- 
zón como  si  la  losa  de  un  sepulcro  se  hubiese  desplomado  sobre 
su  pecho.  • 

—  ¡Ah!  esclamó  dblorosamente.  -Somos  perseguidos! 
Y  volviéndose  á  Gaudiosa  y  á  Hormesinda,  añadió: 

—  Dulces  prendas  de  mi  alma,  haced  un  esfuerzo,  seguid- 
me, pues  tal  vez  aun  logremos  salvarnos...  Venid,  venid...  ¡Oh! , 
Yo  moriré  de  desesperación  si  caéis  en  sus  manos. 

Las  dos  jóvenes,  aparentando  la  mayor  serenidad  posible,  y 
sacando  fuerzas  de  flaqueza ,  comenzaron  á  caminar  por  el  va- 
lle ,  animadas  y  sostenidas  por  las  palabras  y  el  ejemplo  de 
Pelavo. 
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Al  susuiTo  de  las  hojas  de  los  árboles  y  al  bramido  del  ven- 
dabal  se  mezclaba  ahora  otro  nuevo  ruido. 

Cuando  ya  se  creían  salvos ,  cuando  ya  habían  atravesado 
gran  parte  de  la  llanura  azotados  de  la  lluvia  y  el  viento,  en- 
tonces i  oh  dolor !  se  vieron  detenidos  en  su  marcha  pcgi*  una 
barrera  ondulante.  El  rio  Sella,  hinchado,  crecido  y  espumoso, 
oponía  sus  enemigas  corrientes  al  paso  de  los  desventurados  fu- 
gitivos. Pelayo  se  estremece,  las  hermosas  se  miran  con  ansie- 
dad indefinible,  y  elevan  al  cielo  los  turbios  ojos  inundados  de 
lágrimas;  pero  el  cielo  airado  y  sordo  les  responde  con  el  rayo, 
el  trueno  y  la  lluvia. 

En  tan  terrible  lance  les  era  imposible  adoptar  una  resolu- 
ción que  fuese  acertada;  seguir  adelante  parecía  temerario,  re- 
troceder peligroso,  y  tomar  otro  camino  era  de  todo  punto  irrea- 
lizable. El  tiempo  corría,^ sus  perseguidores  se  aproximaban,  la 
situación  era  espantosamente  crítica,  y  la  indecisión  aumentaba 
el  peligro. 

¿A  quien  no  enternecerían  tanto  amor,  juventud  y  hermo- 
sura sumergidos  en  tan  proiundo  desconsuelo?  (íaudiosa,  triste 
y  desolada ,  tenia  su  alma  pendiente  de  los  ojos  de  su  amado, 
llormesinda  les  contemplaba  embotada  de  dolor.  La  suerte  se 
obstinaba  en  perseguirlos,  y  todo,  todo,  los  hombres  y  las  cu- 
sas contriI)uían  á  aumentar  sus  anicciones.  El  esforzado  IVlnvo. 
lijas  las  torvas  miradas  en  la  corriente,  y  con  los  puños  crispa- 
dos, semejaba  la  imagen  de  la  desesperación.  Por  último,  un 
movimiento  nervioso  agitó  su  cabeza  y  comenzó  á  examinar  ia 
niárgci^cl  rio.  Luego,  (;omo  asaltado  p(»r  una  idea  súbita,  sr 
<lir¡gi('(  a  un  fresno,  y  desgajó  nn  roliusto  ramo  qiio  pudiera  ser- 
virle de  a[M»yo. 

En  seguida,  habiendo  enconlrado  un  punió  pur  donde  se 
conservaban  aun  recientes  huellas  de  caballerías,  se  avenluro 
a  veriliear  pdr  allí  su  travesía  ,  creyendo  (|ue  ftquel  sitio  fue.se 
el  menos  caudaloso.  Y  en  efecto,  se  eonveneií»  de  esta  verda.l 
después  de  haber  8onda<lo  ron  su  báculo  la  corriente,  y  cncon- 
Ir(')  o  U'.  pareció  encontrar  suelo  fácil  y  seguro.  Entonces,  agiú- 
jado  por  la  necesidad  y  el  peligro.  iiilniN)  pasar  á  la  otra  ribe- 
ra, comprendiendo  (¡ne  de  esle  p;iso  dependia  sti  propi.-i  «..dv.i 


316 

cion  y  la  de  su  hermana  y  la  de  Gaudiosa ,  por  cuya  suerte 
temblaba.  Es  incontestable  que  no  hubiera  vacilado  en  preferir 
su  muerte  y  la  de  su  amada  á  verla  otra  vez  en  brazos  y  bajo 
el  dominio  del  feroz  Abdalla. 

Su  amor  y  su  ternura  fraternal  se  interesaban  en  aquel  mo- 
mento con  toda  la  indómita  fuerza  de  los  afectos  puros  y  apa- 
sionados en  los  corazones  sensibles,  generosos  y  esforzados. 

Pero  ¿cómo  era  posible  verificar  aquella  travesía  en  que  se 
cifraba  ahora  su  ventura,  su  amor  y  su  esperanza?  Conociendo 
que  era  arriesgado  el  llevar  alas  dos  jóvenes  á  la  vez,  resolvió 
pasarlas  una  después  de  otra.  Y  elevando  al  cielo  una  ardiente 
plegaria,  se  dispuso  á  realizar  su  temerario  intento.  Colocó  so- 
bre sus  hombros  á  la  bella  y  delicada  Gaudiosa,  y  apoyándose 
en  su  fuerte  báculo,  logró,  no  sin  dificultad,  llevarla  felizmen- 
te á  la  opuesta  orilla.  Dejó  aUí  á  su  amada,  que  le  contempla- 
ba llorosa  al  ver  cuánto  sacrificio,  cuántas  penalidades  y  cuán- 
to cruel  abandono  pesaban  sobre  el  mas  esforzado  y  virtuoso  de 
los  héroes  cristianos.  Su  resignación,  su  mansedumbre  y  su  va- 
lora un  mismo  tiempo  hubieran  podido  enternecer  hasta  las  en- 
trañas de  los  tigres. 

Luego  volvió  por  su  hermana,  que  aguardaba  impaciente  y 
llena  de  temor  en  la  otra  ribera...  ¡  Oh  infeliz  Pelayo!  ¡  Cuan 
cruel  golpe  le  asestaba  el  destino!  En  verdad  que  no  merecia  el 
hijo  de  Favila  tan  inmensa  desventura.  Tierno  amante  y  cari- 
ñoso hermano ,  habia  de  ver  su  amor  y  su  cariño  sujetos  á  la 
prueba  mas  terrible  de  cuantas  hasta  entonces  su  enemiga  es- 
trella habia  arrojado  sobre  su  camino.  ^  ^ 

Cuando  el  infeliz  mancebo  pisaba  la  mitad  del  rió,  oyó  s6- 
bitamente  que  Gaudiosa  le  gritaba: 
—  ¡Pelayo  mió!  Ven  y  defiéndeme. 
El  joven  volvió  la  cabeza  y  vio  que  un  hombre  tenia  abra- 
zada sobre  su  caballo  á  la  gentil  Gaudiosa.  AqueP  hombre  era 
Gudila. 

Disponíase  el  mancebo,  ardiendo  en  ira  su  corazón,  para  ir 
á  defenderla,  cuando  un  estrepito  horrible  resonó  en  la  ribera 
opuesta. 

Y  volviendo  los  atónitos  ojos,  vio  á  su  hermana  Hormcsinda 
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en  brazos  de  Munuza ,  que  parecía  mas  alegre  que  irritado  á 
causa  de  haber  encontrado  á  la  hermosa  nazarena,  á  quien  ama- 
ba con  todo  su  corazón.  Munuza  se  habia  adelantado  con  otros 
dos  ginetes,  los  cuales  se  disponían  á  lanzarse  al  rio  con  intento 
de  dar  muerte  al  infeliz  Pelayo.  Pero  Hormcsinda,  colgada  al 
cuello  del  infiel,  hizo  tales  estremos  de  dolor,  que  al  fin,  enter- 
necido Munuza ,  mandó  á  los  suyos  que  le  siguieran ,  abando- 
nando al  mísero  Pelayo  á  la  corriente  del  Sella  y  á  la  desespe- 
ración de  su  alma.  Desaparecieron  los  moros  con  Hormesinda,  y 
huyó  Gudila  con  Gaudiosa. 

Entre  tanto  el  desventurado  guerrero  quería  acudir  á  una  y 
otra  parte.  Desea  salvar  á  las  dos,  y  se  encamina  adonde  á  Ijj 
vez  le  llaman  su  amor  y  su  cariño  fraternal,  y  vuelve,  revuel- 
ve, y  piensa  y  se  alucina  y  torna  á  comenzar  mil  veces  su  ca- 
mino, estendiendo  los  convulsos  brazos  hacia  una  y  otra  ribera, 
donde  se  hallaban  las  dos  prendas  queridas  de  su  alma.  La  sor- 
presa le  hiela,  el  'dolor  igual  por  ambas  partes  le  suspende,  y 
permanece  en  medio  de  las  aguas  aturdido  y  confuso  ó  inmóvil 
como  una  roca. 

Dante  dice  que  ««íi  hombre  colocado  entre  dos  manjares 
ifjualmente  distanles  é  incitantes ,  se  dejaría  morir  de  Junnlirr 
en  el  mismo  hufar  anics  que  satisfacerse  con  niníjuno  de  ellos.  y> 
Es  indudable  que  dos  fuerzas  iguales  se  destruyen...  En  esta  si- 
tuación, en  este  lance  crítico,  en  esta  indecisión  se  cneonlraba 
el  mísero  Pelflyo ,  atraído  d(í  una  parte  por  su  amor  y  ele  oha 
por  el  cariño  que  profesaba  á  su  hermana.  La  atracción  era  igual 
por  ambas  partos,  y  produjeron  la  irrosolurion.  El  imán  r('i)o- 
lia  j)or  un  lado  al  acero  (pie  el  imán  atraía  por  otro. 

Largo  rato  permaneci(')  en  la  corriente  sin  que  su  turbado 
espíritu  pudiese  ilisipar  las  nieblas  de  su  fantasía.  Su  alma  esla-  • 
ha  desgarrada  por  iguíd,  y  en  mucho  tiempo  no  pudo  soldarse 
su  pensamienlíK  dividido  por  el  dolor,  «pie  habia  Iraspasiulo  su 
pedio  con"  dos  arpones,  igualnicnlo  |iun/;oil('s  v  lan/ados  á  I.i 
vez  desde  uikí  y  otra  ribera. 

Al  íiu,  como  desperlaudo  di-  ini  penoso  y  letárgico  sueño, 
sus  ojos  comenzaron  á  derramar  largo  llanto,  y  no  pudiendo  so- 
portar SMS  liclatl"s  micndíros  el  peso  i\e  su  itdinito  dolor,  se  di- 


318 

rigió  instintivamente  á  la  orilla.  El  ser  vivo  que  aun  quedaba 
en  la  suspensa  y  trastornada  máquina  le  condujo  á  la  orilla  del 
Sella ,  en  donde  habia  sido  arrebatada  Gaudiosa  por  el  infame 
Gudila.  El  instinto  de  su  propia  conservación ,  último  que  se 
estingue,  le  llevó  indeliberadamente  á  la  ribera,  poco  distante 
de  la  cual  se  levantaba  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna. 

En  la  negra  noche  de  duda  y  desesperación  que  habia  cir- 
cundado su  alma,  no  sabia  qué  pensar  ni  qué  resolver.  Sentóse 
junto  á  la  orilla,  entapizada  de  juncos  y  espadañas,  con  la  mis- 
ma actitud  desolada  y  sombría  de  una  madre  junto  al  sepulcro 
de  su  hijo.  En  aquel  instante  hubiera  podido  desplomarse  el  uni- 
,verso  sin  que  el  triste  Pelayo  se  hubiese  apercibido  de  ello.  ¡Tan 
abismado  estaba  en  su  dolor ! 

Ya  era  bien  entrada  la  mañana ,  amarillentas  nubes  envol- 
vían el  disco  del  sol,  y  la  lluvia  azotaba  los  campos.  ¡Funesto 
y  memorable  dia!...  Si  el  infeliz  guerrero  no  hubiese  estado  tan 
abstraído  en  su  propio  desconsuelo ,  habria  podido  reparar  en 
un  hombre  de  repugnante  catadura,  que,  ginete  sobre  un  so- 
berbio trotón,  bajaba  lentamente  por  el  declive  de  la  inmediata 
colina.  El  desconocido  iba  mirando  á  uno  y  otro  lado  como  el 
tigre  en  acecho  de  su  presa.  Cuando  distinguió  á  Pelayo,  un  go- 
zo infernal  se  pintó  en  su  semblante ,  y  descendiendo  rápida- 
mente de  su  caballo,  descolgó  una  formidable  hacha  de  armas, 
y  se  dirigió  hacia  su  descuidada  víctima  paso  á  paso ,  recatán- 
dose entre  la  maleza  como  el  astuto  cazador  que  procura  no 
errar  el  golpe. 

Pelayo  nada  habia  advertido,  y  con  la  mano  apoyada  eñ  su 
megilla  continuaba  inmóvil,  fijos  los  ojos  tristemente  en  el  rio, 
y  absorto  en  dolorosas  meditaciones.  Ya  estaba  el  recien  llega- 
do á  dos  pasos  de  distancia,  y  con  terrífico  ademan  levantó  en 
alto  su  tajante  hacha. 

Aquel  hombre  era  el  mismo  que  durante  la  fciga  de  nuestros 
infortunados  personagcs,  pasó  al  galope  junto  á  ellos.  No  era, 
como  al  principio  imaginaron,  ni  el  conde  Rudcsindo,  ni  mucho 
menos  pertenecía  á  las  gentes  de  Munuza.  Era  el  feroz  Eulogio, 
que ,  según  recordará  el  lector ,  hnbia  partido  de  la  Torre  del 
Heredero  con  encargo  de  Gudila  para  espiar  todos  los  pasos  de 
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ios  prisioneros  de  Gijon.  La  infernal  astucia  de  Gudila  había 
previsto  la  posibilidad  de  que  Pelayo ,  secundado  por  su  her- 
mana, lograse  libertar  á  Gaudiosa,  y  ya  hemos  visto  hasta  qué 
punto  fueron  bien  fundadas  sus  sospechas. 

Según  habian  concertado  anticipadamente,  Gudila  se  halla- 
ba con  frecuencia  en  la  ermita  de  San  Fructuoso,  situada  entre 
malezas  en  un  parage  solitario  y  poco'  distante  de  las  márgenes 
del  Sella.  El  escudero,  pues,  se  adelantó  á  darle  aviso,  y  aun 
cuando  no  le  encontró  en  el  sitio  de  antemano  convenido,  a 
causa  de  lo  tempestuoso  de  la  noche,  tuvo,  sin  embargo,  tiem- 
po para  llegar  á  Pamia,  en  donde  encontró  á  su  señor. 

Y  mientras  que  los  infelices  fugitivos  caminaban  de  noche  y 
á  pié,  el  amo  y  el  escudero  lograron  estar  de  vuelta  en  las  ori- 
llas del  Sella  al  romper  el  dia.  Colocados  en  espera  para  dar  el 
golpe ,  habian  divisado  ocultos  en  la  colina  todos  los  pasos  de 
sus  víctimas,  y  ya  sabemos  el  lamentable  íin  de  esta  tristísima 
situación.  Gudila  habia  logrado  su  intento  arrebatando  á  Gau- 
diosa;  pero  no  bastaba  esto  á  su  celoso  encono,  y  necesitaba 
que  su  vil  servidor  consumase  la  inicua  obra  trazada  por  su 
odio  implacable. 

El  feroz  Eulogio  descargó  un  golpe  mortal  sobre  el  desíli- 
chado  Pelayo. 

Luego  nada  mas  se  oyó  sino  un  grito  terrible  y  desgarrador, 
el  grito  de  «n  moribundo,  que  se  dilató  por  las  márgenes  del 
Sella. 


XXVIII. 


IIIIR4DA  RETROSPECTIV;t. 


♦  ^í^l>«'^/^■^  r.«i«^H^í*í-ffñfl^^fl* 


jOOwjíit/wwiv 


D 


ii      %  ESPUES  que  los  primeros  gobernadores  de  Es- 
l' "l  paña  Muza  y  Tarif  fueron  llamados  por  el 
j  _,  _.         Ío.-jÍ  gi'í>ii  Califa,  les  sucedió  en  el  gobierno  déla 
I      II      ll     J  Península  el  noble  y  apuesto  Abdelaziz,  hijo 

^.....:1h ::.,,. M  del  esforzado  caudillo  Muza,  y  á  quien  hemos 

visto  ya  tan  tiernamente  enamorado  de  la  esposa  de  Rodrigo,  la 
bella  Egilona. 

Abdelaziz  se  dedicó  con  afán  á  los  negocios  de  su  nuevo 
emirato ,  y  llevado  de  sus  simpatías ,  procuró  aliviar  la  suerte 
de  los  españoles.  No  es  necesario  decir  que  tal  blandura  y  adhe- 
sión hacia  los  cristianos  tenia  su  origen  en  la  hermosa  Ommali- 
sam  (1).  Este  fué  el  nombre  árabe  qne  dio  Abdelaziz  á  su 
esposa.  0 

El  nuevo  emir ,  joven ,  activo  y  de  generosa  índole ,  em- 
prendió la  tarea  de  regularizar  la  administración  de  las  ciudades 
sometidas,  deslindó  las  atribuciones  de  las  autoridades  mozára- 
bes ,  arregló  las  bases  de  los  tributos ,  y  nombró  perceptores 
de  los  impuestos,  que  generalmente  consistían  en  la  quinta  par- 
te de  las  rentas ,  y  aun  llegó  á  rebajar  la  contribución  á  algu- 
nas ciudades  y  distritos,  limitándola  hasta  el  diezmo.  Igualmen- 
te creó  un  diván  ó  consejo,  con  el  cual  consultaba  y  compartía 
la  dirección  de  los  negocios  de  España ;  estableció  magistrados 


(1)    La  de  los  lindos  collares. 
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árabes,  y  por  último,  se  manifestó  ilustrado  y  benélico  tanto 
con  los  musulmanes  como  con  los  indíííenas. 

Habia  fijado  Abdelaziz  su  residencia  en  Sevilla,  donde  habi- 
taba á  orillas  del  Guadalquivir  en  un  suntuoso  palacio  rodeado 
de  amenos  jai^dines ,  y  en  los  cuales  se  entregaba ,  durante  las 
hermosas  noches  de  verano,  á  las  delicias  de  su  amor,  depar- 
tiendo cariñosamente  con  su  idolatrada  Ommalisam. 

Servían  en  la  guardia  del  emir  dos  ilustres  árabes  que  eran 
hermanos,  si  bien  solo  tenian  de  común  el  parentesco,  pues  que 
en  las  inclinaciones  parece  que  la  naturaleza  habia  querido  se- 
ñalarlos y  distinguirlos  tanto  como  se  diferencia  el  milano  de  la 
paloma.  Llamábase  el  mayor  Zeyad  ben  Obeidah,  y  era  de  me- 
diana estatura ,  dotado  de  grandes  fuerzas  y  de  incomparable 
valor ;  poro  también  era  astuto ,  falso  y  rencoroso.  Su  edad  no 
llegaba  á  los  cuarenta  años. 

El  segundo  tenia  por.  nombre  Ilagib ,  y  al'  esfuerzo  de  su 
hermano  reunia  u«  carácter  franco  y  leal,  una  estatura  gallar- 
da y  una  belleza  varonil.  Este  hermano  menor,  que  no  llegaba 
á  veinte  y  cinco  años,  (;ra  niuy  querido  de  Abdelaziz  por  sus 
generosas  prendas.  Mas  de  una  vez  en  el  fragor  de  las  batallas 
se  habían  buscado  ambos  jóvenes  guiados  por  su  cariño,  y  sal- 
vádose  mutuamente  la  vida  en  varios  encuentros.  En  una  pala- 
bra ,  Abdelaziz  y  llagib  se  profesaban  la  amistad  mas  sincera. 

Pero  en  cambio  el  rarácler  duro,  imperioso  y  doblado  de 
/eyad  era  en  estremo  antijtático  para  el  noble  hijo  de  Mu/a.  V 
ciertamente  que  esta  antipatía  se  hubiera  converlido  en  el  odio 
mas  implacable,  si  el  esposo  de  la  cristiana  hubiese  sabido  lo 
i|ue  la  bella  (hnmalisam  le  recataba.  El  pérfido  Zeyad,  fallainlo 
á  las  leyes  de  la  amistad  y  de  la  subordin.iciiui  .  se  bahía  atre- 
vido á  re(pierir  de  amores  á  la  encantadora  nazarcMia.  —  Va 
hacia  mas  de  año  y  medio  que  Abdelaziz  goberna!»a  con  uni- 
versal njílauso  la  Península .  y  el  generoso  nianceiu)  no  se  des- 
cuidaba en  SMS  benéfieas  tareas;  pero  la  noticia  de  haber  muer- 
to el  gi'an  Calila  de  Damasco  caiisí»  e-ii  su  ánimo  una  prefinida 
inipiieliid.  Al  (lifunlo  lUil  habia  siieedido  en  el  ealil'alo  SuIim- 
inaii.  hond»r(í  orgulloso  y  de  earáeler  sondtiio.  que  irritado  yii 
eonira  el  padre  de  Abdelaziz.  miraba  de  reojo  á  sus  hijos,  euíi- 
l'i'lnyo.  4) 
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res  todos  tres,  los  dos  en  África  y  el  uno  en  España,  Esta  era 
la  causa  de  los  recelos  del  joven  emir'.  Y  como  si  no  bastasen 
tales  temores,  nuevos  incidentes  vinieron  á  turbar  su  reposo. 
Era  una  noche  oscura,  todo  yacía  en  silencio  y  soledad. 
En  la  margen  del  Guadalquivir  se  veían  dos  hombres  que  aca- 
baban de  reunirse  en  un  punto ,  viniendo  cada  cual  por  direc- 
ción opuesta.  Fácilmente  podia  conocerse  que  alguna  trama  im- 
portante y  misteriosa  era  la  causa  de  su  reunión  en  aquel  lugar 
y  á  tales  horas. 

— ¿Has  visto  tú  todo  eso  que  dices?  preguntaba  uno  de  los 
personages. 

—  Por  Mahoma  te  juro  que  es  verdad. 

—  ¿Y  estás  dispuesto  á  servirme ? 
— En  cuerpo  y  alma. 

— Pero  advierte  que  es  muy  arriesgado  el  paso  que  se  inten- 
ta ,  y  que  si  no*  fuese  cierto  lo  que  dices ,  tu  cabeza  lue  res- 
ponderá. • 

—  Respondo  con  mi  cabeza  de  la  exactitud  de  todo  cuanto  te 
he  manifestado. — Yo  sirvo  en  la  cámara  del  emir,  y  lo  he  vis- 
to por  mis  ojos.  Todas  las  mañanas  cuando  Abdelaziz  se  levan- 
ta, Ommalisam  la  infiel  coloca  sobre  su  cabeza  una  corona  de 
oro  semejante  á  la  que  llevaba  su  primer  marido  Ruderik  el 
romano. 

—  ¿Y  qué  hace  Abdelaziz? 

— La  infiel  está  dotada  de  ánimo  altivo  y  corazón  ambicioso, 
y  ha  llegado  á  adquirir  sobre  su  esposo  tan  grande  ascendiente, 
que  muchas  mañanas  les  he  oido  hablar  de  Cristo  y  de  Marien, 
y  aun  algunas  veces  han  entortado  juntos  la  zalá  cristianesca... 

—  ¡  Le  acompaña  Abdelaziz  en  sus  oraciones ! 

— Dicen  que  se  ha  convertido  á  la  ley  de  los  idólatras  (1),  y 
que  su  esposa,  con  su  estraña  costumbre  matutina,  quiere  sig- 
nificarle que  se  resuelva  á  sacudir  el  yugo  del  alto  y  acatado 
Suleiman,  proclamándose  en  esta  tierra  sucesor  de  Ruderik. 

—  Algo  de  eso  he  entendido  yo  también,  pero  no  me  he  atre- 
vido á  darle  crédito. 

(1)    Así  llamaban  los  musulmanes  á  los  cristianos. 
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—  Pues  haces  mal,  porque  es  una* cosa  notoria,  y  todos  los 
buenos  muslimes  uo  pueden  menos  de  quejarse  de  la  debilidad 
de  Abdelaziz  y  de  la  astucia  de  la  altt\a  Ommalisam. 

— Ayub ,  me  parece  que  odias  al  emir. 
El  llamado  Ayub  exhaló  un  doloroso  suspiro. 
Luego  respondió : 

— Cuando  Abdelaziz  habitaba  en  Damasco,  todavía  era  muy 
joven;  pero  me  hizo  una  ofensa  tan  terrible...  ¡Oh  soberano 
Alá!  Yo  amaba  á  Zainab  la  de  los  negros  cabellos,  la  de  los  ojos 
de  gacela,  la  que  tenia  la  faz  cual  la  perla,  roji-blanca  alimen- 
tada en  aguas  cristalinas...  El  me  la  arrebató,  yo  era  su  escla- 
vo, ella  me  amaba...  Y  á  poco  supe  que  el  viento  de  la  muerte 
disperso  sus  gracias  en  la  tumba  cual  dispersa  el  Simoum  las. 
arenas  del  desierto.  Ella,  mi  querida  Zainab,  fué  la  gentil  pal- 
mera que  me  brindó  su  sombra...  ¡Y  Zainab  murió  antes  de  ser 
madre  de  un  hijo  de  Abdelaziz!...  Mi  amada  estaba  en  cinta 
cuando  exhaló  el  último  suspiro  entre  los  dolores  de  madre... 
¡Oh!  Nunca  hasta  entonces  anhelé  las  garras  del  rugiente  león, 
señor  del  bosque;  nunca  quise  tener  en  mis  labios  el  veneno  de 
la  verdinegra  sierpe  hasta  que  supe  la  triste  muerte  de  la  infe- 
liz Zainab...  ¡Y  Abdelaziz  fué  su  asesino  ! 

— ¿Y  sientes  la  sed  de  venganza? 

—  Como  el  camello  después  de  muchos  días  de  camino  en  el 
desierto  aidiela  la  fuente,  así  anhelo  yo  su  sangre. 

—  Pues  voy  á  darte  una  buena  noticia. 

—  ííiibla,  Zeyad ;  si  es  cierto  lo  que  me  dices,  yo  le  ben- 
deciré y  te  amar(';  tanto  como  la  rosa  de  Jericó  ama  el  rocío  de 
la  primavera. 

—  Abdelaziz  no  (;s  ya  emir  en  España. 

—  i  Oh  !  ¿Es  verdad  lo  (pie  me  dices? 

—  Tan  cierto,*  <pie  Alhaur  ben  Abderrahman  ha  sido  el  cuiir 
nombrado  por  el  gran  Califa,  y  mañana  sabrá  Abdelazi/  «pir  lia 
dejado  d(*-  mandar  en  España. 

—  ¡Oh  placer!  csclanio  el  csclaNo. 

—  Pero  eslo  ,  continuó  el  infame  /eyad  .  no  jiroducuM  |)oi 
ahora  olro  resultado  sino  i|ii<>  r\  liijo  de  Muza,  á  (piicn  aborrece 
»'l  firaii  Suleiman  ,  doj»*  de  sor  enu]r. 


t 

324 

—  j  Oh  !  ¡  No  poder  vengarse  ! 

—  Para  eso  le  he  llamado.  , 

—  ¿Y  cómo  podremos  fealizar  nuestro  proyecto? 

—  ¿Tienes  valor? 

—  ¿Y  te  atreves  á  preguntármelo? 

—  Pues  bien,  lleva  mis  cartas  al  gran  Califa  Suleiman,  yo  le 
diré  todo  cuanto  ha  sucedido  con  la  ambiciosa  Ommalisam,  y  le 
informare  de  los  atrevidos  proyectos  de  Abdelaziz  y  de  la  infa- 
me apostasía  en  que  ha  incurrido  haciéndose  idólatra  por. las  se- 
ducciones de  su  nueva  esposa.  Pero  para  todo  esto  es  preciso 
que  tú  te  decidas  á  hacer  un  viaje  á  Damasco,  y  secretamente 
manifestar  al  Erran- Califa  todo  cuanto  me  has  referido,  además 
de  entregarle  mis  letras.  —  Estás  resuelto? 

—  Ahora  mismo  estoy  dispuesto  á  partir. 

—  Pues  bien,  querido  Ayub,  la  venganza  ennoblece  al  hom- 
bre; yo  también  necesito  vengarme,  y  espero  que  nadie  mejor 
que  tú  pueda  satisfacer  mis  deseos. — Mañana  cuando  el  sol 
lance  sus  rayos  podrás  partir  para  Damasco,  y  para  que  nadie 
sospeche  nuestros  intentos,  ni  que  puedan  buscarte  las  gentes 
de  tu  señor ,  irás  disfrazado  de  mercader. 

—  Estoy  dispuesto. — La  luna  oculta  ya  su  luz.  Tal  vez  mi 
señor  eche  de  menos  mi  presencia,  por  cuya  razón  me  parece 
que  ya  debo  tornar  á  mi  morada. 

— Mañana  es  cuando  mi  amigo  Alhaur  ben  Abderrahman  se 
presentará  con  la  orden  del  gran  Califa  para  sustituir  á  Abdela- 
ziz en  su  cargo ,  porque  has  de  saber  que  Suleiman  aborrece 
mortalmente  á  Muza,  y  por  lo  tanto  no  es  difícil  imaginar  que 
anhele  la  pérdida  de  sus  hijos. 

—  ¿Oh!  jSi  fuese  eso  posible!  tCon  qué  gozo  miraría  rodar 
ensangrentada  la  cabeza  de  Abdelaziz  ! 

—  De  tí  mismo  depende  en  gran  manera  el  que  tus  deseos  se 
realicen. — Sigue  mis  consejos,  y  hasta  mañana. 

— Adiós,  buen  Zeyad,  mañana  al  romper  el  dia  iré  á  reci- 
bir tus  órdenes. 

En  seguida  ambos  se  separaron.  El  vil  Zeyad,  el  amante  de 
Egilona,  el  inliel  amigo  de  Abdela/iz,  se  internó  por  las  oscu- 
ms  calles  de  Sevilla.  El  esclavo,  el  enemigo  implacable  del 
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emir  depuesto,  se  dirigió  al  siintHOso  palacio  que  habitaba  la 
encantadora  Ommalisam. 

Al  dia  siguiente  supo  Abdelaziz  como  el  esforzado  Ailiaur 
ben  Abderrahman  era  el  emir  nombrado  por  el  gran  Califa. 
Cuando  el  nuevo  sucesor  se  presentó  á  Abdelaziz  con  los  firma- 
nes  de  Suleiman ,  el  hijo  de  Muza  prestó  á  las  órdenes  de  su 
señor  la  mas  estricta  y  completa  obediencia.  Pocos  dias  después 
se  retiró  al  castillo  situado  en  la  pintoresca  Sierra-Morena,  don- 
de hemos  visto  á  la  gentil  Egilona,  ó  sea  Ommalisam,  prestar 
tan  eficaz  ayuda  á  Pelayo  y  á  sus  compañeros. 

Allí  en  aquel  hermoso  y  solitario  lugar  vivia  Abdelaziz  feliz 
y  contento  con  su  idolatrada  nazarena,  si  bien  separado  de  los 
negocios  y  mirado  con  cierta  prevención  por  los  suyos,  que  le 
creían  iníiel  á  la  sagrada  ley  del  sublime  Profeta. 

Pero  embebido  en  las  glorias  y  placeres  de  sus  nuevos  amo- 
res, y  en  un  lugar  de  los  mas  deliciosos  del  mundo,  donde 
puede  decirse  que  eternamente  habita  la  primavera,  no  echaba 
de  menos  los  azares  del  poder. 

Ayub  habia  partido  con  cartas  é  inslnicciones  del  pérlido 
Zeyad  para  malquistar  al  ilustre  amigo  de  su  hermano  con  el 
gran  Califa. 


CAPITULO  XXIX. 


mi  AMOR  o  su  mUERTE. 
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NMEDi.vTA>iE>TE  á  la  deposicioii  de  Abdelaziz 
se  trasladó  la  residencia  de  los  emires  á  Cór- 
doba, y  por  consiguiente  Zeyad  y  Hagib,  que 
servian  en  la  guardia  de  Alhaur,  se  hallaban 
en  la  posibilidad  de  hacer  de  vez  en  cuauíjo 
algunas  visitas  á  su  antiguo  amigo  Abdelaziz.  Este  recibia  á  los 
dos  hermanos  con  un  afecto  entrañable,  pues  si  bien  preferia  á 
llagib,  no  dejaba  ahora  de  agradecer  á  Zeyad  el  cariño  que  le 
manifestaba  después  áe  su  caida  y  de  la  prevención  conque  ge- 
neralmente le  miraban  los  buenos  muslimes ,  considerándole 

idólatra. 

Una  tarde  estaban  los  dos  hermanos  paseándose  por  los  de- 
liciosos jardines  del  alcázar  del  emir,  cuando  de  pronto  apareció 
un  criado  buscando  á  Zeyad,  á  quien  le  habló  algunas  palabras 
al  oido.  Gozoso  Zeyad  siguió  al  servidor,  mientras  que  su  her- 
mano Hagib  no  dejaba  de  hacer  comentarios  acerca  de  la  súbi- 
ta desaparición  de  Zeyad,  y  aun  llegó  á  mortificarle  la  reserva 
íjue  con  él  guardaba.  • 

Fácilmente  habrá  adivinado  el  lector  que  la  alegría  del  ára- 
be era  producida  por  la  llegada  de  Ayub  ,  el  esclavo  de  Abdc- 
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laziz,  quien  ya  le  creía  muerto  á  manos  de  los  godos,  supues- 
to que  habia  desaparecido  repentinamente  sin  que  jamás  se 
hubiese  sabido  su  paradero.  Estas  desapariciones  entre  los  es- 
clavos musulmanes  eran  muy  frecuentes ,  pues  que  los  cristia- 
nos solian  sacrificar  sin  piedad  al  enemigo  que  se  \é  venia  á  las 
manos. 

Apenas  Zeyad  divisó  á  Ayub ,  cuando  ambos  se  saludaron 
con  el  júbilo  infernal  de  la  venganza  satisfecha;  pues  si  bien  el 
hermano  de  Hagib  ningún  motivo  de  resentimiento  tenia  para 
con  Abdelaziz ,  deseaba ,  no  obstante ,  la  posesión  de  la  bella 
Ommalisam,  origen  inocente  de  tan  negra  trama. 

Ayub  traía  letras  ilel  gran  Califa  para  el  emir  ,  en  que  se  le 
ordenaba  diese  muerte  al  rebelde  Abdelaziz,  que  tal  le  juzga- 
ban en  Damasco,  atendida  la  singular  costumbre  de  su  esposa. 
Estos  rumores ,  así  como  la  noticia  de  que  el  hijo  de  Muza  se 
habia  convertido  al  cristianismo,  habían  atravesado  los  mares  y 
llegado  á  oidos  del  rencoroso  Suleiman,  de  modo  que  las  reve- 
laciones de  Ayub  fueron  confirmadas  felizmente  para  sus  pro- 
yectos, por  otras  noticias  á  la  ve^  recibidífs  de  conductos  fide- 
dignos. 

El  emir  Alhaur,  cuando  leyó  las  órdenes  del  Califa,  encar- 
gó de  su  cumplimiento  á  los  dos  oficiales  de  su  guardia  Hagib  y 
Zeyad.  Este  al  punto  voleen  busca  de  su  hermano,  y  con  gran 
disimulo  y  con  falsas  lágrimas  le  comunicó  la  triste  misión  que 
acababa  de  confiarles  el  emir.  Inmedialamente  ,  acompañados 
de  Ayub  y  d(;  algunos  soldados  de  la  guardia  de  Abderrahman, 
se  encaminaron  aípiella  misma  noche  hacia  el  castillo  donde 
residia  el  noble  y  descuidado  Abdelaziz. 

Poco  tiempo  hacia  (pie  la  hermí)sa  Ommalisam  habia  dado  á 
luz  un  hermoso  niño  .  fruto  de  su  malriinpnio  con  el  gallardo 
árabe.  La  gentil  nazarena  habia  descubierto  nuevos  horizontes 
en  la  vida  al  delicioso  resplandor  del  santo  fuego  del  amor  ma- 
ternal, dulce  y  acendrado  sentimiento  <pie  hasta  entonces  habia 
des(U)nocido,  y  que  ahora  la  ligaba  á  la  vida  .  no  por  ella  .  sino 
por  la  teriMU'a  que  hr  inspiraba  a(juella  gracicísa  prenda  d('  ca- 
riño, en  que  se  recreaba  su  alma  pcuclr.ula  de  un  go/.o  iuelable. 

indecibles  fueron  la  sorpresa  y  el  dolor  del  buen  llagib 
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cuantío  se  hubo  enlerailo  ile  la  terrible  comisión  que  lenian  (|ii(' 
(lesempeiiar. 

—  ¿Es  posible,  esclamaba  el  generoso  amigo  de  Abdelaziz. 
es  posible  que  la  envidia  y  el  odio  paguen  de  esa  manera  los 
mas  gloriosas  servicios?...  Pero  Dios  es  justo,  y  nos  manda 
obedecer  al  Califa.  * 

Hagib  era  un  buen  musulmán,  su  deber  consistia  en  la  obe- 
diencia, y  era  preciso  resignarse  por  mas  que  le  fuera  doloro- 
so, llagib  se  resignó  á  degollar  á  su  amigo. 

Ya  se  hallaban  los  dos  hermanos  y  el  infame  Ayub  cerca 
del  castillo  en  que  habitaba  Abdelaziz,  cuando  el  generoso  Ha- 
gib,  volviéndose  á  Zeyad,  le  dijo: 

—  Hermano  mió,  ¿no  te  causa  dolor  la  muerte  de  nuestro 
amigo  ? 

-^¡Ay!  respondió  el  pérfido  Zeyad.  Diera  hasta  la  última 
gota  de  mi  sangre  por  libertar  al  heroico  hijo  de  Muza. 
— ¿Y  no  habrá  algún  medio  ele  salvación  para  él? 
— Iba  pensando  en  lo  mismo  en  este  instante. 

—  ¿No  te  parece 'que  pudiéramos  aconsejarle  su  fuga? 

—  Hermano,  ¿y  la  obediencia  que  debemos  al  gran  Califa? 
— ¿Y  la  seguridad  que  tenemos  de  que  es  injusta  su  muerte? 

Nosotros  debemos  impedir  que  se  cometa  un  crimen. 

—  Solo  nos  toca  obedecer. 

—  Yo  no  puedo  renunciar  á  ser  hombre.  Mi  razón  reprueba 
tan  notoria  injusticia,  y  á  la  verdad  que  es  harto  humillante  pa- 
ra nosotros  el  servir  de  instrumento  á  una  infamia  tan  terrible. 
Hermano  mió,  ¿te  resignarás  gustoso  á  ser  para  los  que  te  man- 
dan una  máquina  ciega  y  homicida ,  como  lo'es  el  hacha  en  ma- 
nos del  verdugo?  •        , 

Zeyad  escuchó  tales  palabras  con  ademan  profundamente 
pensativo.  ¿Era  que  su  amor  propio  se  revelaba  contra  el  humi- 
llante pensamiento  de  ser  una  masa  inerte  ?  ¿Tal  vez  un  rayo  de 
compasión  habia  iluminado  por  un  momento  su  alma  tene- 
brosa ? 

El  caso  fué  que  al  cabo  de  un  largo  intervalo  ,^  Zeyad  es- 
rlamó: 

— Mira,  (juerido  Hagib  ,  no  puedo  menos  de  conl'esarle  que 
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me  es  penoso  en  estremo  el  compromiso  en  que  me  veo  de  cum- 
plir esta  orden  injusta. 

— Pues  bien,  respetado  hermano,  tú  mismo  conoces  que  de- 
bemos procurar  la  salvación  de  nuestro  amigo. 

—Pero  estoy  pensando  en  que  es  indispensable  ponernos  de 
acuerdo  con  él  para  lograr  nuestro  objeto. 

—No  comprendo  lo  que  quieres  decir,* 

—  El  acatado  Alhaur  ben  Abderrahman  nos  exige  que  le  lle- 
vemos la  cabeza  de  nuestro  amigo  Abdelaziz  para  llevársela  al 
gian  Califa ,  en  testimonio  de  que  sus  órdenes  han  sido  obe- 
decidas. 

El  buen  Hagib  inclinó  la  cabeza  (^mo  si  el  golpe  hubiese  si- 
do demasiado  para  él.  Luego  esclamó  como  asaltado  por  una 
idea  súbita: 

—  ¡  Oh  !  Ya  he-  encontrado  un  medio  fácil  y  seguro  para  lo- 
grar nuestro  intento. 

— ¿Y  cuál  es? 

—Dar  muerte  á  alguno  de  los  esclavos  de  Abdelaziz,  suponer 
que  este  hhó  grande  resistencia ,  y  que  al  fin  cayó  traspasado 
(le  innumerables  heridas.  Desfiguraremos  el  rostro  del  esclavo, 
y  haremos  pasar  su  cabeza  por  la  ilustre  de  nuestro  amigo.  ¡Ah! 
No  merece  el  buen  hijo  de  Muza  premio  tan  ruin  á  sus  eminen- 
tes servicios. 

—  Pero  ten  en  cuenta,  querido  hermano,  que  para  eso  es 
preciso  que  Abdelaziz  nos  prometa  y  jure  solemnemoii(c  (uie 
huirá  de  este  suelo  y  (juc  jamás  se  dará  á  conocer,  á  lo  menos 
mientras  que  viva  el  gran  Califa  Suleiman.  ¿No  ves  que  de  oh*o 
modo,  por  salvar  su  cabeza  arriesgamos  las  nuestras? 

—  Yo  diera  la  mia  por  salvar  la  suya. 

—  ¡Oh!  Mucho  le  amas,  Ilagib. 

—  Sus  altas  prendas  merecen  que  se  le  esLinie  en  iniiclin. 

—  Así  lo  creo;  pero  también  es  preciso  tenor,  présenlo 
«lue  nuestras  cabezas  responden  de  la  suya.  Insislo  sobre  es- 
to ,  porque  tal  circinistancia  es  harto  espinosa ,  al  menos  pa- 
ra nn. 

—  Haciendo  lo  que  acabo  de  decirte... 

—  Es  indispensable  además  que  él  prometa  ausentarse  v  no 
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revelar  jamás  que  vive ;  pues  en  tal  caso,  nosotros  sufriríamos 
el  castigo. 

—  ¡  Oh  terrible  situación  I  . 

— Sin  embargo ,  añadió  Zeyad  después  de  algunos  momen- 
tos de  reflexión  profunda,  sin  embargo,  me  parece  que  todo 
pudiera  conciliarse. 

—  i  Ah,  querido  hermano!  Yo  te  suplico  que  nada  perdones 
para  salvarle. 

— Pues  el  medio  es  muy  sencillo. — Si  el  nos  promete  ausen- 
tarse á  otros  paises,  mudar  de  nombre  y  guardar  inviolable  ^^ 
creto.  me  parece  que  se  pudiera  llevar  á  cabo  tu  ingenioso  pen- 
samiento, es  decir,  dar  nllierte  á  uno  de  sus  esclavos  en  lugar 
de  nuestro  amigo. 

—  Si,  sí,  querido  Zeyad,  nuestro  deber  es  favorecerle  ,  ya 
(jue  el  poderoso  Alá  ha  querido  ponernos  en  la  horrible  alter- 
nativa de  ser  sus  libertadores  ó  sus  verdugos. 

—  Pues  en  ese  caso,  aguárdame  aquí  con  el  resto  de  nues- 
tra gente;  yo  me  adelantaré  hacia  el  castillo  que  ya  desde  este 
punto  se  descubre,  le  haré  la  proposición  á  Abdfilaziz,  y  si  la 
acepta,  nos  libraremos  del  peso  de  haber  contribuido  á  la  muer- 
te de  uno  de  nuestros  mas  estimados  amigos. 

—  Tienes  mucha  razón,  hermano.  Adelántate,  que  aquí  te 
aguardaré  rogando  al  poderoso  Alá  que  nuestro  intento  pueda 
llevarse  á  cabo. 

Y  en  efecto ,  el  pequeño  escuadrón  árabe  se  hallaba  ya  al 
pié  del  monte  en  cuya  cima  estaba  situado  el  solitario  castillo 
donde  habitaba  Abdelaziz ,  su  esposa  y  su  pequeño  hijo. 

Zeyad  se  adelantó,  mientras  que  su  hermano  aguardábale 
en  la  campaña.  Era  cerca  del  amanecer  cuando  el  pérfido  mu- 
sulmán arribó  al  castillo  de  la  hermosa  nazarena.  Después  de 
llamar  varias  veces  salió  á  abrirle  un  anciano  vestido  con  el  tra- 
ite propio^de  los  cristianos  mozárabes.  Aquel  anciano  era  el  leal 
Fagildo,  el  ayo  del  último  rey  de  los  godos.  En  seguida  hizo  el 
moro  que  llamasen  á  la  bolla  Ommalisam,  no  obstante  lo  intem- 
pestivo de  la  hora.  Pocos  momentos  después  en  el  salón  desti- 
nado á  los  huéspedes  apareció  una  mujer  de  formas  llenas  y  tur- 
gentes, como  de  treinta  años  de  edad,  y  dotada,  en  fin ,  con 
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esa  hermosura  magestuosa  y  sensual  á  un  mismo  tiemjio,  pro- 
pia de  las  matronas. 

Zeyad  pareció  deslumhrado  ante  la  hermosa.  Después  de  al- 
gunos minutos,  durante  los  cuales  el  hermano  de  Ilagib  estuvo 
contemplando  con  un  arrobamiento  casi  febril  la  fascinadora  be- 
lleza de  la  cristiana ,  esclamó : 

—  \  Qué  hermosa  eres ! . . . 

—  ¡Villano!  ¿Y  aun  te  atreves?...  Yo  pondré  fin  á  estas  es- 
cenas; hartó  tiempo  he  callado  tu  falsía,  moro  vil  y  aleve,  que 
te  dices  su  amigo  y  tratas  de  ofenderle  en  su  honor.  En  una 
mano  traes  las  perfumadas  flores  de  la  amistad ,  v  en  la  otra 
ocultas  el  puñal  de  la  traición...  ¿Para  eso  me  has  hecho  venir 
á  estas  horas  á  tu  presencia?  Voy  á  llamar  á  mi  esposo,  y  todo 
lo  sabríi... 

—Pendiente  de  tus  labios  está  su  suerte,  interrumpió  el  im- 
placable moro. 

—  ¡  Cómo  !  ¿Qué  has  dicho? 

—  Sí,  bella  Ommalisam,  el  que  tiernamente  te  adora  pone 
en  tus  manos  la  muerte  segura  é  ignominiosa  de  Ahdelaziz  ó  su 
destierro. — Toma  y  lee. 

Zeyad  entregó  á  Ommalisam  la  orden,  ó  por  mejor  decir, 
la  sentencia  de  muerte  de  su  esposo. 

La  infeliz  Kgilona  palideció  horriblemente  é  inclinó  su  her- 
mosa cabeza  como  la  espiga  lozana  que  cao  á  impulso  de  la  hoz 
del  segador.  Un  ronco  y  tristísimo  sollozo  sali()  de;  su  ()alpilan(r 
seno,  y  lánguida  y  desfallecida  dejó  caer  el  pergamino  WúiA. 
Repuesta  al  iin  de  tan  rudo  é  inesperado  golpe  ,  llevó  sus  blan- 
cas majiosá  la  iVeiile  pura  aparlar  los  negros  rizos  de  su  sedosa 
cabellera,  y  lijiíiido  los  llorosos  ojos  en  el  ¡i(''rlido  Zeyad  ,  escla- 
mó con  dolorido  acento : 

—  ¿Y  (pjé  exiges  de  mí?...  Viva,  noble  Zeyad  .  N¡\a  mi  ama- 
do, el  tierno  padre  de  mi  querido  hijo.  ¿Que  me  miporla  i\ur 
viva  desl errado?  Yo  elijo  su  des! ierro,  y  aumpie  hustpie  paní 
su  morada  el  polo  helaiV)  ó  la  guarida  horrible  de  rugidoras  lie- 
ras,  siempre  eonslaiUe.  dicbosa  y  feliz  con  su  amor,  el  desier- 
l<»  y  la  mansión  del  esp.mio  serán  juira  ini  el  paraiso,  con  lal 
M'«'  logre  aeouqiaíiarle.  !\lis  delicias  estarán  en  sus  ojos,  y  l.i 
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dulce  prenda  de  nuestro  amor  será  un  vinculo  indisoluble... 
— No,  tú  no  debes  partir...  Alguna  recompensa  merece  mi 
pasión  y  el  sacrificio,  el  peligro  á  que  me  espongo ,  si  logro  li- 
bertarlo ■  de  la  terrible  sentencia  del  Califa ,  que  anhela  su 
muerte. 

—  ¡Oh'!  jAbdelaziz  morir!  No,  no,  viva  aunque  la  triste 
Egilona  deba  derramar  hasta  la  última  gota  de  su  sangre. 

— Tu  mismo  labio  ha  pronunciado  tu  sentencia ,  encantadora 
Ommalisam.  Abdelaziz  se  salvará;  pero  es  preciso  que  corres- 
pondas á  la  amorosa  llama  que  me  inspiras ,  al  tierno  amor  ({uc 
siente  por  tí  mi  pe«ho  apasionado. 

— ¿Qué  estás  diciendo?. ¡Amarte!  Tú  que  á  mis  ojos  apare- 
ces infame  y  aleve,  ¿quieres  que  sea  capaz  de  entregar  mi  amor 
á  quien  tan  solo  merece  mi  desprecio? 

—  No  hay  mas  medio.  O  yo  debo  poseer  tus  gracias  y  gozar 
de  las  delicias  que  el  gran  Profeta  nos  promete  en  el  Edem ,  ó 
su  cabeza  caerá  de  sus  hombros. — Ya  habrás  visto  la  orden 
del  gran  Califa;  solo  hay  un  medio  para  que  pueda  salvarse,  y 
es  que  tú  accedas  al  encendido  fuego  en  que  arde  mi  corazón: 
y  además,  es  necesario  que  tu  esposo  huya  de  este  suelo ,  que 
varíe  de  nombre,  y  que  jamás  se  atreva  á  presentarse  en  tanto 
que  el  gran  Califa  Sulciman  aliente.  Si  Abdelaziz  jura  solemne- 
mente lo  que  digo,  partirá  seguro,  yo  le  amo,  ya  ves  que  al 
íin  me  muestro  su  mejor  amigo,  y  que  con  riesgo  de  la  mia, 
anhelo  que  salve  su  vida. — Le  han  acusado  de  que  se  ha  con- 
vertido á  la  ley  de  los  idólatras,  tú  tienes  la  culpa  de  la  muer- 
te de  tu  amado.  El  Califa  Suleiman  ha  sabido,  no  sé  cómo,  que 
tú  pretendes  dar  el  reino  de  esta  gran  nación  al  hombre  que  tu 
amor  ha  elegido...  Todas  las  mañanas  pones  sobre  su  frente 
una  corona,  y  estos  hechos  han  producido  esta  sentencia  de 
muerte;  Tú  debes  reparar  tantos  daños,  y  salvar  á  quien  tu 
mismo  amor  ha  condenado. — Si  tú  me  prometes  acceder  á  mis 
deseos,  si  ausente  y  perseguido  llegases  á  olvidarlo,  yo  te  juro 
por  el  grande  Alá  que  el  buen  Abdelaziz  logrará  salvarse  del 
peligro  que  le  amenaza. 

—  ¿Y  tú  puedes  hacerlo? 

—  Sí,  uunípic  me  cueste  la  vida.  —  Nosotros,  según  la  ór- 
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den,  debemos  presentar  su  cabeza  al  emir  para  que  este  la  en- 
víe al  gran  Califa  en  prueba  de  que  han  sido  obedecidas  sus  ór- 
denes... 
— ¿Y  en  esc  caso,  cómo  puedes  tú  salvarle? 

—  Mira,  bella  Ommalisam  ,  yo  jamás  he  sido  cruel;  si  ahora 
anhelo  que  tu  amor  me  premie,  si  tal  vez  aparezco  ante  tus  ojos 
inhumano  y  rencoroso,  tan  solo  debes  atribuirlo  á  tu  hermosu- 
ra, á  la  inmensa  pasión  que  tus  gracias  me  han  inspirado. — La 
hermosura,  pues,  debe  perdonarme  la  emoción,  el  dominio,  la 
tiranía  que,  acaso  á  mi  pesar,  ella  misma  me  impone. — Por  lo 
demás,  no  debes  ni  un  momento  poner  en  duda  que*  Zeyad  tie- 
ne medios  de  Ijbertar  á  su  antiguo  amigo  Abdelaziz. — Es  ver- 
dad que  el  emir  nos  exige  le  entreguemos  la  cabeza  de  tu  espo- 
so; pero-este  inconveniente  es  fácil  de  remediar... 

— Esplícate ,  yo  te  lo  ruego. 

— Haciendo  degollar  á  uno  de  vuestros  esclavos.  Después  des- 
figuraremos su  semblante  y  haremos  pasar  su  cabeza  por  la  del 
hijo  de  Muza,  suponiendo  que  este  se  resistió  con  las  armas  á  los 
mandatos  del  gran  Califa. — Este  es  el  único  medio  de  salvarle, 
•en  tus  manos  está  el  hacerlo...  ¡Elige! 

La  enamorada  cristiana  lanzó  un  grito  de  horror.  Luego, 
deshecha  en  lágrimas  y  con  ademan  suplicante,  esclamó: 

—  ¿Hay  mayor  crueldad?  ¿Está  en  mi  mano  mudar  de  cora- 
zón? Dame,  otro  nuevo ,  forma  en  mi  pecho  un  carino  ([ue  no 
existe,  y  yo  te  juro  consagrártelo...  Pero  ¿te  atreverás  á  exi- 
gir?... 

— Hermosa  Onímalisam,  yo  seria  un  insensato  si  me  atrevie- 
ra á  exigirte  un  carino  (|ue  tu  pecho  aun  no  ha  podido  anidar. — 
Yo  estoy  seguro  (jue  cuando  hayas  comprendido  el  luego  íjue 
mi  corazón  abriga,  cuíuuIo  te  nonilire  mi  esposa  ,  cuando  por  lí 
esponga  mi  vida  ,  cuando  los  dulces  halagos  de  mi  lienio  amor 
te  maniíieslen  (|iie  nadie  como  yo  es  ca[)az  de  amarle  en  el 
mundo,  hi  reconqxMísarás  mi  pasión  ardienle  ,  (Miloiices  seras 
dichosa  y  yo  hendeciríi  Cus  ojos  .  (pie  serán  para  im  los  luceros 
del  Kdem... 

—  ¡Callal  Ciilla  por  |tie(lad  .  moro  cruel...  ;Ay!  ¡Ojala  pu- 
diese pensar  en  li  con  aniorl...  Pen»  acaso  ¿soy  dueña  de  man- 
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(lar  en  mi  alma? — Yo  he  sufrido  todos  los  azares  de  la  suerte; 
las  mas  horribles  pruebas  del  infortunio ,  todos  los  terrores  de 
una  vida  amenazada  del  veneno ,  la  desesperación  que  los  celos 
inspiran,  la  afrenta,  la  humillación,  el  cautiverio,  todo  lo  he  pa- 
decido, todo,  incluso  el  hambre.  ¡Qué  horror!...  ¡Y  yo  he  sido 
una  reina!...  Pasaron  los  años  floridos  de  la  primavera  de  mi  ju- 
ventud, las  nacaradas  ilusiones,  los  brillantes  ensueños,  las  dul- 
ces tristezas  de  los  primeros  amores...  Me  vi  después  cautiva, 
abandonada  y  sola;  Abdclaziz  me  amó,. yo  le  correspondí  pren- 
dada de  su  varonil  belleza,  de  su  carácter  noble,  de  su  valor  he- 
roico. Él  era  musulmán  y  yo  cristiana ;  pero  comprendí  que  su 
amor  era  sincero,  y  el  amor  engendra  amor  enjas  almas  gene- 
rosas. Otra  vez  volví  á  sentir  el  agradable  fuego  de  lá  pasión, 
la  hoguera  ya  reducida  á  cenizas  por  la  desgracia  tornórá  encen- 
derse, y  una  nueva  vida  comenzó  para  mí,  una  vida  de  aban- 
dono y  de  amor  y  de  caricias  y  de  inacabable  ventura...  Olvidé 
y  amé;  pero  á  pesar  de  mi  olvido,  la  turba  implacable  c  inquie- 
ta de  los  recuerdos  ofuscaba  mi  mente  y  desgarraba  mi  corazón 
como  una  bandada  de  aves  carniceras...  Pasaron  dias,  y  el  bál- 
samo del  tiempo  curó  por  fin  todas  mis  heridas...  Fui  madre,  y 
desde  entonces  la  existencia  se  embelleció  á  mis  ojos,  mi  hijo  y 
el  padre  de  mi  hijo  son  y  serán  siempre  todo  mi  universo...  ¡Oh 
guerrero  esforzado!  Muéstrate  generoso  con  una  pobre  mujer  que 
cuando  apenas  habia  entrevisto  el  cielo  de  la  felicidad.,  se  ve  ame- 
nazada por  los  rugientes  aquilones  de  la  mas  horrible  desventu- 
ra... Muévate  á  compasión  mi  triste  llanto,  oye  las  quejas  de  un 
ser  débil  y  desvalido.  ¿Qué  haré  sin  el  padre  de  mi  hijo  adora- 
<lo?— Yo  te  lo  pido  de  rodillas;  mira  compasivo  á  una  pobre 
mujer  enamorada,  á  una  esposa  y  á  una  jnadre...  ¡Ahí, Si  no 
tienes  entrañas  de  tigre,  yo  espero  que  me  concederás  partía- con 
mi  idolatrado  Abdelaziz  á  los  áridos  desiertos  de  la  Libia,  ó  á  las 
heladas  regiones  del  polo;  en  cualquiera  parte,  donde'mejor  te 
plazca,  iremos  pobres  y  errantes,  pero  iremos  juntos.  Viviremos 
desterrados,  enhorabuena,  mudaremos  de  nombre,  hablaremos 
lenguas  desconocidas,  habitaremos  en  los  bosques,  le  juraremos 
secreto  inviolable;  pero  déjame  seguirle,  déjame  que  nun(pie  sea 
en  una  cueva  viva  dichosa  con  mi  esposo  y  con  mi  hijo... 
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El  feroz  Zeyad ,  cansado  de  tan  largo  razonamiento  ,  inter- 
rumpió á  la  desolada  Ommalisam,  volviéndose  al  esclavo  Ayub, 
y  diciendo  con  voz  ahogada  por  la  rabia : 

— Parte,  mi  buen  Ayub,  vuela  á  dar  aviso  álos  ginetes  que 
acompañan  á  mi  hermano,  y  que  al  punto  se  precipiten  en  este 
castillo^  que  el  incendio  devore  sus  muros,  que  no  quede  pie- 
dra sobre  piedra,  y  que  sus  habitantes  todos  perezcan  entre  mil 
torturas,  abrasados  en  las  crujientes  llamas,  y  que  sus  sepul- 
cros sean  humeantes  montones  de  escombros  y  cenizas. 

Ayub  hizo  ademan  de  salir;  la  cristiana  le  atajó  el  paso,  y 
dirigiéndose  á  Zeyad,  csclamó: 

— Detente,  hombre  infernal...  ¡Oh!  ¡El  infierno  te  ha  lanza- 
do para  mi  martirio..'.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿*Tal  vez  pensáis 
castigarme...  ¿Y  podéis  permitir  que  sucedan  estas  cosas?  ¿Para 
cuándo  guardáis  vuestros  rayos?... 

—  ¿Podré  llamarte  mia? 

— ¡Ah!  Ten  compasión,  oye  el  acento... 

—  Sí  ó  nó. — Responde. 

Hubo  un  instante  en  que  reinó  un  silencio  sepulcral. 

Egilona  estaba  pálida,  trémula  y  desencajada  de  terror,  el 
vil  Zeyad  parecia  un  león  espumante  de  rabia ,  y  el  rencoroso 
Ayub  en  el  dintel  de  la  puerta  semejaba  á  un  genio  infernal 
con  su  feroz  sonrisa. 

Al  fin  la  desconsolada  Ommalisam  respondió  coft  un  acento 
que  partia  las  chtrañas : 

—  Mira,  Zeyad,  voy  á  decirte  todo  cuanto  me  parece  que 
podré  hacer...  Sí,  sí,  tendré  valor,  no  me  cngaíio,  tendré  va- 
lor para  cumplirte  lo  que  te  voy  á  prometer...  Yo  huiré  de  esta 
mansión  ¡ay!  apacible  asilo  doiule  moraba  la  felicidad.  Yo  par- 
tiré para  siempre  renunciando  á  volver  á  castos  deliciosos  sitios, 
amables  y  callados  testigos  do  mi  sin  par  ventura...  ¡Oh!  Salva 
su  vida,  haz  que  en  lejanos  climas  llore  ausente  su  cruel  fortu- 
na, separa  estos  dos  corazones  nacidos  para  amarse  y  que  mas 
y  mas  los  ha  unido  un  vinculo  saifto...  ¡Mi  hijo  es  su  hijo'... 
Escucha  mis  palabras,  es  todo  cuanto  \mv.iU)  hacer,  yo  to  junt... 
¡Dios  mió,  dadme  fuerzas  para  jurarlo!  Yo  te  juro  nunca  mas 
volverlo  á  ver...  ¡Inmenso  sacrilicio!  Pero  ya  que  pones  su  vida 
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en  mis  manos ,  antes  debo  clavar  el  puñal  en  mi  .pecho  (jiic  en 
el  suyo.  Aunque  yo  espire  de  dolor  y  angustia ,  salvaré  al  me- 
nos al  padre  de  mi  hijo...  ¿Quién  sabe?  La  esperanza...  Algún 
dia  tal  vez...  En  fin,  Zeyad,  estoy  resuelta  á  no  verlo  mas,  ya 
lo  he  jurado;  grap  precio  pones  á  su  vida;  pero  ¡amartel  ;0h! 
]\o  exijas  tanto ,  la  vida  de  todos  los  mortales  no  pudiera  justifi- 
car ese  crimen...  esa  exigencia... 

— ¡Vive  Alá!  Responde,  nazarena,  responde  pronto  ,  y  elige 
entre  mi  amor  ó  su  muerte. 

— ¿Es  posible  que  te  atrevas  á  soñar  con  el  amor  de  esta  infe- 
liz cautiva  á  quien  el  cielo  persigue  tan  cruelmente?. . .  No,  no. — 
Yo  te  daré  mi  vida;  pero  \  mi  amor!  Mil  veces  prefiero  morir. 
Y  la  desdichada  prorumpió  en  desconsoladísimo  llanto.  Egi- 
lona  hubiera  podido  conmover  á  un  mármol;  pero  era  aun  mas 
insensible  el  corazón  del  bárbaro  Zeyad.  En  vez  de  compade- 
cerse y  prestar  oidos  á  tan  doloridas  palabras,  sus  ojos  cente- 
lleaban de  impureza  clavando  mirados  codiciosas  sobre  la  triste 
Ommalisam,  que  en  aquel  momento  parecia  mas  hermosa  que 
nunca.  Su  negra  y  abundante  cabellera,  que  caía  esparcida  en 
bello  desorden  por  su  airosa  espalda,  sus  blancas  manos  cruza- 
das sobre  el  pecho,  su  voz  triste  y  vibrante,  y  hasta  sus  lágri- 
mas la  embellecían. 

—  Por  última  vez,  Ommalisam,  ¿qué  decides? 

La  crisfíana  clavó  sus  ojos  delirantes  en  el  moro,  y  con  ade- 
man estraviado  esclamó:  * 

— ¿Qué  decido?...  ¡Y  lo  preguntas!...  Morir,  morir  mil  ve- 
ces primero. 

—  Pues  adiós. 

Zeyad  y  Ayub  se  dirigieron  á  la  puerta. 

Egilona  corrió  hacia  ellos  desatentada  y  se  detuvo. 

—  ¡Morir!  ¿Y  mi  hijo?  ;Qué  horror!...  ¿Nada  habrá  que  te 
ablande  ? 

—  Nada.  Solo  tu  amor  desarmará  el  brazo  de  la  justicia. 

—  ¡La  justicia! 

—  Lo  manda  el  Califa ,  y  por  lo  tanto  es  justo. 
Ommalisam  guardó  silencio  durante  algunos  momentos.  Al 

fin ,  como  tomando  su  resolución  ,  dijo  : 
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,  —Pues  Lien,  seré  tu  esposa,  tu  esclava,  haz  de  mí  lo  que 
quieras;  pero  que  viva  Abdelaziz  y  mi  hijo.  ¿Estás  contento? 

—Eres  tan  discreta  como  hermosa.  Vivirá  tu  esposo;  pero 
oye -bien  mis  palabras.  Guárdate  de  manifestarle  el  precio  de  su 
vida ;  si  llegase  á  descubrirse  lo  que  acaba  de  pasar  entre  nos- 
otros, su  muerte  sería  inevitable  y  la  tuya  también... 

—Haré  todo  cuanto  me  ordenes,  respondió  la  infeliz  sollozan- 
do amargamente. 

—Le  dirás  que  al  punto  huya  de  esta  mansión,  y  le  prome- 
terás seguirle  en  secreto  señalando  el  punto  en  que  habéis  de 
reuniros.— Yo  conozco  demasiado  h'ien  á  Abdelaziz,  y  estoy  se- 
guro de  que  como  le  digas  la  verdad,  antes  se  dejaría  matar 
que  acudir  á  la  fuga  para  salvarse.— Así,  pues,  ten  muy  en 
cuenta  que  en  manera  alguna  debes  manifestarle  lo  que  acaba 
de  pasar  entre  nosotros.  Es  condición  indispensable  que  se  au- 
sente en  la  creencia  de  que  tú  deberás  acompañarle,  y...  ;ay  de 
tí  y  de  él  si  te  atreves  á  revelarle  la  causa  á  que  deberá  su  sal- 
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—Sí,  sí,  sabré  guardar  silencio...  ¡Dios  mío!  ¡Qué  prueba 
tan  cruel ! 

—  Dime,  ¿se  ha  despertado  ya  tu  esposo? 
—Ahora  estará  haciendo  la  oración  de  la  mañana. 

—  Pues  anda  ,  y  prevenle  según  mis  instrucciones, 
«mmalisam salió  lentamenledcl  aposento,  procurando  ocul- 

(:ir  su  amarga  pena. 

—  Secreto  ó  muerte ,  añadió  el  moro  implacable. 

La  enamorada  cristiana  exhaló  mi  trisfc  suspiro.  Era  en 
verdad  lerrible  la  condición  que  se  le  imponía.  Tan  iumenso 
sacnliiio  debia  ser  ignorado  del  hombre  á  quien  tan  tienia- 
inenle  adoraba  su  corazón. 
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XXX. 

DOMDE  SE  VERÍ  LO  QUE  ilCOUTECIÓ  EH  EL   CAS- 
TILLO DE  L4  BELLA  OIIJIIALISAIII. 


PENAS  quedaron  solos  el  inlame 
Zeyad  y  el  rencoroso  Ayub,  cuan- 
do este  le  dijo : 

— ¡AhbuenZeyad!  Ahora  com- 
prendo la.  causa  de  tu  odio  hacia 
Ahdelaziz;  pero  el  amor  te  hace 
ser  débil  y  hasta  insensato. 

—  Que  quieres  decir? 

—  Que  estos  amores  pueden  costarte  la  cabeza. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Porque  si  Ahdelaziz  vive  no  dejará  al  fin  de  saberse,  en 
cuyo  caso  el  emir  te  mandará  degollar,  y  con  mucha  razón, 
puesto  que  tratas  de  engañarle  y  desobedecer  las  órdenes  del 
gran  Califa. 

El  malvado  Zcyad  respondió  id  esclavo  con  una  sonrisa  llena 
de  astucia  y  desden. 

Luego  dijo: 

—  No  eres  tú  poco  necio. 
— ¡Yo!  ¿Estás  cu  tí? 

—  Te  digo  que  eres  un  insensato  si  has  creido  mis  palabras. 
— ¿Pues  qué  piensas  hacer? 

Zeyad  pascó* en  torno  una  mirada  escrutadora,  como  si  qui- 
siera convencerse  de  que  nadie  podia  escucharle. 
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En  seguida  se  aproximó  al  oido  del  esclavo  con  la  misma 
actitud  de  un  hombre  que  parece  querer  revelar  un  secreto  im- 
portante ;  pero  en  aquel  mismo  momento  se  abrió  la  puerta  y 
apareció  Abdelaziz  con  el  semblante  dolorido  y  triste. 

Ayub  se  rebozó  en  su  al||jiicel,  y  como  un  page  respetuoso, 
se  apartó  algunos  pasos  del  grupo  de  los  dos  amigos. 

— ¡  Querido  Zeyad!  esclamó  arrojándose  en  brazos  del  pérfi- 
do hermano  de  Hagib. — La  bella  Ommalisam,  deshecha  eif  lá- 
grimas, acaba  de  contarme  la  generosidad  que  has.  tenido  eifc 
permitir  que  me  ausente.  Nunca  podré  agradecerte  bastante  el 
peligro  á  que  te  csponcs  por  salvarme. 

Al  oir  tales  palabras,  por  grandes  que  fuesen  la  astucia  y  la 
maldad  del  moro,  no  pudo  menos  de  bajar  los  ojos.  ¡Tan  horri- 
ble era  el  contraste  que  formaba  su  traición  con  el  generoso 
abandono  del  engañado  Abdelaziz ! 

Pero  Zeyad  recobró  bien  pronto  su  ordinaria  sangre  fria,  y 
lijando  en  su  antiguo  amigo  una  mirada  escrutadora,  preguntó: 
— ¿Y  no  te  ha  dicho  tu  esposa  de  qué  manera  hemos  conve- 
nido que  se  verificará  tu  salvación? 

—  Mucho  temo  la  necesidad  de  dar  muerte  á  uno  de  mis  es- 
clavos; pero  ;cómo  ha  de  ser?  comprendo  el  peso  de  tus  razo- 
nos.  ¡Oh!  ¡Si  no  fuera  por  ella  y  por  mi  hijo!  Nunca,  nunca  la 
muerte  pudiera  aterrarme  tanto.  ¿Qué  habré  yo  hecho  para  (pío 
el  gran  Califa  me  trato  con  tal  crueldad?  ¡Si  no  hubiera  sido  por 
ti!...  Ommalisam  ha  quedado  en  seguirme;  yo  te  agradezco  tu 
amistad,  eres  duefio  de  mis  esclavos,  elige  al  que  quieras  y  fa- 
vorece á  mi  hermosa  nazarena. 

Zeyad  «comprendió  «jue  Kgilona  habia  cumplido  lielmcntc  su 
])alabra. 

—  Descuida,  Abdelaziz,  descuida,  (|ue  yo  |»r6teger(''  á  tu  es- 
posa para  cpie  pueda  seguirte  cu  lii  fuga. 

—  Querido  auiigo  ,  ]^o  ív  lo  agradecer»'  clcí  ii.iiiiciih'. 

—  Mira  la  (U'^lcn  del  Califa. 
Abdelaziz  ley('»  y  frunció  el  ceño. 

—  El  infame  Suleimaii ,  dijo,  aborrece  á  mí  patlre  y  (piiere 
satisfacer  en  sus  hijos  el  odio  que  profesa  á  >luza. 

—  Parle.  Abdclazi/,,  parli*  sin  lardiiii/a  .   miles  (pie   llcijiieii 
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mis  soldados  y  presencien  la  superchería,  llagib,  (jue  tanto  ti' 
ama,  está  aguardando  al  pié  de  este  monte  mis  órdenes...  AUi- 
jate  en  opuesta  dirección,  y  procura  que  no  te  vean  los  soldados 
del  emir  Alhaur.  Cuando  ellos  arriben  á  este  alcázar,  ya  estai'a 
todo  terminado.  La  cabeza  de  tu  esclavo  pasará  por  la  tuya;  pe- 
ro es  preciso  que  empeñes  tu  palabra  solemnemente  de  mudar 
de  nombre.  Desde  hoy  para  todo  el  mundo  habrás  dejado  de 
existir ;  de  lo  contrario ,  ya  comprenderás  que  mi  cabeza  peli- 
gra tan  solo  por  hacerte  un  bien. 

—  ¡Oh  amigo  Zeyad!  Está  seguro  de  que  nunca  olvidaré  tu 
generoso  corazón,  y  por  el  sublime  Profeta  te  juro  que  jamás  te 
causaré  el  mas  mínimo  perjuicio.  Un  secreto  inviolable  velará 
tu  hidalga  conducta ,  y  mil  veces  espiraré  al  rigor  de  mi  ene- 
miga estrella  antes  que  revelar  mi  nombre  ó  tu  generoso  pro- 
ceder para  conmigo.  •  * 

— Yo  no  hago  en  libertarte  otra  cosa  sino  cumplir  con  los  de- 
beres que  me  imponen  la  amistad  y  la  justicia. — Parte  sin  dila- 
ción, buen  Abdelaziz,  y  el  poderoso  Alá  quiera  protegerte. 

—  Adiós,  generoso  aníigo. 

— Por  lo  demás,  debo  asegurarte  que  si  veo  alguna  posibih- 
dad  de  salvación  para  tí ,  yo  te  enviaré  un  mensagero  para  que 
vuelvas  á  tu  castillo...  No  debes  ignorar  que  Alhaur  piensa  en 
sustraerse  á  la  dominación  del  gran  Califa ,  y  que  hallándose  á 
tan  larga  distancia  de  Damasco,  no  le  será  difícil  erigir  en  Cór- 
doba un  califato  independiente.  Si  es  así,  no  podrá  menos  de 
contar  con  nosotros,  y  en  general  con  todos  los  que  sean  ene- 
migos del  gran  Califa ,  entre  cuyo  número  no  dejará  de  con- 
tarse al  esforzado  hijo  de  Muza.  Yo  haré  todo  lo  posible  por 
devolverte  la  vida  deliciosa  y  no  turbada  de  tu  castillo,  de 
fus  amores,  y  de  la  felicidad  (jue  aquí  go^as  como  esposo  y 
padre. 

— En  tus  manos  pongo  toda  mi  conüanza,  querido  Zeyad: 
sin  la  menor  reserva  me  arrojo  entre  tus  brazos. 

—  Ya  verás  como  no  te  falla  mi  amistad  en  esta  ocasión. 
— Adiós,  buen  Zeyad. 

—  Alá  le  salve,  desdichado  Abdelaziz. 

Y  ambos  se  estrecharon  con  la  mayor  ternura.  Abdelaziz 
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montó  en  un  soberbio  corcel  y  se  alejó  rápidamente  del  castillo, 
muy  confiado  en  la  amistad  del  moro  y  muy  ageno  de  la  negra 
traición  que  se  le  tramaba. 

Cuando  nadie  pudooirlos,  Ayub^  aproximándose  á.Zeyad, 
le  preguntó: 

— ¿Y  le  dejarás  partir? 
Zeyad  se  sonrió  de  una  manera  diabólica. 

—¿Has  podido  creer,  dijo,  que  yo  fuese  tan  necio?  Yo  pre- 
tendo satisfacer  á  un  mismo  tiempo  mi  amor  y* mi  odio.  Cuando 
se  bailaba  Abdelaziz  eil  el  pináculo  de  su  fortuna  me  miraba 
con  desden ,  en  tanto  que  dispensaba  las  mas  inequívocas 
muestras  á  mi  bermano  Ilagib.  Pero  mira  lo  que  es  el  mundo, 
boy  me  ha  llamado  su  protector  y  su  amigo... 

— ¿Y  bien?  interrumpió  Ayub  con  ademan  colérico.  En  este 
momento  Abdelaziz  está  salvo,  y  por  Alá  te  juro  que  no  se  me 
engaña  á  mí  de  esta  manera.  Yo  me  be  asociado  contigo,  be 
becbo  un  largo  viaje,  y  te  be  servido  con  la  mayor  Icallail  á  fui 
de  satisfacer  mí  venganza,  y  ahora  ;  voto  á  la  espada  del  Profe- 
ta! ahora  salimos  con  que  te  líeclaras  protector  de  nuestro 
enemigo. 

—  Se  conoce  (jue  eres  un  topo,  buen  Ayub. 

—  I  Cómo ! 

—  Así  lo  comprenderás  tú  mismo  en  cuanto  fe  diga  dos  pa- 
labras. 

—Habla. 

— Ahora  mismo  debes  montar  á  ^-aballo  y  no  perder  la  j)isla 
á  Abdehwiz. 

— ¡Uno!  ¿Ouiercs  tal  vez  que  yo  le  dé  la  muerte?  No,  yo  no 
quiero  esc  género  de  venganza;  él  es  valiente  como  un  león  do 
Numidia,  y  estoy  muy  convencido  de  (¡uc  me  malaria  antes  que 
yo  le  tocase  al  pelo  de  la  ro[)a... 

-^Tú  mismo  has  de  gozar  el  placer  ile  cortar  su  cabeza.- 

—¡Yo!  ¿Y  auno?  Ksplícate. 

—  Inmediatamente  [)artirás  on  seguimiento  dt»  Abdelaziz  y  le 
dirás  de  parle  iiiia  cpie  regrese  á  su  castillo  cuanJo  llegu(í  la 
noche  para  (]ue  no  b;  vean  mis  soldados, 

—  ¿Y  cuál'es  tu  pensamienlo? 
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— Nada  mas  tengo  que  decirte  sino  que  tus  deseos  se  cum- 
plirán. 

— Pero  yo  no  puedo  hacer  lo  que  me  mandas. — Abdelaziz 
me  conoce,  y  ya  ves  que  no  debo  arriesgarme  estérilmente. 
Mientras  que  hablaba  contigo  estuve  temblando  porque  temia 
pudiese  "reconocerme  ,  y  así  habría  sucedido ,  si  él  no  estuvie- 
se tan  preocupado  con  su  desgracia  y  yo  no  hubiera  tomado  la 
precaución  de  alejarme  y  ocultar  el  rostro  rebozándome  en. mi 
alquicel. 

—  Con  ese  mismo  misterio  deberás'llegarte  á  tu  enemigo, 
darle  mi  orden,  y  después  alejarte  rápidamente. 

—  Me  conocerá  por  el  metal  de  la  voz. 

Zeyad  hizo  un  movimiento  que  significaba  reconocía  la  exac- 
titud de  semejante  observación.  Ayub  dijo: 

— ¿No  sería  mejor  que  me  dieses  tu  orden  por  escrito?  Yo  se 
la  entregaría  en  silencio ,  y  así  se  evitaba  que  pudiera  recono- 
cerme. ¿No  comprendes  que  de  otro  modo  acaso  recelaría?... 

—  Bien,  Ayub,  se  hará  como  deseas.  . 

En  seguida  se  dirigieron  á»la  habitación  donde  Ommalisam 
se  hallaba,  semejante  á  la  imagen  del  dolor,  estrechando  con- 
tra su  pecho  á  su  querido  hijo.  Delante  de  aquella  madre  de- 
solada se  veía  un  anciano  que  la  contemplaba  inmóvil  y  con  aire 
de  profunda  tristeza.  Era  el  leal  Fagildo. 

Zeyad  se  dirigió  al  anciano  y  le  pidió  recado  de  escribir.  El 
antiguo  servidor  de  don  Rodrigo  señaló  al  moro  una  mesa  de 
mármol,  sobre  la  cual  se  vQÍan  todos  los  útiles  necesarios.  Ze- 
yad tomó  un  pedazo  de  gacela  tersa  y  sutil,  y  trazó  en  ella  al- 
gunas palabras.  Luego,  entregándole  á  x\yub  la  epístola,  dijo 
en  voz  baja : 

^Toda  tu  misión  está  reducida  á  poner  este  escrito  en  manos 
de  Abdelaziz.  Anda,  corre,  vuela,  y  no  pierdas  ni  un  instante. 
No  es  preciso  que  te  conozca ,  rebozado  y  encubierto  puedes 
cumplir  tu  encargo. 

Ayub  fijó  sus  ojos  en  la  carta  y  centellearon  con  el  brillo  de 
una  alegría  infernal.  En  seguida  estrechó  la  mano  del  moro  y  se 
alejó  para  cumplir  las  órdenes  que  le  habían  sido  transmitidas. 

Talando  Ayub  hubo  desaparecido,  la  mas  insensata  satisfac- 
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cion  se  pintó  en  el  semblante  de  Zeyad,  que  despidió  con  un 
signo  al  anciano  servidor  de  Egilona.  Esta  continuaba  tan  triste 
y  dolorida  que  movia  á  compasión  solo  el  mirarla.  Con  su  tierno 
hijo  estrechado  en  sus  brazos,  reclinada  en  un  diván ,  los  ojos 
estfaviados  y  desencajado  el  rostro  cubierto  de  mortal  palidez, 
permanecia  como  agena  á  todo  cuanto  en  torno  de  ella  sucedia. 

El  pérfido  Zeyad  fijó  en  la  hermosa  y  afligida  madre  una  mi- 
rada de  horrible  gozo.  Luego  se  aproximó  lentamente,  y  con  un 
acento  de  ternura  que  contrastaba  de  una  manera  singular  con 
la  fiereza  de  sus  facciones,  le  dijo: 

— ¿Es  posible,  encantadora  Ommalisam,  que  nunca  logre 
ver  tus  ojos  serenos  para  mí?  Yo  que  cifro  mi  ventura  en  tus 
amores,  y  que  hasta  soy  capaz  del  crimen  por  obtener  la  pose- 
sión de  tu  hermosura,  ¿es  posible  ,  repito  ,  que  nunca  vea  bri- 
llar la  sonrisa  en  tus  labios ,  y  que  janiíís  tu  voz  de  Hurí  pro- 
nuncie un  «te  amo?...»  Solo  en  tu  amor  cifrará  tu  esclavo  des- 
de hoy  las  delicias  del  Edem...  Permaneces  insensible.  ¿No  me 
escuchas?...  Comprendo  tu  dolor,  y  á  la  verdad  que  me  ator- 
menta el  ver  cuánto  adoras  al  que  es  indigno  de  tu  ternura... 
— Calla,  moro  vil  y  aleve,  calla  y  no  pronuncies  con  tu  len- 
gua inmunda  el  nombre  idolatrado  que  eternamente  estará  es- 
culpido en  mi  corazón,  el  nombre  del  valiente  Abdelaziz,  que 
es  padre  de  este  niño  desventurado...  ;  Oh  hijo  mió!  Fuiste 
engrendrado  en  hora  maldecida;  la  infamia  marcó  tu  frente  á 
la  par  que  la  de  tu  madre...  ¡Hijo  mió!  Llora,  Hora  sin  cesar 
desde  este  funesto  dia ,  porque  desde  hoy  te  has  ipieilado  sin 
padre...  ¡  Pobre  huérfano  ! 

Y  así  diciendo,  la  apeuüda  madre  cubrii't  v\  riíslro  del  licnio 
infante  tic  besos  y  lágrimas ,  micMilras  (|U(í  el  ¡nocente  niño  le 
sonreía,  incapaz  de  <'onq)rendcr  lodo  el  horror  de  su  des- 
ventura. 

El  malvado  Zeyad  se  mordía" los  labios  de  furor,  pero  gra- 
ci;is  á  su  natural  disimulo  logr('»  domiunrse  .  y  afcclaiido  la  ma- 
yor ternura,  «'onlinuó: 

—  No  te  alujas,  hermosa  nazarena  .  no  te  aflijas  hiera  de  lér- 
mino...  ¿Tengo  yo  la  cul[)a  de  que  el  gran  Califa  haya  fijado 
sus  sangrientos  ojos  en  el  liijo  iid'eii/  del  (>slor/.a<lo  Muza?  ¡Cuan- 
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lo  eres  ilesgraciaJa  para  aquel  que  ha  salvado  su  existencia 
á  riesgo  de  la  suya!  Figúrate  por  un  momento  que  otro  que  no 
fuese  Zeyad  hubiera  recibido  la  orden  del  Califa...  En  tal  caso, 
¿pudieras  esperar  que  á  estas  horas  viviese  tu  Abdelaziz?  Sordo 
á  tu  dolor ,  insensible  á  tus  ruegos  ,  y  obediente  á  los  mand&tos 
del  poderoso  y  acatado  Suleiman,  ya  la  cabeza  de  tu  esposo 
habria  rodado  sobre  este  pavimento...  El. grande  Alá  lo  ha -or- 
denado de  otra  manera:  es  verdad  que  yo  te  amaba,  y  quo 
eternamente  seré  esclavo  de  tus  ojos  brilladores;  pero  esto  mis- 
mo, por  mas  que  te  mortifique  en  este  dia,  ¿no  ha  sido  una 
fortuna  para  tí?  ¿Acaso  crees  que  pudiera  tu  hijo  tener  padre 
si  otro  que  Zeyad  hubiese  recibido  del  emir  la  orden  de  dar 
muerte  á  Abdelaziz?  Mi  amor  le  ha  salvado,  y  yo  mismo  es- 
pongo mi  cabeza  por  complacerte ;  pero  si  á  este  beneficio  he 
impuesto  algunas  condiciones,  ¿cuál  es  la  causa?  la  pasión  que 
tú  me  inspiras;  ano  ser  así,  yo  habria  sido  capaz  de  hacer  el 
bien  de  una  manera  cumplida,  permitiendo  que  tú  le  acompa- 
ñases en  su  destierro...  Si  tal  vez  me  he  manifestado  exigente  y 
hasta  cruel,  ¿quién  ha  tenido  la  culpa,  cuál  ha  sido  el  origen, 
sino  el  amor  ardiente  que  te  profesa  mi  pecho?  ¿Por  qué,  bella 
Ommalisam ,  por  qué  desoyes  la  voz  de  la  razón,  y  te  manifies- 
tas tan  en  estremo  angustiada,  cuando  atendida  la  orden  del 
emir,  á  estas  horas  deberias  llorar  viuda? 

Egilona  fijó  en  Zeyad  una  mirada  imposible  de  describir. 
El  moro  continuó : 

— Yo  te  pido  que  escuches  mis  votos;  no  es  preciso  que  te 
encadenes  con  los  lazos  de  esposa ,  solo  me  bastará  que  oigas 
con  complacencia  mis  palabras  de  amor...  Ya  ves  cuan  indul- 
gente soy.  Por  lo  demás,  ¿quién  sabe?  Mañana  mismo  puede 
recibirse  la  noticia  de  la  muerte  de  Suleiman ,  y  en  ese  caso 
otra  vez  volverás  á  gozar  de  la  dicha  que  hoy  crees  haber  per- 
dido para  siempr.e. 

— ¡Indigno!  gritó  furiosa  Ommalisam.  ¿Y  te  atreves  á  pro- 
ponerme que  preste  oidos  á  tus  caricias ,  mientras  que  el  padre 
de  mi  hijo  estará  llorando  ausente  de  las  prendas  de  su  amor? 
¿Tan  infame  juzgas  que  soy?  ;0h,  Dios  mió!  ¿Qué  es  lo  que  he 
becbo?  ¡hd'eliz  Abdelaziz!  Le  he  eno^añado,  él  me  estará  aiiuar- 
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dando  inúlilmenfo,  y  tal  vez  crea  que  le  liice  traición...  Nunca, 
nunca  hubiera  podido  sospechar  las  horribles  angustias  que  iba 
á  causarme  el  deseo  de  salvar  su  vida...  Él  me  creerá  infiel... 
¡Monstruo!  Tú  tienes  la  culpa... 

—  Reflexiona,  te  vuelvo  á  decir,  que  peor  hubiera  sido  si 
otro  en  riii  lugar  le  hubiese  mandado  cortar  la  cabeza. 

— ;0h!  He  sido  una  infame...  ¿Por  qué  he  temblado?  Mi  co- 
bardía le  salva,  pero  le  deshonra...  Yo  debí  hablarle  con  Iran- 
queza ,  decirle  todo  lo  que  sus  enemigos  han  tramado  contra 
él...  La  sentencia  del  Califa  acaso  la  hayas  atraído  tú  mismo  so- 
bre su  cabeza.  ¡Si  lo  hubiera  pensado  antes!  ¡Que  horror!  ¿Y 
yo  he  de  amarte?  Huye,  huye  de  mi  vista,  hombre  infernal. 

El  moró,  con  el  semblante  inflamado,  quiso  estrechar  en 
sus  brazos  á  la  afligida  cristiana.  El  niño,  al  ver  á  aquel  hom- 
bre precipitarse  hacia  Egilona,  comenzó  á  llorar  estrepitosa- 
mente, ocultando  su  lindo  rostro  en  el  regazo  de  su  madre.  Es- 
ta ,  furiora  como  una  leona ,  se  levantó ,  y  abalanzándose  á  Ze- 
yad  con  una  fuerza  sobrehumana,  empujó  con  su  mano  derecha 
al  atrevido  moro ,  en  tanto  que  con  la  izquierda  sostenía  y  res- 
guardaba al  tierno  infante.  Tan  brusco ,  tan  imprevisto  v  vio- 
lento fué  el  empuje  de  la  indignada  Ommalisam ,  que  dio  en 
tierra  con  el  infame  agareno. 

Egilona  desapareció  rápidamente.  Zcyad,  jadeante  de  furor, 
humillado  por  la  altiva  cristiana ,  avergonzado  por  el  desaire 
que  acababa  de  sufrir,  con  los  ojos  centellantes,  la  nariz  di- 
latada, ardiendo  su  corazón  en  la  mas  implacable  rabia,  es- 
clamó: 

—  ¡Venganza!  ¡Oh,  insensata  nuijer!...  Yo  sabré  vengar- 
me aun  mas  cruelnuMite  de  lo  (pie  pensaba.  Nada  de  treguas  ni 
de  amor  entre  jiosotros.  ¡Desdeñarme  así!  ¡A  nn ,  á  /eyad!  ¡Y 
una  miserable  cautiva  ,  uíia  débil  mujer .  una  innmnda  idóla- 
tra!... ¡Oh!  ¡Rayos  del  cielo!  ¡Venganza!  ¡Venganza  horrible 
en  lugar  de  anior  ! 

En  este  mismo  instante  resonaron  vn  el  palio  pisadas  de  va- 

bnllos  y  voces  de  hombres.  —  Z(>\;id  corrii't   iumedialaiucnle  á 

ver  (piií'ues  eran  los  recién  llegados,  á  los  que  al  pinilo  recduo- 

eií'í  por  los  soldados  de  la  guanlia  del  emir.  Apenas  o.\  rein-oK»- 

Prlnt/n.  i  4 
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so  imisulman  divisó  á  los  gineles,  llegóse  á  su  hermano  llagib, 
quien  notando  su  turbación ,  le  preguntó  : 

—  ¿Y  Abdelaziz? 

—  Acaba  de  partir  de  este  castillo. 

—  ¿Ha  convenido  en  mudar  de  nombre? 

— Así  me  lo  ha  dicho;  pero  creo  que  nos  va  á  costar  cara 
nuestra  amistad. 
— ¿Pues  cómo? 

—  Me  parece  que  no  debemos  iiarnos  de  su  palabra. 

—  ¿La  ha  empeñado  solemnemente? 

— Sí;  pero  á  pesar  de  eso  me  temo  que  no  la  cumpla. 

—  No  le  conoces,  si  tal  piensas. 

—  Creo  conocer  á  los  hombres  mejor  que  tú. 

—  Abdelaziz  es  mi  amigo,  y  estoy  seguro  de  que  no  faltará 
á  su  promesa. 

—  Me  parece  que  te  equivocas. 

—  Hermano  mió,  siento  oirte  opinar  de  esa  manera. 
— Ya  verás,  Hagib ,  como  no  me  engaño. 

—  ¿Y  qué  razones  tienes  para  pensar  así? 

— Acabo  de  tener  una  entrevista  con  su  esposa ,  y  de  ella  he 
podido  deducir  que  no  ha  sido  sincero  al  prometer  que  jamás 
volvería  á  este  castillo. 

—  ¿Será  posible,  Zeyad? 

—  Como  te  lo  estoy  diciendo,  Hagib. 

—  Es  muy  aventurado  pensar... 

—  Al  tiempo  doy  por  testigo. 
— Entonces  será  un  infame. 

—  Entonces  no  habrá  piedad  para  él. 

—  Dejemos  eso;  creo  que  exageras  tus  temores,  dijo  con  evi- 
dente disgusto  el  joven  Hagib. 

Zeyad  se  encogió  de  hombros. 

El  hermano  menor  descabalgó  de  su  caballo ,  y  después  de 
lomar  las  disposiciones  necesarias  para  alojarse  con  su  gente  en 
el  castillo ,  mandaron  ambos ,  esto  es ,  Zeyad  y  Hagib  ,  que  les 
sirviesen  de  almorzar ,  cuya  orden  se  cumplió  al  punto  bajo  la 
dirección  del  anciano  Fagildo.  lorualmentc  se  les  sirvió  un  des- 
ayuno  á  las  gentes  del  emir  Alhaur.  En  seguida  todos  se  entre- 
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garon  al  descanso ,  del  que  tenían  harta  necesidad ,  supuesto  . 
que  gran  parte  de  la  noche  habían  estado  caminando. 

Zeyad  por  el  contrario,  impaciente,  receloso,  lleno  su  de- 
pravado corazón  de  una  ardiente  sed  de  venganza,  permaneció 
en  su  aposento  como  si  aguardase  algún  importante  suceso. 

El  sol  habia  ocultado  ya  sus  luminosos  rayos  entre  las  car- 
míneas nubes  del  occidente ,  las  primeras  sombras  de  la  noche 
comenzaban  á  estenderse  sobre  las  cimas  de  los  altos  montes, 
las  pajizas  techumbres  de  las  cabanas  empezaban  á  humear,  se- 
ñalando la  hora  en  que  los  sencillos  pastores  acudían  á su  humil- 
de hogar  para  entregarse  al  descanso  de  sus  cotidianas  fatigas, 
y  el  sueño  no  turbado  descendía  sobre  las  modestas  chozas, 
mansión  d<3  la  inocencia,  del  trabajo  y  de  la  felicidad. 

La  blanca  luna  comenzaba  á  elevarse  en  el  oriente  enmedio 
<le  un  cielo  azul  y  purísimo,  derramando  sobre  los  umbríos  bos- 
ques una  luz  misteriosa  y  quebrada  por  el  espeso  follage;  y  el 
suspiro  de  los  céfiros  que  se  dilataba  por  la  selva  era  la  única 
voz  que  se  escuchaba  en  los  solitarios  ámbitos  de  aquel  paisage 
agreste  á  la  vez  que  pintoresco.  ¡Cuántas  gratas  emociones  des- 
pertaba en  el  corazón  la  magestuosa  noche,  la  refulgente  luz 
de  las  estrellas  y  la  solemne  y  apacible  calma  de  la  creación 
entera! 

Pero  á  todo  permanecía  indiferente  el  rencoroso  Zeyad.  Era 
tan  grande  su  escítacion  que,  á  pesar  de  haber  estado  cami- 
nando casi  toda  la  noche  antecedente ,  no  se  había  entrega- 
do al  sueño,  como  lo  habían  hecho  los  soldados  y  su  hermano 
Ilagíb. 

En  la  inquiriciicia  ((ue  «Icvoraba  á  Zeyad  no  habia  dejado 
de  mirar  muy  á  menudo  por  \ma  ventana  hacía  el  tortuoso  sen- 
dero que  por  la  parte  del  norte  conducia  al  castillo. 

De  pronto  sus  ojos  se  animaron  con  un  fuego  sombrío ,  y 
exhah'í  nn  ligero  grito  de  sorpresa  y  de  júbilo.  Acababa  de  dis- 
tinguir un  ginele  que  se  acercaba  con  toda  la  rapidez  que  lo 
prrnutia  la  agria  p»!ndíente.  l*ocos  momenos  después  aquel  gi- 
nctc  se  hallaba  en  presencia  de  Zeyad. 
— ¿Eumjdisle  mi  encargo?  prcgunl('>  vivamente. 
—  Sí,  amigo  Zeyad,  le  entregué  tu  carta  sin  liaMar  ni  una 
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.sola  palabra ,  y  mientras  que  leía  su  contenido,  yo  me  alejé  al 
galope. 

— ¿Y  no  Subes  lo  que  hizo? 

— Dentro  de  breves  instantes  estará  aquí. 

—  ¿Estás  seguro,  Ayub? 

— Le  he  visto  volver  riendas,  y  por  distinto  camino  del  que 
yo  he  traído  se  ha  encaminado  á  este  castillo. — Ahora  bien,  Ze- 
yad ,  yo  quisiera  que  me  esplicases  del  todo  tu  pensamiento; 
aunque  por  el  contenido  de  la  carta  he  llegado  á  vislumbrar  al- 
guna parte. 

—  Mi  hermano  está  durmiendo  igualmente  que  nuestros  sol- 
dados, en  seguida  que  él  venga... 

Zcyad  bajó  tanto  la  voz  al  llegar  aquí,  que  solo  e\  esclavo 
Ayub  pudo  entenderlo. 

Mientras  que  ambos  continuaban  en  su  misterioso  diálogo, 
la  triste  Egilona  se  hallaba  en  su  aposento  desolada ,  triste  y 
víctima  de  la  mas  indecible  angustia.  Recordaba  que  todas  las. 
tardes  al  aproximarse  la  noche  se  entregaba  á  sus  amorosos  co- 
loquios con  el  bizarro  Abdelaziz,  y  que  los  dos  embebidos  con- 
templaban con  sin  igual  delicia  al  tierno  infante  que  les  sonreía 
cariñoso  como  una  ilusión  de  amor  correspondido.  Ahora  la 
afligida  madre  se  encontraba  abandonada  y  sola ,  y  era  lo  peor 
que  acaso  su  idolatrado  Abdelaziz  llegaría  á  creer  que  ella  no  le 
amaba,  puesto  que  no  pensaba  acudir  á  la  cita  que  su  esposo  le, 
había  dado  aquella  misrna  noche  en  una  quinta  de  su  propiedad 
y  situada  poco  distante  del  castillo.  Aquella  casa  era  el  punto 
de  reunión  elegido  para  partir  después  tristes  y  desterrados,^ 
pero  juntos  y  amorosos.  La  bella  Ommalisom  ,  sin  embargo,  ha- 
bía resuelto  salvar  á  todo  trance  la  vida  del  gallardo  hijo  de. 
Muza ,  y  por  lo  tanto  tenia  que  resignarse  á  permanecer  allí 
como  lo  había  prometido  al  feroz  Zeyad. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  Egilona,  fiel  á  su  dolqrosa  prome- 
sa, había  resuelto  permanecer  en  el  castillo,  también  se  decidió 
á  no  acceder  á  las  infames  exigencias  del  ruin  Zeyad ,  una  vez 
que  Abdelaziz  ya  cstalia  fuera  de  peligro.  Y  era  tan  firme  su 
propósito,  (jue  ni  la  nnierle  la  intimidaba,  esperimentando  un 
inefable  gozo  al  recordar  (jiic  lodos  sus  sufrimientos  eran  por 
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salvar  la  vida  del  hombre  que  tan  ciegamenle  idolatraba.  Es 
verdad  que  se  habia  tranquilizado  algún  tanto  después  que  Fa- 
gildo  le  habia  jurado  salvar  y  proteger  á  su  hijo ,  caso  de  que 
algún  imprevisto  accidente  lo  separase  de  su  madre.  Esta  refle- 
xión calmaba  su  agitado  espíritu,  y  ciertamente  que  no  eran 
infundados  sus  temores,  pues  que  todo  debia  recelarse  del  ca- 
rácter arrebatado  y  violento  del  inicuo  Zeyad. 

Abstraída  en  sus  pensamientos  la  desdichada  Egilona,  recli- 
nada en  un  diván,  tenia  fijos  sus  ojos  en  su  amado  hijo,  que 
bajo  el  sueño  de  la  inocencia  reposaba  en  el  seno  maternal. 

Súbito  la  hermosa  cristiana  lanzó  un  grito  de  sorpresa ,  de 
terror  y  de  alegría  á  un  mismo  tiempo.  Un  hombre  apareció  en 
el  dintel.  Aquel  hombre  era  Abdelaziz.  Es  imposible  pintar  la 
angustia  de  la  infeliz  Ommalisam  ,  que  deseaba  comunicarle  la 
horrible  trama  de  su  pcríido  amigo,  y  que  por  otra  parte  tem- 
blaba al  recordar  su  juramento  de  no  revelarle  nada  á  su  esposo 
de  las  espantosas  condiciones  impuestas  por  Zeyad. 
— ¡Hermosa  mía! 

—  ¡Querido  Abdelaziz!  ¡  Cómo!  ¿Tú  aquí?  ¿iNo  sabes  el  pe- 
ligro á  que  te  espones? 

— Zeyad  ha  prometido  interceder  poi'  mí.  Acaso  pueda  yo  ser- 
le útil  al  emir  Alhaur,  que  parece  pretende  declararse  indepen- 
diente del  Califa  Suleiman. 

Y  esto  diciendo,  Abdelaziz  mostró  á  su  esposa  la  epístola 
del  hermano  de  Ilagib. 

Egilona  apenas  daba  crédito  á  sus  propios  ojos.  Tan  cslraña 
y  contradictoria  le  parecía  la  conducta  de  su  verdugo. 

Abdelaziz  entre  tanto  habia  tomado  en  sus  brazos  al  tierno 
niño,  cuya  frcMite  pura  y  serena  cubria  de  besos  y  lágrimas. 

En  el  mismo  instante  Egilona  lanzó  un  grito  desgarrador, 
arrebatando  á  su  liijo  de  los  brazos  de  su  padre,  que  eslendien- 
do  las  convulsas  manos,  cayó  sin  sentido  en  el  sudo  sujeto  y 
desarmado  por  Zeyad  y  Ayub. 

Un  anciano  a[)areci('í  entonces,  y  arrastrando  á  Egilona.  (|ue 
á  la  sazón  se  hallaba  casi  loca  de  dolor  ,  la  sací»  del  aposenlo, 
así  í'oino  también  á  su  hijo.  A(|uel  anciano  era  el  leal  Kagildo. 

I  náralic,  r|iic  acababa  de  IcNanlarse,  presenció  esla  esce- 
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na,  es  decir,  vio  á  Egilona  pálida,  desolada  y  trémula  ,  arras- 
trada por  el  antiguo  escudero.  Aquel  árabe  era  Hagib  ,  que  no 
acertaba  á  esplicarse  la  causa  de  tan  inmenso  dolor  como  reve- 
laba el  semblante  de  la  bella  Ommalisam. 

Ilagib  siguió  á  la  esposa  de  Abdelaziz  á  un  aposento  en  don- 
de la  infeliz  cayó  casi  sin  sentido,  murmurando: 

— ¡Infame  Zeyad!  Mi  amado  ha  sido  víctima  de  la  mas  hor- 
rible traición...  ¡Querido  Abdelaziz! 

— ¿Qué  queréis  decir?  preguntó  el  buen  Hagib  agitado  por 
un  triste  presentimiento. 

Egilona ,  fijando  en  él  sus  ojos,  reconoció  al  antiguo  amigo 
de  su  esposo  y  esclamó  con  acento  delirante : 

—  Corred,  volad  en  su  defensa...  Zeyad  y  su  esclavo  se 
han  precipitado  sobre  el  inocente...  Sin  duda  le  han  hecho 
venir... 

El  hermano  de  Zeyad  preguntó  á  la  desolada  Ommalisam  la 
causa  de  su  tristeza.  La  infeliz  esposa  nada  pudo  contestarle.  Ei 
fiel  Fagildo,  que  habia  vislumbrado  en  parte  la  horrible  trama 
de  que  Abdelaziz  habia  sido  víctima,  manifestó  á  Hagib  sus  sos- 
pechas acerca  de  la  negra  traición  de  su  hermano. 

—  ¡Cómo!  ¿Que  te  atreves  á  decir? 

Fagildo  reveló  á  Hagib  el  amor  que  desde  algún  tiempo  ha- 
bia sorprendido  en  Zeyad  hacia  su  señora. 

Hagib ,  noble  de  carácter ,  amigo  tierno  de  Abdelaziz  y  en 
estremo  cariñoso  para  con  su  hermano ,  no  podia  dar  crédito  á 
las  palabras  de  Fagildo. 

—  ¡  Esa  es  una  calumnia  infame  !  esclamó. 

En  este  momento  apareció  Zeyad  acompañado  de  Ayub ,  el 
cual  llevaba  asida  por  los  cabellos  la  cabeza  del  desdichado  Ab- 
delaziz. 

Zeyad,  con  un  acento  en  que  harto  se  revelaba  su  insacia- 
ble sed  de  venganza ,  dijo  : 

—  i  Mira ! 

Ayub  con  una  sonrisa  feroz  mostró  ante  los  ojos  de  Omma- 
lisam la  cabeza  del  hijo  de  Muza. 

Egilona  y  Fagildo  exhalaron  un  grito  desgarrador. 
— ¡Hermano  mió!  ¿Qué  has  hecho?  ¡Eso  es  una  ruindad  in- 
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digna  de  tu  nombre!  esclamó  con  tono  de  reconvención  el  es- 
i'orzado  y  generoso  Hagib. 

— Hé  aquí,  repuso  Zeyad,  cómo  se  han  cumplido  mis  temo- 
res... Abdelaziz  ha  faltado  á  su  palabra,  el  hijo  de  Muza  ha 
vuelto  á  este  castillo  en  el  silencio  de  la  noche,  despreciando  la 
solemne  promesa  que  me  habia  hecho...  Ya  conocerás,  herma- 
no mió,  que  nuestra  cabeza  peligraba,  por  eso  he  tomado  en  el 
una  venganza  digna  de  su  alevosía  y  propia  para  afianzar  nues- 
tra seguridad. 

Ilagib  no  respondió  ni  una  sola  palabra.  En  seguida  salió  de 
la  estancia  meditabundo ,  pálido ,  sombrío  ,  amenazador.  Era 
evidente  que  habia  vislumbrado  la  infamia  de  su  hermano.  Ha- 
gib se  dirigió  al  aposento  donde  aun  palpitaba  el  sangriento 
tronco  del  infeliz  Abdelaziz,  el  cual  en  una  de  sus  crispadas  ma- 
nos apretaba  convulsivamente  una  gacela,  en  que  se  veían  tra- 
zados algunos  caracteres.  Aquella  era  la  epístola  en  que  Zeyad 
le  indicaba  á  su  desdichado  amigo  que  volviese  aquella  misma 
noche  al  castillo,  ofreciéndole  hacer  todo  lo  posible  por  obte- 
ner el  perdón  del  emir  Alhaur  Abderrahman ,  íjuo  pensaba  de- 
clararse independiente  del  gran  Califa  de  Damasco. 

El  buen  Hagib,  al  leer  la  insidiosa  epístola,  comprendió  to- 
da la  maldad  de  su  hermano.  Y  tomando  la  (facela  se  dirigió 
pálido  como  la  muerte  al  aposento  en  donde  se  hallaban  Zeyad, 
Ayub,  Fagildo  y  Egilona. 

—  ¿De  quién  es  esta  letra?  preguntó  Hagib  con  voz  ame- 
nazadora. 

Zeyad  palideció  espantosamente  al  comprender  que  su  her- 
mano se  habia  impuesto  en  la  negra  trama  que  iiabia  urdido  al 
confiado  Abdelaziz. 

—  ¿De  quiíMi  es  esta  letra 'í'  volvió  á  preguntar  olr;i  \c/  el  j«»- 
ven  con  voz  de  trueno. 

Egilona  no  habia  apartado  ni  un  momento  sus  ojos  eslravia- 
dos  de  la  sangrienta  cabeza  tle  su  querido  y  malogrado  esposo. 
Ni  una  queja,  ni  una  lágrima,  ni  un  siis])iro  habia  exháh^lo 
a(juella  pobre  muj(M- ,  s(»l>re(;ttgida  de  espanto.  M  la  cabe/.a  de 
Medusa  hubiera  producido  sobre  ella  el  efecto  do  }a  de  su  ama- 
do.  Ilnbia  perdido  romplefamente  la  facultad  de  hablar  desd»* 
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el  momento  mismo  en  que  contempló  el  hárl)nro  y  cruel  espec- 
táculo que  Zeyad  ofrecía  á  sus  atónitas  miradas.  Tal  fué  el  hor- 
ror de  la  triste  Egilona,  que  ya  no  debia  volver  mas  á  estrechar 
contra  su  corazón  al  bello  joven  á  quien  amaba  como  á  su  es- 
poso y  como  á  padre  de  su  tierno  hijo. 

Hagib  entre  tanto  permanecia  inmóvil;  pero  su  actitud  era 
tan  terrible  que  semejaba  al  genio  del  esterminio.  Toda  su  vi- 
talidad se  hallaba  reconcentrada  en  sus  negros  y  brillante  ojos, 
que  despedían  relámpagos  de  furor.  Zeyad  estaba  fascinado 
por  la  dominadora  mirada  de  su  hermano.  Entreabiertas  las 
bocas,  los  semblantes  de  color  de  azufre,  fuertemente  agita- 
dos por  sus  diversas  emociones ,  los  dos  hermanos  continuaban 
inmóviles,  sombríos  y  frente  á  frente.  Había  en  aquel  cuadro 
siniestro  algo  parecido  al  momento  que  precedió  á  la  muerte 
de  Abel,  momento  solemne  y  terrible  en  que  Caín  pudo  dejar 
de  ser  fratricida. 

Pero  en  este  caso ,  la  justa  indignación  estaba  de  parte  del 
que  no  era  criminal.  El  uno  parecía  la  imagen  del  furor;  el 
otro  la  personificación  del  miedo.  Zeyad  temblaba  como  un 
miserable  delante  de  líagíb.  En  aquel  momento  el  traidor  se 
hubiera  dejado  matar  sin  resistencia.  Tal  era  la  humillación 
que  esperimentaba  al  verse  descubierto. 

líagib  desnudó  el  corvo  alfange  y  se  dirigió  lentamente 
hacia  los  cobardes  asesinos.  Ayub,  sobrecogido  de  temor,  cayó 
á  los  pies  del  noble  árabe,  y  entre  tímidas  súplicas  le  implon» 
su  perdón  ,  refiriéndole  punto  por  punto  la  horrible  maldad  de 
su  hermano.  Hagib  lanzó  un  bramido  de  furor.  En  seguida  atra- 
vesó de  parte  á  parte  al  infame  esclavo ,  y  luego  se  precipitó 
sobre  Zeyad,  que  apenas  pensó  en  defenderse.  ¡Tan  aterrado 
estaba  por  los  remordimientos  de  su  conciencia  y  por  el  temor 
que  le  inspiraba  el  justo  enojo  del  esforzado  Hagib ! 

Zeyad  cayó  atravesado  por  el  alfange  de  su  hermano.  Un 
crimen  había  sido  la  venganza  de  otro  crimen.  Así  os  (^l 
hofnbre. 

El  aposento  donde  se  hallaba  Egilona  estaba  convertido  en 
un  lago  de  sangre.  Zeyad  y  Ayub  se  agitaban  en  la  última  con- 
vulsión do  la  agonía.  Ommalisam  estaba  inmthil  v  silenciosa. 
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petrificada  de  horror  y  apretando  convulsivamente  contra  su 
pecho  al  tierno  infante ,  que  lloraba  sin  comprender  que  desde 
aquel  dia  era  un  desgraciado  huérfano. 

Hagib  contemplaba  el  cadáver  de  su  hermano  con  la  faz 
torva  y  lívida,  convulso  y  trémulo,  espantosamente  desfi- 
gurado. 

Por  último,  el  leal  Fagildo  arrancó  á  Egilona  de  aquel  tea- 
tro sangriento ,  é  inmediatamente  salieron  del  castillo.  Omma- 
lisam  siguió  al  anciano  en  silencio  ,  sin  pronunciar  ni  una  sola 
palabra,  después  de  besar  con  delirio  las  facciones  lívidas  y 
desfiguradas  del  hombre  á  quien  tan  tiernamente  idolatraba  su 
corazón  (1). 

(1)  Cuéntase  que  el  emir  envió  á  Damasco  la  cabeza  conservada  coii 
alcanfor  del  desdichado  Abdelaziz.  El  Califa  Suleiman  tuvo  la  horrible 
crueldad  de  mostrársela  al  anciano  Muza,  diciéndole:  «¿conoces  esta  ca- 
beza?» El  antiguo  Wall  la  contempló  algunos  instantes  en  silencio,  y  res- 
pondió: «la  maldición  del  cielo  caiga  sobre*  ql  infame  que  ha  mandado 
asesinar  á  mi  hijo.  Ér valia  mas  que  tú.»— A  poco  tiempo ,  devorado  de 
aflicción,  falleció  Muza  en  Walthicola ,  su  patria. 


Vda\¡ü.  4  o 


CAPITULO  XXXI. 
i:iTKiGt 


ESPUEs  que  el  péifulo  Giidila  se  apoderó  im- 
punemente (lo  la  conturbada  Gaudiosa,  se  di- 
rigió con  su- preciosa  carga  al  castillo  de  Pa- 
mia,  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba  convale- 
ciente  de  su  herida  el  conde  don  Iñigo.  Gran- 
de habia  sido  la  aflicción  del  infeliz  anciano  por  la  pérdida  de  su 
adorada  (iaudiosa,  y  al  dolor  del  espíritu  se  anadian  las  dolen- 
cias físicas  propias  de  su  edad  y  de  la  peligrosa  herida  que  el  fe- 
roz Abdalla  le  habia  causado. 

Durante  tan  negros  dias  para  el  infeliz  anciano,  el  astuto  Gu- 
dila  no  habia  cesado  de  manifestarse  atento,  solícito  y  en  estre- 
mo cariñoso  con  el  conde,  quien  no  podia  menos  de  agradecer- 
le su  ternura  con  toda  la  efusión  característica  en  las  almas 


Fácilmente  adivinará  el  lector  que  el  malvado  Gudila  mani- 
festaba tales  sentimientos,  tan  poco  análogos  á  su  carácter,  con 
intención  muy  diversa  de  la  que  creía  el  moribundo  anciano.  Kl 
inicuo  amante  de  Gaudiosa  aspiraba  á  la  posesión  de  las  riquezas 
de  don  Iñigo,  y  el  deseo  de  realizar  su  intento  era  la  causa  del 
afecto  y  solicitud  que  le  manifestaba.  Debemos  decir  también  que 
cruzó  por  su  mente  la  idea  de  envenenar  al  anciano  y  apropiar- 
se todas  sus  riquezas.  Resistió,  sin  embargo,  á  este  pensamien- 
to ,  porque  no  solo  creyó  que  era  un  crimen  iin'itil ,  sino  hasta 
perjudicial  para  él,  tanto  porque  al  fin  tuvo  la  seguridad  de  que 


355 
el  conde  le  dejaba  por  su  único  heredero,  cuanto  porque,  como 
ya  sabemos,  esperaba,  no  sin  probabilidades,  que  Gaudiosa  vol- 
viese  pronto  á  la  casa  paterna,  confiado  en  que  la  hermana  de 
Pelayo  no  dejaria  de  prestarle  su  auxilio  para  libertar  á  su  ama- 
da del  poder  de  su  infame  raptor. 

No  se  engañaba  Gudila  en  sus  cálculos,  y  como  realmente 
amaba  á  la  encantadora  hija  de  don  Iñigo,  queria  merecer  la 
confianza  y  afecto  de  este,  que  preveía  pudieran  servirle  para 
decidir  el  ánimo  de  la  joven  á  que  aceptase  su  mano  de  esposo, 
caso  de  que  otra  vez  Gaudiosa  volviese  al  hogar  paterno.  Y  hó 
aquí  la  principal  razón  que  tenia  Gudila  para  velar  por  la  exis- 
lencia  del  anciano,  á  quien  queria  convertir  en  auxiliar  de  sus 
amores. 

Ya  hemos  dicho  hasta  qué  punto  su  infernal  astucia  habiii 
previsto  los  acontecimientos,  aprovechándose  de  los  cuidjidos  del 
buen  Pelayo  para  luego  apoderarse  de  su  amada. 

Indecible  fué  la  alegría  del  buen  aflciano  don  Iñigo  cuando 
después  de  algunas  precauciones  le  hizo  saber  Gudila  la  libertad 
de  su  amada  Gaudiosa.  Ya  se  comprenderá  qiie  ol  p('rfido  rival 
de  Pelayo  no  perdería  esta  ocasión  para  ostentarse  valeroso,  fuor- 
te  y  enamorado,  haciendo  valer  á  los  ojos  del  anciano  conde  la 
hazaña  de  la  libertad  de  su  idolatrada  hija.  Esta,  aunque  llena 
de  dolor  y  sobresalto  por  la  suerte  de  su  amante,  se  precipili'. 
on  el  aiiosento  de  su  padre,  al  cual  estrechó  cariñosamente  con- 
tra su  pecho. 

—  ¡Hija  iiiia!  ¡Hija  de  mi  corazón'  esclamó  el  buen  anciano 
besando  la  frente  pura  y  (ersa  <le  la  hermosa  wgefj. 

—.¡Padre  de  mi  alma!  Cuáríto  me  pesa  haber  sido  la  causa 
do  (pn;  ol  <lolor  os  haya  postrado  («ii  r\  locho... 

—  Hija  mia,  yo  debiera  liiflicr  nnicrto  en  tu  defensa. 

Don  Iñigo  lijó  en  la  Jnteresante  Gaudiosa  sjis  ojos  IIímios  do 
lágrimas,  y  en  su  «emblanlo  so  revolaba  la  mas  «•niel  inquietud. 
Kl  Mdoliz  anciano  sospechaba  tal  voz  que  la  violencia  hahia  p..- 
dido  ajar  con  su  rudo  soplo  la  llor  purisima^do  la  inoconcia  de 
la  joven.  Ksla.  lijando  sus  hermosos  ojos  en  .su  qn.'rido  p.,,),-,.. 
parcí-ió  que  leía  la  causa  «lo  su  Z()zobra. 

1^.»  jóvofi  rolirii.  á  don  Iñigo  todo  lo  qno  ja  sabe  el  I,.,  loi 
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hasta  el  momento  en  (]ue  Gudila  apareció  en  la  margen  del  Se- 
lla y  la  condujo  á  Pamia.  Tampoco  ocultó  Gaudiosa  á  su  padre 
el  pesar  inmenso  que  le  causaba  la  suerte  de  su  querido  Pelayo, 
pues  que  la  joven,  no  obstante  su  terror  y  sorpresa  al  verse  en 
los  brazos  del  aborrecido  Gudila,  descubrió  en  la  orilla  opuesta 
del  rio  al  terrible  Munuza,  acompañado  de  algunos  de  los  suyos. 
Así  es  que  Gaudiosa  comprendia  que  el  peligro  de  Pelayo  era 
inminente,  y  que  el  socorro  de  Gudila  no  podia  haber  sido  mas 
oportuno ,  por  mas  que  no  acertase  á  esplicarsc  su  repentina 
aparición  en  aquel  lugar  solitario  en  hora  tan  desusada. 

De  cualquier  manera,  la  infeliz  Gaudiosa  conocia  que  la  vi- 
da de  su  amado  se  hallaba  espantosamente  amenazada  por  los 
infieles,  y  que  á  pesar  de  su  repugnancia  y  aborrecimiento  ha- 
cia Gudila ,  no  podia  menos  de  agradecerle  su  libertad ,  pues 
evidentemente  sin  su  oportuno  auxilio,  ella  hubiera  vuelto  al  po- 
der de  los  sarracenos.  La  hermosa  virgen  se  hallaba  muy  dis- 
tante de  imaginar  que  no  los  agarenos,  sino  las  malas  artes  del 
rencoroso  Gudila,  habian  de  ser  mortíferas  para  su  amado. 

En  cuanto  á  don  Iñigo,  pareció  tranquilizarse  completamen- 
te cuando  supo  que  tan  bien  Hbrada  habia  salido  su  hija  de  la 
violencia  del  arrebatado  Abdalla,  gracias  á  la  generosa  inter- 
vención de  Morayma  y  Ilormesinda.  El  amoroso  padre ,  lleno 
de  júbilo  por  haber  recobrado  á  su  hija  amada,  y  de  agradeci- 
miento hacia  Gudila,  que  le  habia  proporcionado  tan  incompa- 
rable ventura,  recobró  casi  repentinamente  su  completa  salud. 
;Tan  cierto  y  eficaz  es  el  influjo  del  espíritu  sobre  la  ma- 
teria! , 

Don  Iñigo,  pues,  atendiendo  á  la  solicitud  de  Gudila  tUiran- 
te  su  enfermedad,  y  por  último,  al  favor  imponderable  que  ha- 
bia prestado  á  Gaudiosa,  ardia  en  deseos  de  que  se  verificase 
sin  dilación  el  proyectado  enlace;  pero  temiendo  contrariar  á  su 
hija,  guardó  silencio  aquel  dia  acerca  de  su  vehemente  anhelo, 
que  de  seguro  no  estaba  acorde  con  la  encantadora  virgen. 

La  nueva  del  rapto  de  la  benéfica  Gaudiosa  y  de  la  herida 
de  su  anciano  padre ,  habia  cundido  por  las  cercanías  y  hasta 
penetrado  en  el  convento  de  Sania  Eulalia,  de  manera  que 
Sor  Florinda  no  pudo  menos  de  afligirse  en  estremo  cuando  su- 
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po  la  triste  suerte  de  su  constante  amiga,  y  deseando  corres- 
ponder al  sincero  afecto  que  le  merecia  don  íñigo,  envió  á  Clo- 
tilde para  que  le  asistiese  en  su  enfermedad ,  encargo  que  de 
muy  buen  grado  aceptó  la  caritativa  y  leal  doncella.  Apenas 
Gaudiosa  liabia  llegado  á  Pamia  cuando  un  ginete  todo  cubier- 
to de  polvo,  alterado  el  semblante,  inquieta  la  mirada  y  con 
muestras  de  cansancio  y  de  temor  en  toda  su  persona,  se  de- 
tuvo ante  la  puerta  del  solitario  castillo.  Después  penetró  en  el 
aposento  del  conde  un  apuesto  y  bizarro  mancebo.  Gaudiosa 
exhaló  un  grito  á  la  vez  de  sorpresa  y  de  júbilo.  Habia  reco- 
nocido al  joven  paladin ,  el  cual ,  dirigiéndose  á  la  doncella, 
dijo : 

— Supuesto  que  os  encuentro  aquí  sana  y  salva,  lo  cual  ja- 
más podia  imaginarme  en  vista  de  la  sorpresa  de  anoche ,  es- 
pero que  aviséis  al  punto  á  Pelayo  que  yo  también  he  tenido  la 
buena  suerte  de  escapar. 

Gaudiosa  exhaló  un  profundísimo  suspiro. 

—  Vamos.  ¿No  queréis  responderme?  ¿Qué  ha  sucedido?  ¿Ku 
dónde  están  Pelayo  y  Vercmundo  y... 

— ;  Ay  Rudesindo!  interrumpió  la  desolada  joven.  Anoche  os 
vi  por  la  vez  primera,  y  en  tan  corto  plazo  toda  mi  dicha  se  ha 
desvanecido...  La  muerte  ha  helado  el  corazón  de  todas  las 
personas  (jue  nos  amaban. 

Y  la  afligida  doncella  refirií»  al  guerrero  todo  lo  que  ya  sa- 
be el  lector  acerca  de  la  triste  suerte  del  anciano  Vereniumio, 
de  su  hijo  Atanagildo  y  de  la  infeliz  Uosmunda.  — Díjole  tam- 
l)ien  las  penalidades  que  pasaron  hasta  llegar  al  rio,  y  por  últi- 
mo el  trágico  desenlace  de  los  acontecimientos  de  a(|uella  noche 
malhadada. 

(iiidila  recibió  el  parabién  de  Uudesindo,  y  el  Cínule  rcileró 
por  l.i  vigésima  vez  sus  protestas  de  agradecimiento.  Gaudiosa 
permanecia  contrariada,  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo  y  guar- 
dando silenrio  |Udluii(lo.  ¿Oné  le  ¡nq)ortaba  habiMs»^  salvado,  si 
en  cand)io  sospccliaba  la  niiiertcí  del  generoso  mortal  á  (]uieii 
habia  consagrado  todo  el  fuego  de  su  amor?  Kl  conde  y  \\w\v- 
sindo  convinieron  en  (pie  el  liii  de  Pcdayo  habia  sido  iiie\ilable, 
pues  (|ue  de  su  ¡ndi'unito  carácler  no  podia  creerse  quepernnlie- 
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ra  le  airebatasen  á  su  hermana  sin  intentar  á  todo  trance  liber- 
tarla ó  vengarse  de  sus  aborrecidos  adversarios. 

Cada  palabra  que  en  este  sentido  pronunciaban  los  noblfs 
godos  desgarraba  el  corazón  de  la  sensible  y  enamorada  Gau- 
diosa.  El  pérfido  Gudila,  por  el  contrario,  opinó  de  muy  diver- 
sa manera ,  manifestando  que  no  le  babria  sido  difícil  al  héroe 
salir  salvo  é  ileso  de  sus  enemigos. 

—  Estoy  convencido,  añadió,  de  que  no  habrá  permitido  el 
cielo  que  un  tan  valiente  campeón  sucumba  bajo  el  furor  de  los 
enemigos  de  su  Dios  y  de  su  honra.  Munuza  es  un  infame,  líor- 
mesinda  una  insensata,  Pelayo  un  valiente,  la  Providencia  le  ha 
protegido  visiblemente  en  otras  ocasiones,  ha  escapado  de  mil 
peligros.  ¿Por  qué  suponer  ahora  que  ha  sucumbido?  ¿Qué  será 
de  los  tristes  cristianos  si  Pelayo  falta?  ¿De  quién,  de  quién  po- 
drá esperar  la  España  su  salvación  sin  el  héroe  que  es  capaz  de 
sacarla  de  sus  cenizas?  Ya  otra  vez  se  ha  dicho  que  habia  muer- 
to; pero  era  falsa  semejante  noticia.  Hombres  como  Pelayo  no 
mueren  hasta  que  no  han  cumplido  su  destino.  Yo  estoy  seguro 
de  que  cuando  menos  se  piense  volverá  á  aparecer  segunda  vez 
para  aterrar  á  los  infames  sarracenos.  ;Cuán  desgraciado  ha  sido! 
;(iuán  inmenso  habrá  sido  su  dolor  al  ver  que  Hormesinda  ado- 
ra al  bárbaro  Munuza. 

La  sencilla  (iuuliosa  clavó  una  mirada  de  gratitud  en  el  as- 
luto  Gudila.  Regocijábale  sobremanera  el  oir  hablar  de  esle 
modo  al  que  debia  ser  su  enemigo  implacalde.  Es  verdad  que 
ella  ignoraba  que  supiese  Gudila  el  amor  que  profesaba  tan 
sincero  y  ardiente  al  generoso  Pelayo.  También  deseaba  la  her- 
mosa virgen  que  se  cumpliesen  los  pronósticos  de  aquel  hom- 
bre aborrecido ,  á  quien  desde  entonces  empezó  á  mirar  con 
menos  prevención  y  hasta  casi  con  simpatía. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  hombre 
en  cuyo  trage  revelaba  ser  algún  pastor  habitante  de  aquellas 
sierras.  Sin  duda  habia  sido  víctima  de  algún  desgraciado  acci- 
dente, á  juzgar  por  la  venda  que  en  gran  parte  le  cubría  el  ros- 
tro. El  vendaje  que  llevaba  el  recien  llegado  estaba  salpicado 


de  sansrre. 
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grupo  que  formaban  el  conde,  su  bija,  Rudesindo  y  (iudila. 

— ¿Qué  es  eso,  buen  bombre?  ¿Qué  causa  os  trae  por  aquí? 
preguntó  don  Iñigo  incorporado  en  su  lecho. 

— Noble  conde,  repuso  el  desconocido,  perdonad  á  un  pobre 
pastor  si  acaso  viene  á  turbar  vuestro  reposo  con  una  mala  no- 
ticia. Yo  os  conozco,  señor,  vos  sois  el  dueño  de  algunos  casti- 
llos de  esta  comarca... 

—  Pero  decid ,  decid  qué  mala  nueva  tenéis  que  comuni- 
carme. 

— Vos  sois  el  padre  de  esta  encantadora  doncella...  Nosotros, 
los  pastores  de  este  valle  ¡la  queremos  tanto!  Vuestra  bermosa 
y  noble  bija  nunca  ba  dejado  de  dispensar  sus  beneticios  á  los 
infelices  que  se  aproximan  á  vuestra  morada.  Todos  la  bendeci- 
mos en  nuestras  oraciones ,  porque  ella  es  el  ángel  de  consuelo 
para  todos  los  que  lloran!...  Dia  feliz  el  que  vinisteis  á  fijar 
vuestra  residencia  en  este  castillo!...  Hoy  creo,  noble  señora, 
añadió  el  pastor  dirigiéndose  á  la  hija  de  don  Iñigo ,  hoy  creo 
que  me  será  posible  prestaros  un  servicio ,  si  bien  imagino  que 
os  harto  doloroso. 

—  ¡Acabad!  csclamó  Gaudiosa  agitada  por  lúgubres  presen- 
timientos. ¡  Acabad ! 

—  Esta  mañana,  que  por  cierto  oslaba  muy  nebulosa  y  fria, 
sah  con  mi  rebaño  de  mi  humilde  cabafuí  y  me  dirigí  á  apacen- 
tarlo hacia  las  márgenes  del  Sella. —  Yo  estaba  arrimado  á  un 
árbol  para  guarecerme  de  la  lluvia,  cuando  oí  ruido  de  armas. 
y  tendiendo  la  vista  divisé  á  lo  lejos  desde  la  colina  en  (¡ue  me 
hallaba  á  un  a})neslo  [>;ila<hii  junto  á  la  orilla  del  Sella... 

—  ¡Oh!  interrunqúó  la  virgen.  ¡  Kra  él ! 

—  Era  un  mancebo  de  elevada  estatura,  cabellos  de  color 
castaño  osciu'o  y  hermoso  semblant(\  el  cual  se  defendia  con 
ostraordinarios  brios  contra  una  tropa  de  inlieles  que  cargo  so- 
bre él  ,  y  aun  cuando  oslaba  solo,  era  tan  grande  su  esfuerzo. 
que  logi'ó  pómulos  cii  fuga  después  de;  dejar  tendidos  á  algunos 
de  sus  adversarios. 

—  jAh  valienle  l'elayo!  esclamo  la  hermosa  hija  de  iloii  liii- 
go  llena  de  entusiasmo. 

— Después  (pie  el  caballero,  con  nn  \alor  unposible  de  con- 
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cebir  y  de  pintar,  puso  en  cobarde  fugará  sus  enemigos,  apare- 
ció de  pronto  una  tropa  de  infieles  en  auxilio  de  los  suyos ,  y 
atravesando  el  rio,  se  precipitaron  furiosos  sobre  el  desdichado 
campeón... 

— ¡Dios  del  cielo  y  de  la  tierra!  esclamó  Gaudiosa  retorcien- 
do de  dolor  sus  manos: 

— El  bravo  paladin  continuó  defendiéndose  largo  tiempo  con 
un  valor  fabuloso...  Yo  le  estaba  contemplando,  noble  señora, 
y  si  en  aquel  momento  hubiera  tenido  un  arma  á  las  manos,  es- 
tad segura  de  que  hubiese  volado  en  su  socorro;  pero  tan  solo 
tenia  mi  cayado,  de  modo  que  me  fué  imposible  auxiliarle.  Por 
otra  parte ,  ¿quién  habia  de  competir  con  e]  cristiano  caballero 
en  valor?  Infahblemeirte  me  habria  espuesto  á  una  muerte  ine- 
vitable ,  porque  solo  un  hombre  tan  en  estremo  valeroso  como 
aquel  habria  podido  resistir  el  ímpetu  de  tanto  y  tan  porfiado 
enemigo.  Al  fin  uno  de  los  moros  le  acertó  un  furioso  golpe  con 
su  cimitarra  y  le  cercenó  el  brazo  derecho... 

—  Callad,  hombre  cruel,  callad...  ¿Pensáis  destrozarme  el 
corazón? 

Y  la  infeliz  Gaudiosa  prorumpió  en  amargo  llanto. 

—  Continuad  ,  dijo  el  anciano  conde  muy  conmovido. 

—  En  seguida,  centellante  la  mirada,  sudoroso,  jadeante, 
desesperado  como  un  jabalí  perseguido  por  los  cazadores ,  se 
abalanzó  con  inesplicable  furia  á  sus  cobardes  enemigos,  em- 
puñando su  espada  con  la  mano  izquierda. 

—  ¿Lo  oís?  esclamó  la  hermosa  virgen.  ¡Empuñó  su  espada 
con  la  mano  izquierda  ! 

— Hasta  que  por  fin  cayó  atravesado  por  multitud  de  heri- 
das... Luego  se  aproximó  á  él  un  guerrero  que  hasta  entonces 
habia  permanecido  impasible  contemplando  el  combate ,  y  el 
cual  tenia  en  sus  brazos  y  sobre  su  caballo  á  una  hermosa  joven 
cristiana,  al  parecer,  sumergida  en  el  mas  doloroso  desmayo. — 
La  joven  abrió  de  pronto  sus  ojos,  y  esclamó  con  dolorido  acen- 
to: «¡Pclayo  de  mi  alma!  ¡Cuan  bien  has  defendido  tu  vida!»  — 
Y  volvió  á  inclinar  su  cabeza  como  una  azucena  tronchada  por 
el  huracán... 

—  ¡Calla!  esclamó  furioso  el  astuto  Gudila.  ¡Calla,  lengua 


Lám.  8. 
«Ho  aquí  las  prendas  que  me  rogó  os  entregase. » 
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maldita!  ¿Quieres  sumergirnos  en  la  ilesesper.acion?  ¡Pelayo! 
I  Noble  Pelayo!- ¿Qué  será  de  la  España  después  de  tu  muerte? 
;0h  insensato!  Tú  no  sabes  la  horfandad,  el' lato,  la  desespera- 
ción que  despertará  semejante  noticia  en  el  pecho  de  los  aQigi- 
dos  cristianos...  iíluye,  huye  de  aquí,  hombre  infernal! 

— Losé,  noble  caballero,  repuso  el  pí\stor;  pero  no  puedo 
menos  de  cumpHr  una  promesa  solemne,  una  promesa  que  hice 
al  moribundo  guerrero. — Los  moros  por  fin  desaparecieron  lle- 
vándose la  hermosa  doncella  cristiana  y  creyendo  que  estaba 
muerto  el  formidable  campeón...  Apenas  los  infieles  dejaron 
aquel  teatro  sangriento,  cuando  yo,  compadecido  de  la  suerte 
del  valiente  joven,  abandoné  mi  escondite  y  me  precipité  há- 
.  cia  la  margen  del  Sella,  donde  yacía  el  valeroso  cristiano. 
Cuando  me  acerqué  á  él  no  pude  menos  de  notar  que  aun  res- 
piraba, y  que  sus  enemigos  le  habian  creído  verdaderamente 
privado  de  la  existencia.  En  seguida  le  rocié  el  rostro  con  agua 
del  cercano  rio,  y  á  los  pocos  instantes,  haciendo  un  movi- 
miento  convulsivo,  abrió  sus  turbados  ojos,  exhaló  un  profun- 
dísimo suspiro,  y  comprendiendo  por  mi  trage  mi  olicio  de  pas- 
tor y  la  causa  de  enconti'arme  allí,  me  dijo  con  acento  mori- 
bundo:— ¿lüs  verdad  que  sois  cristiano?  Sí,  señor,  le  respon- 
dí.—  Pues  entonces,  añadió,  os  suplico  con  toda  mi  alma  que 
me  hagáis  una  promesa  solemne  de  cumplir  un  encargo  que 
voy  á  confiaros...  Muy  pocos  momentos  me  quedan  de  vida,  lo 
conozco,  mi  fin  se  acerca,  algún  ángel  c^  ba  traído  por  aíjuí... 
Debajo  de  mi  coraza  encontrareis  una  ñ'onza  de  cabellos,  la 
cual  unida  con  este  anillo  que  veis  en  mí  mano  izquierda  nic 
haréis  el  favor  de  llevarla  al  castillo  de  Pamiy  y  entregársela  á 
la  hija  del  conde  don  hiígo...  Ella  oslará  allí,  según  imagino, 
pues  me  parece  haber  visto  que  un  hombre  quií  la  ama  la  cun- 
ducia  en  su  caballo...  Decidle  que  sea  feliz  con  su  padre  y  que 
procure  complacerle. — Tal  fué  su  última  voluntad,  yo  le  pro- 
metí ciunplírla  ,  y  hé  a([uí  la  causa  de  bailarme  en  vuestra  prr- 
Sííucia...  Al  exhalar  su  postrer  suspiro  nunrnun')  un  nondtre. 
líi  sonrisa  diíl  justo  aninií»  sus  laiiios.  y  su  alma  voh»  á  la  man- 
sión de  los  héroes.— Su  última  palabra  fué  (laudiosa. 

La  liij.i  do  don  Iñigo  estaba  inmóvil;  pero  sobn>  sus  pálidas 

l'rliiijo.  •  \[\ 
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niegillas  brillaban  dos  lágrimas,  y  sus  ojos  estaban  lijos  en  el 
anillo  y  la  trenza  que  el  pastor  le  habia  entregado.  Parecia  que- 
rer interrogar  á  aquellas  prendas,  símbolo  de  su  amor  desvane- 
cido ,  por  los  tormentos  que  habian  desgarrado  el  corazón  de  su 
amante. 

—  Su  última  palabra  fué  Gaudiosa,  sollozó  la  dolorida  virgen 
con  su  voz  de  ángel. 

Al  fin,  como  si  despertase  de  un  sueño  profundísimo,  lanzó 
un  grito  desgarrador.  Hubiera  podido  decirse  que  babia  tardado 
todo  aquel  tiempo  en  llegar  basta  su  alma  la  fatal  noticia,  como 
si  las  palabras  del  mcnsagero  hubieran  tenido  que  atravesar  una 
inmensa  distancia.  Luego,  al  apercibirse  del  dolor  que  revelaba 
el  rostro  de  su  padre,  la  generosa  joven,  por  no  afligirle  con 
sus  penas,  bjzo  un  esfuerzo  sobrehumano,  y  procurando  secar 
el  manantial  de  sus  lágrimas,  dijo  con  una  resignación  sublime: 
— llágase  la  voluntad  del  Señor...  Acaso  yo  haya  sido  la  cau- 
sa de  su  muerte.  ¡Infeliz  Pelayo!...  Hágase  tu  voluntad.  Diosmio. 

Pero  aquella  calma  era  espantosa.  Don  Iñigo  no  apartaba  sus 
ojos  inquietos  de  su  hija ,  temeroso  de  algún  desgraciado  ac- 
cidente. . 

El  pastor  muy  conmovido  se  dispuso  á  salir  de  la  estancia, 
cuando  volviendo  en  sí  la  llorosa  virgen  le  detuvo,  diciendo:  ' 
— ¿Y  su  cadáver?  ¿En  dónde  está?  ¿Le  habéis  dejado  allí 
espuesto  á  servir  de  pasto  á  las  aves  carniceras? 

— No  tengo  yo  tan'poca  piedad  que  no  tratara  de  remediar 
ese  inconveniente.  Lo  primero  en  que  be  pensado  ha  sido  en 
cumplir  mi  solemne  promesa;  pero  no  por  eso  me  he  olvidado 
de  avisar  á  algunos  pastores,  que  á  estas  horas  ya  habrán  con- 
ducido el  cuerpo  del  héroe  al  monasterio  del  Cristo  de  la  Co- 
lumna.—  Ahora  os  ruego  que  me  perdonéis  el  pesar  que  invo- 
luntariamente os  be  causado;  pero  me  retiro  satisfecho  por  ha- 
ber cumplido  un  deber  sagrado. 

.  Dichas  estas  palabras,  el  jtaslor  desapareció,  no  sin  dispa- 
rar una  mirada  de  odio  á  (iiulila,  (pie  fan  inmerecida  y  áspera- 
mente le  habia  tratado. 

Crande  fué  la  tistcza  que  en  todos  los  circunstantes  produ- 
jo tan  desastrosa  nueva.  Don  Iñigo  y  Rudesindo  tributaron  al 
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héroe  cristiano  lágrimas  sinceras  de  dolor ;  pero  no  sucedia  lo 
mismo  al  infame  Gudila,  que  se  regocijaba  interiormente  de 
tan  lamentable  suceso. 

Por  su  parte,  la  enamorada  y  afligida  virgen  se  retiró  á  su 
aposento  para  entregarse  libremente  al  acerbo  dolor  que  inun- 
daba su  alma  en  un  lago  de  hiél.  La  joven  en  todos  sus  adema- 
nes iba  manifestando  que  algún  nuevo  y  atrevido  proyecto  ocu- 
paba su  mente. 

Luego  se  alejó  murmurando  con  indecible  desconsuelo; 
— «Su  última  palabra  fue  Gaudioslí.» 


XXXII. 

FLOR  DEL  V4LLE. 

UESTROs  lectores  recordarán  que 
en  la  velada  pastoril  se  habló  mu- 
cho de  una  joven  zagala,  dotada 
de  incomparable  hermosura ,  y 
que  era  el  encanto  y  desespera- 
ción á  un  mismo  tiempo  de  todos  los  jóvenes 
pastores  que  apacentaban  sus  ganados  en  la 
rcgiort  fertilizada  por  las  corrientes  del  Bueña. 
Era,  en  verdad,  la  zagala  una  segunda  Eva,  ca- 
paz de  infundir  amorosas  tentaciones  en  el  co- 
razón mas  desapasionado  y  frió.  Blanca  de  co- 
lor, de  ojos  y  cabellos  negros  como  la  endrina,  de  dientes  como 
perlas,  de  labios  de  coral,  de  talle  gentil  como  la  palma,  lige- 
ra como  una  cervatilla ,  risueña  como  la  aiu'ora ,  insonda^/le  co- 
mo el  mar,  astuta  como  la  serpiente ,  altiva,  ingeniosa  y  tierna 
á  la  vez,  era  realmente  un  diablo  tentador,  pero  en  eslrcmo 
hermoso.  Todos  solicitaban  sus  amores,  todos  se  quejaban  de 
sus  desdenes;  á  ninguno  desengañaba,  á  todos  sonreía,  á  nin- 
guno dejaba  de  escuchar,  y  de  todos  se  burlaba.  Nadie  merecia 
su  amor. 

•Conlábai^e  de  ella,  sin  embargo,  cosas  estupendas,  y  era 
en  estremo  censurada  su  conducta  por  la  mayoría  de  los  mismos 
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íjiic  hubiesen  tlailo  la  mitad  de  su  vida  por  escuchar  de  elh» 
una  palabra  amoroso.  Ya  hemos  oido  decir  á  los  campesinos 
(|uc  tenia  amores  con  un  espantoso  gigante  que  habitaba  la  Tor- 
re del  Heredero.  A  pesar  de  lo  que  exageraban  tales  hablillas, 
encerraban,  cómo  suele  suceder,  cierto  fondo  de  verdad. 

La  zagala  pescía  su  pequeño  rebaño ,  habia  quedado  huér- 
fana desde  la  mas  tierna  infancia ,  y  entregada  á  sus  propias 
fuerzas ,  habia  vivido  con  la  mas  absoluta  independencia ,  pero 
también  triste,  abandonada  y  sola.  Dueña  de  sí  misma  la  infor- 
tunada joven  ,  viviendo  pobremente  y  sob  por  los  esfuerzos  de 
su  propio  trabajo,  habia  adipiirido  cierto  aire  de  resolución,  de 
valor  y  de  atrevimiento  peculiar  á  los  seres  desvalidos  que  des- 
de su  cuna  han  debido  su  existencia  esclusivamente  á  la  activi- 
dad de  sus  propias  facultades,  sin  que  nadie  les  haya  prodigado 
una  palabra  de  consuelo. 

Un  anciano  en  cstremo  caritativo  y  bondadoso ,  de  cuyo 
nombre  jamás  se  acordaba  la  zagala  sin  que. sus  ojos  se  deshicie- 
sen en  lágrimas ,  habia  sido  el  único  que  la  habia  protegido  y 
amparado  en  los  débiles  "años  de  su  niñez.  El  venerable  pastor 
al  morir  la  habia  dejado  heredera  de  un  corto  rebaño  y  de  una 
humilde  cabana,  manantial  y  recurso  de  su  frugal  subsistencia. 
Puede  decirse  que  a(juel  anciano  le  habia  servido  de  padre ,"  y 
á  la  verdad  que  el  cariño  que  profesaba  á  la  joven  era  realmen- 
te tierno  y  paternal.  Este  hombre  benéfico  habia  infundido  en 
(d  corazón  de  la  triste  huérfana  todas  las  semillas  de  la  priniiM  a 
de  las  virtudes  ,  la  caridad. 

Y  bajo  este  punto  do  vista ,  la  zagala  ,  auncpie  pobre  y  des- 
valida, era  una  nuijíM*  digna  de  respeto,  pues  (pie  dilicilmcnle 
pudiera  encontrarse  ipiien  con  mas  caridad  y  ternura  curase  á 
los  enfermos  y  socorriese  á  los  necesitados. 

lia  iVescin-a  de  su  tez,  la  amable  sonrisa  de  sus  |MMpnriu(»s 
labios,  el  brillo  seductor  de  sus  negros  pjos,  su  tierna  juncm- 
tud ,  su  inconqtarable  belleza,  (MI  liii .  Iialiia  sido  la  fausa  de 
que  en  el  piiilores('o  lenguage  do  tos  sencillos  liabilantes  d(*  los 
canq)os  diesen  á  la  j('»ven  zagala  v\  (>oélico  iiondue-  de  hlor 
lid  Valle. 

Muchos  hablan  aspirado  á  merecer  el  am(»rdc  la  genlil  don- 
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celia;  mas  todos  se  habían  quedado,  como  se  dice  vulgarmen- 
te, con  una  cuarta  de  narices.  Pero  al  fin  era  mujer,  débil,  so- 
la, abandonada  sobre  la  tierra  como  una  rosa  en  el  arenoso  de- 
sierto. Estaba  dolada  además  de  un  corazón  en  estremo  sensi- 
ble, de  una  naturaleza  ardiente,  de  una  juventud  brillante,  de 
una  hermosura  seductora ,  de  una  -sed  insaciable  é  irresistible 
de  amor,  y  de  amor  puro,  apasionado,  sin  límites.  ¿Cómo  era 
posible  que  aquella  joven  huérfana  permaneciera  indiferente  al 
fuego  devorador  de  todo  cuanto  nace  y  muere?  Decimos,  pues, 
que  Flor  del  Valle  amaba  con  pasión  á  un  hombre,  si  bien  los 
pastores  de  la  sierra  la  criticaban  de  que  su  gusto  era  estrava- 
gajite,  y  aun  muchos  anadian  que  sus  amores  eran  criminales. 
Aseguraban  también  que  muchas  veces  se  la  habia  visto  con  un 
gigante  espantoso  vagar  por  las  cercanías  de  la  Torre  del  Here- 
dero, y  este  personage  estraño  y  monstruoso  suponían  que  era 
el  amante  de  la  pulida  zagala. 

Ya  se  comprenderá  fácilmente  que  gran  parte  de  estas  ha- 
blillas eran  inventadas  por  las  demás  pasturas  del  valle,  que  no 
nííraban  á  la  hermosa  huérfana  con  muy  buenos  ojos.  El  lector 
con  tales  datos  podrá  sospechar  que  acaso  la  envidia  era  el  prin- 
cipal móvil  de  las  odiosas  calumnias  conque  se  trataba  de  man- 
cillar la  virtud  de  la  graciosa  doncella. 

Flor  del  Valle  habia  elegido  su  amante  entre  los  únicos  hom- 
bres que  podían  acercarse  á  su  condición,  esto  es,  entre  los  li- 
bres, aunque  rústicos  pastores  descendientes  de  los  indómitos  as- 
tures,  ó  entre  los  siervos  de  los  nobles  señores  godos.  Pero  la 
hermosa  doncella  esperimentaba  una  atracción  singular  hacia 
dos  cosas,  que  eran  lo  que  mas  en  la  tierra  la  conmovían,  la 
desgracia  y  el.valor.  Ella  sentíase  débil,  abandonada,  huérfa- 
na, y  por  lo  mismo,  como  de  ordinario  acontece  á  la  mujer, 
buscaba  en  el  que  hubiera  de  ser  su  amante  la  energía  varonil, 
y  si  al  esfuerzo  del  hombre  se  unía  también  el  infortunio  noble- 
mente soportado,  entonces  su  afecto  se  santificaba  aumentándo- 
se con  las  lágrimas  de  la  compasión ,  dulce  y  triste  rocío  que 
jicrfumaba  y  reverdecía  la  flor  de  sus  amores. 

Por  esto  la  interesante  zagala  eligió  á  su  amado  entre  to- 
dos aquellos  que  en  las  fiestas  y  reuniones  campestres  apa- 
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recio  á  sus  ojos  mas  robusto ,  mas  valiente  y  mas  desdichado. 

Eulogio,  el  desventurado  Eulogio,  el  siervo  del  noble  Gu- 
dila,  que  servia  á  los  criminales  intentos  de  su  señor  con  tan 
horrible  fidelidad,  era  el  hombre  que  habia  merecido  la  prefe- 
rencia de  la  agraciada  Flor  del  Valle.  Esta,  sencilla,  ardiente, 
enamorada,  quiso  llevar  de  pronto  sus  deseos  al  término;  pero 
¡ay  infeliz!  Ignoraba"  que  el  mundo  seductor  que  se  fmgia  tan 
solo  habia  de  dejar  en  su  corazón  un  doloroso  recuerdo,  un  sen- 
timiento de  fastidio,  una  desilusión  amarga,  en  una  palabra, 
comenzó  á  sentir  repugnancia  hacia  su  amante ;  le  encontraba 
liorrible  y  feo,  y  la  sed  devoradora  de  nuevas  emociones  y  pla- 
ceres secaba  su  espíritu  y  le  hizo  aborrecible  al  escudero  Eulo- 
gio. El  infeliz  se  pfligia,  los  celos  le  abrasaban  las  entrañas,  en 
tanto  que  el  sentimiento  insaciable  de  lo  no  poseído  inquietaba 
sin  cesar  el  corazón  de  la  joven  y  ardiente  pastora.  Este  vacío, 
que  nunca  puede  llenarse,  es  á  la  vez  la  prueba  mas  innegable 
de  la  elevación  del  alma  humana  y  el  origen  de  nuestra  mise- 
ria y  pequenez. 

Era  una  tarde  apacible.  El  sol  se  ocultaba  en  Occidente,  las 
brisas  murmuraban  amorosas  entre  los  árboles  del  bosípio,  la 
naturaleza  entera  se  hallaba  en  uno  de  esos  magníiicos  periodos 
de  calma  y  quietud  deliciosa,  poética,  solemne,  y  que  impreg- 
na el  alma  de  la  mas  agradable  melancolía. 

Flor  del  Valle,  después  de  haber  recogido  su  rebaño,  hallá- 
base sentada  con  ademan  pensativo  en  la  puerta  de  su  caliana. 
contemplando  con  lodo  el  éstasi¿  de  las  naturalezas  sencillas  (>1 
magestuoso  á  la  par  que  triste  espectáculo  de  la  puesta  del  sol 
que  iba  á  comunicar  sus  rayos  esplén(lon»sos  á  las  regiones  de 
otro  hemisferio. 

Lu(ígo  la  j(')ven  U'y't  su  doJiíMile  mirada  en  la  <rnz  de  piedra 
í|ue  promediaba  la  dislaucia  entre  la  liinnilde  cabana  y  la  (aio- 
va  de  los  Suspiros. 

Pocos  momentos  después  salió  de  la  cueva  una  ügura  páli- 
da V(íslida  de  andrajos,  los  ojos  llorosos,  descarnada  como  un 
csquehíto,  y  con  sus  cabellos  grises  enmaraiuulos  sobre  la  es- 
palda. La  mendiga  ,,  encorvada  por  los  años  ó  por  los  pesares, 
se  puso  á  recoger  algunas  malas  y  sarmienlos  para  encender 
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lumbre  y  prolongnr  algunos  instantes  su  desfallcciila  existencia. 
La  infeliz  temblaba  de  frió ,  y  regaba  con  sus  lágrimas  el  pe- 
queño liaz'de  leña  que  habia  podido  juntar,  y  que  difícilmente 
logró  poner  sobre  su  cabeza. 

Con  vacilante  y  lento  andar  se  dirigia  ya  la  mencliga  hacia 
su  helada  y  lóbrega  guarida,  cuando  escuchó  una  voz  dulce  y 
argentina  que  la  llamaba.  Volvió  el  rostro  la  anciana,  sonrióse 
tristemente,  dejó  su  carga  en  el  suelo,  y  se  encaminó  trabajo- 
samente á  la  cabana  de  Flor  del  Valle.* 

La  anciana  la  contempló  algunos  minutos  en  silencio,  pero 
fijando  en  ella  una  mirada  profunda  de  gratitud.  Levantóse  la 
zagala,  entró  en  su  vivienda,  y  á  poco  volvió  trayendo  una  es- 
cudilla con  algunos  trozos  de  cabrito  y  un  cesto  de  mimbres  con 
pan  y  algunas  frutas,  todo  lo  cual  presentó  á  la  mendiga  di- 
ciendo: 
-¡-Come. 

La  vieja  asió  con  mano  ansiosa  aquellos  manjares,  escon- 
diéndolos entre  sus  haraposos  vestidos. 

—  ¿No  quieres  comer? 

— Tengo  mucha  hambre,  respondió  la  mendiga  con  voz  ron- 
ca después  de  algunos  momentos.  , 

—  ;Pues  entonces?... 

— No,  no,  lo  guardo  todo,  todo  para  él. 
— Te  daré  mas. 
La  mendiga  se  encogió  de  hombros.  Flor  del  Valle  volvi»'» 
con  mas  provisiones,  que  entregó  á  la  vieja;  Esta  tomó  un  peda- 
zo de  pan  y  comenzó  á  comer,  guardando  todo  lo  demás. 
— ¿Tienes  mucho  frió,  Guisinda? 
La  anciana  respondió  aplicando  una  de  sus  manos  al  rosado 
'rostro  de  la  zagala,  que  se  estremeció  al  contacto  de  aqueli.i 
mano  huesosa  y  helada  como  la  de  un  esqueleto. 

—  ¡Infeliz!  murmuró  la  compasiva  pastora. 

Guisinda ,  asi  llamaban  á  la  anciana  mendiga ,  era  un  ser 
que  ciertamente  merece  la  pena  de  describirse.  Estaba  en' es- 
tremo flaca  y  desfallecida;  pero  seguramente  no  eran  tantos  sus 
años  como  sus  profundas  allicciones.  A  pesar  de  sus  dolores,  de 
su  desnudez,  do  su  espantosa  miseria,  de  su  espaM.»  (Micurva- 
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da,  de  sus  ojos  hundidos,  de  su  piel  curtida  y  de  la  cspresion. 
¡nesplicable  de  pena  y  desesperación  y  de  ternura  que  revelaba 
su  semblante,  podia  ,  sin  embargo  ,  advertirse  un  resto  de  su 
pasada  hermosura.  Pero  lo  que  verdaderamente  hacia  de  Gui- 
sinda  una  persona  singular,  era  el  doloroso  y  elocuente  silencio 
que  casi  de  continuo  guardaba.' Su  gesticulación,  su  palidez,  la 
espresion  de  sus  ojos  y  movimientos  decia  mucho  mas  que  pu- 
dieran decir  sus  palabras.  Guisihda  hablaba  muy  rar<is  veces,  y 
cuando  lo  hacia  era  con  estremada  lentitud  y  trabajo. 
'  Aquella  mujer  estraordinaria  vivia  á  espensas  de  la  caridad 
,  pública,  iba  de  puerta  en  puerta  pidiendo  una  limosna;  pero 
manifestaba  tal  dignidad,  que  de  seguro  en  ninguna  parte  de- 
jaba de  producir  honda  impresión, «y  en  todas  las  humildes  mo- 
radas de  los  pastores  do  la  sierra  era  recibida  con  caridad,  con 
ternura  y  hasta  con  respeto.  Nadie  dejaba  de  ofrecerle  su  limos- 
na, pero  como  el  vasallo  que  tributaba  á  su  señor  lo  que  de 
derecho  le  correspondia.  Aquel  ser  fuerte  ,  enérgico,  dign'o  y 
hasta  sublime  en  medio  de  su  espantosa  miseria ,  conmovin 
profundamente. 

Una  de  Ifg  personas  que  con  mas  frecuencia  procuraba  ayu- 
dar á  la  infeliz  anciana,  ci;a  la  caritativa  y  bondadosa  Flor  del 
Valle.  Esta  casi  diariamente  le  ofrecia  parle  de  sus  provisiones, 
y  á  la  joven  pastora  dcbia  Guisinda  casi  esclusivameiTtc  su  dia- 
ria subsistencia. 

La  hermosa  zagala  aquella  tarde  parccia  mas  triste  y  pensa- 
tiva que  do  costumbre,  alguna  idea  la  dominaba,  algún  senti- 
miento profundo  absorbia  todas  las  facullades  de  su  ser.  ¥  en 
una  joven  hermosa,  entregada  al  rudo  impulso  de  las  pasiones, 
libre  como  el  aire,  fogosa  como  el  sol  y  tierna  como  una  sensi- 
tiva, ¿quién  sino  la  dulce  y  devoradora  llama  del  amor  podía 
ahsorb(!r  el  rico  manantial  de  su  alma  jtivon  ,  ufana,  llena  de 
vida  y  ansiosa  de  i»lacercs? 

El  amor  habia  herido  de  nuevo  su  corazón ,  «Icsconocidos 
horizontes  aparccian  ante  sus  ojos,  y  el  universo  entero  tomaba 
para  ella  nuevas  jornias.  La  zagala  ahora  senliauna  |ías¡on  vehe- 
nienl(í ,  pero  de  naturaleza  distinta  á  la  que  antes  ji;iliia  espe- 
rimenlado.  Tan  cierto  es  ipie  el  amor,  como  todas  las  pasiones 
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humanas ,  es  una  especie  de  Proteo  que  toma  las  formas  mas 
diversas,  aun  cuando  la  esencia  sea  la  misma.  La  esencia  de  lu- 
das las  cosas  es  única ,  la  diversidod  está  en  las  manifestacio- 
nes. Esta  especie  de  variedad  es  relativa,  de  ella  nacen  el  mun- 
do ,  el  hombre  y  el  arte. 

La  pastora  en  sus  primeros  amores  habia  cedido  á  una  aspi- 
ración que  impone  con  mano  ruda  la  inexorable  naturaleza.  Es 
la  fatalidad  de  las  pasiones.  En  cualquier  estado  y  condición  en 
que  se  encuentre  el  ser  humano  (pena  de  dejar  de  ser  lo  que 
es)  esperimenta  la  necesidad  de  poner  en  ejercicio  todos  sus 
afectos,  odiando  ó  amando  á  los  objetos  que  le  rodean. 
Pero  las  pasiones  tienen  también  su  hbertad. 
Desde  el  momento  en  que  seres  mas  simpáticos  ó  amables  se 
presentan  á  nuestra  contemplación ,  el  alma  aprecia,  ehge  y  se 
declara  por  el  objeto  amado,  á  quien  confunde  é  identifica  con 
su  existencia  propia.  Entonces,  puesto  que  hay  elección,  hay 
también  libertad  aun  en  los  hierros  mismos  de  las  tiránicas  pa- 
siones. Entonces  por  la  misma  razón  miramos  con  desden  á  lo 
que  antes  habíamos  querido,  porque  comprendemos  que  hay 
una  voz  mas  acorde ,  una  simpatía  mas  completa  un  eco ,  en 
íin  ,  mas  verdadero  de  las  cnerdas  sensibles  de  nuestro  ser. 
Así  sucedió  á  la  fogosa  Flor  del  Valle. 
Sola  sobre  la  tierra,  sin  mas  guia  que  su  impetuoso  corazón, 
jamás  habia  escuchado  sino  á  rústicos  pastores  que  apenas  po- 
dían manifestar  la  estimación  debida  á  su  belleza,  digna  de  fi- 
gurar en  la  corte  mas  brillante.  Tan  retirada  del  mundo  habia 
vivido,  que  á  no  ser  por  el  asilo  que  aquellas  montañas* ofrecían 
á  los  vencidos  godos,  acaso  habría  tardado  años  en  llegar  á  sus 
oídos  la  triste  nueva  de  la  pérdida  de  España.  Los  habitantes  de 
aípiellas  regiones  eran  en  su  mayor  parte  descendientes  de  los 
antiguos  é  indomables  astures,  raza  pura  española,  ó  celtíbera, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  proviniente  de  los  Iberos  y  Celtas,  prime- 
ros pobladores  de  la  Península.  Esta  raza,  que  aun  puede  de- 
cirse se  conserva  íntegra  entre  los  Vascos  con  su  idioma  primi- 
tivo ,  tal  vez  articulado  por  Adán ,  resistió  siempre  tenaz  y  va- 
•  lerosamente  al  yugo  de  los  estrangeros.  Ni  los  Fenicios ,  ni  los 
Griegos,  ni  los  Cartaííineses,  ni  los  Romanos,  ni  los  Godos  lo- 
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graron  jamás  domeñar  por  completo  la  altiva  cerviz  de  este  pue- 
blo esforzado ,  por  mas  que  en  alguna  ocasión  sufriese  algunas 
derrotas. 

Queremos  decir  que  nunca  se  identificaron  con  los  domina- 
dores, y  la  historia  hace  mención  de  varias  y  constantes  rebe- 
liones contra  todos  los  pueblos  que  sucesivamente  ocuparon  el 
delicioso  territorio  del  resto  de  nuestra  España.  Y  aun  en  la  épo- 
ca de  la  dominación  gótica,  que  tanta  conexión  tiene  con  nues- 
tra presente  historia,  vemos  en  la  Crónica  del  obispo  Sebastian 
estas  palabras,  hablando  de  Wamba  el  triunfador:  «Domó  y  so- 
metió á  su  autoridad  á  los  Astures  y  Vascones,  que  se  rebelaban 
contmuamcnte.» — Lo  cual  prueba  que  los  habitantes  de  los 
Montes  Cántabros  jamás  perdieron  ¿(^  todo  su  unidad ,  sus  cos- 
tumbres é  independencia,  y  que  si  nunca  se  habian  confundido 
con  los  antiguos  dominadores  de  España,  Fenicios,  Griegos  y 
Romanos,  tampoco  habian  llegado  á  identificarse  con  los  Codos. 

Sin  embargo,  desde  los  tiempos  de  la  invasión  de  los  bár- 
baros del  norte,  y  mas  particularmente  en  el  reinado  de  Wam- 
ba, se  habian  levantado  en  Asturias  algunos  castillos  que  po- 
seían despucís  los  nobles  godos,  si  bien  mmca  su  dominio  sobre 
los  campesinos  fué  tan  esclusivo  y  marcado  como  en  las  demás 
provincias  españolas.  Aquellos  esforzados  habitantes,  casi  todos 
pastores,  se  eximían  fácilmente  del  señorío  de  los  godos.  Tiid 
de  estos  castillos  era  la  Torre  del  Heredero,  que  en  lo  antiguo 
habitaban  sus  señores,  si  bien  la  mayor  parte  de  sus  gentes  eran 
siervos  (|ue  procedían  de  la  envilecida  raza  romano-hispana. 

Flor  del  Valle  ignoraba  su  procedencia.  Huérfana  desde  su 
mas  tierna  nificz,  jamás  sus  rosados  labios  habían  proinninjulo 
el  dulce  nombre  de  madre.  El  anciano  astur .  de  (pie  antes  he- 
mos hablado,  bahía  sido  su  único  apoyo.  Tor  lo  demás,  la  za- 
gala era  un  tipo  verdaderamente  espaíiol.  El  inllujo  del  clima  es 
tan  poderoso  sobre  el  hombre,  (pie  nuiy  poco  se  dif<irenciaban 
eslerioriniMite  los  nobles g(»(los  de  los  aiilíguos  hísjí;nio.s.  á  (»scep- 
cion  de  su  actitud  de  fiereza  y  dominio.  Tan  cierto  es  (pie  la  con- 
dición lihrcí  imprime  al  hombro,  aim  cuando  sen  do  una  misma 
raza,  un  caiáclcr  parlicniar  Ao  dignidad  y  nobleza. — Los  ojos 
azules  y  los  cabelloH  rubios  áv  la  ra/a  indo-germánica  se  habian 
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convertido  bajo  el  ardiente  sol  de  España  en  ojos  y  cabellos  ne- 
gros ,  asemejándose  en  general  sus  individuos  al  tipo  griego  v 
romano,  que  parece  ser  la  determinación  influida  mas  natural- 
mente por  el  templado  clima  de  España ,  tan  semejante  al  de 
Italia  y  Grecia. 

La  pulida  zagala ,  no  obstante  sus  debilidades  de  mujer,  era 
en  estremo  caritativa ,  como  ya  hemos  podido  deducirlo  de  su 
comportamiento  para  con  la  anciana  Guisinda. 

Sin  duda  alguna  la  preocupación  de  la  joven  tenia  su  origen 
en  un  pensamiento  de  amor  que  debia  hacerle  mirar  con  indiíe- 
renciasu  humilde  cabana.  Ya  veremos  como  la  hermosaFlor  del 
Valle  habia  resuelto  abandonar  su  apacible  y  delicio'sa  vivienda. 

— ¿Por  qué  no  te  trasladas  aquí?  preguntó  la  pastora. 

— ¡Aqui!  esclamó  con  admiración  Guisinda. 

—  Sí,  tú  debes  tener  mucho  frió  en  la  lóbrega  cueva  que  ha- 
bitas ,  y  como  yo  trato  de  mudar  de  residencia ,  nadie  mejor 
que  tú  merece  venir  á  sustituirme  en  esta  cabana. 

—  No,  no,  repuso  la  mendiga.  Siento  mucho  que  te  ausen- 
tes de  aquí ,  tú  eres  mi  única  amiga ;  pero  yo  tengo  hecho  un 
voto  inviolable  de  habitar  en  la  Cueva  de  los  Suspiros. 

—  ¿Y  por  qué?  Yo  no  comprendo  la  causa,  cuando  tu  Jiijo 
padecerá  alh  mas  frió. 

" —  jEl !  ¡  Jamás !  Todas  las  comodidades  son  para  él...  Nun- 
ca, nunca  tiene  frió  ni  hambre...  ;  Oh !  Por  alimentarle,  por 
vestirle,  por  regalarle  esta  pobre  madre  anciana  y  desfallecida, 
no  tiene  reparo  alguno  en  sufrir  desprecios ,  hambre ,  humilla- 
ción, y  hasta  en  recorrer  el  mundo  entero  puerta  por  puerta 
pidiendo  una  limosna  por  el  amor  de  Dios...  Ya  sabes  que  así 
lo  hago  y  lo  he  hecho  muchas  voces... 

— Pero  pudiendo  tener  mejor  albergue ,  no  acierto  por  qué 
razón  has  de  rehusarlo. 

La  mepdiga  elevó  sus  turbios  ojos  al  cielo,  en  seguida  cris- 
pó las  manos  sobre  su  pecho,  y  por  último  exhaló  un  profimdo 
suspiro,  señalando  hacia  la  cueva  que  estaba  enfrente. 

—  ¡Allí!  j  Allí  I  murmuró  con  voz  ronca.  ¡Allí  debo  morirl 
Y  cargando  con  las  provisiones  que  la  caritativa  Flor  del 

Valle  le  habia  i>roporcionado,  Guisinda  se  alejó  hacia  su  guarí- 
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da,  gozosa  como  el  ave  que  vuelve  á  su  nido  con  el  dulce  ali- 
mento para  sus  polluelos. 

La  zagala  continuó  sentada  en  la  puerta  de  su  humilde  al- 
bergue, fijos  los  tristes  y  llorosos  ojos  en  uno  de  los  senderos 
del  bosque.  La  pastora  esperimentaba  esa  dulce  melancolía  que 
se  apodera  del  corazón  de  los  jóvenes  en  medio  de  la  tarde  si-, 
lenciosa  cuando  las  brisas  murmuran  y  cuando  el  misterioso  velo 
del  crepúsculo  envuelve  la  naturaleza  en  su  dorada  y  moribun- 
da luz,  dulce  emoción  que  se  esperimenta  y  no  se  esplica,  pero 
que  impregna  el  alma  de  una  ternura  indecible.  La  hermosa 
Flor  del  Valle  tenia  los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  y  parccia 
impaciente  como  una  amante  que  aguarda  anhelosa  el  momen- 
to de  una  cita  de  amor. 

De  pronto  se  sintió  un  ligero  ruido ,  y  apareció  en  la  cima 
del  monte  un  gallardo  caballero  que  hizo^con  la  mano  un  gra- 
cioso saludo  á  la  hermosa  pastora.  Esta  dio  un  grito  de  alegría, 
su  pecho  se  agitó  como  el  seno  de  la  tórtola  cuando  exhala 
amantes  arrullos,. y  levantóse  precipitadamente  y  estendió  los 
brazos  hacia  el  apuesto  galán,  que  iba  en  trage  de  cazador.  El 
joven  ató^u  caballo  á  un  árbol,  y  en  seguida  bajó  velozmente 
á  la  cabana. 

Flor  del  Valle  le  salia  ya  al  encuentro  y  le  aguardaba  en  eP 
pedestal  de  la  cruz,  como  si  quisiera  al  pie  de  ella  santificar  un 
juramento  de  amor.  El  caballero  se  apro\ini()  á  la  joven ,  es- 
lampó un  ardiente  beso  en  su  frente  pura  y  tersa,  y  en  segui- 
da asió  del  brazo  á  Flor  del  Valle,  que  le  siguió  sin  resistencia, 
embriagada  de  felicidad. 

Entre  tanto  (juisinda  habia  vuelto  á  salir  de  su  cueva  para 
dirigirse  al  sitio  en  donde  habia  dejado  su  pequeño  luiz  de  leña, 
y  al  volver  el  rostro,  divisó  en  el  sendero  una  mujer  y  un  lioni- 
brc  abrazados  sobre  un  poderoso  corcel,  qué  so  arrojó  á  un  l're- 
nélico  galope.  Losginctes  eran  Flor  del  Valle  y  su  amado. 

La  pastora  hizo  una  señal  de  des[)ed¡ila  á  la  anciana,  (jue 
lanzó  un  ru;;¡(lo  dcTuror.  El  odio  y  la  sorpresa  se  piularon  en 
su  rugoso  semhlaiile,  y  [)ernianeció  ¡luuovil  y  sondtría  conlem- 
plando  el  amoroso  grujm  «pie  muy  lU'onlo  se  perdió  Cutre  his 
revueltas  del  sende|o. 


CAPITULO  XXXIII. 


SACRIFICIO. 


PENAS  salió  del  aposento  de  don  Iñigo 
el  pastor  que  tan  desastrosa  nueva  lle- 
vó á  su  enamorada  hija,  cuando  esta, 
oprimido  el  corazón ,  se  encerró  en 
la  estancia  para  entregarse  libremen- 
te á  su  llanto.  El  dolor  lie^^  algo  de 
solemne  y  sagrado,  es  un  sentimiento 
amigo  de  la  soledad ;  un  corazón  he- 
rido por  los  rudos  golpes  del  infortu- 
nio ,  es  un  templo  oscuro  y  silencio- 
so que  no  debe  ser  profanado  por  el  ruido  ni  por  la  luz  de  la 
alegría. 

La  desoloda  Gaudiosa  se  dejó  caer  en  un  sitial  casi  sin  vida, 
desmayada  de  cansancio,  pálida  de  terror,  abrumada  de  amar- 
gura. Ilabia  perdido  la  esperanza,  su  porvenir  era  lóbrego  como 
una  tumba,  su  alma  nada  veía  delante  áo  sí,  estaba  ciega,  si  así 
puede  decirse.  El  sol,  el  mundo,  la  vida,  eran  para  ella  un  tor- 
mento, un  martirio,  la  mas  espantosa  desesperación.  Pelayo  ha- 
bía muerto.  ¿Qué  le  quedaba  ya  sobre  la  tierra? 

Una  joven  hermosa,  pálida  y  modestame'nte  vestida  contem- 
plaba inmóvil  y  de  pié  á  la  afligida  Gaudiosa.  Aquella  joven  era 
Clotilde',  la  amante  del  escudero  Gumildo,  la  fiel  doncella  de  la 
infeliz  y  virtuosa  Florinda,  quien,  como  yajiemos  dicho,  hnbia 
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enviado  á  su  servidora  para  que  durante  su  enfermedad  asistie- 
se al  buen  don  Iñigo. 

Apenas  en  el  delirio  de  su  dolor  liabia  tenido  Gaudiosa  tiem- 
po de  saludar  á  la  cariñosa  Clotilde,  de  cuyo  afecto  no  podia  du- 
dar, así  como  ni  tampoco  de  la  sincera  amistad  que  le  profesa- 
ba su  señora,  es  decir,  la  infortunada  Florinda. 

Largo  rato  permaneció  la  enamorada  y  aíligida  virgen  adus- 
ta, silenciosa  y  acusando  al  ciclo  de  cruel  porque  le  habia  roba- 
do para  siempre  la  esperanza  de  su  dicha,  porque  su  destino  ad- 
verso habia  desvanecido  su  hermoso  sueño,  como  los  rayos  del 
sol  deshacen  las  vaporosas  nieblas  de  la  mañana. 

Súbito  Gaudiosa  se  levantó  como  impelida  por  un  resorte, 
como  si  una  idea  luminosa  hubiera  herido  su  mente,  como  si  el 
cumplimiento  de  un  deber  sagrado  se  hubiera  despertado  en  su 
sensible  corazón. 

Y  arrojándose  en  los  brazos  de  la  sorprendida  Clotilde,  es- 
clamó con  voz  atropellada  á  la  vez  que  balbuciente: 

—  Ahora,  mi  querida  Clotilde,  ahora  es  la  ocasión  de  que  me 
pruebes  el  cariño  que  siempre  me  has  manifestado...  Tú  eres  mi 
amiga  fiel',  mi  leal  compañera,  mi  tierna  confidente».  ¿No  te  acuer- 
das de  Jos  hermosos  dias  ([ue  juntas  pasamos  en  el  convento  de 
Santa  Eulalia? 

—  Señora ,  yo  siempre  os  amo  y  os  respeto.  Procurad  con- 
solaros... 

—  Es  indispensable  que  al  punto  paríamos  do  arpu". 

—  ¡Partir!  ;Y  adonde í*  pregunl('»  admirada  la  doncella. 

—  j  Y  lo  preguntas!  Un  solo  sitio  hay  sobre  la  tierra  donde 
está  fijo  mi  pensamiento.  No  existe  en  el  mundo  mas  qyw  un  lu- 
gar en  (}uc  mi  ju'csencia  está  haciendo  falla...  ¡Y  este  sitio  es 
una  tumba!...  ¡La  tnmlia  de  mi  aniado! 

—  ¡  Oh  señora  mi.i !  ¿\  (pié  intentáis":' 

— ¿Oué  intento?  ¡  Ah!...  Si  tú  hubioi'as  amado  alguna  vez 
como  yo,  no  inc  hicieras  en  verdad  semejante  pregunta.  .\llí. 
allí,  donde  yo  digo  y  en  donde  estoy  j>ensando,  se  encierra  todo, 
todo  cuanto  ya  resta  de  él...  ¡Pclayo  ha  nmcrlo!  ;Lo  entiendes? 
¿Mo  lo  sabes  acaso?...  INies  bien,  yo  (jiniTo  nbtlalrar  su  cadá- 
ver y  descender  á  su  misma  huesa.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  miol  ¿Quien 
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liahia  de  pensar  que  tales  dolores  existiesen  sobre  la  tierra  ? 

— Pero  tened  presente  que... 

— JNada  tengo  ni  puedo  tener  presente  sino  la  imagen  yerta 
y  desconsoladora  de  mi  amante  difunto...  ¿No  lo  hag  oido?  Su 
cuerpo  habrá  sido  ya  conducido  al  morasterio  del  Cristo  de  la 
Columna...  Haz  los  preparativos,  procura  valerte  de  algún  fiel 
servidor  que  enjaece  dos  caballos ,  y  en  seguida  partiremos  se- 
cretamente; yo  debo  cumplir  con  este  santo  deber,  yo  rezaré 
sobre  su  sepulcro,  y  su  alma  noble  y  cariñosa  me  sonreirá  des- 
de los  cielos...  ¡Morir,  morir  tan  solo  es  mi  esperanza!  yaque 
sobre  la  tierra  el  hado  ¿idverso  no  ha  queritlo  unir  nuestros  co- 
razones, la  fria  tumba  reunirá  nuestras  cenizas,  y  allá  en  la  es- 
fera celeste  se  reunirán  nuestras  almas...  vamos,  amiga  mia, 
no  perdamos  tiempo. 

— ¿Y  queréis  que  vayamos  solas?  dos  pobres  mujeres... 

— Procuraremos  armarnos;  yo  te  defenderé.  ¡Hé  aquí  hay 
dos'  espadas !  esclamó  Gaudiosa  dirigiéndose  á  un  rincón  del 
aposento. 

—  Pero  se  aproxima  la  noche... 

—  La  noche  encubrirá  nuestro  intento. 

— Está  cayendo  la  lluvia  á  torrentes,  el  dia  ha  estado  nebu- 
loso... 

—  ¿Y  me  lo  dices  á  mí?  Yo  he  pasado  toda  la  noche  en  com- 
pañía de  Pelayo,  estaba  lloviendo,  tengo* los  pies  doloridos,  es- 
toy rendida  de  cansancio...  ¿Y  qué  importa?  Yo  me  manifesta- 
ba fuerte  pQrque  mi  amado  no  se  afligiera,  y  por  no  obligarle  á 
que  me  condujese  sobre  sus  hombros...  Y  sin  embargo  el  infe- 
liz y  valeroso  campeón  nos  llevaba  á  trechos  á  su  hermana  y  á 
mí...  ¡Todo  ha  sido  inútil! 

-     — ¿Y  si  nos  encuentran  los  moros? 

— Siempre  el  infortunio  por  mas  inmenso  que  sea  tiene  una 
esperanza.  Nos  atravQsaremos  el  corazón.  ¿Puede  haber  peli- 
gros para  quien  desprecia  la  vida? 

—  ¿Y  quién  nos  proporcionará  los  caballos? 

—  Iremos  á  pié. 

— ;  Amada  señora !  ¿  Después  de  uü  dia  de  tanta  fatiga  os 
atrevéis  á  pensar  en  ir  andando  ? 
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Gaudiosa  pareció  reflexionar  Jurante  algunos  momentos. 
En  seguida  se  dirigió  á  una  alcoba  que  habia  en  la  misma  es- 
tancia, y  á  poco  volvió  cargada  con  una  bolsa  de  cuero. 

—  Aquí  hay  mucho  ono,  dijo. 
— ¿Y  de  qué  nos  sirve  eso? 

—  No  conoces  á  los  hombres.  Cuando  he  entrado  he  visto 
multitud  de  gentes  de  armas  y  escuderos... 

— Todos  son  siervos  del  conde  Gudila,  que  los  ha  hecho  ve- 
nir después  que  vuestro  padre  fué  herido. 

— Me  parece  haber  visto  algunas  fisonomías  conocidas. — 
¿No  hay  ningunos  servidores  de  mi  padre? 

—  Sí,  señora,  también  hay  algunos. 

— Pues  bien;  toma  esta  bolsa  y  haz  con  ella  que  alguno  de 
los  siervos  de  mi  padre  enjaece  dos  caballos,  que  los  saque  por 
el  postigo  y  que  nos  aguarde  al  oscurecer. 

—  ¿Y  pensáis  que  vayamos  solas? 

—  Solas. 

—  Permitidme ,  señora ,  que  os  pregunte  vuestra  intención 
cuando  hayamos  llegado  al  monasterio... 

—  Dios  me  inspirará  entonces  lo  que  debemos  hacer. 

— ; Señora,  vuestra  alma  ha  recibido  hoy  un  golpe  rudo  en 
demasía ,  y  me  parece  que  no  es  el  medio  que  habéis  elegido  el 
mejor  para  conseguir  vuestro  reposo. 

La  bella  y  afligida  («audiosa  fijó  una  mirada  de  impacien- 
cia en  Clotilde.  Luego,  como  hablando  consigo  misma,  mur- 
muró : 

— El  ha  encontrado  ya  su  reposo  eterno...  ¡Olí  muerte!  ¿Por 
qué  no  posas  sobre  mi  corazón  tti  mano  de  hielo?  ¡  Ahí  Si  mi 
vida  resiste  á  este  golpe...  Yo  orare  sobre  tu  sepulcro,  idola- 
trado Polayo,  y  te  prometo  que  el  velo  de  las  vírgenes  del  Se- 
ñor cubrirá  mi  írenle... 

Y  volviéndose  á  (Clotilde,  añadió: 

— No  te  detengas,  amiga  mia ,  cumple  mis  órdenes,  deseo 
al  punto  salir  de  este  castillo. 

—  Pero  reflexionad  el  dolor  de  vuestro  padre  cuando  sepa 
íjue  habéis  desaparecido. 

Cautliosa  pareció  como  herida  de  un  rayo.  Un  temblor  con- 
Felayo.  ^^ 
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vulsivo  recorrió  lodo  su  cuerpo,  y  se  desplomó  en  un  sitial  mur- 
murando con  voz  desfallecida: 

—  ¡Padre  mío! 

— Tened  presente  cuánto  ha  sufrida  el  desdichado  con  vues- 
tra ausencia  y  su  herida...  Y  si  ahora  dais  ese  paso,  no  tendrá 
límites  su  dolor... 

— Yo  no  puedo  evitarlo,  un  impulso  irresistible  me  arrastra 
hacia  su  tuniba. . .  \  Padre  mió ! . . .  |  Perdonadme  ! 

Y  sacudiendo  su  cabeza  con  un  movimiento  nervioso, 
como  una  persona  que  definitivan^ente  toma  su  resolución, 
dijo: 

— Escucha,  mi  buena  Clotilde,  tal  vez...  tal  vez  mi  padre 
no  llegue  anotar  mi  desaparición,  acaso  podremos  regresar  an- 
tes que  amanezca...  Es  un  deber  sagrado...  ¿No  querrás  com- 
placerme? Yo  te  lo  suplico,  busca  á  uno  de  mis  servidores  que 
enjaece  dos  caballos,  y 

—  Todo  lo  que  puedo  hacer  es  decirle  que  venga  á  un  escu- 
dero que  me  ha  parecido  de  muy  buen  carácter... 

—  Bien,  bien,  como  tú  quieras. 

Clotilde  salió  del  aposento  dejando  á  Gaudiosa  en  una  agi- 
tación difícil  de  pintar ,  pero  fácil  de  concebir. 

-^•¡Oh!  esclamó  la  joven  cuando  Clotilde  hubo  salido.  ¡Sí! 
¡El  espíritu  de  mi  amado  me  llama  irresistiblemente!...  Yo  vis- 
lumbré la  vida  como  un  hermoso  sueño  desde  que  vi  á  Pelayo 
corresponder  á  mi  ternura,  la  esperanza  me  halagaba,  mis  can- 
didos deseos  conducían  mi  espíritu  á  encantadas  regiones,  la 
existencia  me  sonreía;  pero  yo  quiero  abandonarla  desde  el  mo- 
mento en  que  murió  el  generoso  y  gallardo  guerrero.  Si  él  no 
vive,  ¿para  qué  quiero  vivir?  La  vida  sin  amor  es  un  árido  de- 
sierto; yo  quiero  arrojarme  en  tu  tumba  para  seguirte  al  mis- 
terioso mundo  de  la  eternidad.  ;0h!  La  existencia *me  es  inso- 
portable desde  que  Pelayo  ha  dejado  de  existir...  Antes  me 
resignaba,  porque  no  me  había  prometido  amar,  y  el  desamor 
es  la  mas  cruel  de  las  muertes...  Pero  cuando  estaba  cerca  de 
poseer  tan  inefable  dicha...  ¡Perderte  para  siempre!  ¡Morir 
acaso  por  Hbertarmc !...  ¡Oh  tormento!  Ya  verás  como  yo  era 
digna  de  t'!  ■  ariño... 
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Abrióse  la  puerta  de  repente,  y  apareció  ClotiUle  en  el  din- 
tel con  todas  las  muestras  de  la  mayor  turbación. 

—  ¡Ay,  señora!  ¡Cuántas  desgracias  han  caido  sobre  esta 
mansión!  esclamp  Clotilde. 

—  ¿Qué  sucede?  preguntó  alarmada  Gaudiosa. 

—  Acaba  de  llegar,  y  por  cierto  que  no  podia  haber  llegado 
en  hora  mas  oportuna...  ¡Diosmio!  ¿Quién  habia  de  pensar  tal 
cosa,  cuando  ya  parecía  que  todos  los  males  se  habian  alejado 
de  aquí?... 

— ¿Quién  ha  venido? 

— Acaba  de  llegar  de  Santa  Olalla  el  buen  abad  Ervigio,  que 
es  el  confesor  de  mi  señora  y  de  algunas  monjas... 
— ¿Ha  sucedido  acaso  alguna  desgracia  á  Florinda? 
— No,  señora;  pero  no  es  menos  cruel  para  vos... 

—  Acaba. 

— Vuestro  padre  en  este  momento  ya  tal  vez  habrá  exhala- 
do el  último  suspiro. 

—  ¡  Oh  amado  padre ! 

— El  abad  Ervigio  lo  está  auxiliando. 

— ¡Dios  omnipotente!  ¿Permitirás  que  yo  nv}  quede  huérfa- 
na sobre  la  tierra? 

Y  esto  diciendo,  precipitóse  la  hermosa  virgen  hacia  el 
aposento  del  anciano  conde. 


XXXIV. 

COUDICIOIIES. 

A  multitud  de  violentas  emociones  que 
en  tan  poco  tiempo  liabia  recibido  el 
anciano  don  Iñigo  le  habia  arrastrado 
al  borde  del  sepulcro.  La  aparición 
inesperada  de  Gaudiosa,  su  prolonga- 
da enfermedad,  sus  años,  sus  pasadas 
amarguras,  todo  se  conjuraba  en  con- 
tra del  conde ,  cuya  vida  estaba  mi- 
nada por  pesares  profundos. 

Cuando  la  joven  se  aproximó  al 
lecho  de  su  querido  padre  exhaló  un 
grito  con  tal  desconsuelo  que  parecia 
arrancársele  el  corazón.  El  anciano  don  Iñigo  yacía  en  su  le- 
cho con  el  semblante  pálido  y  descarnado.  Su  blanca  barba  y 
su  frente  serena ,  sobre  la  cual  revolaban  las  sombras  de  la 
mjuerte ,  le  daban  una  cspresion  magestuosa  y  patriarcal. 

Rodeaban  el  lecho  el  abad  Ervigio ,  el  conde  Gudila  y  Ru- 
desindo.  La  afligida  doncella  se  abalanzó  fuera  de  si  y  comenzó 
á  besar  c.on  filial  efusión  el  venerable  rostro  de  su  padre ,  <iuc 
en  aquel  momento  se  estremeció  convulsivamente,  abrió  los 
ojos  y  fijó  una  mirada  en  estremo  profunda  y  dolorida  sobre  la 
llorosa  virgen. 

—  ¡Hija  de  mi  alma!  esclamó. 
Y  el  anciano  volvió  á  caer  dcsfallccidü ,  anublado  su  rugoso 
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semblante  por  el  desvanecimiento  de  un  profundo  letargo. 

En  este  mismo  momento  un  nuevo  personage  penetró  en  la 
estancia.  Era  este  un  hombre  como  de  cuarenta  y  cinco  años  de 
edad,  fornido  y  robusto.  Su  nariz  prominente  y  su  espresiva 
boca  revelaban  su  enérgico  carácter,  el  color  moreno  y  encen- 
dido de  su  tez  daba  indicios  de  la  actividad  de  su  temperamen- 
to, su  negra  barba,  algo  encanecida  por  la  parte  inferior,  le 
daba  cierto  asprecto  de  gravedad ,  y  su  mirada  de  águila  des- 
pedia  relámpagos  de  inteligencia.  Pero  lo  que  sin  duda  algu- 
na cautivaba  la  atención  en  aquel  semblante  varonilmente  her- 
moso y  vivaz,  era  un  tinte  de  tristeza  que  como  un  ligero  velo 
cubria  sus  facciones,  esparciendo  sobre  ellas  esa  espresion  ines- 
plicable  y  sublime  del  infortunio  noblemente  soportado. 

Su  trago  era  raro.  Era  una  mezcla  caprichosa,  medio  pro- 
fana, medio  monacal.  Aquel  hombre,  que  dignamente  merc- 
cia  la  atención  de  todo  buen  fisonomista,  se  habia  quedado  en 
el  castillo  de  Pamia  por  orden  del  buen  abad  Ervigio.  Este, 
si  bien  habia  fijado  su  residencia  en  el  monasterio  del  Cristo 
de  la  Columna,  solia  hacer  algunas  escursiones  á  Santa  Eula- 
lia ,  donde  practicaba  los  oficios  divinos  con  gran  complacen- 
cia de  la  comunidad,  que  oía  sus  pláticas  evangélicas  como  me- 
recian  oirse ,  atendidos  las  letras  y  virtudes  del  austero  Ervigio. 

A  su  paso  por  el  castillo  de  Pamia  habia  ordenado  á  su 
acompañante,  según  hemos  dicho,  que  cuidase  de  don  Iñigo 
con  todo  esmero ,  y  que  le  aguardase  allí  hasta  su  i)róximo 
regreso  de  Santa  Eulalia. 

Fácil  es  de  presumir  con  tales  antecedentes  que  aipiel 
hombre  singular  poseía  no  vulgares  conocimientos  en  la  cien- 
cia de  Hipócrates.  Ahora  solo  nos  resta  añadir  (|ue  era  un  ju- 
dío converso,  y  (pie  después  de  su  bautismo  h;djia  lomailo  oí 
nombre  cristiano  de  Acisclo.  Seguramente  su  vocación  religio- 
sa le  habia  conducido  al  monasterio  del  Cristo  de  Ja  Cohnnna, 
donde  muy  [)ront()  dcbia  tomar  el  hábito  ,  habiéndose  captado 
la  buena  voluntad  y  respeto  de  lodos  los  monges ,  gracias  á  su 
mansedumbre,  celo  y  sabiduría. 

Acisclo  entró  en  el  aposento  con  una  p()ciina  preparada  por 
•  'I  mismo,  y  que  |jizo  tragar  al  moribundo  anciano.  Los  cii- 
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cunstanlcs,  y  mas  particularmente  el  abad,  consultaron  al  mé- 
dico su  opinión  acerca  del  estado  de  don  Iñigo.  El  médico  con- 
testó con  un  gesto  que  nada  bueno  prometía. 

Sin  embargo,  a'penas  el  enfermo  hubo  tomado  la  niedicina, 
cuando  pareció  reanimarse  algún  tanto.  Abrió  los  ojos  segunda 
vez,  miró  con  inefable  ternura  el  rostro  afligido  de  Gaudiosa,  y 
sabido  con  una  melancólica  sonrisa  á  los  que  rodeaban  su  lecho. 

—  ¡Padre  mió!  esclamó  dirigiéndose  al  anciano  abad.  Ha  sido 
para  mi  olma  una  singular  Cortuna  el  que  hayáis  venido  aquí  en 
los  momentos  solemnes  en  que  mi  vida  toca  á  su  fin. — La  jorna- 
da es  inevitable,  la  resignación  necesaria,  y  es  preciso  terminar 
el  viaje  digna,  noble  y  cristianamente... 

El  abad,  comprendiendo  los  deseos  del  moribundo,  hizo  una 
señal  á  todos  los  circunstantes,  que  inmediatamente  se  retiraron 
auna  pieza  contigua,  donde  permanecieron  durante  la  confesión 
hasta  que  el  buen  Ervigio  abrió  la  puerta  y  anunció  que  el  con- 
de queria  por  la  última  vez  hablar  á  su  bija.. 

Pálida,  trémula  y  procurando  en  vano  reprimir  sus  lágri- 
mas, penetró  la  afligida  Gaudiosa  en  el  aposento  de  su  padre. 
Ervigio  hizo  un  ademan  como  si  quisiese  dejar  en  completa  li- 
bertad al  conde  y  á  su  hija ;  pero  don  Iñigo  le  hizo  una  señal 
que  manifestaba  que  la  presencia  del  ministro  del  Altísimo  no 
era  importuna  en  momentos  tan  supremos.  No  obstante,  el  dis- 
creto abad  se  apartó  algunos  pasos  del  lecho,  mientras  que  el 
anciano  conde  entablaba  con  su  hija  un  diálogo  en  estremo  do- 
loroso. 

—  Hija  mia,  dijo  el  enfermo  tristemente,  mis  momentos  es- 
tán contados,  yo  conozco  que  la  muerte  helada  se  acerca  á  mi 
lecho  con  su  paso  silencioso,  yo  compadezco  tus  pesares,  y  en 
el  instante  solemne  de  mi  tránsito,  tú  eres  la  figura  que  sin  ce- 
sar están  viendo  mis  ojos...  ¡Cuánto  me  duele,  bien  lo  sabe 
Dios,  cuánto  me  duele  dejarte  sobre  la  tierra  huérfana  y  sola! 
¡Pobre  Gaudiosa  mia!  ¿Quién  te  protegerá  después  de  mi  muer- 
te? Tú  eres  libre,  tu  voluntad  es  como  el  pajarillo  que  surca  los 
aires,  yo  no  quiero  imponerle  la  mia,  tú  conoces  mis  deseos. 
;0h!  ¿Es  posible  que  quieras  acabar  con  mi  noble  linagc?  Sola 
y  desamparada,  sin  nadie  que  te  ame  ni  prototja,  herida  en  el  co- 


% 


383 
razón  por  el  malaventurado  lin  de  tus  amores...  ¡Hija  mial 
¿Quién  habia  de  pensaV  que  habla  de  venir  un  dia  tan  triste 
como  este?  Si  yo  te  hubiese  dejado  en  manos  de  un  hombre 
que  mirase  por  tí...  ¡cuan  feliz  habria  yo  descendido  al  sepul- 
cro! ¿Pero  cómo  ha  de  ser?...  En  su  última  hora  tu  padre  no 
pretende  violentar  tu  corazón...  ¡Haz  lo  que  quieras! 

La  sensible  Gaudiosa  se  conmovió  profundamente  al  escu- 
char tan  cariñosas  palabras.  Dos  lágrimas  ardientes  brillaban 
sobre  las  pálidas  y  descarnadas  mégillas  del  noble  anciano ;  y 
como  la  joven  estaba  dotada  de  un  corazón  generoso  y  su  ca- 
rácter era  tanto  mas  propenso  al  sacrificio  cuanto  mas  inmensa 
se  le  ofrecia ,  no  vaciló  un  momento  en  satisfacer  los  deseos  de 
su  padre ,  deseos  que  su  natural  y  femenil  perspicacia  le  hacia 
sorprender  tras  de  aquellas  sentidas  razones.  En  las  almas  no- 
bles, á  medida  que  la  abnegación  se  presenta  mas  ataviada  de 
espinas,  adquiere  una  acogida  mas  entusiasta.  La- hermosa  vir- 
gen es  seguro  que  nunca  habria  cedido  al  duro  y  desapacible 
acento  de  un  injusto  mandato;  pero  también  era  incapaz  de 
permanecer  indiferente  á  los  tácitos  ruegos  de  la  voluntad  de 
su  padre,  voluntad  que  hasta  cierto  punto  era  muy  racional  y 
discreta,  atendido  el  total  aislamiento  en  que  iba  á  verse  aque- 
lla joven  tan  sencilla,  tan  inocente,  tan  pura  c  inespcrla  en 
las  pasiones  y  ruindades  del  mundo. 

— Yo  comprendo  y  parto  contigo  tus  pesares,  continuó  el  an- 
ciano.— La  funesta  noticia  que  ha  llegado  hoy  á  luiestros  oidos 
ha  sido  para  mi  en  cstremo  sensible;  pero  ya  (pie  Dios  asi  lo  ha 
querido...  Entiíínde,  hija  niia,  entiende  (jue  yo  no  trato  de  vio- 
lentar tus  inclinaciones,  tú  eres  dueña  de  tus  afectos  y  puedes 
hacer  lo  que  mas  le  agrade...  ¡Oh!  Mi  raza  se  cstinguirá  .  mí 
amada  hija  va  á  (lucdarsc  cspucsla  á  la  violcncia.de  los  (Micnii- 
gos...  Nadie  tendrá  el  derecho  íle  protegerla,  nadie  la  llamará 
esposa,  nadie  le  dará  el  dulce  nombre  de  madre...  ¡infeliz!  ¡In- 
feliz Gaudiosa  ! 

—  ¡Padre  de  mi  corazón!  csclamó  arrebatada  de  amor  lilial 
la  llorosa  doncella.  Podéis  disponer  de  mi  alma  y  de  mi  vida. 
Yo  conozco  (|ue  tíMUMs  razón,  nnuha  ra/.on  en  lo  ipie  estáis  pen- 
sando ahora  mismo. — Hoy  no  he  podido  menos  de  escuchar  en- 
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teniocida  las  nobles  palabras  que  Gudila  pronunci(')  al  saber  la 
muerte  de  Pelayo,  le  ha  hecho  justicia/  y  esta  conducta  gene- 
rosa me  ha  conmovido  profundamente...  Vuestro  amigo  ignora- 
ba el  objeto  de  mis  amores,  sus  palabras  han  sido  sinceras,  y 
yo  se  las  agradezco  con  toda  mi  alma... 

—  ¡  Querida  Gaudiosa!  interrumpió  el  anciano  conde.  ¡Cuán- 
to me  place  el  oírte!  Tu  natural  discreción  no  puede  menos  de 
comprender  y  acatar  la  justicia  de  mis  buenos  deseos...  Si  el 
noble  Gudila  no  fuese  ya  tari  desagradable  á  tus  ojos,  si  yo,  al 
exhalar  mi  último  suspiro,  llevase  al  seno  de  la  eternidad  el 
pensamiento  dulce  y  consolador  de  que  ya  no  quedabas  aban- 
donada... 

— Yo  os  juro  encerrarme  en  un  convento  por  ahora,  y  des- 
pués... 

—  ¡Ah!  esclamó  dolorosamente  don  Iñigo.  ¿Y  nuestro  lina- 
ge?  j  Dios  mió!  ¿Por  qué  habéis  maldecido  mi  raza?  ¡Cuan  fe- 
liz hubiera  yo  sido  si  al  espirar  me  hubiese  rodeado  una  noble, 
valiente  y  honrosa  descendencia!...  ;Ay!  ¡Cuan  crueles  dolores 
me  aquejan !... 

—  Querido  padre,  estoy  dispuesta  á  todo. 

—  Sí,  sí,  pero  sin  violentar  tu  corazón;  la  esperanza  de  tus 
amores  ya  se  ha  desvanecido...  El  tiempo  curará  tus  llagas... 
¡Ay,  Gaudiosa  mia,  yo  me  ahogo!  Abre  la  ventana,  necesito 
respirar  el  aire  libre. 

La  joven  abrió  la  ventana,  y  un  bello  rayo  del  sol  ponien- 
te iluminó  la  estancia  con  su  melancólico  fulgor,  semejante  á 
una  triste  y  magestuosa  sonrisa. 

Don  Iñigo  fijó  sus  turbios  ojos  en  aquel  dorado  resplandor, 
que  acaso  contemplaba  por  la  última  vez.  Parecía  que  el  ancia- 
no deseaba  despedirse  con  una  intensa  mirada  de  la  luz  crepus- 
cular que  envolvía  en  sus  brillantes  gasas  las  altas  cumbres  de 
los  montes.  La  naturaleza  en  aquel  momento  se  presentó  á  su 
espíritu  con  el  doloroso  encanto  de  la  ribera  natal  que  para 
siempre  abandona  el  triste  peregrino. 

Y  estrechando  la  mano  de  su  hija,  la  contempló  largo  rato 
con  un  pesar  profundísimo,  y  luego  de  pronto  comenzó  á  sollo- 
zar amargamente.  El  dolor  del  padre  era  tan  inmenso  como  el 
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que  esperimenla  el  vinjero  que  se  despide  en  la  orilla  de  las 
dulces  prendas  de  su  ternura  al  emprender  una  peligrosa  y  di- 
latada navegación  por  un  océano  desconocido. 

Gaudiosa  contemplaba  á  su  padre  en  silencio,  pero  con  el 
alma  desgarrada. 

—  Bien  sabe  Dios,  esclamó  el  conde,  que  mi  íin  sería  muy 
sosegado  y  venturoso,  si  mi  hija  idolatrada  no  se  quedase  es- 
puesta á  los  vaivenes  de  este  mundo...  jOh!  ¡Cuan  feliz  hubie- 
ras podido  ser  con  el  noble  Gudila  I 

La  generosa  virgen  arrancó  de  su  agitado  pecho  un  dolo- 
roso y.  profundo  suspiro. 

Luego  de  pronto  esclamó  : 
— Ahora  mismo,  querido  padre,  én  presencia  vuestra  le  da- 
ré mi  mano. 

El  enfermo  contestó  á  su  hija  con  una  sonrisa  de  agradeci- 
miento : 

—  El  ciclo  te  bendiga  á  ti  y  á  tus  hijos,  como  te  bendigo  vo 
en  este  momento  solemne. 

Don  Iñigo  hizo  una  señal  á  Ervigio  (que  con  los  ojos  arrasa- 
dos en  lágrimas  habia  presenciado  esta  escena)  para  que  al  pun- 
to llamase  á  (iudila.  Hallábase  este,  como  hemos  dicho,  en  una 
habitación  contigua  acompañado  del  médico  y  del  conde  Rude- 
sindo.  Inmediatamente  acudieron  lodos  al  llamamiento  del  ve- 
nerable abad,  quien  en  breves  palabras  les  enteró  de  la  resolu- 
ción adoptada  por  el  conde  y  su  hija.  Esta,  que  solamente  se 
habia  resuelto  á  tanto  por  complaccír  á  su  padre  moribundo, 
cuando  vio  que  el  momento  íalal  se  acercaba,  pareci(')  en  eslre- 
mo  turbada  y  oprimida.  Evidentemente  la  hermosa  virgen,  an- 
tes de  unirse  para  siempre  con  (ludila ,  deseaba  tener  ron  su 
prometido  ima  entrevista  ^  al  parecer,  de  grande  imporlaiicia 
para  la  IraiKpiilidad  de  su  corazón  ó  de  su  conrieneia. 

Por  úl(inn).  .se  decidió  á  llamar  a|)arte  al  noble  godo  con  de- 
signio de  eonuniicarle  su  pensaniienlo.  De  tal  índole  debía  ser 
esta  revelación  ,  (pie  de  seguro  lo  coslaba  iiiuclia  repugnancia 
el  tomar  la  iniciativa,  (¡audiosa  y  (¡udila  se  habian  retirado  a  un 
extremo  de  la  estancia,  jinito  á  una  ine^^a  sobre  la  cual  bahía 
recado  de  escribir. 

Palay  n.  49 
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(judila,  qiio  no  podia  atinar  con  la  causa  de  aquella  secroln 
pnlrevista,  preguntó  con  afectuoso  acento: 

—  ;Qué  exigís  de  mí,  señora? 

—  Quisiera  que... 

Gaudiosa  se  interrumpió  bruscamente  ,  y  el  mas  encendido 
rubor  cubrió  sus  megillas. 

De  pronto  su  semblante  se  iluminó  como  si  se  le  hubiese 
ocurrido  im  medio  para  salir  de  su  apuro. 

Y  en  efecto,  comprendió  que  le  sería  mucho  menos  penoso 
manifestar  sus  deseos  por  escrito  que  verbalmente.  Luego  se 
aproximó  á  la  mesa,  trazó  algunas  palabras  en  un  pedazo  de 
pergamino ,  y  terminada  su  tarea ,  se  lo  entregó  á  Gudila  di- 
ciendo :  • 

—  lié  aquí  el  favor  que  quería  exigiros. — Tomad  y  leed. 
Gudila  leyó;  pero  sus  facciones  se  cubrieron  de  una  palidez 

mortal. 
— ¿Estáis  conforme?  preguntó  la  doncella. 

—  Señora . . .  ¡  Tened  piedad ! . . . 

—  Si  al  pió  de  este  escrito  ponéis  vuestra  firma  ,  ahora  mis- 
mo seré  vuestra  esposa. 

— Pero  ya  comprendereis... 

— Vos  sois  quien  debiera  comprender  que  en  este  instante 
mi  corazón  está  cubierto  de  luto ,  y  que  os  harto  razonable  lo 
que  os  pido. 

—  Yo  no  me  encuentro  con  fuerzas  para  prometer...-. 

— Y  sin  embargo,  nada  hay  mas  justo.  Acabad  de  una  vez. — 
Sí  ó  nó, 

—  Pues  bien,  sea,  supuesto  que  tal  es  vuestra  voluntad, 
amada  señora,  repuso  Gudila  procurando  suavizar  cuanto  pudo 
el  acento  de  su  voz. 

Y  en  seguida  firmó  con  mano  trémula  el  pergamino ,  que 
Gaudiosa  guardó  atropelladamente. —  Aceptadas  por  Gudila  las 
condiciones  impuestas  por  la  doncella,  esta  le  asió  de  la  mano 
y  le  condujo  al  lecho  de  su  padre,  que  no  había  podido  presen- 
ciar la  escena  antecedente  á  causa  de  un  desmayo  que  le  habia 
sobrevenido. 

En  cambio  el  abad  y  el  médico  no  habian  dejado  de  oír  con 
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harto  interés  y  curiosidad  h  estraña  exigencia  de  la  hermosa 
virgen;  pero  se  limitaron  á  guardar  silencio  ,  respetando  aquel 
secreto,  á  que  ambos  parecian  darle  demasiada  importancia. 

Gaudiosa  lanzó  un  terrible  grito  al  ver  la  inmovilidad  de  su 
padre,  á  quien  juzgó  cadáver.  El  médico  entonces  aproximó 
una  esencia  a  la  nariz  de  don  Iñigo ,  y  este  volvió  en  sí ,  aun- 
que con  bastante  trabajo. 

— Heme  aquí,  padre  mió,  heme  aquí  dispuesta  á  cumplir 
vuestra  voluntad ,  que  es  también  la  mia. 

Y  esto  diciendo,  la  joven  tendió  la  mano  á  Gudila  con  un 
arrebato  casi  religiosa. 

—  ¡Hija  mia  !  ¡  Cuan  buena  eres!  murmuró  el  conde. 

Aun  cuando  el  abad  en  los  años  de  su  juventud  habia  sido 
íntimo  amigo  y  compañero  de  armas  del  valeroso  Favila ,  padre 
de  Pelayo,  y  estimaba  á  este  con  un  afecto  casi  paternal ,  juz- 
gaba sin  embargo  muy  razonables  los  deseos  del  conde  don  Iñi- 
go de  dejar  establecida  y  á  cubierto  de  la  horlandad  y  del  aban- 
dono á  su  encantadora  hija.  Es  verdad  que  no  creía  la  elección 
del  conde  muy  acertada;  pues  aunque  no  conocía  íntimamente 
á  Gudila,  le  bastaban  su  espcricncia  y  su  ojo  seguro  para  com- 
prender que  el  prometido  de  Gaudiosa  no  era  un  hombre  en  to- 
do digno  de  ella.  Pero  el  infeliz  Pelayo  habia  muerto,  Pelayo, 
que  hubiera  podido  ser  el  esposo  predestinado  para  aquella  jo- 
ven tan  virtuosa  y  bella.  El  buen  abad  no  dejaba  de  pensar  en 
todo  esto,  mientras  que  en  el  fondo  de  su  corazou  tributaba  lá- 
grimas sinceras  á  la  memoria  del  esforzado  hijo  de  su  antiguo 
com|:»añero  de  armas. 

Ervigio,  pues,  obligado  por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
pronunció  la  sagrada  formula  del  sacramento ,  y  los  esposos 
quedaron  unidos  con  el  terrible  la'zo  que  solo  puede  desalar  la 
descarnada  mano  do  la  muerte. 

Don  Iñigo  vu  aquel  monienlo  lijo  cm  los  jóvenes  una  nurada 
do  inefabh;  termu-a.  después  exhaló  un  suspiro,  y  por  último 
inclinó  tristemente  su  venerable  cabeza. 

Tales  fu«»roii  a<juellos  díísposorios  Ac.  mal  agüero,  á  Ios'íjuc 
sirvió  de  ara  el  lecho  <le  un  nmribMii(lo. 


CAPITULO  XXXV. 

KEÜIORDIHIIEIITOS. 

RA  cerca  del  oscurecer.  Un  hombre 
montado  sobre  un  soberbio  caballo 
caminaba  por  un  estrecho  sendero  que 
conducia  á  una  maciza  y  solitaria  tor- 
re ,  situada  en  la  áspera  cumbre  de 
un  empinado  monte.  Lúgubre  y  som- 
brío era  el  aspecto  que  presentaba 
aquel  vetusto  edificio,  ya  carcomido 
por  el  tiempo.  Apeóse  el  ginete ,  toc() 
tres  veces  una  bocina,  y  pocos  momentos  después  se  abrió  la 
puerta. 

Penetró  el  desconocido  y  saludó  con  muestras  de  la  mayor 
confianza  al  (juc  le  habia  franqueado  la  entrada.  Era  este  un 
hombre  de  estatura  mas  bien  alta ,  y  vestía  el  sayal  del  monge 
ó  del  penitente.  Ambos  se  internaron  en  la  misteriosa  mansión, 
y  después  de  atravesar  un  estenso  y  triste  patio ,  casi  todo  cu- 
bierto de  maleza,  el  mongo, *ó  al  menos  el  que  tal  parecia,  to- 
mó de  las  riendas  el  caballo  del  recién  venido ,  y  lo  condujo  á 
las  caballerizas. 

El  desconocido  atravesó  una  larga  serie  de  oscuras  galerías 
hasta  llegar  á  un  salón  situado  en  la  planta  baja  del  castillo,  en 
el  cual  habia  un  hachón  (jue  bañaba  en  su  luz  rojiza  el  espacio- 
so aposento.  Aquel  hombre  se  dejó  caer  sobre  un  sitial  de  enci- 
na con  todos  los  indicios  de  cansancio  de  cuerpo  y  abalimienlo 
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de  espíriUi.  lí^ualmentc  puso  á  sus  pies  un  saco  que  había  des- 
cargado de  su  trotón  ,  y  cuyo  contenido  consistía  en  algunas 
provisiones. 

Profunda  era  la  aflicción  que  revelaba  el  semblante  enérgi- 
co de  aquel  personage,  cuya  estatura  escedia  en  mucho  á  la  que 
comunmente  adquiere  el  hombre  en  las  zonas  templadas.  Era 
moreno  de  color,  rico  de  boca,  pobre  de  nariz,  abultado  de 
megillas ,  desarrollado  de  musculatura  y  provisto  de  una  abun- 
dante cabellera  enmarañada  y  negrísima.  Sus  ojos  grandes,  ras- 
gados, negros  y  velados  por  profusas  pestafias  le  daban  un  as- 
pecto singular  de  atrevimiento,  de  ternura  y  desesperación. 

Transcurrido  algún  tiempo,  el  estraño  personage  tomó  el 
hachón  y  se  encaminó  por  varios  pasadizos  hacia  una  especie  de 
huerto  -cubierto  de  árboles  y  oscurida(}.  El  caballero  se  acercó 
á  una  humilde  vivienda  situada  en  el  centro  del  sombrío  recin- 
to, y  abriendo  una  puerta  practicada  en  el  suelo,  comenzó  á 
descender  por  una  escalera  de  caracol  (pie  se  sumergía  en  las 
entrañas  de  la  tierra  á  una  profundidad  inconceltíble. 

Al  cabo  penetró  en  un  aposento,  cuya  bóveda  maciza  y  ba- 
ja parecía  pesar  como  un  remordimiento  sobre  el  desdichado 
habitante  de  aquella  mansión  semejante  á  una  tumba.  Era  en 
efecto  la  huesa  de  un  hombre  vivo.  Había  primero  como  una 
especie  de  antesala  con  el  pavimento  de  tierra,  sobre  el  que  se 
levantaba  una  j>ared  maciza  ,  al  través  de  la  cual  se  abría  en  un 
ángulo  una  i)cqucña  abertura  enrejada  de  hierro,  y  en  el  otro 
rincón  había  una  especie  de  torno.  El  aire  (jue  allí  se  res|)íraba 
era  mefítico ,  y  la  oscuridad  cavernosa  de  aipiella  mansión  ja- 
más se  interrumpía  síiu)  cuando  el  gigantesco  personage  pene- 
traba armado  con  su  antorcha. 

No  bien  había  entrado  el  palailín  en  la  sublíMránea  eslancía. 
cuando  se  oyó  una  voz  tristísima  y  sollozante  que  esclam<'i; 
— ;,Eres  lú  el  portador  do  las  provisionosif 

—  Sí,  respondió  el  recién  llegado. 

—  Tengo  nuicha  handire. 

—  Pues  ya  puedes  satisfacer  tu  necesída<l. 

El  (h'scoiiocído  se  a|MO\ím('»  á  una  especie  de  torno  (|iie  Ii;(- 
bíii  i'M  la  p.iicd,  donde  coloe»'»  algunos  manjares  (pie  innu'diala- 
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mente  se  apresuró  á  tomar  el  prisionero.  Por  la  rejilla  hubiera 
podido  distinguirse,  aunque  confusamente,  el  aspecto  del  en- 
carcelado. Era  á  la  vez  repugnante  y  simpático.  Inspiraba  re- 
pugnancia por  su  fisonomía  abyecta  y  casi  estúpida,  al  paso  que 
despertaba  la  compasión  por  su  rugoso  semblante,  por  sus  ca- 
bellos blancos ,  y  por  el  lamentable  estado  de  miseria  y  aban- 
dono en  que  se  encontraba. 

Con  ansia,  con  ademan  estraviado,  con  hambre,  en  fin,  co- 
mo una  fiera  se  puso  el  anciano  á  devorar  su  alimento,  mien- 
tras que  el  proveedor  se  encaminó  á  otro  aposento  exactamente 
igual  al  que  hemos  bosquejado. 

El  carcelero  abrió  la  rejilla  con  alguna  precaución,  y  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  comenzó  á  dar  golpes  en  el  torno.  Nadie 
respondió. 

—  ¿Si  se  habrá  muerto?  murmuró  el  terrible  personage. 
Y  volvió  á  llamar  con  mas  empeño  que  al  principio. 
Sus  golpes  se  perdieron  en  el  silencio  mas  profundo,  en  el 
silencio  de  las  tumbas. 

— Puies  ellees  preciso  salir  de  dudas...  A  fé  que  esto  me  con- 
traria... En  fin,  allá  veremos. 

El  desconocido  sacó  una  llave,  y  aproximóse  á  una  puerta 
planchada  de  hierro  con  la  intención,  al  parecer,  de  abrirla. 
Pero  en  su  actitud  profundamente  meditabunda  se  conocia  que 
era  empresa  ardua  en  demasía  el  querer  penetrar  en  el  lóbrego 
calabozo.  Es  de  creer  que  el  prisionero  que  allí  gemia  fuese  de 
un  carácter  harto  temible.  Por  último,  hizo  un  movimiento  co- 
mo si  vacilase  en  llevar  á  cabo  su  intento  primitivo.  En  seguida 
volvió  á  observar  por  la  rejilla ,  y  entonces  vio  tendido  sobre 
el  duro  pavimento  al  infeliz  condenado  á  tan  terrible  prisión. 
Al  pronto  imaginó,  como  ya  sabemos,  que  acaso  la  muerte 
habia  puesto  límite  á  las  amarguras  del  triste  encarcelado;  pero 
mirando  con  mas  atención  pudo  notar  y  oir  la  suave  y  compa- 
sada respiración  de  aquel  desgraciado.  Una  palidez  nerviosa  cu- 
bría su  hermoso  semblante  coronado  de  una  abundante  y  negra 
cabellera.  Dificilmente  pudiera  imaginarse  un  rostro  mas  espre- 
sivo,  mas  enérgico  ni  mas  bellamente  varonil.  En  aquel  instan- 
te una  melancólica  sonrisa  vagaba  por  sus  labios  como  si  el  suc- 
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ño  bienhechor  le  representase  en  su  fantasía  las  glorias  y  deli- 
cias del  amor  y  la  libertad.  El  triste  prisionero  solo  mientras 
dormia  pensaba  que  era  libre. 

El  terrible  sayón,  á  pesar  de  su  repugnante  catadura,  no 
pudo  menos  de  sentirse  profundamente  conmovido  en  vista  de 
tan  inmenso  infortunio ,  de  tanta  resignación  y  magestad  á  la 
vez  como  respiraba  la  interesante  figura  del  mancebo. 

Largo  rato  permaneció  el  desconocido  inmóvil  y  como  abis- 
mado en  hondas  meditaciones.  Al  fin  comenzó  á  pasearse  por  la 
especie  de  antesala  que  precedia  al  calabozo.  De  vez  en  cuando 
lanzaba  al  través  de  la  rejilla  una  intensa  mirada  de  compasión 
sobre  el  hermoso  prisionero,  que  continuaba  dormido. 

Es  seguro  que  algún  grave  y  peligroso  proyecto  ocupaba  á 
la  sazón  la  mente  del  gigantesco  personage,  según  podia  dedu- 
cirse de  su  actitud  inquieta  y  de  los  agitados  paseos  que  daba 
por  la  estancia  como  un  hombre  atormentado  por  la  mas  viva  y 
dolorosa  inquietud. 

Por  último,  como  si  quisiese  poner  término  á  la  horrible  lu- 
cha de  que  era  víctima,  se  alejó  de  aquella  lóbrega  mansión, 
después  de  dejar  en  el  torno  las  provisiones  destinadas  al  pri- 
sionero. 

El  misterioso  personage  iluminaba  su  camino  con  la  antor- 
cha ,  á  cuya  rojiza  y  vacilante  luz  podian  distinguirse  sus  fac- 
ciones desencajadas.  Después  que  hubo  subido  la  escalora  de 
caracol  de  (|uo  antes  hemos  hablado,  atraves(')  el  huerto,  la  in- 
terminable serie  de  oscuras  galerías  y  estrechos  pasadizos,  y  por 
último,  atravesando  un  esténse  y  lúgubre  patio  cubierto  de  yer- 
ba, se  encaminó  á  lui  aposento  semejante  á  un  oratorio. 

La  estancia  á  que  nos  referimos  era  de  bastante  cstension. 
En  uno  de  los  testeros  vejase  luia  ^rnu  tabla  ron  la  imáiícn  del 
Redentor  de  los  hombres  clavado  en  la  cruz.  Sobre  un  ara  de 
mármol  ardían  dos  antorchas.  Esto  sencillo  altar  rc  elevaba  so- 
bre cuatro  gradas,  junto  á  las  cuales  estaba  arrodillado  un  mon- 
ga con  actitud  religiosa  v  profundamcMile  reconrrnlrada. 

No  es  fñcil  j)intar  la  csprcsioii  de  humilde  y  devoto  recogi- 
miento que  revel;d)a  el  triste  y  dolorido  seuihlante  de  a(¡uel  mon- 
Re.  Era  este  de  mediana  estatura,  nervioso,  moreno,  de  gran- 
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tles  y  rasgados  ojos  negros,  de  nariz  afilada,  de  l)oca  espresiva 
y  de  frente  espaciosa,  en  la  cual  podian  leerse  mil  dolorosos  pen- 
samientos. El  misterioso  personage  penetró  en  la  gótica  capilla 
procurando  hacer  el  menor  ruido  posible,  y  respetando  el  silen- 
cio del  estasiado  monge. 

Brillaba  en  sus  negros  ojos  una  espresion  tal  de  ternura, 
era  tan  simpático  su  rostro,  movíanse  sus  trémulos  labios  de 
una  manera  tan  elocuente ,  que  parecia  que  en  aquel  momen- 
to su  espíritu  se  elevaba  á  la  mansión  celestial ,  según  era  es- 
tática, devota  y  tierna  la  oración  que  el  monge  parecia  dirigir 
al  Eterno. 

Largo  rato  permaneció  el  recien  llegado  inmóvil  como  una 
estatua.  Al  fin,  clavando  una  mirada  indescriptible  sobre  el  que 
vestía  hábito  monacal ,  murmuró : 

—  ¡Pobre  loco!  ¡Cuánta  compasión  me  inspira  el  buen  Dul- 
ciiHo ! 

El  carcelero ,  ya  sea  porque  su  espíritu  se  hallaba  dis- 
puesto á  la  oración,  ya  por  el  ejemplo  del  religioso  Dulcidio, 
el  caso  fué  que  se  aíTodilló  ante  el  altar  con  todas  las  mues- 
tras de  la  mayor  devoción.  Al  cabo  de  algunos  instantes  se 
levantó  Dulcidio  brusca  y  repentinamente ,  exhalando  gritos 
inarticulados  y  esgrimiendo  con  furor  sus  puños.  Las  venas  de 
su  frente  se  hincharon  de  una  manera  espantosa ,  su  boca  ar- 
rojaba espuma,  sus  dientes  rechinaban,  sus  ojos  sanguinolen- 
tos parecían  querer  saltársele  de  sus  órbitas,  y  tinalmente,  en 
todos  sus  descompuestos  ademanes  daba  á  entender  como  si 
estuviese  atacado  de  un  accidente  epiléptico  ó  de  un  rapto  de 
demencia. 

El  carcelero  habia  permanecido  estupefacto  de  lo  que  veía, 
pues  el  monge  no  habia  notado  su  presencia.  Iba  ya  el  gigante 
á  prodigarle  algún  socorro  al  desdichado  Dulcidio,  cuando  este 
se  detuvo  como  el  recien  desposado  que  en  el  lecho  nupcial  se 
encontrase  con  un  esqueleto.  Tal  fué  la  espresion  de  estupor  que 
se  esparció  por  su  semblante.  Después  de  algunos  momentos 
de  profunda  reflexión,  en  que  parecia  que  su  espíritu  se  habia 
salido  de  este  mundo,  exhaló  un  triste  suspiro,  sus  ojos  comen- 
pron  á  l)rolar  dos  fuentes  de  lágrimas,  y  dirigiéndose  hacia  el 
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altar,  tomó  uno  de  los  blandones  que  esparcían  en  los  misterio- 
sos  ámbitos  del  oratorio  una  luz  triste,  doliente,  fatídica  como 
la  mirada  de  un  espectro. 

En  seguida  Dulcidio  se  dirigió  hacia  el  otro  estremo  enfrente 
del  cual  estaba  la  imagen  del  Crucificado.  La  pared  estaba  cu- 
bierta por  un  tapiz,  detrás  habia  una  puerta,  el  moní^e  se  hun- 
dió por  ella  como  una  sombra  se  confunde  en  la  brumosa  niebla, 
y  comenzó  á  bajar  por  una  especie  de  rampa  estrecha,  terrosa, 
pendiente  y  resbaladiza  como  la  ocasión  y  las  pasiones.  Quien 
hubiera  visto  aquel  hombre  vestido  con  su  hábito  blanco  y  ne- 
gro ,  con  un  hachoa  en  la  mano ,  con  el  rostro  desencajado  y 
delirante,  en  el  silencio  de  la  noche,  en  aquella  mansión  solita- 
ria y  maldecida,  hubiera  creido  ver  un  espíritu  del  abismo  que 
volvía  á  su  tenebrosa  morada  después  de  haber  sembrado  crí- 
menes y  tentaciones  sin  fin  en  el  corazón  de  los  míseros  mor- 
tales. 

El  carcelero,  como  suele  decirse,  no  perdía  pié  ni  pisada  al 
monge,  que  continuaba  en  su  descenso  interminable.  A  medida 
que  el  monge  se  hundía  en  las  entrañas  de  la  tierra,  el  carcele- 
ro temblaba,  vacilaban  sus  piernas,  los  latidos  de  su  corazón 
parecían  romper  su  pecho,  y  sus  cabellos  se  erizaban.  A  cada 
minuto  era  fcl  ambiente  mas  pesado  y  mefítico,  la  rampa'se  es- 
trechaba como  la  estremidad  de  un  atahud,  y  la  nieve  del  ter- 
ror petrificaba  hasta  la  médula  de  sus  hueses.  La  luz  del  hachón 
enaípicl  océano  de  tinieblas  parecía  el  misterioso  faro  de  las  pla- 
yas de  la  muerte. 

Al  fin  de  aquella  prolongada  cuesta  el  terreno  se  hacia  per- 
fectamente plano  y  se  desembocaba  en  nii  esténse  círculo  .  al 
rededor  de  cuyos  muros  de  piedra  se  veían  en  pié  algunos  es- 
queletos. Ks  ¡m[>osible  eom-ebir  ni  aun  en  los  horrores  de  una 
pesadilla  la  iuqíresion  repulsiva  y  espeluznadora  que  se  es|)er¡- 
mcntaba  al  penetrar  en  aquel  recinto,  semcjanle  á  la  antecáma- 
ra de  la  etwnidad.  No  eiii  ;i(|Meilo  un  ((Miieiiterio  :  no  habia 
nichos,  ni  estatuas  sepiderales  .  lu  l.ipid;is  .  ni  inseripeíouos. 
Era  mas  bien  una  (especie  de  os;ui(». 

Pero  los  escpieletos  allí  depositados  y  sostenidos  contra  la  pa- 
red parecían  otros  tantos  espectros  liabilanli's  del  mundo  inisle- 
l'clnyo.  50 


rioso  (le -los  muertos,  mucho  mas  poblado  (lue  ol  de  los  vivos. 

El  monge  dejó  su  antorcha  en  una  especie  de  cirial  colocado 
allí  entre  algunos  atahudes,  y  en  seguida  se  arrodilló  en  medio 
de  aquel  recinto  con  actitud  profundamente  recogida  y  devota. 
El  carcelero  le  seguia  siempre  como  la  sombra  al  cuerpo,  si  bien 
pálido  y  aterrado.  A([uel  estraño  y  siniestro  espectáculo  produ- 
cía en  su  espíritu  la  misma  impresión  que  produciría  el  estridor 
de  una  sierra  en  una  música  deliciosa,  le  parecía  que  su  carne 
se  arrancaba  de  sus  huesos,  que  sus  •cabellos  saltaban  erizados 
de  su  cráneo,  que  por  sus  venas  circulaba  no  sangre,  sino  hielo. 

Mientras  que  el  monge  triste  y  dolorido  como  la  Virgen  Ma- 
ría al  pié  de  la  Cruz  se  entregaba  fervorosamente  á  sus  oracio- 
nes, el  carcelero  le  contemplaba  inmóvil  y  mudo.  Aquel  hombre 
de  estatura  ciclópea,  de  músculos  de  acero,  de  corazón  de  már- 
mol, de  ferocidad  de  tigre,  de  valor  fabuloso,  temblaba  ahora 
en  aquiel  recinto  como  la  hoja  en  el  árbol. 

Y  tenia  razón  para  temblar. 

Muchos  de  aquellos  esqueletos  pertenecían  á  hombres  á 
quienes  su  puñal  había  privado  de  la  vida,  á  cuyos  cadáveres 
habían  arrojado  sus  brazos  en  aquel  sumidero  de  crímenes ,  en 
aquella  inmensa  tumba  semejante  á  una  troge  de  huesos.  La 
imaginación  del  asesino  se  conmovió  profundamente,  sus  ojos 
creían  ver  los  semblantes  frescos,  lozanos  y  juveniles  que  su 
brazo  inexorable  como  el  tiempo  había  conyertido  en  blancas 
calaveras.  En  las  órbitas  cóncavas  donde  antes  habían  brillado 
rñiradas  de  inteligencia  ó  de  amor,  se  anidaban  ahora  inmun- 
dos escuadrones  de  gusanos. 

Un  frió  glacial  recorrió  todo  su  cuerpo  hasta  paralizar  los  la- 
tidos de  aquel  corazón  de  hiena;  le  parecía  que  ásperos  dogales 
como  escamosas  serpientes  le  trituraban  el  cuello;  sus  ojos  es- 
taban desencajados,  su  boca  horriblemente  entreabierta,  y  su 
amoratada  lengua,  salpicada  de  espuma,  asomaba  por  entre  sus 
labios  lívidos  como  un  reptil  verdinegro  por  entre  las  grietas  de 
un  antiguo  paredón.  Un  sudor  frío  brotaba  de  su  frente  aplas- 
tada, un  ronco  estertor  salía  de  su  ancho  pecho,  una  atmósfera 
nauseabunda  emponzoñaba  sus  pulmones,  una  horrible  gritería 
zumbaba  en  sus  oídos,  un  océano  de  sangre  negra  y  espumosa 
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le  ahogaba,  un  torbellino  de  espantosos  recuerdos  bramaba  den- 
tro de  su  espíritu,  y  una  legión  de  remordimientos  batallaba  en 
su  corazón,  que  era  un  racimo  de  víboras.  Aquel  hombre  con  su 
rostro  disforme  y  desencajado ,  ton  su  cabellera  descompuesta, 
áspera  como  crines  y  espantosamente  encrespada ,  parecía  en 
verdad  la  imagen  de  un  alma  en  pena. 

De  pronto  creyó  ver  que  la  tierra  temblaba,  que  los  ejes  del 
mundo  se  partían,  que  el  sol  y  las  estrellas  caían  del  firmamen- 
to, que  se  abrían  los  sepulcros,  que  los  mares  salían  de  su  cen- 
tro ,  y  que  innumerables  tropas  de  esqueletos  se  precipitaban 
desde  las  cumbres  de  las  montañas,  se  reunían  en  un  estenso  y 
triste  valle,  y  que  al  ronco  fragor  de  la  tempestad,  del  rayo  y 
del  trueno ,  se  mezclaba  el  eco  horrísono  y  formidable  de  la 
trompeta  del  juicio  final. 

Y  vio  en  las  alturas  dos  ojos  inmensos  como  el  cielo  que 
veían  y  contaban  hasta  Jos  mas  menudos  granos  de  la  arena 
que  servía  de  valladar  y  freno  á  los  espumosos  mares.  Y  distin- 
guió ó  crey»)  distinguir  en  la  humeante  cima  del  Sinaí  un  trono 
de  soles  entre  cortinajes  de  fuego.  Y  en  medio  de  aquel  Ironn 
víó  al  Juez  de  los  vivos  y  de  los  muertos  rodeado  de  gloria  y 
reclinado  sobi'C  la  tempestad. 

En  la  inmensa  llanura  se  agitaba  toda  la  raza  de  Adán  ,  (pie 
pálida  y  trémula  cayó  de  rodillas  cuando  la  trompeta  del  arcán- 
gel anunció  la  tremenda  hora  del  juicio.  El  Hijo  del  Eterno  esta- 
ba á  la  derecha  del  Padre.  En  sus  cejas  llevaba  la  noche  y  la 
aurora  en  sus  megíllas.  Un  coro  de  ángeles  con  espadas  de  fue- 
go circuíidabap  el  flagrante  trono.  Luego  apareció  en  la  vaga 
región  tiel  aire  un  (incmbin  (pie  tendií»  una  balanza  innicns;) 
desde  el  oriente  al  occidente.  A  cada  estreino  de  acpudla  balan- 
za veíase  una  taza  inijonmensurable.  Aquel  era  el  peso  de  la  iW- 
vina  justicia..  Otro  (pierubin  llevaba  un  libro  tan  grande  como 
el  ciclo.  Era  el  libro  del  destino  d(*  la  humanidad.  Allí  estaban 
(íscrilos  los  nombres,  sin  fallar  uno,  de  lodos  los  moríales  des- 
de (pni  Dios  crió  al  hombre.  I'il  anligiu^  lienqK)  envió  á  sus  hi- 
jas las  lloras  ,  y  cada  una  fue  arrojando  á  manos  llenas  en  el 
peso  ininnnerabhrs  crímenes. 

Euego  se  adelanl<'>  inia  virgen  hern>os(i  v  pálida  ,  seirnida  <\v 
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un  coro  ile  doncellas  modestamente  vestidas,  pero  dotadas  de 
una  hermosura  celestial,  y  en  cuyos  rostros  se  notaba  cierto  ai- 
re divino  de  compasión,  de  humildad  y  de  tristeza.  A(iuellas 
vírgenes  eran  la  Caridad  y  todas  las  virtudus  sus  compañeras, 
que  fueron  arrojando  en  la  taza  de  la  derecha  algunas  pocas 
verdades,  algunas  acciones  generosas;  pero  el  dedo  de  Dios  fué 
señalando  á  los  ángeles  muchos  de  aquellos  actos  de  heroísmo 
(jue  parecían  guerreros  enmascarados,  y  que  fueron  trasladados 
á  la  taza  de  la  izquierda. 

Y  al  arrancarles  la  máscara  aparecieron,  sobre  sus  frentes 
grabados  con  caracteres  de  fuego  en  todos  los  idiomas  humanos 
estos  tres  rótulos:  u Soberbia,  Hipocresía,  Egoísmo. >y  Después 
de  este  examen  quedó  tan  reducido  el  número  de  las  verdade- 
ras acciones  desinteresadas  y  virtuosas  del  género  humano,  que 
pesaban  en  la  balanza  como  una  pluma  en  comparación  del  glo- 
bo terráqueo.  La  taza  que  contenia  todos  los  pecados  de  la  hu- 
manidad comenzó  á  bajar,  á  bajar  hasta  el  fondo  de  los  abismos 
infernales.  Todos  los  pecadores,  pálidos  como  la  muerte,  se  ar- 
repintieron en  aquel  instante  tremendo  de  haber  nacido... 

El  asesino  prorumpió  en  una  estrepitosa  carcajada,  que  re- 
sonó huecamente  en  las  concavidades  del  subterráneo. 

Luego  abrió  los  ojos  espantados,  miró  en  torno  suyo  con  es- 
tupor, y  solo  vio  la  pálida  luz  de  la  antorcha  en  el  mismo  lugar 
que  la  habia  dejado  el  monge. 

Poro  Dulcidlo  no  estaba  allí. 
—  jOh!  esclamó  el  asesino.  ¡Era  un  sueño!... 

Y  se  enjugó  la  pálida  frente ,  cubierta  de  frió  sudor. 

El  caso  fué  que  mientras  Dulcidlo  se  habia  entregado  á  sus 
oraciones,  el  gigantesco  personage.  en  aquel  recinto  silencioso, 
lúgubre  y  solitario,  habia  cedido  al  influjo  irresistible  de  Mor- 
fco ,  dios  al  parecer  mentiroso;  pero  que  le  habia  pintado  en 
una  especie  de  fantasmagoría  soñolienta  todos  los  terrores  con 
que  el  crimen  envuelve  el  corazón  de  los  mortales ,  cuando  en 
él  se  alberga  el  gusano  roedor  de  la  conciencia ,  voz  inestingui- 
ble  y  que  eternamente  grita  en  el  espíritu  del  pecador. 

Dulcidlo,  espantado  al  escuchar  el  grito  del  desconocido, 
cuya  presencia  en  el  sublerráneu  nunca  podia  sospechar,  huyó 
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despavorido,  dejando  abandonada  la  antorcha  que  antes  le  sir- 
viera para  bajar  _á  aquel  tenebroso  y  esp^^itador  recinto. 

El  asesino  paseó  en  derredor  sus  ojos  estraviados,  y  csperi- 
mentó  ese  terror  vago  que  toma  todas  las  formas,  esa  inquietud 
febril  que  circunda  el  alma  de  espantosos  delirios,  esa  noche 
sombria  salpicada  de  espectros,  esos  desastres  del  porvenir,  esas 
angustias  del  presente ,  esas  dudas  de  lo  pasado  que  se  llaman 
remordimientos.  Le  parecía  ver  volar  en  torno  de  su  frente  mil 
fantasmas  de  sangre,  creía  oir  satánicas  y  ruidosas  carcajadas, 
y  que  un  movible  círculo  de  ojos  como  carbones  encendidos  se 
agitaba  en  la  ocuridad.  Aquellas  torvas  miradas  eran  agudas 
como  puñales  y  helaban  su  corazón  con  la  losa  del  espanto.  Las 
imágenes  aterradoras  de  su  horroroso  ensueño  le  perseguían 
después  de  haber  despertado  con  mas  encono,  con  mayor  ahin- 
co y  con  un  aparato  mas  formidable  todavía.  Sus  cabellos  se 
erizaban,  sus  sienes  hervían,  se  desencajaban  sus  ojos,  su 
frente  destilaba  un  sudor  frió,  y  en  tan  terribles  momentos  se 
arrepentía  hasta  de  haber  nacido.  ¡Oh!  Los  remordimientos  de 
la  conciencia  es  lo  último  que  se  estinguc  en  el  hombre ,  es  la 
letra  indeleble  de  la  ley  natural,  misteriosa,  eterna,  universal 
é  incontrastable  que  el  dedo  de  Dios  ha  trazado  con  caracteres 
(le  fuego  en  el  corazón  de  todos  los  mortales. 

Hubo  un  momento  en  que  el  feroz  Eulogio  cayó  de  rodillas 
como  sí  viese  ante  sus  ojos  al  Hijo  del  Eterno  en  el  tremendo 
(ha  del  juicio  final.  El  formidable  escudero  es  verdad  (jue  ha- 
bía servido  de  instrumento  ciego  á  los  tenebrosos  planes  del 
malvado  (judila;  pero  también  no  es  menos  cierto  que  á  pesar 
de  su  rudeza  y  ferocidad,  el  desgraciado  Eulogio  esperimonta- 
l»a  los  mas  atroces  reinordimientos ,  supuesto  ([ue  su  iiuk>lc, 
abyecta  por  su  triste  situación  de  siervo,  pero  no  del  lodo  en- 
vilecida ,  no  podía  menos  de  reprobar  en  lo  íntimo  de  su  alma 
los  crímenes  y  maldades  de  su  señor  el  conde  (íuilila,  especie 
de  IvU/ttel  en  figura  hnniana. 

De  pronto  se  estremeció  comí)  si  viese  el  borde  de  un  abis- 
mo delanlíi  <le  sus  pies.  Un  ruido  seco  y  rrujienlo  ,  conio  v\  de 
un  es(puílclo  ipic  caminasí^  sobrr  su  imesosa  armazón,  llegó 
hasta  sus  oídos  en  aipiella  especu'  de  osario. 
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Ilabia  en  aquel  espacioso  subterráneo  varios  arcos  (¡uc  se 
abrian  en  el  muro  y  qpmunicaban  con  caminos  cubiertos  que  á 
largas  distancias  y  en  diferentes  direcciones  desembocaban  en  el 
campo.  Por  una  de  aquellas  aberturas  apareció  una  figura  páli- 
da como  la  muerte,  silenciosa  como,  la  soledad,  fatídica  como  el 
destino.  La  aparición  era  una  mujer.  Llevaba  un  velo  blanco 
sobre  su  vestido  negro,  una  lamparilla  en  una  mano  y  una  cruz 
en  la  otra;  pero  su  rostro  era  tan  repugnante,  tan  amarillo,  tan 
disforme,  tan  descarnado,  tan  huesoso  y  consumido,  que  pare- 
cia  una  caricatura  del  infierno.  La  cruz,  sin  embargo,  desbara- 
taba esta  suposición;  mas  no  por  eso  era  menos  indudable  que 
aquella  aparición  semejaba  á  un  esqueleto,  y  aquel  semblante  á 
una  calavera. 

Con  vacilante  y  crujiente  andar  se  aproximaba  la  visión  al 
asesino,  que  comenzó  á  retroceder  horrorizado  entre  las  tinie- 
blas, no  pudiendo  resistir  la  horrible  fascinación  de  aquel  es- 
queleto aml)ulante.  Eulogio  padecia  en  aquellos  momentos  las 
torturas  de  un  condenado.  Su  piel  estaba  rígida,  sus  músculos 
tiesos,  erizados  sus  cabellos  como  si  un  reptil  verdinegro,  in- 
mundo y  frió  le  helase  con  su  contacto.  Y  en  efecto,  la  serpien- 
te de  los  remordimientos  le  oprimía  el  corazón  como  el  tornillo 
oprime  la  garganta  del  reo. 

La  visión  se  adelantaba  vía  recta,  inexorable  como  la  fata- 
lidad, mientras  que  Eulogio  se  sentía  desfallecer  de  espanto  y 
retrocedía  horrorizado.  El  asesino,  por  fin,  se  ocultó  en  uno  de 
los  muchos  arcos  que  circundaban  el  espacioso  y  lúgubre  sub- 
terráneo. El  crujir  de  los  pasos  de  aquella  fatídica  aparición  pa- 
saba zumbando  por  los  oídos  del  atónito  escudero.  La  pálida  fi- 
gura se  dirigió  lentamente  hacia  otro  arco  frontero,  bajo  cuya 
bóveda  tenebrosa  se  perdieron  sus  pasos  y  la  moribunda  luz  de 
la  lamparilla  que  llevaba. 

Es  seguro  que  á  no  haber  pasado  de  largo  aquella  horrible 
mujer,  Eulogio  habría  espirado  de  terror,  si  por  ventura  se  hu- 
biese detenido  delante  de  sus  ojos.  Pero  el  ambulante  esqueleto 
parecía  no  haber  distinguido  al  asesino.  Largo  rato  permaneció 
este  sumergido  en  un  marasmo,  en  una  inmovilidad,  en  un  es- 
tupor incsplicable.  Al  fin  salió  huyendo  de  su  escondite,  asió  la 
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antorcha  a])anflona(la  por  Dnlcidio ,  que  chisporroteaba  sinies- 
tramente en  aquel  lúgubre  recinto,  y  se  dirigió  á  la  escalera, 
atravesó  el  oratorio,  se  encaminó  á  la  caballeriza,  abrió  la 
puerta,  y  sin  informarse  del  paradero  del  monge,  cabajgó  rá- 
pidamente y  se  alejó  de  la  maldita  torre  con  el  alma  conturba- 
da c  inquieto  el  corazón ,  y  galopaba  sobre  su  cabmlo  y  huía 
como  el  lobo  acosado  por  el  tropel  ruidoso  de  la  jauría  y  por 
los  gritos  de  los  cazadores. 

•Detrás  dejaba  una  espantosa  visión,  un  sueño  horrible,  una 
escena  cuyo  recuerdo  helaba  hasta  la  médula  de  sus  huesos. 
¡Oh!  los  remordimientos  cercaban  su  espíritu  como  revuelan 
en  torno  de  la  copa  de  los  árboles  los  pajarillos  que  en -ella  ani- 
dan en  las  últimas  horas  del  día. 

Ya  la  aurora  comenzaba  á  sonreírse  en  el  oriente  cuando 
nuestro  escudero  fuera  de  sí,  aterrado  por  las  visiones  reales  ó 
fantásticas  qne  le  habían  atormentado,  anhelando  encontrar  re- 
poso, como  el  peregrino  después  de  un  largo  viaje,  se  encami- 
nó por  desconocidos  senderos  á  un  sitio  agreste ,  salvage  y  soli- 
tario. Y  subió  por  la  falda  de  un  empinado  monte  que  se  eleva- 
ba en  un  valle  acotado  por  un  rio  de  cristalinas  corrientes. 

Y  habiéndose  encaminado  á  una  solitaria  ermita  practicada 
junto  á  una  cueva  denominada  de  Santa  María  en  el  monte  lla- 
mado Auscba,  encontró  hincado  de  rodillas,  estendidos  los  bra- 
zos y  con  ol  rostro  vuelto  hacia  el  oriente,  á  un  viejo  ennilafio 
de  luenga  barba,  de  vciiernblo  aspecto,  y  cpic  veslín  un  íoíívo 
sayal. 

— ¡Padre  mío!  esclamó  Kulogio  cayendo  de  hinojos  á  los  pies 
del  veneralrle  solitario. 

— ;,Oii<'  buscáis  a(|uí ,  hijo  luio!*  pre^Minló  con  voz  nf;d>lc  el 
ermilañu. 

—  La  paz  de  mi  conciencia  ,  respondió  Kulogio, 

—  p,Qué  os  suí'ede?  • 

—  Soy  el  mas  diísgrin-iaíln  de  los  h(uubn's. 

Y  el  así'sino  comenzó  á  sollozar  amar^'aincnlc. 

. — Venid,  venid,  respondió  el  «M-milafio  .  (jue  roiidiijo  al  re- 
cien llegado  ni  fondo  de  lii  cniíila. 


XXXVI. 


E.OS    CELOS. 


ESPUES  que  el  turbado  asesino  penetró  en  la 
ermita,  se  arrodilló  ante  el  anciano  con  mues- 
tras del  mas  sincero  arrepentimiento.  El 
buen  ermitaño  pareció  horrorizarse  al  escu- 
char el  tejido  de  crímenes  que  le  confesó  el 
asesino.  El  virtuoso  anciano  comprendió  que  la  ignorancia  y  la 
abyecta  condición  de  Eulogio  eran  las  causas  principales  que  le 
habían  conducido  á  cometer  las  mas  espantosas  maldades.  Pero 
como  la  misericordia  divina  es  tanto  mas  inmensa  cuanto  son 
mayores  los  pecados  de  los  mortales ,  el  buen  ermitaño  no  tuvo 
inconveniente  en  perdonar  todas  las  faltas  del  criminal  escude- 
ro en  nombre  de  Jesucristo,  causa  de  todo  bien  y  manantial 
inagotable  de  indulgencia.  Como  el  triste  peregrino  que  acosa- 
do de  la  sed  en  el  abrasado  desierto  encuentra  una  cristalina 
fuente,  así  el  feroz  Eulogio  sintió  un  inefable  consuelo  al  escu- 
char las  palabras  del  venerable  ermitaño.  Y  gozoso  y  confiado, 
y  haciendo  santos  propósitos  para  el  porvenir ,  salió  de  la  er- 
mita después  de  haber  hecho  oración  al  pié  de  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Covadonga;  y  saltando  sobre  su  caballo,  se 
despidió  de  aquel  veron  justo.  En  seguida  se  encaminó  alegre, 
como  el  pajarillo  que  se  ha  escapado  de  su  prisión,  hacia  la 
morada  de  Flor  del  Valle ,  nido  de  sus  amores.  Era  la  hora  en 
que  el  sol  de  la  mañana  se  ostenta  en  el  límpido  azul  de  los  cie- 
los como  un  joven  rey  que  se  sienta  sobre  su  trono  lleno  de 
vida  y  esplendor.  Cantaban  los  pajarillos  del  bosque,  murnuí- 
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<La  mendiga  inclinó  su  cabera  afirmativamente.» 
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raban  los  arroyos ,  y  el  cüa  se  ostentaba  en  ese  período  mati-. 
nal  en  que  la  creación  parece  mas  que  nunca  llena  de  luz,  de 
ruido  y  animación.  Aquellas  imágenes  luminosas,  tranquilas, 
risueñas  y  apacibles ,  contrastaban  de  una  manera  singular  con 
las  espantosas  visiones  de  la  noche  antecedente. 

Después  de  algún  tiempo,  durante  el  cual  Eulogio  se  lanzó 
al  frenético  galopar  de  su  caballo,  se  detuvo  en  la  cima  de  un 
monte.  Luego  echó  pié  á  tierra,  y  comenzó  á  bajar  por  un  rá- 
pido sendero  que  se  perdia  en  una  profundísima  encañada.  Y 
se  detuvo  por  íin  ante  la  humilde  puerta  de  una  cabana  fron- 
tera á  una  cruz  y  á  la  Cueva  de  los  Suspiros.  Inútil  parece  de- 
cir que  aquella  era  la  cabana  que  pocos  dias  antes  servia  de 
habitación  á  la  encantadora  Flor  del  Valle.  Eulogio  llamó  á  la 
puerta  inútilmente.  Nadie  le  respondió.  El  escudero,  todo  pálido 
y  azorado ,  no  sabia  que  pensar  de  la  ausencia  de  su  pulida 
zagala.  Y  divisando  junto  á  la  cueva  á  la  anciana  Guisinda,  se 
encaminó  hacia  ella  y  le  preguntó: 

—  ¿Habéis  visto  á  Flor  del  Valle? 

—  Sí,  respondió  Guisinda. 

—  ¿Hace  muchos  dias  que  falta  de  aquí? 

—  La  vi  alejarse  con  un  caballero. 
Eulogio  palideció  espantosamente. 

; — ¿Qué  habéis  dicho? 
— La  verdad. 

—  ¿Estáis  en  vos?  ¡Flor  del  Valle  con  un  caballero! 

—  Os  digo  lo  que  ha  sucedido. 

—  Echaré  la  puerta  abajo,  ys.. 

—  Nada  conseguiréis ;  ((uicro  decir ,  que  no  encontrareis  ú 
Flor  del  Valle. 

—  ¡Oh!...  ¿Y  con  (ju¡<:n  se  ha  ido? 
(iuisinda  se  encogió  de  hombros. 

—  ¿Decís  que  ha  huido  con  un  caballero?  Insistió  Eulogio. 

—  Sí. 

—  ¿Y  hacia  dónde  se  han'  encaminado? 

—  Hacia  allí. 

— ¡Gomo!  ;.V  la  Torre  del  Heredero? 
Ln  mendiga  inclinó  la  cabeza  aíirmativamcnle. 
Pclayo.  51 
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Eulogio ,  lleno  de  confusión ,  de  amargura ,  de  celos  é  iii- 
certidumbre ,  se  alejó  rápidamente  de  aquel  sitio. 

No  bien  habia  desaparecido  Eulogio,  cuando  salió  del  inte- 
rior de  la  cueva  un  apuesto  joven  de  semblante  hermoso  y  pá- 
lido, de  estatura  alta ,  y  que  en  toda  su  persona  daba  muestras 
de  haber  salido  de  una  larga  y  penosa  enicrmedad.  A  juzgar  por 
las  señales ,  aquel  bizarro  mancebo  estaba  tratando  á  la  sazón 
asuntos  de  grande  importancia  con  la  mendiga. 
'—¿Por  qué  me  habéis  obligado  á  ocultarme?  preguntó  el 

joven. 

—  Porque  no  convenia  que  os  viera  ese  hombre. 

—  ¿Y  quién  es? 

— El  antiguo  amante  de  Flor  del  Valle. 

El  mancebo  se  encogió  de  hombros  como  una  persona  á  quien 
se  le  habla  de  una  historia  que  ignora  ó  que  le  es  indiferente. 

— Vamos- al  caso,  dijo.  ¿Estáis  segura  de  lo  que  me  habéis 
manifestado? 

—  Yó  misma  lo  vi  todo  desde  la  cumbre  de  un  monte. 
— ¿Y  ellos  en  dónde  estaban? 

— Junto  á  la  orilla  del  rio. 

—  ¿Y  después  no  habéis  sabido  mas? 

— Después  ardia  en  deseos  de  averiguar  si  eran  fundada^  mis 
sospechas;  pero  absolutamente  no  encontraba  medio  de  satisfa- 
cer mi  curiosidad.  No  obstante!  una  inspiración  divina  me  con- 
dujo hacia  este  sitio  apacible  y  solitario.  Prendada  de  sus  atrac- 
tivos, y  creyendo  que  esa  cruz  debia  ser  el  lugar  en  donde  de- 
bía lavar  con  mis  lágrimas  la*  manchas  de  mis  crímenes ,  me 
detuve  aquí,  eligiendo  para  mi  morada  la  Cueva  de  los  Suspi- 
ros, de  la  cual  se  habla  en  todo  el  pais  con  terror. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Cuentan  que  hace  algunos  años  todas  las  noches  un  fan- 
tasma salia  de  esta  cueva,  bajaba  á  la  cruz,  oraba  fervorosa- 
mente al  pié  de  ella ,  y  luego  se  alejaba  exhalando  profundos 
suspiros,  después  de  haber  estado  hablando  con  un  anciano 
pastor  que  habitaba  en  aquella  cabana ,  y  que  cuidaba  una  ni- 
ña encantadora ,  á  quien  besaba  el  fantasma  con  muestras  de  la 
mas  viva  ternura. 
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—  ¿Era  acaso  Flor  del  Valle  esa  niña?» 

— Aunque  nadie  me  lo  haya  dicho,  así  lo  he  sospechado  yo, 
y  estoy  segura  de  no  equivocarme. — Hay  además  otras  razones, 
por  las  cuales  me  decidí  á  hahitar  en  esta  mansión  oculta  y  te- 
mida de  todo  el  mundo...  Y  es  que  ahora  el  fantasma  de  que 
hablan  todos  los  pastores  de  la  sierra  es  el  monge  en  pena, 
quien  verdaderamente  suele  aparecer  de  tiempo  en  tiempo  en 
este  solitario  recinto. 

— ¿Y- no  os  causa  temor?... 

—  Al  contrario,  caballero,  el  monge  en  pena,  el  desdichado 
Dulcidio  es  el  hombre  mas  bondadoso  que  he  conocido.  La  des- 
gracia, en  vez  de  exasperar  su  ánimo,  parece  que  le  ha  im- 
pregnado de  una  mansedumbre,  de  una  compasión,  de  una  ter- 
imra  y  de  una  tristeza  inefables.  Todos  los  dias  está  viendo  á 
los  enemigo;s  de  su  familia,  y  sin  embargo,  es  tanta  su  caridad  y 
tal  la  nobleza  de  su  corazón ,  que  antes  los  trata  con  respeto  y 
humildad  que  con  aborrecimiento,  desaprovechando  las  mil  oca- 
siones que  se  le  presentan  de  vengar  las  ofensas  de  su  familia 
humillada  y  cruelmente  perseguida  y  afrentada. 

El  mancebo  l'runció  el  ceño.  A(|uella  naturaleza  enérgica  se 
rebelaba  contra  la  violencia.  Su  esinjritu  era  semejante  al  águila 
caudal  que  eleva  su  vuelo  y  mira  con  ojos  centellantes  al  claro 
disco  del  sol,  y  se  indignaba  al  pensai*  que  habia  hombres  ca- 
paces de  besar  la  mano  «pie  los  degüella.  \aí  cobardía  es  la  ma- 
dre de  la  esclavitud,  sobre  la  adversa  fortuna  está  la  nincrle,  y 
mas  vale  morir  dignamente  que  no  vivir  esclavo. 

Mientras  que  tales  pensamientos  h('r\ian  en  la  mente  di;l  jo- 
ven ,  la  mendiga  conlinuí» : 

—  El  llamado  monge  en  pena,  y  ípie  tanlo  pavor  inspira  en 
esta  (jomarca,  suele  tener  algunos  momentos  (le  escilacion  muy 
semejantes  á  raptos  de  locura;  pero  esto  sucede  raras  veces,  y 
por  lo  general  su  carác  ter  suele  ser  en  estremo  dulce  y  apaci- 
ble. En  una  ocasión  en  (pie  parecía  atacado  de  su  demencia,  me 
hizo  algimas  revelaciones  esp.uitosas.  Después  conocí  que  se 
iiabia  arrepentido,  y  yo  muua  permilirt'  (pie  por  mi  causa  se  le 
siga  ningún  perjuicio.  Muclias  noches,  cuando  menos  lo  pienso, 
aparece  con  una  antorcha  á  la  cabecera  de  mi  liuinilde  lecho. 
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y  me  trae  algunas  piDvisiones  con  un  cariño  casi  filial.  Yo,  en 
un  principio,  no  podia  menos  de  admirarme  del  modo  impre- 
visto como  se  presentaba  en  esta  cueva,  necesitando  para  venir 
salvar  elevados  montes ,  tajadas  rocas ,  y  una  distancia  consi- 
derable por  entre  el  horror  y  las  tinieblas  de  la  noche. 

— En  efecto,  dijo  el  joven,  se  necesita-estar  poco  menos  que 
demente  para  venir  á  esta  cueva... 

— Luego  me  convencí  de  que  venia  á  visitarme  desde  la  Tor- 
re del  Heredero  por  un  camino  subterráneo,  cuya  circunstancia 
esplica  la  causa  de  traer  siempre  una  antorcha. — En  un  ángu- 
lo de  la  cueva  hay  practicada  una  pequeña  abertura  por  donde 
apenas  cabe  un  hombre.  Esta  abertura  comunica  con  la  via  sub- 
terránea, la  cual  desemboca  en  una  especie  de  panteón  que  hay 
en  la  Torre  del  Heredero. 

— ¿Y  creéis  que  nos  será  fácil  penetrar  en  la  torre? 

—  Claro  está. — Podemos  ir  por  el  mismo  camino  que  lleva 
el  monge  en  pena. 

— ¿Vos  habéis  ido  alguna  vez? 

— Casi  todas  las  noches  penetro  hasta  las  prisiones  de  los  in- 
felices que^imen  encarcelados  en  esa  mansión  infernal. 

—  ¿Hay  algunos  mas  qu«  acompañen  á  mi  amigo?. 

—  Un  anciano. 

— ¡Infeliz!  murmuró  él  joven  guerrero. 

—  No  podéis  figuraros ,  dijola  mendiga,  cuánto  he  celebra- 
do el  encontraros,  puesto  que  con  vuestro  eficaz  auxilio  me  se- 
rá mas  fácil  conseguir  la  libertad  de  una  persona  á  quien  estimo 
con  todo  mi  corazón. 

— ¿Y  será  seguro  el  éxito  de  nuestra  empresa? 

—  Tan  seguro,  que  esta  misma  noche  puede  estar  libre. 

—  Pues  bien,  á  media  noche  estaré  aquí. 

—  A  media  noche" os  aguardo. 

Y  en  seguida  el  joven  guerrero  se  alejó  de  la  cueva,  subió 
por  el  sendero  del  monte,  y  á  los  pocos  pasos  le  salió  al  encuen- 
tro su  escudero,  que  pié  á  tierra  le  aguardaba  con  dos  caballos 
del  diestro.  Cada  uno  de  los  misteriosos  personages  cabalgó  en 
su  corcel ,  y  se  encaminaron  hacia  el  monasterio  del  Cristo  de 
In  Cnlinnna.  Entre  tonto  Flulogio,  sudoroso,  jadeante,  lleno  do 
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amargura  por  la  desaparición  de  su  querida  Flor  del  Valle,  so 
adelantaba  veloz  como  un  torbellino  liácia  la  funesta  Torre  del 
Heredero,  muy  ageno  de  pensar  que  la  anciana  Guisinda  se 
ocupaba  en  planes  que  le  podian  contrariar  sobremanera, 
tanto  á  él  como  á  su  señor,  según  el  resultado  do  la  pendiente 
trama.  Habiendo  llegado  al  pié  de  la  torre,  hizo  su  seña  acos- 
tumbrada, es  decir,  sonó  por  tres  veces  su  bocina,  é  inmedia- 
tamente se  abrió  la  puerta.  Después  de  dar  su  caballo  á  Dulci- 
dio,  y  cambiar  con  él  algunas  palabras,  el  monge  le  informó 
de  que  allí  se  hallaba  Gudila.  A  los  pocos  momentos  Eulogio 
se  encontraba  en  presencia  de  su  señor. 

— ¡Ah!  ¡Buen  Eulogio!  esclamó  Gudila  dándole  una  bolsa 
bien  provista  de  oro.  Mereces  un  premio  exorbitante  por  lo 
bien  que  representaste  tu  papel. 

— ¡Señor!...  murmuró  avergonzado  el  escudero  ,  que  aun  se 
hallaba  bajo  la  doble  y  contradictoria  impresión  de  las  amones- 
taciones del  buen  ermitaño,  y  del  furor  y  los  celos  producidos 
por  la  noticia  fatal  de  la  desaparición  de  su  amada. 

El  escudero,  pues,  triste,  pensativo  y  ceñudo  rechazó  casi 
con  indignación  el  oro  de  Gudila ,  aquel  oro  que  era  el  precio 
de  uno  de  sus  crímenes  mas  espantosos. 

— Toma,  Eulogio,  toma  esta  suma  como  una  muestra  tic  mí 
reconocimiento  por  tu  lealtad  y  destreza  en  servirme. 

Y  esto  diciendo,  Gudila  hizo  brillar  á  los  ojos  de  su  escude- 
ro las  mon(^das  que  ('ont(3nia  la  bolsa.  El  oro  tiene  uiui  fascina- 
ción verdadoramonte  infernal.  Eulogio  acc[)tó  el  [)recio  de  su 
infamia,  aunque  con  mano  trémula.  Transigió  consigo  mismo, 
¡)ensando  que  en  nada  podia  perjudicarle  el  aceptar  a(piclln  su- 
ma para  llevar  á  cabo  los  buenos  propósitos  que  le  habia  suge- 
rido el  venerable  ermitaño. 

— ;Sabes  que  te  portaste  como  c>un[)lia  á  un  mozo  romo  tú' 
Eres  mas  astuto  qu»'  un  zorro  y  mas  valient(í  (juc  nii  Icón. — 
Gonücso  líiin(;am(Mit(í,  qiuu'ido  Eulogio,  quo  á  no  ser  por  lí.  do 
seguro  nunca  Indiiora  podido  llrvnr  á  feliz  rima  mi  malrinionio 
C(ui  Gaudiosa,  por<|ue  ella  jamás  hubiese  consiuilido  en  aceplar 
mi  mano,  sin  estar  antes  convencida  <le  la  nnuírle  de  su  aman- 
to Pelayo.  Y  «mi  honor  de  l;\  nciiI-kI.  ic|ii'esen(aslc  hi  papel  Inu 
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maravillosamente,  que  yo  mismo  creía  que  en  realidad  eras  un 
pastor  de  estas  sierras.  Tal  y  tan  bueno  fué  tu  disfraz ,  y  tales 
y  tan  oportunas  fueron  tus  palabras. 

— Señor,  murmuró  algo  confuso  el  escudero,  yo -no  bice  mas 
que  obedecer  vuestras  órdenes. 

— Pero  las  obedeciste  admirablemente.  ¡Par  diez!...  ¿Qué 
es  eso?  ¿Qué  tienes?  Preguntó  Gudila  soltando  una  insensata 
carcajada.  Nunca,  añadió,  nunca  te  he  visto  tan  modesto.  ¿Por 
(|ué  no  aceptas  mi  parabién  con  tanta  alegría  como  otras  ve- 
ces?—  En  esta  ocasión  te  has  granjeado  para  mí  una  gratitud 
mas  merecida  que  nunca,  porque  en  efecto  me  has  prestado  un 
gran  servicio... 

De  repente  sonó  un  laúd  acompañando  á  una  voz  dulce, 
argentina  y  melodiosa  como  el  s.uspiro  de  las  brisas  entre  las 
flores.  Gudila  se  separó  rápidamente  de  su  escudero  y  se  enca- 
minó hacia  el  sitio  en  donde  sonaba  tan  encantada  y  angélica  ar- 
monía. Es  imposible  describir  la  emoción  profunda  que  en  el 
feroz  Eulogio  produjo  aquella  voz  misteriosa.  Confuso,  estupe- 
facto, inmóvil,  permaneció  Eulogio  durante  largo  tiempo  sin 
saber  qué  pensar  de  aquella  estraordinaria  aventura.  Entre  las 
personas  que  habitaban  la  Torre  del  Heredero  no  podia  imagi- 
nar hubiese  quien  tan  tierna  y  melancólicamente  cantase.  Poco 
á  poco  la  música  se  fué  perdiendo  en  el  espacio  como  el  so- 
llozante murmurio  de  una  fuente,  hasta  que  por  último  se 
cslinguió  del  todo.  Eulogio  era  un  hombre  ignorante,  pero  de 
buen  sentido;  habia  tenido  la  desgracia  de  nacer  siervo  de  un 
señor  godo* que  tenia  sobre  él  ilimitados  derechos,  y  por  com- 
placer á  su  amo  habia  cometido  espantosos  crímenes.  Otro  mó- 
vil también  le  habia  impulsado  además  de  la  obediencia  y.  casi 
sagrado  respeto  del  siervo  hacia  su  señor.  Amaba  á  Flor- del 
Valle ,  y  por  llegar  algún  dia  á  ser  su  esposo ,  por  ofrecerle 
algunas  comodidades ,  por  satisfacer  sus  caprichos  ,  por  engala- 
nar su  cuerpo  gentil  con  los  mas  preciosos  trages  que  jamás 
hubiera  usado  ninguna  de  las  zagalas  de  aquellos  contornos, 
Eulogio  se  habia  convertido  en  pérfido  agente  de  las  inicuas 
tramas  de  Gudila  á  trueque  de  que  éste  pudiese  colmar  de  oro 
la  medida  de  su  avaricia.  Y  efectivamente  habia  conseguido  su 
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intento  con  inaudita  fortuna.  En  cierto  lugar  apartado  de  la 
Torre  del  Heredero,  Eulogio  tenia  oculta  una  suma  conside- 
rable. Aquella  suma  era  el  precio  de  la  sangre  que  en  diver- 
sas ocasiones  habia. derramado  por  satisfacer  los  deseos  de  su 
señor. 

Fácil  es  de  conocer  que  entre  Gudila  y  su  siervo  Eulogio 
existian  terribles  misterios  de  cuyo  sHencio  respondia  su  com- 
plicidad mutua,  la  complicidad  del  crimen.  Nunca  el  escudero 
habia  tratado  de  discutirse  á  sí  mismo  el  derecho  sin  límites  que 
sobre  su  voluntad  y  su  brazo  ejercía  y  habia  ejercido  siempre 
su  señor,  el  alto  y  poderoso  conde  Gudila.  Eulogio,  tan  fuerte, 
tan  vigoroso  y  tan  astuto ,  creía  como  cosa  la  mas  natural ,  el 
que  su  señor  dispusies'e  de  su  fuerza  y  de  su  astucia  como  dis- 
ponía el  caballero  de  su  espada  y  el  verdugo  de  su  hacha.  Por 
la  primera  vez  de  su  vida  habia  pensado  la  noche  anterior  an- 
tes y  después  de  su  horrible  sueño  en  el  subterráneo ,  que 
cualesquiera  que  fuesen  los  derechos  de  su  amo,  jamás  podían 
cstenderse  á  ordenarle  que  fuese  criminal ,  tiranizando  así  su 
conciencia  y  su  pensamiento.  ¡Tan  cierto  es  que  las  verdaderas 
y  capitales  nociones  del  bien  y  el  mal  nunca  llegan  á  estiiiguir- 
se  en  el  hombre!  Sobre  la  costumbre,  sobre  el  dominio,  y  aun 
sobre  la  ignorancia  misma,  está  el  remordimiento,  esa  voz 
misteriosa  é  indeleble  que  aprueba  y  condena,  si  bien  esta  voz 
modula  sus  acentos  según  la  capacidad  del  ser  que  piensa  y 
siente,  y  el  hombre,  por  abyecto  que  sea  ,  jamás  deja  de  sen- 
tir y  de  pensar. 

Aquella  misma  moñana  el  arrepentido  Eulogio  habia  escu- 
chado de  boca  del  ermitaño  consoladoras  palabras  que  habiau 
derramado  sobre  las  llagas  de  su  corazón  un  bálsamo  suave. 

Pero  la  desgracia  le  p(;rs(»guia.  Cuando  ya  contento,  satisfe- 
cho y  trampiilo  so  volvia  hacia  la  Torre  del  Heredero  ron  la  in- 
tención tai  vez  de  llevar  á  cabo  un  proyecto  digno  y  reparador, 
supo  de  boca  de  (iuisinda  (pío  su  amada  Flor  <lel  Nalle  habia 
desaparecido  de  su  apacible  vivienda,  huyendo  con  un  apuesto 
galán.  Antes  de  recibu*  semejante  nolicia  su  alma  se  asemejaba 
á  las  traiKiuilas  aguas  de  un  lago  cristalino  .  porque  el  buen  er- 
mitaño le  iiabia  hcciio  comprender  (p»c  tan  solo  su  señor  tenia 
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la  culpa  de  los  horrores  é  inquietudes  de  su  conciencia ,  ha- 
hiéndolc  amonestado  para  en  lo  sucesivo  que  se  abstuviese  de 
secundar  los  infames  proyectos  de  su  amo ,  aunque  le  costase 
la  vida.  Todas  estas  buenas  disposiciones  se  habian  disipado  con 
la  misma  velocidad  que  en  el  otoño  dispersa  el  huracán  las  hojas 
secas  del  bosque,  al  saber  la  infidehdad  de  su  amada.  ¡Padecia 
tan  horriblemente  erinfeliz!  Las  sospechas  revolaban  en  torno 
de  sus  ojos  desencajados,  el  dolor  torturaba  su  pecho,  y  una  an- 
siedad desconocida  le  oprimia  y  le  ahogaba.  Un  hombre  á  quien 
hubiesen  enterrado  durante  un  letargo  profundo,  y  que  después 
hubiese  vuelto  en  sí  en  su  sepultura,  no  esperimentaria  una  tris- 
teza y  desconsuelo  comparal)les  á  lo  que  sentia  el  infeliz  aman- 
te. Eulogio,  según  la  comparación  del  Profeta,  era  el  pastor 
despojado  de  su  rebaño,  y  á  quien  por  último  le  habian  robado 
su  única  oveja,  y  en  verdad  que  nadie  hubiera  podido  contem- 
plar indiferente  aquel  semblante  feroz,  cubierto  ahora  de  amar- 
gura y  lágrimas.  El  escudero  huyó  de  la  estancia  de  Gudiía ,  y 
se  encaminó  en  busca  de  Dulcidio,  que  parecia  mas  triste  y 
ceñudo  aup  que  de  costumbre.  Ambos  comieron  silenciosos  co- 
mo si  cada  cual  se  ocupase  de  profundas  reflexiones.  Pero  la 
preocupación  era  mas  evidente  y  fácil  de  notar  en  nuestro  con- 
turbado Eulogio.  Cuando  ambos  terminaron  su  frugal  comida, 
va  el  sol  comenzaba  á  declinar.  Súbito  los  ojos  del  escudero  so 
animaron  con  un  brillo  sombrío  como  una  llamarada  del  infier- 
no, apretó  sus  puños  convulsivamente,  su  respiración  se  hizo 
difícil ,  y  llevó  una  de  sus  manos  á  la  frente  como  para  ahuyeh- 
tar  un  pensamiento  desgarrador.  El  hombre,  sin  embargo, 
puede  desechar  mejor  sus  ilusiones  risueñas  que  sus  pensa- 
mientos roedores ,  fantasmas  de  sangre  que  se  sientan  en  su 
espíritu  y  que  no  puede  alejar  su  voluntad  impotente.  Los  re- 
cuerdos desconsoladores  persiguen  á  los  humanos  con  la  misma 
tenacidad  que  la  sombra  sigue  al  cuerpo.  El  infebz  Eulogio  re- 
cordó que  la  mendiga  de  la  Cueva  de  los  Suspiros  le  había  in- 
dicado que  Flor  del  Valle  se  alejó  de  su  cabana  en  compañía 
de  su  amado  hacia  la  Torre  del  Heredero.  Nunca  pudo  sospe- 
char que  dentro  de  aquella  mansión  se  encontrase  la  zagala; 
si  bien  aquella  melodiosa  voz  no  le  dejaba  duda  alguna  de  la 
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verdad.  Pero  hay  verdades  tan  crueles  que  el  hombre  procura 
convencerse  de  que  son  ilusiones.  Así  sucedió  á  Eulogio,  que 
se  habia  creido  víctima  de  una  engañosa  pesadilla  hasta  aquel 
momento  en  que  sacudió  su  altiva  cabeza  como  para  resistir  el 
golpe  inevitable  de  su  propio  convencimiento. 

Gomo  el  toro  aguijado  por  los  tábanos  en  la  primavera ,  se 
encaminó  el  escudero  veloz  y  furioso  á  la  estancia  de  su  señor. 
¡  Qué  espectáculo  se  presentó  á  sus  ojos !  Sus  rodillas  tembla- 
ron, cerró  sus  ojos  para  no  ver  durante  algunos  momentos,  una 
palidez  mortal  se  difundió  por  su  semblante,  y  sus  labios  mur- 
muraron una  blasfemia  horrible.  ¡Pobre  Eulogio!  ¡  Cuánto  mas 
no  le  valiera  haberse  quedado  ciego  ;  El  infeliz  amante  descu- 
brió en  un  mismo  lecho  a  Flor  del  Valle  y  á  Gudila.  Ambos  es- 
taban dormidos,  y  en  sus  descuidados  semblantes  podían  leerse 
las  dulces  fatigas  de  sus  placenteros  coloquios.  Junto  al  suntuo- 
so lecho  se  veía  el  laúd,  al  son  del  cual  la  encantadora  y  pér- 
fida zagala  habia  entonado  algunas  horas  antes  su  canción  de 
amores.  Ya  hemos  dicho  que  el  desventurado  Eulogio  habia  re- 
conocido aquella  dulce  voz;  pero  hasta  entonces  las  sospechas 
y  el  respeto  habían  luchado  en  su  corazón  como  vientos  encon- 
trados sin  atreverse  á  salir  de  la  duda ,  que  era  un  tormento 
cruel;  pero  hay  también  realidades  mas  crueles  todavía.  Y -así 
lo  conoció  el  afligido  amante,  que  mas  hubiera  preferido  que- 
darse con  sus  sospechas  é  incertidumljro ,  (pie  no  haber  satisfe- 
cho su  curiosidad  insensata.  ¿Onién  podrá  piular  lo  (\\[o  sintió 
el  desdeñado  Eulogio  al  contemplar  scMnejante  espectáculo?  So- 
lamente alginios  maridos  ilesgraciados  y  curiosos  podrán  com- 
prenderlo. I-ia  desnuda  garganta  de  alabastro  ,  la  hermosa  y  ne- 
gra cabellera  esparcida  sobre  sus  hondu'os  do  contornos  ideales, 
los  torneados  brazos  (le  la  pulida  zagala ,  que  eslrerhaban  el 
cuerpo  de  (¡udila,  todo  esto  apareció  ante  sus  ojos  como  una 
visión  del  inlicrno.  Fuera  de  sí  el  terrible  y  gigantesco  Eulogio, 
echó  mano  á  su  espada,  y  ya  se  disponia  a  alravesar  el  cora- 
zón de  la  amorosa  par(;ja ,  cuando  la  licrmosa  Flor  del  Valle 
abrió  sus  negros  y  rasgados  ojos ,  y  exbalt»  mi  grito  espantoso. 
Despintóse  (indila,  y  viendo  cerca  de  si  con  la  »^spnda  desnu- 
da á  su  terrible  escudero,  osclamó: 

Pelayo.  5^ 
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— ¿Qué  vas  hn  hacer,  miserable?  ¿Te  atreverás  acaso  á  ponor 
las  manos  en  tu  señor  natural? 

— ¡Señor!  ¡Señor!  gritó  el  afligido  escudero  ,  habéis  sido  un 
infame  para  con  vuestro  leal  servidor.  Habéis  descubierto  mi  te- 
soro, me  lo  habéis  robabo...  ¡Ahl-jBicn  lo  sospechaba  yo!... 
Creí  aquel  dia  funesto  que  no  habíais  reparado  en  las  señas  que 
le  hice  á  esa  mujer  infame  desde  la  Cueva  de  los  Suspiros ,  y 
ahora  comprendo  que  supisteis  disimular  lo  bastante  para  enga- 
ñar al  que  siempre  os  ha  servido  lealmentc... 

—  ¿Y  por  ventura  ignoras  que  tengo  derecho  para  disponer 
de  todo  cuanto  te  pertenezca? 

— ¡Ah!  Podéis  disponer  de  mi  brazo  como  de  un  instrumen- 
to de  crimen;  pero  sobre  mi  amor...  ¡Mi  amor!  ¡Ah!  Vais  á 
morir  á  mis  manos  lo  mismo  que  esa  ruin  mnjer  que  se  ha  de- 
jado seducir  por  vuestras  riquezas... 

—  ¡Miserable!  gritó  Gudila  furioso  empuñando  su  espada. 
¿Has  olvidado  que  en  este  mismo  instante  puedo  mandarte  coU 
gar  de  un  árbol?  ¿Así  se  rebela  el  siervo  contra  su  señor?  Sal 
de  aquí  inmediatamente. 

Es  tal  en  el  hombre  la  fuerza  de  la  costumbre  y  el  envi- 
lecimiento de  la  obediencia ,  que  Eulogio  ,  tan  esforzado  como 
cruelmente  ofendido,  tembló  delante  de  Gudila,  cuya  impe- 
riosa voz  podía  disponer  á  su  antojo  de  la  vida  de  su  escudero. 
Delante  de  su  señor  no  ]^odia  el  siervo  hacer  otra,  cosa  sino 
temblar. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  Flulogio  estaba  aterrado, 
amarillo,  confuso,  aturdido  como  eMiombre  que  se  despierta 
á  los  gritos  de  los  ladrones  y  al  chasquido  del  incendio  que 
asaltan  su  casa.  Gudila  señalaba  á  su  escudero  la  puerta  con 
ademan  imperioso  para  que  al  punto  saliese  de  la  estancia.  Por 
último,  Eulogio  levantó  su  cabeza,  un  brillo  siniestro  resplan- 
deció en  sus  ojos  de  tigre,  y  se  alejó  lentamente. 

La  hermosa  Flor  del  Valle  estaba  casi  desmayada,  se  híd)iu 
cubierto  el  rostro  con  ambas  manos  para  sustraerse  á  las  mira- 
das de  su  desdeñado  amante  ,  y  solo  después  que  Gudila  le  hu- 
bo manifestado  su  ausencia ,  volvió  en  sí  la  veleidosa  y  pulida 
zagala.  Eulogio  entre  tanto  era  presa  de  la  mas  horrible  agita- 
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ciüii.  Como  Orestes  poseído  por  las  furias,  se  encaminó  á  loiy 
sitios  mas  apartados  de  la  solitaria  torre;  pero  ¡ay!  corria  como 
el  ciervo  herido  que  lleva  clavado  el  cruel  arpón ,  y  que  en  va- 
no se  revuelca  eu  el  arroyuelo.  El  dolor  crece  cada  vez  mas, 
y  la  herida  es  incurable.  En  el  huerto  que  ya  en  otra  ocasión  íe 
hemos  visto  atravesar,  habia  un  bosquecillo  de  sauces  y  cipre- 
ses,  árboles  tristes  que  conmovidos  por  las  brisas  de  la  tarde 
parecian  tomar  parte  en  su  dolor,  del  cual  eran  mudos  testigos. 
Allí  junto  al  tronco  de  un  árbol  sentado  el  triste  escudero, 
pensaba  en  su  amarga  suerte  y  elevaba  al  cielo  sus  ojos  preña- 
dos de  lágrimas.  El  dolor  que  esperimentaba  era  de  tal  natura- 
leza, que  aun  ni  en  la  mas  cruel  venganza  podía  encontrar  re- 
medio. ¿Quién  basta  á  consolar  á  un  corazón  enamorado  que 
para  siempre  mira  perdido  el  tesoro,  de  su  íímor?  Tales  heridas 
no  pueden  curarse,  porque  los  hechos  consumados  tienen  una 
fuerza  solamente  comparable  á  la  fuerza  de  la  Divinidad.  Aun- 
que Flor  del  Valle  ahora  se  arrojase  á  sus  pies  y  le  declarase 
un  amor  el  mas  ardiente,  ¿era  por  ventura  posible  que  su  es- 
píritu se  convenciese?  la  situación  del  desdichado  escudero  era 
de  esa  clase  de  dolores  que  parecen  abortados  por  el  iníierno, 
profundos,  inmensos  é  irremediables. 

El  delirio  derramaba  en  torno  de  su  frente  mil  espantosas 
visiones.  Le  parecía  ver  un  monstruo  horrible  con  cien  alas  y 
cien  ojos;  su  lengua  era  una  serpiente,  sus  palabras  se  conver- 
tían en  saetas  emponzoñadas  que  atravesaban  su  corazón.  Y  era 
lo  mas  cruel  que  aquel  hombre  sencillo,  pero  enérgico  y  con- 

•  liado,  había  puesto  todo  su  amor,  toja  su  esperanza,  toda  su 
dicha  en  la  péríida  zagala.  Ahora  aborrecía  á  todas  las  nnijores, 

.  porque  á  todas  las  nnijeres  habia  amado  al  amar  á  Flor  del  Va- 
lle.—  El  monstruo  cada  vez  mas  se  le  acercaba  y  le  oprimia  y 
le  causaba  inesplicable  espanto. — Aípiella  garganta  ilesnuda. 
aquel  sueño  de  placer ,  aípiellos  arrebatos  de  amor  (pn?  iiabia 
leído  en  (d  send)lanledesu  amada,  no  podían  borrarsí»  de  su  me- 
moria. El  monstruo  horrible  solo  e\islia  en  su  imaginación  fogo- 
sa, era  la  imagen  de  sus  celos  (pie  desgarraban  su  corazón  como 
encarnizados  buitros,  y  veía  cosas  que  lal  wi  no  habrían  existi- 
do, pero  ipie  llenaban  su  alma  de  una  amargura  ¡nconc(d»il»lr 
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Súbito  creyó  ver  á  una  doncella  pálida ,  triste ,  hermosa  y 
dolorida  como  el  rayo  del  sol  poniente  sobre  una  tumba.  Aque- 
lla joven  llevaba  escrita  sobre  su  frente  una  palabra  consolado- 
ra para  su  espíritu  como  la  lluvia  para  los  campos  abrasados, 
pero  á  la  vez  triste  como  la  noche  en  el  desierto  para  el  cami- 
nante.  Llamábase  Resignación,  y  por  espacio  de  alguno  minu- 
tos el  indomable  escudero  derramó  un  llanto  amargo  que  con- 
trastaba singularmente  con  su  fiereza.  Pero  de  pronto  sus  ojos 
parecieron  distinguir  á  una  joven  alta,  robusta,  de  frente  de- 
primida, ásperos  cabellos,  ojos  sanguinolentos,  boca  feroz- 
mente entreabierta,  y  que  llevaba  en  una  mano  una  tea  en- 
cendida y  en  la  otra  un  agudo  y  reluciente  puñal.  Era  la  Ven- 
ganza, que  se  presentó  ante  el  celoso  amante  como  el  único 
manantial  de  su  consuelo..!  corria  de  una  parte  á  otra  insen- 
sato, loco,  furioso  y  rugiente  como  el  fiero  león  mira  y  recor- 
re las  tapias ,  las  rejas ,  los  escondrijos  de  su  jaula  cuando 
arrancado  del  Líbico  desierto  se  ve  aprisionado  por  la  primera 
vez.  Del  mismo  modo  el  alma  indomable  y  rencorosa  del  des- 
deñado Eulogio  revolvía  dentro  de  sí  misma  todos  los  medios 
posibles  para  saciar  la  idrópica  sed  de  su  vengativo  furor,  llama 
infernal  que  devoraba  todo  su  ser ;  pero  á  cuyo  resplandor  ,tré- 
mulo  y  rojizo  buscaba  ansioso  en  las  concavidades  de  su  pen- 
samiento todas  las  armas,  todos  los  secretos,  todas  las  palabras 
que  pudiesen  herir  de  muerte  á  su  odioso  señor,  al  pérfido  y 
ruin  Gudila.  De  repente  sintió  ruido  de  pasos  junto  á  sí,  y  vol- 
viendo el  rostro  ,  vio  cerca  de  él  al  buen  Dulcidio ,  que  le  con- 
templaba inmóvil  y  con  ademan  dolorido. 
— ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  tí?  preguntó  el  monge. 

—  ¡Oh!  No  me  preguntes...  El  demonio- se  ha  apoderado  de 
mi  alma. 

—  ¿Te  ha  envuelto  el  señor  en  algún  nuevo  crimen? 

—  Nuestro  señor  es  el  mas  vil  de  los  hombres. 

—  Tú  no  lo  sabes  tan  bien  como  yo. 

—  ¡Ojalá  que  no  lo  supiera! 

— Yo  be  adivinado  todos  tus  pesares;  pero  el  dia  de  la  ven- 
ganza llegará  para  tí,  buen  Eulogio. 
— ¡Cómo!  ¿Que  quieres  decir? 
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—  Que  el  amo  temblará  al  commiicarle  un  espantoso  secreto 
acerca  de  esa  joven  que  ha  encerrado  hoy  en  su  propia  habi- 
tación. 

— ¡Ah!  Querido  Dulcidio,  yo  espero  que  me  lo  dirás  todo. 

— ¡Es  una  historia  tan  espantosa!...  Parece  que  Dios  ha  lan- 
zado su  maldición  sobre  algunas  razas...  ¿Por  qué  permite  el 
Altísimo  que  haya  siervos  y  señores?...  Pero  una  vez  que  su  di- 
vina sabiduría  así  lo  ha  dispuesto ,  será  porque  nos  convenga. 
Nada  sucede  sin  su  voluntad  suprema,  las  hojas  que  se  mueven 
en  el  árbol  están  sujetas  á  su  voluntad  omnipotente,  lo  mismo 
que  las  tempestades  que  braman  en  el  Océano... 

—  ¿Y  me  quieres  referir  esa  historia? 

— Te  vas  á  espantar  de  oiría.  Es  un  tejido  de  horrorosos  crí- 
menes. 
— ¿Conoces  tal  vez  á  Flor  del  Valle? 

—  ¡Infeliz!  Esa  era  tu  amada,  que  ahora  duerme  en  brazos 
de  nuestro  buen  señor. 

Eulogio  palideció  hasta  ponerse  verdinegro. 

—  ¡Oh!  yo  me  vengaré,  balbuceó  el  terrible  escudero  con 
voz  ronca. 

— Sí-,  nos  vengaremos;  pero  sin  derramar  sangre. 

—  ¿Pues  cómo? 

—  Haciéndole  saber  á  Gudila  quién  es  esa  pobre  mujer  cpic 
te  ha  arrcl)ata(lo. 

—  ¿Y  entonces?... 

— Maldecirá  hasta  la  hora  en  que  nació. 

— Tú  le  juzgas  por  tu  buen  corazón,  Dulcidio,  jicnt  le  equi- 
vocas. El  vil  (ludila  ni  retrocede  ni  tienil»la  anie  niiiLinn  cri- 
men, por  espantoso  que  sea. 

—  No  importa,  Eulogio.  Hay  crímenes  tan  horribles,  que 
hacen  temblar  hasta  á  las  mismas  rocas.  Y  además,  el  eielo 
mismo  pnrere  q\ie,  loma  parte  en  nuestra  venjfan/.a. 

—  ¿Que  quieres  decir':' 

Dulcidio  asió  do  la  mano  al  ascudero.  y  conduciíMulol»»  al 
parage  mas  lúgubre  y  solitario  de  a(|uel  bosque  de  ciprcses.  le 
enseñó  una  fosa  recién  abierl;».  Junio  á  la  fosa  habia  un  ataluul 

—  Esplírame  .  Dulcidio  .  esle  mislerio. 
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Kl  monge ,  sin  hablar  una  palabra ,  levantó  la  lapa  del  a- 
tahutl ,  y  al  pálido  l'ulgor  de  la  luna  que  comenzaba  á  ievanlar- 
se  en  el  azul  del  cielo,  pudieron  distinguir  heladas  por  ta  muer- 
te las  facciones  de  un  anciano ,  en  quien  reconoció  Eulogio  á 
uno  de  los  dos  prisioneros  á  los  cuales  cuidaba  de  llevar  pro- 
visiones. 

—  No  ha  podido  pasar  el  invierno.  El  frió,  la  desnudez  y  el 
hambre  le  han  quitado  la  vida.  Anoche,  añadió  Eulogio,  em- 
pezó á  comer  con  ansia,  y  mientras  temblaba  de  frió  me  de- 
cia:  «Tengo  hambre,  mucha  hambre.»  j  Infeliz  anciano ! 

— También  ha  sido  un  gran  criminal,  y  al  fin... 

— ¿Pero  cuál  es  esa  venganza  de  que  me  hablas?  interrum- 
pió Eulogio. 

— ¡Mira  qué  contraste!  esclamó  el  buen  Dulcidio  con  voz  do- 
liente. Mientras  que  el  infame  Gudila  se  entregaba  á  sus  place- 
res criminales,  este  infeliz  exhalaba  el  último  suspiro.  ¡Oué 
horror  !.  ¡  Dios  mió  !  ¡  Qué  horror  I 

—  ¿Y  eso  te  sorprende?  Demasiado  bien  sabe  el  señor  que 
este  pobre  anciano  debia  morir  muy  pronto  con  el  trato  que 
hacia  darle. 

—  Pues  asi  ha  vivido  diez  años. 
— ¡De  veras!  ¡Qué  infamia! 

— ¿No  te  ha  dicho  nunca  el  señor  quién  era  este  anciano? 

—  Nunca  me  ha  hecho  tal  revelación.  Ya  sabes  que  yo  naci 
en  el  castillo  que  el  amo  posee  en  las  inmediaciones  de  Toledo, 
y  que  solo  hace  cuatro  años  vine  á  este  sitio  por  la  primera 
vez...  Por  lo  demás,  sí  me  parece  haber  notado  que  el  señor 
se  estremecia  espantosamente  siempre  que  me  hablaba  de  este 
prisionero. — Mas  no  olvides,  buen  Dulcidio,  que  me  importa 
poco  todo ,  menos  la  venganza  de  que  me  has  hablado. 

— Para  ello  es  preciso  revelarte  grandes  misterios  que  úni- 
camente yo  puedo  decirte. — Ven  conmigo,  Eulogio,  y  sabrás 
una  historia  terrible. 
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CAPITULO  XXXVII. 

SER¥IDIJ1IBKE  V  FEUIIALISIIO. 

A  noche  habia  estendijo  comple- 
tamente su  manto  de  estrellas 
sobre  el  callado  universo.  En  un 
sitio  apartado  y  sombrío  se  en- 
contraban dos  hombres.  Eran  Dul- 
cidio  y  Eulogio.  Ambos  estaban  sentados  en 
un  poyo  de  piedra  entre  lúnebres  ciprescs. 
La  luna  se  destacaba  en  el  límpido  azul  de  los 
cielos  derramando  sus  rayos  de  plata  por  en- 
tre los  árboles  á  la  manera  que,  se  irradia  la 
luz  de  una  antorcha  al  través  de  un  negro 
(Tcspon. 
El  buen  Dulcidio  tenia  la  actjtud  de  un  hombre  que  procura 
evocar  lejanos  y  dolorosos  rci'uerdos.  mientras  que  Eido^no, 
imagen  de  la  mas  reconcentrada  desesperación,  aguardaba  con 
gesto  sond)rio,  torvo  y  aihenazador,  el  reíalo  del  mongc.  (jue 
al  cabo  de  algunos  momentos  de  honda  meditación  dio  comien- 
zo á  su  historia  de  la  siguiente  manera : 

—  Los  bienes  terrenales  son  la  verdadera  maldición  de  Dios: 
el  ansia  de  poseer  es  el  origen  de  los  cruuciu's  mas  espantosos. 
Nq  hay  parentesco  alguno ,  no  hay  lazo  ,  no  hay  amistad  .  por 
estrecha,  solenme  y  sagrada  cpic  sea,  que  resista  á  la  tentación 
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cuando  la  Iniliopica  avaricia  asienta  su  trono  en  el  corazón  de 
los  mortales.  La  sed  de  riquezas  y  dominio  es  la  manzana  de  la 
discordia  que  el  cielo  arrojó  sobre  la  tieura  para  probar  la  vir- 
tud de  los  hombres. — Hace  ciento  veinte  y  cuatro  años  y  algu- 
nos meses  habitaba  esta  solitaria  torre  el  conde  Hilperico.  Era 
este  un  venerable  anciano,  y  tenia  dos  hijos ,  en  los  cuales  ci- 
fraba el  consuelo  y  esperanza  de  su  vejez.  El  mayor  estaba  do- 
tado de  maravillosa  hermosura  y  de  un  valor  digno  de  su  ilus- 
tre estirpe ,  empero  el  orgullo  y  la  envidia  se  dividian  su  co- 
razón. ¡Tan  cierto  es  que  muchas  veces  un  cuerpo  hermoso 
encubre  un  alma  disforme  y  vil!  Su  valor  era  semejante  al  ím- 
petu brutal  del  toro.  Llamábase  Ricardo,  ^  jamás  la  luz  de  la 
inteligencia  habia  iluminado  su  cerebro ;  en  cambio  su  fuerza 
era  colosal  y  comparable  á  la  de  Hercules.  Sin  embargo ,  sus 
instintos  eran  generosos,  jamás  la  cobardía  ni  la.  traición  se  ha- 
bían albergado  en  su  pecho.  Amaba  á  su  padre  con  ciega  ido- 
latría ,  y  le  respetaba  como  el  siervo  á  su  señor.  Su  única 
delicia  la  cifraba  en  besar  la  frente  venerable  del  anciano  Hil- 
perico. El  deseo  de  buscar  aventuras  y  satisfacer  su  bravio  y 
behcoso  ardimiento  le  condujo  á  la  guerra  que  á  la  sazón  sos- 
tenían los  godos  en  la  Tíngitania  contra  los  antiguos  Numídas. 
También  el  amor  de  una  esclava ,  nacida  en  Tingis ,  de  origen 
gótico  y  bella  como  la  aurora,  le  habia  impulsado  á  empren- 
der hazañosos  hechos.  Ricardo,  á  fuerza  de  valor  y  fama,  que- 
ria  merecer  y  alcanzar  el  cariño  de  aquella  hermosa  mujer,  que 
ahora  sufría  el  peso  de  la  esclavitud  de  un  príncipe  africano; 
pero  realmente  la  esclava  era  la  princesa,  pues  que  su  señor 
se  habia  enamorado  de  ella  con  una  pasión  frenética. 

El  hermano  menor  era  disforme,  pequeño,  débil,  tuerto, 
cobarde,  pero  astuto  y  lleno  de  inteligencia  y  de  ambición. .A 
pesar  de  su  deformidad  y  cobardía,  habia  logrado  casarse  con 
una  hermosa  doncella  de  raza  española ,  si  bien  de  noble  orí- 
gen. — Llamábase  Gumersindo,  y  no  le  cedia  á  su  hermano  en 
cuanto  al  afán  de  mando  y  de  riquezas.  Este  funesto  descb  que 
á  todas  horas  le  roía  las  entrañas,  era  todavía  mas  violento  des- 
de que  habia  sido  padre.  A  la  sazón  Gumersindo  tenia  dos  hijos 
pequeños,  y  vivía  con  la  esperanza  de  heredar  todos  los  estados 
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(le  su  padre/ porque  después  de  muchos  años  no  liabia  apareci- 
do Ricardo,  á  quien  ya  creían  muerto. 

Pero  sucedió  que  cuando  menos  lo  esperaban  vino  su  her- 
mano mayor,  á  quien  recibió  su  anciano  padre  con  muestras  del 
mas  indecible  regocijo.  Su  hermano,  por  el  contrario,  se  afligió 
sobremanera  reconociendo  la  imposibilidad  de  que  sus  esperan- 
zas se  realizasen ;  puesto  que  el  heredero  de  todos  los  estados 
de  su  padre  no  podia  menos  de  serlo  su  hermano  Ricardo.  No 
obstante,  los  dominios  y  feudos  de  ílilperico  no  eran  lo  que  mas 
apetecian  sus  hijos.  Hablábase  de  que  el  anciano  poseía  ocultos 
en  un  lugar  apartado  inmensos  tesoros,  y  los  hijos  aspiraban  á 
la  posesión  de  tantas  riquezas,  deseando  trasladar  su  residencia 
á  la  opulenta  ciudad  de  Toledo,  corte  á  la  sazón  de  los  reyes 
godos.. 

Ricardo  poco  tieinpo  después  de  su  llegada  á  esta  torre  se 
volvió  triste  y  sombrío.  El  amor,  pero  un  amor  impuro  y  satá- 
nico, era  la  causa  de  su  tristeza.  I  labia  dejado  en  Toledo  á  su 
amada ,  á  la  cual  habia  prometido  ir  á  verla  dentro  de  pocos 
meses.  Una  tarde  habia  salido  Ricardo  á  dar  nn  paseo,  cuando 
se  encontró  á  un  mensagero  que  debia  ser  portador  de  muy  ma- 
las nuevas.  El  recien  llegado  era  un  escudero  que  Ricardo  ha- 
bia dejado  en  la  corte  con  el  encargo  especial  de  vigilar  á  su 
bella  esclava.  ¡Ay!  Su  amada  á  la  sazón  estaba  perdidamente 
enamorada  do.Zoilo,  griego  de  origen  y  capitán  valeroso  y  es- 
timado del  rey  Liuva  U,  que  lo  hizo  su  favorito  y  le  habia  col- 
mado de  honores  y  ri(juezas. 

Era  la  antigua  esclava  del  africano  una  nuijer  de  hermosura 
incomparable,  astuta  como  una  serpiente,  voluptuosa  como  una 
Mesalina,  ambiciosa  como  Clcopatra,  p(''ríida  couio  .ludas,  in- 
sensible couio  un  máiniol  á  las  «lulces  emociones,  mudable  co- 
rno la  Torluna,  turbulenta  como  la  juventud  y  avariciosa  romo 
la  vejez. -^liarlo  bien  conoció  Ricardo  (jue  las  riquezas  do  Zoi- 
lo eran  su  mas  [)odcroso  riv;ii,  pues  por  cspcricncio  [írojiia  sa- 
bia hasta  ([U(';  punto  Eulalia  (este  era  su  nombre)  amaba  el  lujo 
y  esplendor  Ao  la  fastuosa  corle  de  los  reyes  jimios.  Poro  en  vez 
de  mirar  con  el  desprecio  (pie  so  merecia  á  semejanlíí  nuijer,  el. 
infeliz  Ricardo  comenzó  á  sentir  con  (oda  su  ilulorosa  energía  el 
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lorceilor  Je  los  rolos.  Y  convenciilo  de  que  á  fuerza  de  tesoros 
lograría  inraliblem'eñte  reconquistar  el  corazón  de  la  pérfida,  so 
volvió  á  esta  torre,  buscó  á  su  padre  y  le  rogó  se  sirviese  en- 
tregarle un  número  considerable  de  libras  de  oro. 

i\o  se  le  ocultó  á  Hilperico  la  causa  de  semejante  petición, 
pues  por  algunos  antiguos  amigas  que  aun  conservaba  en  Tole- 
do ,  habia  tenido  ocasión  de  saber  los  estravío^  de  su  hijo ,  si 
bien  nunca  podia  sospechar  hasta  qué  punto  la  infame  aventu- 
rera habia  esclavizado  y  envilecido  el  corazón  de  Ricardo.  Co- 
mo era  natural,. el  viejo  se  negó  á  tal  petición,  y  aun  reconvi- 
no ásperamente  al  joven  tanto  por  su  despilfarro  cuanto  por  la 
inoportuna  resolución  que  acababa  de  manifestarle  de  ausentar- 
se aquel  mismo  dia  de  esta  morada. — Ricardo,  lleno  de  celos, 
anhelando  marchar  sin  perder  un  instante- ?l  la  corte.  Loco  de 
desesperación,  pidió,  instó,  suplicó  y  lloró  á  los  pies  de  su  an- 
ciano padre;  pero  este  permaneció  inflexible. 

Ricardo  se  levantó  de  pronto,  se  alejó  de  la  presencia  de 
{hipérico  sin  pronunciar  una  sola  palabra,  y  se  encerró  en  su 
aposento  para  meditar  el  proyecto  mas  horrible  qué  jamás  pudo 
concebir  un  mortal.  El  prudente  anciano  por  su  parle  tomó  to- 
das sus  disposiciones  para  evitar  que  su  hijo  se  ausentase,  pre- 
viniendo á  sus  servidores  que.  le  impidiesen  la  salida ,  caso  de 
(]ue  su  hijo  intentase  partir  de  está  torre.  Desde  la  llegada  do 
su  hermano,  se  habia  vuelto  Gumersindo- mas  qup  nunca  uraño 
y  taciturno.  x\  la  sazón  se  encontraba  en  su  aposento  paseándo- 
se como  un  hombre  agitado  por  las  furias. 

—  ¡Oh!  esclamaba.  Este  es  el  suplicio  de  Tántalo...  Soñar 
riquezas  y  tesoros,  altos  puestos  en  la  corte...  ¡y  nunca,  nun- 
ca poder  alcanzarlos!  ¿De  qué  sirven  mis  deseos,  qué  vale  mi 
voluntad,  si  los  obstáculos  son  insuperables?  Todas  mis  espe- 
ranzas se  han  desvanecido,  mi  hermano  ha  vuelto,  mi  ambición 
ya  nunca  se  verá  satisfecha ,  yo  seré  siempre  hijo  dé  un  gran 
señor  godo;-  pero  hijo  segundo  y  reducido  á  implorar  la  caridad 
de  mi  primogénito...  Y  mis  hijos  vivirán  siempre  pobres  y  os- 
curos, mientras  que  los  hijos  de  mi  hermano  serán  opulentos 
.señores...  Las  avecillas  del  cielo,  las  fieras  del  bosque,  los  pe- 
ces del  mar  y  los  replües  é  insectos  de  la  tierra  son  mas  justos 
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y  felices  que  los  hombres.  Aquellos  dejan  ú  sus  hijos,  por  nu- 
merosos que  sean,  la  misma  cantidad  de  aire,  d^e  luz,  de  tier- 
ra y  agua,  en  tanto  que  el  hombre,  la  mas  soberbia  y  crimi- 
nal de  las  criaturas,  dispone  csclusivamcnte  al  morir  de  lo  que 
acaso  no  le  ha  correspondido  durante  su  vida,  en  favor  de  uno 
de  sus  hijos,  dejando  á  los  otros  sumidos  en  el  duelo  y  la  hor- 
l'andad...  ¿Y  tendrán  que  ceder  mis  deseos,  esa  fuerza  inmensa 
que  hierve  en  mi  cerebro  y  late  en  mi  corazón?  Mi  pensamiento 
se  agita  como  un  torbellino,  corre  veloz  como  el  rayo,  y  dentro 
de  mí  mismo  restalla  como  el  fragor  de  cien  tormentas...  Y  sin 
embargo,  este  volcan. que  arde  en  mi  frente,  y  que  tendria  bas- 
tante fuego  para  incendiar  el  universo,  esta  voluntad  grande, 
inmensa,  infinita  como  mi  alma,  que  ante  «ada  cede,  que  todo 
lo  desafía,  que  el  crimen  no  le  espanta  y  á  la  que  no  arredra  el 
infierno,  ¿será  posible  que  esta  fuerza  que 'en_  mí  piensa  y  de- 
sea con  tanta  energía  esté  solamente  limitada  ú  devorar  mi  in- 
terior? ¿Esta  prodigiosa  llama  no  dará  nunga  luz?  ¿Nunca  mis 
deseos  y  mis  ideas  se  han  de  convertir  en  hechos?  ¿Por  que  mis 
mas  vehementes  aspiraciones  han  de  estar  siempre  confinadas 
en  las  regiones  de  los  sueños?  ¿Por  qué  mis  delirios  no  han  de 
ser  una  verdad?  Los  deseos,  los  pensamientos,  los  sueños,  los 
delirios,  todo  el  mundo  interior  en  que  se  agita  mi  ser,  ¿es  una 
mentira?  ¿Kl  espíritu  ha  de  estar  subyugado  por  la  materia.' 
¡Oh!  ¡Sí!  j5>í!  ¿(Jiu';  vale  mi  [)eiisam¡cnlo  inmenso  si  mi  mano. 
es  débil  y  Irénnda,  é  incapaz  de  reinonlarse  mas  arriiía  de  yii 
cabeza?  Y  no  obstante,  mi  pensamiento  i)uedc  concebir  la  no 
<  xistencia  ilel  tiempo  y  del  espacio ,  en  cuyos  límites  se  halla 
■  ihora  desterrado...  ¿Por  qué  estoy  condenado  á  la  obediencia 
de  ufi  rey,  á  los  mándalos  de  uii  padre  y  al  tlcspojo  do.  un  her- 
mano? ¿Por  qué  esa  huinillanle  dependencia?  Yo  he  recibido 
la  facultad  (le  pensar  tan  solamente  de  Dios;  lo  (pie  hay  en  mí 
de  grande,  [)oderoso  y  sabio,  no  se  lo  debo  ni  ;il  rc\ .  ni  á  nn 
padr(;  ni  á  mi  hermano.  Ni  el  rey  me  conoce,  ni  cuando  yo  na- 
cí mi  padríí  luvo  ni  |)ud(í  tener  pensamienlo  de  (pie  naciese  l.d 
como  he  nacido.  (lualípiicriMpie  yo  líicsc  o  JiidMcse  podido  .s(>r. 
mi  padre  me  habria  amado  del  nnsnio  modo;  luego  mí  padre  no 
nuMia  concedido  su  amor  en  \Mlnii  de  nn  pi(»pi(t  inciilo.  por- 
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que  desde  que  yo  nací  consideró  mi  débil  cuerpo  como  ii  su  liijo, 
como  á  un  produelo,  como  á  un  resultado  de  cierta  impulsión 
material  que  la  naturaleza  inspira  con  la  misma  fuerza  que  im- 
pone la  ley  de  tomar  alimento.  Una  causa  ocasional  y  puramen- 
te mecánica  fué  el  origen  de  esos  deberes  sagrados  que  dicen 
deben  de  mediar  entre  los  padres  y  los  hijos.  Pero  esta  causa  ha 
sido  tan  fortuita  é  impremeditada,  como  el  choque  del  pedernal 
contra  el  acero.  De  este  choque  brota  una  chispa.  ¿Y  se  deberá 
deducir  de  aquí  que  ame  al  pedernal  y  al  acero  la  centella  que 
de  ambos  se  desprende?  No,  no,  mil  veces  no.  Además,  el 
mundo  es  injusto,  y  mi  padre  ha  sido  cruel  para  conmigo.  Si  la 
misma  causa  ha  producido  á  mi  hermano,  ¿por  qué  esa  prefe- 
rencia infame?  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  haber  nacido  después  que 
Ricardo?  ¿El  sol  que  hoy  ha  brillado  en  el  firmamento,  es  me- 
nos esplendoroso  qlie  el  de  ayer?... 

— Y  tenia  mucha  razón  Gumersindo  al  pensar  así,  interrum- 
pió Eulogio. 

; — ¡Cuánto  te  equivocas!  esclamó,  cariñosamente  el  sabio  Dul- 
cidio ! — Aquel  hijo  cruel,  egoísta  y  glacial,  consideraba  en  el 
hombre  la  parte  mas 'pura  y  elevada  de  su  ser,  la  razón  fría, 
severa,  independiente  de  las  leyes  de  la  materia,  el  espíritu  que 
piensa,  pero  no  el  espíritu  que  siente;  y  si  bajo  el  primer  pun- 
to de  vista  podía  tener  algún  vislumbre  de  razón,  bajo  el  se- 
gundo aspecto  deliraba  al  mismo  tiempo  que  blasfemaba.  Gu- 
mersindo no  podía  ó  no  quería  comprender  que  el  pensamiento 
no  es  la  única  esencia  del  hombre,  que  la  facultad  que  conoce 
es  enteramente  distinta  de  la  facultad  que  ama,  y  que  la  unión 
del  espíritu  y  la  materia  es  lo  que  realmente  constituye  al  hom- 
bre. Si  solo  piensa  y  conoce  será  un  ángel;  si  solo  siente  y  co- 
me será  un  animal;  la  unión,  el  íntimo  enlace  de  ambas  facul- 
tades es  lo  que  hace  que  el  hombre  sea... 

— Entonces  es  una  contradicción,  interrumpió  el  escu.dero. 

—  ¿Y  qué  es  el  hombre  sino  una  contradicción  eterna?  Pero 
precisamente  en  este  dualismo  es  en  donde  reside  su  grandeza. 
Sin  esto  no  habría  ni  hbre  albedrío,  ni  lucha,  ni  triunfo,  ni 
responsabilidad  moral,  ni  deberes,  ni  mérito,  ni  premio,  ni 
castigo,  y  por  último,  ni  sentimiento.  Los  dulces  afectos  ^\lw  nos 
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ligan  á  la  viJa  no  exisLiriaii  ni  pudieran  existir  desde  el  nionien- 
lo  en  que  el  ser  humano  estuviese  destituido  de  forma  esterior, 
de  materia,  de  cuerpo.  El  alma  que  siente  es  lo  iníinito  que  se 

•  encierra  en  lo  finito ;  libre  de  esta  cárcel,  el  espíritu  tan  sola- 
mente puede  conocer  causas:  he  aquí  porque  Gumersindo  era 
un  hombre  incompleto,  porque  era  todo  inteligencia,  y  por  la 
misma  razón  Ricardo  era  una  especie  defiera,  porque  todo  en  él 
se  limitaba  á  la  enérgica  acción  de  los  instintos  animales,  dé  las 
aspiraciones -de  la  sensación,  de.  la  materia,  del  cuerpo.  Entre' 
los  dos  hermanos  hubiera  podido  formularse  un  hombre  comple- 
to, suponiendo  que  después  de  armonizados  sus  esfuerzos  se  di- 
rigiesen constantemente  á  practicar  el  bien. — Pero  tales  como 

•eran,  los  dos  hermanos  estaban  condenados  á  ser  criminales, 

.  pues  aunque  por  diversas  sendas,  ambos  debían  encontrarse  en 
el  camino  del  infierno,  el  uno  porque  casi  solamente  pensaba,  y 
el  otro  porcjue  casi  csclusivamente  sentía.  Ninguno  de  los  dos. 
hermanos  podía,  no  obstante,  sustraerse  por  completo  á  las  le- 
yes del  tiempo  y  del  espacio  que  pesan  sobre  los  mortales  como 
una  fatalidad  irresistible.  Así  es  que  Ricardo,  por  material  y  cie- 
gamente impetuOvSa  que  fuese  su  organización,  no  podia  menos 
(le  conocer  sus  deberes,  porque  Dios  los  ha  escrito  con  caracte- 
res de  fuego  en  el  corazón  humano. 

Gumersindo  por  su  parte  era  un  miserable  solista  que  trata- 
ba de  engañarse  á  sí  mismo,  como  lo  hace  el  hond)rc.  sicmpní 

•(pie  trata  de  cometer  un  crimen  y  de  acallar  los  incstínguiblcs 
terrores  de  su  conciencia. — Y  prueba  de  ello  era  (pío  trataba  de 
negar  el  amor  del  hijo  hacia  el  pa(4re  cuando,  acaso  á  pesar  su- 
yo, pensaba  enérgicamente  en  el  [)orvenir  y  en  la  suerte  de  sus 
propios  hijos.  —  jTaii  mísero  es  el  hítinbre.  (jue  á  cada  iiislanre 
se  contradice  y  [»r(íteiiile  engañarse  á  sí  propio!  Numa  desplega 
mas  astucia  (pie  cuando  iiitcnta  seducirse. 

Gumersindo,  cs|»«»rimenlando  mía  brusca  transición  en  sus 
ideas ,  (!onliiiuo : 

—  ¡Olí!  Es  muy  mc/.quiíio  ser  lioiiibre. . .  Ei.i  preeiM)  ser  Dios, 
y  entonces  mí  espnilii  gígaiiUr  pudiera  aiiiipiilar  los  imposibles 
que  la  fatalidad  jios  forja,  esos  hierros  innexibles.  ante  los  cua- 
1(58  niiesira  Noluntad  se  inclina  jadeaiile.  espumosa  ('•  iiii|](tlen- 
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te  como  el  león  mq  ileja  caer  agobiado  por  la  liebre ,  lanzando 
rugidos  lastimeros,  al  pié  de  la  inquebrantable  rejaque  le  apri- 
siona. iNuestro  pensamiento  se  ve  encadenado  por  una  fuerz.t 
irresistible,  asi  como  el  Océano  llora  en  su  mugir  el  oprobii> 
de  verse  encadenado  con  arena...  No  obstante...  conociendo  la 
causa  de  los  obstáculos  no  será  imposible  superarlos...  ¡Oh!  La 
inteligencia  es  un  don  magnifico...  ¿Qué  le  importa  á  Dios  que 
yo  la  encamine  hacia  el  bien  ó  hacia  el  mal?  ¿No  soy  yo  libre 
por  ventura?...  Además,  lo  bweno  y  lo  malo...  es  una  fraseo' 
logia  que  no  comprendo.  ¿Qué  significan  esas  palabras  vacías 
de  sentido?...  Yo  siempre  debo  buscar  el  bien...  para  mí.  Por 
io  tanto ,  aunque  yo  robara ,  esto  no  sjcría  provechoso  para  el 
robado;  pero  respecto  al  ladrón  resulta  siempre  un  beneficio. 
j  Esto  es  innegable ! 

Pronunció  Gumersindo  sus  últimas  palabras  como  un  íilósolo 
que  hace. un  argumento  de  cuya  verdad  y  triunfo  no  duda  un 
solo  instante. 

Luego  añadió : 
—  Pero  los  sentimientos...  ¡Locura!..".  Sí,  sí...  Mis  deseos  se 
cumplirán...  El  hombre  es  tan  poderoso,  que  todo  en  sus  manos 
debe  convertirse  en  un  instrumento  conveniente  para  llevar  á 
cabo  su  obra...  Las  pasiones,  la  fuerza,  el  valor,  la  luz  y  las  ti- 
nieblas, todo  debe  utilizarse  para  realizar  mis  pensamientos. 
El  mundo  es  el  grande  almacén  de  las  herramientas  del  alma, 
hasta  la  vida  y  la  muerte  pueden  servir  á  los  intentos  del  honi-- 
bre...  Yo  necesito  matar,  y...  mataré. 

Y  examinando  la. hoja  d«  su  puñal,  salió  de  su  estancia  y 
se  perdió  en  las  oscuras  galerías  de  la  torre  como  un  genio  in- 
Ifernal. 

Entre  tanto,  la  noche  y  el  silencio  envolvían  eeta  mansión, 
el  anciano  Ililpcrico  se  había  ya  recogido  en  su  lecho.  El  apo- 
sento estaba  pálidamente  iluminado  por  una  lamparilla  que  pen- 
día del  centro  de  la  maciza  bóveda.  La  puerta  estaba  entorna- 
da, y  dentro  del  aposento  solamente  podía  oírse  la  tranquila 
respiración  del  anciano  y  el  chisporroteo  de  la  trémula  luz  que 
de  vez  en  cuando  se  agitaba  con  la  desesperación  de  la  agonía. 

De  pronto  la  puerta  se  abrió  lenta  y  recatadamente,  y  apa- 
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recio  lina  ligiira  que  se  adelantó  hacia  el  lecho  ile  Hilperico  con 
paso  silejícioso  como  la  muerte.  Aquella  ligura  llevaba  en  la 
mano  un  puñal  que  relucía  á  los  rayos  ile  la  vacilante  luz  co- 
mo una  víbora  al  sol.  Aquel  hombre  ,  conteniendo  la  respira- 
ción, la  faz  torva  y  lívida,  los  ojos  desencajados,  y  con  la  bo- 
ca entreabierta,  se  detuvo  á  la  cabecera  del  lecho  y  fijó  en  el 
anciano  una  mirada  imposible  de  describir.  Largo  rato  perma- 
neció en  esta  actitud  como  si  encontrados  pensamientos  bata- 
llasen en  su  alma.  El  ángel  bueno  y  el  ángel  malo ,  el  crimen 
y  la  virtud  se  disputaban  tenazmente  el  triunfo.— El  buen  an- 
ciano dormía  tranquilamente ,  y  en  la  apacible  espresibn  de  su 
rostro  era  fácil  leer  el  sueño  del  justo.  Su  aspecto  era  venera- 
ble y  parecido  á  los. santos  del  cielo.  No  era  posible  contemplar 
aquel  sueño  tranquilo,  aipiellos  cabellos  blancos,  aquella  es- 
paciosa y  serena  i'renle ,  sin  espcrimenlar  un  sentimiento  pro- 
fundo de  veneración  y  respeto.  A  la  sazón  el  anciano  estaba 
soñando,  y  sus  labios  murmuraban  algunas  palabras  que  lacil- 
mente  podía  escuchar  la  fatídica  figura  que  le  contemplaba  in- 
Huivil  y  torva.  , 

—¡Hijo  mío!  murmuraba,  ¡llijomio!  ;QueridaUicardo!  Al  lin, 
después  de  tantos  años, he  conseguido  abrazarle...  ¡Inl'cliz!  ¡('llan- 
to padece!...  Pero  yo  no  (piiero  que  se  scpare«ili'  mi  lado... 
El  que  estaba  á  la  cabecera  de  su  lecho  lanzó  m\  prolonga- 
do gemido ,  y  una  llamainfernal  brilló  en  sus  ojos.  Ea  liu'lia 
terminó  al  lin;  Uicardo  asestó  una  furiosa  puñalada  sobre  ol  pe- 
cho de  su  anciano  padre.  El  ángel  malo  había  vencid<» .  ol  in- 
feliz Hilperico  exhaló  un  grito  desgarrador,  clavó  una  mirada 
de  inefable  ternura  en  su  hijo,  c  inclinó  su  venerable  cabeza 
^  repitiendo  con  un  acento  en  estremo  dulce  y  cariñoso : 

_Que  Dios  te  perdone,  hijo  nno,  como  yo  te  perdono,   ¡in- 
feliz! ¡Cuan  desgraciado  eres!  Tus  pasiones  desenfrenadas  i,. 

conduciMi... 

No  pudo  acabar  el  cariñoso  padre. 

El  tenaz,  el  apasionado,  el  mahlilo  Uicardo  permaneció  ai 
gun  licnqio  nnnovil,  delirante.  Uwo,  insensato,  ante  el  cadáver 
del  anciano  Hilperico,  que  tan  imu.ensa  ternura  guardaba  en  su 
corazón  para  su  hijo  parricida. 


424 

—  ¡Olí!  murmuró  al  fm  Uicanlo. — La  herencia,  la  avaricia, 
el  amor  impuro  son  los  demonios  que  Dios  ha  enviado  al  cora- 
zón del  homí)ré. 

Y  despavorido  y  acosado  por  los  remordimientos  se  dispu- 
so á  salir  de  la  estancia,  pero  de  repente  exhaló  un  grito  espan- 
toso. Otro  puñal  acababa  de  atravesarle  el  corazón ,  como  si 
el  ángel,  de  la  venganza  divina  hubiese  asistido  al  horroroso 
crimen  para  castigar  al  culpable.  Ricardo  cayó  cubierto  de  san- 
gre en  la  misma  estancia  de  su  padre.  Gumersindo  lo  habia 
observado  todo.  El  hermano  menor  se  habia  dirigido  al  aposen- 
to de  Ricardo  al  mismo  tiempo  que  este  salia  y  sé  encaminaba 
al  del  anciano  Ililperico.  El  proyecto  del  pérfido  hermano  era  dar 
muerte,  cual  otro  Cain,  á  Ricardo,  proyecto  horroroso  que  al 
fin  logró  llevar  á  cabo.  La  Providencia  ó  la  fatalidad  habia  dis- 
puesto que  mientras  que  Ricardo  realizaba  su  espantoso  crimen, 
Gumersindo  meditaba  dar  la  muerte  á  su  hermano  para  ser  el 
único  heredero  de  los  bienes  y  tesoros  que  al  morir  podia  de- 
jarle su  padre.  Pero  cuando  vio  el  horroroso  atentado  que  aca- 
baba de  perpetrar  Ricardo,  sus  ojos  lanzaron  un  relámpago  de 
alegría,  porque  matar  á  su- hermano  después  de  njuerto  su  pa- 
dre, era  llegar  de  un  solo  salto  al  cumplimiento  de  sus  deseos, 
á  la  realización  de  sus  mas  vehementes  aspiraciones. 

El  anciano  Ililperico,  en  medio  de  los  dolores  de  su  agonía 
tuvo  tiempo  de  ver  el  desenlace  del  terrible  crimen  que  habia 
seguido  á  la  puñalada  mortal  conque  le  habia  herido  Ricardo. 
Guando  abrió  los  ojos  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano  para 
dirigir  sus  últimas  palabras  á  su  desgraciado  hijo,  vio  con  inde-'. 
cible  espanto  que  al  hijo  matador  de  su  padre  habia  seguido  pl 
hermano  fratricida.  El  infeliz  anciano  exhaló  un  doloroso  sus- 
piro ,  y  la  pálida  muerte  entonces  cerró  para  siempre  sus  ojos 
á  la  luz. 

—  ¡Qué  horror!  esclamó  Eulogio  al  escuchar  tan  espantosas 
revelaciones.  ¡Infeliz  Ililperico! 

— Merece  nuestra  compasión ,  repuso  Dulcidio  con  acento 
melancólico,  pero  jio  por  eso  dejaba  de.ser  un  infame... 

—  ¡  Gomo  !  ¿Qué  quieres. decir? 

—  Que  el  anciano  Ililperico  habia  recibido  aFfm  su  justo  cas- 
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ligo.  La PmviJencia  jamás  deja  impune  niiigniulelito.  VA  ancia- 
no padre  de  aquellos  malvados  hijos  recibió  un  castigo  horrible 
de  sus  crímenes. 

— ¿Y  cuáles  habían  sido?  ^ 

— Hilperico  en  su  juventud  fue  un  bombre  altivo,  feroz, 
violento,  voluptuoso,  y  prevalido  del  omnímodo  poder  que 
ejercía  sobre  sus  siervos,  no  encontró  freno  alguno  que  pudie- 
se contrarestar  el  ímpetu  salvage  de  sus  pasiones. 

—  ¿Pues  qué  hizo? 

— Yo  no  sé  por  qué  Dios  ha  permitido  que  existan  razas  con- 
denadas á  la  mas  humillante  abyección ,  á  la  servidumbre  mas 
cruel ,  á  la  desgracia  mas  horrible  y  á  la  condición  mas  despre- 
ciable. ¿No  son  iguales  todos  los  hombres?  ¿Por  qué  el  naci- 
miento ha  de  ser  la  regla  y  medida  de  su  dominio,  de  su  esplen- 
dor y  sus  riquezas?  El  rey  es  hombre ,  el  magnate  es  hombre, 
el  mendigo  es  hombre  ,  todos  son  iguales  en  la  presencia  del 
Señor.  No  hay  grandes  ni  pequeños  para  entrar  en  el  reino  de 
los  eielos.  La  grandeza  ó  la  pequenez  consiste  solo  en  las  bue- 
nas ó  malas  obras;  pero  ¡ay!  según  las  leyes  del  mundo,  los 
débiles  y  los  desgraciados  están  sujetos  á  la  esclavitud  de  los 
fuertes... 

El  buen  Dulcidio  exhaló  un  doloroso  suspiro,  elevó  sus  ojos 
al  ciclo  tachonado  de  rutilantes  estrellas,  y  con  las  manos  cru- 
zadas sobre  el  pecho,  parecía  pedir  al  Eterno  una  mirada  de 
oompasion  para  la  triste  humanidad  ,  condenada  á  su  destierro 
en  este  planeta  oscuro  tan  distante  de  los  refulgentes  astros  (jue 
en  el  espacio  inmenso  se  ostentan  como  palacios  de  oro  bruñi- 
do, luminosa  mansión  de  la  divinidad  y  de  las  almas  de  los  justos. 

Al  cabo  el  alligido  monge  anudó  su  relato  y  continuo  de 
csln  manera: 

—  Está  escrito  (pie  el  árlxtl  del  bicMi  ha  tic  ser  muclus  veces 
regado  con  sangre.  Sí  el  hombre  no  jiudiera  ser  rriuiiu;ü.  ¿qué 
mérito  tendría  en  ser  virtuoso?  Pero  ¡ay!  la  razado  Adán  coii- 
límiamente  se  deja  vencer  del  orgullo  y  la  soberbia.  Los  gran- 
d(!s  y  los  poderosos  pretieren  á  la  <  aritlad  la  servidumbre  de  sus 
iMMMuanos,  iiacicndo  de  la  violencia  su  única  ley.  inspirada  por 
'I  demonio.  — Cuando  era  joven  Hilperico,   habitaba  en  esta 
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torre  un  anciano  siervo  que  jamás  se  liabia  apartado  de  su  se- 
ño)', y  í'i  quien  había  servido  con  la  mas  acrisolada  lealtad,  con 
el  mas  sincero  cariño.  Este  anciano  habia  perdido  á  su  esposa 
en  gl  momento  en  que  esta  dio  á  luz  una  niña,  que  andando  el 
tiempo  fué. un  prodigio  de  hermosura.  Llamábase  Cixilona,  y 
era  de  la  misma  edad  que  Iliíperico ,  que  habiéndose  quedado 
huérfano  desde  muy  niño ,  fué  protegido  y  guardado  por  el  an- 
ciano como  un  tesoro  legado  por  su  antiguo  y  buen  señor.  El 
siervo  habia  hecho  las  veces  de  padre  cariñoso  para  con  el  jo- 
ven huérfano.  Este  y  su  compañera  de  infancia  CixiltDna  corrían 
juntos  por  los  amenos  valles ,  por  los  qiíebrados  montes ,  por 
las  umbrías  selvas,  y  juntos  contemplaban  los  magníficos  paisa- 
ges,  los  espumosos  torrentes ,  las  bellas  y  alegres  auroras  enga- 
lanadas con  su  manto  de  carmín,  los  melancólicos  crepúsculos, 
las  serenas  noches  y  los  tranquilos  lagos ,  imagen  viva  de  su 
sencillez  y  pureza  infantiles.  Muy  pronto  Iliíperico  dio  muestras 
de  un  carácter  enérgico,  valiente ,  astuto  y  dominador.  Por  úl- 
timo, entre  ambos  jóvenes,  á  medida  que  avanzaban  en  edad, 
se  desenvolvió  una  pasión  inmensa,  irresistible,  volcánica.  Ci- 
xilona amaba  con  delirio  al  joven  Iliíperico,  y  aun  cuando  este  • 
le  correspondía,  jamás  podían  abrigar  la  esperanza  de  ser  es- 
posos. ¿Cómo  era  posible  que  el  noble,  el  apuesto,  el  poderoso 
Hílperíco  diese  su  mano  á  la  modesta  joven,  que  era  su  sierva, 
V  sobre  la  cual  tenia  ilimilados  derechos?  La  infeliz  doncella  no 
pudo  resistir ,  sin  embargo ,  á  la  devoradora  llama  que  ardía  en 
su  pecho,  y  accedió,  por  fin ,  á  las  súplicas  de  su  amante.  Este 
se  despidió  de  Cixilona  cuando  ya  estaba  en  cinta.  Iliíperico, 
ansioso  de  aventuras,  devorado  por  la  ambición,  deseoso  de 
brillar  en  el  mundo  ,  aguijado  por  el  ímpetu  indomable  y  ar- 
doroso de  su  juventud,  se  encaminó  á  Toledo,  y  allí  contrajo 
matrimonio  con  una  noble  dama ,  de  singular  belleza ,  y  que 
amaba,  tiernamente  á  su  joven  y  gallardo  esposo. —  Entre  tanto 
la  infeliz  Cixilona  se  vio  en  el  tcrrilile  trance  de  manifestar  su 
deshonra  á  su  anciano  y  virtuoso  padre,  quien  á  los  pocos  días 
murió  traspasado  de  dolor  y  de  vergüenza,  conociendo,  como 
conocía ,  la  imposibilidad  de  una  reparación  por  parte  de  su 
ofensor ,  que  era  dueño  de  sus  vidas.  La  triste  Cixilona  dio  á 


427 

luz  un  hermoso  niño ,  y  llena  de  ternura  maternal ,  cifró  en  el 
¡nocente  fruto  de  sus  criminales  amores  todo  su  cariño.  ¡Cuán- 
to padeció  la  desdichada  y  joven  madre  cuando  volvió  á  esta 
torre  el  pérfido  Ililperico  con  su  idolatrada  y  noble  esposa!  Y 
era  lo  mas  cruel  que  ella ,  amada  en  otro  tiempo  del  señor  de 
este  castillo,  se  veia  obligada  ahora. á  tributar  sus  servicios  y 
respetuosas  atenciones  á  su  rival,  ala  esposa  de  Ililperico,  de 
su  señor,  del  que  h  su  arbitrio  podia  disponer  de  su  vida  y  de  la 
de  su  idolatrado  hijo,  que  lo  mismo  que  su  madre  era  siervo^ 
del  autor  de  su  existencia.  El  cruel  Ililperico,  después  de  satis- 
facer sus  criminales  deseos,  nunca  volvió  á  mirar  á  la  triste  Ci- 
xilona  sino  como  á  su  sierva.  Nunca  le  dirigió  una  palabra  de 
consuefo ajamas  besó  á  su  hijo,  siempre  se  manifestó  como  el 
opulento ,  el  altivo  señor  que  se  desdeña  de  descender  hasta 
sus  subditos  para  entablar  con  ellos  diálogos  ni  familiaridades. 
,;  l'or  ventura  la  razA  de  los  débiles;  desgraciados  y  siervos,  es 
la  misma  ijuc  la  de  los  fuertes,  afortunados  y  liljres?  ¡Y  Dios 
ha  dicho  que  todos  somos  hermanos!  ¡Míseros  mortales!  ¡Mal- 
dita sea  la  servidumbre! 

— ¡Y  dices  muy  bien,  Dulcidio!  esclamó  Eulogio  con  un  en- 
lüsiasmo  que  jamás  hasta  entonces  habia  podido  brillar  en  su 
semblante.  El  escudero  necesitaba  que  otra  inteligencia  supe- 
rior á  la  suya  le  razonase  lo  que  interiormente  sciilia.  I 'na  vc/i 
iluminad'o  por  las  sabias  y  bondadosas  palabras  del  .niongc,  Eu- 
logio conlimió:  —  Los  siervos  son  los  mas  desdichados  de  los 
hombres-  tus  jialabras  abren  mis  ojos,  lodos' son  iguales  en  !.( 
presencia  de  Dios,  y  los  subditos  no  <lcben  obedeciM'  á  sus  se- 
norcs  sino  en  cos¡is  lícitas...  ¿l*or  (pit'  los  siervos  han  de  sufrir 
en  silencio  con  la  lieiilc  hundida  en  cd  polvo  los  desmanes  y 
afrentas  de  sus  señores í"  ;OhI  El  dia  de  la  venganza  se  acerca, 
y  tanta  sangro  como  derraman  y  tanta  iid'anña  como  han  coinc- 
lido,  caerán  sobre  su  cabeza. 

—  Sí.  sí,  los  tigres  y  los  leones  mmi  nii-iius  Icidirs  (pn*  ilil- 
perico... Ellos,  al  menos,  aman  á  sus  hijos;  yen;  el  antiguo  se- 
ñor de  esta  torre  tan  solo  vio  on  su  hijo  uii  siervo  mas  á  quien 
t'argar  de  amargura  y  de  opresión...  Pero  ctinlinuarc  mí  liislu- 
ria.  —  El  parricida  lliíardo  cayó  bajo  ol  ptin.il   del   IValncida 
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Gumersindo,  este  heredó  todas  las  riquezas,  todos  los  estados, 
todos  los  tesoros  de  su  anciano  padre ,  que  al  fin  recibió  un 
horroroso  castigo. — Vivía  á  la  sazón  en  esta  torre  el  hijo  de  la 
desolada  Cixilona,  la  cual  habia  muerto  de  dolor  y  de  vergüen- 
za. Pero  en  vez  de  maldecir  al  infame  Hilperico,  que  la  habia 
deshorrado  y  que  tan  profundamente  habia  herido  su  corazón, 
la  infeliz  madre  reveló  á  su  hijo  que  su  señor  era  también  su 
padre,  y  le  aconsejó  en  su  lecho  mortuorio  que  le  amase  siem- 
bre y  vigilase  por  §u  seguridad  como  correspondia  al  que  á  la 
Tez  era  sier>ío  é  hijo.  Juró  el  virtuoso  mancebo  cumplir  este 
mandato ,  y  desde  entonces  se  le  vio  velar  constantemente  con  *. 
la  lealtad  de  un  perro  por  la  seguridad  y  buen  servicio  de  su 
señor,  que  jamás  se  dio  por  entendido  de  que  era  «u* padre. 
Igualmente  el  bondadoso  siervo  miraba  con  un  cí^riño  fraternal 
á  los  hijos  de  Hilperico.  Pero  cuánto  no  padeció  el  desventura- 
do al  sospechar  el  horroroso  crimen  cometido  en  las  tinieblas 
de  la  noche.  Los  cuerpos  de  Hilperico  y  Ricardo  fueron  condu- 
cidos al  subterráneo  de  la  torre  por  el  mismo  fratricida.  Sin 
embargo  de  todas  sus  precauciones,  no  pudo  evitar  Gumersin- 
do que  dos  personas  habitantes  de  esta  torre  sospechasen  todo 
lo  acaecido.  Eran  estas  el  hijo  de  la  desgraciada  Cixilona  y  la 
esposa  de  Gumersindo ,  que  se  sumergió  en  el  mas  profundo 
desconsuelo  desde  el  instante  en  que  vislumbró  el  horrendo 
crimen  de  su  marido.  Este ,  cercado  siempre  de  remordimien- 
tos, quiso  huir  de  esta  mansión,  se  fué  á  vivir  á  la  corte,  ocu- 
pó altos  puestos,  dio  rienda  suelta  á  la  insaciable  ambición  que 
le  devoraba,  y  por  último,  cansado  de  los  honores  y  pompas 
del  mundo  ^  cuando  el  hielo  de  los  años  se  apoderó  de  su  co- 
razón ,  un  misterioso  é  irresistible  impulso ,  la  fuerza  inexora- 
ble del  destino,  le  condujo  á  esta  mansión  en  compañía  de  su 
esposa  y  de  sus  hijos  para  pasar  en  este  retiro  apacible  y  silen- 
cioso los  postrimeros  dias  de  su  vida. 

Habian  transcurrido  veinte  y  cinco  años.  Una  noche  Gumer- 
sindo se  habia  recpgido  en  su  lecho  mas  temprano  que  de  cos- 
tumbre. En  el  paseo,  en  la  mesa,  en  todas  partes,  durante 
aquel  dia  se  habia  manifestado  mas  que  lumca  tétrico,  inquieto 
y  sombrío.  Su  esposa  entre  tanto  se  habia  retirado  á  otra  están- 
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da,  en  donde ,  como  solía  hacerlo  casi  diariamenle ,  se  ciiLre- 
gaoa  á  su  inconsolable  Ikinto.  Gumersindo,  atraidopor  una  fuer- 
za inesplicable,  tenia  el  lecho  en  ja  misma  estancia  y  en  el  pro- 
pio sitio  que. veinte  y  cinco  años-  antes  lo  habia  tenido  su  pa- 
dre.—  La  noche  avanzaba,  la  oscuridad  crecia,  «1  silencio  y  la 
soledad  y  el  sueño  parecian  habitar  en  esta  torre.  Mil  negros 
fantasmas  revoloteaban  en  torno  de  la  frente  del  criminal,  los 
remordimientos  le  punzaban,  los  recuerdos  se  le  aparecían  co-- 
mo  espectros  de  lo  pasado,  y  el  infeliz  Gumersindo  hidjíera  da- 
do sus  amadas  riquezas  por  arrancarse  la  memoria.  Al  lin  sollo- 
zando qmargamente  y  con  el  corazón  destrozado,  sp  entregó  al 
sueño,  bajo  cuy6  influjo  reparador  creía  encontrar  algún  repo- 
so á  su  cuerpo ,  alguna  tregua  á  sus  pesares. 

Aquella  noche  hacia  veinte  y  cinco  años  que  en  acpiel  mis- 
mo sitio  su  hermano  habia  dado  muerte  á  su  padre ,  y  Gumer- 
sindo á  su  hermano.  ;Guántos  ponzoñosos  recuerdos  le  roían  el 
corazón ! 

Los  dos  hijos  de  Gumersindo,  entre  tanto,  habían  crecido  y 
llegado  á  ser  hombres ;  pero  jamás  un  padre  ha  tenido  dos  hi- 
jos que  se  odiasen  con  tnn  implacable  encarnizamiento  como 
Suintila  y  Sisenando.  Los  hijos  de  Gumersindo  estaban  dotados 
(le  una  índole  perversa  en  estremo.  Ninguno  podia  compararse 
con  Abel,  ambas  eran  rencorosos  y  fieros  como  (^nin.  En  vano 
su  padre  habia  tratado  varías  veces  de  reconciliar  á  los  dos  her- 
manos; siempre  sus  diligencias  hubian  sido  inútiles ,  y  la  deso- 
lada madre  lloraba  en  silencio  los  crímenes  del  padre  y  la  de- 
savenencia de  los  hijos. 

El  crimen  envejece  y  aníipiila  mas  (jue  los  años;  así  es  ipie 
Gumersindo  había  envejecido  preinaturamenle,  de  tal  manera, 
que  parecía  un  septuagenario  cuando  apenas  habia  cuiuplido 
cincuenta  años. —  En  resolución  ,  debo  decirte  que  no  bien 
a(pi(dla  noche  se  hubo  dormido  el  hermano  fratricida  de  Uícar- 
do,  cuand(»  penelit»  en  su  aposento  su  hijo  mayor  Suíniíla.  y 
perpetró  un  horrible  alentado  semejante  al  que  se  habia  eoiue- 
lido  en  a(pu3l  mismo  lugar  veinte  y  cinco  años  antes.  Era  pn*- 
«isamente  la  misma  hora  en  ((U(>  Nilperico  íiabin  exhalado  el 
iilli^íio  alieiild  bajo  el  puñal  de  su  hijo  Kicardo.  Del  uii'^nio  luo- 
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«lo  Suinlila  al  teimiiiar  su  execrable  pariicidiu  lanzó  un  grito 
espantoso.  A  su  vez  el  parricida  habia  caido  bajo  el  puñal  Ma- 
tricida de  Sisenando...- 

— ¡Qué  horror!  esclamó  Eulogio,  en  quien  á  pesar  de  su  na- 
turaleza ruda  y  bravia  produjo  esta  narración  un  efecto  inespli- 
cable. 

— ^^La  Providencia ,  continuó  Dulcidio',  jamás  deja  impunes 
tan  atroces  delitos.  El  cielo  y  la  tierra  se  conjuran  contra  ta- 
les monstruos,  y  tarde  ó  temprano  el  castigo  es  tan  inevitable 
como  terrible.  jDios  es  justo! 

— ¡Dios  es  justo!  repitió  aterrado  Eulogio. 

—  Uii  hombre  de  edad  madura  y  de  apaciWe  iisonomía. ob- 
servó al  cruel  Sisenando ,  que  aprovechándose  de  las  tinieblas 
de  la  noche  condujo  secretamente  al  subterriuieo  los  cadáveres 
de  Gumersindo  y  de  Suintila.  Al  mismo  tiempo  se  oyeron  gritos 
ó  imprecaciones,  y  después  se  vio  atravesar  por  los  salones  del 
castillo  á  una  mujer  desmclejiada,  lanzando  estrepitosos  alari- 
dos y  repitiendo  horribles  maldiciones.  El  hombre  procuró 
ocultarse  á  la  vista  de  su  señor,  á  (|uien  miraba  con  un  ade- 
man de  inefable  ternura  y  compasión.  Parecia  como  si  aquel 
leal  servidor  viese  en  Sisenando  á  un  pariente  ó  á  un  hijo  que- 
rido ,  según  era  inmenso  el  dolor  que-  se  pintaba  en  su  sehi- 
Idante.  Aquel  liombre  era  el  hijo  de  la  desgraciada  Cixilona,  y 
[)or  lo  tanto  hermano  de  padre  del  difunto  Gumersindo.  Y  aun 
cuando  este  siempre  lo  trató  con  increible  dureza,  el  buen. 
Dulcidio  (tenia  mi  mismo  nombre)  le  profesaba  un  afecto  tan 
desinteresado  como  ])rnfnndo,  é  igualmente  á  toda  la  familia 
de  su  señor,  que  también  era  su  hermano.  La  mujer  que  tan 
dolorosos  y  agudos  gritos  exhalaba  era  la  esposa  de  Gumer- 
sindo, la  madre  del  parricida  Suintila  y  del  fratricida  Sise- 
nando. 

— ¡Pobre  madre!  esclamó  Eulogio  enternecido. 

—  ¡Aquella  infeliz  señora  padeció  inesplicables  amarguras. 
I  labia  perdido  á  sil  esposo  y  á  su  amado  hijo  Suintila,  y  lodo 
su  cariño  debia  reconcentrarlo  en  el  hijo  que  le  quedaba:  jiero 
su  úllima  esperanza,  el  objeto  de  su  ternura,  el  consuelo  de  su 
vejez  era  ¡qué  horror!  el  vil  Sisenando,  matador  de  Suinhla, 


(jiin  :'i  su  voz  lialua  asesinado  á  su  padiv.  ;Cuántas  veces  la  Iris- 
te  Clotilde  se  arrepintió  de  haber  sorprendido  aquel  horroroso 
secreto!  Acosada  por  lúgubres  presentimientos ,  se  dirigia  ha- 
cia la  estancia  de  Gumersindo  al  mismo  tiempo  precisamente 
que  pudo  ser  testigo  invisible  de  aquel  atroz  atentado. — La  in- 
feliz madre  se  encontraba  como  un  náufrago  á  quien  se  le  arro- 
jííra  para  salvarse  un  hierro  candente.  La  desdichada  sobrevi- 
vió muy  pocos  meses  á  esta  desgracia ,  y  loca  de  dolor ,  com- 
pletamente perdido  el  juicio;  pero  rogando  incansable  al  Eter- 
no por  el  perdón  de  su  hijo  entre  amargos  sollozos ,  plegarias 
.  fervorosas  y  palabras  incoherentes,  exhaló  el  último  suspiro.— 

'•  El  oruel  Sisenando  muy  pronto  contrajo  matrimonio  con.  una 
noble  doncella...  ¿Pero  á  qué  he  de  cansarte  con  la  funesta  y 
enojosa  relación  de  tanto  y  tan  horrendo  crimen?  — Baste. de- 
cirte que  los  hijos  de  Sisenando  le  trataron  del  mismo  modo 
(pie  él  habia  tratado  á  su  padre.  Y  á  sii¿  hijos  les  sucedió  lo 
propio  é  igualmente  á  sus  nietos.  Cada  veinte  y  cinco  años  esta 
torre  maldita  era  t.eatro  de  mi  parricidio  y  de  un  fratricidio.  La 
rytalidad  preparaba  de  una  manera  espantosa  estos  aconteci- 
mientos, que  se  repelian  con  mía  regularidad  y  semejanza  ta- 
les, que  solamente  el  demonio  poijia  inspirar.  En  resolución, 
(d  nieto  de  (Gumersindo,  á  diferencia  de  totlos  sus  ascemlien- 

'*  les,  no  tuvo  mas  que  un  hijo,  como  si  el  deslino  ó  la  Provi- 
dencia hubiesen  (pierido  romper  la  horrible  é  inexorable  ca- 
dena de  crímenes  (pie  se  habia  ido  eslabonancb)  hasta  entonces 
como  una  tradición  del  inüeriK»  trasmitida  de  padres  á  lujos 
por  espacio  de  un  siglo.  El  padre  Theudisclo  hace  veinte  y  cin- 
ro  años  cometió  el  mismo  crimen .  qn<'  parccia  un  funesto  viii- 
ndo  legado  á  su  familia. 

A  la  sazón  contaba  su  hijo  (piince  años,  y  estaba  ausente  en 
la  corle,  viviendo  en  (d  palacio  (bd  rey,  y  en  donde  fué  intimo 
amigo  de  don  Sancho,  privado  y  iKirienlc  del  úllimo  rey  de  los 
godos.  f)¡cz  años  d(\spues  vino  á  esta  torro  un  j()veu  galán, 
apuesto  y  hermoso,  pero  en  cuyo  scimblanle  era  fácil  leer  la 
ambicio!!  mas  insaciable  y  la  crueldad  mas  reliuada.  \'u  hom- 
bre ya  de  edad  madura  .  y  que  habia  nacido  en  un  castillo  que 
los  señores  de  esta  torre  p(»seen  en  la?  inmediaciones  do  Tole- 
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lio  ,  acompañaba  al  noble  paladín.  Aquól  hombre,  como  lú  ,  se 
llamaba  Eulogio. 

—  ¡Oh!  ¡Era  mi  padre! 

— Justamente. — Aquel  desgraciado  servidor,  acaso  seducido 
por  la  esperanza  de  una  crecida  recompensa,  fué  cómplice  do 
una  horrible  maldad.  Su  joven  señor  propinó  un  narcótico  á  su 
padre  después  de  haber  hecho  salir  de  esta  mansión  ,  bajo  di- 
versos pretestos ,  á  todos  los  servidores  que  en  ella  habitaban. 
Tu  padre  y  su  joven  amo  fueron  los  únicos  que  se  quedaron  en 
h  torre,  y  cuando  las  tinieblas  de  la  noche  envolvieron  el  mun- 
do ,  condujeron  al  infeliz  Theudiselo  á  la  prisión  del  subterrá- 
neo. Pero  su  malvado  hijo,  áfm  de  que  nadie  pudiera  poseer 
el  horrible  secreto  de  su  crimen ,  dio  d'e  puñaladas  al  infeliz' 
Eulogio,  es  decir,  á  tu  padre.  Uno  de  los- esqueletos  que  habrás 
visto  en  el  subterráneo  pertenece  al  autor  de  tus  dias. 

— ^  i  Padre  mió!  ¡Oh!  ¡Yo  me  vengaré  de  tal  manera,  que  • 
para  siempre  se  acabe  esta  raza  de  víboras !  esclamó  el  es- 
cudero. 

—  Til  á  la  sazón  te  encontrabas  en  la  corte... 

— Y  allí  supe  la  muerte  de  mi  padre;  pero  jamás  pude  creer 
que  habia  sido  asesinado. 

—  Una  sola  persona  fué  testigo  de  este  doble  ci'ímen. 

—  ¿Quién? 

— El  nieto  de  Cixilona,  el  hijo-  de  Dulcidio,  mi  amado  padre, 
f(uien  sabiendo  por  tradición  la  malvada 'índole  de  los  dueños 
de  esta  torre,  y  comprendiendo  que  el  hijo  de  Theudiselo  me- 
ditaba alguna  horrible  maldad  cuando  procuró  quedarse  aquí 
solo  con  tu  padre  ,  se  ocultó  en  el  subterráneo  ,  y  gracias  á  es- 
ta circunstancia  pudo  ser  testigo  de  todo  lo  que  acabo  de  refe- 
rirte.—  El  hijo  de  Theudiselo  era  Gudila,  nuestro  actual  señor, 
que  desde  entonces  se  convirtió  en  carcelero  de  su  padre.  Al 
fin  tuvo  necesidad  de  ausentarse  á  la  corte ,  y  dejó  al  mió  con 
el  encargo  de  llevar  provisiones  al  prisionero  del  subterráneo, 
"comisión  que  mi  padre  aceptó  de  muy  buena  voluntad... 

—  ¿Y  cómo  tu  padre  no  hizo  por  librar  á  Theudiselo,  des- 
pués de  ausente  Gudila? 

—  Mi  qiierido  padre  tenia  sus  razones,  que  tampoco  deseo- 
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nocia  el  hijo  de  Theudiselo,  circunstancia  que  le  movió  á  liarse 
en  un  todo  de  su  acrisolada  lealtad. 

—  ¿Pues  no  dio  muerte  á  mi  padre  por  no  fiarse  de  él? 

—  Ahí  verás  que  el  astuto  Gudila  conocia  demasiado  bien  la 
gente  con  quien  tj-ataba. — Mi  padre  era  de  una  índole  genero- 
sa y  sencilla,  por  lo  cual  puedo  asegurarte  que  se  hubiera  afli- 
gido si  nuestro  amo  actual  hubiese  asesinado  á  su  padre  como 
todos  sus  ascendientes  lo  habían  hecho.  Pero«uando  vio  que  se 
limitó  solamente  á  hacer  correr  la  voz  de  que  su  padre  habia 
muerto  para  heredar  todas  sus  riquezas,  el  mió  vio  en  ello  un 
justo  castigo  de  los  crímenes  de  Theudiselo. 

—  ¿Pues  qué  hizo? 

—  El  padre  de  Gudila  habia  sido  el  mas  infame  y  ruin  de  los 
hombres,  pues  habia  deshonrado  á  la  esposa  de  su  mas  leal  y 
humilde  servidor,  llamado  Isidoro.  Este  era  mi  padre,  á  quien 
Theudiselo  envió  á  la  corte  con  ciertos  encargos  de  gran  impor- 
tancia. Mi  padre,  muy  ageno  de  la  villanía  de  su  señor,  que  era 
también  su  deudo,  partió  muy  ufano  á  cumplir  sus  órdenes. — 
En  Toledo  permaneció  cerca  de  un  año ;  pero  cuando  volvió  á 
esta  torre  ¡desgraciado!  encontró  á  su  esposa  en  cinta,  y  des- 
de entonces  tuvieron  principio  sus  amarguras.  Mi  padre  ,  si 
bien  era  de  índole  apacible  y  generqsa ,  no  pudo ,  sin  emltar- 
go ,  resistir  á  tan  doloroso  golpe  sin  entregarse  al  mas  terrible 
furor.  Su  misma  esposa  le  confesó  llorando  amargamente  que 
habia  sido  violentada  por  Theudiselo. 

I*ocos  meses  después  mi  madre  dio  á  luz  una  niña  hermosa 
como  un  sol.  Isidoro  la  cogió  de  los  pies,  é  iba  á  estrellarla 
contra  los  muros  del  aposento;  pero  la  inocente  esposa  saltó 
del  lecho,  y  cayendo  de  rodillas  aFile  el  irritado  Isidoro,  lo-^n') 
salvar  la  prenda  de  su  cariño;  pero  el  celoso  marido  en  aquel 
instante,  comprendierulo  <|ue  la  madre  de  aípiella  niña  acaso 
estaba  enamorada  de  su  señor,  le  di<')  un  fin-ioso  golpe,  de  cuvas 
resultas  murió  á  los  pocos  días  la  inleliz  madre.  El  desdichado 
Isidoro  se  ¡irrepintií»  bien  pronto  de  su  arrebato,  y  entonces 
cayó  (Ui  la  mas  pi-olinula  y  desalentada  melancolía.  Oesde  esta 
época  concibió  \m  odio  irrecoru-ilialde  hacia  el  vil  Theudiselo. 
que  habia  cubierto  de  lulo  su  existencia.  Yoá  In  sazón  era  niño,  y 

tan  solamente  sabia  llorar  por  la  pérdida  de  mi  adorada  madre. 

Peí  ayo.  ;,;, 
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Así  pasaron  algunos  años ,  durante  los  cuales  viví  siempre 
en  compañía  de  mi  hermana. — Mi  padre  se  habia  vuelto  muy  . 
taciturno  y  sombrío  desde  la  muerte  de  su  esposa,  y  muchas 
veces  le  vi  clavar  en  Theudiselo  miradas  amenazadoras  é  im- 
pregnadas de  odio.  En  cuanto  á  mi  hermana  de  madre ,  cada 
dia  aumentaba  en  hermosura  y  en  viveza.  Isidoro  le  prodigaba 
la  misma  ternura  que  si  realmente  fuese  su  hija. 

Ya  hacia  muc^io  tiempo  que  mi  padre  solia  tener  frecuentes 
entrevistas  con  un  pastor  de  estas  sierras,  como  si  entre  ambos 
meditasen  algún  proyecto.  Este  pastor  era  mi  tio,  hermano  de 
mi  desgraciada  madre ,  y  habitaba  en  la  cabana  que  está  situa- 
da enfrente  de  la  Cueva  de  los  Suspiros. — Una  noche  la  her- 
mosa niña  desapareció  y  ya  no  volví  mas  á  verla.  Mi  padre,  co- 
nociendo la  índole  perversa  de  sus  -iDarientes  y  señores ,  quiso 
evitar  un  crimen  semejante  al  que  con  su  abuela  Cixilona  co- 
metió Hilperico.  La  niña  fué  á  habitar  en  compañía  del  herma- 
no d«  mi  madre. 

—  ¿Pero  ese  crimen?...  preguntó  Eulogio  con  una  ansiedad  , 
cruel. 

— Ese  crimen  no  ha  podido  evitarse  al  fin.  Suceden  cosas  en 
el  mundo  que  parecen  estar  predestinadas,  y  que  toda  la  fuerza 
de  los  humanos  no  basta  á  evitar. — Mi  padre ,  no  obstante  ,  le 
habia  cobrado  grande  afecto  á  la  hermosa  niña ,  y  á  fin  de  que 
nadie  pudiera  apercibirse  de  su  paradero,  salia  todas  las  noches 
para  verla  por  una  comunicación  que  tiene  el  subterráneo  con 
la  Cueva  de  los  Suspiros.  Después  de  algunos  años,  como  ya  te 
he  dicha,  una  noche  llegaron  aquí  tu  padre  y  Gudiia,  y  encer- 
raron á  Theudiselo,  ó  por  mejor  decir,  le  scpullaron  vivo.  Du- 
rante los  seis  últimos  años  de  su  vida ,  mi  padre  esperimentó 
un  placer  bien  triste  por  cierto,  pero  harto  disculpable,  siendo 
carcelero  de  Theudiselo,  que  habia  sido  el  autor  de  su  deshon- 
ra, y  origen  de  la  muerte  de  su  esposa  querida.  En  este  tiem- 
po murió  mi  padre,  arrancándome  en  su  lecho  mortuorio  un 
juramento  de  odio  irreconciliable  para  con  los  señores  de  este 
castillo.  Entonces  también  supe  el  sitio  en  que  yacía  Theudise- 
lo, á  quien  llevé  las  provisiones  acostumbradas  desde  que  mi 
padre  cayó  enfermo.  Pero  me  aconsejó  que  si  el  señor  de  la 
torre  enviaba  algún  otro  servidor,  no  me  diese  por  entendido 
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(le  que  yo  sabia  lin  secreto  que  pudiera  senire  peligroso.  La 
causa  de  semejante  prevención  era  que  mi  padre  habia  man- 
dado un  aviso  al  señor  noticiándole  su  enfermedad... 

— Entonces  fué  cuando  por  la  primera  vez  vine  á  esta  torre 
acompañando  á  nuestro  vil  señor.  Hace  cuatro  años  que  me  dio 
el  encargo  de  que  secretamente  llevara  provisiones  todos  los 
(lias  al  prisionero  del  subterráneo. 

— Pero  tú  no  sabes  lo  que  entonces  sucedió  entre  nuestro 
amo  y  su  padre... 

—  ¿Qué  sucedió? 

—  El  vil  Gudila,  en  la  misma  noche  que  llegó  á  esta  mora- 
da ,  bajó  al  subterráneo  y  se  encaminó  armado  de  un  puñal  ha- 
cía su  padre  con  intento  de  asesinarlo.  Gudila  creía  que  Theu- 
diselo  estaría  dormido ;  pero  con  gran  sorpresa  suya  lo  encon- 
tró despierto,  hincado  de  rodillas  y  orando  fervorosamente, 
(irandc  impresión  causó  este  espectáculo  en  el  ánimo  de  aquel 
villano  hijo.  El  desgraciado  padre,  conociendo  las  intenciones 
de  Gudila,  le  habló  de  esta  manera:  «Hijo  mió,  eres  un  mons- 
truo que  al  fin  encontrarás  tu  castfgo  como  yo  lo  he  encontra- 
do; conozco  cuál  ha  sido  la  causa  que  en  las  tinieblas  ele  la  no- 
che te  conduce  á  esta  prisión  espantosa ;  pero  de  rodillas ,  con 
lágrimas  de  sangre,  por  lo  mas  sagrado ,  por  el  Dios  del  cielo  y 
de  la  tierra,  yo  te  ruego  encarecidamente,  hijo  de  mi  alma, 
(|ue  refrenes  tus  furores.  Si  tu  intento  es  heredar  mis  bienes, 
ya  hace  seis  años  que  eres  dueño  absoluto  de  ellos.    ¡  iNo  seas^ 
parricida,  como  yo  lo  he  sido,  hijo  nño!  ¡Tú  no  sabes  cuan  hor- 
riblemente pesa  un  crimen  tan  horrendo  en  el  corazón  humano. 
iN)r  lo  demás,  yo  te  prometo,  yo  te  juro  no  intentar  nunca  sa- 
lir de  esta  horrible  y  lóbrega  prisión.  Y6  sufriré  gustoso  una 
(ixistencia  tan  amarga ,  siempre  que  me  prometas  contener  lu 
bárbaro  intento  y  no  manchar  ese  puñal  con  la  sangre  de  lu 
padre.  Puedes  creer,  hijo  amado  ,  ([uc  jio  es  la  vida  la  que  me 
liace  hablarle  en  estos  términos.  ¿Por  ventura  la  existencia  que 
a(|uí  arrastro  no  es  mil  veces  mas  cruel  (juo  la  misma  nuierte!' 
Pero  tiemblo,  (|iu^.ri(l()  Gudila  ,  de  (jue  llegue  un  dia  en  (pie  es- 
periiiuMíles  los  terrores  de  tu  conciencia  con  la  misma  l'iier/a 
inexorable  que  yo  los  estoy  esperimenlando.  ^o  mi  interés .  no 
cl  amor  Ac  u\i  mismo,  sino  el  deseo  de  lu  propio  liicn,  (l(?  lo 
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salvación  eterna  es  lo  que  me  impulsa  á  suplicarle  encarecida- 
mente que  desistas  de  ser  el  mas  desgraciado  de  los  hombres, 
porque  tarde  ó  temprano  (si  llevas  á  cima  tu  criminal  deseo) 
maldecirás  hasta  la  hora  en  que  te  engendré  y  en  que  viniste 
al  mundo...  ¡Hijo  mió  1  i  Hijo  de  mi  alma!...  ¡Mii*a  lo  que  vas 
á  hacer!...  Luego  no  tendrá  ya  remedio...  Ahora  aun  estás  á 
tiempo...  Después  ya  será  tarde.» 

La  voz,  la  actitud,  el  sitio,  las  lágrimas  de  aquel  anciano 
hubieran  podido  conmover  á  un  tigre.  Y  en  honor  de  la  verdad 
es  preciso  decir  que  el  menos  criminal  de  todos  sus  ascendien- 
tes, no  obstante  sus  estravíos,  ha  sido  nuestro  amo  Gudila,  que 
tembló  ante  el  espantoso  crimen  que  meditaba ;  su  mano  aban- 
donó el  puñal,  y  confuso  y  aturdido  se  alejó  de  aquel  horrible 
calabozo.  Con  un  pequeño  esfuerzo  acaso  hubiera  podido  con- 
seguir ser  un  buen  hijo;  pero  la  maldita  ambición  de  riquezas, 
y  sobre  todo,  la  fatahdad  que  pesaba  sobre  su.  familia,  en  la 
cual  los  hijos  eran  los  verdugos  predestinados  de  sus  padres,  le 
hicieron  permanecer  insensible  á  tan  elocuentes  y  sentidas  pa- 
labras. Estaba  escrito  que  el  padre  recibiera  el  castigo  que  me- 
recía de  mano  de  su  hijo  ,  y  ya  que  no  fué  su  asesino  se  convir- 
tió en  su  carcelero. 

En  seguida  salió  y  te  dio  el  encargo  de  que  cuidases  á  aquel 
anciano  á  quien  tú  no  conocías.  Yo  lo  estuve  observando  todo, 
oculto  en  la  oscuridad  del  subterráneo. — Entre  tanto  el  herma- 
no de  mi  madre  tocaba  al  fm  de  su  existencia.  Yo  no  habia  sa- 
bido nada  respecto  á  la  suerte  y  paradero  de  mi  hermana.  Una 
tarde  recibí  un  aviso  de  que  me  llegara  á  la  cabana  situada  en 
frente  de  la  Cueva  de  los  Suspiros;  fui  allá  y  me  encontré  con 
el  anciano  pastor  próximo  á  exhalar  el  último  ahento.  Entonces 
me  confió  el  secreto  que  yo  ignoraba ,  es  decir ,  que  velase 
constantemente  por  aquella  joven ,  que  era  mi  hermana ;  me 
contó  la  historia  de  su  nacimiento,  supe  que  no  era  hija,  como 
habia  creido ,  de  mi  padre  Isidoro ,  y  desde  aquel  dia  me  im- 
puse el  deber  de  velar  por  ella... 

— ¿Y  supo  ella  su  nacimiento?  preguntó  vivamente  Eulogio. 

—  Cuando  yo  entré  en  la  cabana ,  la  hermosa  y  afligida  pas- 

tora  se  hallaba,  como  el  ángel  de  los  dolores,  á  la  cabecera  del 

moribundo  anciano.  Pero  cuando  este  trató  de  hacerme  sus  re- 
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velaciones,  indicó  á  su  sobrina  con  un  signo  que  se  alejase  de 
allí,  de  modo  que  mi  .hermana  ha  ignorado  siempre  su  naci- 
miento, creyéndose  huérfana  desde  niña  y  recogida  por  la  cari- 
dad del  anciano  pastor...  Tú  la  amaste  después,  ella  acaso  es- 
cedió los  límites  de  un  amor  puro  y  honesto;  pero  me  lisonjea- 
ba siempre  la  esperanza  de  que  algún  dia  seríais  esposos... 
¡Vana  esperanza!  Mi  hermana,  aunque  dotada  de  una  belleza 
angelical,  tenia  algo  de  satánico  en  sus  ojos  y  en  su  carácter, 
como  si  hubiese  heredado  de  su  padre  la  propensión  al  crimen 
y  á  los  placeres...  Ya  sabes,  lo  mismo  que  yo,  cuál  ha  sido  el 
desenlace  de  este  drama  terrible  que  hace  mas  de  un  siglo  se 
lepresenta  en  esta  torre  maldita... 

—  ¡  Quién  lo  creyera  !  ¡  Flor  del  Valle  es  tu  hermana  ! 

—  Y  la  hermana  de  Gudila. 

—  ¡Oh  Dios  justo! 

.  — Mi  padre,  como  te  he  dicho,  me  exigió  el  juramento  so- 
lemne de  profesar  un  odio  implacable  á  los  señores  de  este  cas- 
tillo; pero  á  pesar  de  todo,  yo  no  podia  menos  de  amar  á  Gu- 
dila, que  al  fin  es  pariente  mió,  y  muchas  veces  entre  el  amor 
que  le  profesaba  y  mi  juramento  de  venganza,  un  vértigo  es- 
pantoso se  apoderaba  de  todo  mi  ser,  la  sombra  de  Isidoro  se 
me  presentaba  por  un  lado  fatídica  y  amenazadora,  y  por  otro, 
el  cariño  hacia  Gudila  me  imposibilitaban  del  todo  de  cunq)l¡r 
mi  promesa. — Yo  quiero  que  tú  me  ayudes  á  satislacer  esta 
vcfnganza,  esta  noche  me  he  decidido,  pues  no  puedes  figurarte 
la  indignación  (jue  me  ha  causado  la  seducción  de  Flor  del  Va- 
lle y  la  muerte  de  Thcudiselo.  Fl  cadáver  que  has  visto  es  el 
suyo... 

—  ¿Y  cómo  pudiéramos  realizar  juu'stra  venganza? 

—  Gudila  no  es  del  lodo  insensible  á  los  remonhmicutos, 
así  (pie  convendría  revelarle  (jue  esa  pulida  pastora  es  su  her- 
mana. 

—  ¡Oh!  imu-muró  Kulogio  con  aire  sombrío.  —  ¡Fl  asesino  de 
mí  padre!  ¡  Fl  seductor  dir  mi  amada!...  ¡  Yo  nio  vengaré!  \o 
me  vengaré  de  luia  manera  terrible. 

—  Poro  yo  no  quiero,  Fulogio ,  <juo  se  vierta  sangre.  ¿Oué 
mayor  venganza  que  sus  propios  remordimientos? 

—  Sí,  sí,  repuso  el  escuden»  con  diiihiiliea  .sonrisa.  Tienes 
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razón,  Dulcidio,  yo  tampoco  deseo  derramar  sangre...  Sin  em- 
bargo, me  parece  que  para  llevar  á  cima  nuestro  propósito, 
convendria  que  me  pusieses  por  escrito  la  relación  que  acabas 
de  hacerme... 

—  ¿Y  qué  intentas  hacer? 

—  Yo  te  lo  diré  luego. 

Después  de  una  ligera  discusión,  el  monge  convino  en  ac- 
ceder á  los  deseos  de  Eulogio. 

—  Hé  aquí,  añadió  Dulcidio,  la  triste  historia  de  una  familia 
de  poderosos  señores  al  lado  de  otra  de  humildes  siervos.  Los 
poderosos  han  sido  criminales,  los  siervos  han  sido  virtuosos,  y 
sin  embargo,  jcuánto  infortunio  ha  caido  sobre  nosotros!  ¡Dios 
mió!  ¿No  tendrán  nunca  fin  las  lágrimas  del  pobre  y  del  débil 
sobre  la  tierra?  ¿Nunca  los  hombres  se  estrecharán  las  manos 
con  fraternal  cariño?  ¿Jamás  el  reino  que  nos  tienes  prometido 
vendrá  á  nosotros?... 

El  monge  elevó  sus  ojos  al  cielo  tachonado  de  estrellas,  y 
la  blanca  luna  iluminó  aquel  semblante  tan  pálido  y  tan  noble, 
en  el  que  brillaban  dos  lágrimas  de  fuego. 

Al  fin,  el  sabio  Dulcidio,  con  la  actitud  inspirada  de  un  pro- 
feta, esclamó: 

—  Sí,  sí...  dia  llegará  en  que  los  grandes  y  los  pequeños  se 
digan  con  un  placer  divino  ¡somos  hermanos!...  ¡Qué  ventura. 
Dios  mió!  Entonces  la  tierra  nos  ofrecerá  sus  frutos  madurados 
por  el  ambiente  de  la  inocencia,  no  habrá  crímenes,  ni  sangre, 
ni  látigos,  ni  cadenas...  ¡No  habrá  señores  ni  siervos!  Desde  el 
oriente  al  occidente,  desde  el  septentrión  al  mediodía,  la  mora- 
da de  los  hombres  se  habrá  convertido  en  el  verdadero  paraíso 
terrenal  de  que  nos  hablan  las  Escrituras.  La  raza  de  Adán,  al 
coger  los  frutos  de  bendición  entonará  cánticos  de  alegría,  los 
cielos  sonreirán ,  y  el  que  habita  en  las  alturas  se  complacerá 
de  su  obra,  no  se  arrepentirá  de  haber  criado  al  hombre... 
¿Pero  adonde  me  lleva  mi  delirio?  ¡Cuan  distantes  están  aun  los 
(lias  señalados !  ¡Mísera  humanidad!...  Gime  y  llora  y  piensa 
en  Dios,  y  cree  y  espera  en  tu  destino...  ¡Oh !  Todavía  tarda- 
rá siglos  la  hora  de  tu  emancipación;  pero  al  fin  sonará. 

—  ¡Maldita  sea  la  servidumbre!  csclamó  Eulogio. 

—  ¡Maldita  sea!  repitió  Dulcidio  con  voz  triste  y  solemne. 


XXXVIII. 


Eü  EL.  QUE  l»E  REFIERE  UI14  RUEMA  ORRA  DE  UM 

ESCUDERO. 


L  monge  se  encaminó  hacia  el  sitio  en 
(jue  se  encontraba  el  cadáver  de  Theu- 
diselo,  el  enemigo  de  su  padre,  á 
quien  piadosamente  iba  á  dar  sepultu- 
ra.— Eulogio ,  por  su  parte,  después 
de  cambiar  algunas  palabras  con  su 
compañero ,  desapareció  rápidamente 
y  se  perdió  entre  el  espeso  follage  de 
los  cipreses.  Sin  duda  alguna  preocu- 
paba su  mente  una  ardua  empresa. 
Mientras  (juc  se  escuchaba  el  ruido  sordo  y  terrible  de  la 
tierra  que  caía  sobre  el  atahud  á  impulsos  del  hazadori  del  ca- 
ritativo monge,  Eidogio  penetraba  con  una  antorciía  en  la  ma- 
no por  los  subterráneos  de  la  antigua  torre.  Fácilmente  puede 
concebirse  que  se  encamin»'»  á  la  prisión  en  donde  ya  oira  vez 
hemos  tenido  ocasión  de  contemplarle. 

Ya  era  cerca  de  la  media  noche. — Eulogio  sé  detuvo  de- 
lante del  torno  que  habia  en  la  habitación  que  ya  hemos  procu- 
rado bosquejar ,  y  después  de  poner  allí  algunas  provisiones, 
conKMizó  á  llamar  por  su  nombre  al  prisionero.  Este  no  respon- 
dia. — Entoncíís  Eulogio  comenzó  á  pasearse  por  la  eslaiicia  cofi 
ademan  prohmdamente  ¡)cnsalivo. 

Luego  se  (hrigió  á  la  puerta  de  In  prisión  ,  y  dijo : 
—  Señor,  vengo  á  daros  libertad. — Levantaos  y  seguidme. 
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—  ¿Xo  me  engañas?  dijo  una  voz  varonil  tlentro  del  calabozo. 

—  Os  digo  la  verdad. 
— Pues  abre  la  puerta. 

— Antes,  señor,  quisiera  que  me  prometieseis  no  entregaros 
á  vuestros  raptos  de  furor. 
— Ya  pasó  ese  tiempo. 

—  Prometedme...  * 

—  Todo  cuanto  quieras,  nada  tienes  que  temer;  abre  la  puer- 
ta ,  te  digo,  y  está  seguro  de  que  no  intentaré  ahogarte  como 
otras  veces. 

Obedeció  el  escudero  ;  pero  de  pronto  este  lanzó  un  grito 
espantoso. 

—  ¿Qué  sucede?  preguntó  dentro  la  voz. 

—  ¡Oh!  Una  aparición  horrible...  Mirad...  mirad. 

Y  así  diciendo  el  escudero,  que  ya  habia  abierto  la  puerta, 
señalaba  hacia  un  grupo  compuesto  de  dos  personas. 

Es  imposible  figurarse  el  efecto  que  aquella  aparición  hizo 
en  Eulogio,  que  creía  que  los  esqueletos  del  panteón  se  habían 
animado  y  fecorrian  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  los 
húmedos  y  solitarios  antros  de  aquella  torre  maldecida. 

Lentamente  se  adelantaban  los  dos  misteriosos  personages, 
uno  de  los  cuales  llevaba  una  lamparilla. 

El  prisionero  estaba  en  el  marco  de  la  puerta,  aunque  páli- 
do, hermoso  como  un  retrato  de  Van-Díck. 

Tanto  Eulogio  como  el  bello  encarcelado  contemplaban  mu- 
dos de  estupor  aquel  espectáculo  estraordinario.  Los  dos  cam- 
biaron una  mirada  de  asombro.  ¿Quiénes  eran  los  temerarios 
que  se  atrevían  á  pisar  el  recinto  de  la  Torre  del  Heredero,  man- 
sión funesta  y  maldita  en  toda  la  comarca?  ¿Serían  las  almas  ó 
las  sombras  de  los  padres  asesinados,  de  los  hijos  parricidas, 
antiguos  señores  de  aquel  castillo?... 

De  esta  manera  pensaba  el  aturdido  y  supersticioso  Eulogio, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  fuertemente  preocupado  por  el  re- 
cuerdo de  la  sanguinaria  y  lúgubre  historia  que  poco  antes  le 
habia  relatado  el  buen  Dulcidio. — Las  dos  figuras  que  tanto 
pavor  infimdian  al  escudero,  eran  un  joven  y  una  anciana,  es 
decir,  el  contraste  mas  chillón,  la  antítesis  mas  antinómica 
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(}iie  pudiera  imaginarse. — El  inaucebo  eslaba  Jotado  de  un 
•rostro  varonil  y  hermoso,  y  de  una  estatura  heroica.  Pudiera 
compararse  á  Ayax  Telamón.  La  anciana,  encorvada  por  el 
peso  de  los  años ,  era  de  mediana  estatura ,  de  ojos  negros  en 
cuyas  pupilas  podia  sorprenderse  alguna  vez  un  brillo  sinies- 
tro, de  nariz  pronunciada  que  indicaba  una.  energía  de  carác- 
ter incontrastable;  hondas  arrugas  surcaban  su  rostro,  y  la 
mano  del  dolor  habia  grabado  en  sus  megillas  descarnadas  una 
palidez  casi  cadavérica.  Aquellas  facciones  afiladas,  al  pálido 
resplandor  de  la  lamparilla  que  la  anciana  llevaba  en  la  mano, 
tenian  en  su  perfil  algo  de  satánico  y  rencoroso;  pero  también 
podia  leerse  en  ellas  una  amargura  íntima ,  un  dolor  inconso- 
lable. 

El  joven  paladín,  por  el  contrario,  se  adelantaba  lleno  de 
vida,  audaz,  altivo,  con  la  espada  desnuda,  semejante  al  dios 
de  la  guerra. 

Cuando  los  rayos  de  ambas  luces  se  confundieron  y  á  su  vi- 
vo resplandor  pudieron  reconocerse,  Iqs  recien  venidos  y  el  en- 
carcelado exhalaron  un  grito  de  admiración.  Fácilmente  habrá 
reconocido  el  lector  á  la  mendiga  de  la  Cueva  de  los  Suspiros  y 
al  gallardo  joven  á  quien  hemos  oído  prometer  en  otra  ocasión 
que  á  media  noche  se  reunirían  en  la  cueva  para  penetrar  en  los 
subterráneos  de  la  Torre  del  Heredero. 

El  j()ven  (|ue  acompañaba  á  la  mendiga  contemplaba  con 
estraordinario  gozo  al  triste  prisionero.  Este  le  miraba  con  la 
misma  espresion  at(jníta  de  un  hombre  (¡ue  viese  ante  sus  ojos 
en  cuerpo  y  alma  la  persona  de  un  amigo  querido  á  quien  hu- 
luesc  visto  exhalar  el  último  suspiro. 

—  ¡No  ha  muerto!  esclann»  el  prisionero.  ¿Es  el,  o  es  ^u 
sombra? 

— Yo  soy,  querido  Pelayo. 

—  ¡Alanagildo!  esclamó  el  prisionero  precipitándose  en  sus 
brazos. 

—  ¿Es  posíbhí?  ¿Al  fin  viicIm»  ;i  nciIc^— ^  d  i  tim  (pie  habías 
espirado  á  nianos  do  los  infieles  vi\  iiíjuclja  horrible  noche... 

—  No  esirivo  muy  dislantc  de  suceder  Ib  qiw^  imaginabas. 

—  Yo  te  vi  bañado  en  sangre... 

Pelayo.  ÜO 
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—  Pero  los  cuitlatlos  de  mi  adorada  Rosmiinda  lograron  sal- 
varme. • 

—  ¿Y  mi  hermana?  ¿Sabes  algo  de  su  suerte? 

—  ¡Tú  hermana!...  Hace  pocos  dias  estaba  buena  y  feliz  en 
compañía  de  su  esposo  Munuza... 

—  ¡Maldición!  esclamó  el  joven  héroe  con  un  acento  que 
harto  daba  á  entender  su  dolor  y  enojo. 

—  Consuélate,  amigo  mió,  que  ya  se  remediará  todo.  Vamos 
á  lo  que  mas  nos  importa,  no  tenemos  tiempo  que  perder. 

—  ¿Y  cómo  has  sabido  que  yo  me  encontraba  aquí? 

— Esta  buena  anciana  me  lo  ha  dicho,  repuso  Atanagildo  se- 
ñalando á  la  mendiga. 

Grande  admiración  causaron  estas  palabras  tanto  en  don  Pe- 
layo  como  en  el  escudero  Eulogio. 

—  ¿Y  cómo  habéis  sabido  dónde  me  tenían  encerrado?  pre- 
guntó don  Pelayo  atónico. 

La  anciana  se  adelantó  y  dijo  : 

—  Señor ,  yo  andaba  errante  por  estos  montes  y  me  habia 
perdido  durante  una  noche  fria  y  tempestuosa  sin  tener  asilo 
donde  guarecerme.  ¡Qué  noche.  Dios  mío  I  Y  no  creáis  que  yo 
sentía  esta  desgracia  por  mí  misma,  no.  Lo  que  sí  me  traspa- 
saba el  corazón,  era  ver  á  mi  pequeño  hijo  con  el  rostro  amora- 
tado de  frió  y  casi  desfallecido  de  hambre...  Amaneció  el  nuevo 
dia  nebuloso  y  sombrío,  y  me  encontré  en  la  cima  de  un  monte 
desde  donde  se  descubrían  las  márgenes  del  rio  Sella.  Allí  per- 
manecí oculta  por  haber  oído  un  tropel  de  caballos,  presencié 
el  rapto  de  Gaudiosa  y  de  vuestra  hermana,  y  después  os  vi 
sentado  con  ademan  de  desconsuelo ,  y  en  verdad  que  teníais 
razón  para  quejaros  de  vuestra  adversa  fortuna. — Luego  un 
hombre  llegó  por  detrás,  os  asestó  un  furioso  golpe,  lanzasteis 
un  gemido,  vuestro  rostro  se  cubrió  de  sangre,  y  por  último  el 
asesino,  después  de  haberos  contemplado  algunos  momen- 
tos, pareció  conmoverse,  os  tomó  en  sus  brazos  y  os  condujo 
á  esta  torre...  El  que  trató  de  asesinaros  fué  este  hombre  in- 
fame. 

Y  la  mendiga,  coh  adenfian  iracundo,  señaló  al'confuso  Eu- 
logio. 
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♦    Ataiiagildo  crispó  los  puños  de  furor,  é  hizo  un  movimiento 
como  si  quisiese  acometer  al  escudero. 

Don  Pelayo  se  sonrió  tristemente ,  y  se  interpuso  como  un 
hombre  que  toma  á  otro  bajo  su  protección. 

—  Os  ruego,  señor,  que  me  perdonéis...  Ya  os  he  contado 
mi  triste  historia,  yo  jamás  hubiera  querido  haceros  dañg;  pero 
yo  era  un  pobre  siervo,  me  mandaban  y  obedecía...  ¡Perdón! 
Yo  os  pido  perdón  de  rodillas... 

— Yo  te  perdono,  dijo  el  noble  Pelayo  levantando  al  aftigido 
Eulogio. 

— Ved,  señor,  que  este  miserable  os  engaña,  este  es  el  pér- 
fido agente  de  todos  los  malos  manejos  del  vil  Giidila. — Des- 
confiad de  este  ruin  mal  nacido. 

Y  la  mendiga  clavó  una  mirada  de  repugnancia  y  desprecio 
en  el  escudero. 

Pelayo  escuchó  con  disgusto  estas  palabras. 

Atanagildo  miraba  á  todos  con  la  indecisión  propia  de  quien 

no  tiene  los  datos  suficientes  para  formarse  una  opinión  acertada. 

— Yo  sé  á  lo  que  debo  atenerme  respecto  á  este  desgraciado. . . 

— Veo  que  .os  engañáis,  insistió  la  anciana.  Acaso  en  este 

mismo  instante  nos  está  vendiendo. 

Atanagildo  hizo  un  movimiento  que  hubiera  podido  tradu- 
cirse por  estas  palaTjras: 
— ¿Estaremos  seguros? 

Y  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  estancia  y  permaneció  allí  con 
la  misma  actitud  do  un  centinela  que  recibe  la  consigna  de  no 
permitir  el  paso  á  nadie. 

Don  Pelayo  continuó : 

—  Repito  que  yo  sé  lo  que  debo  [)ensar  de  este  pobre  siervo. 
Es  verdad  que  estuvo  en  muy  poco  el  que  no  me  hubiese  ascsi- 
iiíido;  pero  después  su  (íoiidurta  jiara  coiinii^ío  me  ha  convenci- 
do de  (pu'  otros  (',ncmi}í()s  mas  villanas  v  niiiios  eran  la  causa  de 
mi  desdicha... 

—  ¡Ay,  señor!  I^o  conlitso...  Yo  no  os  conocía  sino  por  Nues- 
tra fama;  pero  á  pesar  de  lodo,  yo  fui  C('unplice  de  Herenga- 
rio,  servidor  de  (¡udila,  para  que  os  asesinase  durante  el  en- 
cuentro de  Sania  Olalla..  Después   sentí   grandísimos  remor- 
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dimientos  cuando  os  creía  en  la  eternidad...  Yo  recibí  una  emo- 
ción agradable  en  estremo  al  saber  que  fué  falsa  la  noticia  de 
vuestra  muerte,  yo  esperimenté  lo  mismo  que  esperimentaría 
un  anciano  que  abrumado  por  una  pesada  carga  al  subir  un 
áspero  monte ,  saliese  un  robusto  mancebo  y  le  ayudase'en  su 
penosa  tarea.  El  remordimiento  huyó  de  mi  corazón,  y  la  ale- 
gría volvió  á  renacer...  Poco  á  poco,  sin  embargo,  fué  debi- 
litándose este  sentimiento,  y  la  maldita  codicia  volvió  á  tentar- 
me. Además,  mi  amo,  que  es,  un  verdadero  demonio,  el  genio 
del  crimen,  la  personificación  de  la  astucia,  halló  medio  de 
interesar  mi  amor  propio  para  que  me  lanzase  á  cierra  ojos  por 
la  sombría  senda  del  asesinato.  ¡Ay  de  mí!  Yo  le  hice  una  pro- 
mesa solemne  de  asesinaros  mientras  que  él  volaba  en  su  ca- 
ballo hacia  el  castillo  de  Pamia  en  compañía  de  su  amada  Gau- 
diosa... 

—  i  Ira  de  Dios!  esclamó  Pelayo  á  este  recuerdo,  pálido  como 
la  muerte. 

—  Perdonadme,  señor. . .  Fué  tan  inmensa  mi  amargura  cuan- 
do á  consecuencia  del  villano  golpe  que  os  descargué  vi  vues- 
tro noble  rostro  cubierto  de  sangre ,  que  mis  remordimientos 
tornaron  á  brotar  con  mas  energía,  recordé  los  pasados  terro- 
res de  mi  conciencia,  y  entonces  me  propuse  lavar  mi  crimen, 
aun  á  costa  de  mi  vida.  Secretamente  os  conduje  á  esta  man- 
sión, yo  mismo  os  curé  vuestra  herida,  procuré  ocultaros  á  las 
miradas  de  mi  astuto  señor,  que  me  habría  mandado  colgar  de 
una  almena  si  hubiese  podido  sospechar  vuestra  existencia ,  y 
por  último,  soporté  en  silencio  vuestros  insultos  y  hasta  vues- 
tros golpes... 'I Acordaos,  señor,  acordaos  del  dia  en  que  por  la 
primera  vez  recobrasteis  el  cabal  uso  de  vuestros  sentidos! 

—  Sí,  sí,  buen  Eulogio,  me  acuerdo  que  fui  injusto  en  mis 
furiosos  arrebatos. 

Y  Pelayo  refirió  á  su  amigo  y  á  la  anciana  cómo  al  anudar 
sus  recuerdos  y  comprender  que  el  formidable  escudero  había 
sido  quien  habia  tratado  de  asesinarla  y  conducídolo  á  aquella 
lóbrega  prisión,  le  acometió  con  rabiosa  furia,  y  seguramente 
habría  terminado  su  vida,  á  nó  haberle  conmovido  la  resigna- 
ción é  inmovilidad  del  gigantesco  Eulogio. 
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— Ya  visteis,  respondió  este,  que  os  supliqué  llorando  que 
no  hicieseis  ruido,  y  que  á  todo  trance  permanecieseis  aquí  en- 
cerrado si  queríais  conservar  la  vida ,  hasta  que  por  último, 
aprovechando  un  momento  de  distracción  vuestra,  me  salí  del 
calabozo ,  cerré  la  puerta  rápidamente ,  y  ya  no  volví  mas  á 
abrirla,  temeroso  de  vuestros  arrebatos,  limitándome  desde  en- 
tonces á  traeros  las  provisiones  necesarias  para  vuestro  susten- 
to... Yo,  señor,  á  toda  costa  quería  conservar  vuestra  vida,  por- 
que temblaba  á  la  idea  de  volver  á  esperimentar  las  terribles 
noches  de  insomnio,  las  espantosas  pesadillas,  los  crueles  re- 
mordimientos que  antes  habían  devorado  mi  corazón,  cuando 
creía  que  realmente  habíais  sucumbido  bajo  el  peso  de  las  mor- 
tíferas redes  que  os  tendía  mi  señor... 

—  ¿Y  por  qué  le  tenias  aquí  encerrado?  preguntó  Atanagildo. 
— Porque  nunca  las  obras  del  hombre  son  tan  buenas  como 

sus  pensamientos...  ¡Yo  eVa  un  cobarde!  Ahora  lo  conozco, 
añadió  Eulogio  volviéndose  á  don  Pdlayo ;  pero  no  me  había 
atrevido  á  daros  libertad,  porque  temía  qiie  mi  señor  descubrie- 
se lo  que  yo  con  tanto  ahinco  procuraba  tener  oculto. 

—  ¿Y  no  conoces  que  tenerme  aquí  aprisionado  era  mil  ve- 
ces mas  cruel  que  asesinarme  ? 

—  Señor,  yo  lo  hacia'con  buena  intención,  pues  pensaba  de- 
jaros libro  en  cuanto  la  primera  ocasión  se  me  ofreciese...  Esta 
noche  ha  llegado  la  hora  oportuna  de  que  podáis  volver  á  gozar 
de  vuestra  libertad  y  de  vuestra  vida,  tan  necesaria  para  el  pue- 
blo cristiano...  ¡  Ay  de  mí!  ¡Cuan  engañado  he  vivido!  l*ero. 
Keñor,.toda  mi  desgracia  híi  tenido  su  origen  en  (|ue  he  iiacidu 
siervo.  Me  mandaban,  y  no  tenia  mas  remedio  que  obedecer... 
Lo  confieso,  noble  don  Pelayo,  pero  á  no  haber  sido  por  mi  se- 
creto movimiento  que  Dios  puso  en  mi  corazón,  de  seguru  (pie 
á  estas  horas  ya  habríais  dejado  de  existir. 

—  ¿Y  cuál  ha  sido  l;i  (wiisa  de  tu  desengaño":'  ])regiuU(')  la 
anciana. 

—  Precisamente  los  mismos  crímenes  de  mi  señor  me  han 
abierto  los  ojos,  respondió  el  escudero. 

—  ¿(loinpie  es  decir  que  tú  eres  generoso  para  con  este  no- 
ble |)aladin  .  solo  porque  \c  ha  ofendido':' 
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—  ¿U^'<^  queréis  decir? 

—  Que  si  Gudila  no  te  hubiese  robado  á  Flor  del  Valle ,  .tú 
lio  dieras  libertad  á  don  Pelayo. 

Eulogio  palideció  de  una  manera  horrible  al  recuerdo  de  su 
dolorosa  afrenta. 

—  Os  he  reconocido,  respondió. — La  otra  noche,  cuando  pa- 
sasteis por  el  panteón  de  esta  torre  me  causó  vuestra  aparición 
un  efecto  indecible...  Hoy,  cuando  yo  volvií^  de  Covadonga,  os 
pregunté  por  el  paradero  de  mi  querida  y  pérfida. zagala,  y  me 
pareció  que  en  alguna  otra  ocasión  os  habia  visto...  Ahora  mi; 
lo  esplico  todo;  vos  sin  duda  alguna  sabíais  la  secreta  comuni- 
cación que  existe  entre  la  Cueva  de  los  Suspiros  y  esta  maldita 
inorada.  Al  veros  en  este  sitio  con  una  lamparilla  y  el  mismo 
Irage  que  anoche ,  he  comprendido  que  vos  fuisteis  la  que  yo 
creí  un  fantasma... 

—  Un  fantasma  que  sabia  todo  lo  que  hiciste  en  las  márgenes 
del  Sella,  y  que  velaba  por  dar  libertad  al  noble  don  Pelayo, 
víctima  de  las  asechanzas  mas  ruines. 

Don  Pelayo  no  podia  menos  de  estimar  aquella  adhesión  tan 
evidente  y  casi  apasionada  por  parte  de  la  mendiga;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  miraba  con  una  sorpresa  cada  vez  creciente  á 
aquel  ser  estraordinario  y  misterioso. 

Y  tenia  razón  el  desdichado  amante  de  Gaudiosa  para  mirar 
con  estrañeza  y  quizás  hasta  con  prevención  á  la  mendiga.  ¿De 
qué  modo  esta  conocía  todos  los  secretos  de  su  corazón?  ¿Cómo 
esplicar  aquella  protección  de  origen  desconocido  que  le  dis- 
pensaba aquella  mujer  incógnita? — Es  tan  cierto  que  e|  hom- 
bre, á  medida  que  adelanta  en  el  camino  árido  y  tortuoso  de 
la  vida,  es  mas  recatado  y  receloso,  que  el  noble  don  Pelayo  á 
la  sazón,  no  obstante  las  apariencias,  temía  «y  desconfiaba  de  la 
mendiga,  que  parecía  dispuesta  á  sacrificarlo  todo  en  defensa  y 
provecho  del  infortunado  joven. 

Sin  embargo,  la  presencia  de  Atanagildo  le  tranquilizaba 
completamente.  Comprendía  desde  luego  que  su  amigo  no  se 
habría  dejado  seducir,  y  que  demasiadas  pruebas  y  razones 
habría  tenido  para  confiarse  á  aquel  ser  tan  débil  como  miste- 
rioso, pero  al  mismo  tiempo  tan  decidido  en  su  favor.  Por  otra 
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parte,  ¿cómo  esplicarse  la  condición  y  circunstancias  de  aque- 
lla estraordinaria  mujer  que  tan  á  fondo  le  conocia? 

Es  de  advertir  que  la  anciana  durante  esta  entrevista  le 
habia  hablado  de  Florinda,  del  conde  don  Julián,  de  Gaudiosa, 
de  su  padre  y  de  la  enemiga  y  rivalidad  que  le  profesaba  el 
malvado  y  avieso  conde  Gudila. 

Todas  estas  revelaciones  no  podian  menos  de  poner  en  con- 
fusión al  noble  y  valeroso  hijo  de  Favila,  que  no  acertaba  á  es- 
plicarse cómo  aquellíi  anciana  podia  estar  tan  instruida  en  los 
secretos  de  su  existencia.  Además  ,  creía  reconocer  el  acento 
de  su  voz  y  los  contornos  de  sus  facciones;  pero  no  le. era  fácil 
el  recordar  el  nombre  y  las  circunstancias  de  aquella  mujer 
misteriosa. 

Picado  por  la  mas  viva  curiosidad ,  se  dirigió  á  su  amigo 
Atanagildo,  ^  le  preguntó  en  voz  baja: 

—  ¿Quién  es  esa  mujer? 

— Lo  ignoro  absolutamente. 

—  Me  parece  conocerla. 

—  A  mí  me  sucede  otro  tanto;  pero  no  recuerdo  en  dónde 

•     .       .    .       •  •       • 

ni  como  la  he  visto. 

—  ¿Crees  que  podemos  fiarnos  de  ella? 

—  Estoy  seguro  de  que  te  profesa  el  mas  sincero  cariño. 
— ¿Y  cómo  has  llegado  á  conocerla? 

—  De  un  modo  á  la  verdad  muy  peregrino. — Yo  pasaba  por 
un  sendero  acompañado  de  una  persona  que  nos  tiene  una 
adhesión  sin  límites... 

— ¿Quién  ,  quién  es? 

—  El  amante  de  Clotilde,  el  bueno  y  leal  (¡innildo... 

—  ¿Y  mi  escudero  Ferrandez?  interrumpió  don  Pelayo.  ¿Sa- 
bes cuál  es  su  suerte? 

—  ¡Oh!  el  infeliz  está  cautivo  en  (íijon. 

—  ¿Por  orden  de  Munuza?^ 

—  Sí;  ya  sabes  (pie  le  dimos  orden  de  (jiic  nos  ¡igiiiuilase  en 
la  orilla  del  m;ir  cn.-imlit  pciicl ramos  en  el  alc.i/ar  disIVa/ado^í 
de  mongos... 

—  ¿Y  bien?  ¿Cómo  ha  sido  preso? 

— VA  leal  servidor,  impaciente  [lor  nuestra  tardanza  y  teme- 
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roso  lie  i[ue  nos  hubiese  sobrevenido  algún  contratiempo ,  se 
decidió  á  penetrar  en  el  palacio  de  Munuza,  llegó  hasta  el  apo- 
sento de  tu  hermana,  y  cuando  esta  le  estaba  manifestando  que 
habiamos  salido  de  allí,  y  que  tú  te  liabias  en  gran  manera 
enojado  al  saber  sus  amores  con  el  moro,  entró  de  repente  Mu- 
nuza ,  vio  con  estrañeza  aquel  guerrero ,  y  cuando  salió  de  la 
estancia,  le  hizo  prender  por  dos  esclavos  negros... 

—  Pero  mi  hermana  no  me  dijo  tal  cosa,  y  toda  una  noche 
estuve  caminando  en  su  compañía. 

— Es  que  Hormesinda  ignoraba  de  todo  punto  que  se  hubie- 
se verificado  semejante  prisión.  Ya  te  he  dicho  que  tanto  tu 
hermana  como  Alvida  vieron  alejarse  á  tu  leal  escudero  bueno 
y  salvo;  pero  después... 

—  ¿Cómo  has  sabido  que  está  cautivo? 

— Él  mismo  me  ha  contado  de  qué  manera  sucedió  lodo. 

—  ¡Es  preciso  libertar  á  mi  leal  Ferrandez! 

— Ya  trataremos  de  eso;  pero  escucha  de  qué  modo  conocí 
á  esta  mujer  estraordinaria. 

— Ya  te  escucho. 

^Era  al  caer  el  sol.  Cumildo  y  yo  caminábamos  por  un  es- 
trecho sendero  de  estas  sierras  con  dirección  hacia  el  castillo  de 
Pamia ,  donde  suponíamos  encontrarte ,  puesto  que  no  estabas 
en  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna,  como  habiamos 
creído.  Nuestro  coloquio  giraba  sobre  este  asunto,  y  habiéndote 
nombrado,  oimos  de  pronto  una  voz  que  salía  de  entre  un  es- 
peso jaral. — «¿Buscáis  á  Pelayo?» — Sí,  respondimos. — «Pues 
yo  os  diré  su  paradero.»  —  Luego  la  anciana  me  hizo  seña  de 
que  le  siguiese;  yo  así  lo  hice  lleno  de  curiosidad,  y  habiendo 
descabalgado,  dejé  mi  caballo  bajo  la  custodia  de  Gumildo,  á 
quien  ordené  estuviese  alerta ,  y  que  si  aaaso  oía  un  caracol, 
acudiese  inmediatamente  hacia  donde  sonase ,  pues  sería  señal 
evidente  de  encontrarme  en  un  grave  peligro. —  Sin  mas,  co- 
mencé á  seguir  á  esta  estraña  mujer,  que  se  encaminó  hacia  una 
cueva  situada  enfrente  de  una  cabana,  delante  de  la  cual  se 
veía  una  cruz  de  piedra. — Cuando  ya  estuvimos  en  el  tenebro- 
so antro,  me  refirió  minuciosamente  todo  cuanto  ella  acaba  de 
decirte,  y  se  prestó  gustosa  á  ayudarme  á  procurar  tu  líber- 
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tad. — Ella  sabia  en  donde  y  cómo  te  encontrabas  prisionero... 
Y  es  lo  masestraño  que  á  mí  me  llamó  por  mi  propio  nombre, 
y  aun  cuando  le  lie  hecho  iníinidad  de  preguntas,  nada  he  po- 
dido sacar  en  limpio  acerca  de  quién  pueda  ser  esta  misteriosa 
anciana. 

—  ¡Es  particular!  esclamó  Pelayo  lleno  de  asombro. 
Atanagildo  le  esplicó.en  seguida  el  proyecto  que  allí  le  ha- 

bia  conducido.  Este  proyecto  se  reducia  á  darle  libertad. 

— Gumildo  nos  está  aguardando  á  corta  distancia  de  la  torrc 
con  tres  caballos  ,  añadió  el  amante  de  Rosmunda. 

—  ¿Y  tu  padre?  preguntó  el  hijo  de  Favila. 
Atanagildo  palideció  espantosamente. 

— Aquella  terrible  noche  fué  la  última  de  su  vida,  respondió 
exhalando  un  hondo  suspiro. 

Pelayo  estrechó  la  mano  de  su  amigo.  Ambos  jóvenes  guar- 
daron silencio. 

— Vamos,  señores,  daos  priesa,  la  noche  camina  á  su  fin ,  y 
acaso  algún  accideiite  pudiera  impedirnos  realizar  nuestro  pro- 
yecto, dijo  la  mendiga  acercándose  á  los  dos  mancebos." 

— Sí,  sí,  tenéis  mucha  razón. — Toma  esto  que  á  prevención 
he  traído  para  tí ,  añadió  Atanagildo  entregando  á  Pelayo  una 
espada. 

Los  ojos  del  héroe  lanzaren  un  relámpago  en  ([uc  pudieron 
leerse  mil  furiosos  pensamientos.  Y  se  ciñó  la  espada  con  una 
actitud  arrogante  y  liera  como  el  león  que  alila  su  poderosa  gar- 
ra escarbando  la  arena  do  su  gruta.  Durante  la  espantosa  pri- 
sión que  le  habían  hecho  sufrir,  l*elayo  se  había  modílicado  es- 
traordinariamente  tanto  en  su  aspecto  físico  como  en  su  na- 
turaleza íntima.  Las  contrariíMlados  de  la  vida,  como  una 
esponja  de  hiél,  liabian  iinj)rcgnado  su  alma  ^l(^  amargura, 
desesperación  y  encono.  Pero  tales  sentimientos  en  un  hombre 
de  su  temple,  se  manifeslaban  {\c  una  manera  terrible,  ame- 
nazadora, sombría.  Diríasí»  que  sus  cabellos,  antes  de  color 
castaño  oscuro,  se  habían  ennegrecido,  su  tez  estaba  pá- 
lida, pero  con  esa  palidez  enérgica  y  varonilmente  hermosa, 
símbolo  á  la  vez  de  las  amarguras  del  corazón  y  de  los  furo- 
res y  las  vengan/as  que  sienqire  se  anidan  en  ol  espíritu  del 

Pelayo.  :\~ 
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fuerte  cuamlo  ha  sido  victima  Je  la  injusticia  y  la  violencia. 
Es  seguro  que  respecto  á  belleza  liabia  ganado  mas  bien  que 
perdido  el  noble  y  robusto  mancebo  tan  leal ,  tan  cariñoso  y 
valiente ,  pero  al  mismo  tiempo  tan  perseguido  por  la*  envidia, 
la  traición ,  el  odio  y  la  ruin  cobardía  de  sus  enemigos.  No  obs- 
tante, en  cuanto  á  sus  amores,  Pelayo  estaba  completamente 
tranquilo,  pues  que  habia  puesto  en  Gaudiosa  la  misma  fé  cie- 
ga é  ilimitada  que  pone  al  pié  de  la  Virgen  María  la  desolada 
madre  (|ue  le  suplica  por  la  existencia  de  su  hijo  único.  Antes 
creería  el  hermoso  paladín  que  los  mares  saldrían  de  su  centro, 
que  retrocederían  los  ríos  en  su  curso ,  que  las  sierpes  y  las 
palomas  anidasen  juntas,  y  que  los  astros  so  desplomasen  so- 
bre la  tierra,  que  llegar  siquiera  á  presumir  el  que  su  idola- 
trada Gaudiosa  dejase  de  ser  fiel  á  su  juramento  de  amor  ines- 
tinguíble. 

¡Ay!  ¡Cuánto  se  engañaba!  Su  adverso  destina  había  hecho 
que  la  enamorada  virgen  desistiese  de  su  propósito  entregando 
su  mano  al  hombre  elegido  por  su  padre  moribundo.  Es  verdad 
que  Gaudiosa  ni  le  amaba  ni  jamás  podía  amarlo;  pero  también 
es  evidente  que  su  amor  filial  había' apurado  hasta  las  heces  el 
cáliz  de  la  abnegación  y  del  sacriíicio  ,  si  bien  se  habia  resuelto 
á  tanto  en  virtud  de  la  noticia  harto  fundada  de  la  muerte  de 
Pelayo.  Y  efectivamente,  todas. las  apariencias  contribuían  á 
hacerle  creer  el  triste  fin  de  su  adorado  amante.  Ahora,  un  lazo 
indisoluble  la  ligaba  á  un  hombre  indigno.  Guando  su  amado 
se  le  presentase  la  mas  rabiosa  desesperación  debía  apoderarse 
de  su  alma...  ¡Infeliz  Gaudiosa!  ¡Cuántas  amarguras  le  aguar- 
daban! Mas  le  valiera  no  haber  conocido  nunca  al  hermoso  y 
valiente  caballero  que  habia  despertado  en  ella  una  pasión 
inmortal. 

— Huiremos  por  el  subterráneo*quc  conduce  á  la  Cueva  de 
los  Suspiros,  dijo  el  amante  do  Kosmunda. 

—  Jamás,  repuso  Pelayo  con  acento  breve  y  ronco. 
— ¿Pues  cómo?  ¿Qué  intentáis?  preguntó  la  anciana. 
Salir  por  la  puerta  principal. 
Podrán  descubrirnos. 
¿Y  qué  importa?  Cuando  la  traición  dirige  sus  tiros  contra 
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mi  espalda,  yo  no  puedo  defenderme;  pero  cuando  mi  diestra 
empuña  el  acero  y  acomete  frente  á  frente  á  los  enemigos ,  la 
victoria  es  siempre  mia,  porque  así  triunfan  siempre  el  valor  y 
la  lealtad...  ¡Oh  pérfido  Gudila!  No  es  tu  valor  el  que  lia  ven- 
cido al  mió,  tus  ruines  maquinaciones  son  las  que  han  alcanza- 
do sobre  mi  corazón  descubierto  un  triunfo  indigno  de  un  caba- 
llero. ¿Quién  podia  defenderme  contra  tu  infame  atentado?  Tú 
^|6  dirigido  sin  pudor  tus  golpes  mortales  contra  mi  seno,  ocul- 
to en  las  tinieblas.  Contra  la  intriga  y  la  traición ,  yo  soy  débil 
como  un  niño.  Con  tales  armas  no  saben  los  buenos  combatir 
ni  vencer.  La  victoria  de  los  valientes  quiere  tener  al  sol  por 
testigo. —  ¡Vamos! 

•  Y  así  diciendo,  el  valeroso  Pelayo ,  empuñando  su  espada, 
se  encaminó  hacia  la  puerta  de  la  subterránea  estancia. 

— Señor,  esclamó  Eulogio,  tened  en  cuenta  que  si  mi  amo 
os  descubre,  yo  seré  la  víctima  de  su  furor... 

— Mirad  lo  que  vais  á  haeer,  anadia  la  anciana  con  ademan 
suplicante. 

— ¿Y  creéis  acaso  r[ue  ese  hombre  sobreviva  al  combate  que 
ahora  mismo  voy  á  entablar  con  el? 

—  Sí,  sí,  tienes  razón  para  matarle,  dijo  Atanagildo. 

— Yo  necesito  la  sangre  de  Gudila  como  las  llores  necesitan 
el  rocío,  como  las  aves  el  aire»y  la  luz.  ¡Oh!  Dentro  de  breves 
instantes  mis  ojos  se  gozarán  en  su  agonía. 

Y  arrebatando  la  antorcha  cpie  Kulogio  llevaba ,  l*elayo  se 
precipitó  fuera  de  su  calabozo  con  la  luz  en  una  mano  y  con  la 
espada  desnuda  en  la  otra,  fiero,  altivo,  imponente  y  radiauld 
como  un  ángel  esterminador. 


CAPITULO  XXXIX. 

EL   1I4RTIKIO. 

i:--    3S--    ■""   '    .:^  •■ 

iv    II       r^    . 'I   OLVAMOS  á  Giiüii.— Grandes  pesares,  terri- 
W-'^^S^  ..   fí,''51  bles  remordimientos,  aiiüfustias  indecibles  de- 
Iffii         SáSi  Yorabgn  el  espíritu  de  la  desdichada  Ilormc- 
^^,^^m^m^  3¡„¿^^  ^ue  ¿  Ijj  ^ez  esperimentaba  terror  por 
^í¿w..5íjuíuuwHwü&m1  la  muerte  de  su  querido  hermano ,  y  una  pa- 
sión frenética  hacia  el  hermoso  árabe ,  á  quien  ya  miraba  como 
á  un  esposo.  Su  debilidad  de  mujer,  su  amor  primero,  su  jura- 
mento solemne  la  condujo  á  los  brazos  de  Munuza.    ¡  Cuántas 
dulces  emociones,  cuantos  suaves  deliquios ,  cuantos  placeres 
inconcebibles!  Esta  dulce  cadena  de  dias  de  amor  y  de  caricias, 
habian  hecho  de  la  hermana  del  valeroso  Pelayo  la  mas  rendi- 
da amante,  la  mas  feliz  esposa,  la  mas  contenta  y  satisfecha  de 
todas  las  mujeres  cristianas.  Ella  habia  aceptado  su  papel  de  es- 
posa del  Gobernador  de  Gijon  como  un  ángel  de  paz  medianero 
entre  el  verdugo  y  la  víctima,  entre  el  opresor  y  el  oprimido. 
La  infeliz  Ilormesinda  acaso  se  engañaba ,  ignorando  que  su  es- 
poso odiaba  con  todo  su  corazón  á  la  raza  cristiana. 

La  fiel  Alvida,  hermana  del  buen  escudero  Eerrandez,  con- 
tinuaba siendo  la  amiga,  confidente  y  doncella  de  Ilormcsimla. 
l*ero  no  obstante,  á  la  sazón  se  encontraba  demasiadamente  alli- 
gida  la  hermana  del  escudero,  puesto  que  este,  como  ya  sabe- 
mos, estaba  preso  de  orden  de  Munu^.a,  y  mas  tarde  habia  sido 
condenado  á  trabajar  en  las  obras  públicas  como  uno  de  tantos 
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cautivos  que  sufrian  el  peso  de  la  vil  esclavitud  de  los  sarrace- 
nos. ¡Ni  la  hermana  de  Pelayo  ni  la  fiel  Alvida  habian  podido 
conseguir  de  Munuza  que  el  buen  Ferrandez  fuese  tratado  con 
alguna  distinción  durante  un  largo  período  de  tiempo. 

Ya  hacia  algunos  meses  que  los  cautivos  de  Gijon  se  ocupa- 
ban en  un  trabajo  penoso.  Aquella  ciudad  era  uno  de  los  puntos 
mas  importantes  de  las  Asturias,  y  por  lo  tanto  el  Gobernador 
Munuza  no  habia  descuidado  tomar  todas  las  precauciones  con- 
venientes para  fortificar  la  población ,  reparando  y  reconstru- 
^  yendo  las  murallas  del  tiempo  de  los  romanos  que  cercaban  la 
ciudad.  Igualmente  habian  tratado  de  rodearla  de  fuertes  torres 
para  hacer  mas  segura  su  defensa  por  la  parte  que  no  está  ce- 
ñida por  el  mar.  Tidos  estos  trabajos,  como  es  fácil  de  conce- 
bir, estaban  encomendados  á  alarifes  árabes  y  cautivos  cristia- 
nos, aquellos  para  dirigir  y  estos  para  trabajar  en  aquellas 
obras  colosales. 

Es  imposible  describir  las  enojosas  tareas  que  hacian  pade- 
cer á  los  cautivos  levantando  los  formidables  muros,  cadenas  do 
piedra  con  que  se  intentaba  esclavizar  para  muchos  siglos  á  los 
cristianos,  que  regaban  los  enormes  ó  insensibles  sillares  con 
las  lágrimas  del  cautiverio. —  Los  alarifes  que  dirigían  las  obras 
tenían  bajo  sus  órdenes  á  otros  árabes  que,  armados  de  látigos, 
obligaban  á  los  cautivos  al  trabajo  por  medio  de  los  mas  crueles 
tratamientos. 

Kl.geíc  de  aquellos  desgraciados  era  un  moro  llamado  Is- 
mael ;  íntimo  amigo  de  Munuza ,  y  hombre  dotado  de  entrañas 
de.  tigre,  (^on  un  látigo  en  la  mano  espoleaba  la  diligencia  de 
los  inlelices  esclavos  á  lin  de  que  adelantasen  la  obra. — A  la 
sazoíi  se  habian  recibido  noticias  de  que  el  emir  de  (Itu'doba 
trataba  di3  dirigirse  con  un  grande  ejercito  j)or  el  norte  de  Es- 
jtaña,  atravesar  los  montes  cántabros,  y  por  último,  encami- 
narse hacia  la  Seplímania  ó  sea  parte  do  la  dalia  Narboncnsc, 
<|U(>  aidiclaba  con(|UÍs(:ir. 

Era  una  lanU;  ou  (\\u\  el  sol  entre  ind»es  de  fuego  caminaba 
a  ocultarse  en  Oecidenle.  íluando  las  aves  entonan  g(í/.osas  el 
ultimo  concierto  del  día  .  i  iiamlo  el  menestral  pensando  en  sn 
ainada  familia  se  dispone  á  salir  de  su  laller.  cuando  el  paslcu 
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retira  su  gaiíado ,  cuando  el  solitario  monge  contempla  dcsile 
una  altura  los  encendidos  celages  del  ocaso,  cuando  el  cami- 
nante vislumbra  la  ciudad  hacia  donde  se  dirige,  cuando  el  pe- 
regrino divisa  entre  las  sombras  del  crepúsculo  la  santa  y  ma- 
gestuosa  mole  del  piadoso  monasterio  que  le  oírece  un  asilo, 
cuando  el  robusto  labrador ,  ageno  de  cuidados  y  guiando  los 
cansados  bueyes ,  retorna  á  su  humilde  morada ,  entonando  la 
alegre  canción  que  sirve  de  señal  á  sus  hijos  y  esposa  para  dis- 
poner su  hmpia  y  sabrosa  comida,  todos  esperimentan  la  dulce 
y  agradable  emoción  de  satisfacer  un  deseo,  de  realizar  una  es- 
peranza ,  la  esperanza  de  encontrar  en  la  venidera  noche ,  en 
el  sagrado  recinto  del  hogar,  en  el  humilde  é  inocente  lecho 
un  término  á  sus  fatigas ,  un  descanso  á  su^fanes ,  una  tregua 
á  sus  dolores, 

Pero  los  míseros  cautivos  estaban  privados  hasta  del  sueño 
y  el  descanso.  ¡Cuan  de  otra  manera  se  les  ofrecia  la  noche!  No 
podia  llamarse  sueño  á  la  fatigosa  agonía  que  aletargaba  á  los 
cautivos,  agotadas  sus  fuerzas  hasta  el  último  estremo,  mal  ali- 
mentados y  sumidos  en  lóbregos  y  húmedos  subterráneos  don- 
de pasaban  la  noche  hacinados  y  respirando  una  atmósfera  nau- 
seabunda y  mortífera.  Así  es  que  mientras  que  todos  los  que 
sobre  la  superficie  del  ancho  mundo  anhelan  que  llegúela  no- 
che para  el  descanso,  los  tristes  cautivos,  por  el  contrario, 
la  temían,  y  miraban  con  ojos  llorosos  los  postrimeros  rayos 
del  sol. 

El  feroz  Ismael  se  habia  manifestado  aquel  dia  mas  exigente 
y  mas  cruel  que  nunca  para  con  los  desdichados  trabajadores. 
Llamaba  la  atención  entre  todos  un  hombre  de  intrépido  sem- 
blante ,  de  elevada  estatura  y  robustos  puños.  Aquel  hombre 
parecía  estar  considerado  entre  los  cautivos  como  un  personagc 
de  importancia.  Todos  le  contemplaban  con  cierta  mezcla  de 
cariño  y  de'rcspeto.  Por  su  parte  el  desconocido  trabajaba  con 
el  desembarazo  propio  de  quien  está  abozado  á  las  fatigas  y  po- 
see al  mismo  tiempo  una  organización  vigorosa.  Es  imposible  fi- 
gurarse el  cuadro  desconsolador  que  presentaban  aquellos  tris- 
tes cautivos  trabajando  al  rumor  de  sus  cadenas  bajo  el  látigo 
de  sus  opresores.  Mientras  que  Ismael  recorría  de  una  parle  á 
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otra  el  recinto  donde  trabajaban  los  cautivos,  algunos  alarifes 
se  paseaban  observándolos. 

—  Hoy  no  lia  venido  el  sacerdote  ,  decía  uno  de  ellos. 

— Por  Alá  que  es  preciso  convenir  en  que  es  un  santo  varón, 
repuso  otro ,  que  era  un  joven  de  apacible  fisonomía. 

—  Es  un  fanático  y  acérrimo  enemigo  del  Koran... 

—  Sea  lo  que  quiera,  Alit;  yo  lo  que  sé  de  cierto  es  que  las 
obras  que  practica  son  dignas  de  un  Alfaquí.  Tanta  sabiduría 
encierran  sus  palabras  y  tanta  caridad  manifiesta  para  lo»  que 
se  cansan  y  mueren,  que  yo  no  puedo  aborrecerlo... 

— Joven  Aldaimon,  tú  blasfemas  del  gran  Profeta. — El  que 
no  sigue  su  ley  no  ha  sido  alumbrado  por  la  verdadera  luz,  el 
sacerdote  nazareno  es.  un  enemigo  implacable  de  todos  los  bue- 
nos muzlimes... 

Aquí  llegaban  los  moros  en  su  diálogo  cuando  de  pronto  oye- 
ron á  su  espalda  un  golpe  como  de  una  persona  que  se  desplo- 
mase. A4  mismo  tiempo  se  oyó  un  doloroso  gemido. 

—  i  Ay  Dios  mió  !  ¡  No  puedo  mas  !  dijo  una  voz. 
Tornaron  el  rostro  los  alarifes  y  vieron  á  un  trémulo  ancia- 
no que  elevaba  sus  turbios  ojos  al  cielo  cual  si  rogase  encarecí, 
damente  al  Eterno  que  pusiese  fin  á  «sus  amarguras.  Ilabííisc; 
dejado  caer  sobre  una  enorme  piedra  que  conducía  en  sus  débi- 
les hombros.  El  triste  y  anciano  cautivo ,  de  luengua  y  blanca 
barba,  de  tez  macilenta  y  ojos  hundidos  y  llorosos,  no  cesaba 
de  gemir  y  de  quejarse  de  su  adversa  suerte. 

Pero  uno  de  los  alarifes  respondió  á  sus  gemidos  diciendo: 

—  Vamos,  viejo  imbécil,  vamos  á  la  obra.  Lleva  esta  piedra 
y  gana  la  ración  que  te  se  dá... 

— iNo ,  yo  no  puedo  mas...  ¡Dios  iiiiol  ^{)iw  suerle  tan  ad- 
versa! ¡Cuántas  amarguras  me  aguardaban  :ii  Ww  Ao  mis  años'.*, 
i  Matadme  ! 

En  este  momento  llegó  Ismael ,  cuyo  látigo  cruzó  el  rostro 
del  anciano  cautivo,  íjuien  exhaló  un  sollozo  y  se  desplonn)  en 
tierra  maldiciendo  la  hora  en  (jue  ;i(piellos  t('rril)l<\'<  advenedizos 
se  habían  apoderado  tle  su  (pierida  patria.  El  Icro/.  Ismael  se  en- 
sañó contra  el  viejo ,  «lescargando  sobre  el  l'uriosos  golpes  sin 
miramiento  ni  compasión  por  tanta  infelicidad,   tantos  años  y 
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tan  protViiulQ  y  doloroso  abandono.  La  venerable  ancianidad  \ 
el  lamentable  infortnnio  no  bastaban  á  conmover  al  brutal  y  san- 
guinario sayón. 

De  pronto  el  personage  desconocido  de  que  antes  hemos 
hablado  se  precipitó  furioso  sobre  Ismael,  le  arrancó  el  látigo,  y 
esclamó  con  voz  de  trueno  : 

—  I  Vive  Dios!  Eso  es  una  infamia,  eso  está  pidiendo  vengan- 
za... ¡Villanos  infieles !  ¿No  se  os  cae  el  alma  de  vergüenza  y 
de  dolor  al  saciar  vuestro  cobarde  encono  en  un  mísero  ancia- 
no, débil  y  casi  desfallecido  de  hambre  y  de  fatiga? 

— Huye  de  aquí,  si  no  quieres  que  te  trate  de  la  misma  suer- 
te, respondió  Ismael  con  arrogancia. 

—  Yo  te  arrancaré  la  lengua. 

—  ¡Qué  estás  diciendo  ! 

—  Lo  que  soy  capaz  de  hacer. 

No  sabemos  en  qué  hubiera  terminado  esta  discusión  á  no 
haber  sobrevenido  otro  anciano  de  venerable  rostro  qufc  se  ade- 
lantó hacia  el  desdichado  cautivo.  Este  se  revolcaba  sobre  el  du- 
ro suelo  bramando  de  ira  y  de  dolor  por  la  impotencia  y  debi- 
lidad de  sus  años  y  áe  su  condición  de  cautivo. 

Era  el  recien  llegadcrun  venerable  sacerdote  de  rostro  apa- 
cible, de  ojos  brillantes  con  la  luz  de  la  inteligencia,  y  por  úl- 
timo ,  dotado  de  una  dulzura  y  una  mansedumbre  verdadera- 
mente evangélicas:  su  luengua  barba  le  llegaba  al  pecho,  y  su 
fisonomía  era  semejante  á  la  de  un  apóstol. — El  cristiano  sa- 
cerdote fijó  su  mirada  lleno  de  dolor  y  ternura  al  mismo  tiem- 
po en  aquel  anciano  moribundo.  Este ,  después  de  sus  arre- 
batos, clavó  sus  ojos  en  el  ministro  del  Altísimo,  como  si  sola- 
mente de  sus  palabras  pudieran  depender  su  esperanza  y  su 
cí)nsuelo  en  la  hora  suprema  en  que  el  espíritu  para  siempre  se 
separa  de  la  materia.  El  sacerdote,  pues,  se  dispuso  á  auxiliar 
al  cautivo. 

Guando  vio  esta  escena  el  furibundo  Ismael,  lanzó  un  rugi- 
do semejante  al  de  un  tigre  que  ve  arrebatada  su  presa  por  un 
guedejoso  león.  Entonces  asestó  una  furiosa  bofetada  en  el  ros- 
tro del  anciano  sacerdote,  que  recibió  semejante  injuria  con  la 
mayor  humildad,  con  la  resignación  mas  evangélica.  V  cierta- 


457 

ceulole.  Hadé  eleva  Jo  estnlura,  y  en  su  espaciosa  frenle   en 

"s  OJOS,  en  toda  su  persona,  en  fin,  J..illabi  un  no  sé  Jui  d 

augusto  y  poderoso,  pero-al  mismo  tiempo  de.dulee  y  earitativo 

mu  aban  -El  sacerdote  cristiano  permaneció  insensible  al  bar- 

!:~:ornr  '^™^''  ^  ^^  ^-"-'"^  -  -^-^^^  ^  -'- , 

—  Huye  de  aquí,  dijo  Ismael. 

—  No  puedo.—Déjame  cumplir  mis  deberes. 

—  ¿Estás  loco? 

U^^:"""'-  '''*"''•  '"''"''"'  "« -^  «"  ---•«  el  infc- 

-Dejadme,  señor,  que  vaya  á  consolará  aquel  desgraciado 

-¿ »  que  consuelo  pueden  prestarle  tus  embustes!' 

—ti  cree  en  lo  que  yo  puedo  decirle... 

-Mira,  nazareno,  se  me  ocurre  una  idea,  dijo  de  pronl,. 
Ismael  soltando  una  insensata  carcajada.  ' 

-Señor  suplicó  el  buen  sacerdote,  dejadme  ahora,  que  des- 
unes  endre.s  tiempo  de  decirme  todo  cuanto  os  pla.ca 

ti  anciano  hizo  un  movimicuto  para  dirigirse  hacia  el  cauti- 
.ó    d™"     '"      '"""■P"'"'  y  ''•"l'áudole  brutalmente  ,lel  hra- 

-¿Sabes  que  ya  estoy  cansado  de  los  disgustos  que  á  caila 
mstanle  me  proporcionas?  He  sabido  que  todas  las  tardes  vienes 
•■  ver  a  los  cautivos;  unas  veces  les  traes  alimento,  otras  vesli- 
■l»s  para  que  se  abriguen,  y  por  último,  siempre  los  dices  al- 
."iias  palabras  que  los  anima  y  ensoberbece  ,  de  manera  „»,. 
'-.an  con  desprecio  á  los  nuestros,  y  se  burlan  del  gran  l'role- 
'  ■    iV  I»  licúes  la  ,:,ilpa  de  to.lo  estol  Tii  les  predicas  en  favor 
' -  Cristo,  les  cuentas  mil  sandeces, 'y  ,sc  burlan  .l,.|  Koran 
"•>3  bien  .  SI  ,,„ieres  ser  tai.  bu.mo  y  caritativo  como  (iuges 

' "'"  'I'"'  ""'ámenlo  Alá  es  gramle,  el  duefm  de  todas  las 

'"■is,  y  qiK^  M.dMima  es  su  l'rofela. 

—  No  puedo. 

—¿Y  por  qué? 
íisy  crisliniMi 

SS 
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—  Te  mandaré  quemar  vivo,  ó  te  humillarás  ante  mi. 

—  Soy  cristiano.  • 

— Arrodíllate  y  di  que  solo  Alá  es  grande  y  Mahoma  es  su 
Profeta.  .         * 

—  Soy  cristiano. 

—  ¡  Vive  Alá  que  ya  me  cansas  con  tu  eterna  y  monótona 
respuesta!  ¿Qué  quieres  decir? 

—  Quiero  decir  que  soy  cristiano,  esto  es,  que  sigo  la  doc- 
trina del  que  amaba  á  los  débiles  y  pequeños  y  despreciaba  á 
los  grandes  y  poderosos,  si  no  seguian  los  nobles  impulsos  de  la 
virtud  y  de  la  verdad.  El  hombre  está  dotado  de  una  fuerza  tan 
inmensa,  que  serán  inútiles  todas  tus  amenazas,  á  no  ser  que 
recurras  á  la  súplica  y  al  llanto...  Ten  caridad  de  eátos  desdi- 
chados, y  yo  te  prometo  obedecer  en  todo  cuanto  te  plazca. 
j  Soy  cristiano  y  no  puedo  mentir !  Mi  conciencia  es  antes  que 
todo,  mi  deber  está  por  encima  de  cuantos  compromisos  terre- 
nales aceptan  los  que  viven  sobre  este  valle  de  lágrimas.  Donde 
esté  la  verdad  está  ini  inteligencia,  donde  se  encuentre  la  cari- 
dad se  encuentra  mi  corazón.  Todos  los  hombres  son  para  nn 
como  si  fuesen  yo  mismo.  Amaos  los  unos  á  los  otros,  dice  el 
Evangelio,  todos  los  hombres  son  hermanos.  —  Pero  ningún 
hombre,  por  grande  que  sea  su  poder,  es  capaz  de  hacer  á  un 
verdadero  cristiano  que  reniegue  del  Dios  único.  Todos  los  tor- 
mentos, lodos  los  suplicios,  las  mas  espantosas  crueldades  se- 
rán inútiles...  Podrán  triunfar  de  la  carne,  reducirán  á  cenizas 
su  cuerpo;  pero  el  espíritu...  ¿No  sabes,  hijo  mió,  que  las  al- 
mas no  se  encadenan,  que  no  puede  violentarse  la  inteligencia, 
ni  obligarse  la  voluntad?  Por  otra  parte,  ¿qué  mal  os  he  hecho? 
He  favorecido  á  mis  compatriotas  desgraciados ;  y  ¿por  ventu- 
ra se  opone  vuestra  ley  á  estas  prácticas?  Muy  despreciable  se- 
rá el  libro  y  el  Profeta  qíie  tal  digan... 

—  ¡Calla,  perro  blasfemo!  esclamaron  á  un  tiempo  Ismael  y 
los  alarifes  que  se  hallaban  presentes ,  los  cuales  descargaron 
furiosos  golpes  sobre  el  desdichado  sacerdote. 

Este  permanecía  impasible,  y  aun  cuando  tenia  todo  el  ros- 
tro cubierto  de  sangre,  contemplaba  á  sus.  verdugos  con  una 
sonrisa  inefable  de  dolor  y  de  ternura.  ^ 
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—  Dejadme,  dijo  con  voz  dulcísima,  dejadme  que  vaya  á 
consolar  á  aquel  desgraciado. 

—  Ese  perezoso  cautivo  ha  muerto  ya,  dijo  uno  crujiendo  su 
látigo  sobre  el  anciano  esclavo ,  que  tendido  en  tierra  parecia 
exánime. 

El  cautivo  exhaló  un  profundo  gemido ,  y  el  sueño  de  la 
niuCrte  puso  término  á  sus  amarguras.  Pero  por  un  refinamien- 
to de  crueldad  africana,  un  berberisco  perteneciente  al  núme- 
ro de  los  sobrestantes  que  se  hallaban  bajo  las  órdenes  de 
los  alarifes,  asió  la  enorme  peña  y  la  descargó  con  ímpetu  bru- 
tal sobre  la  cabeza  encanecida  del  mísero  cautivo,  cuyo  crá- 
neo resonó  como  una  caja  de  marfil  que  se  estrellase  contra 
una  roca. 

Cubrióse  el  afligido  sacerdote  el  rostro  con  ambas  manos  es- 
tremecido de  horror. 

— Lo  que  es  ahora,  de  seguro  que  está  muerto,  dijo  riéndo- 
se, el  berberisco. 

— ¡  Raza  de  víboras !  csclamó  de  pronto  el  anciano  mi- 
nistro de  Jesucristo  procurando  alejarse  de  aquel  teatro  san- 
griento. 

Todos  los  cautivos  que  habían  presenciado  la  escena  aníecc- 
dentc  lanzaron  un  grito  de  indignación,  y  una  alarma  terrible 
em[)ezó  á  cundir  entre  ellos. 

Hay  hombres  de  una  tenacidad  satánica  y  do  una  índole  tan 
estreinadamente  cruel,  que  solo  tienen  de  humano  la  figurar, 
por([ue  las  entrañas  son  de  fiera.  Uno  de  estos  hombres  de  mal- 
dición era  el  vilhmo  Ismael.  Uníase  á  todo  esto  el  fannlismo  que 
le  dominaba  r(íspecto  á  la  ley  de  Mahoma ,  lanalisnio  en  que 
también  le  acom|>añaban  todos  los  suyos  que  estaban  presentes. 
Así,  pues,  el  sayón  volvió  á  insistir  sobre  que  el  {sacerdote  na- 
zareno se  arrodillase  y  proclamase  en  alta  voz  que  solo  Maho- 
ma  era  (d  Profeta  de  Dios. 

El  ainnann  estaba  junto  al  cadáver  «leí  cauli\(»  entonando 
las  saí^radas  precias  que  la  Iglesia  tieiu'.  destinadas  |)ara  los  fina- 
dos. I  Doloroso  é  indigno  contraíale  id  (piehacia  a<piel  rc/.o  con 
el  escarnio  y  risotadas  de  los  infieles! 

—  Vamos,  arrodíllate  y  escupe  en  cst.i  nnágen.  dijo  Ismael 
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arrancando  con  befa  un  Crucifijo  que  pendía  del  cuello  del  ve- 
nerable arzobispo. 

El  sacerdote  etevó  sus  ojos  al  cielo,  exbaló  un  suspiro  y  con- 
tinuó en  sus  oraciones. 

Por  mas  que  insistieron  los  iníieles ,  el  anciano  guardó  un 
obstinado  silencio,  hasta  que  exasperados  sus  enemigos,  hacién- 
dole terribles  amenazas  y  bramando  de  furor,  se  precipitaron 
sobre  él,  lo  arrastraron  por  el  suelo,  y  ya  se  disponia  el  berbe- 
risco á  clavar  su  puñal  en  el  pecho  del  mártir,  cuando  Ismael  le 
detuvo  diciendo  con  el  tono  regocijado  del  que  ha  tenido  una  fc- 
hz  ocurrencia : 

— Este  embustero  sacerdote  debe  morir,  pero  será  mejor  que 
sea  lentamente  y  padeciendo  un  horrible  martirio.  ¿No  creéis 
que  así  se  amansará  su  arrogancia? — Vamos  á  quemarle  vivo, 
para  que  vean  estos  viles  nazarenos  de  qué  modo  tratamos  á  los 
que  blasfeman  del  gran  Profeta... 

.  — Sí,  sí,  en  Gijon  deberá  sufrir  el  castigo  de  su  soberbia, 
resiiondieron  algunos  berberiscos,  relamiéndose  de  antemano, 
como  suele  decirse,  con  el  espectáculo  de  ver  retorcerse  sobre 
las  llamas  al  buen  sacerdote. 

Y  así  diciendo  le  arrastraron  hacia  la  ciudad ,  en  donde  el 
anciano  debia  sufrir  el  mas  horroroso  suplicio. 

— ; Desdichado  arzobispo!  esclamaron  algunos  cautivos  que 
comprendieron  el  inminente  peligro  del  digno  ministro  del  Dios 
de  los  cristianos. 

Fácilmente  habrá  comprendido  el  lector  que  se  trataba  de  la 
muerte  del  buen  Urbano,  arzobispo  de  Toledo,  quien  se  había 
refugiado  con  otros  mongos  y  prelados  al  monasterio  del  Cristo 
de  la  Columna.  El  buen  arzobispo,  desde  que  residía  en  el  mo- 
nasterio, habia  adoptado  la  costumbre,  ó  mejor  dicho,  se  había 
impuesto  el  deber  de  ir  á  Gijon  casi  diariamente,  y  como  buefi 
pastor  que  cuida  de  las  ovejas  de  su  rebaño ,  habia  procurado 
ser  útil  á  los  infelices  cautivos,  ora  llevándoles  vestidos  ó  ali- 
mentos, ora  predicándoles  la  humilde  y  santa  resignación,  hija 
de  la  voluntad  del  cielo,  que  los  mortales  deben  siempre  acatar 
por  mucho  que  les  contraríe  ó  por  mas  dolorosa  qué  les  sea.  El 
que  todo  lo  refiere  á  Dios  como  causa  primera,  y  el  que  lienc 
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su  conciencia  tranquila ,  cuando  suena  la  hora  terrible  de  las 
tribulaciones  encuentía  en  el  Padre  celestial  una  fuente  inago- 
table de  consuelos. 

La  ciencia  profunda,  la  virtud  acendrada,  la  caridad  ar- 
diente que  distinguian  al  venerable  Urbano  le  habian  hecho  com- 
prender sus  deberes  sagrados  de  sacerdote  de  tal  manera,  que 
ni  las  persecuciones,  ni  los  peligros,  ni  la  misma  muerte  habrían 
podido  hacerle  retroceder  un  punto  en  su  magestuosa,  audaz  y 
sublime  carrera  de  sacerdote  digno,  de  verdadero  cristiano  y 
de  valeroso  mártir. 

Mientras  que  entre  alzagara  y  júbilo  condiician  al  anciano 
hacia  el  interior  de  la  ciudad  siendo  objeto  de  las  burlas  é  insul- 
tos de  los  infieles,  se  preparaba  un  grande  acontecimiento.  Cuan- 
do el  misterioso  cautivo  que  tan.  atrevidamente  reprendió  la 
crueldad  de  Ismael,  se  apartó  de  este  porque  creyó  que  la  lle- 
gada de  un  hombre  tan  respetable  como  el  arzobispo  bastaria 
para  proteger  al  viejo  trabajador,  encaminóse  á  una  de  las  mas 
elevadas  torres  del  muro,  y  tendió  su  mirada  ansiosa  por  el 
campo  con  una  inquietud  que  en  vano  procuraba  dominar. 

Algunos  cautivos  le  seguian ,  y  en  sus  pálidos  semblantes 
manifestaban  también  la  ansiedad  mas  dolorosa.  Todos  dirigian 
sus  miradas  hacia  un  mismo  punto,  suspiraban  de  vez  en  cuan- 
do, cambiaban  una  ojeada  de  desesperación,  y  volvian  otra  vez 
á  su  muda  cspectativa.  El  desconocido,  después  de  pasear  una 
mirada  escrutadora  en  su  alrededor,  y  convencerse  de  que  na- 
die los  observaba,  ronq>i('»  su  tenaz  silencio. 

—  Amigos  mios,  dijo,  no  tenemos  por  que  desesperarnos  to- 
davía, la  desgracia  es  impaciente  y  la  esclavitud  insoportable; 
pero  aun  no  ha  oscurecido  completamente,  de  modo  que  la  sc- 
íial  no  tarda... 

Pero  el  caso  es,  respondió  uiu>  de  los  canlivos,  (|uc  ya 
muy  en  breve  nos  obligarán  á  recogernos  en  la  ciudad .  y  en- 
tonces no  podremos  saber  si  han  venido  ó  no. 

—  Descuidad,  (\uv.  en  úlliiuo  trance  yo  mo  ocultaré  por  aquí, 
y  hasta  no  s;dicr  á  (pie  ateu(!rii(»s.  no  lue  reí  irán''. 

—  ¿Y  si  os  descidu-eni;* 

—  Entonces,  anngo  inio.  sera  lo  (|U)'  Mios  (piiera. — ;Vamos 
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ahora  por  un  vil  temor  á  la  muerte,  á  dejar  de  hacer  todo  cuan- 
to podamos  por  vivir  Ubres?— Ya  os  lo  he  dicho,  dos  de  voso- 
tros deberán  seguirme  esta  noche,  si  la  señal  aparece;  y  los 
demás  os  quedareis  para  prevenir  á  nuestros  hermanos  de  cau- 
tiverio, á  fm  de  que  estén  dispuestos  á  reunirse  con  nosotros  en 
el  tumulto  y  confusión  de  la  pelea.  Porque  si  las  cosas  salen  co- 
mo yo  imagino,  una  de  estas  noches  próximas  entraremos  á  sa- 
co en  Gijon,  y  entonces  ¡ay  de  los  infieles  I  Todas  las  afrentas 
recibidas  quedarán  lavadas  con  su  sangre. 

Los  ojos  del  valeroso  cautivo  destellaron  un  relámpago  de 

odio  y  de  furor. 

—  También  os  aconsejo,  añadió  después  de  algunos  min'ulos, 
que  procuréis  velar  por  Hormcsinda  y  su  doncella,  y  aun  sería 
mejor  que  os  apoderaseis  de  ambas  para  conducirlas  á  aquellos 
montes,  que  serán  nuestro  asilo... 

—  Estad  seguro  de  que  serán  obedecidas  vuestras  órdenes. 

—  Mirad,  mirad,  dijo  otro  cautivo  con  gozoso  acento  y  seña- 
lando hacia  la  vecina  sierra. 

Todos  reprimieron  un  grito  de  alegría. 

Habían  visto  brillar  entre  la  espesura  varias  luces  que  se 
agitaban ,  y  á  cuyo  vago  resplandor  pudieron  distinguir  algu- 
nos hombres  envueltos  en  largas  ropas  que  se  encaminabaí 
hacia  la  cumbre  del  monte.  Aquella  era  la  señal  que  aguarda 
han  los  infelices  cautivos. 

Pero  en  aquel  mismo  momento  comenzaron  los  alarifes  y  so 

}»restanles  á  llamar  y  ordenar  á  los  trabajadores  para  conducir 

los  á  las  mazmorras  del  alcázar.  — Algún  tanto  distraídos  lo 

alarifes  con  la  escena  dolorosa  y  para  ellos  divertida  del  buei 

Urbano,  no  se  habían  apei-cibido  de  la  ausencia  momentánea  d( 

los  cautivos,  cuyo  diálogo  acabamos  de  oír  en  la  torre.  Los  des 

dichados  vieron  desvanecerse  su  ilusión  en  el  momento  mism( 

en  que  pareció  iba  á  realizarse.  Cabizbajos  y  confusos  deseen 

dieron  á  colocarse  en  el  sitio  que  les  correspondía;  algunos  sol 

dados  de  la  guardia  d£l  Gobernador  se  pusieron  á  los  flancos, 

señores  y  cautivos  emprendieron  su  marcha  hacia  la  ciudad. 

El  valeroso  cristiano,  sin  embargo,  no  había  desistido  de  s 

intento;  antes  por  el  contrarío,  estaba  mas  que  nunca  resuelt 


■i  llevarlo  á  cima  ó  á  perecer  en  la  demanda.  Y  cambiando  al- 
'    ñas  palabras  con  los  dos  compañeros  que  debían  segn.rle  en 
:: :„cLa  espedicion.  se  pusieron  de  acuerdo  P--J-- 
de  las  fdas  sucesivamente  «nos  de  otros.  Al  que  tal  co     m^^ 
tase  le  aguardaba  una  muerte  tan  inevitable  ''«■''"«"'«J-^lf; 
mente  las  sombras  de  la  noche  venían  en  su  aux.bo,  y  med.a 
ban  grandes  intervalos  entre  las  guardias  árabes. 

Los  cautivos  se  dieron  su  cita  en  un  ™'^'"°  P""'Vh!£""s 
de  debian  reunirse.  El  primero  que  -.-P»>» -l^^^^J^/^J: 
cristianos  fue  el  buen  Ferrandez,  á  quien  es  facd  haya  recono 
I        Ir  por  su  buena  índole  y  bravura.  A  los  pocos  pasos 
nnode  los  otros  dos  compañeros  se  deculió  á  -P~  P    ^^ 
otro  no  muy  dotado  de  sangre  fna,  le  falto  c^aloi  pa.a  hace, 
lo  milo  algunos  pasos  mas  allá.  Es  cierto  que  ya  deb.a  apr  • 
sirspue^sto  que  una  vez  entra.lo  en  el  inter.or  .ecmto  de  a 
lal    le  seria  en  estremo  dif.cil.  ó  acasg  mipos.ble.  venfi  a. 
p  oposito.  El  caso  fué  que  tras  del  uno  se  cnca;-no  e   «   ' 
nutivo    V  uno  de  los  soUlados  ele  la  giuiuia  l 
:  mb  menos  de  observar  el  movimiento.  Por  d.cha  os  o  r 
cautivos  que  estaban  en  el  secreto,  se  apresuraron  a  cul.  r 
c  tuesto    y  por  último,  lodo  se  redujo  á  que  los  gna  d  as 
reLv.;sen'algun  tanto,  mirasen  en  7»  -]»  ™      ;; 
sámente  v  continuasen  su  cammo ,  sm  advertn  la  de  apa.. 
Tn  de  los  dos  .esclavos,  á  *usa  de  las  lóbregas  t.n.eblas  de 

'"  "r'nn  lograron  los  ca..t.vos  .■eu,.irse  salvos  y  sanos  en  el  s,- 
Uonue    ea'nten.,a,.o  designaran.  En  sog.  da  -  encam.naro  . 
s  res  haca  donde  l.abian  v.sto  br.llar  las  '•;-'«;';, 
Después  de  vaciar  algún  tiempo,  tomaron  un  ^«"  J  "^n,." 
,.oudujo  á  una  cueva  gu.ados  por  un  "-l-»^»  7;f   "      ,^";,; 
au..,,ue  ,lébil  en  si  n..s...o  ,  bastaba  para  ^«""'"^ '''  "  "  J^ 
1.  „L,r.dad.  .:u,ndo  trataron  de  penetrar  -  -^Pf ;        ;.  ¡^ 
lim,.a  envuelta  en  su  capellu.a,  co..  una  bnlcma 
V  la  esnada  des....da  e..  la  otra ,  sali.)  a  rcclurlos. 
^     rpeuas  an..«l  centinela  reconoci.i  á  Kerra..de7.    cuando 
..Ijo'on  el  alto  propio  de  .ma  persona  pose.da  de.  ...as  v.>o 
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—  Pasad,  Ferrandez ,  que  ya  os  estamos  aguardaiulo  hace 
mucho  tiempo. 

—  ¿Y  vuestro  señor  ha  venido? 

—  Está  aquí  desde  anoche. 

—  Conducidnos  á  su  presencia. 

Guiados  por  el  centinela,  Ferrandez  y  sus  compañeros  fue- 
ron conducidos  por  un  lóbrego  y  estrecho  pasadizo  hasta  una 
especie  de  salón  que  naturalmente  se  formaba  en  la  cueva.  En 
el  centro  de  aquella  estancia  ardía  una  grande  hoguera ,  y  al 
rededor  estaban  sentados  varios  hombres  cuidadosamente  rebo- 
zados y  empuñados  los  aceros. 

El  centinela  volvió  á  su  puesto  después  de  presentar  á  los 
recien  llegados  á  su  señor,  joven  intrépido  "que  harto  manifes- 
taba su  impaciencia  y  bravura  paseando  en  silencio  por  aquella 
guarida. — Un  poco  mas  apartado  del  corro  general  veíase  un 
grupo  encantador  y  Ijasta  disonante  y  estraño,  atendido  el  si- 
tio ,  la  gravedad  de  la  reunión ,  y  la  sombría  fiereza  que  fácil- 
mente podia  notarse  en  los  rostros  de  todos  los  presentes. 

Una  joven  tan  pálida  como  hermosa,  á  causa  de  sus  recien- 
tes sufrimientos,  contemplaba  con  estasis  de  amor  á  un  gallar- 
do caballero.  Diremos  algo  acerca  de  la  causa  de  encontrarse 
en  aquel  sitio.  Llamábase  Ordeño  García,  era  natural  del  reino 
de  Navarra  y  de  ilustre  progenie.  Placíale  en  gran  manera  el 
robusto  ejercicio  de  la  caza ,  imagen  de  la  gue;*ra.  Lamentaba 
Ordeño  la  adversa  fortuna  de  los  españoles,  ahora  tan  cruel- 
mente oprimidos  por  los  agarenos. — Todos  los  habitantes  de  las 
riberas'del  Ebro  habían  caído  también  bajo  el  yugo  de  la  media 
luna.  Solo  pudieron  sustraerse  al  furor  de  los  enemigos  algunas 
fortalezas  y  pequeñas  poblaciones  situadas  en  las  fragosidades 
de  los  montes.  En  uno  de  estos  castillos  solitarios  é  inespugna- 
bles  habitaba  Ordeño.  Era  noble,  rico  y  huérfano,  y  por  lo  tan- 
to dueño  de  sí  mismo  para  entregarse  sin  reserva  con  sus  mon- 
teros á  perseguir  ciervos  y  jabalíes. 

En  una  ocasión  hicieron  una  batida  en  el  riscoso  Pirineo: 
Ordeño  se  empeñó  tenazmente  en  seguimiento  de  un  cerdoso 
jabah,  y  se  alejó  tanto  del  resto  de  su  comitiva,  que  le  sorpren- 
dió la  noche  en  despoblado ,  habiendo  traspuesto  las  altas  cum- 


465 

bi'cs  y  sin  saber  dónde  se  hallaba.  En  vano  hizo  resonar  su  ca- 
racol en  los  cóncavos  huecos  de  las  montañas.  Sus  monteros  no 
le  respondían.  El  valeroso  mancebo  quitó  el  freno  ájsu  caballo 
para  que  pudiera  pacer  libremente  en  las  márgenes  de  un  cris- 
talino arroyuelo  que  como  una  sierpe  de  plata  rastreaba  bulli- 
cioso por  la  verde  y  blanda  yerba.  Allí  á  la  falda  de  un  monte, 
en  aquel  lugar  apacible ;  decorado  por  altos  fresnos  y  ramosos 
chopos,  determinó  pasar  la  noche  hasta  que  la  luz  del  nuevo 
dia  le  indicase  el  mejor  camino  para  reunirse  á  los  suyos. 

Era  la  estación  de  las  flores.  La  primavera  habia  tendido  so- 
bre la  creación  su  perfumado  manto.  La  luna  brillaba  en  el  cie- 
lo azul,  murmuraba  el  arroyo  en  la  verde  pradera,  suspiraban 
las  brisas,  y  los  canoros  ruiseñores  entonaban  sus  dulces  quere- 
llas en  el  amoroso  nido  sobre  las  altas  copas  de  los  árboles. — 
El  cansancio,  la  incauta  juventud  y  la  plácida  calma  de  la  na- 
turaleza hicieron  descender  sobre  el  espíritu  del  joven  un  sue- 
ño profundo  y  delicioso. 

Pocos  momentos  después  se  vio  una  figura  blanca  que  va- 
gaba por  la  margen  del  arroyuelo,  semejante  á  una  ligera  cer- 
vatilla  que  oye  el  lejano  ladrido  de  la  jauría;  así  unas  veces  de- 
tenia el  paso  y  aplicaba  atento  el  oído,  otras  comenzaba  á  cor- 
rer veloz  como  el  céfiro  que  agitaba  sus  cabellos  de  oro,  ya  por 
último ,  elevaba  sus  ojos  al  cielo ,  cruzaba  las  manos  sobre  su 
seno  palpit'ante,  dos  lágrimas  corrían  por  sus  megillas,  y  sus  la- 
líios  trémulos  murmuraban  una  oración.  Alguna  vez  se  detenía 
con  una  especie  de  arrobamiento,  y  parecía  escuchar  los  trinos 
suaves  del  ruiseñor  que  cantaba. 

De  repente  exhaló  un  ligero  grito,  (juiso  huir;  pero  una 
fuerza  superior  la  detuvo  allí  como  clavada.  Al  pálido  lucir  de 
la  blanca  luna  habia  distinguido  el  rostro  del  bello  cazador.  Or- 
deño parecía  á  Eudimion  dormido  y  cuyo  sueño  velaba  la  casta 
diosa  de  las  selvas'que  ahora  se  ostentaba  pura  y  lran(piila  en 
el  cielo,  trennda  y  agitada,  veslíila  de;  blanco  y  bajo  la  ligura 
de  una  vírgiMi  <mi  la  tierra,  Largo  ralo  conlmiplí»  la  herniosa  al 
cazador  dornudo  ,  cuyas  magníficas  pestañas  sombreaban  sus 
megillas.  Tenían  un  encanto  tan  ínesplícable  c  irresistible  las 
lacciones  del  joven .  que  la  virgen  no  se  atrevía  á  scpauu-  sus 
Pelayo.  5y 
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ojos  de  aquel  hermoso  semblante,  y  hasta  se  habia  olvidado  de 
sus  terrores  precedentes.  '    ' 

A  lo  lejos  sonaban  algunas  esquilas,  señal  cierta  de  que  por 
allí  habia  labradores  y  ganados,  ó  tal  vez  de  que  alguien  se 
acercaba ,  supuesto  que  el  caballo  levantó  la  cabeza ,  enderezó 
las  orejas  y  lanzó  un  prolongado  relincho. — Despertóse  Ordo- 
ño  ,  y  su  sorpresa  fué  tan  grata  como*  indecible  al  contemplar 
junto  á  sí  á  la  hermosa  doncella  que,  ruborizada ,  hizo  un  mo- 
vimiento para  alejarse.  El  cazador  fijó  una  miraija  atónita  en  la 
gentil  y  bella  aparición. 
— ¿Sois  acaso  la  ninfa  de  estos  bosques?  preguntó.  Ordoño. 
La  joven  le  esplicó  entonces  como  habiendo  sabdo  aquella 
tarde  con  su  nodriza,  según  lo  tenia  de  costumbre,  un  toro  les 
acometió,  habiendo  el  fiero  animal  herido  gravemente ,  ó  acaso 
muerto,  á  su  compañera  de  paseo.  La  bella  Argimira ,  que  tal 
era  su  nombre ,  huyó  desatentada  del  peligro ,  creyendo  siem- 
pre que  la  fiera  la  perseguía.  Y  cuando  menos  acordó  ,  encon- 
tróse en  parages  desconocidos,  sola  é  imposibilitada  de  volver 
al  castillo  de  su  padre  el  conde  de  Tolosa. 

Ordoño  le  interrogó  acerca  de  la  dirección  que  creía  deber 
tomar  para  llevarla  á  su  castillo ,  después  de  referirle  la  seme- 
jante circunstancia  que  á  él  le  habia  separado  de  sus  gentes.  El 
bello  cazador  al  punto  destrabó  y  enfrenó  su  caballo ,  y  acomo- 
dando á  la  hermosa  Argimira,  se  lanzó  al  galope  por  un  sende- 
ro que  supuso  conducía  á  la  mansión  del  conde. —  ¡Cuan  grata 
emoción  esperimentaban  ambos  jóvenes  en  aquella  carrera  ven- 
turosa, en  el  silencio  de  la  noche  y  en  la  soledad  de  los  cam- 
pos! Los  sedosos  cabellos  de  la  virgen  impelidos  por  las  brisas 
rozaban  la  frente  del  caballero  como  una  nube  perfumada.  Ar- 
gimira sentía  palpitar  su  seno  al  contacto  del  brazo  protector 
de  Ordoño ,  que  rodeaba  su  talle  flexible  y  fijaba  en  aquel  ros- 
tro divino  iluminado  por  la  moribunda  luz  3e  la  luna  miradas 
estáticas  de  amor  y  fehcidad. — El  blanco  y  ligero  vestido  que 
se  destacaba  ondeante  entre  las  sombras  sobre  el  trage  oscu- 
ro de  Ordoño  aparecía  y  volvía  á  ocultarse  por  entre  los  ár- 
boles del  bosque  como  una  sílfide  que  cabalgase  en  el  hipo- 
grifo  de  un  mago ,  ó  que  vagase  vaporosa ,  ideal  y  nacarada 


467 
sobre  un  oscuro  celage  impulsado  por  el  soplo  de  los  céfiros... 
De  repente  Ordoño  detuvo  su  caballo.  El  bello  cazador  y  su 
gentil  compañera  habian  divisado  algunos  bultos  en  la  espesu- 
ra: luego  oyeron  voces ,  y  por  último,  se  convencieron  de  que 
eran  las  gentes  del  conde  de  Tolosa,  que  andaban  buscando 
con  dolorosa  inquietud  á  su  hija.  Esta  refirió  á  su  padre  todo 
cuanto  les  habia  acaecido  en  su  poseo  á  ella  y  á  su  nodriza ,  á 
(juien  buscaron  y  hallaron  exánime.  A  pesar  de  este  funesto  ac- 
cidente., el  de  Tolosa  agasajó  á  Ordoño,  agradeciéndole  su  cor- 
tesía y.  protección  para  con  su  amada  Argimira.  A  la  mañana 
siguiente  Ordoño  se  despidió  y  volvióse  á  su  castillo ;  pero  la 
imagen  de  la  doncella  le  perseguia  sin  cesar. — Poco  tiempo 
después  los  sarracenos  hicieron  una  escursion  por  aquellas  tier- 
ras y  dieron  muerte  al  conde  de  Tolosa,  y  se  llevaron  cautiva  á 
la  bella  Argimira.  Así  es  que  el  buen  Ordoño  nunca  mas  consi- 
guió verla  después  de  aquella  memorable  noche. 

Debemos  advertir  que  Ordoño  García  era  pariente  del  esfor- 
zado Garci  Giménez,  que  después  fué  alzado  por  rey  de  Navar- 
ra ,  á  consecuencia  de  la  célebre  batalla  de  Ainsa ,  en  la  que 
obtuvo  la  mas  completa  victoria.  El  carácter  de  este  príncipe 
era  en  estremo  afable  y  valeroso,  y  atendidas  sus  buenas  pren- 
das, Ordoño  profesaba  á  su  primo  tanto  cariño  como  respeto. 
Así  es  que  nadie  se  manifestó  mas  entristecido  que  Ordoño 
cuando  el  buen  Garci  Giménez  esperimcntó  una  de  las  mayores 
desgracias  que  pueden  afligir  á  un  enamorado. — Estaba  concer- 
tado su  matrimonio  con  *una  hermosa  doncella  que  también 
tuvo  la  adversa  suerte  de  ser  llevada  cautiva  á  Gijoii.  Por  aipiel 
tiempo  andaba  Garci  Giménez  muy  ocupado  en  el  levantamien- 
to del  reino  de  Navarra,  que  á  semejanza  del  de  Castilh».  tuvo 
también  su  principio  .  á  la  par. liuuiilde  y  glorioso,  en  la  cueva 
de  S.  Juan.  V  como  en  las  almas  nobles  los  intereses  «leí  bien 
común  pesan  mas  que  el  propio ,  Garci  Giménez  lamentaba  la 
[>érdida  de  su  amada  ,  pero  sin  atreverse  á  abantlonar  á  los  su- 
yos, como  de  seguro  lo  hubiera  hecho  á  no  conocer  que  su  pre- 
•scncia  allí  era  en  estrenw»  jK'cysaria.  Pero  el  leal  Onloño  pro- 
metió á  su  primo  acenu-lcr  la  t-mpresa  de  libertar  á  la  W\h 
•  autiva.  Agradecido  Garci  Giménez  le  propuso  que  le  acompa- 
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ñasen  algunas  de  sus  gentes,  y  en  efecto,  al  sigiüente  dia  Or- 
dpño  partió  hacia  Gijon,  seguido  de  algunos  hombres  de  armas, 
vasallos  del  valeroso  Garci  Giménez.  Este  manifestó  á  su  primo 
el  nombre  de  un  antiguo  servidor  del  padre  de  su  amada,  que 
h'abia  sido  aprisionado  con  esta. 

En  resolución,  tuvo  tan  buena  fortuna  Ordoño,  que  llegado 
á  la  ciudad  donde  habitaba  Munuza ,  al  cabo  de  pocos  dias  lo- 
gró encontrar  al  antiguo  siervo,  que  á  la  sazón  lloraba  cauti- 
vo. Supo  Ordoño  con  estraordinaria  satisfacción  que  era  esclavo 
de  un  Jeque  particular,  y  que  por  lo  tanto  le  sería  harto  fácil 
libertar  de  sus  cadenas  á  la  amada  de  su  primo,  estando  en  la 
misma  casa  el  fiel  servidor.  Una  noche  consiguieron  felizmente 
evadirse  ambos  cautivos  de  una  casa  de  campo  que  habitaba  el 
moro ,  habiéndolos  protegido  en  su  fuga  Ordoño  García  ,  acom- 
pañado de  sus  guerreros. 

Figúrese  el  lector  cuánta  no  sería  la  sorpresa  de  Ordoño 
cuando  reconoció  en  la  hermosa  libertada  á  la  gentil  Argimira, 
hija  del  difunto  conde  de  Tolosa,  á  quien  protegiera  una  noche, 
y  á  la  cual  amaba  desde  el  punto  mismo  en  que  llegó  á  cono- 
cerla. Su  lealtad,  su  honor  de  caballero  y  su  ardiente  pasión 
por  otra  parte,  colocaban  al  desdichado  Ordoño  en  la  situación 
mas  aflictiva.  Es  verdad  que  aquel  casamiento  lo  habia  tratado 
el  conde  de  Tolosa  sin  contar  con.  la  voluntad  de  su  hija ;  pero 
también  no  es  menos  cierto  que  el  buen  Garci  Giménez  estaba 
profundamente  enamorado  de  Argimira ,  y  que  además  habia 
hecho  la  mas  ilimitada  confianza  de  su  primo ,  muy  ageno  de 
sospechar  siquiera  que  acaso  en  el  podia  encontrar  el  obstá- 
culo mas  poderoso  para  la  realización  de  sus  mas  vehementes 
deseos. 

Argimira  no  pudo  menos  de.alegrarse  y  conmoverse  de  la 
manera  mas  evidentemente  cariñosa  al  reconocer  al  bello  caza- 
dor, cuya  imagen  nunca  se  habia  apartado  de  su  corazón  desde 
la  noche  de  su  inesperado  encuentro.  El  noble  Ordoño,  sin  em- 
bargo, trató  de  ocultar  su  amor  y  de  cumplir  digna  y  lealmen- 
tc  el  compromiso  que  el  deudo  ^  la.amistad  le  imponían.  Así, 
pues,  luego  que  hubo  logrado  libertar  á  la  prometida  de  Garci 
Giménez,  se  puso  de  acuerdo  con  un  noble  de  la  ciudad  de  Gi- 
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jon,  llamado  Alfonso,  con  quien  le  unian  vínculos  de  parentes- 
co. Este  noble  «^'odo  era  hermano  mayor  de  Rudesindo ,  cuyo 
escudero  estaba  de  centinela  en  la  puerta  de  la  gruta  cuando 
en  ella  penetraron  Ferrandez  y  los  otros  dos  cautivos. 

Trataba  Ordoño,  según  las  órdenes  de  Garci  Giménez,  de 
concertar  con  los  nobles  de  Gijon  ^l  modo  y  medios  de  ofensa 
y  defensa  para  sagiidir  el  yugo  de  los  opresores.  Con  este  moti- 
vo se  habla  provocado  una  junta  en  aquel  lugar  oculto  y  soli- 
tario.— Ordoño,  separándose  de  Argimira,  se  dirigió  á  Alfonso 
diciendo : 

— Noble  Alfonso,  la  noche  adelanta,  mi  partida  es  urgente, 
y  convendria  que  resolviésemos  lo  que  haya  de  hacerse  á  fin 
de  que  antes  de  amanecer  pueda  encontrarme  distante  de  esta 
comarca  en  compañía  de  esta  hermosa  doncella. 

—  ¿Traéis  muchos  hombres  de  armas? 

—  Cincuenta. 

— ¡Oh!  En  ese  caso  es  harto  difícil  que  os  arrebaten  vuestro 
tesoro,  dijo  Alfonso  señalando  á  Argimira. 

—  Mil  veces  moriría  primero  que  permitir  que  otra  vez  caye- 
se en  manos  de  los  infieles. 

Alfonso  se  dirigió  á  los  demás  compañeros  que  estaban  en 
torno  de  la  hoguera.  Aquel  círculo  estaba  compuesto  de  todos 
los  nobles  godos  que  habitaban  en  Gijon  y  se  habían  sujetado  al 
ignominioso  y  pesado  yugo  de  Muiuiza ,  si  bien  ahora  trataban 
«le  romperlo  para  siempre. 

— Amigos  inios,  dijo  Alfonso,  el  lastimoso  estado  de  nuestras 
honras  y  de  nuestra  patria  no  puede  llegar  ya  á  mas  alto  punto 
de  infamia  y  desventura.  Cada  dia  (pie  pasa  cobran  nuevos  alien- 
tos los  inlieles  ,  y  los  míseros  cristianos  j)iorden  la  esperan/a. 
Terminemos  de  una  vez  la  inútil  vida  nnn-iondo  con  gloria  .  ó 
ronqíamos  las  cadenas  que  nos  oprimen.  >(>  hay  otro  camino 
que  guie  á  nuestra  libertad  sino  el  campo  de  balalla.  K!  noble 
<íarci  (iimenez  interíla  con  los  suyos  acometer  á  nuestro  común 
enemigo,  y  nosotros  dcliciiios  landtien  iiileul.ulo  ;  a.><í  (|ue.  dis- 
trayendo la  a((Micion  \\o  los  moros  por  varias  parles,  acaso  lo- 
gremos la  victoria,  y  cu  íillimo  caso,  mas  vale  morir  libres  (pn- 
vivir  cfilr»'  cadenas... 
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Aquí  llegaba  Alfonso  en  su  razonamiento ,  cuando  un  nuevo 
personage  se  presentó  en  la  escena.  Todos  fijaron  en  él  sus  mi- 
radas; pero  cuando  Alfonso  lo  hubo  reconocido,  se  precipitó 
en  sus  brazos  con  muestras  de  la  mayor  ternura. 

— Ved  aquí  á  mi  hermano,  que  no  puede  penetrar  en  Gijon 
sino  disfrazado,  pues  que  Munuza  le  haria  al  punto  dar  muerte. 
¿Y  por  qué?  Porque  contribuyó  á  la  libertad jdel  gran  Pelayo, 
á  quien  habia  hecho  el  infiel  encerrar  en  una  maamorra. — 
Ahora  bien,  añadió  Alfonso,  nuestras  miras  deben  encaminarse 
á  enviar  leales  mensageros  á  todos  los  puntos  donde  convenga, 
levantar  hombres  de  armas,  encargar  del  mando  de  las  tropas 
al  valeroso  Pelayo,  y  por  último,  dai*  nuestro  golpe  el  mismo 
dia  que  lo  dará  en  Navarra  el  buen  Garci  Giménez. — Este  jo- 
ven que  aquí  veis,  mi  deudo  y  mi  amigo,  llevará  la  nueva  á 
los  Navarros  de  que  también  los  Astures  anhelan  su  libertad  y 
están  dispuestos  á  derramar  por  tan  noble  causa  hasta  la  última 
gota  de  su  sangre. — Solo  nos  falta  saber  en  dónde  se  encuen- 
tra Pelayo  para  participarle  nuestra  resolución. 

— Sí,  sí,  repuso  Ordoño,  es  preciso  que  contemos  con  el  va- 
liente hijo  de  Favila ;  sin  su  brazo  y  sin  su  cabeza  todos  nues- 
tros esfuerzos  serían  estériles.  Jamás  le  he  conocido,  pero  la  fa- 
ma voladora  nos  ha  llevado  el  eco  de  sus  proezas  en  la  terrible 
batalla  del  Guadalete.  Su  prestigio  es  mágico,  la  voz  de  Pelayo 
es  la  voz  que  entusiasma ,  su  férreo  brazo  será  el  sosten  de  la 
cristiandad ,  su  espada  segará  haces  de  laureles  en  los  campos 
de  batalla,  y  su  nombre  y  su  presencia  serán  nuncios  de  liber- 
tad y  de  gloria. 

— Buen  Ferrandez,  dijo  Alfonso,  ¿crees  quesera  posible 
apoderarse  de  Gijon? 

— Esa  misma  pregunta  me  hacíais  en  el  pergamino  que  me 
entregó  el  escudero  de  vuestro  hermano  convocándome  á  esta 
cita...  Desde  entonces  estoy  premeditando  todos  los  medios  de 
lograr  el  fin  de  vuestro  deseo,  y  el  éxito  de  la  primer  empre- 
sa que  deben  proponerse  los  cristianos... 

— ¿Y  bien?  ¿Juzgas  que  es  posible? 

—  Lo  creo  hasta  fácil. —  Hé  aquí  dos  compañeros  mios  de 
cautiverio ,  á  quienes  he  hecho  venir  para  que ,  como  yo ,  se 
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comprometan  por  un  juramento  solemne  á  secundar  vuestro 
proyecto  heroico.  Ya  tenemos  tomadas  nuestras  medidas  para 
que  todos  los  cautivos  estén  sobreaviso  cuando  llegue  el  caso 
del  asalto,  ó  por  mejor  decir,  de  la  sorpresa  que  yo  intento 
hagan  los  cristianos  sobre  los  infieles. 

—  Es  un  plan  escelente,  esclamó  Ordoño. 

—  En  efecto,  los  cautivos  sublevados  pueden  servirnos  de 
mucho,  dijeron  los  nobles  Gijoneses. 

—  ¿Y  sabes  dónde  se  encuentra  tu  señor?  preguntó  Alfonso. 

— No,  desgraciadamente;  pero  confio  en  la  divina  Providen- 
cia que  no  habrá  permitido  sucumba  un  tan  valiente  y  noble 
campeón. — Según  he  oido  decir  á  su  hermana  Hormesinda,  de- 
be encontrarse  en  el  castillo  de  Pamia. 

— ¿Y  por  qué  no  vas  á  darle  aviso? 

— Conviene  que  vaya  otro,  yo  buscaré  el  mensagero.  Por  lo 
demás,  ahora  es  indispensable  que  yo  permanezca  cautivo,  pues 
así  cuando  llegue  el  caso  se  hará  todo  lo  que  se  pueda  por  nues- 
tra parte. 

—  ¡Leal  Ferrandez!  esclamaron  todos. 

— ¿Y  no  temes  que  descubran  tu  ausencia?  preguntó  Alfonso. 

— Yo  tengo  medios  para  penetrar  esta  misma  noche  en  el  al- 
cázar.— Si  conforme  vamos  tres  fuéramos  trescientos,  esta  mis- 
ma noche  Gijon  caería  bajo  nuestro  poder. 

— ¿Pues  cómo?  preguntaron  varias  voces  con  acento  de  la 
mas  viva  curiosidad. 

Ferrandez  les  refirió  entonces  como  estaba  en  inteligencia 
con  su  hermana  Al  vida,  la  doncella  de  Hormesinda,  la  cual  le 
habia  prometido  abrir  el  postigo  del  jardín  del  alcázar  .que  daba 
jiácia  la  marina,  y  por  donde  ya  sabemos  se  evadieron  en  otra 
ocasión  Pelayo ,  Atanagildo,  Veremundo  y  Gaudiosa. 

—  Pues  no  hay  tiempo  que  perder  ,  dijo  un  joven  llamado 
Leandro,  que  hasta  entonces  habia  guardado  silencio.  Todos 
nuestros  conatos  deben  reducirse  á  reunir  un  número  suficien- 
te de  hombres  de  armas,  y  una  noche  en  vez  <le  a.sallo,  pene- 
traremos á  las  calladas  por  el  sitio  que  dice  este  valiente  es- 
cudero. 

Todos  acogieron  la  idea  con  entusiasmo.  I  no  solo  permanc- 
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ció  inmóvil,  y  al  parecer  abismado  en  el  mas  profundo  dolor. 
Era  liudcsiiido  ,  que  al  lin  rompió  su  silencio  diciendo : 

—  ¡Cuan  inútil  afán,  oh  nobles  godos!  En  vano,  en  vano 
procuráis  alzar  las  frentes  al  cielo  de  la  esperanza.  Entraríais 
en  Gijon ;  pero  por  donde  quiera  seríamos  vencidos,  volverían 
á  reconquislar  la  ciudad ;  los  moros  han  inundado  la  España  y 
se  han  inliltrado  por  todas  partes  como  la  luz  inunda  el  espa- 
cio. Nada  se  los  resiste,  una  Deidad  poderosa  y  sangrienta  pa- 
ra los  cristianos  ayuda  todos  sus  destructores  designios... 

—  ;  Hermano  1  ;  Tú  hablar  así ! . . . 

—  El  miedo  tal  vez  le  dicta  esas  palabras,  murmuraron  al- 
gunos. 

Rudesindo  se  detuvo  mientras  que  resonaban  aquellos  mur- 
mullos, y  por  último  continuó: 

—  Hermano  mió,  aun  cuando  he  recibido  estos  dias  un  men- 
sage  tuyo,  á  causa  de  haber  andado  vagando  por  los  montes, 
no  he  tenido  ocasión  de  manifestarte  lo  que  ahora  voy  á  decir. 

Y  Rudesindo  refirió  á  toda  la  asamblea  el  trágico  suceso  de 
cuyo  relato  iué  testigo  en  el  castillo  de  Pamia,  cuando  Eulogio 
disfrazado  de  pastor,  desempeñó  tan  admirablemente  su  papel 
revelando  al  conde  don  Iñigo  y  á  su  encantadora  hija  la  muer- 
te de  don  Pelayo  en  las  márgenes  del  Sella.  * 

Rudesindo  estaba  muy  ageno  de  sospechar  la  negra  trama 
de  que  el  buen  Pelayo  habia  sido  víctima,  así  que  con  toda  la 
energía  de  la  convicción  y  con  el  acento  de  la  verdad  refirió  la 
lünesta  noticia  que  llenó  de  amargura  y  turbación  á  lodos  los 
({ue  allí  se  encontraban,  r!l' buen  Ferrandez  particularmente 
esperimentó  una  aflicción  sin  límites. 

—  ¡Oh!  esclamó  Alfonso,  sin  Pelayo  nada  podemos  intentar. 
¡  IVh'sera  España !  ■ 

Después  de  un  largo  espacio  en  que  reinó  el  mas  profundo 
silencio,  convinieron  qu  que  dentro  de  treinta  dias  habían  do 
intentar  apoderarse  de  Gijon,  y  que  al  mismo  tiempo  el  valeroso 
Garci  Giménez  acometería  á  la  plaza  de  Ainsa,  con  cuya  resolu- 
ción se  dio  por  disuelta  la  asamblea,  debiendo  advertir  que  á 
tal  punto  llegó  el  desaliento  al  saber  el  triste  fin  de  Pelayo,  que 
los  Gijoneses  por  mas  que  prometieron  dar  el  asalto ,  lo  hicieron 
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con  toda  la  frialdad  de  personas  poseídas  por  el  espanto.  Alfon- 
so dio  sus  instrucciones  á^Ferrandez,  quien  luego  se  retiró  ha- 
cia la  ciudad  seguido  de  sus  dos  compañeros. — Ordoño  con  sus 
gentes  de  armas ,  que  le  aguardaban  ocultas  en  el  bosque ,  se 
encaminó  á  Navarra,  entregando  á  su  buen  primo  la  mujer  que 
amaba  con  idolatría.  Pero  enterado  Garci  Giménez  del  cariño 
que  profesaba  la  bella  Argimira  á  Ordoño,  tuvo  la  generosidad 
(le  hacer  la  dicha  de  estos  dos  jóvenes  enlazándolos  con  el  dul- 
ce yugo  de  himeneo. 

Entre  tanto  el  afligido  Ferrandez  y  los  dos  cautivos  se  enca- 
minaban por  la  orilla  del  mar  hacia  el  alcázar,  habiendo  verifi- 
cado su  viaje,  aunque  corto,  con  muchas  fatigas  y  contrarieda- 
des.— Era  cerca  del  amanecer,  y  una  súbita  tempestad  les  ha- 
bi'a  sobrecogido.  A  pesar  de  lo  avanzado  de  la  mañana,  la 
lluvia  caía  á  torrentes  y  las  mas  densas  tinieblas  envolvían  la 
gigante  mole  del  alcázíy ,  cuando  Ferrandez  y  sus  compañeros 
llegaron  al  postigo  del  jardín. 

— Amigos  míos,  dijo  el  buen  escudero,  sí  queréis  quedaros 
hbres,  podéis  huir  á  los  montes.  Ahora  es  buena  ocasión. 

—  ¿Y  vos? 

—  Yo  necesito  permanecer  cautivo,  puesto  que  así  me  será 
])osible  prestar  algún  servicio  á  nuestra  causa. 

—  ¿Y  creéis  que  no  somos  nosotros  capaces  de  otro  tantol' 
respondieron  los  cautivos. 

Ferrandez  les  estrechó  afectuosamente  la  mano,  y  en  segui- 
da todos  con  recatado  andar  penetraron  por  el  oscuro  recinto 
del  jardín.  A  los  pocos  pasos  se  les  apareció  una  sombra  blanca. 
Era  Alvída,  que  sabedora  de  la  ausencia  de  su  hermano,  no 
había  dormido  en  toda  la  noche  inquieta  por  su  suerte.  * 

Alvída  les  advirtió  que  ya  estaba  próxima  la  hora  en  (juc;  los 
alarifes  acostumbraban  sacar  los  cautivos  para  el  trabajo,  y  que 
no  debían  perder  tiempo,  si  no  habiiui  de  notar  su  deserción. 

—  ¿Y  cómo  nos  reuniremos  á  los  dcníá.^i  i'aulivos  sm  (jue  lo 
adviertan?  pregunte»  Ferrandez  nu'.ditaliimdo. 

—  Yo  pudiera  ocultaros,  repuso  Alvída. 

—  Pero  es  el  caso  que  tenemos  necesidad  (Je  hablar  con 
imesiros  compañeros. 

Pdayn.  60 
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— rEntonccs  creo  que  todo  podrá  arreglarse,  respondió  Alvi- 
da.  Hasta  el  cielo  parece  venir  en  nuestro  auxilio.  Aunque  ya 
la  mañana  está  bastante  entrada ,  las  nubes  impiden  <jue  baya 
tanta  claridad  como  de  costumbre  á  estas  boras. — Los  cautivos 
están  ya  en  el  patio,  dentro  de  poco  les  darán  el  rancbo,  y  no 
os  será  difícil  incorporaros  con  ellos,  si  penetráis  por  las  gale- 
nas, que  aun  deberán  estar  oscuras...  ; Venid! 

Alvida  condujo  á  los  cautivos  por  los  sitios  mas  solitarios  á 
fin  de  (juc  nadie  pudiese  advertir  la  superchería.  En  el  patio 
del  alcázar  desembocaban  algunos  prolongados  claustros  ó  gale- 
rías, á  cuyo  término  se  encontraban  formados  los  cautivos.  Así 
es  que  Ferrandcz  y  sus  compañeros  lograron  reunirse  fácilmen- 
te y  sin  ser  notados  por  los  alarifes  al  grupo  general  de  los  Ira- 
bajadores. 

De  repente  birió  el  oido  de  los  cristianos  una  gritería  terri- 
ble. Las  puertas  del  alcázar  estaban  de. par  en  par,  y  en  la  pla- 
za que  habia  delante  veíase  un  concurso  inmenso  de  infieles. 
En  el  centro  de  la  plaza  ardía  una  boguera.  El  vil  Ismael  con- 
templaba este  espectáculo  con  feroz  complacencia.  Un  anciano, 
vestido  con  un  trage  talar,  con  la  barba  blanca  que  le  llegaba 
basta  el  pecho,  serena  la  mirada  y  el  paso  firme,  era  conduci- 
do por  soldados  árabes  al  sitio  en  que  ardía  la  fúnebre  pira 
que  habia  de  reducirlo  á  cenizas.  Era  el  venerable  arzobispo 
Urbano. 

Los  cautivos  no  pudieron  menos  de  fijarla  atención  en  aquel 
tumulto,  y  su  sorpresa  fué  espantosa  y  su  dolor  indecible  cuan- 
do advirtieron  que  el  buen  sacerdote  iba  á  ser  arrojado  á  las 
llamas.  El  ciclo  estaba  encapotado  de  negras  nubes,  y  pálidos 
rclánT{iagos  bendian  el  espacio.  El  mártir  se  adelantaba  sereno 
ymagestuoso  como  im  rey  hacia  la  fiamante  hoguera,  trono  de 
fuego  que  la  infamia  y  ruindad  de- los  infieles  ofrecían  á  la  he- 
roica constancia  del  santo  sacerdote  de  Cristo.  —  El  buen  Ur- 
bano cayó  de  rodillas  sobre  la  hoguera,  las  llamas  se  estiuguio- 
ron,  tal  vez  á  causa  de  la  humedad  de  la  atmósfera,  y  un  trueno 
espantoso  bramó  con  horrisonante  estrépito  en  aquel  instan- 
te solemne.  'Jodos  los  cautivos  parecían  sorprendidos,  como  si 
en  a»juel  trueno  leyeran  una  señal  de  la  cólera  celeste.  Los 
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moros  por  su  parlo  se  csplicaroii  por  la  lluvia  la  causü  natural 
Ue  aquel  l'enómeiio.  Así  es  ijue  lodo  se  redujo  á  que  arriuiascn 
mas  leña  y  procurasen  volver  á  inllamar  la  hoguera,  lo  cual 
conseguido,  el  desdichado  sacerdote  esclamó: 

—  Dadme  esa  cruz,  que  es  el  símbolo  de  mi  redención  y  de 
la  redención  del  género  humano...  • 

Pronunció  el  mártir  estas  palabras  con  tan  dulcísimo  acento, 
([ue  el  mismo  Ismael ,  á  p^sar  de  su  fiereza,  no  pudo  menos  de 
sentirse  profundamente  conmovido.  Así,  pues,  el  feroz  africano 
entregó  al  sacerdote  el  Crucilijo,  que  anlcs  le  habia  arrebcrtado. 

Jín  seguida  el  mártir  cruzó  las  manos  sobre  su  pecho  estre- 
chando el  Crucifijo,  elevó  sus  ojos  al  cielo  y  continuó,  como  si 
quisiese  convertir  á  sus  verdugos  : ' 

—  Mirad  allí  arriba  donde  asienta  su  trono  el  Dios  que  prote- 
ge á  los  débiles  y  abute  á  los  soberbios.  ¿No  veis  cómo  el  cielo 
alí!"e  sus  puertas  de  oro  entre  corlinages  do  grífna?  Mirad  la 
dulce  sonrisa  de  la  Virgen  (pie  estrecha  contra  su  seno  á  su  Hijo 
afnado...  ¿No  veis  la  imagen  del  que  murió  enclavado  para  re- 
dimirnos?... El  lodo  me  abandona,  mi  espíritu  rompe  la  cárcel 
de  la  materia  ,  el  alma  humana  es  inmortal,  me  parece  que' me 
remonto  en  el  espacio  sobre  ])landas  nubes,  y  que  las  pesadas 
cadenas  de  la  carne  se  convierten  en  ligeras  alas...  Para  siem- 
pre dejo  el  mundo  de  los  mortales...  Allá  cu  el  ciclo...  ¡Qué 
ventura  tan  indecible.  Dios  mió!  Allá  en  el  cielo...  el  dolor  es 
breve,  la  alegiia  es  sompitorna. 

Y  así  diciendo,  el  venerable  anciano  cayó  envuelto  por  las 
rugientes  llamas;  un  grito  espantoso  resonó  en  las  lilas  de  los 
cautivos  cristianos,  los  iuíieles  respondieron  con  una  carcajada 
de  escarnio  y  de  júbilo,  y  una  fúlgida  ráfaga  de  luego  senii'jan- 
lea  inia  palma  se  dihujt)  «mi  el  (;s[»a(io  ,  como  si  marcase  el  lu- 
miiKiso  rasho  did  espíritu  del  mártir  al  ele\arsc  á  la  estrellada 
mansión  de  los  justos. 


XL. 


EL  ytAlAMTE  V  EL  ESPOSO. 


UAKDO  Pelayo,  Atanagildo,  la  men- 
diga y  Eulogio  se  dirigieron  á  la 
habitación  de  Gudila ,  este  habia 
desaparecido  en  compañía  de  la 
hermosa  Flor  del  Valle. — Después 
que  inútilmente  le  buscaron  por 
todas  partes ,  salieron  de  la  torre 
á  la  hora*en  que  la  primera  clari- 
dad d^  dia  iluminaba  el  Orien- 
te.—  La  njL'ínií-a,  muy  regocijada  por  la  libertad  de  don  Pe- 
layo,  se  volvió  á  su  cueva.  Los  dos  mancebos  llegaron  al  punto 
en  donde  Gumildo  les  aguardaba ,  y  su  alegría  fué  indecible  al 
ver  sano  y  salvo  al  valiente  caballero ,  cuya  suerte  tanto  tiem- 
po habia  ignorado. 

Eulogio  se  convenció  de  que  Gudila  recelaba  de  él,  á  causa 
de  la  escena  que  habia  tenido  lugar  aquel  mismo  dia,  cuando 
el  desdichado  siervo  sorprendió  á  su  amada  en  brazos  de  su  se- 
ñor. «Así  fué  como  pudo  esplicarse  su  ausencia ,  que  sin  duda 
habia  verificado  mientras  que  Dulcidio  le  relataba  la  tríigica 
historia  de  aquella  mansión  maldita.  A  su  vez  el  escudero  no 
podia  menos  de  recelarse  alguna  infamia  de  su  señor,  sospecha 
no  infundada  si  se  atiende  su  repentina  partida, 'de  la  cual  á 
nadie  dio  conocimiento;  pues  no  habiendo  en  la  torre  mas  ser- 
vidores ([uc  Eulogio  y  Dulcidio ,  natural  era  que  los  hubiese 
llamado  para  que  le  prestasen  los  servicios  necesarios  y  de  cos- 
tumbre en  semejantes  casos. 
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Pero  lo  que  no  pibdia  atinar  Eulogio  era  el  punto  hacia  don- 
de habria  marchado  su  sefior  con  la  bella  zagala ,  pues  si  bien 
Gudila  habitaba  en  el  castillo  de  Pamia,  no  era  posible  que  allí 
se  hubiese  encaminado  con  tal  compañía. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  el  casO  fué  que  Eulogio  se  ale- 
jó por  estraños  y  desconocidos  senderos,  después  de  cambiar 
algunas  palabras  con  don  Pelayo.  Parecía  como  si  este  le  pro- 
pusiese alguna  atrevida  empresa,  y,  á  juzgar  por  sus  ademanes 
de  asentimiento,  Eulogio  aceptó» la  proposición. 
—  Que  no  hagas  felta,  dijo  don  Pelayo. 
— Descuidad,*  señor,  que  estaré  alh,  respondió  el  escudero. 

Dichas  estas  palabras ,  don  Pelayo,  Atanagildo  y  Gyimildo 
se  encaminaron  hacia  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna, 
santo  y  pacífico  asilo  que  les  convidaba  con  la  meditación  y  el 
reposo  apacible  de  que  gozan  los  corazones  retirados  del  torbe- 
llino del  mundo... 

Era  una  hermosa  noche  de  primavera. 

En  un  ameno  valle  rodeado  de  montes  se  levantaba  un  cas- 
tillo, cuya  mole  gigantesca  iluminaban  los  blancos  rayos  de  la 
[)lateada  lima  que  lenta  y  magestuflsa,  como  una  reina  coronada 
(le  estrellas,  surcaba  los  límpidos  espacios  de  los  cielos. 

Los  vientos  fríos  del  norte  se  habían  trocado  en  perfumadas 
brisas,  y  los  turbios  arroyos  se  habían  convertido  en  cristalinas 
y  parleras  corrientes  que  servían  de  espejo  donde  so  miraban 
retratados  los  árboles  cubiertos  con  la  espléndida  [lonqKi  de  su 
nueva  y  aterciopelada  verdura.  Todo  yacía  en  silencio  y  soledad. 
No  se  escuchaba  mas  ruido  cjuc  el  suspirar  de  los  vientos  en  el 
bosque. 

En  la  [jlatalorma  del  castillo  halti.»  uii:i  lierniosa  j('>ven  coU' 
Icniplando  con  una  especie  de  arrobamiento  el  míiginfico  es- 
pectáculo de  aquella  noche  primaveral ,  resplandeciente  de  es- 
trellas y  embriagada  de  períumes. 

E:i  (larnii  tenia  apoyada  la  mejilla  en  una  inaiii)  y  Inidia  sus 
ojos  luMinosns  y  Irisli's  por  toda  la  (íslension  del  ancho  valle  con 
a<l(íman  profundamente  pcnsativi).  (Uras  veces  fijaba  en  la  luna 
sus  nnradas  y  parecía  ¡»regunlarle  por  el  objeto  do  sus  amores. 
Durante  laiijo  tiempo  v¡(')  cruzar  por  su  fantasía  las  doradas  >i- 
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sioncs  de  los  mágicos  ensueños  de  su  juventud.  La  infeliz  seño- 
ra cuando  mas  próxima  estaba  á  ver  sus  candidas  sienes  ceñi- 
das con  la  corona  de  verdes  mirlos  y  encendidas  rosas  que  el 
amor  le  prometiera ,  logró  tan  solo  una  fúnebre  guirnalda  de 
mustio  ciprés,  ([ue  le  ofi^ció  la  descarnada  mano  de  la  muerte. 
El  sol  de  su  esperanza  se  convirtió  en  una  antorcha  funeraria, 
sus  nacaradas  y  luminosas  ilusiones  habian  ido  á  perderse  en  el 
lóbrego  recinto  de  una  tumba. 

Al  fm  la  hermosa  joven  exhaló  un  profundísimo  suspiro, 
diciendo :  ♦ 

— ¿Cómo  ha  de  ser?  ¡Dios  no  lo  quiso  ! 
Y  dos  lágrimas  se  desprendieron  de  sus  ojos. 
En  seguida  se  dirigió  hacia  un  sitial  junto  al  que  se  veía  un 
arpa.  La  joven  rcchnóse  en  el  taburete  y  comenzó  á  preludiar 
en  el  instrumento,  que  á  impulso  de  sus  torneados  dedos  bro- 
taba melodías  impregnadas  de  sin  igual  ternura  y  tristeza. 

¡Producía  un  efecto  tanjnágico  aquella  música  en  el  silen- 
cio de  la  noche!  Diríase  que  era  el  hinnio  de  gratitud  que  en- 
tonaba el  solitario  valle  á  la  melancólica  luna  en  sus  horas  de 
misterio.  * 

ILny  seres  tan  felizmente  organizados,  que  para  ellos  la  na- 
turaleza es  un  manantial  inagotable  de  "puras  emociones.  Para 
un  corazón  apasionado ,  para  un  alma  poseída  de  amor  sublime, 
la  creación  eiHera  es  objeto  de  su  ternura ,  por(|ue  en  todas 
parles  mira  y  oye  la  sombra  querida  de  sus  ilusiones:  el  objeto 
amado  es  el  centro  del  sentimiento,  el  foco  de  la  actividad,  el 
torrente  de  la  ternura  que  después  se  esliende  á  todo  el  univer- 
so, porque  en  el  rio,  en  el  monte  y  en  el  valle  se  presenta  á 
nuestros  ojos  la  refulgente  imagen  del  ser  á  quien  se  adora. 

Una  de  estas  organizaciones  privilegiadas  era  Gaudiosa,  en 
estremo  sensible  á  los  encantos  de  la  naturaleza,  ka  infeliz  don- 
cella se  había  visto  obligada  á  unirse  para  siempre  á  un  hombre 
cuya  ruindad  é  infamia  nunca  podía  sospechar  en  toda  su  es- 
tension  ,  por  mas  que  sienq)rc  le  había  sido  anlipálíco.  La  her- 
mosa virgen  había  sido  víctima  de  la  mas  negra  trama.  Ella  es- 
taba muy  lejos  de  creerlo  así,  y  ciertamente  para  ella  era  un 
bien  el  ignorarlo.  Mucho  padecía  al  comprender  que  Gudila  era 
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un  hombre  vulgar  y  tlespreciable  comparado  con  el  liijo  de  Fa- 
vila; pero  ¡cuánto  no  liabria  padecido  al  saber  con  seguridad  la 
hipocresía^  vileza  que  abrigaba  el  corazón  de  su  esposo! 

A  la  sazón  don  Iñigo  se  liallaba  casi  completamente  resta- 
blecido de  su  herida,  habia  dejado  el  lecho  y  parecía  haber  re- 
cobrado su  primitiva  salud;  pero  la  enfermedad  del  conde  era 
incurable  ,  pues  consistía  su  debilidad  estremada  en  ^u  edad 
decrépita. 

La  infeliz  Gaudiosa  pasaba  las  noches  en  mortal  desvelo,  su 
salud  se  había  quebrantado*,  y  su  única  esperanza  la  cifraba  en 
que  muy  pronto  volaría  á  los  brazos  de  su  malogrado  amante. 
Los  recuerdos  la  asesinaban,  todos  sus  ensueños  se  habían  disi- 
pado, y  la  triste  y  amarga  realidad,  como  una  montaña  de  hie- 
lo, oprimía  su  sensible  coVazon,  enteramente  consagrado  á  la 
memoria  de  su  hermoso  y  valiente  caballero,  ahora  despojo  de 
la  muerte  ,  según  creía  la  enamorada  joven. 

Abrumada  por  sus  pesares ,  oprimida  por  sus  recuerdos  y 
amorosas  imaginaciones ,  buscaba  y  apetecía  la  soledad  y  el  re- 
tiro, bien«!)sí  como  la  viuda  tortolilla  se  retrae  á  lo  mas  a[)arta- 
do  del  bosque  para  exhalar  en  roncos  arrullos  lastimosas  cpie- 
rellas. 

En  la  primavera  de  los  años,  cuando  la  ineslinguible  hogue- 
ra del  amor  devora  el  alma,  so  esp(M-imenta  sienq>re  un  suave 
anhelo,  una  iiiípuetud  á  la  vez  deliciosa  y  triste,  que  liaic  pal- 
¡)ilar  el  corazón  y  arrasarse  los  ojos  en  lágrimas  allá  ími  las  tran- 
í[uilas  horas  de  la  tarde,  cuando  en  la  selva  unduía  oculta  el  sol 
su  encendida  cabellera.  Y  es  el  manantial  del  sentimiento,  el 
perfume  de  la  jnvcíitud  ,  la  llama  del  amor  que  se  relleja  en  sí 
misma  cuando  no  tiene  un  objeto  en  (pñcn  prodigar  lodos  los 
tesoros  de  su  ternura. 

Así,  pues,  (iaudiosa  osperimentaba  la  necesidad  de  dcsah»»- 
gar  sus  penas  respirando  el  aire  libre,  contcin|)l.yido  los  cielos 
y  enl<»ii;md(i  tristes  endechas  al  modo  que  el  ruiseñor  enjaulado 
para  di  veri  ir  sus  dolores  exhala  melancólicos  trinos. 

La  jóvüf  cantaba  la  siguiente  Ictru: 


4HÜ 
¡Ay!  Para  siempre 
Nublóse  el  cielo , 
Ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  afán. 
,    Huyó  mi  dicha 
Cual  flor  tronchada 
Y  arrebatada 
Del  huracán. 

Ora  llorando    * 
No  hallo  reposo 
Con  el  esposo 
Que  nunca  amé. 
Solo  el  guerrero     • 
Que  yo  queria 
¡Ayl  merecia 
Mi  eterna  fé. 

\  Cómo  vuelan  las  horas  hermosas         • 
Que  nos  miente  la  vida  en  la  infancia ! 
¡  Cuál  se  pierde  la  suave  fragancia 
De  las  flores  primeras  de  amor ! 
Yo  infeliz  abrigara  en  mi  pecho 
Dulce  llama  que  al  pecho  devora, 
Y  buscando  la  imagen  que  adora 
Solo  encuentra  silencio  y  dolor. 
Noches  bellas  de  luna  apacible 
En  que  el  alma  dichosa  creía 
Realidad  que  engañar  no  podia 

Sus  dehrios  y  dulce  anhelar. 

jAy!  pasasteis,  momentos  amados. 

Cual  fantasmas  que  huyeron  veloces , 

Cuál  el  viento  disipa  las  voces 

De  mi  triste  y  lloroso  cantar. 

¿  Qué  se  hicieron  mis  plácidos  sueños¿ 

¿Dónde  huyó  mi  feliz  desvarío , 

Que  ha  dejado  mi  pecho  vacío 
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Del  encanto  de  dulce  ilusión? 
Los  recuerdos  tan  solo  me  agitan , 
Los  recuerdos  que  el  alma  destrozan 
Y  crueles  tiranos  se  gozan 
Contemplando  mi  eterna  aflicción. 

Viste  el  valle  su  pompa  sombría. 
Nace  alegre  feliz  primavera , 
Canta  el  ave  en  la  verde  pradera , 
Todo  el  mundo  respira  placer.. 
Yo. entre  tanto  afligida  suspiro. 
Que  si  pierde  sus  flores  el  alma  *  ^ 

Nunca  vuelve  á  su  plácida  calma ; 
Solo  encuentra  pesares  do  quier.     . 
¿Qué  me  importan  las  galas  del  mayo? 
•  ¿Qué, me  importan  las  noches  de  estío 
Ni  el  murmurio  apacible  del  rio. 
Si  el  4oncel  de  mis  sueños  murió  ? 
Ya  las  flore»  perdieron  su  aroma , 
Por  do  quiera  que  miro  hay  abrojos , 
Llanto  solo  ya  queda  á  mis  ojos    . 
Al  recuerdo  del  bien  que  pasó. 

,  Ora  llorando 

Mi  triste  suerte 
Solo  en  la  muerte 
Pongo  mi  fé. 

Amado  mió. 
Dejaste  el  suelo; 
Mas  yo  en  el  cielo 
Te  encontraré. 

La  herniosa  joven  terminó  su  canto  lanzando  un  profundísi- 
mo suspiro.  Su  voz  era  tan  suave  como  v\  nnnimnar  de  los  ce- 
dros entre  las  flores.  Lenlaní(Mite  se  riicron  eslinguiendo  las  úl- 
timas Vibraciones  del  arpn  romo  un  niisterio.so  quejido  de 
amor.  Y  (iandiosa  permaneció  abismada  en  .sus  tristes  recuer- 
dos, nniy  ageu.i  de  (|ui'  nadie  imbiesc  podido  oir  en  la  torre  el 
«•co  de  su  canto  dolorido. 

Pelayo,  ül 
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he  rcpeiile  apareció  una  sombra.  Los  rayos  de  la  luiiu  se 
sellejaron  en  una  resplandeciente  armadura,  Gaudiosa  se  levan- 
tó ligera  como  una  cervatilla,  exhaló  un  grito  y  se  dispuso  ú 
retirarse.  El  caballero  se  adelantó  diciendo  con  ua  acento  de 
inesplicable  ternura:  • 

—  Soy  yo ,  amada  Gaudiosa. 

Aquí  renunciamos  á  pintar.  Figúrese  el  lector  qué  impre- 
sión fan  profunda  no  produciria  en  la  enamorada  joven  la  voz  y 
la  presencia  de  su  qiuerido  Pclayo.  Después  que  la  desdichada 
se  hubo  convencido  de  que  no  era  víctima  de  yna  pesaililla 
mentirosa,  esclamó' retorciéndose  las  manos  de  dolor: 

—  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿Que  es  lo  que  he  hecho?  ¡Cuan 
desgraciada  he  nacido !  * 

—  No  comprendo,  bella  Gaudiosa,  por  qué  causa  tanto  te 
sorprendes  de  mi  venida.  Fácilmente  concibo^ que, -como  en 
otra  ocasión ,  haya  llegado  á  tus  oidos  la  noticia  de  que  habia 
dejado  de  existir ;  pero  también  como  entonces,  ha  sido  ahora 
falsa  la  nueva  de  mi  muerte...  • 

—  ¡Gracias,  Dios  mió,  porque  os  habéis  dignado  conservar 
sú  preciosa  existencia!  esclamó  Gauthosa  con  un  doloroso  arre- 
hato,  fijos  los  ojos  en  el  cielo  y  cruzadas  las  manos  sobre,  su  se- 
no palpitante. 

Y  atónita,  aunque  agradablemente  sorprendida,  refirió  al 
héroe  la  funesta  nueva  que  le  habia  llevado  un  pastor  de  aque- 
llas sierras ,  asi  como  también  las  prendas  que  de  su  parle  le 
habia  entregado.. 

Pelayo  al  oir  semejante  narración  se  creyó  víctima  de  un 
ensueño. 

Es  cierto  que  habia  echado  de  menos  las  dulces  y  queridas 
prendas,  símbolo  del  amor  y  emblema  del  juramento  solemne 
de  Gaudiosa,  que  habia  prometido  á  su  amante  ser  esposa  de 
Jesucristo  antes.que  serió  de  ningún  mortal.  Pero  el  confiado 
mancebo  habia  atribuido  la  desaparición  de  aquellas  prendas  al 
estado  lastimoso  en  (|ue  le  constituyó  el  bárbaro  golpe  de  Eulo- 
gio, si  ya  no  es  que  al  pasar  el  rio  Sella,  ó  durante  la  terrible 
noche  de  su  fuga  de  Gijon,  habían  podido  estravíársele  la  tren- 
za y  er anillo.  Así  pensaba  Pelayo;  mas  yuando  supo  que  Gau- 
diosa Jiabia  recibido  aquellas  prendas  con  el  falso  mcnsage  de 
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que  le  habia  hablado,  comprendió  desde  luego  que  todo  habiu 
sido  artificio  del  ruin  Gudila  para  conseguir  la  mano  de  la  bella 
Gau  diosa. 

—  ¡Gudila  es  mi  ángel  malo!  esclamó.  Él  pagó  el  puñal  de 
un  asesino  cuando  en  Santa  Olalla  murió  un  buen  guerrero ,  á 
quien  tomaron  por  mi  persona,  y  después,  el  dia  (jue  te  arre- 
bató Gudila  en  las  márgenes  del  Sella  ,  recibí  una  herida  mor- 
tal, y  cuando  acordé  me  hallaba  aposentado  en  un  profundo  y 
negro  calabozo. —  Fui  cuidado  con  esmero  y  restituido  á  la  vi-' 
da  por  la  caridad  y  remordimientos  que  espewmentó  el  asesino, 
(juien  trató  de  lavar  su  crimen  con  las  mas  cariñosas  atencio- 
nes... ¡Oh!  El  conde  Gudila  es  el  mas  ruin  y  miserable  de  to- 
dos los  hombres. 

Y  Pelayo  refirió  á  Gaudiosa  el  rapto  de  Flor  del  Valle,  «pie 
habia  sumei;gido  á  Eulogio  en  la  mas  profunda  tristeza. 

— El  ruin  Gudila,  añadió  Pelayo,  mide  el  corazón  de  los  de- 
más por  la  vileza  del  suyo  propict  Tal  vex  creería  el  miserable 
que  así  iba  á  conseguir  su  intento,  ignor.andcf  que  tú  me  habías 
prometido  primero  ser  monja  que  esposa  de  ningún  mortal.  De 
todas  sus  ofensas  ¡bien  lo  sabe  el  cielo!  de  todas  las  ofensas  que 
me  ha  hecho  ese  mal  caballero ,  ninguna  me  ha  inspirado  tanto 
desprecio  como  la  villanía  de  creerte  capaz  de  darle  tu  mano! 
;Creerá  tal  vez  ese  infame  que  todos  son  tan  ruines  como  él?. . . 
.¡Ah,  querida  Gaudiosa!  Tan  solo  ¡udielo  encontrarlo  para  saciar 
en  su  sangre  la  hidrópica  sed  de  mi  venganza... 

La  desolada  hija  de  don  Iñigo  exhaló  un  ahogado  sollozo  y 
se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  al  escuchar  las  palabras 
de  su  amante ,  que  habia  puesto  en  su  amor  una  coidianza  sin 
hmites.  una  fé  tan  ciega  como  la  ipu;  ponemos  en  Dios  cii  la 
hora  de  la  desgracia. 

Don  Pelayo  no  sabia  cómo  esplicarse  la  tristeza  \  rrir;ij- 
miento  de  su  amatla.  El  infeliz  caballero  dudaba  df  lodo  «I 
ininido  antes  que  de  \¿\  virgen  á  (pii(>n  habia  consagrado  lodo  sti 
iai"iño.  Asi  es  (\\iv  primero  habria  leinido  verla  con  el  velo  de 
las  vírgenes  del  Seiior.  (pie  esposa  del  mónslruo  inic  h.-diía  Ira- 
lado  de  asesinarle  en  tíos  ocasiones. 

El  mancebo  m  encamiui»  hacia  Ja  hermosa  con  aire  lrisl(?  y 
ipasionado  diciendo :  , 
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.  — ^Es  posible,  amatla  de  mi  corazón,  que  en  el  momento 
mismo  en  que  volvemos  á  vernos  y  pueden  realizarse  todas 
nuestras  esperanzas,  te  encuentre  tan  meditabunda  que  casi 
imaginó  que  te  es  fenojosa  mi  presencia?  Deja,  amada  mia,  deja 
que  me  entregue  con  delicia  al  placer  de  contemplar  tus  bellos 
ojos...  Dios  ha  querido  libertarme  ríe  las  asechanzas  de  mis 
enemigos,  una  ventura  inefable  nos  sonríe ,  yo  seré  tu  esposo, 
podré  llamarte  mia...  ¡Oh  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra!  ¡Qué 
felicidad ! . . . 

Y  así  diciendo-,  Pelayo  tomó  la  nevada  mano  de  Gaudiosa 
para  estampar  en  ella  un  beso  de  fuego;  pero  la  joven,  hacien- 
do un  esfuerzo  sobrehumano,  levantóse  y  dijo  con  un  ademan 
que  casi  rayaba  en  desdeñoso : 

— :  Retiraos ,  caballero  ,  mi  honor  no  me  permite  prolongar 
por  mas  tiempo  esta  entrevista.  ^ 

— '¡Gaudiosa!  ¿Estás  en  tí? 

— Retiraos,  os  suplico...  \o  soy  la  esposa  de  Gudi^a,  y  no 
puedo  consentir  ([ue  mi  reputación  padezca  hablando  á  solas 
con  don  Pelayo  en  este  sitio  y  en  las  altas  horas  de  la  noche... 
¡  Retiraos ! 

Cien  rayos  que  se  hubiesen  desplomado  sobre  el  castillo  de 
Pamia,  no  habrían  aterrado  tanto  al  valeroso  hijo  de  Favila 
como  semejante  revelación. 

Palideció- espantosamente,  sus  ojos  parecían  querer  saltar-, 
sele  de  sus  órbitas,  crispó  sus  puños,  rechinaron  sus  dientes, 
ahogó  un  rugido  dentro  de  su  pecho  destrozado,  y  durante  lar- 
go tiempo  reinó  el  silencio  mas  profundo.  Don  Pelayo  no  sabia 
qué  decir,  ni  qué  pensar,  ni  dónde  se  hallaba.  Le  parecía  que 
no  había  oído  bien ,  ó  que  se  encontraba  bajo  el  influjo  de  una 
espantosa  pesadilla, 

Gaudiosa,  al  fin,  rompió  aquel  silencia  doloroso  y  prolonga- 
do, diciendo: 

—  Os  ruego  encarecidamente  que  me  libréis  del  suplicio  de 
esta  situación ,  tiemblo  por  vuestra  seguridad...  Si  mi  esposo 
llega  á  veros...  Id  con  Dios,  Pelayo. 

El  joven,  pasados  los  primeros  momentos  de  su  inesplicablc 
turbación,  elevó  sus  ojos  aVcielo,  pasó  la  mano  por  su  frente 
v,  gracias  á  uno  de  esos  esfuerzos  sobrehumanos  de  que  solo 
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son  capaces  los  corazones  estreniadamente  altivos  y  pundono- 
rosos, consiguió  dominar  el  torbellino  de  emociones  que  le 
agitaba  y  aparecer  tranquilo,  por  mas  que  en  lo  íntimo  de  su 
pecho  se  escondiese  el  dolor  mas  inmenso ,  la  rabia  mas  deses- 
peyada,  los  celos  mas  atroces  y  amargos  que  jamás  han  envene- 
nado un  corazQn  humano. 

Gaudiosa  se  disponia  á  alejarse  de  aquel  sitio ;  pero  el  joven 
se  le  interpuso  diciendo:  *  , 

-^Te  estoy  mirando,  he  oido  lo  que  me  lias  dicho,  y  aun  me. 
parece  mentira...  Y  no  creas  que  por  mí  lo  siento  tanto  como 
por  tíhiisma...  ¡Oh!^¡Has  caido  tan  bajo!  ¿Es  este  el  ángel  de 
luz  que  alumbraba  mi  camino?  ¡Quién  creyera  que  habia  de 
verlo  caer  en  el  cieno!...  ¡Dios  mió!  ¡Qué  horror!... 

— Permitidme,  caballero... 

Don  Pelayo  la  detuvo  con  un  gesto  imperioso*. — Luego  con- 
tinuó con  un  acento  tal  de  despecho  é  ironía  af  mismo  tiempo, 
(jue  es  mas  fácil  comprenderlo  que  describirlo: 

—  Después  de  mis  pasadas  amarguras,  yo  me  arri^jé  en  las 
luminosas  regiones  de  tu  amor  como  la  atrevida  nave  que  tien- 
de sus  velas  al  soplo  de  los  vientos  y  se  engolfa  en  la  mar  sere- 
na, muy  distante  de  que  la  tempestad  pueda  hiflchar  las  olas  y 
estrellarla  contra  los  ásperos  escollos.  Yo  imaginé  que  el  cielo, 
compadecido  de  mis  penas,  me  enviaba  en  (íaiidiosa  un  lucero 
(|ue  me  guiase  en  mi  camino,  una  llor  (pie  embelleciese  y  per- 
fumase mi  existencia,  un  ángel  de  amor  con  ipnen  soñaba  re- 
montarme en  blandas  nubes  de  yro  á  los  espacios  azules  do  la 
esfera  celestial.  Yo  te  veía  en  mis  sueños  vestida  de  blanco  co- 
fuo  estás  ahory,  la  sien  (!cñid¡i  de  candidos  jazmines,  bella  como 
la  virtud  ,  la  verdad  y  la  creación  ,  pura  como  el  alma  de  un 
iiiñcf,  como  la  sonrisa  del  alba ,  como  el  encendido  capullo  de 
la  rosa  que  lia  sus  perfumes  á  las  frescas  brisas  de  las  mañaiuis 
del  abril  florido...  Yo  te  cteía  amante  couío  la  liulola ,  veía 
llorar  tus  hermosos  ojos  on  mi  ausencia  y  elevar  al  ciejo  tus 
oraciones  [)onpiC  me  liberlaso  de  tniilos  y  tan  conlnuios  peli- 
gros como  han  amenazado  mi  existencia...  Pero  ¡nyl  elbajcl 
desarbolado  y  rolo  de  miü  amores  en  (pie  iban  mis  mas  bellas 
esperanzas  se  ha  hecho  pedazos  contra  las  heladas  rocas  del  de- 
*<eniíaño  ,  y  la  perlidia  en  sus  ;ircnosos  bajíos  ha  sepnlt;ido  p.ua 
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siempre  mis  nacaradas  ilusiones...  ¿Mas  por  qué  me  quejo?  jAli 
¡Yo  era  un  ¡nsensatol  ¿Quién  me  mandal)a  á  mi  tener  una  opi- 
nión tan  íirmc,  una  fé  tan  incontrastable  y  ciega  Je  lo  noble, 
entusiasta,  leal  y  puro  del  amor  de  una  joven  á  quien  yo  crei;t 
como  ninguna,  y  que  al  fin  es  como  todas?  jAh!  El  amor  ardien- 
te y  apasionado,  la  aureola  de  luz  conque  yo  engalanaba  tu  fren- 
te no  estaba  en  tí,  no...  Era  mi  imaginación  fogosa  la  que  te 
prestaba  una  constancia  y  una  ternura  que  no  tienes  ni  lias  teni- 
do. Yo  juzgaba  por  mi  corazón  el  tuyo.  ¡Cuánto  me  engañaba! 

—  Por  el  amor  de  Dios  te  pido,  Pclayo,  que  no  destroces 
mi  corazón... 

—  Es  que  me  has  engañado  villana  y  riíinmente. 

—  ¡Oh!  Nunca,  amado  mió;  y5  no  te  he  engañado,  yo  siem- 
pre... Sí,  te  lo  digo  sin  rebozo,  yo  siempre  te  he  querido  y  te 
querré  eternamente...  Pero  huye  de  aquí. 

—  Te  juro  que  no  saldré  de  esta  torre  hasta  que  no  haya 
averiguado  la  causa  qiie  ha  podido  hacerte  obrar  de  una  manera 
tan  poco  digna  de  tí...  Yo  renuncio  á  todos  mis  dulces  proyec- 
•tos,dc  unión  dichosa  entre  nosotros  sin  que  me  cueste  gr¿>n 
violencia;  pero  no  puedo  resignarme  á  mirarte  con  el  profundo 
desprecio  quefhereces...  Justifícate,  Gaudiosa,  di  una  palabra 
(|ue  pueda  volverte  á  mi  estimación  ya  que  para  siempre  se  ha 
marchitado  la  flor  de  nuestros  amores. 

—  ¡Oh!  murmuró  para  sí  la  liermosa.  Su  dolor  sería  mas 
cruel  si  supiese  la  verdadera  ealisa  de  mi  matrimonio,  que  ha 
sido  un  inmenso  sacrificio  que  hice  por  mi  padre,  á  quien  creí 
moribundo...  Tal  vez  su  orgullo  ofendido  le  haga  olvichir  mas 
pronto  sus  amarguras... 

—  ¿Qué  dices?  ¿No  quieres  responderme? 

— Solo  tengo  que  decirte  que  por  mi  propia  voluntad  entre- 
gué la  mano  de  esposa  á  Gudila. 

Gaudiosa  pronunció  estas  palabras  afectando  una  energía  y 
(>ntereza  que  helaron  al  afligido  caballero. 

—  Bien  está,  repuso  don  Pelayo  con  una  ironía  terrible;-  yo 
saludo  y  felicito  á  la  alta  y  poderosa  condesa  Gaudiosa ,  digna 
esposa  del  muy  noble  y  leal  conde  Gudila. 

—  Por  el  amor  de  Dios  le  pido,  Pelayo,  que  no  destroces 
mas  mi  corazón. 
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— ¿Te  acuertlas,  continuó  implacalde  el  j()\en,  te  acuerdas 
del  juramento  soleinne  que  me  hiciste  cuando  nos  vimos  cerca 
de  este  castillo? 

—  Sí,  me  acuerdo. 

— ¿Y  cómo,  en  vez  de  tomar  el  velo,  te  encuentro  la  esposa 
del  mas  despreciable  de  los  hombres? 

— ¿Y  qué  quieres? — Ya  no  tiene  remedio... 
Don  Pelayo  hizo  un  movimiento  de  desden  y  cólera ,  y  se 
preparaba  á  responder;  pero  en  aquel  mismo  instante  se  oyeron 
pasos  muy  próximos,  poco  después  apareció  una  figura  en  la 
plataforma  del  castillo,  y  se  oyó  lina  voz  que  decia  atropella- 
damente : 

—  ¡  Señora !  Vuestro  esposo  ha  salido  de  su  aposento ,  se 
ha  dirigido  al  de  vuestro  padre,  y  me  temo  que  suba  á  este 
sitio...       ,  ■    • 

-^¡Qué  desgracia!  interrumpió  Gaudiosa. 

— Al  contrario,  es  una  felicidad  , 'dijo  Pelayo. 

— Tened  en  cuenta  que  ya  es  mi  esposo... 

— No  olvidéis,  señora  condesa,  que  vuestro  esposo  es  mi  ri- 
val ,  y  si  no  ha  sido  mi  asesino,  ciertamente  que  no  lo  han  WA- 
tado  vehementísimos  deseos... 

— ¡Oh!  ¡Ya  está  ahí!  esclamó  Clotilde. 

—  Esos  pasos... 

—  Sin  duda  son  del  conde  (lUilila. 

—  ¡Gracias  á  Dios  (pie  al  fin  podré  verlo  inia  ve/.  IV(Mile  á 
frente!  dijo  Pelayo  con  el  júbilo  de  un  hombre  cpie  anhela  vi- 
vamcule  quejarse  de  su'enemigo. 

En  este  momento  apareció  un  hombre  en  la  plalahuina 
(le  la  torre,  y  Pelayo  se  adelanl»'»  hacia  él  con  la  espada  des- 
mida. 

—  ¿(Jné  hacéis  aquí,  señora?  preguntó  una  vo/  inquM'iosa. 
La  hija  de  don  Iñigo  guardí»  silencio. 

—  ¡Mal  cahallen»!  ¡Gobardc  asesino!  osclamo  el  ainaule. pre- 
cipitándose sobre  el  esposo. 

Gaudiosa  v  Giolible  lan/aron  un  irrilo  lerrdile. 


CAPITULO  XLI. 

COUTRASTE. 

ÁGILMENTE  86  habrá  csplicado  el  lector  la  pro- 
sencií^de  don  Pelayo  en  el  castillo  de  Pamia. 
Ya  sabemos  que  al  separarse  de  Eulogio  hizo 
á  este  lina  proposición  que  aceptó  desde  lue- 
go, y  se  reducia  á  proporcionar  al  noble  pa- 
ladin  que  penetrase  en  la  mansión  de  su  amada.  El  escudero, 
poes,  aguardó  á  don  Pelayo  en  el  punto  én  que  de  antemano 
habian  convenido,  es  decir,  en  el  bosque  cercano  á  la  antigua 
fortaleza.  Grande  fué  el  placer  del  venerable  abad  Ervigio  cuan- 
do vio  sano  y  salvo  al  valiente  hijo  de  su  antiguo  compañero 
Favila;  pero  este  contento  fué  emponzoñado  por  la  considera- 
ción del  terrible  golpe  que  le  aguardaba.  ¡  Cuánta  no  sería  la 
amargura  de  Pelayo  al  saber  que  su  amada  era  esposa  de  Gu- 
dila,  de  su  mas  implacable  enemigo!  El- discreto  abad  compren- 
dió que  lo  mas  prudente  era  dilatar  todo  el  tiempo  posible  el 
participarle  tan  funesta  noticia. 

Cuando  Pelayo,  al  tercer  dia  do  habitar  en  el  monasterio, 
se  decidió  á  asistir  á  la  cita  que  le  habia  dado  á  Eulogio ,  co- 
municó su  proyecto  á  su  amigo  Atanagildo,  quien  le  suplicó 
encarecidamente  le  permitiese  acompañarle.  El  enamorado* 
mancebo  resistióse  en  un  principio  ,  alegando  que  pensaba  ir 
absolutamente  solo;  pero  al  fin  se  rindió  á  los  deseos  de  Ata- 
nagildo ,.  y  al  oscurecer  partieron  ambos  del  monasterio  ,  pro- 
testando que  un  asunto  urgente  y  reservado  les  obligaba  á  au- 
sentarse por  aquella  noche.  Gumildo,  por  su  parle,  se  limitó 
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á  obedecer  las  órdenes  de  los  caballeros,  quienes  le  habinn 
Uicho  estarían  de  vuelta  al  dia  siguiente. 

Encamináronse  los  dos  amigos  hacia  el  bosque  de  Pamia,  en 
donde  ya  les  estaba  esperando  Eulogio,  y  los  tres  se  dirigieron 
al  castillo.  El  escudero  de  Gudila  tenia  en  su  poder  la  llave  del 
postigo,  asi  que  nada  era  mas  fácil  que  la  introducción  de  don 
le  ayo,  a  quien  trató  de  prestar  ayuda  el  amante  de  Flor  del 
V  alie  seducido  y  arrastrado  hacia  el  joven  héroe  por  una  irre- 
sistible simpatía,  dependiente  acaso  de  su  arrepentimiento  por 
sus  antiguos  crímenes,  que  ahora  parecía  querer  borrar  á  fuer- 
za de  solicitud  y  adhesión  hacia  Pelayo. 

¿Sería  el  instinto  de  que  era-enemi^o  encarnizado  de  Gudi- 
a  el  valiente  joven,  y  de  que  por  medio  de  su  brazo  habia  de 
lograr  su  anhelada  venganza,  lo  que  á  Eulogio  le  impulsaba  á 
secundar  todos  los  deseos  de  Pelayo?  Casi  estamos  por  asegu- 
rar que  una  causa  mas  noble,  no  tan  egoísta,  pero  no  por  eso 
menos  irresistible,  era  la  que  conducía  á  aquella  tosca  organi- 
zación a  servir  y  complacer  lealmente  al  gallardo  mancebo.  Esa 
atracción  misteriosa,  ese  prestigio  ínesplícable  que  vuliíarmen- 
te  suele  espresarse  cuando  se  dice  .tiene  buen  amjel^  era  lo 
que  liacia  que  el  escudero  se  prestase  á  todas  las  exigencias  de 
1  elayo,  a  quien  miraba  con  cierta  veneración,  nacida  tanto  de 
su  generosa  índole  como  de  su  galana  apostura,  puesto  que  has- 
ta la  belleza  inlluye  en  esta  clase  de  simpatías,  por  mas  mx,  a 
primera  vista  esto  parezca  trivial  ó  dudoso. 

El  escudero  temía  tanto  entristecer  al  amante  de  Gaudiosa 
que  no  se  había  atrevido  á  participarle  la  Infausta  nueva  del  ca- 
samiento de  aquella  con  (¡u.lila.  porque  consideraba  hasta  que 
punto  sena  inmensa  la  alliccion  del  caballero.  No  obstaul..   eo- 
nociendo  que  al  fin  tendría  .p.e  saber  la  verdad  de  a<p,cl  suceso 
amentable,  hizo  que  Dulcidio  estampase  en  un  pergamino  el 
hecho  y  las  cinunslancias  (pie  le  habían  acompañado,  es  decir 
a  violencia  de  que  había  sido  vírlíma  la  j.nen  v  el  sacrilicio  qué 
había  consumado  en  obse.pi.o  de  la  voluntad  de  su  pA.Ire 

Y  ya  que  verbalmenlc  Eulogio  no  hab.a  quní.lo  Iransnnln 
a  I  elayo  tan  desgarradora  noticia.  1.  .n(n.,M.  d  pergamino  en 
'l'ie  se  hallaba  contenida,  lo  cual  venlicó  pocos  momentos  antes 
lela  1/0. 
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de  llc"-ar  á  la  poterna  del  caslillo  de  Pamia.  Pelayo ,  si  bien 
espeVimentó  alguna  curiosidad ,  dilató  el  leerlo  guardando  el 
escrito,  muy  ageno  de  sospechar  lo  que  en  él  se  le  participaba. 
Precisamente  los  dos  amigos  y  el  escudero  llegaron  al  pié  de 
la  fortaleza  en  el  instante  mismo  cuque  la  desolada  Gaudiosa  en- 
tonaba en  la  solitaria  torre  su  doliente  y  tristísimo  cantar.  Atana- 
gildo  quedóse  aguardando  fuera  con  el  trotón  de  Pelayo;  este  y 
el  escudero  penetraron  en  la  fortaleza,  y  después  que  Eulogio 
hubo  guiado  al  paladin  hacia  la  escalera  que  conducia  á  la  pla- 
taforma, se  encaminó  al  aposento  del  conde  don  Iñigo,  arroján- 
dose á  sus  pies  y  revelándole  todos  los  terribles  misterios  de  la 
Torre  maldita  del  Heredero,  la  falsa  muerte  de  Pelayo,,  los  di- 
versos conatos  que  Gudila  habia  abrigado  de  asesinar  al  joven 
guerrero ,  el  trato  cruel  y  la  prisión  espantosa  en  que  duran- 
te tantos  años  habia  gemido  Theudisélo,  padre  del  esposo  de 
Gaudiosa,  y  por  último  le  refirió  también  el  rapto  de  Flor  del 

Valle. 

Es  increible  el  efecto  que  semejantes  revelaciones  produje- 
ron en  el  ánimo  del  infeliz  conde  don  Iñigo,  que  entonces,  aun- 
que tarde,  comprendió  todo  el  daño  que  su  cariñosa  obstinación 
habia  causado  á  su'hermosa  cuanto  desgraciada  hija.  En  aquel 
momento ,  de  seguro  que  hiibiera  preferido  mil  veces  haber 
muerto  antes  que  padecer  el  suphcio  de  considerarse  el  autor 
de  la  eterna  desdicha  de  Gaudiosa.  Entonces  se  arrepintió  de  la 
especie  de  violencia  que  habia  ejercido  sobre  la  encantadora  jo- 
ven, á  la  par  que  lamentaba  no  haber  c(jnocido  á  fondo  al  ge- 
neroso mancebo,  al  caballero  leal,  al  «oble  y  valiente  Pelayo, 
á  quien  siempre  habia  mirado  con  cierta  prevención  tan  absur- 
da como  inmerecida.  Tarde,  muy  tarde  llegó  á  conocer  que  el 
instinto,  que  el  sentimiento,  que  h  impulsión  irresistible  de  su 
hija  obraban  con  mas  seguridad  y  acierto  que  su  mal  entendida 
previsión. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  Eulogio  exigió  del  runde 
don  iñigo  que  guardase  respecto  á  su  señor  el  mas  profundo  r 
inviolable  secreto  acercado  la  persona  que  le  habia  revelado  tan 
espantosos  misterios;  pues  como  tendremos  ocasión  de  conocer 
mas  adelante ,  el  escudero  pensaba  vengarse  de  una  manera 
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terrible ,  y  por  lo  tanto  le  convenia  en  lo  posible  conservar  la 
confianza  de  su  señoi'. 

Mientras  que  esto  sucedia  en  el  aposento  de  don  Iñigp,  el 
pérfido  Gudila  habia  reconocido  á  don  Pelayo ,  cuya  presencia 
causó  en  su  ánimo  una  impresión  inesplicable.  Le  parcciattpic 
era  un  espectro  que  desde  el  misterioso  reino  de  la  eternidad 
habia  vuelto  á  la  vida  por  arte  maravilloso  para  saciar  en  él 
mía  terrible  y  merecida  venganza. 

Así  es  que  cuando  le  hubo  reconocido  Gudila,  durantcalgu- 
nos  instantes  quedóse  mudo  de  estupor  sin  acertar  á  compren- 
der la  inesperada  aparición  del  caballero.  ¡Tanto  se  habia  acos- 
tumbrado á  la  idea  de  que  Pelayo  habia  dejado  de  existir ! 

El  ofendido  campeón,  ceñudo  y  fiero  como  un  Marte,  se  ar- 
rojó á  su  enemigo  gritando  al  ver  su  inmovilidad: 
—  ¡Defendeos! 

— ¡Vos  aquí!  esclamó  Gudila  estupefacto. 
— ¿Lo  estrañais?  En  verdad  que  por  vuestra  voluntad  no  mo 
hallaría  en  este  sitio,  y  habéis  hecho  cuanto  ha  estado  á  vuestro 
alcance  para  acabar  con  mi  vida...  Ahora  yo  os  pagaré  en  la 
misma  moneda...  ¡Miserable  asesino! 

Pasado  el  primer  momento  de  su  sorpresa ,  el  esposo  de 
Gaudiosa  esperimentó  un  sentimiento  inesplicable  de  rabia  y  de 
celos.  Gudila  era  ante  todo  orgulloso,  cualidad  que  en  determi- 
nadas circunstancias  le  impedia  aparecer  como  cobarde.  Así  es 
que,  celoso  é  iracundo,  aunque  realmente  poseído  por  el  mie- 
do, desenvainó  su  espada  y  se  dispuso  á  acometer  á  su  aborre- 
cido rival. 

Gaudiosa  y  Ciotildíí  se  interpusieron  lanzando  abluios  gri- 
tos; pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles  i)ara  evitar  (d  condtale. 
— Vamos  al  campo ,  «lijo  Pelayo. 
— Sí,  salgamos  del  recinto  de  esta  torre. 
En^ípicl  mismo  momento  apareció  en  la  plataforma  un  aii- 
fiano  (pie  liahia  acudido  al  rumor  de  aípiella  escena.  Era  el  coii- 
tle  don  Iñigo. 
—  ¡Deteneos!  gritó  este. 
Su  presencia  y  sus  palabras  fueron  iuuliles.  Los  dos  impla- 
cables adversai1(fs  hajaron  rápidamcnic  las  escaleras,  alravesa- 
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ron  los  patios,  y  saliendo  por  el  postigo,  se  encaminaron  al  si- 
tio en  que  Atanagildo  aguardaba  pié  á  tierra  teniendo  de  la  bri- 
da á\su  caballo  y  al  de  su  amigo. 

—  ¡Espérame  aquí!  esclamó  Pelayo.  Cede  tu  trotón  á  este 
caballero. 

Y  mientras  que  esto  decía  el  noble  hijo  de  Favila,  cabalgó 
veloz  como  un  torbellino  sobre  su  alazán. 

—  QueridoPelayo,  ¿qué  intentas  hacer? 

— Sí  eres  mi  amigo,  cede  tu  caballo  á  este  hombre,  aguár- 
dame aquí,  y  no  me  preguntes  mas.  • 
— Pero... 

—  Hazme  ese  favor,  Atanagildo. 

Al  ver  este  tari  enérgica  resolución  en  su  amigo  y  deudo, 
se  cñcoEfió  de  hombros  v  entresró  su  caballo  á  Gudíla. 

«Un  instante  después  se  oyó  el  ruido  de  dos  corceles  que  se 
alejaban  al  galope.  Atanagildo,  aunque  estaba  á  pié,  se  decidió 
á  seguir,  sí  pudiese,  la  senda  que  llevaban  los  dos  campeones, 
curioso  de  presenciar  el  duelo  y  dispuesto  á  ayudar  á  su  amigo, 
caso  de  que  Gudilar  intentase  alguna  traición  ó  emboscada,  cosa 
que  á  la  verdad  era  muy  propia  de  su  carácter  pérfido. 

En  tanto  que  ambos  rivales  se  alejaban  para  satisfacer  su 
rencorosa  furia,  Gaudípsa  seguida  de  Clotilde  se  dirigió  á  su 
aposento.  El  conde  don  Iñigo  la  contempló  pasar  con  un  ademan 
tan  doliente ,  que  harto  revelaba  su  arrepentimiento.  Ahora 
aquel  padre  tenaz  y  poco  discreto,  si  bien  cariñoso  y  honrado, 
cogía  el  fruto  amargo  de  la  violencia  que  había  ejercido  sobre  el 
corazón  de  la  hermosa  y  desdichada  doncella.  Ahora  compren- 
diíji  en  toda  su  estension  cuan  .criminal  es  el  empeño  de  los  pa- 
dres en  contrariar  las  inclinaciones  de  los  hijos  en  cosas  tan  sa- 
gradas y  trascendentales  como  lo  es  el  tomar  estado,  de  cuya 
acertada  elección  depende  en  lo  sucesivo  la  felicidad  de  toda  la 
vida.  Don  Iñigo  lamentaba  su  importuna  tenacidad  en  contrariar 
los  deseos  de  Gaudiosa ,  rompiendo  así  los  mas  dulces  vínculos 
de  la  naturaleza  humana,  pues  de  padre  cariñoso  se  había  con- 
vertido en  cruel  verdugo  de  su  hija,  tan  obediente,  tan  gene- 
rosa y  tan  desdichada. 

Don  Iñigo  se  detuvo  ante  la  puerta  del  aposctito  de  la  joven. 
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que  no  dejaba  de  exhalar  fatigosos  suspiros.  El  arrepentido  pa- 
dre la  escuchaba  con  el  corazón  traspasado  de  dolor. — Largo 
tiempo  estuvo  la  infeliz  Gaudiosa  entregada  á  su  llanto,  y  en  va- 
no la  fiel  Clotilde  le  prodigaba  consuelos.  Ella  esperimentaba 
un  pesar  tan  profundo ,  que  solo  podrá  comprenderlo  la  virgen 
que ,  llorando  muerto  á  su  amante  en  la  guerra,  toma  el  sagra- 
do velo,  y  ya  pronunciados  los  indisolubles  votos,  ve  aparecer 
á  su  amado  resplandeciente  de  hermosura. y  juventud  ,  y  cu- 
bierto de  inmarcesible  gloria. 

Gaudiosa  enmedio  de  su  profunda  pena  se  dejó  caer  en  el 
lecho  vestida  como  estaba ,  y  Clotilde  retiróse  á  un  aposento 
contiguo.  Al  salir  encontró  al  anciano  conde,  que  le  preguntó: 

— ¿Y  cómo  está? 

— Parece  que  el  sueño  le  ha  proporcionado  alguna  tregua  á 
sus  dolores...  ;IIa  sido  un  golpe  tan  terrible! 

Don  Iñigo  despidió  con  un  ademan  á  la  doncella ,  y  en  se- 
guida penetró  en  la  estancia,  procurando  no  hacer  ruido. 

Se  hallaba  el  aposento  opacamente  iluminado  por  una  lam- 
parilla de  plata  que  ardía  sobre  una  mesa  en  el  estremo  opues- 
to adonde  se  hallaba  la  afligida  joven.  En  el  suntuoso  lecho  se 
dibujaba  un  bulto  blanco.  Por  una  ventana  situada  junto  á  la 
bóveda  penetraba  un  trémulo  rayo  de  luna  hiriendo  la  tersa  y 
pálida  frente  de  Gaudiosa.  Su  rubia  cabellera  esparcida  sobre 
sus  hombros  la  cnvolvia  como  una  aureola  de  rayos  de  oro.  Su 
candido  seno  palpitaba  con  alguna  agitación  ,  sus  maginlicas  y 
profusas  pestañas  sombreaban  sus  mcgillas ,  y  por  sus  labios  de 
clavel  vagaba  una  sonrisa  de  ángel ,  pero  una  sonrisa  triste  co- 
mo el  lamento  del  ruiseñor  en  el  viudo  nido  del  cual  lo  han  ar- 
rebatado á  su  amada  compañera. 

El  anciano  se  colocó  á  la  cabecera  del  lecho  contemplando  á 
su  adorada  hija  con  la  misma  espresion  del  avaro  que  en  el  si- 
lencio de  la  noche  visita  y  cuenta  su  tesoro.  El  dolor  del  conde 
era  acaso  mas  insoportable  que  el  de  Gaudiosa.  El  uno  se  arre- 
pentía de  su  obra,  la  otra  se  h.ibia  sacrilicndo  á  la  volunlad  de 
su  padre:  este  ahora  estaba  dis[)ucslo  á  no  permilir  que  aípiclla 
habitase  ni  un  solo  día  con  su  esposo,  des<le  que  supo  de  boca 
de   Eulotrio  el  horrible  (ejido  dr  crímenes  cometidos  por  v\ 
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hombre  que  soipicndido  por  su  huena  fé ,  le  había  engañado 
tan  astuta  como  luinmeiilc.  Gautliosa,  al  ver  el  abismo  que 
para  siempre  la  separaba  de  su  amado ,  padecia  de  un  modo 
cruel ;  pero  su  conciencia  estaba  tranquila  y  se  resignaba  como 
inia  mártir ,  en  vez  que  su  padre  se  desesperaba  como  un  re- 
probo. ¡Oh!  La  tranquilidad  de  la  conciencia  es  la  primera  con- 
dición para  soportar  con  grandeza  y  sublime  brio  las  afliccio- 
nes de  la  vida. 

La  hermosa  parecia  agitada  por  un  ensueño.  Las  miágenes 
de  las  escenas  que  habia  presenciado  le  perseguian,  y  murmu- 
raba á  intervalos  algunas  palabras. 

—  ¡Oh!...  Nunca  lo  he  visto  tan  hermoso...  ¡Están  valien- 
te!... ¡Tan  noble  y  apasionado!...  ¡Infeliz!...  ¡  (Juc  contraslel 
Mi  amado  llena  el  mundo  con  su  fama ,  es  un  héroe,  y  mi  es- 
poso... un  criminal...  ¡Pelayo  mió  I  ¡Cuan  felices  hubiéramos 
podido  ser!...  Pero  tú  encontrarás  quien  le  adore ,  las  mas  her- 
mosas se  disputarán  tu  amor...  ¡Oh!  Verte  en  brazos  de  otra... 
¡Qué  pensamiento  tan  cruel!... 

—  ¡Hija  mia!  esclamó  el  padre  sollozando. 

La  joven  se  despertó  súbitamente ,  y  creyendo  acaso  que 
seria  su  esposo  quien  allí  presente  estaba ,  dijo  con  ún  acento 
en  que  á  la  vez  se  revelaba  indignación  y  terror: 

—  ¡Huid  de  aquí!  ¿Queréis  perturbar  hasta  mis  sueños?  • 

—  Querida  Gaudiosa>  soy  yo...  Tu  padre  ,  que  llora  también 
tu  infortunio. 

— ¡Padre  mió!  esclamó  la  hermosa  joven.  No  os  habia  cono- 
cido.— ¿Pero  cómo  no  os  habéis  recogido  todavía? 

—  Hija  de  mi  alma,  el  sueño  ha  huido  de  mis  párpados ,  y  la 
felicidad  de  micorazon... 

— Querido  padre,  ¿por  qué  os  afligís? 

—  ¡Y  lo  preguntas!  ¡  Ah!  ¿tendrás  valor  para  perdonarme? 
¡Qué  horror!  Yo  mismo  te  he  sacrificado  bárbaramente  á  mis 
caprichos... 

— Por  Dios,  padre  amado,  que  no  adivino  por  qué  me  ha- 
bláis así.  ¿No  sois  vos  el  dueño  de  mi  vida?  Yo  os  ruego  que 
procuréis  tranquilizaros. 

Y  la  generosa  joven  estampó  un  dulce  beso  en  la  frente  del 
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anciano  y  comenzó  á  sonqeirle  procurando  guardar  para  sí  todo 
su  dolor. 

—  i  Alma  noble  y  leal !  ;Guán  indii^no  de  tí  es  el  hombre  á 
quien  te  he  entregado! 

•í— OssupHco  que  no  hablemos  de  eso  ahora.  ¿No  me  daréis 
ese  gusto,  querido  padre?...  Mirad  que  hermosa  noche  hace... 
Ved  cómo  la  luna  penetra... 

—  Perdóname,  hijamia,  interrumpió  el  anciano  con  el  mas 
profundo  desconsuelo,  yo  he  sido  tu  verdugo,  yo  he  asesina- 
do tus  ilusiones ,  yo  he  cortado  en  flor  tus  mas  bellas  espe- 
ranzas... 

—  ¿Y  de  qué  he  de  perdonaros? 

—  ¡Ay!  Es  verdad...  Los  ángeles  no  guardan  rencor,  y  mi 
Gaudiosa  es  un  ángel...  ¡Cuan  desgraciada  te  he  hecho  ! 

— Yo  estoy  tranquila ,  padre  mió;  procurad  vos  también  se- 
renar vuestras  inquietudes. 

—  No,  no...  La  palidez  de  tu  rostro  me  condena.  ¡Pobre  ni- 
ña! Yo  te  he  arrebatado  para  siempre  la  alegría  de  tu  vida  y  he 
vestido  con  un  fúnebre  crespón  el  santuario  de  tus  amores. 
¿Qué  te  queda  ya  sino  llanto  eterno?  ¡OU!  No  me  maldigas,  no 
maldigas  á  tu  padre , "al  autor  de  tu  horrible  desventura. 

Y  esto  diciendo,  el  anciano  conde  se  cubri(')  el  rostro  con 
ambas  manos  y  comenzó  á  sollozar  amargamente. 

(iandiosa  le  contemplaba  con  una  ternura  infinita  y  con  una 
esprcsion  de  inesplicable  tristeza.  La  melancolía  que  revelaba 
aquel  hermoso  y  páhdo  rostro  era  resignada,  y  apacible  y  sua- 
ve como  la  luz  did  crcpúscido ,  cojno  el  (]ucji(l<i  de  las  auras, 
como  el  íloliente  sauce  que  herido  por  los  últimos  rayos  tiel 
sol ,  inclina  su  abatido  ramage  sobre  una  linnba. 

Reinó  un  prolongado  silencio. 

De  repente  don  Iñigo  se  levantó  como  fuera  de  sí,  y  einpcz() 
á  medir  la  estancia  á  largos  pasos  ron  aire  ccimuIo  á  la  vez  (|ue 
pensativo. 

Al  lio  csclamó  diciendo  con  voz  iracinida: 
—  ;Ks  un  asesino!  ¡V  mi  bija  os  su  esposa!...  ;()li!  Esa  Tor- 
re del  lírriulrro  es  la  mansión  inaldila  de  eslas  inonlañas.  y  su 
dueño  es  (íl  genio  rnaleíieo  (pie  li.t  veiúdo  á  (urbar  mi  reposo... 
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Pero  yo  pondré  remedio ,  yo  mismo  ^e  libertaré  de  ese  mons- 
truo ,  puesto  que  yo  fui  quien  te  impulsó  á  que  para  siempre 
llorases  sin  esperanza  de  consuelo...  ¡Hija  mia!  añadió  el  conde 
enternecido. 

—  ¿Y  qué  vais  á  hacer?  ¿Intentareis  acaso  igualaros  á  Gudila? 
Lejos  de  nosotros  semejantes  pensamientos ;  el  crimen  siempre 
va  preñado  de  remordimientos  y  desventuras ;  ya  que  Dios  ha 
querido  enviarnos  tantas  penas ,  invoquemos  su  ayuda ,  y  la 
triste  y  noble  resignación  alentará  nuestro  espíritu  para  sopor- 
tar dignamente  el  grave  peso  de  nuestras  aflicciones. 

—  La  voz  pura  de  los  cielos  sale  de  tus  labios ,  hija  mia.  El 
instinto  de  la  mujer,  ahora  lo  conozco,  jamás  se  engaña  res- 
pecto á  sus  amores,  una  voz  secreta  le  dice  que  es  comprendi- 
da ,  y  una  aversión  inesplicable  le  manifiesta  que  el  hombre  á 
quien  rechaza  será  el  origen  de  su  desdicha,  si  llega  á  unirse 
con  él. . .  Tú  amabas  á  Pelayo  y  á  mí  me  había  seducido  Gudila. . . 
Ahora  comprendo  que  tu  amor  era  mas  astuto  y  sabio  que  mi 
esperiencia... 

Luego  el  conde  y  Gaudiosa  no  pudieron  menos  de  ocuparse 
de  la  suerte  de  Pelayo  y  Gudila,  que  tan  airados  y  sin  que  nada 
bastase  á  detenerlos  se  habían  lanzado  ál  campo  para  satisfa- 
cer su  encono. 

Cuando  ya  se. encontraron  solos  á  alguna  distancia  del  cas- 
tillo ,  Pelayo  desenvainó  su  espada  y  se  precipitó  furioso  sobre 
su  ruin  enemigo.  Era  tal  la  osadía,  el  brio,  la  fiereza  que  bri- 
llaba en  los  ojos  y  en  todo  el  continente  del  irritado  mancebo, 
que  el  cobarde  Gudila  sobrecogido  de  espanto  dióse  á  correr 
sobre  su  caballo  veloz  como  una  exhalación  y  tímido  como  el 
ciervo  acosado  por  los  sabuesos.  Pelayo  fuera  de  sí  le  perseguía; 
pero  inútilmente.  Gudila  atravesaba  llanuras,  saltaba  arroyos, 
subia  montes,  salvaba  precipicios  y  corría  como  un  cobarde  de 
la  vengadora  diestra  de  su  adversario.  Este  le  seguía  el  alcance 
con  un  encarnizamiento  terrible ,  denostándole  atrevidamente 
y  provocándole  en  vano  á  la  pelea. 

La  carrera  fué  tan  violenta  como  prolongada,  hasta  que  por 
último  Gudila  subió  desatentado  la  cumbre  de  un  alto  monte, 
sobre  la  cual  veíase  una  ermita.  El  pérfido  caballero  echó  pié  á 
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tierra  y  se  encaminó  rápidamente  al  santuario. —  Pelayo  pocos 
momentos  después  se  encontraba  en  la  puerta  con  la  espada 
desnuda,  sudoroso,  jadeante,  altivo  y  amenazador.  En  el  ins- 
tante en  que  el  héroe  penetraba  en  la  ermita  se  le  apareció  un 
anciano,  cuya  presencia  produjo  un  efecto  inesplicable  en  el 
ánimo  del  irritado  mancebo. 

El  cobarde  Gudila  se  Ifabia  colocado  detrás  del  ermitaño 
como  implorando  protección  y  auxilio  contra  su  enemigo. 

—  ¡  Deteneos  y  respetad  la  casa  del  Señor  !  dijo  el  anciano 
cenobita  interponiéndose  entre  el  perseguidor  y  el  perseguido. 

Pelayo  se  detuvo  al  oir  aquella  voz,  que  le  era  muy  co- 
nocida. 

—  jAmasvindo!  esclamó  estupefacto. 

—  ¡Noble  Pelayo!  ¿Adonde  vais? 

—  A  saciar  mi  venganza  en  esc  miserable  ,  que  lia  .intentado 
asesinarme  por  dos  veces,  y  me  ha  arrebatado  villanamente  el 
amor  de  una  mujer  querida. 

Y  en  breves  palabras  el  joven  refirió  al  ermitaño  los  justos 
motivos  de  resentimiento  que  abrigaba  contra  aquel  malvado. 

Apenas  terminó  el  joven  su  apresurado  relato,  cuando  dejó 
lugar  á  la  sorpresa  que  le  causaba  aquel  inesperado  encuentro. 
El  venerable  Amasvindo,  es  decir,  el  hermano  del  conde  don 
Julián,  después  de  la  invasión  de  la  España  se  dirigió  hacia  los 
montes  cántabros  al  frente  de  la  comunidad  do  la  Abadía  de 
lienevivcre.  En  la  penosa  y  lenta  travesía  en  varias  ocasiones 
fueron  escarnecidos  por  los  infieles,  muchos  mongos  fueron 
muertos,  y  los  demás  se  fueron  acoglciulo  á  h)s  asilos  sagrados 
ó  monasterios  que  encontraban  al  paso ,  pues  en  un  solo  con- 
vento no  podía  admitirse  comunidad  lan  numerosa. 

Un  dia  sul)ió  solo  Amasvindo  á  la  sania  y  gloriosa  (Munbre 
del  monte  Auseba,  y  en  una  especio  do  gruta  convertida  cu  ov- 
mita  vi('»  á  un  solitario  vestido  de  tosco  sayal,  c(mi  la  imagen  del 
Crucificado  estrechada  contra  su  pecho .  y  nnirnunando  fervo- 
rosas oraciones.  El  santo  anacoreta  abri(')  los  ojos  al  verle,  y  es- 
clamó  con  acíMito  regocijado:  «¡(iracias  á  Dios  (|ue  ya  puedo 
morir,  pues  acaba  de  llegar  mi  sucesor. n  El  antiguo  ermitaño 
espiró  dichas  estas  palabras,  y  Amasvindo,  como  iluminado  |»or 
ellas,  adoptó  la  resolución  de  entregarse  en  a(|uel  sitio  á  la  vi- 
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lia  conlemplativa,  á  la  vida  del  espíritu,  relajando  sus  cadenas 
por  nic'dio  de  ásperos  cilicios,  ayunos  y  penitencias. 

Don  Pelayo ,  no  obstante  la  sorpresa  y  placer  que  le  causó 
la  vista  del  buen  Amasvindo,  estaba  tan  exacerbado  contra  Gu- 
dila,  y  le  habia  ofendido  este  de  una  manera  tan  villana  y  ruin, 
que  el  brioso  mancebo  bizo  un  ademan  para  internarse  en  el 
santo  recinto  donde  el  esposo  de  Gáudiosa  se  bailaba  retraído, 
pálido  como  el  reo  ante  el  suplicio,  los  ojos  desencajados  y  fijos 
alternativamente  en  el  guerrero  y  en  el  ermitaño. 

—  ¡Noble  bijo  de  Favila!  ¿Qué  intentáis?  preguntó  grave- 
mente Amasvindo. 

— Os  suplico  que  bagáis  salir  á  ese  foragido. — Vos  no  sabéis 
basta  qué  punto  es  acreedor  al  castigo  mas  borroroso. 

— No  bay  ningún  pecador  que  Dios  no  pueda  perdonar  en  su 
infinita  misericordia. 

—  Es  un  vil  asesino. 

—  ¿Y  (|ué  importa? 

— Me  ba  arrebatado  la  felicidad  de  toda  mi  vida. 
— La  verdadera  felicidad  está  en  la  otra. 

—  Es  un  traidor. 

— Jesucristo  perdonó  á  Judas ,  y  sabia  el  crimen  que  iba  á 
cometer. 

—  ¡  Es  un  parricida ! 

El  ermitaño  bizo  un  movimiento  de  borror. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  dijo  con  voz  reposada: 
— Dejad  que  Dios  lo  castigue,  su  justicia  es  omnipotente: 
pero  álos  hombres  solo  les  es  dado  cumplir  la  sagrada  ley  del 
Evangelio: — «Arnaá  á  vuestros  enemigos.^) — ¡Querido  Pelayo! 
El  bombre  que  sea  capaz  de  proteger  á  los  que  le  persiguen  y 
de  rogar"  por  los  que  le  calumnian,  ¿no  será  el  mas  próximo  al 
divino  modelo  que  quiso  realizar  sobre  la  tierra  el  Hijo  de 
Dios?...  ¡La  venganza!  ¿El  rey  don  Rodrigo  no  os  hizo  tanto 
daño  como  pudiera  este  desdichado?  Y  sin  embargo,  fuisteis 
noble  y  generoso,  y  grande  ofreciéndole  vuestra  espada  contri 
los  infieles.  Acordaos  de  la  Abadía  de  Benevivere,  allí  dijisteis 
que  la  virtud  y  la  patria  eran  lo  primero.  Entonces  acudisteis  al 
llamamiento  de  la- España,  ahora  os  convida  la  generosidad;  y 
¿os  fallará  el  valor?  Tuvisteis  el  heroísmo  de  la  espada  en  e! 
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duadalete ;  y  ¿seréis  incapaz  del  heioismo  de  la  virtud  en  Co- 
vadonga? 

— ^Ese  hombre  es  un  infame  ,  insistió  Pelayo  furioso. 

—  ¿Conque  tan  vehementemente  anheláis  la  venganza? 

—  No  es  venganza,  sino  castigo. 

— Solo  Dios  tiene  el  derecho  de  castigar  tales  crímenes. — 
Además,  querido  Pelayo ,  recuerdo  que  en  cierta  ocasión,  re- 
conviniendo cá  vuestro  amigo  Sisebuto  y  á  mi  hermano  Julián 
acerca  de  la  cruel  venganza  que  pensaban  tomar  del  rey  don 
Rodrigo,  vos  aprol3ásteis  mis  consejos.  Entonces  os  saludé  con 
el  respeto  debido  á  un  justo  y  á  un  héroe  ,  porque  entonces  vos 
pensabais  como  yo  que  la  «venganza  tiene  dos  caras,  que  son- 
ríe por  delante  y  llora  por  detrás,  que  el  orgullo  la  busca  y  la 
conciencia  la  huye,  que  para  la  ira  es  pronta  y  para  el  arrepen- 
timiento tardía,  que  la  paz  descorazón  la  abandona  y  el  remor- 
dimiento la  sigue ,  el  remordimiento ,  que  es  la  venganza  que 
Dios  envía  al  alma  del  vengativo.» — Esto  pensabais  enlonces. 
¿Cómo  ahora  habéis  mudado  de  parecer?  Acaso  en  lugar  de  ser 
cada  dia  mas  grande  y  generoso ,  pensáis  ser  mas  pequeño  y 
ruin?  ¡Oh  noble  Pelayo!  Mostraos  siempre  como  cumple  al  hé- 
roe inmortal  que  ganó  fama  eterna  en  la  batalla  del  (íuadalete. 
Unid  la  generosidad  al  valor ,  y  tened  presente  que  si  la  dicha 
y  la  trauíiuilidad  de  la  conciencia  siempre  sigue  al  «jue  obra  emi 
rectitud ,  á  un  hombre  como  vos  debe  exigírsele  <]uc  obre  con 
heroísmo.  Ya  sabéis  mi  máxima:  «cuanto  es  mas  alto  el  árbol, 
debe  exigírsele  mas  sombra  y  mas  fruto.» 

El  noble  Pelayo  no  pudo  menos  de  sonrojarst;  cuando  el 
l»uen  Aniasviiido  le  recordó  la  osiXMía  de  la  Abailía  do.  |{ene\i- 
veré ,  en  la  (pie  se  condujo  con  toda  la  boíulad  de  un  ángel  y 
el  valor  de  un  guerrero.  Ahora,  sin  endiargo,  el  infeliz  n>ance- 
ho  esperimentaba  una  repugnancia  invencible  á  perdonar  a  vSii 
encarni/.ado  y  pr>rlido  enttniigo.  Acaso  en  esta  ocasión  habia  el 
joven  perdide  eoiniilelanuMile  la  esperanza  de  S(M'  ¡uñado  y  di- 
choso, j)or(pie  á  inedidíi  (ju(í  se  adelanta  en  la  rapiíla  ptMidicnlc 
do  la  existencia  .  el  huracán  ruge  mas  desencadenado,  y  los  ce- 
lajes del  p(M  venir,  (|ue  an((^s  apareeian  nacarados  y  hrillanles. 
ondean  luego  en  el  brumoso  hori/onie  como  luctuosas  banderas. 
Así,  pues,  el  nianeelin  li.ibia  ("lido  en  una  alliecKin  l;ui  iirande 
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como  su  ira ,  la  flor  de  su  esperanza  se  habia  deshojado ,  y  este 
naufragio  de  sus  ensueños  de  oro  habia  despertado  en  su  com- 
batido pecho  una  sed  inestingible  que  solo  pudiera  aplacar  la 
sangro  del  vil  Gudila,  del  ángel  de  tinieblas  que  habia  estendi- 
do sobre  el  luminoso  jardin  de  su  vida  una  noche  profunda  co- 
mo un  abismo,  solitaria  como  un  desierto,  silenciosa  y  fria  como 
la  losa  de  un  sepulcro.  Después  de  su  amarga  y  dolorosa  desilu- 
sión ,  su  alma  se  parecia  al  abrasado  arenal  que  no  brota  ni  un 
arbusto,  ni  una  flor,  ni  una  fuente,  pero  en  que  se  albergan  los 
ponzoñosos  reptiles  del  odio  y  la  venganza.  En  tal  estado  de 
amargura  y  encono  se  hallaba  el  noble  mancebo,  que  á  pesar 
de  su  hidalgo  carácter  no  podia  renunciar  al  vengador  impulso 
que  le  animaba.  ¡Tan  cierto  es  que  la  sinrazón  y  la  perfidia 
pueden  envenenar  y  enfurecer  la  condición  mas  apacible  y  ge- 
nerosa! 

El  fiero  paladín ,  pues ,  hizo  un  esfuerzo  para  lanzarse  so- 
bre Gudila.  Este  se  inclinó  pálido*  confuso  y  abatido,  murmu- 
rando: 

—  i  Perdón ! 

El  hijo  de  Favila  fijó  sus  ojos  centellantes  en  su  abyecto 
enemigo,  que  ahora  se  humillaba  como  un  reptil  ante  sus 
plantas. 

No  es  posible  esplicar  lo  que  sintió  Pelayo  al  ver  la  actitud 
humilde  y  temerosa  de  su  rival.  El  valeroso  guerrero  estaba  do- 
tado de  una  altivez  noblemente  entendida,  y  era  fuerte  contra 
los  soberbios  y  bondadoso  para  con  los  humildes.  Nada  podia 
hacerle  mas  daño  al  joven  que  la  vil  abyección  y  el  .indigno 
miedo  de  su  adversario.  Pero  comprendiendo  que  tan  solamen- 
te la  mas  inesplicable  cobardía ,  cuyo  origen  acaso  estaba  en  los 
remordimientos ,  era  la  causa  de  que  así  le  demandase  perdón, 
Pelayo  hizo  un  gesto  de  soberano  desden. 

—  ¿Sois  vos  el  que  proscribía  la  venganza?  dijo  Amasvindo 
en  tono  de  reconvención. 

Pelayo  vacilaba. 

—  No  cometáis  el  crimen  de  la  venganza  cuando  os  piden 
perdón;  debemos  tener  misericordia  del  prójimo,  odiar  al  deli- 
to, pero  compadecer  al  delincuente.  ¿Quién  será  tan  atrevido, 
quién  podrá  estar  tan  seguro  de  sí  que  diga:  de  este  agua  no 
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beberé?  ¿Quién  sabe  si  mañana  triste  ó  perseguido  buscareis 
también  un  asilo  en  esta  mansión? 

Estas  palabras  produjeron  un  efecto  inesplicable  en  el  man- 
cebo ,  y  como  en  secreta  profecía  de  lo  que  después  habia  de 
sucederle,  comprendió  que  la  voz  del  ermitaño  era  el  acento 
de  la  voluntad  del  Altísimo. 

Pelayo  envainó  su  espada ,  estrechó  cariñosamente  la  mano 
de  Amasvindo ,  y  salió  de  la  ermita  murmurando : 

—  El  verdadero  heroísmo  consiste  en  vencerse  á  sí  propio;  el 
que  es  dueño  de  encaminar  sus  acciones  al  bien ,  es  el  único 
que  puede  tener  el  derecho  de  atraer  á  los  demás  hacia  todo  lo 
grande  y  lo  bueno...  ¡Adiós,  amores,  dulces  devaneos  del  al- 
ma, plácidos  ensueños  de  la  juventud,  adiós  para  siempre!... 
Huyeron  Jas  rosas ,  quedaron  las  espinas ;  pero  el  hombre  en 
todo  tiempo  puede  ser  grande  cumpliendo  sus  deberes  y  sopor- 
tando dignamente  sus  desgracias. 

El  ermitaño  miraba  con  un  profundo  respeto  al  héroe ,  y 
aproximándose  le  dijo  cariñosamente  : 

— ¡Oh  gran  Pelayo!  Lo  que  acabáis  de  hacer  es  digno  de  vos. 
¡  Cuánto  siento  vuestras  penas !  :  Cuan  diesdichado  habéis  sido 
en  vuestros  amores ! . . . 

— Desde  hoy  mi  único  amor  será  la  España. 

—  Y  vos  habéis  de  ser  el  monarca  del  «pueblo  cristiano.  El 
que  ha  sabido  dominarse  á  sí  mismo,  es  el  único  digno  de  domi- 
nar á  los  otros.  En  vuestra  mano  estaba  ser  el  mas  famoso  de 
los  paladinos  cristianos,  habéis  tenido  bastante  virtud  para  que- 
rerlo, y  no  os  ha  faltado  valor  para  conseguirlo.  Algún  día. 
crccdmc  ,  algún  día  vucsira  frenle  brillará  coronada  con  la  (ri- 
pie aureola  de  un  justo,  de  un  héroe  y  de  un  monarca. 

Amasvindo  pronunció  estas  palabras  con  un  entusiasmo  casi 
profético  ,  de  sus  cansados  ojos  sé  desprendió  una  lágrima,  y  el 
joven  y  el  anciano  se  estrecharon  afectuosamente  en  señal  de 
despedida. 

—  ¡Oh  amada  palria  una!  Todos  mis  (esfuerzos  serán  para 
tí...  Pueda  yo  verlo  libre  ,  y  ¿(pié  importan  mis  dolores? 

Y  asi  diciendo,  l*elayo  cai»¡dgó  en  su  corcel  y  so  alojó  rá- 
pidamente con  dirección  al  inonaslerio  d(d  Cristo  de  la  Co- 
linniia. 


XLII. 


EftEBATO. 


LANDO  Pelayo  y  Gudila  arribaron 
á  la  ermita  comenzaba  el  sol  á 
elevarse  en  el  horizonte ,  puesto 
qiie  la  noche  eslahn  ya  muy  avan- 
zada cuando  salieron  del  casti- 
llo. —  Después  que  el  escudero 
Eulogio  hubo  hecho  sus  revela- 
ciones al  anciano  conde  don  Iñigo 
desapareció  de  Pamia,  temeroso, 
y  con  harta  razón,  de  que  Gudila 
descubriese  que  no  le  habia  servido  tan  lealmenle  como  cre- 
yera. 

Por  su  parte  Atanagildo  vio  con  gran  sorpresa  alejarse  á  los 
«los  adversarios  rápidos  como  voladores  fantasmas.  Sin  embar- 
go ,  comprendiendo  la  facilidad  de  que  Gudda  tendiese  algún 
lazo  tan  propio  de  su  perfidia'  como  ageno  del  hidalgo  carácter 
de  Pelayo,  se  lanzó  en  seguimiento  de  ambos  rivales.  Pero  lue- 
go desistió  de  su  propósito  considerándolo  irrealizable  encon- 
trándose á  pié,  supuesto  que  por  complacer  á  Pelayo  habia  ce- 
dido su  cabalgadura  á  Gudila,  creyendo  que  irian  á  batirse  á 
corta  distancia,  y  no  recelando  jamás  tanta  cobardía  en  un  ca- 
ballero que  se  precipitase  á  una  frenética  carrera  huyendo  de  su 
enemigo  cual  tímida  liebre  acosada  por  los  galgos. 


503 

En  resolución,  Atanngildo  tomó  á  buen  partido  el  dirigir.^^c 
al  castillo  de  Parnia,  donde  manifestó  al  anciano  conde  sus  de- 
seos de  seguir  á  los  rivales.  Y  provisto  de  \m  corcel  brioso  y  li- 
gero se  encaminó  en  busca  de  su  amigo,  tomando  la  misma  di- 
rección que  habian  tomado  los  combatientes. 

El  hijo  de  Favila  creyó  que  en  el  monasterio  encontraria  ya 
de  vuelta  á  su  amado  y  leal  Atanagildo.  Revolviendo  en  su  men- 
te mil  proyecto's  de  guerra  para  los  infieles  caminaba  Pelayo, 
cuando  de  pronto  oyó  un  ruido  lejano  y  confuso  de  voces,  de 
armas  y  caballos.  Aquel  estraño  y  belicoso  rumor  sonaba  detrás 
de  la  cumbre  de  un  monte,  por  cuyo  declive  subia  á  la  sazón 
el  apenado  caballero.  Y  comprendiendo  que  le  con  venia  tomar 
algunas  precauciones  para  informarse  de  la  causa  de  semejanto 
alboBoto,  salióse  del  sendero,  echó  pié  á  tierra,  y  favorecido  por 
la  espesura,  comenzó  á  subir  receloso  y  atento  hasta  llegar  ¿\  la 
cumbre. — ¡Infeliz  Pelayo!  Jamás  hubo  un  hombre  que  abriga- 
se mas  nobles  sentimientos,  un  valor  mas  heroico,  un  patriotis- 
mo mas  acendrado ;  pero  tampoco  nadie  ha  sido  contrariado 
mas  cruel  y  tenazmente  por  la  fortuna  adversa,  á  pesar  de  ser 
sus  aspiraciones  tan  dignas  de  que  las  coronase  el  éxito  mas 
glorioso,  como  que  se  referian  á  la  defensa  de  su  Dios  y  de  su 
patria. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  el  emir  Alliaur  ben  Ab- 
dorrahman,  llamado  conununentc  el  ilorr  en  nuestras  crónicas 
cristianas,  pensaba  atravesar  los  Pirineos  y  conquistar  la  (ialia 
Narbonense.  Y  para  llevar  á  cabo  su  intento,  habia  juntado  en 
(^iórdoba  un  ejército  lbrm¡dal)le,  y  en  el  cual  se  enconlraba  lo 
mas  granado  <';  ilustro  de  los  guerreros  árahes.  El  mismo  emir 
á  la  cabeza  de  su  hrillanle  (ejército  se  adelantaba  ya  hacia  el 
norte  de  España,  si  bien  á  la  sazón  se  hallaba  en  Toledo.  Sin 
embargo ,  muchos  cuerpos  de  sarracenos  acababan  de  llegar 
bajo  (íl  mando  de  sus  r(!spect¡vos  gefes  á  la  ciudad  de  (lijon, 
punto  elegido  para  reunirse  con  las  tropas  del  emir ,  que  por 
aquella  parle  proyectaba  hacer  su  correría  en  el  vecino  reino. 

Mientras  (jue  esto  se  verilicaha.  algunos  gcles,  impacientes 
o  curiosos,  no  dejaban  de  recorrer  cii  todas  direcciones  la  co- 
marca á  la  cahc/.n  de  sus  fieros  r  invenrd)les  escuadrones. 
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Los  montes  de  Asturias  desde  la  invasión  estaban  muy  po- 
blados ,  supuesto  que  las  asperezas  de  aquella  región  ofrecian 
un  asilo  seguro  á  los  españoles  que  no  babian  querido  sujetarse 
al  yugo  de  los  infieles,  y  que  preferian  aspirar  el  vivificador  am- 
biente de  la  libertad,  por  mas  que  allí  padecieran  las  privacio- 
nes y  estrechez  consiguientes  al  escesivoy  repentino  aumento  de 
población  en  un  pais  montuoso  y  que  apenas  babian  tenido 
tiempo  de  repartírselo  y  prepararlo  para  el  culfivo. — Los  anti- 
guos moradores  de  aquella  comarca  babian  acogido  con  sin  igual 
agasajo  y  complacencia  á  sus  nuevos  huéspedes,  con  quienes  los 
ligaban  los  santos  vínculos  de  la  religión,  de  la  patria  y  del  in- 
fortunio. 

Casi  todos  los  astures  ejercían  la  ocupación  de  apacentar  ga- 
nados ó  cultivar  la  tierra. — En  un  apacible  collado  veíase  entre 
verdes  nogales  blanquear  una  casa  como  una  paloma  sobre  la 
copa  de  una  encina.  En  rededor  de  la  quinta  pastaban  algunas 
vacas  y  un  rebaño  de  ovejas  con  sus  corderillos  retozones  que 
triscaban  gozosos  por  el  ejido. — En  el  interior  de  la  casa  esta- 
ban sentados  á  una  pequeña  mesa  tres  personas.  Eran  un  ancia- 
no, un  mancebo,  y  una  joven  encantadora.  Terminado  su  frugal 
almuerzo,  el  padre  y  elhijo  se  dispusieron  para  salir  á  sus  agrí- 
colas faenas,  en  tanto  que  la  joven,  esposa  del  mancebo,  perma- 
necía en  la  quinta  ocupada  en  sus  quehaceres  domésticos.  Es 
imposible  figurarse  un  cuadro  de  familia  de  una  sencillez  é  inti- 
midad tan  pura  é  inefable.  Poco  tiempo  hacia  que  los  jóvenes 
se  habían  desposado ,  y  ambos  se  desvivían  por  complacer  al 
anciano  y  venerable  pastor ,  cuyas  delicias  formaban  sus  vir- 
tuosos hijos.  Allí  reinaban  la  tranquila  inocencia,  la  amable 
paz,  el  tierno  amor,  la  inalterable  alegría  y  la  salud  .robusta. 
Aquella  modesta  morada  era  el  templo  de  la  felicidad. 

Pero  ¡ay!  ¿Adonde  no  llegan  el  luctuoso  llanto  y  las  crue- 
les penas?  ¿Qué  rincón  hay  en  el  mundo,  destierro  de  las  al- 
mas, en  donde  la  pálida  tristeza  no  cstienda  su  velo  sombrío? — 
El  sol  se  levantaba  sobre  el  límpido  azul  del  cielo ,  el  fresco 
rocío  vivificaba  las  llores,  gala  del  prado,  y  las  aves  del  bos- 
que liaban  á  las  brisas  fugitivas  sus  dulces  trinos  saludando  re- 
gocijadas los  albores  matinales. 
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Súbito  resonaron  algaradas  de  moros  y  galopar  de  caballos, 
y  como  una  brillante  avalancha  se  arrojó  un  escuadrón  por  la 
colina  rápido  como  el  rayo,  y  en  cuyas  armas  reverberaban  los 
fu%ores  del  sol.  Iban  alegres  y  bulliciosos  los  árabes,  porque 
de  su  correría  habian  sacado  un  gran  botin  y  satisfecho  sus  ins- 
tintos crueles  y  feroces.  En  su  mayor  parto  pertenecian  aque- 
llos guerreros  á  las  razas,  berberiscas,  descendientes  de  los  an- 
tiguos numidas,  gente  allegadiza  del  África,  turbulenta  é  in- 
disciplinada. 

El  gefe  de  aquel  escuadrón ,  aunque  de  origen  árabe ,  ha- 
bia  nacido  en  el  África  y  era  de  índole  feroz  y  arrebatada.  Ya 
fuese  por  antojo,  ya  porque  verdaderamente  necesitasen  des- 
canso después  de  su  escursion,  el  caso  fué  que  se  decidieron  á 
detenerse  en  la  quinta  del  anciano  que  habitaba  en  ella  con  su 
hijo  y  la" esposa  de  este. 

Aun  cuandí^con  el  corazón  lleno  de  rabia,  fueron  recibidos 
los  berberiscos  por  los  pastores  con  la  hospitalidad  y  benevo- 
lencia pro.pias  de  su  raza,  y  se  dispusieron  á  preparar  un  ban- 
quete ,  homérico  por  lo  primitivo ,  pues  consistia  en  algunos 
corderos,  para  solazar  á  sus  huéspedes. — El  gcfc  de  los  berbe- 
riscos habiendo  visto  á  la  gentil  pastora,  y  acaso  esta  fué  la 
causa  de  que  allí  se  hubiesen  detenido,  se  sintió  frenéticamen- 
te arrastrado  por  tan  notable  hermosura  á  cometer  la  mas  hor- 
renda infamia.  El  anciano  y  su  hijo  habian  conducido  los  ca- 
ballos de  algunos  gcfes  á  un  soportal  (pie  habia  en  el  patio  de 
la  casa,  los  demás  soldados  se  acamparon  ante  la  puerta,  y  se- 
gún las  apariencias,  pensaban  detenerse  allí  algunas  horas.  El 
que  iba  á  la  cabeza  de  a«|uella  tropa  era  un  joven ,  como  he- 
mos dicho,  de  carácter  brutal,  y  solo  así  se  comprende  que 
fuese  capaz  de  la  bárbara  escena  que  tuvo  lugjir  en  la  (piinta, 
pocos  momentos  antes  mansión  de  la  dicha.  El  árabe  se  apro- 
ximó á  la  pastora ,  y  la  estrechó  entre  sus  brazos  queriendo 
violentar  su  recato.  La  ji')V(?n  española ,  indii^riada  y  afligida  de 
semejante  "|)rocedcr,   comenz(')  á  gritar  pidiendo  auxilio  á  su 
amante  esposo.  Acudió  este  desalado,  y  al  conqirender  la  cau- 
sa de  las  quejas  d<;  la  joven ,  sintió  hervir  la  sangre  de  sus  ve- 
nas, el  furor  tifió  su  rostro  y  ensangrentó  sus  ojos,  y  lanzóse 
Pdcujo.  f)4 
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sobre  el   árabe  como  el  tigre  sobre  su  presa.  Un  moincnlo 
(les[Mies  biimeaba  un  charco  de    sangre    en    el  pavimento, 
y   un  liombre  se  revolcaba  con  las  fatigosas   bascas  tle  la 
muerte.  * 

El  valiente  é  indignado  pastor  había  clavado  tres  veces  en 
el  pecho  del'árabe  su  propio  alfange.  En  seguida,  acompaña- 
do de  su  esposa,  se  internó  por  el  patio  de  la  casa,  se  dirigió 
á  una  especie  de  huerta  que  tenia  un  postigo ,  y  ambos  se  en- 
caminaron á  un  cerro  poco  distante  coronado  de  altas  rocas, 
surcado  de  precipicios  y  cubierto  de  maleza.  Alh  buscaron  un 
asilo  los  tristes  esposos,  trémulos  de  emoción  y  procurando 
ocultarse  con  la  rapidez  que  el  caso  requería. 

Al  ruido  de  la  lucha  acudieron  algunos  musulmanes,  que 
se  lanzaron  en  defensa  de  su  gefc,  pero  el  valeroso  y  digno 
pastor  los  puso  en  fuga  armado  con  el  alfange,  despojo  de  su 
brio.  Dieron  la  voz  de  alarma  los  moro^  á  sus^companei*os,  y 
un  tropel  de  hombres  se  precipitó  en  el  interior  de  la  casa; 
mas  solo  hallaron  el  cadáver  ensangrentado  de  su  capitán.  El 
matador  habia  huido ,  sin  que  felizmente  nadie  hubiese  visto 
por  dónde  hablan  escapado  los  consortes. 

Una  sola  persona  sabia  el  refugio  que  hablan  buscado  los 
jóvenes;  pero  no  habia  miedo  de  que  los  delatase.  Queremos 
decir  que  el  anciano  se  habia  enterado  de  todo  lo  ocurrido,  y 
una  vez  libre  su  hijo,  casi  estaba  regocijado  de  que  tan  esfor- 
zada y  noblemente  se  hubiese  portado,  defendiendo  su  honor 
y  el  de  su  amada  y  bella  esposa. 

Entre  los  musulmanes  iba  un  guerrero,  hermano  menor 
del  que  acababa  de  espirar  bajo  el  airado  impulso  del  ofendi- 
do cristiano.  Inútilmente  preguntó  al  viejo  para  que  le  decla- 
rase en  dónde  se  ocultaba  su  hijo.  Y  aunque  mandó  á  sus  sol- 
dados que  registrasen  toda  la  casa,  fueron  estériles  sus  pesqui- 
sas. Pero  el  terrible  musulmán  juró  por  el  libro  de  la  espada 
vengar  la  muerte  de  su  hermano ,  y  entonces  se  le  ocurrió  un 
medio  que  solamente  las  furias  infernales  pudieran  iiaberlo  ins- 
pirado. 

Satisfecha  la  cruel  venganza  del  moro  en  el  inocente  pa- 
dre, incendiaron  la  casa,  y  convencidos  los  infieles  de  que  allí 
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no  se  ocultaban  los  esposos  y  que  sin  duda  habian  huido,  mon- 
taron en  sus  corceles,  y  se  lanzaron  á  correr  por  el  bosque, 
con  el  fin  de  encontrar  al  matador  de  su  gefe.  Afortunadamen- 
te se  dirigieron  por  un  punto  opuesto ,  y  cuando  ya  el  escua- 
drón se  hubo  alejado ,  el  mancebo  y  su  esposa ,  que  desde  la 
cima  del  monte  presenciaban  el  incendio ,  se  lanzaron  rápida- 
mente hacia  su  habitación,  temerosos  por  la  suerte  de  su  que- 
rido padre. 

¡Desdichados!  Cuando  llegaron  cerca*de  su  antiguo  y  ama- 
do hogar ,  solo  encontraron  un  montón  de  humeantes  escom- 
bros. Con  el  alma  traspasada  de  dolor  prorumpieron  en  des- 
consolados gritos,  llamando  á  su  padre,  á  quien  la  bárbara 
crueldad  de  aquellos  hombres  sin  corazón  habia  abandonado 
al  furor  de  las  rugientes  llamas.  De  pronto  les  pareció  oir 
prolongados  sollozos ,  y  acudiendo  al  punto ,  sacaron  de  entre 
unas,  vigas  medio  abrasadas  un  cuerpo 'horrorosamente  mutila- 
do. Casi  por  milagro,  y  á  causa  de  haberse  quedado  en  un  hue- 
co del  maderamen  de  la  techumbre'despues  de  su  desplome, 
no  habia  espirado  el  viejo  astur. 

—  ¡Padre  de  mi  alma!  esclamarou  los  jóvenes. 

—  ¡Hijos  mios!  dijo  el  anciano.  ¿Os  habéis  salvado?  ¿Han 
desaparecido  ya  esos  infames? 

—  Si ,  señor. 

—  Alabado *y  bendito  sea  Dios.  Ya  [)ucdo  morir  sin  (pío  mi 
muerte  haya  sido  estéril ,  puesto  que  estáis  libres. 

Entonces  el  anciano  les  refirió  como  el  hermano  del  que 
habia  muerto  trat<')  de  vengarse  de  una  manera  espantosa.  Kl 
infeliz  anciano  habia  resistido  tenazmente  á  todas  las  amena- 
zas que  le  hicieron  para  que  descnbrií^se  el  parachu'o  tic  su  hi- 
jo. Irritado  el  nnisulman  sacó  un  puñal  y  se  lo  clavó  en  los  ojos 
vaciándoselos  de  sus  órbitas,  que  ahora  oslaban  convertidos  en 
dos  fuentes  de  sangre.  Ijiuígo,  como  si  aun  no  bastase  tan  bar- 
*  ba^o  martirio  á  su  venganza,  el  inliel  dispuso  (pie  incendijisen 
la  casa  p(U'  si  acaso  se  ocullaban  en  ella  los  esposos. 

Muy  en  breve  cundió  la  no(i(  la  «le  semejante  alentado  en- 
tre los  pastores  de  las  sierras,  que  acudieron  al  incendio  so.s- 
pechando  tal  ve/,  que  era  casual  é  ¡iiq»ensado.   Pero  (mi  lodos 
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se  levantó  un  sentimiento  generoso  de  santa  indignación  al  sa- 
ber el  origen  verdadero  de  aquel  suceso  lamentable. 

Grande  sorpresa  causó  á  Pelayo,  cuando  llegó  á  la  cumbre 
del  monte  por  el  cual  caminaba,  el  ver  aquellos  humeantes, 
escombros,  y  la  ínultitud  que  hormigueaba  en  aquel  recinto. 
Detúvose  en  la  planicie  del  cerro  dudando  acerca  del  partido 
que  debia  adoptar,  pues  no  acertaba  á  esplicarse  el  motivo  que 
allí  hubiese  podido  reunir  tanta  gente,'  de  cuya  actitud  era  fá- 
cil inferir  que  el  enojo  y  el  dolor  eran  los  que  dominaban  en 
el  numeroso  grupo.  Absorto  como  estaba  contemplando  aque- 
lla estraña  reunión ,  le  pareció  oir  el  galope  de  un  caballo.  Y 
efectivamente,  volviendo  los  ojos  hacia  la  falda  del  monte,  vio 
subir  por  un  trillado  sendero  á  un  ginete,  cuya  vista  causó  ines- 
plicable  emoción  en  el  hijo  de  Favila. 

Algunos  minutos  después  un  caballero  llegaba  á  la  cima  y 
saludó  con  grande  afecfó  á  don  Pelayo. 

—  ¡Por  vida  mia  que  no  pensé  encontrarte  tan  pronto! 
•     — Yo  creía  que  ya  estuvieras  en  el  monasterio. 

— Pues  creías  mal.  ¿Pensabas  acaso  que  podia  desistir  de  se- 
guirte después  de  haberte  visto  alejarte  con  el  ruin  Gudila? 

— Gracias,  querido  Atanagildo,  ya  sé  que  tu  corazón  se  in- 
teresa demasiado  en  todo  lo  que  me  pertenece. 

— Te  empeñaste  en  que  anoche  le  diese  mi  caballo  á  ese 
maldito... 

—  No  hablemos  de  eso,  tú  no  sabes... 

— Ya  sé  todo  lo  que  ha  pasado.  Amasvindo  me  lo  ha  dicho, 
y  si  no  ha  sido  por  ese  buen  ermitaño ,  de  seguro  que  á  estas 
horas  el  alma  de  tu  rival  estaría  en  el  infierno,  que  es  el  sitio 
que  le  conviene. 

—  ¿Y  habiéndole  yo  perdonado?... 

—  Tú  eres  un  héroe  con  el  alma  y  con  los  puños ;  pero  yo  no 
estoy  obligado  á  tanto ,  y  en  verdad  te  juro  y  te  repito  que 
cuando  llegué  á  la  ermita  y  vi  Á  tu  enemigo  necesitó  Amasvindo 
toda  su  elocuencia  para  disuadirme  de  que  no  le  atravesase.  Es 
verdad  que  el  maldito  es  tan  cobarde  que  no  se  atrevía  á  salir 
del  santuario,  y  en  aquel  sitio  no  era  cosa  de  acabar  con  él.^  Al 
fm.  Dios  es  Dios  v  vo  sov  cristiano.  Con  todo  me  dieron  algunas 
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malas  tentaciones ,  y  las  hubiera  llevado  á  cabo  á  no  ser  porque 
temía  te  adelantases  demasiado,  que  no  pudiese  alcanzarte,  y 
que  luego  acaso  estarías  con  inquietud  sino  me  encontrabas  en 
el  monasterio. 

—  ¿Y  qué  intentabas? 

—  Emboscarme  y  aguardar  que  saliera  Gudila  de  su  refugio. 
Te  digo  que  por  mi  gusto  le  habria  atravesado  como  á  una  ca- 
landria, y  si  no  es  que  adopta  el  partido  de  hacer  vida  peniten- 
te sin  saUr  de  la  ermita ,  yo  te  prometo  que  al  fin  se  lograrán 
mis  deseos.  Es  el  caballero  mas  pérfido  y  menguado  que  ha  na- 
cido de  sangre  goda ,  y  á  los  hombres  viles  es  preciso  tratcjrlos 
como  se  merecen.  *  * 

— Pero  en  algo  se  han  de  distinguir  los  buenos  y  valientes  de 
los  ruines  y  cobardes.  ¿No  crees  mas  digna  de  mi  la  conducta 
que  he  seguido?  Cualquiera  otra  determinación  no  habria  cu- 
rado mis  penas ,  antes  bien  les  hubiese  añadido  el  peso  de  una 
venganza  estéril.  Además,  no  quiero  ser  el  matador  del  esposo 
de  Gaudiosa,  que  viva  feliz  ,*si  puede;  pero  yo  estoy  en  el  caso 
de  ^cr  mas  que  nunca  grande  y  generoso...  ¡Ella  se  arrepenti- 
rá algún  dia  y  verá  la  diferencia! 

—  Está  visto,  querido  Pelayo.  En  tu  presencia  todos  los  hom- 
bres deben  inclinfir  la  cabeza  y  doblar  la  rodilla...  En  fin,  ya  el 
mal  está  hecho,  y  lo mojor  es  que  no  pienses  en  ello...  Pero 
;qué  diablo  de  luníullo  es  aquel? 

—  Eso  estaba  mirando  cuando  sentí  el  galope  de  tu  trotón. 

—  ¿Vamos  allá? 

—  Vamos. 

Encamináronse  los  jóvenes  hacia  el  pimío  en  que  se  hallaba 
el  anciano  astur,  rodeado  de  sus  hijos  y  de  los  pastores  ([ue  ha- 
bían acudido.  Informados  los  campeones  de  la  catástrofe  ocur- 
rida, csperimentaron  un  sentimiento  inesplicablo  de  indigna- 
cioir  que  fácilmente  ct)inprenderán  los  corazones  valientes  y 
gen(M'osos. 

IMáiidü,  (pi(i  así  se  llamaba  el  mancebo,  movia  á  compasión 
con  sus  doloridas  (piejas. 

—  ¡Oh  padre  mió!  esclaniaba.  Esos  ¡nlaincs  os  han  sumergi- 
do en  una  ngclic  eterna.  Todo  lo  (pn»  \'\\v  busca  y  ama  la  luz, 
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hasta  las  flores  se  marcliitan  en  la  oscuridad...  Nuestra  casa  lia 
sido  reducida  á  cenizas,  nos  han  dejado  á  la  intemperie;  pero  á 
vos,  padre  mió,  os  han  privado  de  la  luz  del  sol,  dichoso  hien 
que  poseen  hasta  los  mas  pohres...  j  Y  yo  no  os  puedo  dar  ni 
una  centella  de  este  océano  de  luz  que  hiere  .mis  pupilas!  \  Ay 
de  mil  Solo  es  dado  á  mis  ojos  derramar  lágrimas  de  amar- 
gura. 

Y  el  infeliz  mancebo  sollozaba  con  el  mayor  desconsuelo. 
¡Cuan  pocos  recursos  encuentran  los  hombres  unos  en  otros  en 
las  mas  firraves  aflicciones  de  la  vida!  Puede  á  un  hombre  hacer- 
sele^rico,  príncipe,  monarca  y  emperador;  ¿pero  quién  le  daná 
la  inteligencia,  la  dicha  y  la  alegría  que  no  le  haya  concedido 
el  cielo?  Y  no  solamente  estas  cosas  son  imposibles  de  transmi- 
tir, sino  también  la  vista,  la  salud  y  la  edad  floreciente.  Que  no 
se  hable  de  la  medicina ,  que  cuando  mas  puede  aliviar  tal  vez 
los  males;  pero  ¿quién  restituye  la  juventud?  ¿Quién  es  capaz 
de  decir  á  la  muerte  «no  pasaras  de  aquí?»  ¡  Míseros  mortales! 
Tienen  medios  csteriores  para  destruir,  y  solo  dentro  de  sí  mis- 
mos pueden  edificar,  y  aun  cuando  este  sea  un  trabajo  sublime, 
es  á  la  verdad  incompleto,  atendida  la  insaciable  aspiración  del 
espíritu  encarcelado.  Querer  cortar  su  vuelo  sería  lo  mismo  que 
pretender  encerrar  millareá  de  océanos  en» un  vaso. — Pero" 
Dios  ha  permitido  que  todos  los  hombres  relativamente  á  sí 
mismos  puedan  ser  virtuosos.  Esta  es  nuesti'a  principal  tarea,  y 
acaso  bastaría  para  nuestra  felicidad  posible  en  esta  mansión  li- 
mitada. El  mundo  físico  lo  vamos  conquistando  palmo  á  palmo, 
el  mundo  moral  lo  muestra  el  Supremo  Hacedor  á  lodos  los 
mortales  de  la  misma  manera  en  lodos  los  siglos.  La  ciencia, 
aunque  cada  día  aumenta,  es  muchas  veces  engañosa,  varía 
constantemente,  y,  como  la  estatua  de  Polifemo,  jamás  se  ter- 
mina. La  virtud  es  ele^na  é  inmutable. 

Volviendo  á  nuestros  caballeros,  debemos  decir  (|ue  óon- 
templaban  profundamente  enternecidos  aquel  cuadro  de  de- 
solación. 

—  ¡Cuan  miserable  he  sido !  esclamaba  Plácido.  Yo  procure 
salvarme  y  olvidé  vuestro  peligro,  padre  de  mi  corazón.  Los 
infieles  tenían  en  su  poder  la  mas  espantosa  represalia...  ¡Dios 


511 
mió!  Yo  lie  tenido  la  culpa  de*  que  hayan  de  este  modo  marti- 
rizado á  mi  padre.  ¡  Oh  desesperación  ! 

—  ¿Yquién  habia  de  sospechar  tanta  infamia?  ¡Oh!  ¡qué  dia 
tan  aciago!  esclamó  la  hermosa  y  afligida  pastora.  —  ¿Quién 
pensara  ayer  que  tantas  desdichas  habian  de  pesar  hoy  sobre 
nosotros?  ¡Y  yo  he  sido  la  causa,  aunque  involuntaria,  dé  to- 
das vuestras  desventuras ! . . . 

—  ¡Malditos  infieles!  esclamó  Plácido  crispando  los  puños  de 
l'uror.  Yo  daría  la  mitad  de  mi  vida  por  tener  en  mi  mano  los 
rayos  de  la  tempestad  para  aniquilar  á  esos  infames...  Pero  no, 
no...  ¡Miserable  de  mí!  No  me  queda  mas  remedio  que  beber 
la  hiél  y  la  ponzoña  de  mi  rabia  y  de  mi  impotencia... 

Y  el  iracundo  astur  paseaba  en  torno  sus  miradas  fieras  y 
encendidas  con  la  llama  de  un  santo  furor.  Aun  cuando  cam- 
pesino, era  el  joven  de  arrogante  continente,  de  constitución 
robusta,  y  estaba  dotado  de  .esa  belleza  varonil  que  respira 
indomable  brio  á  la  par  que  generosidad  y  nobleza ,  simpático 
y  altivo  conjunto  qu^  parece  propio  y  esclusivo  de  la  valiente 
raza  española. 

Viendo  la  joven  la  desesperación  inmensa  que  se  habia  apo- 
derado de  su  esposo,  dijo  con  un  acento  en  que  la  fé  religiosa 
y  la  ternura  conyugal  brillaban  igualmente: 

—  No  te  desesperes  así,  Plácido  mió...  Yo  también...  míra- 
me, estoy  llorando.  ¿Qué  pódenlos  hacer  sino  llorar  nuestra 
amarga  desdicha?  Pero  la  santa  Virgen  de  Covadonga  nos  pres- 
tará su  auxilio,  ella,  que  es  la  abogada  de  todos  los  cristianos, 
y  mas  parlicularinontc  de  los  afligidos. 

—  ¡Llorar!  csclaiiu)  el  pastor  con  una  entonación  indescripti- 
ble de  desden  ,  de  hcrcza  y  dcsi>ccho.  ¡  Uorar  ini  hombre  co- 
ipü  yo,  cuando  mi  sed  desangre  es  iíiestinguible!  Kn  Imcn  ho- 
ra, añadió  el  joven  dulcilicando  algún  tanlo  ol  aceiilo  de  su 
voz ,  en  buen  hora ,  amada  esposa  mia .  que  tú  desahogues  con 
el  llanto  los  pesares;  pero  un  homhre  fuerte,  robusto  y  ofen- 
dido,  ¿(piicrcs  que  solo  se  contente  con  derramar  lágrimas 
estériles? 

La  oscitación  del  mancebo  era  tan  violenta  .  su  dolor  tan 
infinito,  su  rabia  la*u  abrasadora  ,  que  cayó  al  pié  de  uno  de  los 
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licúales  (}ue  se  hablan  salvado  del  incendio.  Plácido  permanecia 
allí  embotado  por  el  dolor,  su  esposa  lloraba  amargamente,  y 
el  infeliz  anciano  apenas  daba  muestras.de  existir.  No  obstante 
algunos  viejos  pastores,  deudos  y  amigos  suyos,  se  le  aproxi- 
maron, y  examinándole  atentamente,  hallaron  que  lo  que  le 
hacia  aparecer  horriblemente  mutilado  era  la  sangre  vertida 
de  sus  saltados  ojos.  El  dolor  le  tenia  anonadado. y  habia  caido 
en  un  letargo  profundo.  Los  pastores  dispusieron  conducirlo 
á  la  cabana  mas  próxima  para  suministrar  al  pobre  ciego  los 
auxilios  que  requería  su  lastimoso  estado. 

La  joven  pastora  se  dispuso  á seguirle,  pero  antes  se  enca- 
minó adonde  estaba  su  amado  y  afligido  esposo,  cubierto  el 
rostro  con  ambas  manos,  y  abatido  por  el  peso  de  su  dolor. 

El  mancebo  alzó  la  cabeza  rápidamente.  Luego  de  un  salto, 
como  impelido  por  un  resorte,  se  puso  en  pié  y  dirigióse  al  an- 
ciano, á  quien  estrechó  entre  sus  brazos,  estampando  en  la  ve- 
nerable y  ensangrentada  frente  besos  cariñosos.  El  infeliz  an- 
ciano tan  solo  respondía  con  sollozos,  si'bien  estrechaba  con- 
vulsivíimente  al  mancebo.  ¡Patético  era' aquel  cuadro  del  noble 
furor  del  hijo  y  de  la  ternura  y  padecimientos  del  padre  I 

Por  último,  algunos  pastores  y  la  joven  esposa  fueron  con- 
duciendo y  acompañando  al  desdichado  ciego*,  pero  por  mas 
que  le  instaron  á  su  hijo,  no  quiso  seguirles.  Sin  duda  el  vale- 
roso joven  guardaba  en  su  mente  algún  atrevido  proyecto  que 
deseaba  ocultar  á  su  padre  y  á  su  esposa.  Apenas  se  hubieron 
alejado,  cuando  Plácido,  radiante  de  furor  y  de  bravura,  es- 
clamó con  voz  de  trueno : 

— ;  Que  no  fuera  yo  un  esforzado  paladín !  ¡  Oh !  ¡  Si  yo  abri- 
gara el  brio  del  gran  Pelayo!...  Pero  á  pesar  de  mi  humüde 
condición  ,  yo  tomaré  una  venganza  tal  que  se  estremezcan  de ' 
horror  esos  crueles  advenedizos.  Nada  ni  nadie  podrá  detener- 
me ,  yo  buscaré  al  bárbaro  verdugo  de  mi  padre ,  le  mataré 
en  medio  de  sus  soldados,  y  le  hallaré  aunque  se  oculte  en  las 
entrañas  de  la  tierra...  ¿Qué  me  importa  la  vida,  con  tal  que 
yo  logre  estinguir  la  luz  de  sus  ojos? 

Y  el  joven  hizo  un  movimiento  para  lanzarse  en  busca  del 
escuadrón  árabe ;  pero  un  anciano  pastor  lé  detuvo  diciendo : 
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—  ¿Adonde  vas?  ¿Qué  puedes  tú  hacer  contra  tantos  enemi- 
gos? Dentro  de  algunas  horas  estarán  en  Gijon,  y  desde,  lo  alto 
de  sus  formidables  murallas  los  infieles  se  reirán  de  nuestro  fu- 
ror impotente. 

—  Repito  que  aun  cuando  se  ocultara  en  los  infiernos  >  yo  sa- 
bré encontrarlo  para  arrancarle  los  ojos.  ¿Veis  este  alfange? 
Perteneció  á  mi  enemigo ,  cuyo  hermano  se  ha  manifestado  tan 
cruel  para  con  mi  padre.  Con  este  mismo  acero  he  de  cerrar 
para  siempre  sus  ojos. — ; Amigos  mios!  j.lóvenes  pastores  de 
las  sierras!  ¿Queréis  seguirme  y  ayudarme  en  mi  venganza? 

Habian  acudido  muchos  campesinos,  y  á  cada  instante  lle- 
gaban nuevamente  otros  al  rumor  de  aquella  tragedia.  Entre 
los  que  llegaban  venian  muchos  antiguos  soldados  que  después 
de  las  victorias  del  musulmán  habian  logrado  escapar  de  ser 
cautivos  y  fijado  su  residencia  en  aquellos  ásperos  montes. 

Grande  emoción  causaba  en  todos  la  noticia  del  suceso  y  la 
presencia  y  palabras  del  joven.  Sin  embargo,  solo  se  escucha- 
ron algunos  murmullos,  sin  que  nadie  se  presentara  dispues- 
to á  seguir  los  impulsos  del  intrépido  Plácido,  antes  por  el  con- 
trario un  viejo  pastor  le  respondió : 

— Hijo  mió,  ten.  en  cuenta  que  aun  nos  han  dejado  este 
asilo  esos  villanos  enemigos  de  Dios  y  de  los  homlíres ,  y  que 
siempre  es  perjudicial  que  demos  ningún  paso  capaz  de  aumen- 
tar el  enojo  de  esos  malditos  infieles.  VÁ  mal  ha  llegado  á  su 
colmo,  lo  conozco,  [>cro  aun  pudiera  llegar  al  último  eslremo 
á  la  menor  imprudencia  que  se  cometa  por  nuestra  parle. 

— ¿Y  cabe  ya  mayor  desdicha?  ¿Puede  aumentarse  nuestra 
mísera  condición?  Ni  aun  las  niñas  de  los  ojos  están  seguras  en 
sus  órbitas,  ¿y  pretendéis  (|ue  aun  no  es  tiempo  de  sai'udir  el 
yugo  (')  morir  vengados?  Todos  los  seres  encuenlraii  un  nunlio 
de  defemlersc  en  la  agonía  de  la  desesperación.  Kl  mismo  cier- 
vo, acosado  esgrimo  contra  sus  perseguidores  sus  ramosas  as- 
tas, las  garzas  procuran  defenderse  de  los  halcones,  los  paja- 
rillos  se  reúnen  cu  innncrosas  validadas  para  aluiyenlar  al  car- 
nívoro milano,  y  hasta  las  hormigas  dclienden  con  valor  el 
grano  de  trigo  que  conducen  á  su  mansión  subterránea...  \ 
nosotros ,  descendientes  de  los  aslurcs ,  terror  de  los  romanos, 
Pelayo.  <),'; 
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nosotros,  liabknntesde  estas  montañas  cuyos  agrestes  períumcs 
hemos  respirado  siempre  libres  como  el  aire  y  cogido  sus  frutos 
con  alegría ,  nosotros,  que  en  los  dilatados  horizontes  y  en  las 
soberbias  águilas  que  anidan  en  las  rocas  tostadas  por  el  sol 
hemos.  YÍsto  siempre  bellas  y  magestuosas  imágenes  de  libertad, 
¿seremos  ahora  mas  tímidos  que  los  ciervos,  mas  impotentes 
que  los  pajarillos,  mas  cobardes  que  Uis  garzas  y  mas  abyectos 
que  las  hormigas?  ;  Compañeros !  Si  no  queréis  seguirme ,  no 
me  importa,  la  ignominia  será  vuestra.  Al  que  trató  de  des- 
honrarme sonrojando  á  mi  esposa,  le  arranqué  la  vida,  ved 
aquí  su  alfange,  que  aun  está  destilando  sangre  odiosa  ;  al  que 
ha  tendido  para  siempre  un  velo  de  tinieblas  ante  los  ojos  de 
mi  anciano  padre,  le  daré  también  la  muerte.  Yo  habré  sido 
digno  de  morir ,  vosotros  no  mereceréis  tener  ni  esposas  ni  pa- 
dres ,  puesto  que  sois  capaces  de  verlos  ciegos  por  la  mano  de 
nuestros  verdugos  sin  que  el  furor  os  abrase  el  alma. 

Y  esto  diciendo ,  el  valeroso  Plácido  se  encaminaba  ya  por 
el  mismo  sendero  que  habían  tomado  los  árabes. —  Tan  cierto 
es  que  la  verdadera  elocuencia,  la  que  seduce,  conmueve  y  ar- 
rebata ,  es  hija  de  las  pasiones  vehementes,  que  el  discurso, 
la  actitud,  la  noble  ira  de  aquel  hombre  inculto,  pero  enérgi- 
co y  violentamente  agitado ,  produjeron  una  alarma  terrible  en 
aquella  multitud.  No  pocos  jóvenes ,  con  los  ojos  centellantes 
de  furor  al  contemplar  la  injusticia  y  la  crueldad  de  los  moros, 
alentados  por  el  varonil  acento  de  Plácido ,  estaban  dispuestos 
á  acompañarle  en  su  empresa ,  habiendo  logrado  infundirles  ese 
belicoso  entusiasmo  que  rápido  como  la  electricidad  se  comu- 
nica de  pecho  en  pecho,  sobre  todo  en  los  pechos  españoles, 
tan  celosos  de  su  honra ,  y  tan  fieros  y  altivos  para  la  violencia 
como  cariñosos  y  leales  para  el  amor  y  la  amistad. 

Añadíase  á  esta  agitación  otra  nueva  causa  que  produjo  otro 
nuevo  y.  feliz  incidente'  —  Ya  hemos  dicho  que  entre  los  que 
acudían  á  aquel  sitio  se  hallaban  muchos  veteranos  que  habían 
peleado  en  los  ejércitos  de  los  reyes  godos,  ya  en  la  Tingitania 
antes  de  la  conquista ,  ya  en  la  Península  después  de  la  inva- 
sión sarracénica.  Así,  pues,  algunos  de  ellos  reconocieron  á 
Pelayo,  y  como  su  prestigio  era  tan  grande ,  su  valor  en  todas 
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ocasiones  tan  manifiesto,  y  su  fama  por  todas  las  bocas  publi- 
cada, la  impresión  que  causó  su  presencia  fué  tan  profunda 
como  universal.  En  brevísimos  instantes  circuló  la  noticia,  de 
manera  que  todos  los  presentes  repitieron  con  júbilo  y  respeto 
el  nombre  ilustre  del  esforzado  campeón.  Este  por  su  parte 
liabia  escuchado  gozosísimo  el  razonamiento  del  joven  pastor, 
considerando  el  grai^  partido  que  podia  sacarse  de  aquel  suceso. 
Disponíase  el  hijo  de  Favila  á  hablar  á  los  astures,  cuando 
muchas  voces  esclamaron : 

—  ¡  Viva  el  gran  Pelayo! 

— El  cielo  nos  le  envía  en.  tales  momentos,  j  Oh  esforzado 
paladín,  gloria  de  los  valientes  godos!  Yo  os  suplico  de  rodillas 
que  nos  conduzcáis  á  la  victoria.  Estos  valientes  que  han  rehu- 
sado seguirme  se  apresurarán  á  obedeceros.  Yo  los  conozco, 
señor ,  todofe  están  indig^iados  y  ganosos  de  lidiar ,  pero  la  de- 
sunión y  la  falta  de  un  gefe  los  desalienta  y  retrae.  Vos  seréis 
el  sol  que«inflímie  y  atraiga  á  sí  sus  corazones. 

Y  esto  diciendo ,  í'lácido  estaba  á  los  piós  de  los  dos  ami- 
gos, rogándoles  encarecidamente  que  se  asociasen  á  su  indig- 
nación y  á  su  venganza. 

Pelayo  manifestó  al  cariñoso  hijo  del  anciano  pastor  toda  la 
sinquilía  que  espcrimcntaba  por  su  esfuerzo  y  su  desgracia.  Y 
volviéndose  á  los  demás  cristianos,  les  habló  de  esta  manera: 

—  Yo  también,  valiejites  astures,  yo  también  ho  sido  vícti- 
ma de  la  crueldad  de  esos  bárbaros  musulmanes.  Pesadas  cade- 
nas han  encorvado  mi  cuello  y  oprimido  mis  manos,  y  jay  de 
nu!  tandjien  el  ruhor  cubre  mi  IVímíU;.  KI  violento  Munuza  se 
ha  a[H)derado  de  mi  hermana  llormesiiid;»,  v.i  v(Ms  que  yo  tam- 
bién tengo  agravios  que  salisiacer... 

— Vamos  adonde  tú  quieras,  nosotros  te  seguiremos  hasta 
morir ,  gritaron  á  una  los  pastores. 

—  Y  yo,  dijo  Plácido,  no  solameiilc  o.s  ,M'-mir  jmi.i  mu-.u- 
nú  injinia,  sino  también  la  vuestra.  ^ 

—  Y  á  la  España,  (jue  yace  en  letargosa  esclavitud  llorand(í 
la  nuicrle  y  las  afrentas  de  sus  hijos  valientes ,  aunipie  desdi- 
chados. Yo  bendcciria  nús  males  y  los  tuyos  si  fillos^  fueran  cau- 
sa de  (jiie  nu<!slr;(  ainada  patria  sit|uiera  respirase  en  sus  dolo- 
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res.  Vosotros  lo  sabéis,  mis  déjjiles  esfuerzos  siempre  se  han 
dirigido  á  que  nuestro  Dios  y  nuestra  patria  no  padezcan  los 
insultos  y  escarnios  de  esos  crueles  agarenos.  Jamás  la  espe- 
ranza me  ha  abandonado ;  antes  por  el  contrario  creo  firme- 
mente que  tras  la  deshecha  tempestad  el  sol  brillará  mas  radian- 
te, y  el  corpulunto  cedro  abatido  levantará  mas  frondosas  sus 
escelsas  ramas ,  ofreciendo  seguro  abrigo  ájiuestra  f é  y  á  nues- 
tra libertad.  La  luna,  después  de  sus  menguantes,  vuelve  á 
•aparecer  en  el  cielo  con  su  esplendente  disco  en  todo  el  lleno 
de  su  hermosura  y  coronada  de  estrellas  que  publican  la  gloria 
del  Señor ,  que  nunca  abandona  á  los  buenos  y  á  los  fuerte^ 
de  corazón,  á  los  que  en  él  esperan  y  confian. — Seguidme, 
pues,  y  ya  que  el  cielo  os  ha  reunido  en  este  sitio,  partamos  al 
instante,  lavemos  nuestras  afrentas,  ¡oh  valientes  astures!  y  no 
demos  lugar  tí  que  se  diga  que  á  tan  vil  opresión ,  que  á  tantos 
infortunios,  que  á  esclavitud  tan  insoportable,  supimos  añadir 
con  nuestra  cobardía  el  oprobio  de  merecerla.  ¡Hfjos  de  las 
montañas!  ¡Valerosos  varones  que  aun  aspiráis  el  ambiente  de 
la  libertad,  no  permanezcáis  en  vergonzosa  y  funesta  inacción! 
Porque  la  llama  va  creciendo ,  al  fin  os  envolverá  en  su  torbe- 
llino ,  y  ya  lo  veis ,  la  tea  de  la  opresora  guerra  ha  reducido 
hoy  á  cenizas  el  hogar  de  una  familia.  Mañana  sucederá  lo  mis- 
mo á  cada  uno  de  vosotros,  y  cuando  acordéis,  todos  estarán 
encadenados.  ¿iSo  os  prestáis  auxilio  cjuando  el  sangriento  lobo 
acomete  vuestro  rebaño?  Pues  bien,  ¿vuestra  libertad  y  vues- 
tras honras  no  son  de  mayor  estima? 

Este  razonamiento  puso  en  todos  aquellos  hombres  senci- 
llos corazones  de  león.  Porque  comprendieron  que  el  héroe  les 
pintaba  su  situación  y  su  porvenir  con  los  coloves  verdaderos. 
Luego  añadió  Pelayo: 
— Nuestra  religión  ha  sido  escarnecida ,  nuestras  leyes  holla- 
das, sacrificados  bárbaramente  nuestros  guerreros,  no  en  el 
campo  de  batalla ,  que  fuera  gloriosa  muerte ,  sino  en  oscuras 
mazmorras.  Pero  la  hora  de  la  libertad  de  España  ha  sonado 
ya,  y  vuestros  robustos  brazos  levantarán  de  tantos  escombros 
y  ruinas  otra  patria  mas .  bella  y  mas  triunfante  y  mas  temida 
que  la  que  perdimos  en  las  márgenes  del  Guadalele... 
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Aquí  llegaba  el  esforzado  paladín,  cuando  algunos  pastores 
arribaron  con  el  rostro  de  azufre ,  jadeantes  de  cansancio  y  al 
parecer  turbados  del  miedo  y  de  la  ira. 
—  ¿Qué  sucede?  preguntó  Atanagildo. 

Refiriéronle  como  desde  la  cima  del  monte  frontero  habían 
divisado  á  los  árabes  penetrar  en  el  monasterio  del  Cristo  de  la 
Columna,  que  los  mongos  habían  sido  maltratados  y  muchos 
de  ellos  bárbaramente  amarrados  á  los  pilares  del  claustro.  Es- 
ta noticia  añadió  fuego  al  entusiasmo  en  que  ya  ardían  todos  los 
corazones. — Pocos  momentos  después  el  ínclito  don  Pelayo  y 
su  amigo  Atanagildo  se  encaminaban  hacia  el  monasterio  segui- 
dos de  los  valientes  astures,  armados  de  pronto  con  hachas, 
con  chuzos,  picas,  cuchillos,  y  aun  con  ñudosos  ramos  desga- 
jados de  los  robles  de  la  selva,  y  con  terrible  alarido  y  horren- 
da furia  se  precipitaron  de  la  montaña  cual  rápido  torrente  se 
despeña  en  espumosos  y  k'amadores  remolinos  desde  la  cum- 
bre de  las  altas  rocas. 

A  la  sazón  se  hallaban  los  moros  embebidos  en  el  pillage  y 
saqueo  del  santuario.  Lámparas  de  plata,  cálices  de  oro,  sun- 
tuosos relicarios,  cruces  ricamente  esmaltadas  de  piedras  pre- 
ciosas, todo  era  objeto  de  su  rapacidad  y  codicia.  Pero  de  pron- 
to algunos  de  ellos  que  estaban  en  la  portada  del  claustro  se 
vieron  vigorosamente  acometidos,  y  prorumpiondo  en  tímidos 
clamores,  anunciaron  á  sus  compañeros  el  no  esperado  peligro. 
Los  que  en  la  iglesia  andaban  haciendo  su  botin  cesaron  en  su 
faena ,  cambiaron  una  mirada  de  terror ,  é  indecisos  no  sabían 
si  atender  á  su  codicia  ó  á  su  seguridad.  I^os  gritos  y  lamentos 
de  sus  compañeros  los  manifestaron  harto  claramente  que  eran 
acometidos  por  adversarios  temibles. 

Los  desdichados  monges  no  habían  hecho  ni  intentado  la 
mas  nniiima  resistencia ;  pero  no  por  eso  se  habian  libertado 
de  la  bárbara  crueldad  de  los  infieles.  Kn  las  cohmnias  del  atrio 
v(!Íanse  algunos  ancianos  monges  fuerlenienle  amarratlos.  I'no 
de  ellos  era  el  buen  abad  Krvigio.  Cuando  (al  vieron  los  robus- 
tos y  airados  campesinos ,  el  furor  abrasaba  sus  pechos ,  y  con 
furia  incontrastable  se  avalanzaron  á  los  desapercibidos  moros. 
Delanle  de  la  perlada  y  <mi  »d  atrio  dr  la  antigua  Abadía 
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veíanse  muchos  caballos  pertenecientes  á  los  agarenos.  Los 
cristianos  se  apoderaron  de  los  corceles,  desarmaron  á  gran 
parte  de  sus  enemigos,  y  á  medida  que  iban  saliendo  del  tenj- 
plo,  los  herian  y  mataban  fácilmente.  ]No  obstante,  algunos  lo- 
graron ganar  el  atrio  y  cabalgar  en  sus  trotones,  y  furiosos  y 
denodados  acometieron  á  la  cristiana  tropa.  El  gefe  de  los  aga- 
renos fué  derribado  casi  sin  sentido  de  un  terrible  golpe  por 
el  valiente  hijo  de  Favila.  Plácido  lo  reconoció,  y  cuando  el 
infiel  parccia  tornar  en  su  acuerdo  abriendo  los  ojos,  se  encon- 
tró frente  á  frente  con  el  formidable  pastor,  (jue  sació  su  ven- 
ganza y  cumplió  su  juramento  clavando  su  alfange  en  las  pu- 
pilas del  cruel  agarcno. 
—  j  Piedad !  murmuró. 

— ¿La  tuviste  de  mi  padre?  repuso  Plácido  gozándose  en  la 
espantosa  agonía  de  su  enemigo. 

Duro  y  tenaz  fué  el  choque  entve  los  cristianos  y  aquellos 
de  los  moros  que  consiguieron  montar  en  sus  corceles  y  salir 
á  la  campaña;  pero  Pclayo,  Atanagildo  y  Plácido  pelearon  con 
tan  indecible  esfuerzo,  que  nada  se  resistía  á  sus  brazos  de 
bronce. 

El  leal  Gumildo  había  salido  á  dar  un  paseo  á  cabaÜQ  por 
los  sotos  del  rio,  provisto  con  su  arco  y  dos  hermosos  sabuesos 
de  la  mejor  raza  para  ver  si  conseguía  tirar  alguna  pieza,  por- 
que el  escudero  no  había  perdido  sus  hábitos  de  montañés  ni 
su  afición  á  la  caza,  con  la  que  intentaba  distraer  el  fastidio  y 
disgusto  de  que  se  hallaba  poseído  aquella  mañana,  ignorando 
la  suerte  de  los  dos  tan  buenos  y  leales  caballeros,  á  quienes 
profesaba  un  afecto  entrañable,  y  á  los  que  no  había  visto  des- 
de el  día  anterior  en  que  desaparecieron  secretamente  para  ir 
al  castillo  de  Pamia. 

No  se  hallaba,  pues,  Gumildo  en  el  monasterio  cuando  fué 
invadido  por  los  moros;  mas  no  por  eso  el  valeroso  joven  dejó 
de  mostrar  en  aquel  día  memorable  su  esfuerzo  tantas  veces 
probado.  Sorprendióse  algún  tanto  cuando  vio  algunos  ginetes 
árabes  qu(í  á  rienda  suelta  se  encaminaban  hacia  el  Sella ;  pe- 
ro su  júbilo  fué  indecible  al  contcnqdar  que  huían  de  los  va- 
lerosos y  sublevados  pastores.  El  buen  (lumildo  trató  de  ayu- 
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tlar  á  los  cristianos  como  ora  de  razón ,  para  lo  cual  embos- 
cóse entre  algunos  tarayes,  y  preparando  su  arco  con  gran  se- 
renidad y  admirable  tino,  á  medida  que  iban  llegando  los 
atravesaba  con  sus  fiechas,  de  modo  que  muy  pocos  consiguie- 
ron pasar  á  la  otra  orilla  del  Sella.  Fiícilmente  se  comprende- 
rá que  el  buen  Gumildo  estaba  muy  satisfecho  de  la  buena  ca- 
za que  habia  encontrado ,  y  que  nunca  hubiera  podido  sospe- 
char. Su  alegría  subió  de  punto  cuando  divisó  un  escuadrón  de 
pastores  pertrechados  con  las  armas  y  caballos  de  los  vencidos, 
y  á  cuya  cabeza  caminaban  don  Pelayo  y  Atanagildo.  Todos 
celebraron  el  suceso  con  un  alborozo  fácil  de  comprender  en 
semejantes  circunstancias;  las  riberas  del  Sella  resonaron  des- 
pués de  mucho  tiempo  con  cantos  de  guerra ,  voces  de  triun- 
fo y  gritos  de  alegría. 

No  hubo  uno  solo  de  aquellos  va'lientes  astures  que  no  die- 
se muerte  á  un  enemigo,  proveyéndose  de  un  alfange,  de  una 
cimitarra,  de  una  lanza  ó  de  un  caballo.  Concluido  el  comba- 
te ,  el  generoso  Pelayo  elevó  sus  ojos  al  cielo  como  en  acción 
de  gracias  por  la  victoria ,  en  seguida  abrazó  estrechamente  á 
Atanagildo,  y  felicitó  á  Plácido  por  su  bravura  y  al  leal  (iumil- 
do  por  el  oportuno  auxilio  que  les  habia  prestado  oculto  en  las 
márgenes  del  rio.' — Pocos,  muy  pocos  ginetes  árabes  habían 
logrado  escapar  de  la  contienda  para  llevar  la  noticia  á  Tiijon. 
El  hermano  de  Hormesiiida  com[»rendió  hasta  ([ué  punto  era 
conveniente  aprovechar  el  éxito  del  triunfo  y  el  entusiasmo 
de  aquellos  improvisados  guerreros  después  ch»  tan  completa ' 
victoria. 

Vacilaba  el  lií-roe  onlre  dos  opiniones  diversas.  Piíusaba  por 
una  parte  regresar  al  monasterio  y  dar  algún  descanso  á  su  Iro- 
[)a,  y  otras  veces  opinaba  por  no  dejar  resfriarse  ni  un  nioiinMi- 
lo  el  belicoso  ardor  (h;  aipiellos  valientes.  INmo  el  esforzado 
Plácido  vino  á  sacarle;  de  diid.is  diciendo: 

—  ¡Noble  don  Pidayo!  puesto  «pie  yo  he  satisfecho  la  ven- 
ganza de  mi  ofensa,  y  vos  habéis  tenido  la  bondad  de  prestar- 
me vuestro  |ioderoso  auxilio  .  jiislo  es  ipie  ¡iliora  nosolros  os 
ayudemos  á  satisfacer  los  agravios  que  os  ha  hecho  el  goberna- 
dor (le  (lijoii. 
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El  gran  Pelayo  escuchó  estas  palabras  con  apacible  gesto, 
y  no  cesaba  de  admirarse  de  cómo  la  Providencia  habia  dis- 
puesto las  cosas  de  manera  que  se  encontraba  á  la  sazón  con 
una  tropa  decidida  y  valiente ,  cuando  aquella  misma  mañana 
iba  pensando  en  los  medios  de  hostilizar  í\  los  infieles  y  se  ha- 
bia desalentado  no  creyendo  encontrar  modo  alguno  de  levan- 
tar soldados  en  la  atemorizada  y  oprimida  comarca.  La  violen- 
cia de  los  agarenos  para  con  el  anciano  pastor  fué  la  causa  de 
que  se  realizasen,  cuando  menos  lo  esperaba,  todos  sus  pro- 
yectos. 

—  ¡Guerra!  ¡Guerra  á  los  infieles!  gritaban  los  valerosos  as- 
tures  como  si  estuviesen  de  acuerdo  con  los  deseos  de  don 
Pelayo. 

Seguramente  no  pasaba  de  cien  hombres  el  pequeño  ejér- 
cito cristiano ;  pero  tal  era  su  decisión  y  tan  heroico  aliento 
habia  sabido  infundirle  Pelayo ,  que  no  dudó  acometer  la  mas 
atrevida  empresa,  confiado  en  el  valor  que  hablan  manifestado 
los  indomables  y  siempre  fieros  astures. 

El  sol  ya  se  ocultaba  en  Occidente ,  la  tarde  estaba  purísi- 
ma y  serena,  y  Pelayo,  deseando  vengarse  de  Munuza,  com- 
prendió que  le  convenia  dar  su  asalto  de  noche,  pues  á  favor 
de  las  tinieblas  no  era  tan  fácil  que  columbrasen  el  reducido 
número  de  sus  soldados ,  y  por  lo  tanto  era  mas  segura  la  vic- 
toria. 

Los  cristianos ,  pues ,  atravesaron  el  Sella  y  se  dirigieron 
hacia  Gijon,  adonde  imaginaban  llegar  en  las  primeras  horas 
de  la  noche. — Los  pensamientos  humanos  se  desarrollan  nece- 
sariamente como  el  fruto  en  los  árboles,  las  causas  ocasionales 
no  pueden  desnaturalizarlos,  solo  contribuyen  al  modo  de  rea- 
lizarse, afectan  á  las  formas,  á  los  accidentes  de  tiempo  y  es- 
pacio. 

De  todas  maneras  Pelayo  habria  verificado  sus  proyectos; 
pero  la  catástrofe  del  anciano  pastor  determinó  la  forma  y  las 
circunstancias.  La  actividad  del  entendimiento  humano  apro- 
vecha todo  cuanto  le  rodea.  El  mundo  esterior  es  el  aura  fe- 
cundante que  hace  fructificar  los  hechos  á  las  ideas  de  nuestra 
mente. 


CAPITULO  XLIII. 

it!§»4I.TO. 

SS^SEsSiM  ESPUES  que  Ilormesinda  ñié  arrebatada  por 
^ñS  n  BSiS  Munuza  cu  las  márgenes  del  Sella ,  csperi- 
p)^  IJ*^  ^{^  mentó  las  angustias  de  los  mas  encontrados 
^&;<í&  á.fe  afectos  que  batallaban  con  increíble  energía 
'M¿yÉMi^&ÑiM¿  dentro  de  su  amante  pecho.  Es  verdad  que 
el  amor,  la  mas  universal  y  tiránica  de  las  pasiones,  linbia  en- 
cadenado con  todo  su  mágico  prestigio  aquella  imaginación  de 
fuego  y  aquel  corazón  de  paloma.  Pero  también  es  seguro  que 
el  afecto  y  estimación  que  profesaba  á  su  hermano ,  venian  á 
turbar,  como  negros  fantasmas,  las  doradas  y  amorosas  ilusio- 
nes (lo  ilormesinda.  Sin  embargo,  las  pomposas  nupcias  inlcr- 
rumpidas  por  la  llegada  de  IVIayo  y  Atanagildo  se  ccleltraron 
al  lin  cuando  regresaron  Muiuiza  y  su  amada  á  la  ciudad  de 
Gijon.  Los  dulces  deliquios  del  amor  perturbaron  agradable- 
mente su  espíritu  duranln  alginias  semanas ,  oh  ¡dándose  dd 
universo  entero  y.reconrentrando  toda  la  i\uMV,a  de  su  s(M-  v  de 
sus  emociones  en  el  gallardo  arabia ,  objeto  de  su  lerinu-a. 

l'asa  la  primavera  con  sus  llores,  buscan  los  pajarillos  oíros 
climas ,  vístese  el  cielo  su  ne'gro  manto  de  nubes,  braiua  l.i 
lempcíslad,  y  la  floresta,  asilo  del  j)larer  y  los  amores,  se  des- 
fíoja  de  sus  venles  galas  .  emnndeccn  las  calandrias  y  gilgueri- 
líos,  y  solo  ostenta  el  bo.sque  descarnadas  ramas  en  los  árbo- 
les, y  en  el  suelo  amarillentas  li(\jas  i\{w  en  remolinos  rápidos 
arrebata  el  huracán  .  <»  bien  crujen  bajo  la  planta  del  triste 
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peregrino  que  contempla  en  el  invierno  con  doliente  mirada 
el  florido  vergel  qne  le  ofreciera  el  voluptuoso  y  perfumado 
abril,  vergel  que  ahora  mira  cubierto  de  oscuridad  y  escarcha. 
Así  pasaron  las  fugaces  horas  de  alegría  que  gozara  la  joven  na- 
zarena en  el  santuario  de  himeneo.  A  la  puerta  de  su  dicha, 
inmóvil  y  amenazadora  veía  siempre  la  pálida  figura  de  Pe- 
layo  que  fijaba  en  ella  sus  ojos  severos.  Munuza,  ya  esposo  de 
Hormesinda ,  manifestó  á  las  claras  su  odio  irreconciliable  ha- 
cia los  cristianos.  Es  verdad  que  estos  habian  provocado  eu 
enojo,  intentando  en  varias  ocasiones  sublevarle  agitados  por 
Alfonso  y  Rudesindo,  y  admirablemente  secundados  por  Fer- 
randez  respecto  á  lo.s  cautivos,  que  bramaban  de  furor  desde 
que  habian  sido  testigos  del  bárbaro  martirio  del  venerable  Ur- 
bano. Además,  Hormesinda,  como  cristiana  y  española,  pade- 
cia  cruelmente  al  contemplar  las  costumbres  orientales  que 
permitían  á  los  árabes  tener  varias  mujeres  y  esclavas.  Todas 
estas  consideraciones  habian  amargado  el  corazón  de  la  joven, 
que  desde  el  cielo  de  su  amorosa  ilusión,  había  sido  despeña- 
da á  la  realidad  fria  y  desconsoladora.  Pero  lo  que  mas  había 
afligido  á  la  hermana  de  Pelayo  fué  el  suplicio  del  respetable 
arzobispo.  Hormesinda  no  llegó  á  saberlo  sino  cuando  ya  esta- 
ba consumado  el  martirio.  Es  posible  que  habiéndose  inter- 
puesto la  hermosa  nazarena,  Munuza  nunca  habría  permitido 
aquel  acto  de  crueldad.  Sin  embargo,  la  cristiana  sintió  herí- 
do  su  orgullo,  pues  habría  querido  que  su  esposo  jamás  se  hu- 
biese propasado  á  tan  ruin  y  villana  acción  ni  aun  con  el  mas 
humilde  de  los  hombres ,  y  mucho  menos  con  un  personage 
tan  digno  de  respeto  por  su  carácter ,  su  virtud  y  sus  años ,'  y 
que  además  sabía  cuánto  semejante  violencia  había  de  afligir- 
la y  mortificarla.  Así  es  que  aun  cuando  la  infeliz  Hormesinda, 
impulsada  por  una  fuerza  irresistible,  amaba  siempre  al  gallar- 
do Munuza ,  había  recibido  su  amor  los  golpes  mas  crueles ,  y 
la  joven  cristiana  babia  caído  en  la  tristeza  mas  profunda.  Ha- 
llábase á  la  sazón  con  su  doncella  Alvída ,  á  la  cual  comuni- 
caba todos  sus  pesares.  Ambas  estaban  en  una  de  las  mas  altas 
torres  del  alcázar  á  la  hora  de  ponerse  el  sol,  que  dejando 
tras  de  sí  una  inmensa  zona  de  escarlata ,  ostentaba  su  rclul- 
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gente  disco  como  un  bajel  de  diamante  navegando  por  un  mar 
de  fuego  que  fuese  á  confundirse  allá  en  el  lejano  horizonte 
con  otro  mar  de  agua.  Bella  aparece  la  alta  y  riscosa  cima  de 
la  montaña  coronada  con  los  rayos  de  oro  del  sol  poniente;  pe- 
ro aun  se  ostentan  mas  bellos  todavía  los  impintables  matices 
conque  se  colora  la  ondulante  superficie  del  estendido  mar, 
espejo  inconmensurable  y  digno  del  cielo  que  se  contempla 
retratado  .en  sus  abismos.  Hormesinda  gustaba  de  este  magní- 
fico espectáculo ,  y  todas  las  tardes  lo  disfrutaba  desde  la  ga- 
llarda ton*e ,  cuyos  cimientos  casi  besaban  las  olas ,  ora  sollo- 
zantes y  lastimeras  como  el  arrullo  de  la  viuda  tortolilla ,  ora 
bramadoras  como  la  voz.  tronante  de  la  tempestad.  Hormesin- 
da paseaba  sus  dolientes  miradas  por  la  estensa  y  líquida  lla- 
nura con  una  especie  de  arrobamiento ,  con  el  estasis  de  un 
alma  enamorada  que  en  la  contemplación  de  la  naturaleza  res- 
pira la  grandeza  y  eternidad  del  Criador. 

— ;Por  qué  estáis  hoy  mas  triste  que  de  costumbre?  pregun- 
tó con  cariñoso  acento  Al  vida. 

—  Ni  yo  misma  lo  sé.  Hay  momentos  en  que  el  alma  esperi- 
menta  una  vaga  melancolía  de  origen  desconocido.  Yo  creo  que 
son  los  presentimientos  los  que  de  tal  manera  nos  afligen. 

— ;4*ucs  qué  presentís,  señora  mia? 

— En  verdad  que  no  te  lo  sabré  esplicar ;  pero  yo  no  sé  j)or 
qué  esperimento  una  tristeza  que  me  oprime.  Acaso  te  parez- 
ca una  puerilidad;  pero  presiento  alguna  desgracia  próxima  á 
caer  sobre  mí.  Ya  ves  que  no  tengo  hoy  mas  razones  (|ue  ayer 
para  pensar  así,  y  con  todo... 

—  Yo  creo,  dijo  Alvida ,  que  vuestra  imaginación  aumenta 
vuestros  pesares ,  y  quien  los  padece  con  frecuencia  suelo  no 
agerlar  la  causa  tan  bien  como  aípiellas  personas  (jue  desapa- 
sionadas pueden  examinar  luiestro  corazón. 

—  ;Y  crees  tú  jioder  razonar  el  origen  de  mi  cslrcinada  c 
inesplicablc  tristeza ? 

—  ¡Y  vaya  si  lo«creo!  Desíle  que  vuestra  cuñada  y  amiga  la 
hermosa  ¡\lorayma  lia  dejado  á  (¡ijon  .  no  encontráis  momenlo 
(le  reposo.  Las  dos  desaliogábais  juntas  vuestras  penas,  y  cuan- 
do ellii  iiitenlí»  marciíaise  á  la  granja  .  en  donde  ahora  liabila 
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con  Rosmunda,  me  pareció  leer  en  vuestro  semblante  el  deseo 
de  acompañarla  en  su  soledad...  ¿Veis  como  no  me  equivoco? 
Morayma  no  se  encontraba  bien  en  la  corte,  y  como  dueña  de 
sí  misma,  ha  querido  retraerse  á  su  quinta  solitaria...  Y  vos 
hubierais  deseado  hacer  lo  mismo. 

— Acaso  puede  que  tengas  razón.  Yo  en  este  alcázar  en  que 
tantas  venturas  soñaba  un  dia,  respiro  ahora  el  ponzoñoso  am- 
biente de  la  opresión  y  la  esclavitud  y  de  la  tiránicsi  crueldad 
de  mi  esposo.  Es  verdad  que  los  cristianos,  inquietos  y  turbu- 
lentos, le  han  dado  motivo  para  manifestarse  severa,  tal  vez 
contra  su  voluntad. 

Alvida  frunció  el  ceño.  El  amor  de  su  joven  señora  la-es- 
traviaba  hasta  el  punto  de  culpar  á  los  cristianos  por  disculpar 
á  su  idolatrado  esposo. 

— ¿Y  fué  contra  su  voluntad  la  inicua  muerte,  el  espanto- 
so martirio  que  le  hizo  padecer  al  buen  arzobispo  Urbano?  di- 
jo Alvida  con  cierto  acento  de  reconvención.  Ya  supisteis  que 
por  agradar  al  feroz  Ismael  no  tuvo  inconveniente  en  decretar 
tan  bárbara  sentencia... 

—  ¡Calla!  Calla  por  piedad,  querida  Alvida,  y  no  me  recuer- 
des un  suceso  que  continuamente  está  saltando  ante  mis  ojos... 
¡Dios  miol  Y'o  que  pensé  que  este  himeneo  fuese  feliz  presagio 
á  nuestra  oprimida  patria,  y  que,  como  alguna  vez,  mi  espo- 
so escucharía  siempre  las  súplicas  de  mi  ternura  alcanzando  pa- 
ra el  vencido  cristiano  piedad  del  moro  vencedor...  ¡Ah!  ¡Cuan 
de  otra  manera  lo  ha  dispuesto  mi  enemiga  estrella!  Apenas  ya 
dichosa  me  miraba  próxima  á  unir  mi  suerte  con  la  suya,  apa- 
rece mi  hermano  enfurecido,  y  me  amenaza,  y  me  aterra,  y 
me  suplica ,  y  al  fin  vencida  al  cariño  fraternal ,  me  decido  á 
seguirle...  Aun  á  tí  misma  te  abandono,  espira  Veremundo  pgr 
mi  causa,  Munuza  me  persigue,  y  rae  sorprende,  y  me  arre- 
bata, queda  mi  hermana  abandonado,  y  el  amor  de  los  dos  di- 
vide mi  corazón...  ¡Oh  tormento!  ¡Desengaño  cruel!  ¡Estéril 
sacrificio!...  La  predicción  de  Pelayo  se  cumple...  Todas  mis 
esperanzas,  las  ilusiones  todas  que  mi  amor  se  fingiera  se  han 
desvanecido  como  el  humo,  la  justicia  del  ciclo  inexorable  se 
tlesploma  sobre  mi  corazón  cual  roca  desprendida  de  la  alta 
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cumbre  de  la  montaña,  solo  la  tumba  fria  me  ofrece  su  reposo 
en  vez  del  tálamo  conyugal...  ¡Ay  de  mí!  Para  mayor  tormen- 
to mió  no  he  conseguido  mas  sino  hacerme  odiosa  á  un  mismo 
tiempo  á  mi  noble  hermano  y  á  mi  feroz  esposo,  que  parece  ha 
sido  amamantado  por  las  tigres  de  la  Libja...  ¡Cuan  desgracia- 
da he  nacido!  ¡Cuan  lúgubres  presentimientos  me  agitan! 
¡  Amor ,  cruel  amor ,  pasión  funesta ,  tu  llama  devoradora  ha 
reducido  á  cenizas  toda  mi  felicidad !  ¿  Quién  habia  de  temer 
tanta  mudanza  en  los  venturosos  dias  de  mis  primeras  ilusio- 
nes? ¡Oh!  ¿Quién  creyera  jamás  que  la  espléndida  aurora  de 
mis  amores  habia  de  vejiir  á  estinguirse  en  noche  tan  sombría, 
en  borrasca  tan  deshecha ,  en  desesperación  tan  profunda^  La 
desolada  Hormesinda>  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  y 
comenzó  á  sollozar  amargamente ,  mientras  que  su  fiel  donce- 
lla se  esforzaba  en  vano  por  consolarla.  Munuza,  entre  tanto, 
se  entregaba  á  las  tareas  de  su  gobierno,  y  á  la  sazón  habia 
mandado  disponer  en  el  suntuoso  alcázar  aposentos  convenien- 
tes para  alojar  en  ellos  al'emir  de  Córdoba,  que  debia  llegar  á 
Gijon  al  dia  siguiente  con  su  formidable  ejército.  El  hijo  ile 
Ibrahim  era  muy  observante  de  los  ritos  y  costumbres  de  su 
religión ,  y  acal)aba  de  rezar  la  Zalá  i'i  oración  que  acostum- 
braban y  aun  acostumbran  los  mahometanos  á  la  hora  de  po- 
nerse el  sol.  Muellemente  reclinado  en  un  diván,  aspiraba  el 
árabe  el  voluptuoso  ambiente  de  dos  pebeteros  que  impregna- 
ban la  estancia  do  un  aroma  delicioso,  cuando  súbito  presen- 
tóse Ismael,  favorito  del  (lobcniador ,  con  todas  las  nuiestras 
de  la  mas  viva  agitación  ,  y  diciendo  con  voz  atropellada: 

—  Señor,  acaban  de  llegar  algunos  ginctcs  árabes  que  han 
sufrido  una  gran  derrota... 

—  i  Cómo!  ¿Kslás  en  tí?  ¿Qiúcn  ha  |)0(l¡do  hat'er  la  guerra  á 
los  iMiestros?  ¿Hay  por  ventura  cu  Ks[)aña  mas  guerreros  (|ue 
musulmanes? 

—  ¡Ay,  señor!  Los  hay  en  verdad,  y  uniy  terribles. 

—  ¿Pues  (juir'u  les  ha  acometido? 

—  Los  perros  crislianos. 

—  i  Ls  posible!  ¡Que  entren  al  ÍMslanlc  esos  solilados ! 
Obedeció  Ismael,  y  á  poco  se  prcsculurüu  cu  la  estancia  al- 
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í,'unos  soldados  que  perlenecian  al  escuadrón  de  Yusuí    aini-o 
de  Munuza.  Tan  destrozados  y  aturdidos  iban  los  berb¡risco''s 
que  no  tuvo  el  gobernador  necesidad  de  preguntar  quiénes 
eran  los  vencedores. 

—  ¿Y  vuestro  gefe?  preguntó  Munuza. 

—  Ha  muerto,  señor. 

—  ¿Y  su  bermano  Mahomet? 

—  También  ha  sucumbido. 

Y  los  soldados  refirieron  al  Gobernador  el  suceso  del  pastor 
y  la  muerte  de  ambos  adalides.  Grande  sorpresa  y  dolor  causa- 
ron en  Munuza  tan  desastrosas  nuevas.  El  Gobernador  profesa- 
ba  igi  afecto  sincero  á  Yusuf ,  y  por  otra  parte  no  acababa  de 
admirarse  de  la  esforzada  resolución  de  los  cristianos,  á  quie- 
nes juzgaba  completamente  envilecidos  y  aterrados  por  la  fama 
y  conquistas  de  los  sarracenos.  Así  es  que  como  musulmán  v 
como  personal  amigo  de  Yusuf,   Munuza  sintió  doblemente 
aquel  desastre,  comprendiendo  la  necesidad  de  hacer  una  es- 
cursion  por  los  montes  de  -Asturias  prn-a  escarmentar  á  los  te- 
merarios que  osaban  embestir  á  los  soldados  del  gran  Califa 
Pero  no  se  le  ocultaba  que  el  mal  podia  ser  grave,  una  vez 
que  lelayo  se  encontraba  á  la  cabeza  de  los  belicosos  astures 
Y  nunca  hasta  entonces  se  arrepintió  tanto  de  no  haber  dado 
muerte  a  Pelayo,  por  mas  que  le  pesara  á  la  nazarena  de  sus 
amores,  la  bella  Ilormesinda,  cuya  intercesión  salvó  al  héroe 
cuando  en  las  márgenes  del  Sella  fué  arrebatada  por  su  esposo 
Los  soldados  berberiscos,  lasos  y  fatigados  como  estaban 
lueron  alojados  en  el  mismo  alcázar,  mientras  que  Munuza  se 
entregaba  á  sus  reflexiones,  asaz  mohino  por  el  suceso  y  mal- 
diciendo hasta  la  hora  en  que  pisó  aquella  región,  origen  de 
todas  sus  desdichas.  En  el  combate  de  Santa  Olalla  hizo  cauti- 
vo a  Pelayo,  este  en  Córdoba  fué  la  causa  de  la  terrible  pasión 
de  Morayma,  y  de  la  muerte  de  su  padre  Ibrahim,  atacado  por 
los  paladines  misteriosos,  y  por  último,  en  Gijon  se  habia  ena- 
morado el  mismo  de  la  mujer  que  habia  sido  la  causa  de  la 
salvación  del  enemigo  mas  encarnizado  de  los  agarenos 

Embebido  como  estaba  en  sus  pensamientos ,  sintió  abrirs,. 
la  puerta,  y  volvió  á  entrar  Ismael  gritando: 
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—  Acude  pronto,  señor,  al  grave  riesgo  que* nos  amenaza... 
No  te  detengas  ni  un  punto. 

—  ¿Pues  qué  sucede?  preguntó  Munuza  levanti'mdose  de  un 
salto  como  el  tigre  encamado  que  siente  los  pasos  y  las  voces 
del  cazador. 

—  Los  nobles  que  habitan  en  Gijon  se  han  sublevado,  ar- 
rastrando consigo  á  todos  los  cristianos  que  moran  en  esta  ciu- 
dad. Yo  creo  que  un  ejercito  se  ha  aproximado  á  las  puertas 
de  la  nuiralla ,  los  centinelas  huyen  despavoridos ,  y  los  naza- 
renos gritan  sin  cesar  ;  Viva  Pelayo !  Sin  duda  él  es  el  autor  de 
este  asalto  y  el  general  jdel  ejército  cristiano... 

—  i  Pelayo !  ¡  Siempre  ese  hombre !  ¡  Oh !  ¡  Si  yo  le  hubiera 
muerto  I...  ¡Maldita  compasión!...  Pero  ¿estás  seguro  de  lo 
que  dices,  Ismael?  Batirse  en  el  campo  lo  comprendo;  pero 
atreverse... 

—  ¿Oyes?  Ese  rumor  y  esa  algazara  son  producidos  por  las 
armas  fieras  de  los  cristianos.  Reúne  luego  los  tuyos ,  ponte  al 
frente,  y  que  la  cimitarra  del  hijo  de  Ibrahim  brille  esta  no- 
che, como  en  otras  ocasiones,  homicida  y  terrible  para  los 
nazarenos. 

Munuza  se  armó  rápidamente,  juntó  á  los  suyos  y  se  lanzó 
al  combale,  fiero  como  un  león  do  Numidia.  Acomctian  los  cris- 
tianos por  la  puerta  principal  del  alcázar ,  los  guardias  de  Mu- 
nuza dcfendian  valerosamente  la  entrada ,  y  moros  y  cristianos 
regaban  con  su  sangre  el  terreno ,  palmo  á  palmo  defeiulido  y 
disputado.  Es  verdad  que  la  llor  de  los  caballeros  gijoneses  iba 
á  la  cabeza  del  poquefio  escuadrón  fpie  aconiotiíi. 

Este  reducido  ejército  era  distinto  del  (pie  habia  improvi- 
sado el  ínclito  hijo  de  Favila.  Componíase,  pues,  esta  tropa  de 
lodos  aquellos  godos  que  habitaban  en  T.ijon  bajo  el  gobierno,  ó 
mejor  decir,  bajo  el  yugo  de  Munuza.  Mandaban  á  eslos  bra- 
vos guerreros  el  conde  Uudcsindo  y  su  bennano  Alfonso. —  De 
repente  las  puertas  del  alcázar  se  abrieron,  y  un  Incido  cuer- 
po d»í  jcípu's  árabes  se  lanzó  como  el  rayo  sobre  los  crislianos. 

A  la  cabeza  de  los  infieles  venia  Munuza .  (pie  se  empeñó 
cu  singular  pelea  con  el  esforzado  Alfonso.-  Después  de  un  re- 
ñidísimo.coiidiale  en  (pie  andios  rainpeoiies  se  delendieron  C(»n 
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iguai  destreza  y'fortuna,  el  cristiano  acertó  un  golpe  furibundo 
al  musulmán  sobre  el  almete  ;  pero  volviendo  en  sí  veloz  como 
el  pensamiento,  se  abalanzó  el  moro  al  infeliz  Alfonso  y  logró 
cortar  las  riendas  de  su  caballo ,  que  comenzó  á  botar  espanta- 
do é  indócil  sin  freno  ni  sujeción,  y  llevó  al  ginete  ii  lo  mas  re- 
cio de  la  pelea.  Esta  circunstancia  fué  el  origen  de  la  desgra- 
ciada muerte  de  Alfonso.  Persiguióle  Munuza ,  y  como  el  cris- 
tiano estaba  imposibilitado  de  regir  su  trotón  y  defenderse  á 
tiempo ,  el  fiero  musulmán  de  un  terrible  golpe  lo  devribó  en 
tierra  sin  sentido,  y  allí  exhaló  el  último  aliento  pisoteado  por 
los  combatientes. 

Cuando  Rudesindo  vio  el  triste  fin  de  su  valiente  hermano, 
su  corazón  ardió  en  viva  saña ,  y  se  arrojó  con  ímpetu  terrible 
y  lleno  de  rencorosa  furia  sobre  el  agareno ,  que  picando  á  su 
corcel  se  lanzó  á  lo  juas  reñidi)  del  combate.  Pero  en  aquel 
mismo  momento  se  levantó  á  espaldas  de  los  moros  y  dentro 
del  alcázar  un  alarido  espantoso.  Inmediatamente  los  que  de- 
fendían la  entrada  de  la  puerta  principal  la  cerraron,  y  que- 
dándose allí  un  suficiente  número  de  soldados  para  resguardarla 
de  cualquiera  ataque ,  el  resto  de  la  tropa  capitaneado  por  Mu- 
nuza se  encaminó  hacia  el  sitio  donde  sonaba  el  alboroto.  Para 
comprender  la  causa  de  tan  súbita  acometida  por  el  lado 
opuesto,  convendrá  hacer  algunas  esplicaciones.  Ya  sabemos 
que  Alfonso  y  su  hermano  Rudesindo  meditaban  con  mucha 
anterioridad  asestar  un  golpe  de  mano  sobre  los  agarenos,  se- 
gún hemos  tenido  ocasión  de  oír  en  la  cueva  donde  se  reunie- 
ron los  nobles  gijoneses,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  hermano 
.primogénito  del  conde  Rudesindo.  Tanto  este  como  su  herma- 
no esperaban  la  señal  del  levantamiento  del  reino  de  Navarra, 
levantamiento  proyectado  por  Ordeño  García  y  su  primo  el  es- 
forzado Garci  Giménez. 

Habíase  Munuza  apercibido  de  las  hostiles  intenciones  de 
Alfonso  y  sus  secuaces ,  por  cuya  razón  los  cristianos  rebeldes 
habían  tenido  que  abandonar  la  ciudad  y  vagaban  por  los  cam- 
pos. Los  pocos,  pero  valientes  caballeros  que  capitaneaban  Al- 
fonso y  su  hermano  Rudesindo,  estaban  impacientes  por  venir 
á  las  manos  con  los  sarracenos.  En  el  camino  se  encontraron 
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Pelayo,  Atanagildo  y  su  valiente  tropa  de  pastores  con  Alfonso, 
Rudesindo  y  sus  caballeros.  E  informados  estos  de  los  sucesos 
de  aquel  dia  y  de  la  victoria  alcanzada  sobre  el  escuadrón  de 
Yusuf,  que  por  lo  menos  contaba  doble  número  de  combatien- 
tes que  el  ejército  cristiano ,  es  decir,  doscientos  soldados,  co- 
braron nuevo  aliento,  se  pusieron  acordes,  y  unidos  determi- 
naron dar  el  golpe  sobre  Gijon ,  penetrando  las  gentes  de  Ru- 
desiudo  por  una  disimulada  poterna  que  babia  en  la  muralla  y 
comunicaba  con  la  casa  de  Alfonso.  Este  y  su  hermano,  al 
frente  de  los  suyos  acometieron  ,  cómo  hemos  visto  ,  el  alcázar 
de  Munuza  por  la  puerta  principal ,  después  de  haber  sonado 
por  tres  veces  una  trompeta ,  que  sirvió  de  señal  á  una  persona 
que  habitaba  en  el  mismo  alcázar  del  Gobernador ,  señal  de 
antemano  convenida  para  cuando  tuviese  lugar  un  caso  seme- 
jante. Fácilmente  habrá  comprendido  el  lector  que  la  persona 
á  quien  nos  referimos  er¿\  el  valeroso  Ferrandez ,  al  cual  ha- 
J)iendo  oido  la  seña  de  los  cristianos ,  hizo  circular  la  nueva 
entre  los  miseros  cautivos.  Desde  la  cruenta  escena  del  marti- 
rio del  arzobispo  Urbano  se  encontraban  los  ánimos  harto  dis- 
puestos para  una  rebelión,  pues  la  crueldad  de  lus  opresores 
habia  llegado  á  tal  estremo  ,  que  los  cautivos  preferian  la 
muerte  á  la  esclavitud.  Pero  Ferrandez  deseaba  que  la  lurlia 
no  fuese  estéril ,  y  pudo  conseguir  el  contener  á  los  cristianos 
hasta  el  momento  o|»ortuno. 

Así,  pues,  los  desesperados  cautivos  se  lanzaron  sobre  los 
escasos  centinelas  que  les  custodiaban  en  un  salón  húmedo  y 
lóbrego,  amarraron  de  pies  y  manos  á  los  moros,  atravesaron 
un  estenso  palio,  y  oyendo  el  ruido  de  la  alarma  y  del  comba- 
te liácia  la  puerta  principal,  permanecieron  indecisos  y  confu- 
sos algiui  tiempo  hasta  (pie  ,  volviéndose  á  repetir  la  seña  hacia 
la  parte  del  jardin  ,  Ferrandez  comprendió  (pie  algún  tercio 
de  los  ("ristianos  pretendia  penetrar  en  el  ¡ii(  á/ar  .  y  (pie  pro- 
l)abl(íment(í  se  habían  dividido  en  dos  porciones. 

Va  hemos  oido  al  escudero  asegurar  á  All'onso  y  á  los  de- 
más nobles  (h;  (íijon  (\\w.  le  seria  fácil  introducir  á  los  soldados 
cristianos  por  la  puerta  del  jardin  ,  cuya  llave  le  babia  entrega- 
do su  hermana  Alvida  .  circunstancia  «pie  en  graii  manera  fa- 
cilitaba la  toma  v  posesión  d<d  alcázar.  Rápido  como  una  exlia- 
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lacion  y  seguido  de  los  valerosos  cautivos  dirigióse  Ferrandcz 
liácia  la  venturosa  puerta,  y  abriéndola,  divisó  una  masa  oscu- 
ra é  inmóvil,  y  de  la  cual  salia  un  leve  murmullo.  Era  la  tropa 
de  astures  que  mandaba  don  Pelayo.  Figúrese  el  lector  cuánta 
no  sería  la  satisfacción  del  leal  escudero  al  encontrar  á  su  señor 
bueno,  salvo  y  á  la  cabeza  de  uii^jcrcito.  El  pensaba  que  fue- 
sen Alfonso ,  su  bermano  Rudesindo  y  los  suyos  quienes  habían 
hecho  la  seña  y  aguardaban ,  pero  nunca  podia  sospechar  la 
realidad ,  asi  es  que  esperimentó  los  mas  vivos  transportes  de 
alegría  al  reconocer  á  don  Pelayo  y  a  su  deudo  Atanagildo.  A! 
punto  los  cristianos  tomaron  todas  las  precauciones  para  asegu- 
rar la  retirada,  caso  de  necesidad,  y  con  recatado  pié  se  in- 
ternaron por  los  estensos  ámbitos  del  alcázar.  Habiendo  encon- 
contrado  al  paso  algunos  guardias  de  Munuza  que  se  dirigían 
hacia  la  puerta  principal  atacada  por  los  gijoneses ,  lograron 
dar  muerte  á  algunos;  pero  otros,  nías  prácticos  en  aquellos 
sitios,  consiguieron  salvarse,  y  estos  fueron  la  causa  de  la  alar- 
ma y  gritería  de  los  moros ,  que  dejando  una  parte  de  sus  fuer- 
zas para  defender  la  entrada  principal ,  se  encaminaron  al  otro 
cstremo  del  olcázar.  Entonces  el  palacio  de  la  tiranía  árabe  fué 
el  teatro  de  la  bravura  cristiana.  Los  pastores  de  las  sierras, 
los  caballeros  de  la  ciudad,  los  cautivos  de  Gijon ,  Atanagildo, 
Plácido,  Ferrandcz,  y  sobre  todos  el  ínclito  don  Pelayo,  com- 
batieron con  un  valor  heroico.  Los  infieles  se  sobrecogieron  de 
terror  con  tan  brusca  y  no  esperada  acometida.  ]\o  obstante, 
pasados  los  primeros  momentos  se  rehicieron  algún  tanto.  La 
sorpresa  hiela  los  corazones  mas  valientes,  la  vista  del  alma  no 
ha  contemplado  el  peligro,  y  le  sucede  como  al  ciego  que  se 
despeña  desde  la  roca  pensando  hallar  terreno  firme  y  solo  en- 
cuentra el  impalpable  vacío.  —  A  pesar  de  la  superioridad  nu- 
mérica de  los 'agarenos ,  llevaban  estos  lo  peor  del  combale,  ó 
por  mejor  decir,  de  los  muchos  combates  que  se  trabaron  en 
aquella  terrible  noche.  En  cada  galería,  en  cada  patio,  en  cada 
habitación  se  luchaba  con  espantoso  encarnizamiento  ;  pero 
moros  y  cristianos  peleaban  frente  á  frente,  cara  á  cara,  en 
una  lucha  personal,  en  un  duelo  á  muerte.  Los  bravos  astures 
parecian  una  legión  de  ángeles  esterminadores.  A  cada  habita- 
ción de  que  se  apoderaban,  á  cada  enemigo  que  mordía  el  sue- 
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lo ,  á  cada  patio  invadido ,  á  cada  pasadizo  ganado  prorumpian 
011  estrepitosas  y  entusiastas  aclamaciones  á  su  invencible  cau- 
dillo el  gran  Pelayo.  El  ruido  de  los  pasos ,  el  choque  de  las* 
armas,  los  gritos,  el  clamor,  la  barabúnda.,  en  fin,  del  alcá- 
zar resonaba  en  torno  y  se  dilataba  por  los  ámbitos  de  la  ciu- 
dad, y  se  mezclaba  al  rumor  de  las  ondas  del  mar,  que  bramaba 
al  pié  de  los  muros  de  Gijoh.  Muy  pronto  cundió  pof  todas 
partes  la  alarma  cual  el  fuego  desde  las  cumbres  se  derrama  y 
crece  y  abrasa  en  rededor  las  doradas  mieses  del  valle  y  las  . 
encinas  y  pinos  del  monte.  Todos  los  cristianos  que  habitaban 
('Ai  la  ciudad,  de  todas  clases  y  condiciones,  se  armaron  rápi- 
damente y  se  lanzaron  sobre  los  moros,  á  quienes  acosaban  en 
las  calles  impidiéndoles  acudir  en  socorro  del  alcázar  invadido. 
Don  Pelayo,  á  la  cabeza  de  algunos  de  los  suyos,  habia  recor- 
rido gran  parte  de  la  mansión  de  Munuza ,  y  empeñado  luego 
en  la  persecución  de  un  guerrero  árabe ,  se  adelantó  temera- 
riamente hasta  que  en  un  anchuroso  "patio  alcanzó  y  dio  muer- 
te á  su  enemigo.  A  las  voces  de  i^Viva  Pelayo, >^  Ilormesinda 
y  su  doncella  hablan  comprendido  que  el  valeroso  caballero 
venia  al  frente  de  los  cristianos  que  íitacaban  el  palacio.  Y  de- 
seando verle  su  cariñosa  hermana ,  se  lafizó  valientemente  ha- 
cia el  sitio  dlonde  sonaba  el  fragor  de  la  pelea.  El  gran  Pelayo 
se  encontraba  solo  y  perdido  en  el  estenso  palio,  cuando  le  pa- 
reció oir  el  crujido  de  un  trage  de  seda  y  el  leve  rumor  de  re- 
catados y  ligeros  pasos,  l'ronto  se  destacaron  dos  sombras  (pie 
se  le  aproximaron,  y  al  pálido  resplandor  <le  la  argentada  luna 
reconoció  á  su  hermana ,  'que  fuera  de  sí  esclamó : 

—  j  Pelayo  mió! 

Y  le  estrechó  cariño.sanuínte  on  sus  brazos. 

—  ¡llormesiiida  I  ¿Te  atreves  á  soguiruíc? 

—  ¡Cuánto  be  llorado  desde  el  momento  a(piel  m  que  le 
quedaste  en  las  orillas  del  Sella... 

—  Esl;i  nochií  espero  vengiir  juiuella  aírenla,  y  le  juro  que 
be  de  bcíbcr  la  sangre  del  vil  Munuza. 

—  Ten  011  cAienta  (pie  ya  es  mi  esposo. 

—  El  fué  la  causa  de  la  muerte  de  Veremundo ;  yo  jamás  po- 
dré olvidar  mi  dolor  ni  tu  deshonra...  Tú  has  sido  una  mujer  in- 
l.mie  .  le  has  coinj»lacido  cii  cubrir  un  IVenle  de  rubur  m(>/<l;m- 
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(lo  la  sangre  del  ¡lustre  Pelayo  á  la  de  ese  villano  musulmán. 
De  repente  Pelayo  se  sintió  acometido  por  un  guerrero  árabe. 
'  Los  ojos  del  héroe  centellearon  de  furor  al  reconocer  á  Murxuza. 

—  jOh,  temido  nazareno!  Ahora  será  inútil  todo  tu  esfuer- 
zo. ¿Quién  te  libertará  de  mi  cimitarra? 

— Yo,  querido  Munuza,  su  hermana,  tu  esposa,  Ilormesin- 
da  salvará  á  Pelayo ,  Ilormesinda  protegerá  á  Munuza,  la  her- 
mana y  la  esposa  será  el  vínculo  que  una  vuestros  corazones... 
¿Tan  sedientos  estáis  de  guerra  que  rechacéis  al  ángel  de  la 
paz?  Oidme,  oidm^.,  valientes  guerreros,  yo  os  amo  á  los  dos, 
la  muerte  de  cualquiera  de  vosotros  me  matará  á  mí  también... 
Y  la  infeliz  y  desolada  joven ,  interpuesta  entre  ambos, 
procuraba  contener  á  los  dos  encarnizados  enemigos. 

—  ¡Aparta!  gritó  Munuza.  ¡Oh  pérfida!  Ahora  lo  conozco, 
tú  has  sido  cómplice  en  esta  trama,  tú  les  has  abierto  las  puer- 
tas del  alcázar  á  los  tuyos... 

— ¡Dios  mió!  ¡Esto  mas!  ¿Dudas  de  mí?  Yo  te  suplico,  Mu- 
nuza, yo  te  lo  ruego,  Pelayo,  dejad  las  armas,  no  destrocéis 
así  mi  afligido  corazón.  ¿Queréis  despedazaros  en  mi  presencia? 
x\rrojad  los  aceros ,  y  puós  el  cielo  quiso  enviarnos  la  llama  dftl 
amor ,  que  este  sea  el  lazo  que  á  todos  nos  reúna ;  Dios  no 
quiere  que  se  vierta  sangre...  ¡Ah!  ¿No  os  ablandarán  mis  que- 
jas? ¿Será  perdido  mi  llanto  para  tí,  querido  esposo?  ¿Nada  te 
moverá ,  hermano  de  mi  corazón  ? 

¡Inútil  suplicar!  Los  dos  guerreros,  cansados  de  aquella  di- 
lación, hicieron  un  esfuerzo  por  desasirse  de  Hormesinda,  y 
ambos  se  lanzaron  el  uno  contra  ef  otro  como  dos  rayos  que 
chocasen.  Munuza,  impetuoso  y  enfurecido  por  el  desastre  que 
acababa  de  sobrevenirle ,  levantó  su  corva  cimitarra  y  dirigió 
un  golpe  furibundo  á  don  Pelayo,  que  este  logró  parar  en  su 
tresdoblado  escudo.  En  este  momento  sonó  en  las  avenidas  del 
palio  un  ruido  espantoso,  y  Hormesinda  lanzó  un  grito  terrible. 
Pocos  minutos  después  la  hermosa  cristiana  sé  desplomó  en  el 
suelo  con  las  agonías  de  la  muerte.  Los  que  se  aproximaban, 
divisando  el  blanco  alquicel  de  Munuza  entre  las  tinieblas  de  la 
noche,  creyeron  que  todos  eran  enemigos,  y  dispararon  una 
granizada  de  flechas.  ¡Fatalidad  horrible!  una  saeta  lanzada  por 
una  mano  cristiana  cruzó  zumbando  el  aire ,  penetró  con  ím- 
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petu  Grujidor  en  la  tersa  frente  de  la  hermosa,  la  palidez-mor- 
tal cubrió  su  rostro ,  y  cayó.  Alvida  exhaló  un  grito  lastimero, 
Munuza  quedóse  estupefacto,  don  Pelayo  rechinó  los  dientes 
con  iracunda  saña.  El  infeliz  guerrero  amaba  á  su  hermana  con 
locura.  ^  .    ' 

— -¡Ay  de  mí  i  esclamó  Hormesinda. 

—  ¡  Hermana  mia  ! 

Don  íelayo  se  aproximó  á  la  joven  moribunda  mientras  que 
el  fiero  árabe  permanecia  inmóvil  con  la  espresion  de  un  hom- 
bre que  al  mismo  tiempo  es  víctima  del  dolor  mas  agudo  y  de 
ia  rabia  mas  inmensa.  Munuza ,  desde  que  vio  á  su  esposa  ha- 
blando con  Pelayo ,  se  aferró  mas  y  mas  en  las  sos()echas  que 
le  habían  asaltado  cuando  supo  que  los  cristianos  habían  pene- 
trado en  eí  alcázar  por  el  jardín.  Ignoraba  el  terrible  enemigo 
que  era  Ferrandcz,  y  toda  su  obra  se  la  atribuía  á  Hormesinda, 
que  tan  agena  é  inocente  se  hallaba  de  lo  acaecido  y  tramado 
entre  Ferrandez ,  Alfonso  y  los  cautivos.  Así  es  que  Munuza 
esperimentaba  sin  duda  alguna  intenso  dolor  por  la  muerte  de 
su  amada  nazarena;  pero  también  es  cierto  (pie  en  aquel  instan- 
te la  miraba  con  odio  y  horror,  porque  la  creía  traidora  y  el  orí- 
gen  del  tremendo  desastre  que  su  fortuna  y  su  poder  sufrían. 

—  ¡Infeliz  Hormesinda!  esclamaba  Pelayo  traspasado  de  do- 
lor. ^Nome  oyes?  ¡Ayl  ¡Infeliz!...  Tu  hermano  te  perdona  en 
este  momento  solcnnic  ;  yo  te  amaba,"  iiorniesinda  mia  ,  yo  te 
amaba  á  [>esar  de  las  amarguras  (pie  tu  pasión  lunesla  me  ha 
proporciona'do.  ;Y  no  oirás  mi  voz  en  tu  postrimero  trance? 

—  ¡Ay!  ¡(aián  delicioso  suena  en  mi  oído  tu  acento  frater- 
nal!... Mi  amor  no  balb»  perdón...  Kl  castigo  del  cielo  ha  raido 
sobre  mí...  Una  mano  d(!sconocida,  [)ero  tal  vez  guiada  por 
Dios,  me  ha  In^rido  do  muerte...  La  nnuMle  i\[io  merezco  por 
haberme  olvidado  de  Dios  y  de  tí...  Perdona,  querido  Pelayo, 
|)(M(loiia  las  allicciones  <|ue  te  luí  causado...  ¡  Dios  es  juslo!... 
¡  y  siniiprc,  castiga  á  los  (jue  olvidan  sus  dcbíM-cs  jior  satisfacer 
sus  [lasioiKts!...  La  pasión  tan  solo  didx^  abrasar  el  alma  cuando 
está  en  armonía  (;on  el  deber...  ¡Tal  es  la  voluntad  de  Dios!... 

Y  Hormesinda  eslreciio  cariñosamenlí»  la  mano  de  Pclaxo. 
sd  agiti)  en  una  (convulsión  suprema,  abrió  los  ojos  rodeados  de 
la  sangre  de  su  herida  ,  lij(')  una  did(  ísima  mirada  en  su  herma- 
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no,  V  espiró.  Durante  algunos  momentos  el  liéroe  cristiano 
permaneció  embotado  Je  dolor.  Los  cristianos  entre  tanto  se 
habian  aproximado  á  aquel  teatro  sangriento ,  llevando  ante- 
(íogidos  á  algunos  de  los  árabes  de  mas  importancia.  Entre 
ellos  iba  el  bárbaro  Ismael ,  el  autor  del  martirio  del  venerable 
Urbano. 

,  — Huye,  gritó  Ismael  pasando  rápidamente  por  su  lado.  Hu- 
ye, Munuza...  ¡Todo  se  ha  perdido! 

Al  ver  que  su  grandeza  y  prosperidad  se  habian  desvaneci- 
do, que  en  todas  partes  resonaba  el  clamor  de  triunfo  de  los 
cristianos,  y  al  considerar  que  todo  habría  podido  evitarlo  si 
hubiese  da'do  muerte  á  Pelayo ,  á  quien  consideraba  como  á  un 
genio  maléfico  que  le  perseguia ,  Munuza  esperimentó  un  sen- 
timiento indecible  de  rabia  y  desesperación ,  y  candados  los 
dientes ,  apretando  con  mano  convulsa  su  cortadora  cimitarra, 
se  abalanzó  hacia  el  hijo  de  Favila  resuelto  á  saciar  su  rencoro- 
sa íuria.  Pelayo,  no  menos  iracundo  que  su  adversario  al  con- 
siderar en  él  la  causa  y  origen  de  todas  sus  desventuras,  se  ar- 
rojó contra  el  infiel  con  tan  desesperado  ímpetu ,.  que  muy 
pronto  lo  derribó  en  tierra  de  un  golpe  terrible  sobre  la  cabe- 
za que  le  hendió  hasta  los  dientes  con  su  fulmínea  espada. 

La  triste  y  desolada  Alvida  permanecía  al  lado  del  cadáver 
de  su  malosrrada  señora  inmóvil  v  abatida  como  un  sauce  sobre 
una  tumba.  Por  i'dtimo,  los  cristianos  se  apoderaron  del  alcázar 
y  de  la  ciudad  de  Gijon.  Guando  ya  el  alba  comenzó  á  derra- 
mar su  sonrisa  en  el  Oriente,  se  presentó  Ferranctez  manifes- 
tando á  su  señor  una  terrible  nueva. 

—  ¡Ay  señor!  esclamó  el  escudero.  El  emir  de  Códoba  con 
lui  ejército  innumerable  llegará  dentro  de  pocas  horas  á  Gijon. 
— A  fé  que  hemos  empezado  la  conquista  de  este  pueblo  en 
mala  coyuntura. 

Y  don  Pelayo  quedóse  as'az  meditabundo. 

En  esto  arribaron  Plácido ,  Atanagildo  y  otros  valerosos 
campeones, .en  cuyos  rostros  era  fácil  leer  el  liías  doloroso  aba- 
timiento. Después  de  tan  completa  victoria,  la  aterradora  nn- 
ticía  hizo  en  aquellos  valientes  la  misma  impresión  que  hace  en 
los  navegantes  la  furiosa  tempestad  que  se  levanta  en  el  mo- 
mento mismo  de  divisar  el  anhelado  puerto. 


XLIV. 

CADA  CABELLO  HACE  SU  SOMBRA  Eli  EL  SUELO. 

OMO  Orestes  poseído  por  las  Fu- 
rias ,  como  Hércules  abrasado  por 
la  túnica  de  Deyanira ,  como  Or- 
lando furioso  por  el  desamor  de 
la  bella  y  caprichosa  Angélica  ,  así 
el  terrible  y  gigantesco  P^ulogio 
corría  por  los  montes  llevando 
siempre  delante  de  sí  la  imagen 
de  la  hermosa  y  péríida  zagala  en 
brazos  del  inicuo  Gudila.  Durante  el  sueño,  en  la  vigilia,  de 
noche,  de  dia,  á  todas  horas,  aquel  cuadro  de  voluptuosidad 
le  saltaba  á  los  ojos,  le  atenazaba  el  corazón,  le  enlorpjocia  de 
rabia.  Y  esparcia  en  torno  suyo  miradas  vagarosas  y  terribles, 
y  se  mesaba  los  cabellos  y  crispaba  los  piuios  y  so  embreñaba 
en  lo  mas  intrincado  del  bosque.  Prel'eria  los  lugares  apartados 
y  sombríos,  como  si  la  luz  le  fuese  enemiga  ó  como  si  preten- 
diiísc  huir  de  todo  cuanto  pudiera  dislraerle  de  su  dolor.  Oiuv 
ria  sepultarse  en  su  amargura  j)ara  hacerla  mas  cruel  y  terri- 
ble,  para  que  también  su  venganza  fuese  mas  terrible  y  mas 
cruel. 

Ya  sabemos  (\\u\  (iudila  habla  desapnr(H'iilo  de  la  Torre  del 
Heredero  la  noche  en  (¡ue  Kulogio  libertó  á  don  l'elayo  de  la 
h(»rrible  prisión  en  cpuí  hasta  (Milonccs  lo  hnbia  lenido.  .VI  día 
siguiente  supo  v\  escudero  por  medio  de  la  nuMidiga  do  la  (aio- 
va  de  los  Suspiros  como  su  señor  liabia  pasado  la  noche  cu  la 
cabana  de  Flor  d(d  Valle  .  pues  había  visto  i\[w,  and»os  habían 
salido  di»  mUi  aquella  misma  mañana. 
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Después  de  la  revelación  que  el  escudero  hizo  al  anciano 
conde  don  Iñigo,  creyó  oportuno  no  volver  mas  ni  al  castillo  de 
Pamia  ni  á  la  Torre  del  Heredero  en  ocasión  en  que  pudiese 
ser  visto  por  Gudila,  pues  sospechaba  que  acaso  su  señor  hiciese 
con  él  alguna  de  sus  acostumbradas  fechorías.  Fácilmente  se 
comprenderá  que  Eulogio  no  era  hombre  capaz  de  huir  el  cuer- 
po á  un  combate.  Pero  teraia  á  la  traición ,  por  lo  mismq  que 
sabia  por  esperiencia,  á  causa  de  los  muchos  asesinatos  que  ha- 
l)ia  cometido  en  el  transcurso  de  su  vida  por  complacer  al  vil 
esposo  de  Gaudiosa,  cuánto  era  terrible  y  cruel  verse  acome- 
tido de  repente  sin  medios  de  defensa.  Nadie  teme  la  traición 
en  tan  sumo  grado  como  el  traidor. 

Sin  embargo,  Eulogio  habia  formado  su  plan  durante  sus 
horas  de  sombría  desesperación,  plan  de  una  venganza  espan- 
tosa, y  que  estaba  resuello  á  llevar  á  cabo  con  toda  la  eneriría 
de  su  carácter,  y  desaliando  aun  los  mas  inminentes  peligros. 
Pero  para  verificar  sus  proyectos  necesitaba  presentarse  á  su  se- 
ñor, y  el  escudero  habia  calculado  con  toda  la  siniestra  astucia 
del  rencor ,  que  debia  hacerlo  de  repente  y  en  sitio  y  en  hora 
en  que  nunca  Gudila  pudiera  sospechar  su  aparición.  Este  era 
el  único  medio  que  le  quedaba  para  realizar  su  propósito,  y  Eu- 
logio no  era  hombre  capaz  de  cejar  en  sus  resoluciones,  y  mu- 
cho menos  cuando  en  tales  intentos  entraban  los  estímulos  de 
su  amor  desvanecido,- de  su  orgullo,  de  su  desesperación  y  de 
su  tormento  inestinguible. 

Entre  tanto  se  Imbia  ocupado  Eulogio  en  espiar  todos  los 
pasos  de  su  señor.  Habia  observado  que  todas  las  noches  á  des- 
hora, Gudila  penetraba  en  la  sombría  Torre  del  Heredero,  y  que 
por  la  mañana  volvía  á  encaminarse  al  castillo  de  Pamia.  Tam- 
bién averiguó  que  el  conde  don  íñigo  habia  tenido  una  esplica- 
cion  ruidosa  con  el  villano  y  ruin  caballero,  á  quien  habia  creí- 
do digno  de  la  mano  de  su  hija,  del  tesoro  de  su  ternura.  Es 
seguro  que  á  no  ser  por  la  intervención  de  la  angelical  Gaudio- 
sa, el  desenlace  de  la  conferencia  entre  don  íñigo  y  Gudila 
habría  sido  trágico.  Tal  era  la  angustia,  la  noble  indignación, 
el  arrepentimiento  y  el  ciego  furor  de  que  se  hallaba  poseído 
el  amoroso  padre ,  que  comprendía  hasta  qué  punto  se  habia 
equivocado  y  hecho  desgraciada  á  su  inocente  y  hermosa  hija. 
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Desde  entonces  Gudija  evitaba  en  lo  posible  permanecer  en 
el  castillo  de  Pamia.  Se  hallaba  mal  en  presencia  del  anciano 
conde  don  Iñigo ,  cuya  severa  mirada  no  podia  soportar.  En 
cambio  buscaba  su  recreo  en  sus  amores  con  la  gentil  za^^ala. 
Tan  mágico  era  el  atractivo  de  la  joven  y  enamorada  Flor  del 
Valle,  tan  brillantes  y  seductores  sus  negros  y  rasgados  ojos, 
tan  purpurinos  sus  labios,  tan  suaves  los  contornos  de  su  can- 
dido y  turgente  seno,  tan  perfumada  y  sedosa  su  magnifica 
crencha  de  .cabellos  de  ébano,  tan  argentina  su  voz,  tan  esbel- 
ta y  flexible  su  cintura,  tan  irresistible,  en  fin,  el  encanto,  la 
atracción,  la  embriaguez,  la  atmósfera  que  le  hacia  respirar  á 
Gudila,  que  este  habia  desechado  de  su  pecho  la  ardiente  pa- 
sión que  antes  profesara  á  Gaudiosa ,  y  la  habria  trocado  por  el 
amor  frenético,  insaciable,  criminal  y  satánico  que  le  inspirara 
la  bella  pastora ,  especie  de  maga  irresistible  que  arrastraba  á  - 
su  amado  como  en  un  torbellino  de  desQOs  á  las  fantásticas  y 
seductoras  regiones  del  placer. 

Informado  Eulogio  de  todos  los  pasos  que  daba  su  señor, 
habia  resuelto  llevar  á  cima  su  plan  de  ven"-anza. 

Una  noche  se  hallaba  Gudila  en  la  funesta  Torre  del  Here- 
dero. En  el  centro  de  la  estancia  ardía  una  lámpara  pendiente 
de  la  bóveda.  En  un  ángulo  de  la  habitación  veíase  un  suntuoso 
lecho,  en  el  cual  dormía  una  joven  de  belleza  deslumbradora. 
Gudila ,  durante  algunos  momentos,  la  estuvo  contemplando 
con  satisfacción  indecible.  Luego  se  dirigió  á  la  puerta,  al  j)a- 
recer  con  intento  de  cerrarla:  pero  se  detuvo  inmóvil  vn  d 
dmtel  como  si  se  agitase  un  espectro  delante  de  sus  ojos. 
La  sondjra  de  un  hombre  se  dibuj(')  ími  las  paredes  de  la  es- 
tancia. 

Gudila  reprimió  un  grito  de  sorpresa.  El  recien  llegado  ¡ii- 
cUnó  ligeramente  la  cabeza,  estendió  su  brazo  y  cniregu  al 
aturdido  caballero  un  pergamino,  hílenlo  Gudila  balbucear  al- 
gunas i)alabras  lijando  su  vista  en  el  pcrganuno;  p(<ro  cuando 
alzó  los  ojos  para  mirar  al  eslraño  mensagero,  ya  este  habia 
desaparociilo  rápido  y  silencioso  como  un  funlasnui. 

I)espu(!s  de  algunos  momentos  de  cruel  indecisión ,  Gudila 
llevó  su  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada,  dio  algunos  pa- 
Peíayo.  6^^ 
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sos  hacia  el  largo  y  oscuro  pasadizo;  mas  luego  retrocedió  sú- 
bitamente como  si  hubiese  mudado  de  intento,  y  se  dirigió  á  su 
estancia.  En  seguida  el  terror  le  hizo  cerrar  la  puerta.  Después 
la  curiosidad  le  impulsó  á  abrir  aquella*misteriosa  carta,  y  apro- 
ximándose á  la  luz  se  puso  á  leer.  Sus  ojos  comenzaron  á  devo- 
rar aquel  escrito;  pero  una  mortal  palidez  cubrió  su  rostro,  y 
á  medida  que  adelantaba  en  su  lectura,  crispábanse  sus  puños, 
respiraba  con'  angustia ,  sus  cabellos  se  erizaban ,  y  un  temblor 
convulsivo  agitaba  su  cuerpo  de  pies  á  cabeza.  Varias  veces  sus- 
pendió su  tarea;  el  pergamino  le  abrasaba  las  manos ,  le  pare- 
cia  que  un  genio  de  otro  mundo  se  le  habia  presentado,  que  un 
espíritil  del  tiempo  le  hablaba  de  las  edades  pasadas,  que  la 
voz  de  las  tumbas  resonaba  en  sus  oidos  en  el  silencio  de  la  no- 
che, y  que  una  mano  del  infierno  habia  trazado  con  hiél  aque- 
llas espantosas,  terribles  y  fatídicas  palabras. 

Por  último,  iulerrumpida  y  anudada  varias  veces  logró  ter- 
minar su  lectura,  y  entonces,  abatido  y  ftieditabundo ,  se  dejó 
caer  en  un  sitial.. Un  ronco  estertor  salia  de  su  pecho,  una  mi- 
rada vagarosa  y  delirante  se  irradiaba  de  sus  ojos,  y  su  boca 
dejaba  escapar  blasfemias  horribles. — Largo  rato  permaneció 
de  esta  manera ,  hasta  que  arrojando  con  furor  lejos  de  sí  el 
pergamino  fatal,  levantóse  de  pronto  y  se  encaminó  hacia  el  le- 
cho en  donde  dormía  profundamente  la  hermosísima  Flor  del 
Valle  con-la  cabeza  caída  en  un  lánguido  escorzo,  con  los  la- 
bios de  coral  animados  por  una  dulce  sonrisa ,  y  ofreciendo  á 
la  vista  sus  brazos,  perfectamente  modelados  y  semejantes  á 
los  de  la  Venus  de  Praxiteles,  sus  hombros  de  mórbidas  for- 
mas y  su  garganta  alabastrina,  suave  y  redonda  como  el  cue- 
llo de  un  cisne.  Gudila  clavó  en  la  pastora  una  mirada  inespli- 
cable  que  revelaba  todas  las  diversas  y  contradictorias  ideas  y 
emociones  que  en  aquel  momento  agitaban  su  ser.  Podían  leer- 
se en  aquella  mirada  á  un  tiempo  mismo  el  deseo,  el  terror,  la 
impureza ,  el  arrepentimiento ,  la  compasión ,  la  duda.  Todas 
las  fibras  del  corazón  y  de  la  cabeza ,  todos  los  pensamientos, 
todas  las  pasiones,  en  fm,  que  constituyen  el  tormento  y  la  di- 
cha, el  infierno  y  el  paraíso  de  los  mortales,  todo  se  veía  re- 
concentrado en  aquella  mirada ,  como  si  á  los  cristales  de  sus 
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ojos  estuviesen  asomados  su  espíritu  y  su  corazón ,  lo  que  pen- 
saba y  lo  que  sentia. 

De  repente  murmuró  con  aire  sombrío: 
—  ¡Mi  hermana!  ¡Ella!...  Y  mientras  yo  me  entregaba  á  mis 
placeres,  mi  padre  exhalaba  el  último  suspiro...   ¡  Oh  I   ¡Qué 
horror  !  ¡  Qué  horror  ! 

Y  con  ambas  manos  se  comprimió  la  calenturienta  frente 
como  si  la  sintiese  pfóxima  á  estallar. 

Luego  continuó : 
— ¿Y  qué  importa?  ¿Tengo  yo  la  culpa?  Ün, poder  misterio- 
so, una  fuerza  irresistible,  la  mano  inexorable  del  destino  nos 
ha  colocado  frente  á  frente  en  la  senda  de  la  vida...  Yo  no 
puedo,  yo  no  quiero  dejar  de  amarla.  ¿Y  podré  conseguirlo? 
También  una  voz  interior  dentro  de  mi  pecho  reprueba  y  mal- 
dice mi  crimen  horrendo...  ¡Oh!  ¡Qué  lucha!...  ¿Y  bien?  El 
infierno  me  impele  al  precipicio  y  me  arrastra  hacia  ella...  Es- 
taré condenado,  pero  moriré  en  sus  brazos. 

Y  un  agradable  vértigo  nubló  sus  ojos,  mató  la  luz  de  la 
lámpara,  y  buscó  un  sueño  delicioso  al  lado  de  la  hermosa. 

Entre  tanto  la  fatídica  figura  que  le  habia  entregado  el  per- 
gamino se  encaminó  al  oratorio  donde  solia  pasar  largas  horas 
el  buen  Dulcidio.  Este ,  como  acaáo  recordará  el  lector,  habia 
prometido  á  Eulogio  hacerle  una  relación  por  escrito  de  todas 
las  terribles  escenas  ocurridas  en  la  Torre  del  Heredero  desde 
(|ue  en  ella  se  cometió  el  primer  parricidio.  Ahora  bien,  ambos 
habían  cumplido  su  palabra,  es  decir,  que  Dulcidio  habia  es- 
crito el  pergamino  y  Eulogio  se  lo  habia  entregado  á  su  señor. 

Largo  rato  permanecieron  silenciosos  los  <los  personages.  el 
uno  rezando  sus  oraciones,  el  oho  .liiisniado  en  sus  pensauíieii- 
tos  de  venganza. 

Al  lin  Eulogio  preguntó: 

—  ¿No  vas  esta  noche  á  la  Cueva  de  los  Suspiros? 

— Estoy  muy  cansado...  I'^sla  norbe  |)¡ensonH'ogermc  pronto. 

—  Yo  creí  (pie  no  dejabas  de  ir  ninguna  noclie. 

—  Así  es  la  verdad;  no  he  ilejado  ilo  ir  sienquc  ipic  be  crei- 
do  necesitaba  de  mis  auxilios.  Pero  yn  parece  que  se  ha  mejo- 
i'ado  algún  tanto  su  salud  desde  (pii'  ii.in  cesado  los  rigores  del 
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invierno.  Así  es  que  ahora  se  me  pasan  muchos  días  sin  verla. 
Pues  ella  creo  que  deseaba  verte  esta  noche. 

—  ¿Y  quién  te  lo  ha  dicho? 

—  Ella  misma.  Me  parece  haberte  manifestado  que  hoy  la 
he  visto;  fui  á  darle  algunos  encargos,  por  cierto  muy  impor- 
tantes... 

—¿Y  bien? 

—  Entonces  me  dijo  que  deseaba  verte  esta  misma  noche; 
yo  le  prometí  participártelo ,  y  hé  aquí  por  qué  me  he  metido 
en  semejante  pvegunta ,  dijo  Eulogio  afectando  la  mayor  indi- 
ferencia. 

Dulcidio  fijó  una  mirada  aguda  como  un  puñal  en  el  sem- 
blante del  escudero;  pero  este  sostuvo  impasible  aquella  mi- 
rada. 

—  ¿No  viste  si  el  señor  leyó  el  pergamino?  preguntó  Dulci- 
dio después  de  algunos  minutos  como  siguiendo  el  hilo  de  sus 
pensamientos. 

— Yo  no  me  he  podido  aguardar  á  tanto.  Ya  ves  que  he  es- 
tado muchos  diassin  ponerme  en  su  presencia,  y  me  temo  de 
él  cualquiera  arrebato. 

— Ahora  sabrá  el  horrendo  crimen  que  ha  cometido...  ¡Oh 
padre  mió !  Ya-  estáis  vengado ,  ya  he  clavado  el  arpón  en  el 
pecho  del  infame  Gudila...  ; Dios  mió!  Mi  padre  era  descen- 
diente de  los  señores  de  este  castillo,  y  sin  embargo,  los  abor- 
recía mortalmente...  Yo  he  cumplido  ya  mi  juramento... 

—  ¿Y  crees  que  has  vengado  á  tu  padre  con  escribir  ese  per- 
gamino. 

— Sí,  sí,  lo  creo.  Yo  por  mi  propio  impulso  jamás  me  hu- 
biera atrevido  á  derramar  tanto  veneno  en  un  corazón,  porque 
es  preciso  confesar  que  Gudila  es  inocente  en  cuanto  á  que  ig- 
nora que  Flor  del  Valle  es  su  hermana...  Cuando  tal  sepa,  aho- 
ra mismo ,  estoy  seguro  de  que  estará  maldiciendo  la  hora  en 
que  la  conoció!..  ¡Plegué  á  Dios  que  después  de  arrepentido 
continúe  su  enmienda ! 

Eulogio  prorumpió  en  una  estrepitosa  carcajada. 

—  ¡  Cuan  engañado  estás  !  esclamó  después  con  un  acento 
(jue  contrastaba  singularmente  con  su  anterior  acceso  de  hila- 
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riilad.  Mira,  Dulcidio,  yo  no  puedo  menos  de  reconocer  que  tü 
sabes  mucho  de  letras,  pero  resiJecto  al  corazón  de  los  hombres, 
no  puedes  compararte  conmigo.  Yo  conozco  demasiado  bien  á 
nuestro  amo ,  y  estoy  convencido  de  que  aun  cuando  le  haya 
mortificado  la  lectura  de  tu  escrito,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  ar- 
rojarlo al  suelo  y  entregarse  con  frenesí  á  sus  amores...  ¡Oh! 
¡Me  parece  que  lo  estoy  viend(5!  añadió  Eulogio  con  voz  ronca. 

—  ¿Será  posible?  ¿Lo  crees  así? 

—  Si  piensas  otra  cosa  no  conoces  á  Gudila. 

Dulcidio  permaneció  algunos  momentos  profundamente 
pensativo. 

—  ¿Y  en  dónde  has  estado  hoy?  preguntó  al  fin.  ¿Cómo  es 
que  después  de  tantos  dias  te  se  ha  ocurrido  venir  á  esta  torre? 

— Me  parece  haberte  hablado  de  un  venerable  ermitaño  que 
habita  en  el  monte  Auseba,  el  cual  me  dio  los  mas  sabios  con- 
sejos y  me  prodigó  los  consuelos  que  mas  necesitaba  mi  lacera- 
do corazón... 
•  — ¿Pero  qué  quieres  decir? 

—  Que  hoy  he  ido  á  visitarlo,  y  en  vcrtlad  que  me  ha  causa- 
do un  gran  placer  esta  visita. 

—  ¿Y  por  qué?  ¿Puede  saberse? 

— Porque  me  ha  referido  la  mas  grande  j  noble  de  las  he- 
roicidades que  puedo  hacer  un  hombre. 

Y  Eulogio  relató  á  Dulcidio  la  generosidad  de  don  Prlayo  al 
perdonar  al  inramo  (iudila,  su  rival. 

Dulcidio  no  pudo  menos  de  sorprenderse  y  alegrarse  de  tan 
liidalgo  comportamiento. 

—  Yo  francamente,  añadi(')  el  terrible  Eidogio,  yo  no  soy  ca- 
paz de  tanta  abnegación ;  por»  no  [)or  esa  dejo  de  comprender 
el  heroísmo  ihd  valeroso  hijo  de  Favila. 

¡Tan  cierto  y  lan  universal  es  el  prestigio  i\c  la  virtud  y  la 
vcrdadi  Aun  las  inteligencias  mas  limitadas  ,  basta  los  corazo- 
nes mas  abyectos  conocen  y  rinden  culto  á  la  vi^nladiTa  gran- 
deza del  hombre  ,  la  cual  consiste  en  ser  dueño  de  sí  jinsmo 
|)ara  practicar  el  bien. 

Eulogio  conlimi('>: 

—  DespiM^s  »le  haber  visiliidn  al  rrnniaño,  fui  á  ver  ¡i  la  n)(*n 
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diga  de  ki  Cueva  de  los  Suspiros  y  le  referí  la  hazaña  de  dOii 
Pelayo,  suponiendo  que  en  elle  la  complacia,  pues  esa  mujer 
misteriosa  parece  tomar  sumo  interés  en  todo  cuanto  se  reüere 
al  antiguo  y  esforzado  amante  de  la  infeliz  Gaudiosa. 

A  estas  palabras  siguieron  algunos  instantes  de  silencio. 

—  En  verdad  que  debieras  esta  noche  haber  ido  á  ver  á  la 
mendiga  de  la  cueva ,  dijo  al  íiti  Eulogio. 

— Tengo  mucho  sueño,  repuso  Dulcidio. 
— ¿V  qué  importa?  Todavía  puedes... 

—  No,  no...  Ya  lo  he  resuello  así. — Mañana  iré. 
Evidentemente,  á  juzgar  por  la  insistencia  de  Eulogio,  este 

tenia  algún  interés  aquella  noche  en  alejar  á  Dulcidio  de  la  tor- 
re. El  escudero  hizo  un  ademan  propio  de  un  hombre  que 
acepta  con  disgusto  una  situación  crítica  que  á  todo  trance  ha 
querido  evitar. 

Pocos  momentos  después  Dulcidio  se  recogió  á  su.  aposento 
y  Eulogio  se  encaminó  al  cubículo  que  antiguamente  le  servia 
de  dormitorio.  Allí  estaba  todavía  un  mal  jergón  lleno  de  paja, 
que  era  el  lecho  que  el  señor  solia  dar  al  siervo.    • 

Dulcidio,  acabadas  sus  oraciones,  en  las  que  rogaba  al 
Eterno  por  la  enmienda  de  Gudila,  se  entregó  al  sueño  tran- 
quilo del  justo.  Pero  Eulogio  no  dormía.  El  odio  siempre  vela 
acompañado  de  los  sanguinarios  rencores  y  de  las  vengativas 
afrentas,  enemigas  del  olvido.     • 

La  noche  habia  estendido  sus  negras  sombras  sobre  el  uni- 
verso. Todo  yacía  sepultado  en  silencio  y  soledad,  como  si  la 
tierra  se  hubiese  convertido  en  un  inmenso  sepulcro. — Eulogio 
permaneció  largo  ralo  como  absorto  en  profundos  pensamien- 
tos ,  con  el  rostro  apoyado  en  amibas  manos.  Cuando  levantó  la 
cabeza,  sus  ojos  estaban  inundados  de  lágrimas.  Luego  hizo  un 
movimiento  como  si  se  avergonzase  de  su  dolor  y  de  su  flaque- 
za. Y  se  enjugó  sus  lágrimas,  sus  ojos  lanzaron  un  relámpago 
de  furor,  se  puso  en  pié  de  un  salto,  y  comenzó  á  pasearse  por 
la  pequeña  estancia  con  el  paso  rápido  y  el  ademan  desaforado 
del  tigre  que  se  revuelve  dentro  de  su  jaula. 

Al  íin  tomó  su  linterna,  salió  de  su  aposenlo,  y  se  eneaminó 
á  una  escalera  de  caracol  que  conducía  á  la  habitación  de  (Judi- 
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la,  que  estaba  situada  en  el  piso  mas  alto  de  la  torre.  Precisa- 
mente debajo  del  aposento  de  los  amantes  habia  un  estenso  sa- 
lón que  al  parecer  hacia  muchos  años  que  no  sa  habia  abierto. 
Eulogio  sacó  una  llave,  abrió  la  puerta  ,  y  palpitante  de  júbilo 
penetró  en  aquella  mansión  misteriosa. 

Habia  en  las  antiguas  fortalezas  una  sala  denominada  apo- 
theca ,  especie  de  almacén,  en  la  cual  se  guardaba  multitud  de 
materias  inflamables  para  en  el  caso  de  algún  cerco,  asalto  ó  si- 
tio, lanzar  aquellos  proyectiles. candentes  sobre  los  sitiadores. 
Ahora  bien ,  el  salón  en  que  se  hallaba  Eulogio  era  el  almacén 
de  la  Torre  del  Heredero.. Por  todas  partes  veíanse  vasijas  que 
contenian  azufre,  pez,  sebo,  aceite,  grasa  y  resina,  de  cuyos 
ingredientes  se  servian  para  hacer  el  alquitrán  ,  combustible  el 
mas  usado  para  la  defensa  de  las  fortalezas  asediadas.  Habia 
además  barricas,  las  cuales  contenian  alquitrán  ya  prepara- 
do. Eulogio  paseó  por  el  salón  una  mirada  de  complacencia  co- 
mo la  que  fija  el  verdugo  en  su  hacha  reluciente  y  acabada  de 
afilar. 

Reunió  el  escudero  muchas  de  aquellas  barricas  y  las  colocó 
en  la  misma  forma  piramidal  que  si  fuese  á  encender  una  ho- 
guera. En  seguida  salió  de  allí,  y  subiendo  algunos  tramos  de 
la  escalera,  llegó  hasta  el  aposento  de  los  venturosos  amantes, 
aplicó  el  oido  á  la  cerradura,  permaneció  allí  largo  tiempo  co- 
mo fascinado ,  después  con  mano  convulsa  sacó  un  puñal ,  y  so 
dispuso  á  derribar  la  puerta,  cosa  que  le  hubiera  sido  fiícil, 
atendida  su  estatura  y  fuerzas  de  Titán. 

Luego  murmuró  con  ronco  acento : 
—  No,  no...  Es  mejor  llevar  á  cabo  nu  pruner  proyecto... 
¡Si  la  viera!  Tal  vez  sus  lágrimas...  ¡Y  ellos  mientras  yo  me 
desespero  nadan  en  un  mar  de  delicias!  ¡Oh!  No,  no  seré  débil. 

Y  esto  diciendo ,  se  volvió  por  el  mismo  camino,  pero  cer- 
rando lodns  las  puertas  de  los  pasadizos ,  de  modo  que  los  dejó 
inconmiiicados  con  el  resto  del  edificio.  En  seguida  alravesc»  el 
patio,  llegó  al  huerto  y  tomó  de  \u\i\  hacina  una  cantidad  enor- 
me de  leños  que  condujo  al  almacén.  Varias  veces  repitió  osla 
operación,  y  fué  tanta  la  leña  <pie  acarreó,  que  llegaba  al  le- 
cho la  gigantesco  y  fúnebre  pir;i  que  h.ibia  levanlíido. 
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Aquel  hombre  lerrible  iba  y  venia  con  tal  rapidez  y  silen- 
cio, que  parecia  un  monstruoso  fantasma ,  el  genio  del  mal  de 
aquella  mansioí^  siniestra.  ¡Oh!  El  odio  es  tan  infatigable  como 
el  amor.  En  seguida  prendió  fuego  con  su  linterna  á  toda  aque- 
lla máquina  tan  fácilmente  inflamable  como  destructora.  Luego 
se  dirigió  á  la  puerta  de  la  escalera  con  el  puñal  desenvainado, 
y  en  esta  actitud  permaneció  mas  de  media  hora.  Parecia  un 
ángel  de  esterminio  que  guardaba  la  puerta. 

Era  dia  de  novilunio,  y  la  casta  Diosa  de  las  selvas  se  habia 
ocultado  á  los  mortales  en  las  primeras  sombras  de  la  noche, 
que  estaba  oscura,  pero  estrellada  y  serena.  Las  brisas  murmu- 
raban blandamente,  los  arroyuelos  saltaban  bullidores  por  los 
declives  de  las  colinas,  y  en  el  cielo  resplandecia  Bootes,  la 
mas  bella  de  todas  las  constelaciones. 

Súbito  un  vapor  blanco  y  espeso  se  elevó  en  el  espacio,  los 
fuertes  muros  rechinaban  y  las  empinadas  techumbres  crujian. 
Poco  á  poco  se  fué  elevando  un  torbellino  de  humo  denso  que 
en  oscuros  y  apiñados  nubarrones  se  remontaba  resonante  ofus- 
cando las  estrellas  que  brillaban  en  el  hmpido  azul  de  los  cie- 
los. Saltaban  ardientes  chispas  como  si  una  fragua  atizada  por 
los  cíclopes  acaudillados  por  Vulcano  salpicase  de  su  enrojecido 
seno  una  candente  lluvia  de  esplendidos  carbunclos,  ó  como  si 
una  fuente  de  fuego  arrojase  en  el  vacío  un  rutilante  surtidor 
de  rápidas  y  encendidas  exhalaciones.  Un  resplandor  horrendo 
iluminaba  en  torno  la  altísima  cumbre  de  la  montaña,  desplo- 
mábanse los  enormes  sillares,  y  el  embravecido  incendio  con 
ímpetu  rugiente  y  destructor  crecía  y  resonaba  derrumbando 
inmensas  moles ,  remontándose  hasta  las  almenas  y  sacudiendo 
entre  esparcidas  y .  estallantes  ondas  su  cabellera  de  llamas. 
Cual  hierven  roncamente  el  Etna  y  el  Mongibelo  cuando  en  los 
profundos  senos  de  la  tierra  preparan  sus  devastadores  torren- 
tes de  estéril  lava  que  arrojan  luego  por  las  humeantes  bocas 
con  el  horrísono  estrépito  de  inflamadas  cataratas  que  se  des- 
peñan zumbando  y  cubriendo  de  horror  las  comarcas  circunve- 
cinas, espantándolos  ganados,  tronchando  añosos  robles,  ahu- 
yentando las  avecillas  del  cielo  y  cubriendo  de  luto  y  desolación 
á  los  nlónitos  pastores  de  las  sierras,  así  aquel  impetuoso  lor- 
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bellino  de  fuego  se  arrojaba  bramando  á  las  estrellas  y  espar- 
ciendo el  terror  en  la  campaña. 

Balaban  ronca  y  tristemente  las  ovejas  rebulléndose  despa- 
voridas en  el  redil,  los  fogosos  potros  que  pacían  trabados  en  la 
pradera  rompían  sus  amarras  y  corrian  desatentados,  los  buhos 
que  anidaban  en  la  antigua  torre  abandonaban  su  guarida ,  y 
como  espíritus  infernales  surcaban  el  espacio  con  su  crujiente 
vuelo  y  arrojaban  lastimeros  graznidos.  Todos  los  pastores  del 
valle  se  despertaron ,  y  saliendo  de  sus  rústicas  cabanas  pusié- 
ronse á  contemplar  aquel  terrible  espectáculo  con  el  corazón 
pasmado  de  terror  y  apenas  dando  crédito  á  sus  soñolientos 
ojos. — Desde  lejos  presentaba  el  incendio  una  perspectiva  á  la 
vez  terrílíca  y  magestuosa,  dilatándose  los  trémulos  y  alterados 
reflejos  á  una  distancia  prodigiosa. 

A  la  puerta  de  una  cabana  se  veían  algunos  pastores  que 
contemplaban  atónitos  aquella  escena  con  mas  interés  y  terror 
que  el  resto  de  los  habitantes  del  valle.  Fácilmente  se  com- 
prenderá que  hablamos  del  buen  Remigio  y  sus  zagales,  á 
quienes  en  cierta  noche  refiriera  el  anciano  la  estraña  conseja 
de  los  tesoros  y  apariciones  de  la  Torre  del  Heredero. 

De  repente  vieron  aparecer  al  sangriento  resplandor  de  las 
enfurecidas  llamas  algunas  pálidas  figiu'as.  Todos  los  pastores  li- 
jaron con  un  interés  vivísimo  sus  miradas  en  aquel  fanlásiicoy 
terriblo  cuadro. — Gudila  y  su  amada  despertaron  con  el  sobre- 
salto y  terror  propios  de  aquellas  circunstancias ,  el  humo  los 
ahogaba,  y  abrasábales  el  fuego  que  comenzaba  á  estremecer 
los  muros  de  su  aposento,  pocos  minutos  antes  testigo  de  los 
voluptuosos  desvarios  de  su  dicha,  tan  criminal  y  nefanda  co- 
mo íntima  é  inesplicablc.  Ambos  amantes  se  dirigieron  á  la 
puerta,  y  la  encontraron  cerrada  por  la  parle  cslerior;  (íudila 
pensó  (|ue  el  terrible  Eulogio  sin  duda  alguna  les  habia  cerrado 
la  salida,  y  entonces  su  angustia  subió  de  punto,  como  es  fácil 
de  concebir  en  tan  apurado  trance. 

El  esposo  (le  (iaudiosa  recordó  que  dentro  de  aquel  aposen- 
to habia  una  conumicncion;  pero  tlcsgraciadamenle  no  era  para 
bajar,  era  para  subir  á  la  plataforma  de  la  torre,  esto  es,  que 
la  única  esperanza  de  los  amantes  consistía  on  refugiarse  á  un 
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sitio  desde  donde  podían  desplomarse  á  mayor  altura,  ^io  obs- 
tante, el  humo  se  condensaba  tanto  y  con  tanta  fatiga  respira- 
ban ,  que  por  último  se  decidieron  á  ganar  la  escalerilla  que 
comunicaba  con  la  plataforma,  á  trueque  de  no  ahogarse  y  pro- 
longar algunos  momentos  su  amenazada  existencia. 

A  larga  distancia ,  crudamente  iluminados  por  las  voraces 
llamas,  se  distinguían  los  rostros  desencajados  de  Gudila  y  Flor 
del  Valle,  que  en  una  agonía  indecible  espiaban  sus  criminales 
amores  aguardando  su  tumba  entre  los  humeantes  escombros. 
Súbito  apareció  una  figura  terrible  en  lo  mas  alto  de  la  plata- 
forma. Aquella  fatídica  aparición  llevaba  un  reluciente  puñal  en 
la  mano:  aquel  hombre  era  Eulogio.  Flor  del  Valle  y  GudíIa 
lanzaron  un  grito  de  terror,  de  odio,  de  angustia.  El  formidable 
escudero  los  contemplaba  con  una  sonrisa  feroz ,  con  un  ade- 
man espantoso,  con  una  alegría  satánica.  Desmelenado,  san- 
grientos los  ojos,  palpitante  el  pecho,  desencajado  el  furibundo 
semblante ,  el  ofendido  Eulogio  semejaba  al  maléfico  genio  de 
la  destrucción  y  del  iTicendio. 

Y  con  una  voz  ronca  y  terrible  en  que  á  la  vez  se  revelaba 
la  mas  sangrienta,  ironía  esclamó  : 

—  ¡Poderoso  señor!  Aprende  á  no  despreciar  á  los  siervos; 
el  mas  humilde  puede  vengarse  del  mas  soberbio...  Y  tú,  mu- 
jer pérfida  é  indigna ,  perece  abrasada  en  vivas  llamas.  ¿  Ves 
este  incendio?  Es  un  torrente  de  nieve  comparado  con  la  devo- 
radora  hoguera  de  amor  y  celos  que  supiste  inflamar  en  mi  co- 
razón. La  misma  llama  que  tú  encendiste  será  la  que  te  redu- 
cirá á  cenizas.  ¡Pérfida  serpiente!  ¡Muere!...  ¡Noble  Gudila, 
poderoso  y  altivo  señor!  Recibe  la  agonía  y  la  muerte  mas  es- 
pantosas de  la  misma  mano  esclavizada  que  tú  creías  hecha 
para  servirte...  ¡Morid,  infames! 

Frenético  de  rabia  iba  á  lanzarse  Gudila  sobre  el  feroz  Eu- 
logio ,  cuando  un  horrendo  estrépito  se  dilató  por  toda  la  es- 
tension  del  valle ,  dejando  atónitos  á  los  pastores,  que  tenían 
fijos  sus  espantados  ojos  en  la  torre  maldita.  Flor  del  Valle  y  su 
amado  habian  desaparecido, -Al  cabo  de  algún  tiempo  se  vis- 
lumbró tambaleándose  sobre  un  rimero  de  removidos  sillares 
una-gigantesca  sombra  que  tenia  sus  ojos  inmóviles  sobre  un 
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punto  con  una  fijeza  espantosa.  El  escudero  se  gozaba  con  toda 
Ja  horrible  complacencia  de  los  celos  y  la  venganza  en  ver  re- 
torcerse sobre  las  llamas  los  cuerpos  aun  palpitantes  de  Gudila 
y  de  la  hermosísima  pastora. 

Sonaron  algunos  gritos  lastimeros,  que  llegaron  al  oido  de 
los  pastores  confusos  y  vagos  como  los  gemidos  de  las  ruinas. 
Después  se  vio  aparecer  una  figura  blanca  y  negra  como  una 
salamandra  enmedio  de  una  hoguera.  Aquel  hombre  se  agita- 
ba desatentado ,  y  cuanto  mas  procuraba  huir  de  las  llamas^ 
tanto  mas  estas  le  envolvian. 

—  ¡El  monge  en  penaf!  gritaron  los  pastores  santiguándose. 

—  ¡Dulcidio!  j  Pobre  Dulcidio!  esclamó  Eulogio  con  indeci- 
ble desconsuelo.  En  vano  procu;?é  alejarte...  ;Tú  lo  has  queri- 
do !  La  vida...  ya  ha  muerto  ella...  Y  mi  furor  renace  mas  im- 
placable todavía...  ¿Para  qué  quiero  vivir? 

Y  Eulogio  se  precipitó  adonde  mas  voraces  rugían  las  lla- 
mas, descando  reducir  á  cenizas  aquel  corazón  tan  llagado,  tan 
lleno  de  amargura  porque  había  perdido  todas  sus  ilusiones. 

La  inmensa  mole  de  aquel  ediücio  apareció  por  algunos 
momentos  envuelta  y  oscurecida  por  un  torbellino  de  humo. 
Luego  un  vivísimo  resplandor  bañó  en  una  luz  de  color  de  san- 
gre la  empinada  cumbre  y  el  estenso  valle.  La  Torre  del  Here- 
dero se  quedó  convertida  en  una  brasa  inmensa ,  en  un  ascua 
encendida,  roja  y  res[)landeciente  como  un  rubí  de  tamaño 
)>rodigioso,  un  ascua  tan  grand«.como  una  montaña. 

Los  sencillos  pastores  vieron  en  todo  a((uello  la  mano  del 
demonio. — A  la  mañana  siguiente  pudieron  contemplar  la  cum- 
bre del  monte  coronada  de  hnnieanl«;s  escombros  como  si  allí 
se  hubiese  abierto  el  valioso  cráter  de  un  volcan. 


CAPITULO  XLV. 

EL.  TIEIIPO. 

L  límite  que  separa  los  pensamientos 
uiK)s  de  otros  en  el  ser  humano ;  el 
padre  cariñoso  de  los  recuerdos;  el 
tierno  amigo  de  las  esperanzas;  el 
infatigable  descubridor  de  las  verda- 
des; la  Deidad  maravillosa  que  oculta 
bajo  su  velo  sombrío  todos  los  aconte- 
cimientos del  mundo;  la  mano  des- 
carnada que  señala  en  cada  vida  las 
dos  líneas  donde  la  inocencia  acaba,  donde  el  crimen  empieza; 
el  anciano  que  eternamente  gira  en  torno  de  la  creación  lle- 
nándolo todo  con  su  presencia»,  acompañado  de  las  horas,  sus 
hijas,  mariposas  veloces  que  unas  acarician  la  flor  del  alma,  y 
otras  le  roban  su  perfume  y  esparcen  sobre  ella  la  escarcha  de 
los  desengaños  y  la  amargura  de  la  realidad;  el  Genio  poderoso 
que  ha  creado  y  por  quien  existe  la  memoria ;  el  prosaico  au- 
tor de  la  costumbre ,  antigua  nodriza  del  hombre  que  le  sub- 
yuga y  le  lanza  por  las  sendas  de  la  rutina ;  el  origen  de  nues- 
tras aspiraciones  infinitas  y  la  causa  de  nuestros  conocimientos 
limitados,  hé  aquí  lo  que  es  el  Tiempo. 

Unas  veces  la  actividad  del  hombre  se  deja  conducir  en  el 
misterioso  bajel  del  tiempo  y  reposa  y  duerme,  y  el  presente  se 
desvanece  á  sus  ojos  como  una  sombra  vaga ;  otras  veces  se 
arroja  delirante  á  los  desconocidos  mares  del  porvenir  hasta 
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que  la  realidad  le  avisa  que  su  pensamiento  de  ayer,  que  su  na- 
vegación de  antes  lia  llegado  al  mas  allá,  que  ahora  es  antes,  y 
navega  sin  cesar  por  el  océano  de  sus  propios  pensamientos, 
y  el  antes  y  el  ahora  y  el  mas  allá  son  las  palabras  siempre  re- 
petidas, casi  nunca  bien  esplicadas,  que  forman  los  misteriosos 
eslabones  de  esa  cadena  de  la  vida,  de  esas  faces  del  tiempo 
que  en  el  idioma  insuficiente  y  pobre  de  los  que  lloran  en  este 
valle  de  lágrimas,  se  llama  pasado,  presente  y  porvenir.  ¡Y  en 
vano  el  hombre  se  afana  por  llegar  á  la  unidad  del  tiempo!  En 
vano  anhela  porque  todos  sus  pensamientos  se  agiten  en  ese 
presente  que  lo  abarca  lodo ,  que  en  una  sola  ojeada  mide ,  ó 
mejor  dicho ,  no  necesita  medir  lo  pasado  y  lo  venidero,  subli- 
me aspiración  que  nos  conduce  á  confundirnos  con  el  ser  in- 
creado, que  es,  ha  sido,  y  será. 

La  forma  perceptible  del  tiempo  para  todos  los  seres  de  la 
creación  es  la  luz  y  las  tinieblas;  ningún  ser  recibe  la  impresión 
gi'-osera  del  tiempo  si  no  se  verifica  el  fenómeno  de  que  el  sol 
ostente  en  el  cielo  su  refulgente  carro,  y  sin  que  luego  la  noche 
envuelva  el  ancho  mundo  en  su  tupido  velo  de  sombras.  IVro 
ningún  viviente,  á  escepcion  del  hombre,  es  capaz  de  perci- 
bir las  relaciones  del  tiempo  futuro.  Todos  los  animales  necesi- 
tan la  impresión  objetiva-,  la  sensación,  para  que  exista  tiempo 
para  ellos,  exisloncia  limitada  á  ver  los  días  y  las  noches  con 
alguna  distinción.  Por  lo  demás,  el  tiempo,  tal  como  el  rey  de 
la  creación  lo  concibe,  no  exisle  mas  (¡ue  en  la  aclividad  mis- 
teriosa del  espíritu  que  piensa ,  del  ser  ^\l\%  es  capaz  de  rr/Ic- 
.non,  del  hombre  dolado  de  memoria,  (pío  tiene  recuerdos  y 
esperanzas,  y  que  arrojado  al  caos  de  una  elerua  y  profimda 
noche,  pudiera  crear  el  tiempo  desde  «pie  varios  píMisaniientos 
brotasen  en  su  mente,  desde  que. varias  pulsaciones  de  su  co- 
razón le  diesen  la  medida  del  pasado  y  del  presente,  y  la  intui- 
ción d(íl  porvíMiir  ,  desde  (pie  su  conciencia  le  dijese  á  voces 
<jue  exislia.  (juando  el  lioinb?-e  dos  veces  se  repite  a  sí  mismo 
«yo  existo.»  lia  creado  el  tiempo. 

Pero  ¡ay!  los  sucesos  ya  esleriores,  yaínlimos.  en  los  cii.i. 
les  eoiisisie  l.i  ¡iclividaíl  y  la  vida,  son  también  |,i  eausa  d(<  Mue>- 
Iras  amarguras.  l*ailimos  de  un  punto  uuslenoso,  \  cuanto  mas 
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adelantamos  en  nuestro  camino ,  respiramos  un  ambiente  mas 
emponzoñado.  El  tiempo  presente  es  siempre  árido,  prosaico, 
desagradable.  Pasa  y  nos  parece  mas  bello  porque  le  hemos 
perdido.  El  porvenir  nos  sonríe  entre  nacarados  celagcs ,  es  la 
ilusión  de  mañana  porque  no  la  poseemos.  ¡  Recuerdos  y  espe- 
ranzas! Vosotros  sois  los  polos  de  la  poesía. 

Hay  en  el  hombre  un  afán  de  dilatarse  üiera  de  sí  mismo, 
de  descubrir  nuevos  horizontes,  de  gozar  lo  que  tiene  lejos  de 
sí,  y  de  lanzar  sus  deseos  en  alas  de  su  imaginación  á  los  risue- 
ños y  floridos  campos  de  la  esperanza.  Pero  también  al  mismo 
tiempo  una  propensión  irresistible  lamiieve  á  obrar  como  todos 
obran,  á  seguir  la  rutina  sin  cuidarse  de  lo  que  sucede  á  dere- 
cha é  izquierda  de  su  camino ,  á  compararse  con  los  demás ,  á 
prescribirse  límites,  á  trazarse  planes,  á  ponerse  trabas  y  ejer- 
cer su  tiranía  ó  su  libertad  en  sí  mismo ,  á  hacer  siempre  lojque 
hizo  ayer  y  á  obrar  así  mañana  por  la  misma  razón  de  que  se 
ha  conducido  hoy  del  mismo  modo. 

Lo  que  es  una  lejana  y  bella  perspectiva  en  el  espacio ,  es 
una  esperanza  en  el  tiempo.  Vemos  desde  el  valle  la  alta  y  fron- 
dosa cumbre  de  un  monte,  y  nuestro  anhelo  nos  conduce 
aguardando  csperimentar  una  emoción  agradable ;  pero  llega- 
mos á  la  cima ,  paseamos  nuestra  mirada  gozosa  en  el  dilatado 
horizonte,  y  un  momento  después  íjuisiéramos  ver  mas  allá,  y 
desde  allí  nos  forjamos  otra  nueva  perspectiva  mas  bella  y  mas 
distante,  y  luego  otra  y  otra,  y  anhelando  siempre  el  mas  allá, 
nos  abismamos  bajo*el  peso  de  la  idea  de  lo  infinito,  acorde  con 
nuestra  alma,  pero  desacorde  con  nuestro  cuerpo,  eco  fiel  de 
la  inmensidad  de  nuestras  aspiraciones;  pero  idea  desconsolado- 
ra por  el  convencimiento  de  nuestra  impotencia  y  de  lo  limita- 
do de  nuestros  medios. 

Y  si  por  ventura  realizamos  algunos  deseos,  una  vez  satis- 
lechos  ,  una  vez  que  nos  hemos  precipitado  sobre  el  objeto  de 
miestra  ilusión  con  la  esperanza  de  ser  agitados  y  conmovidos 
por  una  sensación  deliciosa  y  grande,  cuamlo  el  tiempo  venide- 
ro se  hace  presente,  todo  es  como  antes,  nos  vemos  encerrados 
en  el  mismo  círculo  miserable  y  estrecho,  las  lágrimas  se  agol- 
pan á  nuestros  ojos,  é  inútilmente  suspira  el  alma  por  la  ventura 
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fingida,  por  la  ilusión  nacarada,  por  el  ensueño  de  oro  que  hu- 
ye y  se  desvanece  como  una  vaga  sombra.  En  donde  quiera 
que  nos  coloquemos  en  la  ostensión  del  ancho  mundo  somos 
siempre  un  punto  de  inmenso  círculo,  un  átomo  pensante  que 
en  vano  intenta  romper  la  cárcel  que  le  oprime. 

Y  respectivamente  á  nuestros  actos ,  cuando  el  tiempo  de 
obrar  se  refiere  á  nustros  afectos  y  no  á  las  ideas  puras ,  casi 
siempre  la  precipitación  nos  pierde.  Rara  vez  acierta  el  hombre 
en  sus  resoluciones  mas  importantes.  Sucede  con  la  previsión 
como  con  la  libertad.  Somos  enteramente  libres  para  actos  in- 
significantes; pero  ¿sucedió  mismo  cuando  todas  las  pasiones, 
cuando  todos  los  pensamientos  se  desencadenan  en  el  hombre  y 
lo  arrojan  al  embate  de  sus  propios  y  contradictorios  deseos  co- 
mo un  bajel  á  merced  del  huracán  y  de  las  olas?...  ¡La  previ- 
sión humana  es  tan  miope!  ¡Se  agitan  tantos  pensamientos  en 
el  alma  del  hombre  en  algunos  minutos!  ¡Nos  son  tan  descono- 
cidos y  misteriosos  los  sucesos  que  el  tiempo  guarda  bajo  su 
negro  manto ! 

Víctima  triste  de  esta  inexorable  ó  fatal  ignorancia  de  lo 
venidero  fué  la  bella  y  desdichada  Gaudiosa.  Don  Iñigo  se  halla- 
ba á  las  puertas  de  la  muerte ,  y  su  bija,  seducida  por  las  apa- 
riencias, se  sacrificó  heroicamente  á  la  voluntad  de  su  padre, 
(pie  creía  moribundo.  Pero  la  mano  destructora  del  tiempo  aun 
no  habia  marcado  el  límite  de  su  carrera  vital,  l,odus  los  cálcu- 
los humanos  se  estrellaron  contra  los  misterios  del  porvenir ,  y 
la  Providencia,  por  medio  de  una  especie  «le  milagro,  parece 
que  quiso  prolongar  la  vida  del  anciano  don  Iñigo  para  (pie  es- 
piase su  falla  por  Imbcr  (pierido  violentar  el  corazón  de  su  hija 
en  cosa  de  l;inla  iin[)(jrtancia  romo  lo  es  el  tíMUar  estado.  ¿(Jnicn 
le  haljia  de  decir  á  don  Iñigo  las  amarguras  (pui  le  aguardaban 
(hispues  de  haber  entrevisto  las  misteriosas  tinieblas  del  st  pul- 
cro? Kl  triste  padre  hubiera  deseado  mejor  intuir  mil  veces  an- 
tes (pie  ser  tíisligo  de  la  desgracia  irremediable  de  (laudiosa 
desde  í(ue  supo  vivin  INdayo  y  «pie  (liidila  era  el  mas  despre- 
ciable V  lililí  (le  los  hombres. 

K\  mal  ya  no*  tenia  remedio,  los  hechos  consumados  tienen 
una  fuíM'/.a  irresistible,  son  la  piedra  arrojada  en  el  jtrornndo  de 
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los  mares  que  no  pueile  menos  de  caer ,  son  el  hombre  que  se 
precipita  á  un  abismo,  y  aunque  se  arrepienta  en  su  descenso, 
¿qué  vale  entonces  la  voluntad?  ¿Quién  bastará  á  detenerle? 
Una  vez  dado  el  impulso,  el  mundo  físico  obedece  á  la  ley  eter- 
na é  inmutable,  porque  en  la  creación  todo  está  en  una  armo- 
nía divina  y  constante,  menos  el  espíritu  del  hombre.  ¡Oh  libre 
albedrío!  Pero  el  límite  de  la  voluntad  humana  está  en  donde 
empieza  la  ley  del  organismo  y  gravedad  del  universo. 

Después  de  la  señalada  victoria  que  alcanzaron  los  cristia- 
nos sobre  los  árabes  de  Gijoii,  tuvieron  al  punto  que  desampa- 
rar la  ciudad,  pues  un  ejército  innumerable,  el  ejército  del 
emir  de  Córdoba ,  se  adelantaba  presuroso  á  castigar  el  atrevi- 
miento de  los  astures.  Ya  hemos  dicho  que  en  Gijon  estaban 
aguardando  á  los  árabes  al  dia  siguiente;  pero  algunos  soldados 
del  difunto  Munuza  llevaron  á  Alhaur  la  nueva  de  la  reciente 
derrota  de  los  musulmanes.  Ciego  de  furia  el  emir  aceleró  su 
marcha  con  el  fin  de  vengar  la  pasada  afrenta,  y  en  efecto,  á 
la  tarde  siguiente  á  la  noche  del  asalto,  el  formidable  ejército 
destinado  á  la  conquista  de  la  Septimania  se  alojaba  en  Gijon  y 
en  sus  contornos. 

Pero  los  cristianos  supieron  á  tiempo  el  peligro  que  les 
amenazaba,  y  aunque  bien  á  su  pesar,  desistieron  de  defender- 
se en  Gijon ,  comprendiendo  que  tal  resistencia  solo  sería  ha- 
cer un  vano  alarde  de  tenacidad,  y  teniendo  por  único  resul- 
tado el  sacrificio  estéril  de  sus  vidas.  Y  pocas  horas  antes  que 
llegase  Alhaur  habian  abandonado  los  cristianos  á  Gijon,  diri- 
giéndose otra  vez  á  sus  montañas ,  si  bien  resueltos  á  defender 
hasta  morir  sus  hogares ,  si  el  enemigo  intentaba  penetrar  en 
aquellas  asperezas ,  asilo  y  único  refugio  á  la  sazón  de  los  cris- 
tianos. Estos  se  disolvieron  tornando  cada  cual  á  su  cabana  y 
al  seno  de  su  familia,  pero  habiendo  concertado  antes  el  reu- 
nirse en  las  inmediaciones  del  monasterio  del  Cristo  de  la  Co- 
lumna ,  en  el  caso  de  que  los  infieles  tratasen  de  invadir  la  ris- 
cosa comarca. 

El  valeroso  Plácido  se  despidió  con  lágrimas  del  buen  Pela- 
yo ,  mientras  que  este  y  Atanagildo  permanecieron  en  el  mo- 
nasterio ,  muy  contentos  de  tener  un  pequeño  y  valiente  ejer- 
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cito  esparcido  en  la  comarca  y  dispuesto  á  reunirse  á  la  menor 
señal. 

El  generoso  Pelayo  habia  caido,  á  pesar  de  su  esfuerzo  ,  en 
una  aflicción  profunda.  No  podía  olvidar  ni  un  solo  instante  las 
bellas  ilusiones  desvanecidas  de  su  juventud.  El  pensil  de  los 
amores  no  le  habia  ofrecido  sino  ásperos  abrojos.  Así  es  que  aun 
cuando  trataba  de  ocultarlo ,  su  dolor  era  tan  inmenso  é  incon- 
solable, que  harto  lo  manifestaban  su  palidez  y  abatimiento.— 
Por  esta  época  es  cuando  algunos  antiguos  cronistas  aseguran 
que  el  desalentado  joven  intentó  hacer  una  peregrinación  á 
Tierra  Santa,  y  no  falta  quien  afirma  que  al  fin  verificó  su  in- 
tento. Esta  última  aserción,  en  nuestro  concepto,  es  infundada. 
De  cualquier  manera  lo  que  si  es  seguro  que  en  aquella  época 
eran  muy  frecuentes  las  peregrinaciones  á  Jerusalen  ,  como  si 
los  corazones  llagados  de  los  cristianos  de  España ,  sobre  la  que 
el  cielo  habia  arrojado  con  larga  mano  tantas  desdichas,  qui- 
sieran buscar  un  consuelo  en  las  salutíferos  aguas  del  Jordán, 
santo  manantial  del  agua  que  purifica  el  alma  y  simboliza  la  ley 
que  puede  hacer  un  dia  el  paraíso  terrenal  de  este  valle,  aho- 
ra de  lágrimas. 

También  es  muy  posible  (jue  el  desgraciado  campeón  vol- 
viese sus  ojos  á  la  gran  Jerusalen,  pues  su  espíritu,  como  el 
del  Profeta,  se  hallaba  impregnado  de  la  mas  amarga  tristeza. 
Un  claustro  solitario  aparecía  á  la  vista  del  desolado  mancebo 
como  el  único  asilo  apacible  y  silencioso  donde  su  herido  cora- 
zón pudiera  hallar  algún  bálsamo  á  sus  crueles  pesares.  ¡Cuán- 
tas veces  en  las  altas  horas  de  la  noche  umbría  se  encaminaba 
al  templo  y  allí  se  perdía  en  sus  dolorosas  meditaciones!  ¡Cuán- 
tas veces  con  el  corazón  o[)rímído  se  dirigía  á  la  hucrla  del  con- 
vento, y  allí  entre  fúnelíres  ciprcscs,  al  jiálído  resplandor  de  la 
luna,  jinito  al  cementerio,  se  sentaba  en  una  piedra  ,  triste  y 
lloroso  y  sombrío  como  el  genio  do  las  tumbas! 

El  generoso  Pelayo  ocultaba  á  su  amigo  y  deudo  Atanagildo 
sus  pesares,  y  sobre  lodo  sus  largas  noches  de  insomnio.  Pero 
no  habia  podido  ocultar  sus  noclin-nas  esrursiones  y  cruel  desa- 
sosiego á  oirá  p(;rsona  ipie  habílaba  «mi  a(|uella  mansión  tan  im- 
pregnada de  magestad  y  melancolía. 

Pelayo,  70 
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Pelayo,  á  la  verdad,  era  muy  desgraciado.  La  actividad 
del  pensamiento,  (jue  en  la  juventud  del  hombre  siempre  vue- 
la hacia  los  hermosos  ensueños  del  amor ,  en  el  valeroso  man- 
cebo despertaba  tan  solo  i^cuerdos  de  indecible  amargura.  Y  la 
exuberancia  de  vida  le  mataba,  porque- todos  los  tesoros  de  su 
amor,  toda  la  energía  de  su  alma,  toda  la  juventud  de  su  co- 
razón ,  no  tenia  un  objeto  sobre  quien  prodigarla.  Por  donde 
quiera  que  volvia  sus  tristes  ojos  no  encontraba  sino  memorias 
dolorosas ,  imágenes  sombrías  en  el  pasado  y  el  vacío  para  el 
porvenir.  ¡Es  tan  triste  la  vida  sin  amor! — El  noble  guerrero, 
después  que.habia  visto  desvanecerse  en  la  inmensa  desgracia 
de  Florinda  los  mas  ardientes  deseos,  las  mas  brillantes  ilusio- 
nes que  como  nacarados  celages  habían  bordado  el  cielo  azul 
de  su  edad  primera,  había  caído  en  una  noche  profunda  de 
agonía  y  de  dolor;  pero  entonces  el  manantial  de  la  vida  aun 
brotaba  raudales  cristalinos ,  y  su  alma ,  como  un  espejo  lige- 
ramente empañado,  aun  reflejaba  en  sí  misma  la  belleza  de  la 
creación ,  y  podia  qncontrar  el  seductor  encanto  de  nuevas 
emociones. 

Fácilmente  se  soporta  en  los  primeros  años  de  la  vida  una 
desilusión,  por  amarga  que  sea,  pues  siempre  queda  el  perfu- 
mado ambiente  de  la  esperanza  que  aspira  con  delicia  el  cora- 
zón juvenil,  y, por  mas  dolorosa  impresión  que  cause,  en  aque- 
lla edad  venturosa  hay  un  poder  misterioso,  una  actividad  ines- 
plicable ,  una  fuerza  poderosa  que  levanta  una  ilusión  tras  de 
otra  desvanecida  á  la  manera  que  las  olas  del  mar  se  suceden 
unas  á  otras  con  rapidez  increíble.  Pero  cuando  á  una  ilusión 
querida  y  que  forma  parte  de  nuestro  ser  sigue  un  doloroso  de- 
sengaño, es  muy  difícil  en  verdad  el  permanecer  indiferente  á 
tan  desconsoladora  perdida.  Sin  embargo,  entonces  es  fáci 
reemplazar  un  pensamiento  de  amor  con  otro;  mas  ¡ayl  si  es 
ta  segunda  ilusión  se  desvanece  también ,  solo  queda  en  rede 
dor  nuestro  un  vacío  imposible  de  llenar ,  una  angustia  indefi 
nible ,  un  inesplicable  tormento,  un  inmenso  dolor,  una  des 
confianza  terrible  é  incapaz  de  ser  desvanecida. 

Era  una  noche  serena.  La  luna  brillaba  en  el  cielo  tacho- 
nado de  estrellas ,  iluminando  con  su  placentera  luz  la  severa 
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y  magestuosa  fábrica  del  monasterio.  El  suave  murmullo  del 
rio  Sella  se  dilataba  apacible  y  adormecido,  de  manera  qué  in- 
clinaba el  alma  á  dulces  y  amorosas  imaginaciones. — El  noble 
don  Pelayo  se  bailaba  desvelado  en  su  aposento,  situado. conti- 
guo al  de  Atanagildo.  Este  dormia  profundamente,  mientras 
que  el  esforzado  bijo  de  Favila ,  lleno  de  angustias  y  acosa- 
do de  crueles  recuerdos ,  no  dejaba  de  pensar  en  la  bella 
Gaudiosa,  que  ya  pert9necia  á  otro  bombre,  y  para  mayor 
tormento  suyo,  el  feliz  esposo  de  su  amada  era  su  mas  encar- 
nizado enemigo.  —  Don  Pelayo  se  abogaba  en  su  celda,  y  pa- 
ra distraer  algún  tanto  sus  pesares ,  y  ver  si  podia  conciliar 
el  sueño,  resolvió  dirigirse  á  la  solitaria  huerta  del  monas- 
terio. 

Las  brisas  suspiraban  entre  los  árboles,  una  cristalina  fuen- 
te bacia  llegar  al  oido  del  apenado  caballero  su  blando  mur- 
murio, á  intervalos  mas  sonante  ,  según  el  soplo  de  los  céfiros 
era  mas  ó  monos  apacible.  La  nocbe  pistaba  hermosísima,  y 
fuera  de  aquellos  tristes  y  sagrados  muros,  la  naturaleza  se  os- 
tentaba plácida  y  bella  y  como  embebida  en  su  agradable  me- 
lancolía. La  luz  suave  de  la  blanda  luna  iluminaba  los  valles  y 
las  colinas  ,  y  rielaba  sus  alterados  rayos  en  las  serenas  aguas 
del  Sella.  En  el  transparente  lago  que  babia  en  el  verde  egido 
(jue  circundaba  el  monasterio,  cbirreaban  las  ranas  vocingle- 
ras, mas  lejos  resonaba  sin  cesar  el  estridente  y  agudo  canto 
del  grillo;  el  cárabo  entre  la  espesura  remedalm  la  voz  huma- 
na., y  desde  lo  mas  alto  de  la  torro  de  la  Abadía  lanzaba  el 
melancólico  buho  su  silbador  ahullido,  (pie  se  mezclaba  con 
el  grito  (listante  y  conqiasado  de  la  vividora  corneja.  ¡Qué  con- 
traste formaban  todos  estos  siniestros  ruidos  c(in  la  serena  y 
magestuosa  claridad  de  la  nocbe!  Sin  embargo,  se  hallaban  muy 
en  armonía  con  los  tristes  ayes  do  sus  muertas  ilusiones  que  el 
lienqu)  pasado  bacia  ríísonar  conslaiilemcnlí^  dentro  del  alma 
del  af^iaciado  y  afligido  campeón. -Este  se  había  encanunado  ha- 
cia un  espeso  bosque  de  altos  cipreses ,  entre  cuyo*  copas  ge- 
mía trislejncnte  el  viento.  Allí  estaba  el  cementerio  de  «la  an- 
tigua Abadía.  El  desdicbado  guerrero  buscaba  algún  alivio  en 
el  silencio  de  las  luinbas.  jíorípic  también  sus  mas  bellas  espc- 


556 
ranzas  se  habian  marchitado  como  las  flores  que  se  arrojan  so- 
bre tos  sepulcros. 

Largo  rato  permaneció  allí  exhalando  ardientes  suspiros  v 
fijando. sus  ojos  hermosos  y  tristes  en  la  argentada  luna,  testi- 
go de  sus  penas  y  lámpara  funeraria  que  esparcia  sus  melancó- 
licos fulgores  en  el  lúgubre  recinto  de  la  muerte.  Y  la  luna  se- 
guia  su  camino ,  y  las  estrellas  recorrian  sus  órbitas ,  y  la  azu- 
lada esfera  continuaba  en  su  incesante  movimiento...  Aquellas 
imágenes  tranquilas  y  magestuosas  de  la  solemne  noche  y  del 
estrellado  cielo  despertaron  en  el  espíritu  del  joven  con  inde- 
cible vehemencia  el  presentimiento  de  una  patria  mejor,  exen- 
ta y  libre  de  las  amarguras  de  esta  vida  limitada.  Pero  su  dul- 
ce y  consolador  arrobamiento  duraba  poco.  Otra  vez  los  re- 
cuerdos volvian  á  morderle  el  corazón  con  mas  encarnizada 
fiereza.  ¿De  qué  le  servia  entrever  la  ventura  celestial,  si  en  el 
camino  de  la  vida  estaba  solo  y  abandonado  como  un  triste  pe- 
regrino en  mitad  del  árido  desierto?  Si  levantaba  su  espíritu 
á  otras  regiones  mas  sublimes,  \  ay  !  también  allí  habia  llegado 
solo.  ¿Por  qué  no  le  era  permitido  llegar  á  la  pura  y  clara  fuen- 
te en  compañía  de  una  mujer  querida? — Al  pensar  en  todo  es- 
to ,  en  el  silencio  de  la  augusta  noche ,  en  aquel  lugar,  á  un 
tiempo  apacible  y  melancólico,  los  ojos  del  guerrero  se  empa- 
ñaban de  lágrimas ,  y  su  alma  se  derretía  en  una  ternura  infi- 
nita, en  una  aspiración  irresistible  é  inmensa  hacia  el  mundo 
del  amor  purísimo,  como  su  corazón  lo  anhelaba,  como  su  al- 
ma lo  comprendía,  como  en  la  tierra  no  lo  habia  encontrado. 

Y  pasaron  las  horas  presurosas  tal  vez  contemplando  enter- 
necidas al  apenado  guerrero.  La  noche  avanzaba,  la  luna  se 
habia  ocultado,  y  el  viento  soplaba  algo  mas  frió  y  mas  ruido- 
so; pero  el  triste  Pelayo  permanecía  inmóvil  junto  al  cemen- 
terio como  el  ángel  de  los  dolores. 

De  pronto  sonó  un  ruido  prolongado  entre  las  tumbas.  Don 
Pelayo  fijó  sus  ojos  en  aquel  sitio;  pero  nada  descubrió.  Trans- 
currieron algunos  instantes,  y  otra  vez  le  pareció  oír  el  mis- 
mo rumor.  ¡Qué  sorpresa!  El  hijo  de  Favila  reprimió  un  ligero 
grito  y  vio  cruzar  una  sombra  por  la  mansión  de  los  muertos. 

En  aquella  época  no  era  común  la  costumbre  de  enterrar 
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en  los  templos  como  mas  adelante  sucedió ,  escepto  los  reyes, 
fundadores,  los  héroes  y  los  santos,  como  si  la  Religión  hubie- 
se querido  encargarse  de  perpetuar  la  historia  de  los  mas  im- 
portantes sucesos  grabándolos  en  piedras  sepulcrales.  Pero  los 
mongos  en  señal  de  humildad  tenian  un  lugar  consagrado  pa- 
ra que  reposasen  sus  cenizas  en  el  sitio  mas  apartado  del  edi- 
ficio, y  solo  se  esceptuahan  los  abades  ó  superiores,  que  eran 
sepultados  en  las  iglesias ,  de  modo  que  la  cronología  de  los 
monasterios  estaba  en  los  sepulcros  que  decoraban  las  capillas 
de  los  templos. — El  cementerio  de  la  Abadía  del  Cristo  de  la 
Columna  estaba  situado  en  un  estremo  de  la  huerta.  Era  un 
recinto  cubierto  á  manera  de  una  capilla,  pero  limitado  por  la 
parte  eslerior  con  una  verja  de  hierro,  al  travc^s  de  la  cual  rcs- 
plandecia  dia  y  noche  una  lámpara  pendiente  delante  de  una 
gran  tabla  que  ca^i  llenaba  todo  el  testero,  y  en  la  que  se  veía 
pintada  con  maravilloso  artificio  una  lastimosa  efigie  del  Ue- 
dentor  de  los  hombres  amarrado  á  la  columna.  El  único  punlp 
luminoso  en  aquel  océano  de  tinieblas  era  la  trémula  luz  de  la 
lamparilla ;  el  único  ruido  de  vivientes  (jue  á  la  sazón  se  escu- 
chaba en  aquel  recinto  fúnebre  era  el  chirrido  agorero  de  la 
lechuza... 

Don  Pelayo  estaba  scntí\,do  en  uno  de  los  dos  poyos  que  ha- 
bía delante  de  la  verja,  y  atónito  y  confuso  no  sabia  Cíuiio  espli- 
carse  el  rumor  que  poco  antes  había  escucliado,  ni  uuicho  me- 
nos la  sombra  vaga  (pie  había  visto  cruzar  ante  sus  ojos.  ¿Sería 
una  fascinación  de  sus  sentidos?  ¿Era  una  ilusídii  d(>  su  agitada 
mente?  Casi  ya  estaba  por  dar  crédito  á  esta  suposí(Mon,  cuan- 
do súbito  se  inundó  en  una  luz  resplaudccícMite  aquel  parago 
pocos  monieutos  antes  tan  lúgiibr(!  y  sombrío.  El  valeroso  guer- 
rero se  creyó  víctima  de  una  pesadilla. 

Y  tenia  razón  [)ara  sorprenderse. 

Tiia  figiu'a  [)álida  y  descarnada  como  un  iiiouge  que  bubi(*- 
se  abandonado  su  tumba  estaba  de  hinojos  eii  presencia  de  la 
sagrada  imagen  con  una  antorcha  eu  la  mano,  que  al  parecer 
bahía  encendido  oii  la  bi/  de  la  lámpara.  Al  cmIm»  di»  pocos  ins-. 
laiites  el  ndigioso  sí;  encamine')  hacia  la  puerta  de  la  v(MJa .  es 
decir,  ipir  se  Mpruviini'»  b'iilaMKMilc  bácia  don  l'ol.ivd.  puso  una 


558 
llave  en  la  cerradura ,  abrió  la  puerta,  volvió  á  cerrarla  por  la 
parte  esterior,  y  ya  se  encaminaba  hacia  el  interior  del  monas- 
terio ,  cuando  pareció  reparar  en  el  absorto  caballero. 

—  i  Pelayo  !  esclamó  el  monge., 

—  ¡  Acisclo  !  ¿Vos  aquí  ? 

El  lector  acaso  recuerde  que  un  médico  llamado  Acisclo  fué 
quien  asistió  al  conde  don  Iñigo  en  su  enfermedad,  que  se  creía 
la  última.  También  dijimos  que  se  habia  granjeado  la  amistad 
y  estimación  del  buen  Ervigio  á  causa  de  sus  virtudes  y  de  su 
profunda  ciencia.  Este  misterioso  personage  era  el  que  muchas 
noches  habia  sorprendido  en  el  templo  y  en.  los  solitarios  claus- 
tros al  noble  y  afligido  mancebo ,  y  habia  procurado  prodigar- 
le todos  los  consuelos  que  sabia  y  podia  inspirar  su  esperiencia 
y  bondadoso  corazón.  Es  de  advertir  que  Acisclo  y  don  Pelayo 
se  habían  conocido  en  Toledo  en  tiempo  del  fey  don  Rodrigo, 
y  su  alegría  al  reconocerse  fué  estremada.  Precisamente  don 
Pelayo  habia  vuelto  á  ver  á  Acisclo  en  una  circunstancia  har- 
to solemne ,  en  el  momento  en  que  tomaba  el  hábit.o ,  pues 
cuando  algunos  dias  antes  habían  llegado  al  monasterio  el  hijo 
de  Favila  y  su  deudo  Atanagildo ,  se  estaba  celebrando  la  ce- 
remonia de  la  profesión  del  virtuoso  Acisclo. 

—  ¿Qué  hacéis  aquí?  preguntó  e§te  con  un  acento  que  har- 
to daba  á  entender  el  interés  ({ue  se  tomaba  por  el  joven. 

— ¿Qué  queréis  que  haga?  Las  paredes  de  mi  aposento  me 
oprimen  el  corazón,  y  he  venido  aquí  á  respirar  el  aire  libre... 

—  ¡Válgame  Dios!  esclamó  el  monge  apagando  su  antorcha 
y  sentándose  junto  al  dolorido  caballero.  ¿No  os  consolareis  ja- 
más? Las  aflicciones  de  la  vida  pasan  sobre  el  corazón  humano 
como  las  tormentas... 

—  ¡Oh!  iJamás!  interrumpió  vivamente  el  mancebo.  Jamás 
mi  corazón  renacerá  á  la  alegría;  el  dolor  es  mi  único  refugio, 
el  dolor  me  ahogará  con  sus  torturas. —  ¡Tan  inmensa  es  mí 
pena  que  no  puedo  soportarla ! 

—  ¡Cnanto  os  engañáis!  El  hombre  no  sabe  lo  que  puede  ni 
lo  que  vale  hasta  que  no  llega  la  ocasión  de  que  ejercite  sus 
fuerzas,  y  las  vuestras,  noble  don  Pelayo,  son  de  gigante. — 
Creedme  ,  en  estos  momentos  yo  soy  capaz  de  conoceros  me- 
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jor  que  os  podáis  conocer  vos  mismo.  ¿Qué  dolor  hay  que  el 
hombre  no  pueda  soportarlo?  ¡El  tiempo!...  ¿Vos  habéis  pen- 
sado hasta  qué  punto  el  tiempo  desvanece  y  debilita  las  causas 
é  impresiones  del  dolor  y  de  la  alegría  del  corazón  humano? 
La  acción  lenta ,  pero  segura ,  del  tiempo  es  tan  poderosa  co- 
mo inesplicable.  ¡El  tiempo!...  Mi  espíritu  se  abisma  bajo  el 
peso  de  esta  idea. 

—  Yo  no  he  pensado  ni  puedo  pensar  mas  sino  que  la  flor  de 
mi  vida  ha  sido  tronchada.,  que  veo  delante  de  mí  los  dias  ve- 
nideros tristes  y  descoloridos,  porque  el  sol  de  mi  esperanza  se 
ha  nublado  para  siempre.  Antes,  toda  la  creación  aparecía  á 
mis  ojos  envuelta  en  un  luminoso  velo  de  oro  y  azul ,  la  reali- 
dad era  un  sueño  delicioso ,  y  las  cosas  mas  triviales  y  desapa- 
cibles las  veía  mi  alma  al  trasluz  de  un  prisma  encantador,  co- 
mo al  través  de  los  rosados  rayos  de  la  aurora.  La  belleza  ha 
desaparecido  del  mundo,  un  fúnebre  crespón  me  parece  que 
ha  enlutado  el  cielo  y  la  tierra ,  y  tan  solo  miro  delante  de  mí 
un  espantoso  y  lúgubre  cementerio. 

—  Vos  sois  joven... 

—  Sí,  sí;  pero  la  juventud  tiene  la  imaginación  ardiente,  el 
amor  le  sonríe,  y  se  desespera  cuando  sus  hermosos  sueños  no 
pueden  realizarse.  Yo  he  recibido  un  golpe  terrible,  bien  lo 
sabéis ;  Rodrigo  me  robó  mi  dicha ,  empanó  para  siempre  el 
torso  cristal  de  mi  ilusión  primera;  [)oro  enloiices  aun  queda- 
ba dentro  de  mi  alma  un  manantial  inagotable  de  ternura  ,  el 
mágico  poder,  la  insaciable  actividad,  el  fecundo  y  vivido  ar- 
dor de  la  juventud  podía  levantar  una  ilusión  mas  brillanic  dc»- 
trás  de  otra  ilusión  desvanecida...  Ahora  ¡oh  Dios  mió!  el  gol- 
pe ha  sido  tanto  mas  terrible  cuanto  era  mas  inesperado,  aho- 
ra el  amor  ha  huido  para  siempre  de  mi  corazón,  la  fuente  del 
sentimiento  se  ha  secado  gota  á  gota ,  yo  no  puedo  amar  ya  á 
ninguna  mujer,  ponpie  ya  no  creo  ni  espero  vu  el  amor... 
¡Qué  tormento  tan  cruel!  ¡Mi  fé  ha  muerto!  ¡Mi  esperanza  ha 
muerto!  ¡  llorniesinda  ha  muerto!...  ¡Oh  desesperación! 

—^Esperad,  noble  don  Pclayo,  esperad.  El  tiempo  es  una 
medicina  lodo  poderosa.  Aun  habéis  do  ver  dias  hermosos  y  se- 
renos. De  todos  los  seres  vivientes,  el  h(unbre  os  el  único  que 
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puede  formularse  este  gran  [jensamiento:  <.<Mas  a//<í.»  El  Incf^o, 
el  porvenir,  no  existe  de  una  manera  tan  enérgica  como  exis- 
le  para  el  hombre. 

—  No  rae  queda  mas  remedio  que  morir. 

— En  verdad  (pie  nunca  os  lie  visto  tan  profundamente  aba- 
tido como  ahora. — Os  quejáis  dé  la  suerte,  habéis  sido  contra- 
riado en  vuestros  mas  dulces  afectos...  ¿Y  por  eso  os  desespe- 
ráis? El  hombre  es  un  misterio  incomprensible  para  sí  mismo. 
¿Quién  sabe  si  lo  que  ahora  tanto  o^  inquieta  y  mortifica  aca- 
so será  causa  y  origen  de  vuestra  felicidad  y  de  vuestra  gloria? 
Las  vias  misteriosas  del  destino,  hijo  inexorable  del  antiguo 
Tiempo,  suelen  ser  instrumentos  pasivos  é  inertes  de  los  altos 
juicios  de  Dios.  El  os  concederá  todo  lo  que  anheláis,  todo  lo 
que  verdaderamente  sea  capaz  de  contribuir  á  vuestra  dicha; 
pero  aun  cuando  todas  las  cosas  están  en  la  mano  de  Dios,  tam- 
bién quiere  que  se  alcancen  por  el  propio  merecimiento.  Así 
las  prosperidades  son  dignas  del  que  las  dá  y  del  que  las  reci- 
be ,  porque  de  este  modo  el  hombre  tiene  la  conciencia  de  sí 
mismo,  de  su  voluntad,  de  los  nobles  y  virtuosos  esfuerzos  que 
le  han  valido  el  premio  de  sus  afanes.  ¡Y  es  tan  bello  descan- 
sar en  el  caluroso  estío  al  pié  de  los  frescos  olmos  junto  á  las 
puras  y  cristalinas  corrientes!  Mas  es  preciso  para  que  llegue 
el  dia  del  descanso,  que  le  precedan  muchos  y  largos  dias  de 
fatiga.  Dios  ha  escondido  un  tesoro  inagotable  en  el  trabajo  y 
en  la  virtud. — Ese  poder  misterioso,  esa  facultad  inesplicable 
de  nuestro  ser  que  nos  hace  contar  las  horas,  ese  movimiento 
incesante  que  nos  conduce  á  la  tumba,  el  tiempo,  hijo  mió, 
os  lo  mas  poderoso  que  existe  en  el  universo... 

—  Sí,  si,  tenéis  razón.  El  tiempo  es  la  segur  implacable  (pie 
troncha  todas  las  flores. 

—  Y  el  que  trae  las  auras  fecundantes  de  la  primavera. 

—  El  tiempo  pasado  es  el  cementerio  de  los  recuerdos. 

—  Y  el  porvenir  es  el  paraíso  de  las  esperanzas. 

—  ¿Puedo  ya  ser  esposo  de  Gaudiosa? 

—  ¿Quién  sabe? 

—  ¡Oh!  ¡Qué  delirio! 

—  Vos  no  sabéis  cuántas  cosas  pueden  suceder  en  una  hora. 
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—  Puede  suceder  todo  cuanto  queráis,  pero  no  puede  su- 
ceder que  no  haya  sucedido  mi  desgracia.  Gaudiosa  es  esposa 
de  Gudila...  ¡Mi  infortunio  es  irremediable! 

—  Acaso  suceda  que  os  consoléis. 

—  ¡Imposible  I  ¡Imposible! 

«   — El  tiempo  es  el  padre  del  olvido. 
— ¿Y  se  olvidan  penas  como  lasmias? 

—  Vos  estaii5,.como  todos  los  hombres,  bajo  la  imperiosa  ley 
del  tiempo  y  del  espacio,  que  son  el  verdadero  Lelheo  de  la 
vida.  Pero  el  tiempo  es  una  especie  de  fluido  mas  sutil  que  en- 
vuelve todo  nuestro  ser.  Para  que 'haya  distancia  es  preciso 
aumentarse,  para  que  haya  tiempo  pasado  bastan  dos  pulsacio- 
nes, el  principio  y  el  fin  de  un  mismo  pensamiento.  Pues  bien, 
cada  hora  que  pasa  modifica  nuestra  voluntad  y  nuestros  de- 
seos, y  en  vano  intentareis  sacudir  el  yugo  del  tiempo,  si  no 
es  por  medio  del  mas  espantoso  de  los  crímenes,  á  no  ser  que 
os  deis  la  muerte.  Por  lo  demás,  aun  á  pesar  vuestro  os  con- 
solareis; loque  nos  parece  una  pena  insoportable,  las  lágrimas 
que  hoy  creemos  un  deber  sagrado  (jcrramar,  llega  mañana, 
y  nuestros  ojos  se  empañan,  pero  ya  no  lloran,  ¡tal  es  el  hom- 
bre! Sucede  que  tenemos  en  nuestra  vida  ciertas  fechas,  al- 
gunos dias  de  cuya  mágica  influencia  ha  dependido  nuestro 
destino,  nuestra  desgracia  (')  nuestra  dicha.  Hay  también  cier- 
tos sitios  que  los  asociamos  á  nneslros  recuerdos  como  si  los 
hiciésemos  parle  de  nuestro  ser ,  según  nos  identificamos  con 
ellos.  Aquí  escuchamos  un  juramento  de  amor  eterno,  allá  sor- 
prendimos una  lágrima  de  lern'ura  ,  mas  lejos,  junto  á  la  (M-ís- 
taliiia  fuente,  fué  el  sitio  de  uua  separación  dolorosa...  Tal  dia 
vimos  las  facciones  lívidas  de  nuestra  cariñosa  madre,  viclima 
de  la  muerte;  esto  otro  es  el  aniversario  del  entierro  de  la  es- 
posa ó  de  la  amada,  cuyos  restos  reposan  en  inia  tumba,  sobre 
la  (\[H)  hemos  plaiilndo  uii  sauce  ,  end)leuia  de  inicslrí»  amor  v 
nuestra  amargura;  tal  feclia  nos  trae  á  la  nicjuoria  la  nnierle 
de  una  hermana.  Ao.  un  auiig»».  el  recuerdo  de  una  dicha  ó  de 
un  cruel  «lesengaño.  Y  en  los  primeros  momeulos  de  muestra 
aflicción  nos  iuqioriemos  el  deber  de  llorar  en  aquel  dia.  de 
visitar  i\(\[nú  sitio  como  un  lugar  sagrado;  y  viene  luego  ¡a  mis- 
teriosa lecha,  y  llegamos  al  misterioso  recinto,  v   j)asadMs  al- 
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gunos  años  ni  el  dia  ni  el  lugar  nos  liacen  la  impresión  profun- 
da (|ue  antes  imaginábamos,  y  hasta  creemos  un  sacrilegio 
nuestra  indiferencia,  las  lágrimas  no  se  agolpan  á  nuestros  ojos, 
y  hasta  nos  admiramos  de  que  a(juel  dolor  haya  despuntado  de 
tal  manera  sus  agudo^  dardos  contra  los  dias  transcurridos, 
aquel  dolor  que  deberia  abrumarnos...  ¡  Ah!  Yo  mismo  lo  s§ 
por  esperiencia ,  yo  he  sido  víctima  de  las  mas  crueles  desgra- 
cias que  pueden  afligir  á  un  hombr-e,  y  sin  crpjjargo...  lloro  y 
sufro,  pero  estoy  tranquilo...  Después  de  mi  odiosa  esclavitud^ 
después  de  todas  las  desgracias  que  habian  caido  sobre  mi  ra- 
za perseguida ,  ya  sabéis  que  encontramos  un  asilo  donde  gua- 
recernos. Murió  Samuel,  yo  le  sustituí  en  la  dignidad  degtan 
sacerdote,  volví  á  ver  á  mi  anciana  madre,  á  mis  jóvenes  her- 
manas ,  y  me  lisonjeaba  la  dulce  esperanza  de  ser  su  amparo, 
de  entregarme  á  la  ciencia  consoladora  de  todas  las  aflicciones, 
y  por  último,  soñaba  que  acaso  pudiera  sacar  de  su  abyección 
á  mi  raza  maldita.  Pero  ¡  ay !  solo  conseguí  ser  testigo  de  la 
muerte  de  mi  madre  á  k)s  pocos  dias  de  haberme  reunido  con 
cllti ,  después  presencié  horrendas  disensiones  entre  los  mios, 
casi  todos  fueron  aniquilados  por  el  hierro  musulmán,  y  mis 
hermanas  fueron  degolladas... 

—  ¡Acpiellas  tres  jóvenes  tan  hermosas  que  vimos  al  salir  de 
la  gruta!  ¡Eso  es  horrible!  ¿Y  cuál  fué  la  causa  de  semejante 
desgracia? 

—  Ya  sabéis  el  género  de  vida  que  hacíamos  en  aquella  mis- 
teriosa gruta.  A  poco  tiempo  se  reunieron  allí  numerosísimas 
familias  judías,  aquello  era  una' ciudad  subterránea.  Pues  bien, 
los  antiguos  sacerdotes,  los  ancianos  del  pueblo  de  Israel  lle- 
vaban á  mal  el  que  yo ,  siendo  mas  joven ,  fuese  el  príncipe 
que  en  las  festividades  llevase  el  sagrado  efod...  ¡Insensatos! 
Ellos  mismos  quemaron  el  arca  de  la  Alianza... 

—  ¡  Ellos  mismos! 

—  No  precisamente  por  su  mano,  pero  sí  á  causa  de  su  im- 
prudencia y  de  sus  mezquinas  pasiones.  —  Mi  madre  ya  habia 
muerto  cuando  estuvisteis  allí  con  vuestros  compañeros ;  esta 
fué  mi  primera  aflicción.  Luego  una  noche  estaba  yo  en  mi  ob- 
servatorio, ya  sabéis  cuánto  la  ciencia,  el  anhelo  de  saber  es- 
taba arraigado  en  mi  espíritu...  Yo  estaba  entregado  á  mis  va- 
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ñas  especiilacionos,  cuando  lié  aquí  que  me  vi  asaltado  por  los 
mios,  acaudillados  por  algunos  ancianos.  Logré  escaparme  por 
una  oculta  salida,  y  gracias  í\  que  yo  conocia  perfectamente  to- 
dos aquellos  contornos,  y  favorecido  por  las  tinieblas  de  la  no- 
che, burlé  á  mis  perseguidores  abandonando  aquella  mansión, 
de  la  cual  no  me  atrevia  á  retirarme  sin  que  me  acomjtañasen 
mis  hermanas.  Después  de  muchos  dias  fencontré  en  el  bosque 
algunos  judíos,  dp  cuya  adhesión  no  podia  dudar,  y  todos  al 
verme  prorumpieron  en  amargo  llanto.  El  asilo  que  yo  tanto 
procuraba  ocultar  fué  descubierto  al  íin  por  los  moros ,  y  co- 
mo se  hallaban  muy  ofendidos  por  nuestras  constantes  corre- 
rías, .tomaron  una  venganza  espantosa.  Muy  pocos  lograron  sal- 
varse ;  hombres,  mujeres,  niños  y  ancianos,  todos  fueron  pa- 
sados á  cuchillo...  ¡Mis  pobres  Ifermanas  fueron  degolladas!... 
Cuando  oí  tal  noticia  no  pronuncié  ni  una  sola  palabra,  me  se- 
paré de  los  judíos  y  tomé  una  senda  á  la  ventura,  la  primera 
senda  que  se  me  presentó.  Mendigando  mi  subsistencia,  andra- 
joso y  enfermo  arribé  ii  la  portería  del  convento,  donde  me  re- 
cogieron los  caritativos  mongos.  \i\  antiguo  abad  que  aquí  so 
encontraba  era  un  venerable  anciano  lleno  de  caridad  y  sabi- 
duría. Durante*  mi  penosa  enfermedad  me  curaron  con  un  es- 
mero,-me  consolaron  con  tanto  cariño,  que  me  sentí  penetra- 
do del  mas  vivo  agradecimiento,  y  me  parecía  que  mi  tristeza 
se  iba  calmando.  I^a  mafíoslad  del  templo,  los  cantos  religio- 
sos, la  soledad  de  estos  canq)os,  todo,  eii  liu.  Iiabin  hecho  luia 
impresión  profundísima  en  mi  espíritu ,  comunicándole  l:i  mis- 
ma solemne  calma  (pie  parece  transpiran  las  bóvedas  de  la  cris- 
tiana Abadía.  En  resolución,  lo  referí  todas  mis  desdichas  al 
anciano  Acisclo,  y  compadecido  de  mi  suerlo.  mc^  propuso  que 
liabitase  un  este  santo,  asilo. 

—  I  Pobre  Efraim!  En  verdad  que  has  sido  muy  desdichado. 

—  El  hombre  no  sabe  hasta  (hunle  alcanza  su  suiVimicnto  si- 
no en  el  instanle  ih»  la  [)rueba.  Acisclo  era  un  sabio  y  gustaba 
mucho  de  (!spcculacion(ís  nHHalísicas.  Cuando  ya  me  reslahleci. 
(odas  las  lardes  en  las  horas  de  r<'creo  nos  encainwi;d)ainos  ha- 
cia las  orillas  del  Sella,  y  duraiilc  iiiiesiro  pas»'o  deparlíanios 
acerca  de  Dios,  del  hondire  y  del  nnitido.  Yo  ¡miserable  de  mi' 
creía  haber  llegado  al  úllinio  iunile  de  la  eieinia  liumaiia;  pero 


564 
al  escucliar  las  formulas  fundamentales  que  usaba  Acisclo  con 
vma  sencillez  tan  grande  como  su  profundidad,  me  quedé  adjmi- 
rado  y  confuso.  Todas  las  cuestiones  que  me  habia  costado  tan- 
to trabajo  formularme  siquiera  para  pensar  en  ellas,  el  buen 
Acisclo  las  tenia  resueltas  con  una  claridad,  con  una  sencillez, 
con  un  carácter  de  verdad,  que  yo  lo  miraba  como  á  un  santo. 
Hasta  entonces  yo  hatia  rendido  un  culto  ciego  á  los  filósofos 
orientales*  y  habia  leido  los  libros  de  Moisés  j  de  los  Profetas; 
pero  habia  mirado  siempre  con  desden  el  Evangelio  por  espíritu 
de  secta,  y  porque  desde  niño  mis  padres  me  habian  infundido 
odio  implacable  hacia  los  cristianos  y  hacia  su  doctrina.  Y  lo  que 
mas  me  admiraba  en  el  abad ,  era  que  sabia  mas  que  yo  de  los 
filósofos  de  la  India ;.  su  inteligencia  era  mas  completa ,   pues 
á  todo  esto  reunia  la  divina  doíctrina  del  Evangelio.  ¡Nada  igno- 
raba aquel  hombre  de  lo  que  el  hombre  puede  saber!  El  me  in- 
citó luego  á  que  leyese  en  su  compañía  los  libros  santos,  que  en 
ciertos  pasages  los  comentaba  con  maravillosa  sabiduría.  ¡  Qué 
impresión  tan  poderosa!  ¡Qué  raudal  de  luz  hirió  mi. inteligen- 
cia! ¡Qué  manantial  inagotable  de  consuelos  saboreó  mi*  cora- 
zón herido  1  No  hay  un  libro  para  los  que  lloran  como  el  Evan- 
gelid'.  La  santa  doctrina  de  Jesús  es  el  verdadero  intérprete  de 
la  naturaleza  íntima  del  hombre.  ¡De  qué  manera  el  espíritu  íje 
llena  de  la  verdad  de  que  este  mundo  es  un  lugar  de  destierro 
y  de  que  nuestra  verdadera  patria  está  en  el  seno  del  divino 
Padre!...  Uíia  noche  \g  dije  al  venerable  Acisclo  abrazándole: 
«el  cristianismo  es  la  verdadera  luz  que  ilumina  al  hombre  acer- 
ca de  su  origen ,  sus  deberes  y  su  destino  futuro.  ¡  Soy  cristia- 
no ! »  Entre  lágrimas  de  gozo  me  abrazó  Acisclo ,  y  pocos  días 
después. yo  hacia  una  solemne  protestación  de  fé,  los  cantos 
sagrados  resonaban  en  el  templo ,  verificóse  la  ceremonia  de 
mi  bautismo,  y  recibí  por  nombre  el  de  mi  bienhechor.  Mis 
desgracias ,  la  austeridad  de  mi  carácter ,  la  vida  edificante  de 
los  monges,  y  el  atractivo  indecible  de  este  santo  y  silencioso 
retiro,  me  inspiraron  mi  vocación  religiosa.  Pero  ¡ay!  otra  nue- 
va desgracia  me  aguardaba.  El  que  fué  mi  padrino  de  bautismo 
no  pudo  serlo  en  mi  profesión.  El  venerable  Acisclp  miu'ió  al- 
gunos meses  antes,  y  para  colmo  de  desdichas,  como  ya  habéis 
sabido,  también  acaeció  el  martirio  del  venerable  Urbano. 
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Los  ojos  del  héroe  lanzaron  un  relámpago  de  furor. 
Acisclo  continuo :     . 

— Ahora  todas  las  noches  vengo  á  rezar  sobre  su  tumba. — 
Su  humildad  era  tanta,  que  al  morir  prohibió  espresamente  que 
le  sepultasen  en  la  iglesia ,  pues  motejaba  esta  costumbre  de 
poco  evangélica ,  y  decia  que  era  un  absurdo  buscar  distincio- 
nes en  el  sepulcro,  cuando  la  muerte  lo  arrasa  y  lo  iguala 
todo.  El  abad,  decia,  debe  reunirse  con»su  comunidad  tam- 
bién en  el  cementerio. 

El  monge  exhaló  un  profundo  suspiro ,  volvió  el  pálido  ros- 
tro hacia  la  efigie  opacamente  iluminada  por  la  lamparilla,  y 
sus  labios  se  agitarqip  como  si  murmurasen  una  oración.  El 
guerrero  no  pudo  menos  de  imitarle.  Acaso  oraba  por  la  infeliz 
llormesinda. 

— ;Qué  don  tan  miserable  es  la  vTda!  esclamó  al  fin  Pelayo. 
¡  Cuántas  aflicciones! 

—  ¿Veis  ahora,  noble  Pelayo  como  todos  tenemos  motivos 
de  amargura?  Pero  no  por  eso  los  hombres  deben  abatirle. 
Cuando  el  espíritu  del  hombre  se  fija  en  lo  rápido  del  tiempo  sé 
disipan  todas  sus  penas.  ¿Qué  es  la  muerte  de  las  personas  (jue- 
ridas?  Una  ausencia  un  poco  más  larga;  pero  considerando  que 
dentro  de  algunos  dias  todos  reposaren!^  en  el  sepulcro,  nues- 
tra ansiedad  se  desvanece  y  el  dolor  pierde  el  carácter  de  in- 
mensiilad  (pu;  nos  abruma...  ¡Oh  sepulcros  I  Ileligion  de  todos 
los  pueblos,  patria  íUí  todos  los'  hondu'cs,  vosotros  sois  el  hmi- 
tc  del  tiempo,  en  vuestros  bordes  empieza  la  eternidad. 

— Pero  entre  tanto  se  padece  tan  cruelmente... 

— ¡Oh!  Vos  seréis  feliz,  vos  estáis  dolado  de  cualidades  cmi- 
iníutes,  vuestro  tierno  corazón  encontrara  objetos  ^\\w  llenen  su 
teriMu-a ;  dejad  correr  algunos  meses ,  y  el  velo  sombrío  (pn; 
ahora  cubre  vuestros  ojos  se  habrá  convertido  en  un  vidrio  dr, 
colores.  ¡Oji  juventud!  ¡Oh  lienqio!  Los  dias  petrifican  el  cora- 
zón, la  espericncia  no  existe  sin  el  tiempo,  ^(juicn  sabe  los  mil 
hilos  (pie  ahora  estará  tejiondo  con  relación  á  ^  uestra  diciía.' 
¿Oiiiéii  es  ca|taz  de  salxu"  losimnunerabies  sucesos  (pie  se  esta- 
rán veriíicanilit  rn  este  nu)menlo  mismo  ,  sucesos  de  los  «ualcs 
acaso*penila  vuestro  deslino?  .Pensad  ipie  dentro  de  aI;íunos 
años  lodo   li.ibrá  roiu  luido  .   y  (]ue   si   ahora  lloráis  á  vuesha 
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amante  arrebatada  por  Gudila,  entonces  la  lloraríais  arrebatada 
por  la  muerte.  ¡Cuánto  menos  padecerían  los  hombres  pensan- 
do que  todas  sus  penas  son  limitadas!  Todo  es  cuestión  de  un 
poco  mas  ó  menos  de  dias.  Y  sin  embargo  los  acontecimientos 
de  estos  breves  instantes  suelen  ser  para  nuestro  beneficio ;  lo 
mismo  que  era  causa  ayer  de  nuestra  pena,  es  origen  de  nues- 
tra felicidad  mañana'.. 

•  Quedóse  absorta  Efraim ,  ó  sea  Acisclo ,  en  una  vaga  medi- 
tación. 

Ya  comenzaba  á  alborear  el  día,. cuando  las  campanas  del 
monasterio  les  anunciaron  que  los  monges  se  congregaban  á  re- 
zar á  primas  en  el  coro.  Ambos  contémplenlo  la  aurora  que  na- 
cía, y  volviendo  los  ojos  bacía  el  cementerio ,  se  sintieron  pro- 
fundamente conmovidos  por  este  contraste  ,  y  como  impulsados 
por  un  mismo  resorte,  se  encaminaron  juntos  bácia  el  templo. 
Al  salir  después  de  terminados  los  oficios,  se  presentó  Ferran- 
dez  á  don  Pelayo  diciendo : 

—  Tomad,  señor,  esta  carta. 

—  ¿Quién  la  ha  traído? 

—  Un  hombre  á  quien  no  conozco. 

—  ¿Está  ahí?  Díle  que  se  aguarde,  voy  á  darle  al  punto  la 
contestación ,  dijo  el  ||ierrero  mirando  el  pergamino  con  una 
emoción  difícil  tle  esplicar.  * 

—  Señor,  el  desconocido  no  se  detuvo  ni  un  instante,  me 
entregó  la  carta  y  desapareció. 

Don  Pelayo  apresuróse  á  leer ,  y  en  sus  ojos  brilló  la  mas 
pura  espresion  de  júbilo. 

Y  volviéndose  al  antiguo  gele  de  los  paladines  misterio- 
sos ,  dijo: 

—  Ved  aquí,  Acisclo.  ¡Es  una  carta  de  Elorinda! 

Y  el  mancebo  manifestó  su  contenido  al  sabio  monge.  Se 
reducia  aquel  pergamino  á  referirle  el  íin  de  Gudila.,  y  las  hor- 
rorosas circunstancias  que  le  acompañaron. 

—¿Y  ahora  qué  decís?  preguntó  Acisclo  celebrando  aquella 
coincidencia  que  tanto  favorecía  sus  doctrinas. 

— Que  tenéis  mucha  razón:  ¡  cuántas  cosas  pueden  suceder 
en  una  hora ! 


XLVI. 

I.t  ESPERAMZA  FLORECE. 


ESDE  la  dolorosa  entrevista  que  Gaudiosa  ha- 
bía tenido  con  el  apenado  amante  en  la  pla- 
taforma del  castillo  de  Pamia ,  no  había 
vuelto  á  saber  de  don  Pelayo.  Verdadera- 
mente la  joven  había  recibido  un  golpe  crue- 
lísimo con  la  presencia  de  su  amado  y  con  la  noticia  de  las  ne- 
gras tramas  de  Gudila ,  á  quien ,  no  obstante  sus  prevenciones 
contra  él,  nunca  había  creído  capaz  de  tanta  inñimia.  A  conse- 
cuencia de  tan  violentas  y  desagradables  emociones ,  Gaudiosa 
se  hallaba  á  la  sazón  postrada  en  su  lecho  y  devorada  por  la 
fiebre. 

Al  día  siguiente  del  horroroso  incendio  de  la  funesta  Torre 
del  Heredero,  una  anciana  con  un  niño  en  brazos  estaba  depar- 
tiendo mano  á  mano  con  una  joven  en  un  apartado  aposento  del 
castillo  de  Pamia.  Gosas  de  inq)ortancía  suma,  ó  que  por  su  na- 
turaleza exigiesen  reserva  y  secreto,  debían  de  tratar  aquellas 
dos  mujeres,  á  juzgar  por  sus  ademanes,  y  por  lo  retraídas  cpie 
se  hallaban  en  aipiel  aposento,  cuya  puerta  habian  cerrado  cui- 
dadosameule.  Formaban  nn  raro  tjontrasle  aípiellas  ilos  nmje- 
res,  y  i\\w.  pic.iba  la  curiosidad  el  contenq)lar  ima  j('»ven  fresca, 
lozana,  hermosa,  departir  con  laii  singular  abinco  cíhí  una  an- 
ciana de  malísima  catadura.  Al  íin  la  anciana  se  puso  á  escribir 
«una  carta,  la  cual  tiM-minada  ínst('»  nuicbo  á  la  j(')ven  j)ara  (pie 
la  enviase  if  su  deslino.  En  seguida  se  separaron  después  de  una 
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muy  larga  conferencia.  La  anciana  salió  del  castillo,  y  la  joven 
permaneció  muy  pensativa.  Luego  llamó  á  uno  de  los  hombros 
de  armas ,  con  el  cual  cambió  estas  palabras : 

— ¿Te  acuerdas  de  la  escarcela  que  te  di  en  una  ocasión  por 
nn  servicio  que  no  llegaste  luego  á  prestar? 

—  j  Ah  !  cuando  la  hija  del  conde  me  mandó  sacar  dos  ca- 
ballos enjaezados  por  la  poterna...  ¡Bahl  Y  luego  se  arre- 
pintió... 

—  Pues  ahora  es  preciso  que  lleves  esta  carta  sin  dilación 
algupa. 

— ¿Adonde? 

—  Al  convento  de  monjas  de  Santa  Olalla,  y  se  la  entregues 
á  Sor  Florinda  en  su  propia  mano.  Cuenta  con  mi  agradecimien- 
to, además  de  que  en  ello  harás  una  buena  obra.  ¿Estás  dis- 
puesto? 

—  Venga  la  carta  al  instante. 

—  Toma,  y  procura  volver  esta  misma  noche. 

—  Descuidad;  señora. 

.  Partió  el  ballestero  á  cumplir  su  encargo ,  mientras  que  la 
joven  se  encaminó  á  una  estancia ,  que  abrió  suavemente  y 
penetró  de  puntillas. 

Fácilmente  habrá  adivinado  el  lector  el  designio  de  Clotil- 
de. Esta,  á  causa  de  tantos  trastornos  y  sinsabores  como  habian 
caido  sobré.aquella  familia,  habia  dilatado  de  dia  en  dia  su  per- 
manencia con  la  amiga  de  su  querida  señora.  Ahora  bien ,  ya 
sabemos  que  Eulogio  habia  visto  á  la  mendiga  de  la  Cueva  de 
los  Suspiros  el  dia  en  que  verificó  su  terrible  y  vengador  pro- 
yecto. El  escudero  se  limitó  á  suplicarle  que  si  él  no  volvia  por 
allí  al  otro  dia,  era  señal  de  que  Gudila  habia  muerto.  Igual- 
mente le  manifestó  la  generosidad  de  que  habia  usado  don  Pe- 
layo  para  con  su  enemigo,  todo  lo  cual  suplicó  Eulogio  á  la 
mendiga  que  lo  participase  á  la  hija  del  conde  don  Iñigo.  Aun- 
que la  anciana  era  enemiga  implacable  de  Gudila  y  sabia  tam- 
bién los  graves  motivos  de  resentimiento  que  el  escudero  abri- 
gaba contra  su  señor,  sospechó  que  algún  sanguinario  proyec- 
to ocupaba  la  mente  del  afligido  Eulogio;  pero  nunca,  nuncr* 
pudo  sospechar  la  realidad  hasta  que  los  gritos  de  'los  pastores 
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y  el  tumulto  y  horror  de  todo  el  valle  le  demostraron  la  ca- 
tástrofe. 

Guisinda  halló  -cosa  muy  natural  y  muy  esperada  aquella 
venganza.  Por  lo  demás  comprendió  entonces  la  oausa  de  los 
encargos  reiterados  que  le  habia  hecho  el  escudero.  La  mendi- 
ga, pues,  cumplió  fielmente  su  palabra  manifestando  á  la  ama- 
da de  Gumildo  toda  la  tragedia  de  la  Torre  del  Heredero  y  to- 
da la  heroicidad  de  don  Pelayo  en  la  ermita  del  monto  Auseba. 
Luego  Guisinda  y  Clotilde,  comentando  aquellas  noticias,  deter- 
minaron de  común  acuerdo  que  era  muy  justo  que  también  don 
Pelayo  supiese  que  ya  la  esperanza  podia  reverdecer  en  'su  co- 
razón, una  vez  que  habrá  desaparecido  el  obstáculo  de  sus  amo- 
res. Clotilde  era  de  una  «aturaleza  tierna ,  pero  decidida ,  si 
bien  su  pundonor  era  tan  estremado  como  su  adhesión  y  afecto 
hacia  las  personas  que  lo  merecían.  La  anciana  era  una  mujer 
dotada  de  una  inteligencia  poco  común ,  de  una  altivez  sobera- 
na y  de  la  csperieiicia  que  naturalmente  enseñan  los  años ,  los 
mas  costosos,  pero   los  mas  verdaderos  maestros. —  Ambas, 
pues,  percibieron  con  la  sutileza  de  su  femenil  instinto,  que  no 
era  Gaudiosa  la  que  debia  manifestar  á  Pelayo  todo  lo  acaecido. 
Así  es  que  resolvieron  escribirle  una  carta  á  Florinda  noticián- 
dole todo  el  suceso  para  que  á  su  vez  hiciese  lo  mismo  con  don 
Pelayo.  Solamente  de  boca  de  la  virtuosa  I^lorinda  debía  sal)cr 
el  mancebo  aquella  nueva  que  Gaudiosa  jaulas  le  hubiera  nía- ' 
nifestado  atendida  la  suma  delicadeza  de  su  carácter  y  condi- 
ción.—No  obstante,  Clotilde  le  refirió  todo  á  la  hija  del  con- 
de :  pero  se  guardó  muy  bien  de  decirle  íjuc  ya  habian  tomado 
sus  medidas  para  qu(í  llegase  á  oídos  de  su  amante  la  suerte 
de  Gudila. 

La  angelical  Gaudiosa  no  pudo  menos  de  tributar  algunas 
lágrimas  al  que  había  sido  su  espoáb ,  cuando  supo  todos  los 
horrores  de.  su  muerto  desastrosa. 

Al  día  siguiente  Clotilde  se  hallaba  á  la  cabee(>ra  de  la  jo- 
ven y  desolada  hija  de  don  Iñigo.  VÁ  dorado  resplandor  de  una 
hermosa  tarden  penetraba  por  la  alia  v<;ntana  del  aposento  .  los 
pajarillos  cantaban  fuera,  y  las  esquilas  del  ganado,  y  las  can- 
ciones de  las  pastoras  se  co  Jftidian  distantes;  pero  penetraban 
l'elayo.  70 
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en  la  silenciosa  estancia  de  la  enferma ,  como  para  adverlirle 
el  ruido  y  la  alegría,  y  las  galas  de  la  creación,  de  cuyo  magní- 
fico espectáculo  se  hallaba  ahora  privada.  • 

—  ¡Válgaáiie  Dios!  ¡Qué  hermosa  tarde  debe  de  hacer!  ¡De 
qué  buena  gana  diera  un  paseo  por  el  arroyo !  esclamó  Gaudio- 
sa  incorporándose  en  su  lecho. 

—  Mañana  mismo,  si  Dios  quiere,  hemos  de  salir  un  rato. 
Procurad  no  afligiros,  y  muy  pronto  estaréis  restablecida. 

— Cuando  tú  has  venido  acababa  de  despertar,  y  me  parece 
que  la  fiebre  ha  huido  de  mi  frente  ;  yo  no  sé  por  qué ,  amada 
Clotilde ,  estoy  contenta  y  alegre...  Es  verdad  que  he  tenido  un 
sueño  tan  delicioso...  Me  parecía  que*  iba  galopando  por  una 
hermosa  pradera  en  compañía  de  mi  gallardo  amante ,  y  nos 
asaltaron  infinitos  enemigos;  pero  como  él  es  tan  valiente,  á  to- 
dos los  venció  por  defenderme.  Cuando  puso  en  fuga  á  todos 
sus  contrarios,  volvió  sus  ojos  gozosos  hacia  mí,  yo  ceñí  su  fren- 
te con  una  corona  de  laurel  por  premio  á  sus  hazañas,  él  era  mi 
esposo,  oía  el  rumor  y  la  fiesta  de  nuestras  bodas;  pero  ¡ay!  de 
repente  cruzó  un  entierro...  Entonces  desperté,  y  esto  es  lo 
único  que  me  causa  alguna  inquietud... 

— Al  contrario,  hay  sueños  que  casi  parecen  la  verdad  mis- 
ma... La  muerte  de  Gudila...  ¡  Hombre  funesto! 

—  ¿Qué  ruido  es'ese?  ¿Oyes,  Clotilde? 
Efectivamente,  en  aquel  momento  sonaron  las  pisadas  de 

un  corcel  en  el  patio  del  castillo  de  Pamia.  Un  gallardo  caballe- 
ro subía  pocos  momentos  después  la  escalera  principal.  La  fiel 
doncella  columbró  al  recién  llegado  por  uno  de  los  balcones  de 
la  galería,  y  deseosa  de  prevenirle  antes  de  que  entrase  en  la 
estancia  de  Gaudiosa ,  voló  á  su  encuentro ,  y  cambió  rápida- 
mente algunas  palabras  con  el  gallardo  paladín ,  que  le  dio  las 
gracias  con  un  afectuoso  %aludo  por  el  interés  que  se  tomaba 
en  sus  amores. 

Pocos  momentos  después,  precedido  de  Clotilde,  penetró  el 
caballero  en  el  aposento  de  la  gentil  y  dolorida  Gaudiosa.  In- 
corporada en  su  lecho,  cubierta  con  un  blanco  peinador,  suel- 
ta su  madeja  de  oro  sobr«  sus  hombros,  pálida  y  enflaquecida, 
pero  siempre  bella,  estaba  á  la  sSon  la  tímida  joven.  Sus  ojos 
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rodeados  de  un  círculo  azulado,  signo  de  su  dolencia  y  sus  pe- 
sares, parecian  ahora  mas  rasgados  y  brillantes;  de  vez  en  cuan- 
do una  lágrima  de  ternura  los  empañaba  involuntariamente, 
otraMfeces  destellaban  miradas  dulcísimas  impregnadas  de  una 
pureza  angelical ,  de  una  melancolía  suave  como  el  tímido  ravo 
de  la  blanca  luna.  Aquella  joven  hermosísima,  pero  doliente 
como  María  al  pié  de  la  Cruz,  parecía  una  rosa  marchita  que 
exhala  mas  perfumes;  su  voz  era  argentina  y  dulcemente  triste 
como  el  suspiro  de  las  brisas  entre  los  cipreses;  y  toda  su  per- 
sona respiraba  un  sentimiento  de  amor  purísimo  y  de  apacible 
melancolía.  Semejaba  á  la  ninfa  del  crepúsculo',  á  un  genio  de 
las  estrellas,  á  la  imágei*  de  la  poesía  cuando  entona  tristes  en- 
dechas, parecía  un  ángel  que  llora. 

A  la  tibia  luz  que  impregnaba  el  aposento  descubrió  la 
hermosa  y  doliente  joven  al  gallardo  caballero,  cuya  presen- 
cia hizo  sonrosearse  las  pálidas  megillas  de  la  enamorada  Gau- 
diosa. 

—  ;Pelayo!  esclamó  con  una  entonación  imposible  de  pintar, 
pero  fácil  de  concebir  y  que  revelaba  ol  tumulto  de  emociones 
que  agitaba  su  corazón. 

—  ¿Eres  tú?  Aquí  postrada... 

—  j  Válgame  Dios !  ¿  Tan  desconocida  estoy  ? 

—  No,  no.  Aun  en  el  sepulcro  mismo  yo  te  reconocería  siem- 
pre como  la  imagen  de  mis  amores,  imagen  grabada  on  mi  co- 
razón con  caracteres  de  fuego. 

—  i  Cúán  desgraciados  hemos  sido  ! 

—  Yo  te  perdono  ,  amada  mia  ,  yo  le  perdono  ,  porque  des- 
pués he  sabido  (|uc  tu  amor  filial  ha  sido  la  causa  de  mi  des- 
ventura. Te  sacrilicaslc  á  la  voluntad  íIo  tu  padre,  tú  fiiisir 
l)uena  hija.  ¿Qué  importa  (pu;  yo  haya  sido  desgraciado  amante' 

Un  estremecimiento  eléctrico  recorrió  todas  las  libras  de 
(¡audiosa  al  ver  delante  de  sí  a  aípiclla  imagen  adorada,  á  aipiel 
hondtre  tan  hcrnKíso  y  (|U('r¡dn.  del  cual  al  liii  pudiera  llamar- 
se esposa.  Kslc  pcnsamieiilo  la  end)riagaba  de  felicidad. 

Amixís  durante  largo  ralo  guard.iron  iiii  jirdlundo  silencio; 
pero  en  e.uubio  permanecían  absortos  en  una  iiim';iiI:i  intensa, 
íntima,  abrasatlora,  como  si  sus  almas  volasen  al  eneucniro  una 
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de  otra  exlialándose  por  la  magnética  corriente  de  aquella  mi- 
rada de  amor. 

Entre  tanto  Clotilde  babia  salido  del  aposento ,  porque  con 
gran  presura  y  turbación  la  babia  llamado  un  escudero.  ^ 

Gaudiosa,  al  fin,  rompió  aquel  prolongado  silencio,  como 
si  en  los  ojos  de  Pelayo  bubiese  leido  los  mil  dolorosos  pensa- 
mientos que  revolaban  en  torno  de  su  frente.  La  joven  le  bizo 
seña  con  la  mano  de  que  se  sentase  á  la  cabecera  de  su  lecbo  en 
un  sitial.  El  mancebo  obedeció  silenciosamente,  mientras  que 
Gaudiosa ,  después  de  ponerse  muy  encendida ,  volvió  á  palide- 
cer, bajó  los  o'jos,  y  un  abogado  suspiro  se  escapó  de  su  opri- 
mido pecbo.  • 

—  ¿Qué  es  eso?  ¿Te  encuentras  peor,  amada  mia? 

—  ;A  tu  lado!  No,  no,  abora  estoy  mas  sosegada,  me  en- 
cuentro mucbo  mas  tranquila  después  de  tantos  dias  de  fiebre 
y  delirio...  Pero  una  vez  que  estamos  solos,  quiero  aprovecbar 
estos  momentos  para  bacerte  una  pregunta... 

— Di  lo  que  quieras. 

—  ¿Me  prometes  ser  sincero? 

—  Jamás  be  mentido. 

—  Lo  sé ,  noble  Pelayo,  lo  sé,  pero  bay  casos  en  la  vida  bu- 
mana  en  que  nos  mortifica  que  se  averigüen  nuestros  mas  ínti- 
mos pensamientos.  Yo  leo  de  tal  manera  en  tu  corazón ,  adivi- 
no de  tal  modo  la  espresion  de  tus  miradas...  Estoy  segura  de 
no  equivocarme,  hace  un  instante  estabas  pensando... 

Gaudiosa  se  detuvo  algo  confusa ,  Pelayo  se  puso  encendido 
como  la  grana,  y  fijó  sus  ojos  en  el  suelo. 

—  Sé  franco,  continuó  la  joven  sonriendo  tristemente.  ¿No 
es  verdad  que  desde  que  supiste  mi  matrimonio  te  bas  detenido 
mucbas  veces  en  im  pensamiento  cruel?  Y  bacc  pocos  minutos 
estabas  pensando  en  lo  mismo ,  estoy  segura  de  ello. 

Don  Pelayo  no  se  atrevía  á  levantar  los  ojos,  empañados  de 
lágrimas. 

—  ¿Qué  dices?  ¿No  es  verdad? 

—  Pues  bien  ,  dijo  resueltamente  el  joven,  una  vez  que  me 
bas  exigido  que  sea  sincero ,  ¿por  qué  te  be  de  ocultar  mis  mas 
íntimos  pensamientos?  Mucbas  veces,  lo  confieso,  mucbas  ve- 
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ees  he  pensado  que  la  mujer  que  merecía  todo  mi  amor ,  y  que 
yo  engalanaba  en  mis  sueños  con  el  luminoso  velo  de  un  que- 
rubín ,  era  la  esposa  del  mas  villano  y  despreciable  de  los  hom- 
bres, de  un  asesino  cobarde,  de  mi  enemigo  mas  encarnizado... 
Sí,  sí,  muchas  veces  he  pensado  con  horror  que  el  blanco  lirio 
de  mis  amores,  que  yo  hubiera  recatado  en  la  selva  hasta  del 
soplo  de  los  céfiros,  había  sido  tronchado  por  el  huracán;  que 
el  terso  y  bruñido  espejo  en  que  se  miraban  gozosas  mis  mas 
nacaradas  ilusiones,  ha  sido  empañado  por  el  impuro  y  hedion- 
do aliento  de  Gudila...  ¡Oh!  ¡Las  venas  de  mi  ardiente  pecho 
se  rompen,  y  mi  frente  se  abrasa  y  estalla  bajo  el  peso  de  este 
pensamiento  horrible  i 

Gaudiosa  hizo  un  ademan  de  profundo  desconsuelo. 

—  He  sido  muy  desgraciado  ,  continuó  el  joven  ,  una  y  otra 
vez  el  ángel  de  los  amores  me  ha  perseguido.  ¡Siempre  espinas 
y  abrojos  en  el  verde  pensil  que  se  forjaba  mí  fantasía  ! 

— ¡Infeliz  Pelayo!  esclamó  Gaudiosa  con  su  voz  de  querubín. 
Yo  te  perdono  tus  dudas,  porque  la  suerte  siempre  te  ha  sido 
adversa  y  la  desdicha  ha  llenado  tu  corazón  de  amargura... 
Pero  ¡ayl  yo  creí  que  habías  comprendido  mejor  el  cariño  y  el 
carácter  de  Gaudiosa,  de  la  mujer  que  siempre  te  ha  querido. 
y  que  nunca  ha  dejado  de  ser  digna  de  tu  amor. — Toma  y  lee. 

Y*así  diciendo,  la  gentil  y  dolorida  Gaudiosa  entregó  á  don 
Pclayo  un  pergamino  que  sacó  do  debajo  do  las  almohadas' do 
su  lecho. 

A  medida  que  don  Pelayo  adelantaba  en  su  lectura,  su  ros- 
tro se  ¡luminalia  con  un  júbilo  celestial ,  como  si  entreviese  las 
puertas  del  paraíso. 

—  ¡Oh,  idolatrada  Gaudiosa!  osclam(')  fuera  do  sí  ol  manoo- 
Ikj  estrechando  entre  las  suyas  la  man»»  de  su  amada  y  besán- 
dola con  religiosa  ternura. — Se  arrodilh»  á  la  cabecera  del  le- 
cho, y  la  contemplaba  con  la  inisnia  adoración  (jue  el  triste 
náufrago  besa  la  ribera  salvadora  dosimos  do  la  doshocha  tem- 
pestad, y  eleva  al  ci<do  los  turbios  ojos  ron  ol  llanto  de  la  gra- 
litml  y  do  la  alegría. 

Nuestros  lectores  recordarán  (pío  nionienlos  antes  de  entrc- 
i;ar  su  niinn»  á  Gudila  ,  le  exigí»)  Gaudiosa  que  firmase  lui  por- 
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«••amino.  Ahora  bien,  en  aquel  escrito  se  contenia  una  promesa 
solemne  por  parte  de  Gudila  de  respetar  á  la  joven  durante  un 
año  que  esta  queria  consagrar  al  luto  y  al  sentimiento  que  me- 
recía su  amado  Pelayo,  cuya  muerte  habia  sabido  poco  tiempo 
antes  de  ser  esposa  del  hombre  que  habia  urdido  con  su  escu- 
dero la  negra  trama  de  aquella  falsa  noticia  que,  sin  embargo, 
Gudila  creía  verdadera,  no  pudíendo  sospechar  jamás  que  Eu- 
logio fuese  capaz  de  enternecerse,  arrepentirse  ó  retroceder 
ante  el  cuplimiento  de  las  órdenes  de  su  señor ,  por  mas  san- 
guinarias que  estas  fuesen. 

— Él,  dijo  la  joven,  me  ha  cumplido  fielmente  su  palabra, 
porque  como  solo  amaba  mis  riquezas ,  no  tuvo  gran  inconve- 
niente en  hacer  y  cumplir  semejante  promesa.  Después  se  en- 
tregó á  sus  amores  criminales,  y  ellos  han  sido  el  origen  de  su 
muerte  desastrosa.  Por  lo  demás,  ya  he  sabido  que  fuiste  ge- 
neroso y  grande  como  siempre,  cuando  en  la  ermita  del  mon- 
te Auseba  perdonaste  á  tu  enemigo... 

—  ¡Mujer  divina!  interrumpió  Pelayo.  Tú  no  sabes  lo  que  va- 
dles ni  lo  que  puedes.  Tú  no  comprendes  el  océano  de  ventura 
en  que  has  anegado  mi  alma  con  semejante  revelación ;  la  vi- 
•  da  y  la  alegría  vuelve  á  torrentes  á  mi  pecho ;  yo  seré  héroe, 
rey,  genio,  dios  por  amor  de  tí.  ¿Qué  hazaña  habrá  que  no 
intente?  ¿De  qué  no  seré  capaz,  si  la  esperanza  de  tus  atiiores 
me  sonríe? 

Gaudiosa  escuchaba  embriagada  de  placer  las  palabras  de 
su  hermoso  y  esforzado  amailte. 
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CAPITULO  XLVII. 

1,AS  FL.ORES  SE  IIARCIIITAII. 

N  aquel  momento  apareció  Clotil- 
de toda  pálida  y  turbada.  Sin  du- 
da alguna  habia  ocurrido   en  el 
castillo  de  Pamia  una  desgracia 
terrible. 
Tal  era  .la  palidez  y  turbación  de  Clotilde, 
que  en  vano  se  habria  esforzado  por  disimular 
lo  ocurrido. 

Por  su  parte  los  dos  jóvenes  en  aquel  mo- 
mento se  creían  las  criaturas  mas  felices  de 
la  tierra.  No  obstante ,  ambos  repararon  en 
el  atolondramiento  de  Clotilde. 

—  ;Y  mi  |)adre'!'  pregunt(')  Gaudiosa. 
Clotilde  abogó  un  sollozo. 

—  ¿En  dónde  está  mi  padre? 

— lia  ido  á  dar  su  paseo  acostumbrado  .  y  iu>  b.i  micIio  to- 
davía. 

—  ¿Pues  entóneos,  \nn-  i\\\r  esa  turbación?  ¿Uu»!  ba  sucedido' 

—  Vamos,  Clotilde,  decid  qu»'»  desdicba  lia  sobrevenido,  di- 
jo don  I'clayo. 

-¿De  veras,  insistió  (iaudiosa  .  <le  veras  mi  padre  no  b;i 
vuelto':'  Yo  me  icmo... 
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—  Nada  tenéis  que  temer,  repuso  vivamente  Clotilde.  >'o  se 
trata  ahora  de  vuestro  padre. 

—  ¿Pues  de  quién?  ¡Ah,  Pelayo  mió!   ¡Otra  desgracia!... 
¿Acaso  te  persiguen? 

La  fiel  doncella  estaba  en  un  potro  oyendo  tales  palabras  á 
su  señora;  pero  inspirada  por  las  circunstancias,  se  le  ocurrió 
un  medio  para  salir  de  su  apuro ,  el  cual  consistia  en  manifes- 
tar á  don  Pelayo  el  lamentable  suceso.  Precisamente  el  joven 
estaba  pensando  en  lo  mismo,  creyendo  como  Gaudiosa,  en 
vista  de  lo  que  habia  dicho  Clotilde ,  que  algún  peligro  ame- 
nazaba no  á  don  Iñigo,  sino  á  don  Pelayo.  Esle  con  una  mira- 
da consultó  á  Gaudiosa,  la  cual  comprendió  que  su  amante  de- 
seaba informarse  de  lo  ocurrido  sin  que  ella  lo  escuchase,  en 
atención  al  estado  de  su  salud.  Gaudiosa  inclinó  su  cabeza  di- 
ciendo : 

—  Bien,  bien,  luego  sabré  todo...  ¡Siempre  desdichas!  • 

Y  la  joven  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  con  aire 
de  profundo  abatimiento. 

Entre  tanto  don  Pelayo  y  Clotilde  se  retrajeron  á  la  galería. 

—  ¿Qué  sucede,  Clotilde?  Di  pronto,  que  la  impaciencia  me 
consume. 

—  Señor,  es  una  cosa  horrible,  de  seguro  hubiera  dado  la 
muerte  á  la  señora ,  si  le  hubiese  manifestado  la  verdad  del 
caso. 

—  Habla,  y  no  temas  que  yo  me  aflija  tan  fácilmente. 

— Yo  dije  que  no  se  trataba  del  conde  para  que  su  hija  cre- 
yese mas  bien  qué  era  algún  peligro  que  os  amenazaba;  pero 
la  verdad  es  que  don  Iñigo  ha  muerto  de  una  manera  es- 
pantosa. 

— ¿Pues  no  estaba  ya  completamente  restablecido?  ¡Dios 
mió!  ¡Y  cómo  se  va  á  afligir  Gaudiosa!...  Parece  imposible, 
después  de  tantos  y  tan  largos  padecimientos...  ¡  Ahora  morir 
tan  repentinamente ! 

—  Ha  sido  de  muerte  violenta. 

—  ¡  Cómo  !  ¡  Esplícate  ! 

—  El  conde  tenia  la  costumbre  de  dar  todas  las  tardes  un 
paseo;  pero  desde  que  se  restableció  de  su  herida  y  sus  dolen- 
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cias,  acostumbraba  á  pasear  á  caballo.  Pues  bien,  esta  tarde 
salió  solo  como  siempre  lo  hace ,  y  ginete  sobre  un  arrogante 
corcel,  pero  manso,  leal  y  de  generosa  raza.  Ya  notaríais  cuan- 
do me  llamó  un  escudero  pocos  instantes  después  que  vos  ha- 
bíais penetrado  en  el  aposento  de  vuestra  amada... 

—  Vamos,  acaba. 

— Todo  se  reduce  á  que  han  encontrado  efl  el  vecino  bos- 
que el  cadáver  del  desgraciado  don  Iñigo ,  horriblemente  mu- 
tilado, con  el  cráneo  deshecho,  y  según  puede  inferirse,  el  ca- 
ballo desbocado  le  ha  debido  estrellar  contra  el  tronco  del  ár- 
bol,  á  cuyo  pié  se  encuentra  el  cadáver... 

— ;  Oh !  Procura  que  esta  noticia  no  llegue  sino  por  grados 
á  los  oidos  de  Gaudiosa,  pues  de  otro  modo  pudiera  serle  fu- 
nestísimo* tan  inesperado  golpe. 

—  Descuidad,  señor,  que  lo  haré  ;isí... 

—  Confio  en  tu  discreción  para  hacerle  saber  tan  triste  nue- 
va.— Yo  voy  ahora  al  sitio  en  donde  ha  sucedido  la  desgracia. 

— Ya  han  ido  varios  servidores  para  conducirle  al  castillo. 
En  seguida  don  Pelayo  so  encaminó  hacia  el  lugar  donde 
habia  acaecido  tamaña  catástrofe ,  reílexionando  para  sí  sobre 
los  arcanos  inescrutables  de  la  Providencia,  íjuc  habia  liberta- 
do á.  don  Iñigo  do  una  enfermedad  mortal  para  luego  arrojarle 
en  la  tumba  de  una  manera  horrible  y  desastrosa. — En  el  ca- 
mino encontró  Pelayo  á  algunos  servidores  del  anciano  conde, 
cuyo  cadáver  conducían  en  una  especie  de  parihuelas.  El  nn- 
bie  Pelayo  mandó  colocar  el  destrozado  cuerpo  del  anciano 
conde  en  la  capilla  ilel  castillo,  donde  estuvo  do  manilieslo 
hasta  el  siguiente  dia  ,  y  velado  [)()r  ( iiiilro  bo?nbres  de  armas 
(jue  de  vez  en  cuando  se  relevaban. 

El  anciano  conde  ,  no  obstante  la  austera  severidad  de  su 
carácter .  era  muy  eslimado  en  los  contornos  de  sus  dominios 
á  caum  <h'  l'T  dichosa  influencia  que  ejercia  sobre  su  padre  la 
bella  y  caritativa  (i.iudios.i  ,  que  era  la  ni;idrc  de  los  nuMieslc- 
rosos  y  el  ángel  consolador  do,  las  familias.  l;uilo  entre  los  va- 
sallos de  don  Iñigo,  como  entro  los  numerosos  cristianos  que  se 
habi.in  refugiado  á  la  a.sprre/a  de  a(piellas  montañas.  Así.  pues, 
i.i  noticia  de  la  desastrosa  nuiortc  del  .inciiino  llcnt)  de  desola- 
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cion  todas  las  casas  y  cabanas  circunvecinas,  y  acudieron  infi- 
nitas gentes,  unos  para  llorar  al  señor  del  cual  eran  siervos, 
;il  señor  que  nunca  se  les  habia  manifestado  sino  bondadoso  v 
benéfico,  y  otros  para  rendir  gracias  al  que  constantemente 
les  babia  prodigado  limosnas  y  beneficios  por  la  caritativa  me- 
diación de  su  bermosa  bija ,  aun  cuando  no  eran  vasallos  ni 
siervos.   ■  • 

Delante  de  la  puerta  principal,  y  aun  en  el  patio  mismo  de  la 
fortaleza,  se  fueron  juntando  iodos,  y  en  vano  se  les  encargó  el 
silencio.  Tal  era  su  desconsuelo ,  que  no  podian  acallar  un  ru- 
mor sordo  y  confuso  sobre  el  cual  descollaban  de  vez  en  cuando, 
ya  los  gritos  de  algún  recien  llegado  y  que  ignoraba  la  preven- 
ción becba  por  los  escueleros  del  castillo ,  ya  los  lamentos  de 
alguna  pobre  mujer ,  que  agradecida  á  las  bondade's  de  don 
Iñigo  ó  á  las  dádivas  deGaudiosa,  napodia  reprimir  la  espre- 
sion  de  su  gratitud,  ni  mucbo  menos  de  su  terrible  angustia 
por  tan  lamentable  suceso. 

A  pesar  de  todas  las  precauciones  no  tardo  en  percibir  lo 
acaecido  la  desdicbada  Gaudiosa ,  aun  antes  de  que  Clotilde  lo 
bubiesc  manifestado  la  desgarradora  noticia.  La  hermosa  aman- 
te del  valeroso  Pclayo  no  pudo  menos  de  enterarse  de  la  es- 
pantosa desgracia  que  el  airado  ciclo  habia  arrojado  sobi;e  su 
cabeza. 

Cuando  don  Pelayo  penetró  en  el  aposento  de  la  bella  y  do- 
lorida Gaudiosa,  ésta  se  hallaba  sumergida  en  el  mas  profundo 
desconsuelo.  Clotilde  le  manifestó  q.ue  no  babia  podido  menos 
de  revelarle  el  funesto  accidente,  pues  los  clamores  de  la  gente 
que  babia  acudido  le  babian  hecho  comprender  demasiado  la 
causa  de  semejante  alboroto. 

—  ¡Oh  Diosmio!  esclamó  Gaudiosa.  ¿Quién  habia  de  creer 
que  tanta  felicidad  babia  de  ser  turbada  por  tan  cruel  infortu- 
nio? Después  que  mis  ojos  cansados  de  llorar  babian  vij^lto  a 
entrever  las  doradas  imágenes  de  mi  juventud  primera,  y  cuan- 
do mi  enemiga  estrella  por  algunos  momentos  babia  suspendido 
su  fatal  influjo,  ahora  se  han  vuelto  á  desgarrar  todas  mis  he- 
ridas... ¡Y  sin  embargo  mi  sueño  era  hermoso  y  puro  como  la 
serena  alborada  de  los  primeros  amores!...  Yo  creía  que  la  pri- 
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niuveru  se  liabia  eiig¿iÍLiiiado  con  su  manto  florido  para  asistir  á 
mis  impcias,  yo  creía  que  los  parleros  arroyos,  que  los  canoros 
ruiseñores,  que  las  brisas  embriagadas  de  perfumes,  que  las  flo- 
res del  valle  y  las  verdes  copas  de  las  encinas  de  las  cumbres 
iban  á  entonar  el  gozoso  himno  de  mis  bodas ;  pero  ;  ay !  que 
solo  entonarán  un  fúnebre  concierto...  j  Mi  alegría  y  mi  espe- 
ranza se  han  desvanecido  como  un  fúlgido  celage ! 

Gaudiosa  tenia  la  mirada  brillante  y  calenturienta,  sus  páli- 
das megillas  se  habían  teñido  en  un  punto  hácifl  los  pómulos 
con  una  pinta  de  subido  c'armin ,  y  sus  labios  estaban  descolori- 
dos como  una  flor  marchita. 

Pelayo  la  contemplaba  pálido  y  trémulo  con  una  angustia 
iiiesplicable  ,  con  una  ternura,  con  una  espresion  semejante  á 
la  madre  que  está  contando  la  agonía  de  su  hijo  amado.  Así  es- 
taba el  alma  del  caballero,  con  la  misma  horrible  ansiedad  do 
un  hombre  que  pendiente  de  un  cabello  se  balancease  sobre  un 
abismo. — La  joven,  que  se  hallaba  en  una  profunda  tensión 
nerviosa,  á  lo  que  no  menos  contribuía  su  natural  constitución 
(pie  sus  acerbos  dolores,  lanzó  de  pronto  un  agudo  grito: 

—  ¿No  lo  veis?  ¿?ío  veis  el  entierro?...  Mi  sueño  se  ha  rca- 
üzimJo...  ¡Pobre  padre  mió!  ¡Oh!  ¡  Cuántas  sombras !  Oueriilo 
Pelayo,  apártalas  de  mí...  Una  se  adelanta  callando  y  riendo. 
¡Ay!  ¡(Jue  me  hiere  con  su  guadaña  I  Amado  de  mi  corazón, 
sálvame,  í[ue  me  matan...  Voy  á  morir,  te  dejo  para  sienq)re. 
mi  padre  ha  nnierlo  y  la  vida  huye  de  mi  corazón...  ¡Pailrc 
mió!  ¡Querido  padre!...  ¡Ay!  Yo  me  ahogo... 

Aun  cuando  Clotilde  había  ya  irt;milestado  á  don  Pelayo  que 
la  triste  Ciaudiosa  había  tenido  varios  accesos  de  delirio,  todavía 
Iik'í  es[tantosa  la  impresión  que  le  produjo  acpiel  doloroso  es- 
pectáculo. Su  alma,  (pie. apenas  había  entrevisto  (>l  resplandor 
(le  la  felicidad,  halúa  vuelto  á  osciir(!cerse .  y  negros  presenti- 
mientos le  agitaban.  Parecía  que  un  genio  maléüco  iba  desalo- 
jando su  pensíuniento  de  uua  vu  otra  ilusión  .  como  el  ave  [)er- 
seguida  por  el  cazador  (jik;  si;  va  posando  en  una  v  otra  verde 
copa  hasla  (pe  bn-iM  ^n  nvilu  cu  i>|  in.ñ  i-„(i  Miicfcsibb'  cnliifr 
lo  de  nieve. 

—  ¡Ay!  ¡No  me  oUides  nunca...  ^Tc  ^icuerdas  de  la  iorrc  de 
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las  Cadenas  eu  Andalucía?  j  Cuántos  recuerdos!  Mira,  Pelayo, 
loma  esta  cruz...  Dicen  que  era  de  mi  madre,  á  quien  no  co- 
nocí... Siempre  la  he  llevado  conmigo...  Guárdala  como  una 
prenda  de  mi  eterno  amor...  ;Ay!  Dentro  de  poco  quizás  Gau- 
diosa  no  será  ya  para  tí  sino  un  triste  recuerdo... 

Don  Pelayo,  mudo  de  dolor,  tomó  la  pequeña  cruz  de  plata 
que  Gaudiosa  le  alargaba,  la  besó  con  religioso  enternecimiento 
como  si  fuese  una  preciosa  reliquia,  y  en  seguida  la  guardó  en 
su  seno. 

— Aleja  de  ti,  dijo,  aleja  esos  fúnefbres  pensamientos  que  le 
agitan... 

— ¡Noble  Pelayo!  Siento  hacerte  padecer...  Perdona,  amado 
mió ;  pero  mi  cabeza  arde ,  mi  corazón  se  ha  desgarrado  con 
este  último  golpe...  ¡Dios  mió,  tened  misericordia  de  mí! 

La  joven  guardó  silencio  durante  algunos  momentos  en  que 
parecían  haberse  calmado  sus  dolores.  Así  permaneció  toda  la 
noche  en  la  terrible  alternativa  de  un  espantoso  delirio  y  de  una 
calma  y  desfallecimiento  todavía  mas  terribles.  Hacia  el  amane- 
cer se  agravó  sobre  manera  y  prorumpió  en  un  frenético  desva- 
río. Clotilde  y  Pelayo  velaban  en  el  aposento;  en  las  galerías 
paseaban  los  escuderos  y  hombres  de  armas  con  aire  dolorido  y 
consternado.  Todo  el  castillo  en  el  interior  era  confusión  y 
amargura;  en  la  parte  esterior  y  aun  en  los  patios  hablaban  en 
voz  baja  y  sentida  muchos  de  los  siervos  y  habitantes  de  las  ca- 
banas circunvecinas. 

El  acceso  de  Gaudiosa,  como  siempre,  fué  seguido  de  un 
profundo  desmayo. 

El  apenado  caballero  fijó  en  ella  sus  turbios  ojos  y  esclamó 
como  hablando  consigo  mismo : 

—  ¡Oh!  ¡Qué  pensamiento  tan  cruel!  ¡Morir!  ¡Morir  ahora! 
¡Una  tumba  á  la  puerta  del  santuario  de  la  fehcidad!  ¡Oh  Dios 
omnipotente!  No  permitid  que  el  soplo  helado  de  la  muerte  im- 
pía marchite  la  flor  de  su  juventud,  de  su  hermosura,  de  mi 
dicha  y  de  mi  esperanza. 

Y  el  religioso  caballero  permaneció  abrumado  bajo  el  peso 
de  esta  imagen  sombría,  y  elevando  al  cielo  ardientes  plegarias 
por  la  infeliz  y  angelical  doncella. 


XLVIIL 

EL.     RETO. 

lEMRAs  que  el  hijo  de  Favila  se 
liallaba  altrumaJo  por  el  peso  de 
sus  temores  respecto  á  la  existen- 
cia de  su  amada  Gaudiosa  ,  liabia 
llegado  al   castillo  de  Pamia  un 
mensajero  preguntando  con  grande  instancia 
por  don  Pelayo.  Este  salióse  del  aposento  de  la 
enferma  y  dirigióse  al  salón  principal  del  casti- 
llo para  recibir  al  incógnito  enviado. 

No  sorprendió  en  gran  manera  al  amante 
de  Gaudiosa  la  llegada  de  un  mensagero,  pues 
(pie  liacian  muy  probable  aquel  suceso  las  cir- 
cunstancias presentes,  en  «jue  no  era  inverosímil  cpie  algunos 
caballeros  cristianos,  señores  de  vasallos  y  castillos,  tratasen 
(le  ponerse  de  acuerdo  con  c!  ínclito  Pelayo  ,  á  fin  de  combi- 
nar los  medios  oportunos  para  la  dcíensa  de  la  región  de  As- 
turias. 

Apenas  el  ilustre  guerrero  liabia  penetrado  en  el  salón, 
cuando  presentóse  el  mensagero.  que,  según  todas  las  (razas, 
(ira  un  (cautivo  (pie  recientemente  acababa  de  recobrar  su  li- 
bcilad.  Kl  recadero  saluib)  á  Pidayo  con  mucslras  del  mas  pro- 
lundo  respeto,  y  enseguida  le  enlrcLTo  mi  pergamino  (pie  coii- 
leiiia  estas  palabras : 

«Si  es  cierta  Muestra  lama  de  Miliente  ,  espero  que  no  lal- 
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taréis  á  \i\  cita  que  os  dá  vuestro  mas  encarnizado  enemigo,  el 
cual  se  pone  en  vuestras  manos  con  la  coníianza  de  que  no 
abusareis  de  las  ventajas  que  pudiera  proporcionaros  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  en  tierra  de  cristianos,  que  son  sus  na- 
turales enemigos.  El  hombre  que  desea  vuestra  muerte  os  de- 
safia á  singular  batalla,  y  espera  de  vuestro  valor  y  lealtad  que 
aceptareis  el  combate  y  no  delatareis  su  nombre.» 

Atónito  don  Pelayo  con  la  lectura  de  aquella  carta ,  inter- 
rogó al  portador  de  ella  del  modo  siguiente : 

—  ¿  Quién  eres  ? 

—  Un  cautivo  cristiano  del  linage  de  los  godos. 

—  ¿Quien  te  ha  dado  esta  carta? 

—  Mi  amo. 

—  Dime  su  nombre. 

—  No  puedo. 

—  ¿Qué  razones  tienes  [>ara  usar  conmigo  de  tanta  reserva? 
— He  prometido  solemnemente  á  mi  señor  no  revelar  su 

nombre. 

—  En  ese  caso  nada  tengo  que  responder  á  esa  epístola. 

Y  así  diciendo,  Pelayo  dio  algunos  pasos  para  salirse  do  la 
estancia. 

Este  movimiento  dejó  desconcertado  al  mensagero,  el  cual 
rogó  al  altivo  paladín  que  se  aguardase  algunos  momentos  y  tu- 
viese la  bondad  de  escucharle. 

—  Habla  pronto,  dijo  el  guerrero  con  el  aire  de  soberana  ma- 
gostad que  le  era  característico. 

—  Señor,  debo  deciros  que  no  debéis  dudar  ni  por  un  mo- 
mento que  siendo  godo  y  cristiano ,  me  interesaré  vivamente 
en  que  ninguna  desgracia  os  sobrevenga,  pero  por  otra  parte, 
yo  soy  un  mísero  cautivo  y  no  puedo  menos  de  obedecer  es- 
trictamente las  órdenes  que  se  me  han  comunicado. 

—  ¿Luego  tú  no  estás  libre? 

—  i  Ojalá  que  así  fuese  ! 

— ¿Pues  cómo,  hallándole  acpií,  no  le  escapas? 

—  Me  es  de  todo  punto  imposible. 

—  Supongo  que  no  llevarás  tan  adelante  las  leyes  del  iionoi', 
que  rehuses  sacudir  el  yugo ,  si  la  ocasión  te  se  proporciona. 
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pues  al  que  llora  en  el  cautiverio  le  es  lícito  procurar  su  liber- 
tad por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance. 

— No  lo  niego,  señor;  pero  desgraciadamente  mi  situación 
es  tal,  que  en  ningún  modo  puedo  escaparme  sin  atraer  so- 
bre mi  cabeza  infortunios  mayores  aún  que  los  del  cauti- 
verio. 

—  No  creo  que  haya  sobre  la  tierra  mayor  infortunio  que  per- 
der la  libertad. 

—  Eso  será  cierto  para  todos  los  hombres ;  pero  repito ,  se- 
ñor, que  yo  me  encuentro  en  un  caso  tan  singular,  que  real- 
mente prefiero  arrastrar  la  cadena  de  cautivo  antes  que  sufrir 
las  funestas  consecuencias  que  mi  fuga  me  cansaría. 

—  Tus  palabras  me  parecen  incomprensibles. 

—  Y  sin  embargo,  son  muy  Verídicas. 

—  ¿Qué  funestas  consecuencias  pudiera  traerte  el  perma- 
necer aquí,  por  ejemplo,  en  este  castillo? 

— wSeñor,  habéis  de  saber  que  yo  tengo  un  hermano  menor, 
al  cual  profeso  el  cariño  del  mas  tierno  padre.  Ahora  bien,  mi 
hermano  está  sufriendo  conmigo  las  penalidades  del  cautiverio. 
y  mi  amo  me  ha  impuesto  la  terrible  condición  de  hacer  dego- 
llar á  mi  hermano ,  si  yo ,  abusando  de  la  licencia  que  se  me 
ha  concedido,  no  regreso  á  llevarle  vuestra  conteslaqion.  Aho- 
ra comprendereis  (pie  me  encuentro  de  todo  punto  inq^osibili- 
tado  de  recobrar  mi  libertad  ,.  porcpn»  enlnnces  mi  hermano 
querido  sería  víctima. del  furor  de  mi  bárbaro  dueño. 

—  Efectivamente,  veo  que  tienes  razón. 

—  Por  lo  demás,  ya  conoceréis  (ambien  (\\w  en  ninguna  ma- 
nera debo  revelar  el  nombre  de  mi  amo,  supueslo  {\uo  del  mo- 
do mas  terminante  me  lo  ha  |)roliibido. 

—  Conozco  sin  <luda  que  tienes  ra/on  para  no  ser  indiscreto 
ni  desobediente  á  las  órdenes  de  tu  señor:  pero  eso  quiere  dt^- 
eir  (|iie  ni  yo  te  exigir(''  el  nond»re  de  tu  amo,  ni  i'sle  podra 
exigir  de  nn  (|iie  yo  acuda  á  esa  eila,  supin^slo  (pie  mmca  aeos- 
lund)ro  á  |)rcs(Milarmc  á  mis  enemigos  encubierlos.  runiido  por 
tales  medios  y  con  rodcíos  tanlos  me  provocan. 

—  En  ese  caso... 

—  Puedes  innreharte  ciiímtlo  (punas.  nUei  rinuprn  <>!  Ihju  de 
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Favila  con  un  acento  en  que  se. revelaba  inquietud  é  impa- 
ciencia. 

—  Señor,  me  parece  que  no  me  haréis  la  injusticia  de  creer 
que  yo  permanezco  insensible  al  honor  de  los  cristianos,  y  mas 
particularmente  á  la  gloria  de  nuestro  mas  ilustre  caudillo,  que 
sois  vos. 

—  ¿Qué  quieres  decir  con  eso?  preguntó  Pelayo  ,  que  temia 
mil  veces  mas  á  un  adulador  que  á  un  asesino. 

—  Quiero  decir  que  me  será  muy  doloroso  que  los  jnfieles 
crean  que  no  tenéis  valor  para  aceptar  el  reto  que  se  os 
propone. 

Los  ojos  del  héroe  lanzaron  una  llamarada  de  ira. 
El  cautivo  se  apresuró  á  decir : 

—  No  imaginéis,  señor,  que  yo  haria  á  vuestro  esfuerzo  se- 
mejante injuria,  porque  afortunadamente  me  encuentro  en  el 
caso  de  apreciar  debidamente  vuestra  conducta;  pero  estoy  se- 
guro de  que  no  sucederá  lo  mismo  á  los  infieles.  Así,  pues, 
permitid  que  en  nombre  de  vuestra  buena  fama  os  ruegue  que 
aceptéis  el  combate  á  que  se  os  provoca  por  medio  de  esta 
carta. 

Don  Pelayo  quedóse  algunos  momentos  pensativo,  porque 
acababa  de  comprender  que  las  palabras  del  mensagero  eran 
sinceras. 

Al  fin  dijo : 

—  Piensen  lo  que  quieran  y  digan  lo  que  les  plazca ,  yo  no 
estoy  en  el  caso  de  asistir  á  ese  reto  provocado  por  una  per- 
sona desconocida,  cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  su  con- 
dición y  creencia. 

—  Antes  de  qae  toméis  una  resolución  definitiva  ,  me  pare- 
ce oportuno  manifestaros  que  me  consta  que  vuestro  enemigo 
trata  de  reñir  con  vos  Icalmente,  y  que  por  ningún  concepto  de- 
béis recelar  que  os  tienda  una  asechanza. 

—  ¿Y  quién  me  asegura  á  mí  que  sea  cierto  lo  que  dices? 
— Pudiera  daros  muchas  seguridades,  y  entre  otras,  os  haré 

notar  la  circunstancia  de  que  vuestro  adversario  está  oculto  en 
el  castillo,  antes  conocido  con  el  nombre  de  la  Roca  sangrirj}- 
ta,  y  qnn  ahora  se  llama  de  la  Media  luna. 
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—  Ese  es  el  castillo  que  está  mas  allá  del  rio  Sella.  ¿No 
es  asi?  . 

— Justamente. 

—  Ese  es  el  primer  castillo  que  se  encuentra  en  la  comarca 
que  tienen  invadida  los  infieles. 

—  Así  es  la  verdad. 

— ¿Y  qué  garantía  es  para  mí  que  se  encuentre  encerrado 
en  ese  castillo? 

—  Allí  aguarda  vuestra  contestación,  y  me  ha  dicho  para  ins- 
piraros confianza,  que  no  tiene  inconveniente  en  venir  á  las  in- 
mediaciones de  este  mismo  castillo. 

Al  escuchar  tales  proposiciones,  don  Pelayo  comenzó  á  pa- 
searse por  la  estancia  con  aire  meditabundo. 
El  cautivo  insistió : 

—  Mi  amo  me  ha  dicho  además  que  si  le  vencéis,  se  queda- 
rá el  castillo  en  poder  de  los  cristianos. 

—  ¡Ha  dicho  eso!  esclamó  gozoso  el  hijo  de  Favila. 

—  Sí,  señor,  me  ha  encargado  muy  particularmente  que  os 
lo  anuncie  del  mismo  modo  que  lo  he  hecho. 

El  héroe,  cuando  se  trataba  de  una  enemistad  personal, 
esquivaba  la  ocasión  de  sacrificar  estérilmente  su  vida,  tan  ne- 
cesaria á  su  patria ;  que  los  hombres  de  corazón  que  poseen  la 
virtud  de  la  fortaleza ,  saben  muy  bien  (pie  su  esfuerzo  no  me- 
rece el  nombre  sagrado  de  heroismo ,  sino  cuando  se  aplica  á 
empresas  tan  importantes  como  honrosas. 

Ahora  don  Pelayo  comprendia  que  aquel  imprevisto  lance 
podia  proporcionar  á  su  patria  la  gloriosa  con(|uisla  de  un  cas- 
tillo ,  cuya  situación  era  de  las  mas  adecuadas  para  la  defensa 
del  territorio  asturiano. 

Y  esta  consideración  tuvo  sobre  su  ánimo  generoso  una  in- 
fluencia decisiva. 

lluego,  clavando  una  mirada  penetrante  como  un  puñal  so- 
bre el  cautivo,  |)regimtó: 

—  Siempre  que  sea  cierto  l(»  que  me  dices,  no  tengo  el  me- 
nor inconveniente  el  batirme  con  In  señor. 

—  Es  tan  cierto,  que  os  lo  juro  por  la  Santa  Virgen  de  Co- 
vadongn. 

—  ¿Y  no  podrá  suí'cdcr  <pie  tu  señor  haya  tenido  el  arlo  de 
Pelayo.  74 
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hacerte  creer  que  tales  son  sus  intenciones,  que  tú  de  buena 
fé  me  propongas  semejante  reto,  y  después  cometan  conmigo 
una  felonía? 

Esta  observación  dejó  casi  desconcertado  al  cautivo,  que  al 
fin  respondió : 

—  No  negaré,  señor,  que  los  infieles  son  capaces  de  todo,  y 
que  vuestra  observación  está  muy  en  su  lugar;  pero  si  he  de 
deciros  francamente  lo  que  siento ,  deberé  manifestaros  que  la 
verdad  tiene  una  fisonomía  y  una  voz  tales,  que  no  es  fácil  con- 
fundirlas con  el  atavío  de  la  mentira.  Por  lo  tanto,  según  lo 
que  yo  he  podido  juzgar,  paréceme  que  mi  señor  piensa  cum- 
plir lealmente  las  proposiciones  que  os  dirige.  Podrá  suceder, 
sin  embargo,  que  yo  me  equivoque,  y  en  esta  parte  no  quisie- 
ra yo  cargar  con  responsabilidad  alguna ,  vos  podéis  hacer  lo 
que  mas  os  plazca ;  pero  á  fin  de  que  juzguéis  con  entero  co- 
nocimiento de  causa ,  os  diré  que  mi  señor  me  mandó  deciros 
para  que  no  abrigaseis  el  menor  recelo,  que  si  lo  teníais  á 
bien ,  podíais  llevar  una  escolta  de  cincuenta  hombres ,  nú- 
mero igual  al  de  infieles  que  guardan  el  castillo  de  la  Roca  san- 
grienta. Yo  siempre  le  llamaré  así,  porque  me  repugna  llamar 
á  este  castillo  con  el  nombre  que  ahora  tiene  desde  que  sobre 
sus  torres,  campea  el  estandarte  de  la  Media  luna. 

—  ¿Y  consentirá  tu  amo  que  durante  nuestro  duelo  mi  gen- 
te permanezca  en  el  patio  del  castillo? 

—  Cabalmente,  según  tengo  entendido,  esa  es  la  intención 
que  tiene  mi  amo. 

— ¿Consiente  tu  amo  en  (pie  mi  gente  se  apodere  del  casti- 
llo, como  en  rehenes,  mientras  nosotros  nos  batimos?  pregun- 
tó gozoso  don  Pclayo. 

—  Sí,  señor. 

— Pues  siendo  de  ese  modo,  desde  luego  acepto  el  comba- 
te. Anda  v  manifiéstalo  así  á  tu  amo. 

—  Será  necesario  que  me  digáis  á  qué  hora  y  en  dónde  mi 
señor  debe  aguardaros. 

—  ¿No  te  ha  dicho  él  en  dónde  quería  que  tuviese  lugar  el 
reto? 

—  La  hora  y  el  sitio  lo  ha  dejado  á  vuestra  elección;  pero 
mi  amo  está  en  la  inteligencia  de'que  vos  aceptareis  al  instante. 
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—  Pues  dile  que  mañana  le  aguardo  al  romper  el  alba  jun- 
to á  la  ermita  de  San  Fructuoso ,  poco  distante  de  las  márge- 
nes del  Sella. 

—  Está  bien,  señor,  y  el  cielo  quiera  concederos  la  victoria 
sobre  el  infiel. 

Y  así  diciendo ,  el  cautivo  se  dispuso  á  partir  ;  empero  don 
Pelayo  le  detuvo  preguntando : 

—  ¿Y  no  me  dirás  el  nombre  de  tu  señor?  Paréceme  que  el 
único  inconveniente  que  podrás  tener  en  decirme  quién  es  mi 
enemigo  consistirá  naturalmente  en  el  temor  de  que  yo  revele 
tu  secreto ;  pero  te  juro  á  fú  de  caballero  no  hacer  uso  alguno 
de  tu  revekicion. 

—  Señor,  yo  no  quisiera... 

-^Si  te  has  obligado  con  juramento  á  no  decirme  el  nombre 
de  tu  amo ,  no  quiero  que  por  mi  culpa  faltes  á  tu  palabra, 
dijo  el  noble  Pelayo. 

— En  cuanto  al  nombre...  En  fin...  yo  quisiera  complace- 
ros... Precisamente  con  juramento  no  me  he  obligado  á  callar 
su  nombre...  Además,  señor ,  aunque  le  hubiese  jurado  callar 
sobre  este  punto,  yo  tengo  para  mi  que  los  juramentos  de  los 
cristianos  para  con  los  moros  no  deben  ser  válidos. 

Rióse  don  Pelayo  muy  de  veras  de  la  ocurrencia  del  cau- 
tivo, y  comprendió  que  este  no  estaba  muy  lejos  de  acceder  á 
su  demanda. 

—  Ahora  l)ien ,  continuó  el  mensagero ,  el  nombre  de  mi 
amo  es  Ben-Abdalla. 

—  ¡  Abdalla !  esclamó  entre  iracundo  y  gozoso  don  Pe- 
layo. 

Sin  duda  el  lector  recordara  la  encnnga  inq»lacablo  (juc 
mediaba  entre  ambos  campeones,  desde  que  el  hijo  <le  Favila 
habia  ^stado  prisionero  en  ííijon,  asi  como  lanibicii  l;i  bolla 
(¡audiosa ,  (jue  i\u\  arrebatada  violentamente  do  los  brazos  do 
su  padre  por  el  feroz  Abd.ill.i. 

—  ¡Ah!  continut»  don  IV'l.iyo  inn  los  oj(»s  oMitellanles  de 
furor.  Si  eso  es  mi  enemigo,  para  nuiii;in;i  se  nic  liart!  tardo  el 
castigar  las  ofensas  qu(!  nic  lii/o  cuando  estaba  en  un  calabozo, 
y  castigar!'  tambion.  .irráiicandolc  el  corazón,  las.afl¡crioncs  (pie 
le  hizo  |)asar  á  l.i  desdichada  (laudiosa.  cti  rnvo  rostro  de  án- 
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f^el  se  atrevió  á  fijar  sus  insolentes  miradas.  Dile  que  mañana 
mismo  ha  de  morir  á  mis  manos,  y  que  lo  que  siento  es  que  no 
me  haya  enviado  mas  pronto  este  mensage.  ¡Ah!  ¿Dónde  se 
esconderia  tu  señor  la  noche  del  asalto  de  Gijon? 

— Él  fué  uno  de  los  pocos  que  escaparon  de  aquel  encuentro 
terrible,  y  es  preciso  convenir  en  que  mi  amo  es  muy  feroz  y 
cruel,  pero  ciertamente  es  valeroso. 

— Pues  bien,  alcanzar  la  victoria  sobre  un  valiente,  es  lo 
único  que  hace  latir  de  gozo  mi  corazón. — Anda  y  dile  que  me 
aguarde ,  seguro  de  que  no  faltaré  á  la  cita ,  aun  cuando  el 
mundo  se  partiera  por  sus  ejes. 

El  cautivo  se  despidió ,  y  don  Pelayo  inmedietamente  se 
dispuso  á  reunir  los  cincuenta  hombres  de  armas  que  debian 
apoderarse  del  castillo  de  la  Media  luna. 

.  El  joven ,  sin  embargo ,  al  pensar  en  el  estado  lamentable 
en  que  se  hallaba  Gaudiosa  y  en  la  necesidad  en  que  se  veía  de 
partir  á  la  mañana  siguiente ,  se  afligió  sobremanera ;  pero  al 
fin,  procurando  disimular  su  dolor,  aproximóse  al  lecho  de  la 
hermosa  hija  de  don  íñigo  y  la  encontró  sumergida  en  el  mas 
profundo  sueño,  que  le  habia  acometido  después  de  los  febriles 
transportes  que  la  habian  molestado. 

Junto  al  lecho  de  la  doliente  virgen,  como  si  fuese  su  ángel 
custodio ,  hallábase  la  fiel  Clotilde  con  los  ojos  preñados  de  lá- 
grimas y.  contemplando  inmóvil  las  lívidas  y  á  la  par  bellas  fac- 
ciones de  Gaudiosa. 

El  caballero  fijó  en  la  enferma  una  mirada  profunda  y  dolo- 
rida y  luego  paseó  al  rededor  sus  ojos  vagarosos ,  cual  si  qui- 
siese estampar  en  su  alma  la  imagen  de  aquella  escena  como 
para  conservarla  en  el  santuario  de  sus  recuerdos.  Después  de 
esta  silenciosa  despedida,  el  apenado  caballero  hizo  seña  á  Clo- 
tilde para  que  le  siguiese  á  la  galería.  Ambos  salieron  de  la  es- 
tancia andando  de  puntillas  por  temor  de  despertar  á  la  infeliz 
y  angelical  doncella. 

—  ¿Le  ha  atacado  algún  otro  acceso  de  delirio?  preguntó  el 
caballero. 

— No,  señor.  Después  que  vos  salisteis  del  aposento,  co- 
menzó á  volver-  de  su  desmayo,  exhalando  profundos  suspiros  y 
repitiendo  sin  cesar  el  nombre  de  su  padre.  Luego  su  respira- 
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€Íon  comenzó  á  ser  mas  sosegada,  y  poco  á  poco  fué  quedándose 
dormida. 

— Yo  espero  que  ese  sueño  bienhechor  proporcionará  algún 
descanso  á  su  espíritu  agitado  por  tantos  y  tan  dolorosos  golpes. 

—  Así  lo  creo  yo  también. 
— Ahora  vamos  á  otra  cosa. 

—  Decid,  señor. 

—  Tengo  necesidad  de  partir  ahora  mismo. 

—  ¡Santa  Virgen  de  Covadonga!  esclamó  Clotilde  con  espre- 
sion  á  la  vez  de  dolor  y  sorpresa.  ¡  Cuánta  va  á  ser  la  angustia 
de  mi  señora  cuando  despierte  y  sepa  que  os  habéis  ausentado! 

— Mucho  lo  siento  yo  también;  pero  mi  suerte  lo  quiere  así. 
¡  Paciencia ! 

—  ¿Y  es  muy  largo  vuestro  viaje,  señor? 
— ¿Quién  sabe?...  ¡Tal  vez  sea  eterno! 

—  ¡Qué  habéis  dicho!  esclamó  asustada  Clotilde. 

—  Quiero  decir  que  voy  á  correr  grandes  peligros;  pero  si 
Dios  se  digna  librarme  de  ellos ,  de  seguro  mañana  estaré  de 
vuelta  en  este  castillo. 

—  ¡Quiera  Dios  que  así  sea!  ¡Oh!  Tiemblo  al  pensar  que 
mañana  pudieran  verificarse  dos  entierros...  Los  temores  de  mi 
señora...  ¿No  habéis  visto,  señor,  con  í|ué  prodigiosa  exactitud 
se  ha  realizado  su  ensueño  funesto? 

La  j(')ven  aludia  no  solamente  al  entierro  del  conde  don 
Iñigo  que  dcbia  tenor  lugar  al  dia  siguiente,  sino  también  al 
grave  riesgo  de  que  habia  hablado  el  valeroso  hijo  do  Favila. 

—  Nada  tengo  que  d(;cirtc  sino. que  procures  por  todos  los 
medios  (jue  estén  á  tu  alcance  consolar  á  la  inloliz  Cauíliosa. 

—  Descuidad,  señor. 

—  Adiós,  querida  Clotilde. 

—  ¡Qué  la  Santa  Virgen  os  acompañe  y  os  libre  de  todo  mal! 

—  Cracias .  Clotilde. 

Kn  seguida  el  csl'orzado  cuanto  religioso  paladín  partió  del 
castillo  de  Pamía  y  fué  á  avistarse  con  los  pr¡nc¡j)ales  gefcs  de 
los  astures,  á  fin  de  (|uc  á  la  míuiaiia  siguieiilc  se  liallascn  reu- 
nidos todos  los  hombres  (pu»  pudiesen  llt>var  armas  en  el  mo- 
nasterio del  Cristo  de  la  Colinuiia. 


CAPITULO  XLIX. 

EL  COMBATE. 

PEiXAS  el  alba  comenzó  á  sonreír 
en  el  cielo  derramando  júbilo  y 
vida  por  la  ancha  faz  de  la  tierra, 
cuando  ya  el  valeroso  hijo  de  Fa- 
vila se  hallaba  armado  de  punta 
en  blanco ,  postrado  de  hinojos  y 
orando  fervorosamente  en  la  igle- 
sia del  monasterio.  Junto  al  héroe 
se  bailaba  también  su  inseparable 
amigo  Atanagildo,  que  debia  ser 
el  gefe  de  los  cincuenta  hombres  de  armas  que  habian  de  apo- 
derarse del  castillo  de  la  Media  luna. 

Entre  tanto  los  escuderos  Ferrandez  y  Gumildo  estaban  en 
el  patio  de  la  antigua  Abadm  teniendo  del  diestro  los  caballos 
de  guerra  de  sus  señores. 

Nunca  el  valor  está  reñido  con  la  prudencia.  Asi,  pues,  el 
hijo  de  Favila  habia  dispuesto  que  se  reuniese  el  mayor  núme- 
ro posible  de  guerreros,  á  fin  de  que  si  las  gentes  de  Ben-Abda- 
11a  fallasen  á  su  promesa,  pudiese  el  resto  de  los  astures  acudir 
en  socorro  de  Atanagildo  y  los  suyos. 

Todos  los  que  se  hallaron  bajo  la  conducta  del  valeroso  Plá- 
cido en  el  asalto  de  Gijon,  habian  acudido  aquel  dia  al  monas- 
terio del  Cristo  de  la  Columna  .  y  además  á  la  noticia  del  nuevo 
movimiento,  acudieron  también  no  pocos  de  los  habitantes  de 
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aquellas  sierras  que  estaban  ganosos  Je  lidiar  con  el  agareno. 

Hallóse ,  pues,  el  hijo  de  Favila  con  un  cuerpo  de  mas  de 
doscientos  honnbres,  número  á  la  verdad  reducido ,  pero  con  el 
cual  podia  intentarse  cualquier  arriesgada  empresa,  atendido  el 
valor  probado  de  aquellos  modestos  campeones. 

Pelayo  dispuso  que  Pk'icido  fuese  el  capitán  de  los  belicosos 
pastores  y  permaneciese  oculto  con  su  tropa  en  los  sotos  del  rio 
Sella,  no  lejos  del  castillo  de  la  Media  luna,  habiendo  conve- 
nido en  que  Atanagildo  sonase  su  cuerno  dé  caza,  que  sería  la 
señal  de  la  traición  de  los  moros  y  de  que  necesitaban  los  cris- 
tianos el  airxilio  de  los  suyos. — El  esforzado  hijo  de  Favila  ca- 
balgó en  su  trotón  negro  como  la  noche  y  veloz  como  el  céHro, 
y  después  de  haberse  despedido  tiernamente  de  los  mongos,  que 
se  quedaron  rogando  al  Dios  de  los  ejércitos  por  la  prosperidad 
de  las  armas  cristianas,  arengó  brevemente  á  sus  soldados,  les 
inspiró  el  generoso  brio  de  que  se  hallaba  poscido  su  pecho,  y 
en  seguida  se  puso  en  marcha  para  el  castillo  de  la  Roca  san- 
grienta. 

Gomo  ya  hemos  indicado,  dcbian  pasar  antes  por  la  ermita 
de  San  Fructuoso,  que  estalta  á  camino  y  que  era  el  lugar  de  la 
cita,  donde  el  cristiano  paladin  habia  de  encontrar  á  su  feroz 
adversario.  Cuando  el  hijo  de  Favila  llegó  al  sitio  prefijado,  vio 
á  lo  lejos  una  pequeña,  pero  lucida  escolta  de  ginetcs  árabes, 
que  se  aproximaban  al  i;al(>pc.  A  la  cabeza  de  aipiellos  guerre- 
ros venia  el  fiero  Abdalia  montado  sobre  un  poderoso  caballo, 
capaz  de  sostener  la  estatura  gigante  de  su  dueño. 

Pelayo  habia  tenido  la  precaución  de  (pie  Plácido  se  ocul- 
tase con  los  siivos  antes  de  llegará  la  ermita,  de  modo  ipu*  los 
infieles  solo  [ludienfu  ver  los  cincuenta  cídtalleros  (pie  manda- 
ba Atanagildo. 

liOS  que  acompañaban  al  caudillo  árabe  no  pasaban  do 
treinta,  [)ues  los  restantes  sc»habian  (juedado  en  el  caslillo  de  la 
Media  luna. 

¿One  [linccl  podrá  [luilar  el  brillo  sini(\siro  de  la  rencorosa 
mirada  cpie  cambiaron  los  dos  paladines?  Ni  el  rayo  ni  el  relám- 
pago cuando  la  desliedla  lenq»(»slad  allera  los  mares  y  devasta 
los  campos,  burlando  las  (esperanzas  del  labrador  y  del  ua\e- 
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gante ,  anuncia  mas  terribles  estragos  que  los  que  pudieron 
leerse  en  aquella  torva  mirada. 

Ambos  caudillos  hicieron  señal  á  los  suyos  de  que  permane- 
ciesen inmóviles,  mientras  que  los  dos  se  adelantaban  el  uno 
híícia  el  otro,  dejando  atrás  á  su  tropa  respectiva,  como  á  un 
tiro  de  ballesta. 

Cuando  se  detuvieron  ambos  paladines ,  se  quedaron  silen- 
ciosos durante  algunos  momentos ,  como  si  cada  cual  quisiese 
medir  con  la  vista  los  brios  de  su  contrario  y  calcular  los  golpes 
que  necesitaba  para  abatirle.  Uno  y  otro  conocian  demasiado 
que  tenian  delante  de  sí  un  enemigo  formidable.    • 

—  j  Alá  te  guarde ,  nazareno !  dijo  al  fin  Abdalla  en  aquel 
idioma  mozárabe ,  especie  de  algarabía  con  que  se  comunica- 
ban moros  y  cristianos. 

— ¿Es  verdad  que  estás  dispuesto  á  que  entren  mis  cincuen- 
ta caballeros  en  tu  castillo? 

— Estoy  dispuesto,  repuso  Abdalla  con  altivez,  porque  estoy 
seguro  de  que  tus  cincuenta  caballeros  serán  mis  cautivos. 

Pelayo  ni  siquiera  se  dignó  responder  á  esta  bravata  del 
agareno,  y  volviéndose  hacia  su  escuadrón ,  hizo  una  señal  á 
Atanagildo  para  que  se  aproximase. 

Abdalla  también  llamó  á  su  lugar-teniente. 
Cuando  los  cuatro  estuvieron  reunidos,  comenzaron  á  de- 
partir de  esta  manera. 

— Ahora  los  ginetes  que  tú  mandas  se  reunirán  con  los  mo- 
TQS,  y  sin  hostilizarles  en  ninguna  manera  penetrareis  todos  jun- 
tos en  el  castillo  de  la  Roca  sangrienta,  dijo  Pelayo  á  su  amigo. 

—  Escucha,  Mahomet,  dijo  con  acento  fiero  Abdalla  á  su 
teniente ;  ahora  estos  perros  idólatras  se  reunirán  con  vosotros 
y  entrareis  todos  juntos  en  la  alcazaba;  pero  no  los  cargareis  de 
cadenas  hasta  que  yo  no  le  haya  dado  muerte  á  Belay. 

Sonrióse  Pelayo  desdeñosamente  de  las  arrogantes  palabras 
del  infiel,  y  solo  se  limitó  á  decir: 

—  El  castillo  será  del  que  quede  vivo  de  nosotros  dos. 
Atanagildo  y  Mahomet  saludaron  á  sus  respectivos  gefes,  y 

en  seguida  cristianos  y  moros  encamináronse  hacia  el  castillo. 
Pelayo  y  Abdalla  quedaron  solos  en  el  campo,  y  los  dos 
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guardaron  silencio  mientras  que  no  vieron  trasponer  á  sus  res- 
pectivos escuadrones. 

Cuando  ambos  tendieron  la  vista  en  torno  suyo  y  se  hubie- 
ron convencido  de  que  estaban  completamente  solos ,  entabla- 
ron el  diálogo  siguiente : 

— Nazareno,  dijo  Abdalla,  voy  á  hacerte  una  proposición  que 
e^ero  aceptarás,  supuesto  que  á  los  dos  nos  conviene. 

—Habla. 

—  Temo  que  algunos  de  mis  soldados  ó  de  los  tuyos,  arras- 
trados por  el  afecto  que  nos  profesan ,  vuelvan  dentro  de  un 
rato  y  se  oculten  en  estos  contornos  para  presenciar  nuestro 
combate ,  y  acaso  esta  circunstancia  pudiera  producir  contra 
nuestra  voluntad  un  encuentro  entre  tus  guerreros  y  los  mios. 
Si  te  parece ,  podemos  dejar  este  recinto  y  buscar  un  sitio 
apartado ,  en  donde  combatiremos  sin  temor  de  que  nadie  nos 
interrumpa. 

— Adonde  quieras  podemos  retirarnos,  respondió  el  cristia- 
no caballero. 

Y.  ambos  campeones  clavaron  los  acicates  á  sus  corceles  y 
encamináronse  hacia  la  vecina  sierra,  y  al  cabo  de  un  buen  es- 
pacio de  tiempo,  los  dos  implacables  enemigos  se  detuvieron  á 
la  par  en  un  estrecho  valle  que  habiau  encontrado  al  trasponer 
la  cumbre  do  un  monte,  que  los  ocultaba  complelanionlc  á  las 
miradas  de  los  vigías  moros  que  estuviesen  en  el  castillo  de  la 
Media  luna. 

El  angosto  valle  estaba  cerrado  en  forma  de  anfiteatro  por 
altas  rocas,  de  manera  que  solo  por  un  punto  era  accesible:  su 
ostensión  era  llana  y  estaba  cubierta  de  blando  ccsped  y  des- 
j)obla(la  de  árboles.  Un  cristalino  arroyiiolo ,  como  una  sierpe 
(le  plata  ,  cruzaba  el  valle  y  ofrecia  un  retiro  silencioso  y  apaci- 
ble, (jue  antes  convidaba  á  la  meditación  y  al  gozo  interior  del 
alma  (jue  al  homicida  csln'pito  de  los  combates. 

(liiaiido  los  (los  paladines  de,  coinuii  acuí^rdo  dcííMinmaron 
batallar  cii  a(|iicl  sitio,  (d  feroz  Alidalla  dijo  al  arrogante  cris- 
tiano: 

—  Ahora  veremos ,  nazareno ,  si  eres  tan  bravo  en  el  campo 
romo  en  la  mazmorra  de  (lijoii.  y  si  tienes  las  manos  tan  sueltas 
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como  la  lengua.  ¡Por  Alá  te  juro  que  has  de  pagarme  la  aírenla 
que  me  hiciste  en  el  calabozo  ,  cuando  fuiste  osado  á  poner  tus 
manos  en  mi  rostro ! 

Dejóse  el  cristiano  de  réplicas ,  como  si  quisiese  dar  á  en- 
tender que  en  aquel  sitio  deseaba  mas  bien  manejar  su  espada 
que  gastar  el  tiempo  en  palabras  inútiles.  Una'  desdeñosa  son- 
risa fué  la  única  respuesta  del  héroe  al  moro. 

Y  don  Pelayo ,  volviendo  riendas  y  lozaneando  por  la  cam- 
paña ,  como  si  estuviera  en  un  público  palenque ,  fué  á  tomar 
campo  y  brio  para  acometer  á  su  adversario. 

Pero  en  aquel  mismo  instante  el  cristiaDO  caballero  oyó  que 
su  enemigo  le  llamaba. 

— A  fé  que  te  gusta  mas  departir  que  pelear.  ¿Tienes  miedo 
acaso  de  comenzar  el  combate? 

—  Por  Alá,  nazareno,  que  cada  palabra  tuya  solo  sirve  para 
alizar  la  hoguera  de  mi  rencor... 

—  Pues  ahora  es  la  ocasión  de  que  vengues  tus  rencores. 

—  Ya  lo  sé,  repuso  el  moro  con  voz  reconcentrada  por  la 
rabia,  y  por  lo  mismo  que  deseo  'tomar  de  tí  cruel  venganza, 
te  he  llamado  para  proponerte  una  nueva  condición. 

—  La  que  quieras  acepto.  Lo  mismo  me  dá  combatir  á  pié 
que  á  caballo. 

—  j  La  aceptas !  esclamó  gozoso  Abdalla. 

El  hijo  de  Favila  comprendió  que  su  enemigo  llevaba  in- 
tención doblada,  y  clavando  sobre  él  sus  ojos  escrutadores  le 
dijo  con  un  acento  de  magostad  soberana: 

—  Acaba  pronto.  ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

—  ¿No  hemos  convenido  en  (jue  el  vencedor  se  quede  por 
dueño  de  mi  castillo? 

—-Sí.  • 

—  Pues  bien,  yo  le  propongo  que  además  del  castillo,  el 
vencedor  se  quede  también  con  la  hermosa  nazarena  ¡infame! 
que  me  aruebataste  de  entre  mis  manos. 

El  héroe  se  quedó  mudo  de  ira. 

—  ¿Qué  es  eso?  ¿jNo  respondes?  ¿Tan  poco  seguro  estás  de  la 
victoria ,  que  no  le  atreves  á  aceptar  la  condición  que  le  pro- 
pongo ? 
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— Los  castillos ,  repuso  gravemente  Pelayo ,   pueden  con- 
quistarse por  la  Tuerza  de  las  arníias;  pero  el  amor  de  una  mu- 
jer no  se  puede  conseguir  sino  conquistando  su  corazón. 

—  Las  huríes  dan  su  amor  al  mas  yaliente. 

—  Dios  dá  la  victoria  al  que  mas  le  place,  y  muchas  veces  el 
mas  débil  triunfa  del  mas  poderoso. 

—  ¿Aceptas?  Sí  ó  nó. 

—  Yo  puedo  dejarte  por  trofeos  de  tu  victoria  ,  si  el  Dios  de 
los  ejércitos  té  la  concediese,  todas  las  cosas  que  me  pertenez- 
can ;  pero  no  me  es  posible  disponer  del  alma  de  otra  persona. 
¿Acaso  imaginas  que  aun  cuando  tuvieses  en  tu  poder  á  la  her- 
mosa nazarena ,  como  tú  dices ,  podrías  conseguir  que  ella  te 
amase?  • 

—  Estoy  seguro  de  ello. 

El  noble  hijo  de  Favila 'miró  de  alto  á  bajo  al  feroz  Abda- 
lla.  Luego  sin  pronunciar  una  palabra,  y  con  el  altivo  ademan 
que  le  era  característico,  picó  á  su  corcel,  y  tomando  campo  se 
dispuso  á  revolver  sobro  su  enemigo,  que  habia  practicado  la» 
misma  evolución ,  ardiendo  en  ira  por  él  desprecio  conque  Pe- 
layo  le  tralaba. 

El  cristiano  caballero  acometió  á  su  contrario  con  ímpetu 
inaudito  y  le  dio  una  terrible  cuchillada,  que  débilmente  logró 
parar  con  su  escudo,  dejándole  contuso  del  golpe,  si  bien  no 
salió  herido. 

Otra  vez  los  dos  valerosos  [)ala(l¡iios  loni;ii(tii  cMiiiito  y  cor- 
rieron el  uno  hacia  el  otro,  encontrándose  con  fuerza  tanta, 
que  caballos  y  caballeros  se  desplomaron  en  tierra. 

Ardiendo  Abdalla  en  ponzoñosa  ira  levantóse  con  grandísi- 
-ma  presteza,  y  levantada  en  alto  su  corva  cimitarra  se  vino  ha- 
cia don  INílayo  con  la  furia  de  nn  león  de  Numidia. 

Iinit(')l(!  el  cristiano  paladín  en  la  rapidez  y  en  el  fnrur.  con 
lo  que  ambos  trabaron  encarnizadísimo  í'ombalo.  Hecord(')  Pela- 
yo interiormente  la  noble  y  santa  cansa  |)or(iii('  liiliaba.  ipie  era 
en  (lefo?isa  de  su  palria  ,  por  su  bonor  propio,  por  el  de  las  ar- 
mas crislianas.  y  por  la  seguridad  de  su  ipierida  (laudiosa,  ílor 
delicada  que  era  preciso  resguardar  d(í  las  iinnimdas  manos  del 
feroz  Abdalla.  Ksfe  dio  á  su  contrario  en  el  escudo  v  se  le  f;il- 
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seo  hiriéndole  en  el  brazo.  El  golpe  del  cristiano  fué  también 
tremendo  y  desaforado,  porque  rompió  la  adarga  del  moro  y  le 
hizo  una  herida  profunda,  de  la  cual  manaba  una  fuente  de 
sangre. 

Harto  sintió  el  orgulloso  infiel  que  se  hallaba  mal  herido; 
mas  no  por  eso  demostró  flaqueza,  antes  por  el  contrario  con 
mas  furibundo  aliento  arremetió  á  su  enemigo.  Pelayo  le  dio  de 
través  y  le  hizo  otra  herida  mas  grave  aún  que  la  primera.  El 
feroz  y  gigantesco  moro,  con  toda  la  furia  de  la  desesperación, 
encendido  en  ira  rabiosa  fuese  hacia  el  cristiano  para  herirle  y 
acabar  de  una  vez  con  su  formidable  enemigo;  pero  este  paró 
todos  los  golpes  con  serenidad  imperturbable  y  con  la  ligereza 
del  pensamiento. 

Largo  rato  duró  así  la  terrible  y  singular  pelea. 

Maravillado  el  moro  de  la  gfan  destreza  y  agilidad  del 
amante  de  Gaudiosa,  que  se  movia,  según  era  necesario,  con  la 
mayor  oportunidad  y  acierto,  detuvo  su  corcel  y  le  dijo  de  esta 
manera: 

—  Si  es  tu  gusto,  fenezcamos  á  pié  esta  batalla,  pues  ya  hace 
mucho  tiempo  que  combatimos  á  caballo. 

El  gigantesco  Abdalla  hizo  esta  proposición  al  cristiano  con 
el  intento  de  aprovechar  cualquiera  ocasión  que  se  le  presen- 
tase de  ahogarlo  entre  sus  brazos  hercúleos. 

Pelayo  le  respondió  con  risueño  semblante : 
— Como  mas  te  plazca. 

Y  al  punto  echó  pié  á  tierra. 

Efectivamente  alegróse  el  cristiano ,  porque  era  sumamen- 
te diestro  y  ligero  para  pelear  á  pié,  y  porque  además  tenia 
mucha  confianza  en  sus  grandes  fuerzas  para  en  el  caso  de 
que  el  moro  intentara  sorprenderle  y  luchar  con  él  brazo  á 
brazo. 

Ya  que  los  dos  estuvieron  á  pié  embrazaron  sus  escudos  y 
se  acometieron  con  tanta  fortaleza ,  con  brio  tan  pujante  y  lan- 
zándose miradas  tan  furibundas,  que  no  parecian  sino  dos  bra- 
vos leones. 

Heríanse  por  todas  partes  procurando  cada  cual ,  con  ho- 
micida astucia ,  acabar  pronto  con  su  contrario ;  pero  el  moro 
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llevaba  lo  peor,  porque  destilaba  mucha  sangre  de  las  dos  he- 
ridas. 

A  esta  sazón  tiró  Pelayo  un  revés  á  su  enemigo  y  le  cortó  la 
adarga,  lo  cual  visto  por  el  moro,  abrasado  en  viva  saña  dio  un 
golpe  á  Pelayo  por  cima  de  su  escudo  con  tanta  pujanza ,  que 
parte  de  él  vino  al  suelo ,  quedando  el  cristiano  herido  en  la 
cabeza.  No  fué  profunda  la  herida  ;  pero  le  salia  tanta  sangre 
que  le  bañaba  los  ojos  de  manera  que  se  le  turbaba  la  vista. 

Ciertamente  que  si  á  este  tiempo  el  moro  no  anduviera  tan 
desangrado ,  Pelayo  corriera  gran  peligro  ;  pero  como  Abdalla 
vio  tan  sangriento  el  rostro  del  cristiano ,  cobró  mucho  ánimo 
y  comenzó  á  herirle  valerosamente.  Por  fortuna  el  gigantesco 
moro  se  hallaba  muy  debilitado  á  causa  de  la  sangre  que  habia 
perdido,  por  lo  que  no  pudo  acometer  con  todo  el  brio  que  su 
encono  deseara;  pero  sin  embargo  ponia  en  grande  aprieto  al 
valeroso  hijo  de  Favila,  el  cual,  como  se  vio  tan  perseguido  de 
su  adversario,  y  que  tanta  sangre  le  salia  de  la  cabeza ,  com- 
prendió que  su  fin  era  llegado,  si  un  esfuerzo  de  sobrehumano 
valor  no  le  salvaba. 

Así ,  pues ,  avergonzado  y  confuso  de  que  tanto  le  durase 
su  enemigo,  resuelto  á  acabar  de  una  vez,  poniendo  la  vida  en 
mucho  riesgo  y  cubierto  lo  mejor  que  le  fué  posible  con  la  par- 
te del  escudo  que  le  quedaba,  acofnctió  al  moro,  que,  viéndo- 
le venir  con  tan  ciega  furia ,  le  embistió  también  con  gran  de- 
nuedo y  pensando  con  aquel  golpe  fenecer  la  reñidísima  -con- 
tienda. Pelayo  hirió  de  punta  al  infiel  con  cstraordinario  brio, 
de  manera  que  su  tajante  acero  penetró  hasta  lo  mas  escondido 
de  sus  entrañas;  mas  no  fué  dado  este  golpe  sin  que  cosíase 
muy  caro  al  cristiano  paladín,  que  sali(')  mal  herido  en  la  cabeza 
de  tal  sucrle,  (pie  aturdido  vino  al  suelo  bañado  en  su  propia 
sangre. 

El  moro  (juc  asi"  vio  á  Pelayo ,  creyendo  que  su  cueniigo 
era  unierto ,  fuese  hacia  él  |)ara  cortarle  la  cabeza ;  poro  (unui- 
do  se  movió  para  llevar  á  cabo  su  intento,  do  repente  cayó  sin 
vida,  ponpu»  lenia  pasatlas  las  entrañas  de  parle  a  parle. 

En  esto  Pelayo  lornó  en  sí,  y  viéndose  en  tal  eslado.  rece- 
loso de  que  yVbilalla  viniese  sobre  el .  levanlóse  con  presteza. 
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V  mirando  yl  moro  le  vio  inmóvil  y  tendido  sobre  fel  suelo. 

Pelayo  entonces  esperimentó  un  vivo  gozo  por  tan  señalada 
victoria,  y,  con  un  movimiento  tan  rápido  como  espontáneo, 
besó  la  cruz  de  su  espada  y  elevó  sus  ojos  al  cielo,  dando  gra- 
cias al  Dios  de  los  ejércitos  por  el  triunfo  que  habia  alcanzado. 

En  aquel  momento  se  acuerda  el  héroe  de  que  no  solo  ha 
vencido  al  feroz  Abdalla ,  sino  que  también  los  suyos  se  habrán 
apoderado  ya  del  castillo  de  la  Roca  sangrienta ,  y  este  recuer- 
do le  hace  sonreir  en  medio  del  dolor  que  le  causan  sus 
heridas,  pensando  gozoso  que  la  sangre  que  de  ellas  vierte  es 
el  precio  de  una  conquista  y  de  una  victoria  para  su  querida 
patria. 

A  impulsos  de  este  recuerdo,  el  héroe  quiere  ponerse  en 
marcha  hacia  el  oastillo  á  fin  de  animar  con  su  presencia  á  los 
suyos,  en  el  caso  de  que  se  empeñase  algún  encuentro  entre 
las  gentes  de  Abdalla  y  los  soídados  de  Atanagildo.  Por  otra 
parte,  para  que  el  castillo,  según  lo  pactado,  quedase  en  poder 
de  los  astures,  era  de  todo  punto  necesario'  que  de  los  dos 
campeones  se  presentase  el  vencedor  llevando  por  trofeo  la  ca- 
beza ik'\  vencido,  á  fin  de  que  nadie  pusiese  en  duda  sus  de- 
rechos. 

x\sí,  pues,  el  valeroso  hijo  de  Favila,  después  de  contem- 
plar un  rato  en  silencio  el  cuerpo  membrudo  del  gigante  Ab- 
dalla, le  corló  la  cabeza,  y  asiéndola  por  la  cnorespada  barba, 
dirigióse  hacia  donde  estaba  su  caballo  para  colgarla  del  pre- 
tal. Dio  algunos  pasos  el  cristiano  paladín;  pero  muy  luego  co- 
noció que  las  fuerzas  le  faltaban  para  poner  en  práctica  su  in- 
tento. Sus  miembros  fatigados  se  estremecen,  anhelosa  respira- 
ción exhala  de  su  pecho,  y  por  instantes  siente  desfallecer  sus 
fuerzas,  á  causa  de  la  pérdida  de  la  sangre. 

Para  cobrar  algún  aliento  siéntase  en  tierra,  apoyando  la 
megilla  en  la  mano,  que  temblaba  como  débil  caña.  Sus  ojos  se 
turban,  su  cabeza  se  desvanece  y  se  le  figura  que  todos  los 
objetos  giran  en  torno  suyo,  hasta  que  por  último  pierde  el  co- 
nocimiento, cae  desmayado,  y  ya  el  vencedor  no  se  distingue 
del  vencido, 
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ASARON  muchas  horas,  y  ninguno 
(.le  los  dos  campeones  volvia  al 
castillo.  Hasta  entonces  Mahomet 
lial)ia  permanecido  ohedieiile  á 
•  las  órdenes  de  su  capitán  el  feroz 
Ahdalla,  es  decir,  que  no  habia 
liostilizado  á  los  cincuenta  caba- 
lleros cristianos  que  en  el  patio 
de  la  fortaleza  estaban  apercilti- 
,  dos  al  combate;  pero  á  medida 
que  pasaba  el  tiempo ,  el  rostro 
de  Mahomet  estaba  mas  sombrío,  y  era  fácil  leer  en  sus  ojos 
la  intención  dctermijiada  de  no  abandonar  el  castillo,  sino 
defender  el  terreno  palmo  á  palmo. 

Tandjien  el  iiel  amigo  de  IVdayo,  el  buen  Atanagildo.  esta- 
ba devorado  por  mortal  inquietud  al  ver  la  tfirdanza  del  rain- 
peon  cristiano ,  y  en  su  interior  meditaba  (pie  si  el  cielo  ha- 
bia decretaílo  la  nuierle  del  valeroso  hijo  de  Favila  .  habia  de 
lomar  en  los  moros  la  mas  sangrienta  venganza. 

Endxibido  en  tales  pensamientos  hallábase  Atanagildo  cuan- 
do apareció  en  el  patio,  sudoroso  y  jadeante,  um»  de  los  aslu- 
xes  que  bajo  las  órdenes  del  valeroso  IMácido  estaban  embos- 
cados en  las  márgenes  del  Sella. 

—  ¿Qué  sucede'  preguuto  Atanagddo  temeroso  de  recilur 
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alguna  funesta  nueva  respecto  á  la  suerte  de  su  querido  Pelayo. 

—  Que  estos  perros  infieles,  repuso  el  a§tur  con  voz. atro- 
pellada ,  intentan  hacer  con  vosotros*  una  felonía ;  pero  no  les 
han  de  valer  sus  nnalas  artes,  porque  la  Virgen  de  Covadonga 
ha  permitido  que  su  traición  sea  descubierta. 

— ¿Pues  qué  intentaban? 

—  Habéis  de  saber,  señor,  que  hemos  encontrado  á  un  mo- 
ro que  montando  un  soberbio  caballo,  iba  á  pasar  el  rio,  cuan-» 
do  yo  y  mis  compañeros  lé  detuvimos ,  y  conduciéndolo  á  la 
presencia  de  nuestro  capitán  Plácido ,  éste ,  ya  con  promesas, 
ya  con  amenazas ,  le  ha  hecho  por  fin  confesar  que  iba  de  par- 
te de  Mahomet  á  dar  aviso  al  emir  Alhaur,  que  con  numerosa 
hueste  se  encuentra  en  Gijon,  á  fin  de  que  enviase  socorro 
para  la  defensa  de  este  castillo. 

—  ¡  Ah,  infames!  esclamó  indignado  de  semejante  traición 
el  hijo  de  Veremundo. 

— Quedad  con  Dios,  que  yo  me  vuelvo  á  mi  puesto,  pues  tal 
fué  la  orden  que  me  dio  mi  capitán. 

— ¿Y  qué  habéis  hecho  del  mensagero?  preguntó  Ataña- 
gildo. 

—  Allí  le  tenemos  preso. 

—  i  Es  estraño  !  Nosotros  no  hemos  visto  salir  á  nadie. 

—  Habrá  salido  por  alguna  oculta  poterna. 

—  Sin  duda  que  ha  sido  así. 

—  Adiós,  señor. 

— Adiós ,  y  dile  á  tu  capitán  que  esté  muy  alerta  para  que 
acuda  en  nuestro  auxilio,  cuando  oiga  sonar  mi  cuerno  de  caza, 
que  será  señal  de  que  nos  encontramos  en  grande  apuro. 

—  Está  bien  ,  señor. 

—  Dile  además  que  deje  emboscados  algunos  de  los  suyos 
en  las  márgenes  del  rio  para  impedir  que  cualquier  fugitivo 
vaya  á  Gijon  con  la  nueva  de  lo  que  por  aquí  acontece.  Yo  has- 
ta ahora  no  he  querido  romper  las  hostilidades,  por  no  faltar 
á  lo  que  me  ordenó  el  valeroso  don  Pelayo... 

—  ¡  Ah,  señor!  interrumpió  vivamente  el  astur.  ¿Y  no  se  sa- 
be nada  de  él? 

—  Nada  sabemos,  repuso  Atanagildo  suspirando. 
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—  Pues  ya  era  tiempo  de  que  hubiesen  fenecido  el  combale. 

—  ¡  Dios  quiera  que  liaya  triunfado  Pelayo  ! 

—  Yo  se  lo  he  rogado  muy  de  veras  á  la  Santa  Virgen  de 
Covadonga ,  y  el  coi-azon  me  dice  que  don  Pelayo  habrá  sa- 
bido dar  muy  buena  cuenta  de  aquel  maldito  morazo. 

— ¿Gonocias  tú  á  Abdalla? 

—  Esta  mañana,  estando  yo  escondido  en  los  sotos  del  Sella, 
lo  vi  desde  lejos  cuando  se  aproximó  con  su  gente  adonde  es- 
taba don  Pelayo,  y  entonces  observé  que  era  mas  alto  que  ' 
Sansón. 

—  ¿Y  viste  dónde  se  quedaron  cuando  nosotros  nos  vinimos 
á  este  castillo? 

—  ¡Vaya  si  lo  vi!  Pero  á  la  cuenta  se  han  debido  retirar  mu- 
cho de  aquel  sitio,  porque  ahora  cuando  venia,  he  pasado  por 
aUí  á  propio  intento  por  ver  á  los  combatientes... 

—  ¿Y  no  los  has  visto? 

—  No,  señor,  y  á  fe  que  lo.sicnto,  porque  yo  habia  pensa- 
do llevarles  á  mis  camaradas  alguna  buena  noticia,  y  me  ha  sa- 
lido vano  mi  propósito ;  pero  ahora  á  la  vuelta  yo  examinare 
bien  todos  aquellos  contornos,  y  yo  daré  con  ellos  ó  perderé  el 
nombre  que  tengo. 

—En  esc  caso  te  pido  encarecidamente  que  procures  darme 
aviso  sin  pérdida  de  tiempo  del  resultado  del  combale. 

—  Descuidad,  señor,  que  asi  lo  haré. 

Y  sin  mas,  el  vigoroso  astur  parli(>  ligero  como  un  rayo. 

Inmediatamente  Atanagildo  coníérciició  con  los  suyos,'  re- 
firiéndoles el  suceso  y  manifestándoles  que  se  previniesen  á  la 
pelea  con  el  decidido  intento  de  conseguir  la  victoria  ó  la 
muerte. 

Apenas  Atanagildo  habia  tenido  tienqio  de  niaiiifcslar  a  los 
suyos  su  resolución,  cuando  con  aire  ceñudo  prcsiMituse  Ma- 
homet  en  el  palio  del  castillo,  y  encarándose  con  el  hijo  de  V'o- 
remundo  ,  le  dijo  con  altivo  continente  : 

—  ¡Nazareno,  las  horas  pasan  y  nadie  viene. 

—  ¿Y  (pié  (piieres  decir  con  cslí*  repuso  Alaiiagildo  con  m- 
rogíuicia.  • 

— Uuicro  decirte  (¡uc  si  esta  noche  no  rpiieros  dormir  a  cam- 
Pclayo.  7g 
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po  raso ,  puedes  irte  previniendo  para  volver  al  lugar  de  don- 
de salisteis  esta  mañana. 

—  Pues  yo  te  digo  que  pienso  pasar  aquí  la  noche. 
— Aquí  no  manda  nadie  mas  que  yo. 

— Pues  en  mi  persona  tampoco  manda  nadie,  y  desde  aho- 
ra te  anuncio  que  yo  y  mis  caballeros  quedaremos  aquí  sin  vi- 
da antes  que  abandonar  este  recinto. 

—  Yo  soy  el  alcaide  de  esta  alcazaba ,  y  no  puedo  consen- 
tir que  permanezcan  aquí  gentes  estrañas  después  de  puesto 
el  sol. 

— Todavía  el  sol  tarda  muchas  horas  en  ponerse. 

—  Pero  si  no  buscas  alojamiento  para  esta  noche,  ya  te  he 
dicho  que  te  quedarás  en  el  campo,  supuesto  que  á  la  hora  de 
ponerse  el  sol  quiero  que  abandonéis  este  patio. 

— Yo  no  puedo  abandonar  este  recinto  mientras  que  no  ven- 
ga tu'capitan,  dijo  el  cristiano. 

—  Es  que  si  tampoco  viene  Bejay  no  debes  permanecer  aquí, 
repuso  el  moro. 

—  No  seas  tan  impaciente,  y  está  seguro  de  que  al  fin  ven- 
drá Belay,  como  tú  dices. 

—  Es  que  aunque  venga,  yo  no  entrego  la  alcazaba. 

— Ya  sé  yo  que  eres  un  traidor,  y  que  has  faltado  á  la  fé  pro- 
metida á  tu  capitán  Abdalla ;  pero  á  mi  vez  te  digo  que  aun- 
que Pelayo  no  venga ,  yo  me  quedo  en  el  castillo. 

— ^Yo  le  arrancaré  la  lengua,  infame  nazareno. 

—  Puedes  hacer  la  prueba,  moro  cobarde  y  aleve. 

Y  dichas  estas  palabras  Atanagildo  puso  mano  á  su  espada, 
á  la  par  que  Mahomet  desenvainó  su  corva  cimitarra,  y  entro 
ambos  se  trabó  un  encarnizado  combate.  Esta  fué  la  señal  de 
una  lucha  tremenda  y  desesperada  entre  cristianos  y  moros. 
A({uclIos  con  heroica  bravura  trataban  de  apoderarse  de  la  for- 
taleza ,  y  estos  la  defendían  con  tenacidad  increíble. 

Entre  tanto  la  gentil  Gaudiosa  había  tornado  en  su  acuer- 
do, y  su  espíritu  había  recobrado  en  algún  modo  la  calma  so- 
lemne y  resignada  (¡ue  ordinariamente  suele  seguir  á  los  gran- 
des dolores  de  la  vida.  # 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo  la  fiel  Clotilde,  no  consiguió  di- 
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suadir  á  su  señora  de  su  intento  de  visitar  el  sepulcro  del  pan- 
teón del  castillo  de  Pamia,  en  donde  aqitel  mismo  dia  habian 
sido  colocados  los  mortales  restos  de  su  padre  querido. 

Allí,  la  infortunada  Gaudiosa  llevóse  largas  horas  postrada 
de  hinojos,  llorando  amargamente  y  rezando  por  el  alma  del 
conde  don  Iñigo. 

Parecia  que  después  de  tantos  y  tan  acerbos  golpes  con  que 
el  destino  cruel  habia  herido  el  delicado  corazón  de  la  donce- 
lla, el  ángel  de  los  dolores  le  prestaba  ahora  nuevas  fuerzas  pa- 
ra soportar  con  santa  resignación  tan  inmenso  cúmulo  de  des- 
dichas. 

Cuando  la  joven  salió  del  panteón  del  castillo ,  tenia  pin-» 
tada  en  su  rostro  una  espresion  indefinible  de  tristeza  reposa- 
da y  tranquila ,  como  si  en  el  seno  mismo  del  dolor  su  espíri- 
tu esperimentasc  una  especie  de  felicidad  melancólica,  que  tu- 
viese su  origen  en  un  acatamiento  religioso  y  sin  límites  á  los 
decretos  de  la  Providencia  divina. 

Serena ,  magestuosa ,  resignada ,  pero  no  por  eso  menos 
dolorida  ni  menos  bella  en  su  dolor,  encaminóse  Gaudiosa  ha- 
cia su  aposento,  y  allí,  fijando  sobre  su  doncella  sus  ojos  bri- 
llantes y  tristes  como  los  rayos  del  sol  moribundo ,  le  pre- 
guntó : 

—  ¿No  has  sal)ido  nada  después  de  lo  que  me  dijiste  anoche? 
La  fiel  Clotilde  permaneció  algunos  momentos  silenciosa, 

como  si  meditase  lo  que  mas  convenia  decirle  á  su  señora .  y 
al  fin  respondió: 

—  Después  ([uc  ayer  partió  de  aquí  don  Pelayo  con  lanía 
jtresura ,  parece  que  se  puso  toda  la  comarca  cu  movinuCiito. 
y  hoy  he  óido  decir  (|ue  vuestro  amante  á  la  cabeza  de  su  pe- 
queño ejército  se  puso  esta  mañana  en  marcha  hacia  el  ( asli- 
llo  de  la  Uoca  sangrienta. 

Al  oir  estas  j)alabras  .  la  luírniosa  cuanlo  aHigida  duncella 
comcnzí)  á  pasearse  \nn'  el  aposiMilo  con  ansicilad  indecible, 
elevando  al  cielo  sus  ojos  eni[»añados  do  lágrimas,  y  apretan- 
do sus  manos  cru/adas  contr.a  el  pecho,  como  si  lemiesc  que 
los  violentos  latidos  de  sii  corazón  rompiesen  sus  venas  y  la 
ahogasen  de  angustia  y  í\í'  \\\Ú'^:\. 
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Al  lin,  después  de  un  silencio  prolongado ,  lo  rompió  di- 
ciendo : 

—  Mi  querida  Clotilde,  manda  al  punto  ensillar  dos  caballos. 

—  Señora ... 

— Te  suplico  que  no  me  hagas  observación  alguna,  dijo  Gau- 
diosa  con  un  acento  tan  dulce  y  tan  triste,  que  por.  lo  mismo 
era  el  mas  iuiperioso,  porque  nadie  se  hubiera  atrevido  á  re- 
sistir á  tanta  dulzura  y  tristeza. 

Clotilde  guardó  silencio  y  dio  algunos  pasos  hacia  la  puerta 
para  transmitir  la  orden  de  su  señora;  pero  de  repente  se  de- 
tuvo lanzando  un  grito  á  la  vez  de  alegría,  de  sorpresa  y  de 
.dolor. 

Acababa  de  ver  en  la  puerta  pálidos  y  silenciosos,  cubiertos 
de  sangre,  de  polvo  y  de  sudor,  á  los  dos  fieles  escuderos,  Fer- 
randez  y  Gumildo. 

Gaudiosa ,  al  ver  á  los  recien  llegados  corrió  desalada  hacia 
ellos  y  les  preguntó  con  voz  atropellada  y  trémula: 

—  ¿Y  don  Pelayo? 

Los  escuderos  respondieron  á  la  vez  con  un  profundo  sus- 
piro. 

Gaudiosa  entonces  se  quedó  inmóvil  como  una  estatua;  pe- 
ro su  mirada  era  tan  fija  y  tan  intensa,  que  parecia  querer  pene- 
trar hasta  en  el  fondo  del  corazón  de  los  fíeles  servidores. 

Dos  y  tres  veces  agitáronse  los  labios  de  la  doncella  como 
para  articular  algunas  palabras;  pero  su  lengua  permaneció  ata- 
da por  el  dolor,  y  rehusaba  preguntar  por  el  temor  de  que  la 
respuesta  desvaneciese  su  incertidumbre  crue.l  con  una  verdad 
mas  cruel  todavía. 

Así  transcurrieron  algunos  momentos,  que  fuerort  largos  co- 
mo una  eternidad  para  la  infortunada  Gaudiosa. 

—  No  me»oculteis  nada  de  lo  que  sepáis,  dijo  al  fin  articu- 
lando lentamente  sus  palabras,  en  tanto  que  hilo  á  hilo  corrían 
las  lágrimas  por  sus  megillas. 

—  Señora ,  si  hemos  de  deciros  la  verdad ,  nosotros  nada  sa- 
bemos de  cierto,  respondió  el  buen  Ferrandez. 

—  ¿En  dónde  está  don  Pelayo?  volvióla  preguntar  Gaudiosa 
con  estraordinaria  energía. 
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— -Ignoramos  completamente  su  paradero,  señora;  pero  el 
corazón  me  dice  que  está  bueno  y  salvo. 

—  Esplícatc. 

El  escudero  refirió  brevemente  á  la  hija  de  don  Iñigo  la 
historia  del  desafio  de  Abdalla  con  don  Pelayo ,  así  como  tam- 
bién el  convenio  que  habian  hecho  los  dos  paladines  de  que  «i 
el  héroe  cristiano  salia  vencedor,  quedase  por  dueño  del  casti- 
llo deja  Media  luna. 

—  El  mal  ha  estado,  añadió  Ferrandez,  en  que  por  lo  visto 
se  alejaron  del  sitio  en  que  los  dejamos  para  llevar  á  cabo  su 
singular  batalla. 

—  ¿Y  no  habéis  registrado  Cuidadosamente  aquellos  con- 
tornos? 

— Ya  comprendereis,  señora,  que  no  habremos  omitido  di- 
ligencia alguna  para  descubrir  el  paradero  de  mi  señor;  pero 
no  hemos  encontrado  rastro  alguno,  y  si  hemos  venido  aquí,  h«i 
sido  con  la  esperanza  de  encontrar  á  don  Pelayo ,  pues  creía- 
mos que  no  sería  de  todo  punto  imposible  que  después  de  ha- 
ber dado  buena  cuenta  de  su  enemigo,  se  hubiese  pasado  por 
acá  para  tranquilizaros ,  si  es  que  por  ventura  sabíais  el  comba- 
te que  cuerpo  á  cuerpo  habia  de  mantener  con  el  maldito  Ab- 
dalla. 

Gaudiosa  dirigif-ndose  á  su  doncella,  le  dijo: 

—  Manda  ensillar  al  [)unto  mi  hacanca. 

—  ¿No  me  dijisteis  antes  que  mandara  ensillar  dos  pala- 
frenes? 

—  Sí,  porque  pensaba  que  vinieses  conmigo. 

—  ¿Y  ahora  no  (|ueriMs  qiu^  vaya? 

—  A  tu  elección  lo  dejo. 

Cilolildí;  salií» ,  para  dar  cinupliniicnto  ;i  las  (MiIciics  de  su 
señora,  la.cual  dirigiéndose  luego  á  los  escuderos,  les  dijo: 

—  No  podíais  h;d>er  venido  á  mejor  ocasión. 

— ;Mc  permitís,  señora,  que  os  pregimte  nial  es  vuestro  in- 
tento? <lijo  rcspíiluosamenle  lMM*raiulc/.. 

— Quiero  ñ  lod(»  trance  averiguar  en  dónde  se  encuentra  tu 
señor. 

—  Estáis  muy  delicada...  y  me  |)are(N' que  no  teníais  neccsi- 
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»la(l  de  molestaros...  supuesto  que  mi  señor  no  ha  venido  por 
aquí,  nosotros  nos  volveremos  á  continuar  nuestras  investiga- 
ciones. La  alarma  ha  cundido  por  todos  estos  alrededores,  y 
no  será  imposible  que  acudan  de  Gijon  algunos  moros  en  auxi- 
lio de  las  gentes  de  Abdalla ,  cuando  llegue  allá  la  nueva  de 
su»  vencimiento. 

—  ¿Tan  seguro  estás  del  triunfo  de  don  Pelayo?  preguntó 
Gaudiosa  radiante  de  alegría.  . 

—  Señora,  respondió  el  escudero  con  un  acento  de  profun- 
da convicción.  Yo  abrigo  la  creencia  y  tengo  la  seguridad,  con- 
firmada en  mil  diversas  ocasiones ,  de  que  á  mi  señor  lo  ampara 
y  lo  favorece  Dios  de  una  manera  muy  marcada.  Así  es  que  en 
la  ocasión  presente,  casi  me  atrevería  á  jurar  que  don  Pe[ayo 
ha  triunfado  del  infame  Abdalla. 

Cada  vez  que  la  doncella  oía  pronunciar  este  nombre  se  es- 
tremecía como  la  hoja  en  el  árbol. 

La  hija  de  don  Iñigo  recordaba  con  horror  cuando  fué 
arrebatada  por  el  infiel  que  habia  herido  á  su  padre  peligrosa- 
mente, porque  intentaba  defenderla  de  las  manos  del  feroz  aga- 
reno,  que  pretendía  empañar  con  su  aliento  impuro  y  corrom- 
pido aquel  espejo  de  candor  y  de  pureza. 

— Sí,  sí,  yo  abrigo  también  la  misma  creencia  que  tú  ,  dijo 
la  joven.  ¡Dios  protege  visiblemente  á  mi  querido  Pelayo!  ¡La 
Santa  Virgen  tendrá  misericordia  de  él  y  de  mí ! 

En  esto  entró  Clotilde  diciendo : 

—  Señora,  ya  están  dispuestos  los  palafrenes. 

—  Pues  al  punto  vamos,  repuso  Gaudiosa  disponiéndose  á 
partir. 

Clotilde  y  los  escuderos  cambiaron  una  mirada  que  podía 
significar: 

— «Supuesto  que  se'  empeña  en  ello,  dejémoslq  hacer  su 
gusto.» 

Los  fieles  servidores  contemplaban  con  pFofunda  compa- 
sión á  la  generosa  doncella,  que  casi  muerta  de  angustia,  y  des- 
fallecida y  doliente  y  calenturienta  intentaba  desafiar  la  íatiga 
del  camino  por  tal  de  descubrir  el  paradero  de  su  amante. 

Con  una  ligereza  que  nunca  podia  esperarse  de  la  hermosa 
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y  afligida  enferma ,  cabalgó  graciosamente  sobre  su  palafrén  y 
púsose  en  camino ,  seguida  de  su  fiel  doncella  y  de  los  dos  es- 
cuderos. 

Rápida  como  la  ninfa  de  las  auras  y  sostenida  por  el  deseo 
ardiente  de  encontrar  á  su  querido  Pelayo ,  volaba  la  encanta- 
dora Gaudiosa  sobre  su  blanco  palafrén.  Al  fin  llegaron  al  sitio 
donde  se  habían  quedado  solos  el  d-ia  anterior  el  héroe  cristia- 
no y  el  feroz  Abdalla. 

No  les  fué  difícil  á  los  escuderos  encontrar  la  huella  de  los 
corceles  de  ambos  combatientes ;  pero  la  perdieron  muy  pron- 
to al  llegar  á  los  vecinos  montes. 

Entonces  fué  indecible  la  angustia  de  la  gentil  Gaudiosa, 
Durante  largo  rato  los  escuderos  investigaron  cuidadosamente 
todos  aquellos  contornos  para  encontrar  de  nuevo  el  rastro  de 
los  caballos.  ¡Trabajo  inútil!  No  parecia  sino  es  que  al  llegar  á 
aquel  sitio  ambos  trotones,  á  imitación  del  Pegaso,  so  habian 
provisto  de  alas. 

La  enamorada  doncella  pascando  á  su  alrededor  sus  ojos 
empañados  de  lágrimas  parecia  querer  preguntar  á  los  vientos 
el  rumbo  que  habian  seguido  los  dos  fieros  paladines .  hasta 
que  por  último,  como  impulsada  por  un  sentimiento  superior 
á  ella,  lanzóse  al  galope  diciendo  á  los  suyos  con  voz  breve  é 
imperiosa : 
—  ¡Seguidme! 

Nunca  Diana  cazadora  se  ostentó  en  los  bosques  mas  bella 
que  en  aquel  momento  estaba  la  enamorada  cuanto  afligida 
(iaudiosa.  El  dolor  prestaba  nuevo  realce  á  su  peregrina  be- 
lleza, sus  cabellos  de  oro  flotaban  á  merced  de  los  céfiros  y 
ornaban  su  IVímiIc  pura  y  tersa  como  una  corona  de  rayos 
de  luz. 

¿Adonde  so  lanzaba  la  hermosa  virgen  con  tan  ciego  ardi- 
miento sobre  su  candida  hacanéa  y  semejanle  á  una  hada  de, 
las  leyendas  orientales!' 

Gaudiosa  estaba  segura  de  encontrar  á  su  ania*lo.  poríjuc  el 
amor  la  inspiraba,  y  el  amor,  «trn  sus  misteriosos  presentimien- 
tos, sabe  hacer  quo  dos  corazoncá  so  comprendan  y  adivinen 
desdo  el  uno  al  oiro  polo. 
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Salvaron  el  alto  monte  á  cuya  vertiente  se  hallaba  el  an- 
gosto valle  donde  el  cristiano  y  el  agareno  habian  llevado  á  ca- 
bo su  tremenda  y  singular  batalla. 

De  repente  se  oyeron  los  bélicos  relinchos  de  un  caballo 
que  venia  golopando  hacia  donde  Gaudiosa  y  su  comitiva  se 
encontraban. 

Los  dos  escuderos  lanzaron  á  la  vez  un  grito  desgarrador. 

El  caballo  era  negro  como  la  noche,  estaba  ensillado  y  no 
llevaba  ginete.  Ferrandez  y  Gumildo  reconocieron  al  punto  el 
corcel  de  batalla  del  ínclito  don  Pelayo. 

Mortal  palidez  se  difundió  por  el  bello  semblante  de  Gau- 
diosa al  divisar  al  noble  bruto,  que  libre  por  la  campaña  corria 
sin  su  dueño,  señal  cierta  de  que  éste  habia  sucumbido. 

Llegan  por  último  á  la  margen  del  cristalino  arroyuelo 
que  atravesaba  el  valle.  A  los  pocos  pasos,  en  medio  de  un 
lago  de  sangre  divisan  á  un  guerrero  de  gigantesca  estatura,  y 
cuyo  rostro  feroz,  vuelto  hacia  el  cielo  parecia  aun  amenazar- 
le. Era  Abdalla,  cuya  fiereza  no  habia  podido  borrar  la  muerte. 

La  encantadora  hija  de  don  Iñigo  se  estremeció  á  la  vez  de 
gozo  y  de  horror. 

Alegróse ,  porque  al  mirar  el  cadáver  del  musulmán ,  su- 
puso con  harto  fundamento  que  su  amado  habia  obtenido  la 
victoria. 

Y  se  horrorizó,  porque  además  del  terrible  espectáculo,  no 
pudo  menos  de  recordar  las  sangrientas  y  dolorosas  escenas 
con  que  el  bárbaro  infiel  habia  destrozado  su  alma. 

Gaudiosa  y  los  suyos,  después  de  contemplar  un  momento  la 
aterradora  faz  del  cruel  Abdalla ,  pasaron  adelante ,  abrigando 
la  firme  esperanza  de  encontrar  muy  en  breve  al  campeón  cris- 
tiano. 

Y  efectivamente  á  los  pocos  pasos  se  detuvieron ,  y  la  en- 
cantadora virgen ,  llorando  con  grande  amargura  esclamó : 

—  ¡  Ay!  aquí  está  Pelayo,  pero  muerto. 
La  infeliz  Gaudiosa  se  arrojó  desalada  de  su  palafrén ,  sin 
apartar  un  punto  sus  ojos  del  bello  y  pálido  rostro  de  su  queri- 
do Pelayo. 

Y  mientras  que  los  ojos  de  la  doncella  derramaban  abun- 
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dantes  lágrimas  sobre  los  ojos  del  guerrero,  esclamaba  con  in- 
terrumpidos sollozos: 

—  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿Cuándo  te  cansarás  de  abrumar 
mi  pobre  corazón  con  tantos  y  tan  repetidos  infortunios?...  Mi 
padre  acaba  de  morir,  sa  huesa  aun  no  está  cerrada,  y  ahora 
mi  suerte  cruel  me  pone  delante  este  tristísimo  espectáculo... 
¡Qué  horror!...  Ya  no  hay  fuerzas  bastantes.  Dios  mió,  para 
que  mi  flaqueza  resista  desdichas  tan  crueles...  ¿Quién  me  ha- 
bia  de  decir,  Pelayo  de  mi  alma,  que  te  habia  de  encontrar  en 
este  sitio  y  en  tan  lamentable  estado? 

La  fiel  Clotilde  y  los  leales  escuderos  contemplaban  llorosos 
ora  al  infortunado  guerrero ,  ora  á  la  infeliz  Gaudiosa,  que  re- 
torcia  sus  manos  de  dolor,  y  que  anegada  en  llanto  y  con  voz 
entrecortada  por  sollozos  profundos  esclamaba: 

—  Al  fin  te  encuentro,  querido  Pelayo,  te  vuelvo  á  ver,  pa- 
ra que  tú  no  me  veas,  y  te  hallo  ¡ay  de  mí!  para  perderte 
eternamente...  ¡Destino  adverso!  ¿Por  qué  has  permitido  que 
yo  primero  vea  el  cadáver  de  Abdalla  para  hacerme  abrigar  la 
dulce  esperanza  de  que  mi  querido  Pelayo  era  el  vencedor? 
¡Ah!  ¡Cuan  desgraciada  nací!...  ¿"Dónde  está,  Pelayo  de  mi 
alma ,  la  plácida  luz  de  tus  ojos  que  conmovía  mi  corazón  dul- 
cemente cuando  me  mirabas?  ¿Dónde  están  las  rosas  que  her- 
moseaban tus  mcgillas?  ¿Dónde  huyó  la  magostad  serena  de  tu 
frente?  ¡Espíritu  de  bendición,  alma  bella  del  gran  Pelayo.  si 
aun  giras  en  torno  de  eslc  cuerpo  frío ,  si  aun  miras  mi  llanto, 
perdona  nú  amor  y  mi  locura  !... 

Y  así  diciendo  la  gentil  doncella,  desmadejada  la  hermosa 
creiiQha  de  cabellos  de  oro  ,  vertiendo  perlas  de  sus  ojos  bellos 
y  exhalando  amargos  suspiros ,  estampaba  ardientes  besos  en 
los  pálidos  Libios  del  héroe,  como  si  (pusiese  ron  su  .iliiMilo  in- 
flamado de  amor  devolver  la  vida  á  su  amaiilc. 

—  ¡Idolatrado  Pelayo!  repetía  sin  cesar.  ¡Yo  cpúero  morir, 
y  (pie  nuestras  almas  vuelen  juntas  á  la  inmensa  eternidad. 
dond(i  taudiiiMí  vecemos  á  mi  jiadre! 

Y  núiMitras  que  con  tan  amargo  deseonsuelo  lii  ¡nicli/.  (íau- 
diosa  fiaba  á  los  vientos  sus  tristes  quejas ,  Pelayo  loma  en  sí. 
entreabro  los  labios  descoloridos,  y  con  los  ojos  todavía  cerrados 
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cxlialu  un  suspiro  que  se  confunde  con  los  de  la  doncella ,  la 
cual,  advirtiendo  estas  señales  de  vida ,  recobra  el  ánimo  per- 
dido y  con  amoroso  acento  esclama : 

Pelayo  de  mi  corazón,  abre  los  ojos  á  las  exequias  que  aquí 

te  hace  mi  llanto,  mírame,  querido  Pelayo ,  mírame  siquiera 
por  la  última  vez,  y  que  al  morir  juntos  escuche  aún  de  tus  la- 
bios, amado  mió,  que  me  amas. 

El  hijo  de  Favila  abrió  lentament|  sus  pesados  párpados, 
luego  los  cierra,  Gaudlosa  vuelve  á  llorar,  y  entonces  el  leal 
Ferrandez  le  dice: 

-^Señora,  aun  podemos  abrigar  esperanzas;  prestémosle 
el  auxilio  que  su  estado  necesita,  y  después  tendremos  tiempo 
de  llorarlo ,  si  es  que  ha  llegado  para  mi  querido  señor  la  hora 
de  la  muerte. 

Y  esto  diciendo,  el  leal  Ferrandez  comenzó  á  desarmar  al 
moribundo  guerrero,  en  cuya  operación  le  ayudaba,  temblando, 
la  enamorada  cuanto  afligida  Gaudiosa. 

El  escudero,  muy  práctico  en  heridas,  como  buen  vetera- 
no ,  reconoció  que  su  señor  no'cstaba  herido  de  muerte. 

Gaudiosa  viendo  que  Ferrandez  carecía  de  los  útiles  nece- 
sarios para  vendar  las  heridas  de  su  señor,  le  dio  su  mismo  ve- 
lo, y  con  tierna  solicitud  y  con  habilidad  inspirada  por  el  amor, 
compartió  con  el  escudero  la  benéfica  tarea ,  que  fué  interrum- 
pida súbitamente  por  el  ruido  de  algunos  paladines  que  en  esta 
sazón  llegaron  á  todo  el  correr  de  sus  trotones. 

La  encantadora  hija  de  don  Iñigo  torna  los  ojos  hacia  la 
nueva  tropa  y  exhala  ün  grito  de  alegría.  Acababa  de  recono- 
cer al  buen  Atanagildo,  á  quien  le  acompañaba  el  médico 
Efraim,  que  ahora  llevaba  el  nombre  de  Acisclo,  después  de  su 
conversión.  Seguramente  que  jamás  un  discípulo  de  Hipócra- 
tes apareció  con  mas  oportunidad  que  Acisclo  en  aquel  mo- 
mento. 

—  ¡  Devolvedlc  la  vida  si  no  queréis  mi  muerte !  esclamo 
Gaudiosa  dirigiéndose  al  sabio  rnonge. 

Ya  hemos  dicho  que  Pelayo  reunió  su  gente  en  el  monaste- 
rio del  Cristo  de  la  Columna,  y  por  lo  tanto  se  había  despedido 
del  monge,  el  cual,  habiendo  sabido  aquel  mismo  día  por  al- 
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gunos  soldados  .cristianos  que  aun  no  se  habia  descubierto  el 
paradero  de  los  dos  campeones ,  determinó  encaminarse  al  cas- 
tillo de  la  Roca  sangrienta  á  fin  de  averiguar  la  suerte  del  ín- 
clito Pelayo  ,  á  quien  amaba  como  á  un  hijo. 

También  debemos  decir  que  el  éxito  del  combate  entre  los 
guerreros  de  Atanagildo  y  los  de  Mahomet,  fué  de  todo  punto 
favorable  á  los  cristianos.  Ni  un  musulmán  escapó  á  vida,  pues 
los  que  huían  del  castillo  venían  á  caer  en  manos  de  los  guer- 
reros del  valeroso  Plácido,  que  estaban  emboscados  en  las  már- 
genes del  Sella. 

Ahora  "bien,  después  de  haber  quedado  completamente 
dueño  de  la  fortaleza ,  Atanagildo  se  decidió  á  buscar  á  todo 
trance  á  su  amigo  Pelayo.  A  este  tiempo  llegaba  el  monge  al 
castillo,  y  entonces  los  dos  juntos,  seguidos  de  una  escogida 
escolta ,  emprendieron  la  marcha  hacia  el  sitio  donde  habían 
dejado  á  Pelayo  y  Abdalla,  y  por  último,  á  fuerza  de  las  mas  di- 
ligentes investigaciones  habian  conseguido  arribar  al  teatro  san- 
griento de  la  batalla  cntrQ  ambos  paladinos. 

Atanagildo  y  el  mongo  dieron  en  breves  palabras  todas  es- 
tas esplicacíones  á  Gaudiosa ,  que  al  principio  se  manifestó  on 
ostremo  sorprendida  de  aquella  aparición  inesperada. 

Ya  en  esto  el  buen  Acisclo,  que  iba  prevenido  á  lodo  evento, 
liabia  curado  las  heridas  de  Pelayo  con  un  bálsamo  saludable, 
vendándolas  después  tan"  cuidadosa  como  sabiamente.  Kl  mon- 
ge habia  ordenado  también  á  Fcrrandcz  que  en  el  cristalino  y 
próximo  arroyo  empapasen  un  lenzuelo  que  ciñó  á  la  frente 
rnlcntiiririila  del  hijo  de  Favila,  qn(»  \m)v  momentos  habia  reco- 
brado sus  sentidos,  puesto  que  se  hallaba  nniy  débil  y  faligailo. 

Así,  pues,  el  amante  de  (iaudiosa  habia  comprendido  per- 
fectamente las  palabras  que  en  torno  suyo  se  habian  pronun- 
ciado respecto  íí  la  conquista  del  castillo  de  la  Mi^dia  luna  .  y 
esta  nolicia  parerii)  ejercíM-  sobre  el  doliente  cahallrro  ol  mas 
henélico  iullujo.  pues  al  escuchar  la  relación  de  la  victoria  de 
los  cristianos  sobro  los  infieles ,  brilló  en  los  labios  del  héroe 
una  soiu-isa  inefable.  Diriase  que  el  noble  Pelayo  se  regocijaba 
de  (pie  á  costa  de  su  sangre  se  hubiese  ofrecido  á  los  crisliano.'* 
la  ocasión  de  conseguir  aipiel  señalado  triunln. 
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El  mongü  y  Atanagildo,  procurando  ocultar  su  pena  al  ver 
en  tal  estado  al  valeroso  guerrero,  lo  abrazaron  tiernamente 
y  rindieron  al  Eterno  las  mas  fervorosas  gracias  porque  se  ha- 
bia  dignado  salvar  la  preciosa  existencia  del  mas  ilustre  de  los 
héroes, 

—  ¡Cuan  feliz  soy!  esclamó  Pelayo  cuando  hubo  recobrado 
algún  ahento.  ;Cuán  feliz  soy  al  encontraros  aquí...  Gaudiosa... 
Atanagildo...  Acisclo!... 

Y  los  ojos  vagarosos  del  guerrero  se  iban  fijando  sucesiva- 
mente en  Jas  personas  que  nombraba,  dándoles  á  entender  su 
amor  y  agradecimiento. 

La  enamorada  Gaudiosa  con  cariñoso  acento  preguntó  á 
Pelayo : 

— ¿Y  no  has  recobrado  el  uso  de  tus  sentidos  hasta  ahora? 

El  caballero  esplicó  en  breves  palabras  .que  después  de  ha- 
ber caido  en  un  profundo  letargo  á  causa  de  la  fatiga  del  com- 
bate ,  despertó  al  amanecer  y  sintió  que  todos  sus  miembros 
estaban  ateridos  por  el  frió  de  la  noche.  Venida  la  mañana,  di- 
visó á  lo  lejos  su  caballo,  y  queriendo  cabalgar  sobre  él,  hizo 
esfuerzos  inauditos  por  levantarse,  y  lo  consiguió  al  fm;  pero  á 
los  pocos  pasos  volvió  á  desplomarse  en  el  suelo,  y  perdió  el  co- 
nocimiento completamente  á  consecuencia  de  habérsele  abier- 
to las  heridas,  pues  la  sangre  coagulada  habia  impedido  que 
durante  la  noche  se  desangrase. 

— ; Pelayo  mió!  esclamaba  Gaudiosa  llorando  y  sonriendo 
entre  sus  lágrimas,  porque  á  la  vez  que  se  afligia  al  pensar  lo 
que  habia  padecido  su  amado,  se  regocijaba  con  la  esperanza 
feliz  de  que  pronto  se  restableciese.  ¡Pelayo  mió !...  Ya  no  nos 
volveremos  á  separar  nunca...  ¿No  es  verdad? 

Y  la  hermosa  cuanto  enamorada  joven  estrechaba  contra 
su  corazón  la  fuerte  diestra  del  mancebo,  aquella  mano  que- 
rida que  regaba  con  sus  lágrimas,  y  sobre  la  cual  estampa- 
ba tiernos  ósculos  con  amoroso  respeto. 

Entre  tanto  el  monge  y  Atanagildo  habian  dispuesto  que  los 
guerreros  hiciesen  una  camilla  con  ramas  de  árboles,  donde 
colocaron  al  herido,  y  cómodamente  reclinado  se  dispusieron  á 
conducirlo  al  castillo  de  la  Roca  sangrienta. 


613 

El  noble  Pelayo  fijó  los  ojos  en  el  cadáver  de  Abdallu,  que 
estaba  poco  distante  ,  y  dijo : 

—  ;Ah!  ¿Qué  hacéis?...  ¿Dejais  á  mi  enemigo  para  pasto  de 
los  buitres?  ¡No!...  Que  no  quede  privado  de  sepultura,  que 
aunque  de  ánimo  feroz,  era  un  valiente. 

Asi  habló  la  generosidad  por  boca  del  heroismo. 
Por  complacer  á  Pelayo,  el  fiero  Abdalla  recibió  los  hono- 
res de  la  sepultura. 

—  ¿Adonde  me  conducís?  preguntó  Pelayo  con  voz  doliente. 

—  Adonde  tú  quieras,  respondió  Gaudiosa.  Si  te  place,  te 
llevaremos  al  castillo  de  Pamía. 

—  Nosotros  hablamos  dado  orden  de  que  te  condujesen  al 
castillo  de  la  Media  luna,  añadió  Atanagildo. 

— Habéis  adivinado  mi  deseo ,  dijo  el  héroe  con  plácida  son- 
risa. Llevadme  á  ese  castillo,  donde  quiero  morir  si  el  cielo  ha 
decretado  que  el  fin  de  mi  vida  llegue.  Muriendo  allí  bendeci- 
ré mi  muerte ,  si  ella  ha  podido  proporcionar  á  mi  patria  una 
victoria. 

—  ¡Oh  gran  Pelayo !  dijeron  á  la  vez  el  monge  y  Atanagildo. 

—  ¡Amado  de  mi  alma!  esclamó  Gaudiosa  arrebatada  de  en- 
tusiasmo. ¡No  hay  ningún  hombre  sobre  la  tierra  que  te  iguale! 

En  seguida  condujeron  al  héroe  al  castillo  de  la  Roca  san- 
grienta, donde  fué  reclinado  en  blando  lecho  de  mullida  ])lu- 
ma,  y  un  [ilácido  sueño  vino  á  reparar  sus  fuerzas  desl'allecidas. 
Gaudiosa  no  se  apartaba  ni  un  instante  de  la  cabecera  del  le- 
cho. Diríaso  quo  ella  era  el  ángel  de  la  gloria  y  el  ángel  cus- 
todio del  héroe. 

La  encantadora  virgen  ,  j)álida  y  enferma  ,  apesar  de  la  lie- 
bre que  la  cüiisuniia  y  del  estado  de  languidez  en  que  se  halla- 
ba, desplegó  en  aípiella  ocasión  para  con  su  (pnirido  Pelayo 
una  solicitud  tan  tierna  como  incansable. 

¡(Mi  divinos  encantos  del  anwr  de  una  nnijeri  ¡Oh  fuerza  de 
la  (lcl)ili(iad! 
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L4  DEBlLIDiiD  DE  LA  FUERZA. 


<?í:  V.W -_:;:,, ^  A  hemos  dicho  que  al  dia  sijiruiente  del  asnl- 
^n  V  o'ft  ^°  ^"^  ^^^  cristianos  dieron  á  Gijon,  se  agiiar- 
9^  SfS  f^3l>^  qu6  llegase  el  emir  Alhaur  ben  Abder- 

--T;  %  raman  con  su  innumerable  hueste.  Así  suce- 

¿^liV  }  ■  ¿^   dio  en  efecto,  y  escusado  es  manifestar  la  ira 

que  en  el  corazón  de  los  infieles  causó  la  nueva  del  desastre  de 
Munuza.  Era  el  emir  joven  y  valeroso,  tenaz  é  iracundo,  de 
carácter  violento  y  arrebatado.  Una  pasión  ardiente  como  la 
arena  del  desierto  habia  detenido  á  Alhaur  en  Gijon  mas  tiem- 
po de  lo  que  convenia  á  sus  planes ,  supuesto  que  el  obrar  con 
lentitud  en  aquellas  circunstancias  era  ayudar  á  los  cristianos, 
dándoles  lugar  para  que  reuniesen  sus  fuerzas,  para  que  se 
acostumbrasen  á  la  idea  de  una  invasión  formidable,  y  por  últi- 
mo para  que  se  aprestasen  á  una  defensa  tenaz  y  desesperada. 

La  causa  de  esta  detención  fué  el  amor  apasionado  que  de 
mucho  tiempo  atrás  profesaba  el  emir  Alhaur  á  la  bella  Moray- 
ma.  Esta  al  saber  la  noticia  de  la  muerte  de  su  hermano  habia 
vuelto  á  Gijon,  pues  no  se  encontraba  allí  la  noche  del  terrible 
asalto,  porque  la  joven  árabe  vivia  de  ordinario  en  una  quinta 
situada  á  corta  distancia  de  la  población  en  un  lugar  solitario  y 
apacible. 

Al  dia  siguiente  cuando  .llegó  el  emir,  una  de  las  primeras 
personas  que  se  le  presentaron  fué  la  «fligida  Morayma ,  cuyo 
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dolor  daba  nuevo  realce  á  su  hermosura.  Inútil  es  decir  que  la 
pasión  de  Alhdur  recibió  mas  incremento  con  la  presencia  del 
objeto  amado. 

Era  esa  hora  misteriosa  y  plácida  en  que  los  últimos  mo- 
mentos de  la  tarde  van  á  desvanecerse  en  las  primeras  sombras 
de  la  noche,  cuando  la  primera  estrella  aparece  en  el  azul  del 
cielo.  En  una  estancia  suntuosa  y  adornada  con  ricos  divanes  y 
aromosos  pebeteros  hallábase  el  emir  paseándose  con  ademan 
agitado  y  con  faz  ceñuda,  y  fijando  de  hito  en  hito  sus  negros 
ojos  sobre  el  agraciado  rostro  de  Morayma. 

Sin  duda  se  trataba  de  un  asunto  arduo  y  enojoso,  á  juzgar 
por  las  muestras  de  disgusto  que  daban  á  la  vez  ambos  perso- 
nages. 

El  emir  parecia  poseido  de  furor. 

Morayma  tenia  en  su  semblante  cierta  espresion  de  triste- 
za intima ,  profunda ,  inconsolable ,  pero  tranquila  y  resig- 
nada. 

—  I  Es  un  deber  en  estremo  doloroso:  esclamó  al  fin  Ailiaur 
deteniéndose  delante  de  la  joven. 

-;— Obedece  las  órdenes  del  Califa. 

—  ¡Así  estaba  escrito! 

—  Yo  aborrezco  la  vida  y  considero  la  muerte  como  un  be- 
neficio quc^el  grande  Alá  me  envía. 

—  líermosa  flor  de  Damasco  ,  yo  te  adoro  ,  yo  (piiero  aspirar 
tu  aroma  en  vez  de  tronchar  tu  cáliz. 

. — El  Sinuiin  ha  soplado  sobre  mi  frente,  y  con  su  alioiilo 
abrasador  ha  m.u'chitado  la  lozanía  de  mi  alma. 

—  Tero  cuando  las  brisas  primaverales  mecen  el  (alio  gentil 
de  las  azucenas,  y  rizan  suavemente  las  aguas  del  rio,  otra  vez 
el  alma  recobra  el  perfume  de  sus  amores. 

—  Por  Alá  te  suplico,  Alliaur,  que  no  me  hables  siquiera  de 
amor...  ;  Mi  única  esperanza  está  en  la  muerte! 

El  ennr  guardó  silencio,  procurando  en  vano  ocullar  la  ira 
que  le  cau.saba  la  resistencia  de  la  hermana  de  Munuza. 

Desesperado  Alliaur  Ar  nbleiier  el  ;unor  de  Morayma,  ba- 
hía intentado  con(pi¡slar  su  corazón ,  apareciendo  á  sus  ojos 
compasivo  y  generoso.  Tenia  en  efecto,  ó  al  menos  fulgió  tener 
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el  emir  una  orden  terrible  que  cumplimentar  respecto  á  la 
hermosa  hija  de  Ibrahim. 

El  gran  Califa  de  Damasco  habia  llegado  á  saber  el  enlace 
que  Munuza  habia  contraido  con  la  hermana  de  don  Pelayo,  v 
esta  circunstancia  habia  influido  muy  desfavorablemente  en  el 
ánimo  de  Suleiman ,  supuesto  que  no  era  muy  propio  de  un 
buen  muzlim  el  contraer  matrimonio  con  una  infiel  nazarena. 
Así,  pues,  el  Califa  habia  ordenado  al  emir  de  Córdoba  que 
enviase  preso  á  Damasco  á  Munuza  y  á  toda  su  familia.  Si  esta 
orden  no  la  habia  recibido  Alhaur,  así  al  menos  se  lo  manifes- 
tó á  Morayma,  la  cual  con  la  mayor  indiferencia  ó  con  la  resig- 
nación mas  sublime ,  según  mas  plazca  al  lector ,  habia  recibi- 
do aquella  noticia. 

Hechas  estas  esplicaciones,  se  comprenderá  fácilmente  el 
breve  diálogo  que  ha  precedido  entre  Alhaur  y  Morayma. 

El  emir  no  solamente  le  habia  hecho  entender  á  la  herma- 
na de  Munuza  que  era  de  todo  punto  preciso  que  se  dispusiese 
á  partir  para  Damasco,  sino  que  también  le  habia  indicado  que 
allí  le  aguardaba  la  muerte,  si  ya  no  es  que  su  hermosura  ha- 
llaba gracia  delante  del  altivo  Suleiman. 

La  bella  Morayma  se  manifestó  resuelta  á  sufrir  con  tran- 
quilidad el  nuevo  golpe  que  su  destino  cruel  le  asestaba,  por 
mas  que  le  fuese  en  estremo  doloroso  el  tener  que  partir  de 
España,  que  ya  era  la  patria  de  su  corazón,  porque  nuestra 
verdadera  patria  es  aquella  en  que  nuestro  espíritu  se  abre  á 
las  santas  y  dulces  emociones  de  un  amor  puro  y  apasionado. 

Durante  largo  rato  el  emir  continuó  paseándose  por  la  es- 
tancia asaz  silencioso  y  meditabundo,  hasta  que  por  último  un 
sacudimiento  nervioso  agitó  ligeramente  su  cabeza,  y  detenién- 
dose delante  de  la  joven,  le  dijo  con  acento  en  que  podia  leer- 
se una  resolución  irrevocable : 

—  Voy  á  manifestarte  mi  voluntad,  Morayma. 

La  joven  levantó  sus  hermosos  ojos  negros  y  los  fijó  maqui- 
nalmente  en  el  rostro  ceñudo  de  Alhaur ,  que  continuó : 

—  Escúchame  atentamente,  y  no  olvides  mis  palabras,  por- 
que te  importan  sobremanera. — Supongo,  Morayma  hermosa, 
que  no  habrás  dado  al  olvido  que  hace  mucho  tiempo  que  mi 
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corazón  te  adora,  porque  ciertamente  el  grande  Alá  quiso  ador- 
narte con  la  belleza  de  una  hurí  del  séptimo  cielo. 

Morayma  hizo  un  movimiento  de  disgusto  al  oir  tales  pa- 
labras. 

— No  te  enojes,  flor  hermosa,  que  embriagas  mi  corazón  con 
un  perfume  mas  grato  que  el  sándalo  de  la  Arabia  y  el  nardo 
de  la  Siria.  Tú  eres  la  enhiesta  palmera  que  en  el  desierto  de 
mi  vida  me  prometes  sombra  y  frescura.  No  desoigas,  dulce 
paloma  de  amor,  gacela  mia,  no  desoigas  mis  amorosos  la- 
mentos. 

Al  llegar  aquí  Alhaur  se  enterneció  de  manera  que  tuvo 
que  hacer  un  esfuerzo  sobrehumano  para  contener  las  lágrimas 
que  estaban  próximas  á  brotar  de  sus  ojos. 

El  emir,  que  habia  comenzado  su  razonamiento  con  cier- 
ta altivez ,  acabó  por  dirigir  á  la  bella  Morayma  dulces  quejas 
de  amor,  que  el  pecho  mas  empedernido  y  fiero,  se  rinde  al 
fin  á  las  penas  que  causa  un  amor  no  correspondido. 

Pero  la  triste  Morayma,  por  lo  mismo  que  estaba  también 
herida  del  mismo  mal  de  amores,  no  podia  menos  de  escuchar 
con  indiferencia  las  pretensiones  de  Alhaur;  pues  cuando  el 
alma  está  llena  de  otro  amor,  hasta  le  causa  tormento  el  pen- 
sar en  otras  amorosas  aflicciones. 

Ceñuda  y  evidentemente  enojada  la  hermosa  hija  de  Ibfa- 
him ,  respondió  con  altivez  al  amartelado  moro : 

—  Alliaur,  á  mi  vez  te  digo  (jue  escuches  atentamente  ñus 
palabras.  Si  es  verdad  ([uc  has  recibido  del  gran  Calila  la  or- 
den de  conducirme  ¡)risionera  á  Damasco,  ejecútala  sin  dilación 
y  no  te  aflijas  por  mi  suerte,  ó  á  lo  menos  no  me  hagas  escuchar 
tus  amorosas  (piejas  en  cambio  de  esa  compasión  que  te  inspi- 
ro ,  compasión  de  la  cual ,  según  creo ,  te  propones  sacar  par- 
tido para  tus  [)retensiones.  Es  nniy  [)osiblc  (pie  yo  me  cípuvo- 
quo;  pero  si  asi  no  fuese,  desde  ahora  to  advierto  que  todas 
tus  amenazas  scrán«inútilcs.  ¡Yo  no  puedo  amar  a  nadie  mas 
(|ue  al  hermoso  cristiano  (jue  me  robó  para  siíMupre  nú  sosiego! 

El  emir,  verdinegro  tle  ira,  devore»  una  maldición  y  clavo 
sus  ojos  pen(;tranles  en  el  rostro  de  Morayma,  como  si  procu- 
rase leer  en  lo  mas  profundo  de  su  corazón.  Tal  vez  Alhaur  ha- 
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bia  recelado  que  la  joven  tuviese  alguna  sospecha  respecto  á 
la  autenticidad  de  la  orden  del  gran  Califa. 

Al  fin  el  fiero  Alhaur  rompió  el  silencio,  y  con  gesto  airado 
y  con  voz  reconcentrada  por  la  rabia,  dijo  articulando  lenta- 
mente : 

— Por  Alá  te  juro.  Moray ma ,  que  no  acierto  á  comprender 
el  poco  respeto  con  que  me  hablas  y  el  desprecio  que  me  ma- 
nifiestas. ¿Has  olvidado  tal  vez  quién  yo  soy?  ¿No  tienes  en 
cuenta,  hembra  mal  aconsejada,  que  soy  el  emir  de  Córdoba, 
que  tengo  un  formidable  ejército  bajo  mi  mando,  y  que  repre- 
sento en  estas  regiones  á  la  augusta  y  sagrada  persona  del  Ca- 
lifa? Si  yo  ahora  te  impusiera  la  condición  mas  terrible,  ¿qué 
remedio  te  quedaría  sino  cumplir  mi  voluntad?... 

La  hermosa  Morayma  hizo  un  gesto  de  desden ,  y  en  sus 
rosados  labios  brilló  una  sonrisa  tan  sarcástica ,  que  añadió  le- 
ña al  fuego  de  la  ira  de  Alhaur. 

—  Yo,  gritó  fuera  de  si,  represento  en  España  al  gran  Cali- 
fa de  Damasco  y  tengo  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  todos 
sus  habitantes ,  ya  sean  muzlimes ,  ya  sean  idólatras. 

— ¿Y  qué  quieres  decir  con  eso?  preguntó  Morayma  con  des- 
deñosa indiferencia. 

—  ¡  Y  lo  preguntas  I  Quiero  decir  que  no  solamente  puedo 
enviarte  á  Damasco  prisionera,  sino  que  también  puedo  man- 
dar degollarte,  si  así  me  placiese. 

— ;  Sería  una  hazaña  di^na  de  tí ! 

—  Al  menos  pondría  término  á  tu  insolencia. 

—  ¿Y  por  qué  no  lo  haces?  ¿Piensas  acaso  atemorizarme  con 
la  muerte?  ¿No  te  he  dicho  ya  que  el  morir  es  mi  única  espe- 
ranza? ¿Qué  temores  podrás  inspirar  á  una  infeliz  que  aborre- 
ce la  vida? 

Durante  algunos  momentos  Alhaur  quedóse  contemplando 
atentamente  á  la  gentil  Morayma  con  una  cspresion  tan  equí- 
voca ,  que  hubiera  sido  n>uy  díficil  determinar  si  era  amor  ó 
aborrecimiento  lo  que  sentía. 

Al  fin  su  mirada  se  fué  dulcificando  poco  á  poco  hasta  re- 
velar el  dolor  mas  profundo.  Luego  esclamó: 

—  ¡Qué  adversa  es  mi  suerte!...  Nada  de  lo  que  te  he  di- 
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cho  quería  decirte...  Mira,  hermosa  Morayma,  yo  te  adoro  mas 
que  las  flores  al  céfiro ,  mas  que  el  árabe  en  el  desierto  areno- 
so á  la.cristalina  fuente.  ¿Por  qué  no  correspondes  á  mi  amor?... 
Si  tú  quisieras  unir  tu  suerte  á  la  mia,  entonces  tal  vez  pudie- 
ra yo  evitar  el  golpe  que  te  amenaza.  Tú  serias  mi  esposa,  y 
este  título  sin  duda  sería  respetado  por  el  Califa...  ¿Es  posible, 
hermosa  Morayma ,  que  puedas  permanecer  indiferente  á  un 
amor  tan  profundo  como  el  mió? 

El  corazón  de  la  mujer  cuando  ama  es  un  santuario  purísi- 
mo ;  pero  cuando  está  amargado  por  las  contrariedades  de  la 
vida  y  aborrece  al  hombre  que  implora  su  ternura,  es  con  fre- 
cuencia cruel  en  demasía. 

Así,  pues,  la  hermosa  Morayma  solo  respondió  á  las  pala- 
bras del  enamorado  Alhaur  con  una  burlona  sonrisa. 

—  j  Oh !   ;  Tienes  el  corazón  de  diamante  !  esclamó  el  moro 
á  la  vez  con  ira  y  con  pena. 

—  No  se  cuántas  veces  he  de  decirte,  Alhaur,  que  jamás  po- 
dré amarte. 

—  ¡Oh  furor!...  Yo  te  juro  por  mi  nombre  que  me  he  de 
vengar  de  tí. 

—  Yo  desprecio  tu  venganza. 

—  ¡Esto  ya  es  insoportable!...  ¡No,  no  saldrás  de  este  apo- 
sento sino  para  ir  á  un  oscuro  calabozo  I 

Y  esto  diciendo  con  el  semblante  encendido  de  ira,  se  di- 
rigió hacia  la  puerta  de  la  estancia  para  dar  sus  órdenes  á  ün 
de  que  inmediatamente  condujesen  á  Morayma  á  una  maz- 
morra. 

l*cro  al  llegar  á  la  puerta  el  emir  se  detuvo,  y  volviéndose 
Iiácia  la  j«')ven,  le  dijo  con  voz  de  trueno: 

—  O  mi  amor,  ó  uii  calabozo  perpetuo...  ¡Elige! 

— No. digo  yo  un  calabozo,  sino  la  muerte  prefiero  á  tu  amor, 
repuso  sin  vacilar  Morayma. 

Alhaur,  con  los  ojos  centellantes  de  l'uror.  permaneció  du- 
rante algunos  momentos  inmóvil  y  silencioso;  pero  ora  fácil  co- 
nocer ([uo  al  estallar  su  ira  sería  tremenda. 

En  esto  se  abrió  la  [»uerla,  y  aparecieron  varios  árabes  pá- 
lidos y  cubiertos  de  i»olv(» .  de  sudor  y  de  sangre. 
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—  ¿Uué  sucede?  gritó  el  emir. 

—  CideAlhaur,  dijo  uno  de  los  recien  llegados,  perdona 
si  te  traemos  malas  nuevas...  Has  de  saber  que  los  nazarenos 
cada  dia  se  muestran  mas  insolentes  desde  que  lian  llegado  á 
comprender  que  tú  por  ahora  no  determinas  salir  con  tu  hues- 
te de  Gijon.  Ya  nos  han  ganado  tres  castillos  de  los  que  están 
situados  en  las  faldas  de  los  montes,  y  no  será  estraño  que  se 
atrevan  á  mayores  empresas,  alentados  por  la  inacción  de  nues- 
tros guerreros... 

El  emir  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 
— Perdona  la  mala  nueva,  continuó  el  narrador,  que  era  un 
capitán  de  la  guardia  de  Alhaur ;  pero  es  necesario  que  tú  se- 
pas todo  lo  ocurrido  para  que  pongas  el  remedio. 

—  Acaba  de  una  vez  y  dime  lo  que  ha  sucedido. 

—  Nosotros  veníamos  conduciendo  un  convoy  de  ganado,  y 
de  repente,  al  atravesar  una  cañada,  fuimos  acometidos  por 
una  partida  de  nazarenos  que  cargaron  sobre  nosotros  con  tan 
desesperada  furia ,  que  fué  de  todo  punto  imposible  la  defen- 
sa ,  supuesto  que  lo  inesperado  del  asalto  puso  en  fuga  á  la 
mayor  parte  de  los  nuestros ,  y  aujique  después  volvimos  á  la 
carga,  solo  conseguimos  que  hiciesen  un  grande  estrago  sobre 
nosotros ,  arrojándonos  enormes  peñas  desde  las  cimas  de  los 
montes ;  pues  los  cristianos  estaban  divididos  en  dos  cuerpos, 
uno  que  nos  acometió  primero  en  la  cañada  llevándose  el  ga- 
nado, y  otro  que  estaba  emboscado  en  las  laderas  de  los  mon- 
tes, desde  donde  nos  ofendian  con  peñas  y  dardos,  sin  que  pu- 
diésemos vengar  la  ofensa ,  pues  allí  no  aprovechaban  ni  cimi- 
tarras ni  caballos.  Viendo  que  la  presa  se  la  habían  llevado  los 
enemigos,  determinamos  venir  á  participarte  la  funesta  nueva, 
á  fm  de  que  al  punto  dispongas  que  un  cuerpo  bastante  nume- 
roso de  nuestros  guerreros  salga  á  escarmentar  la  osadía  de  los 
cristianos. 

Indecible  fué  la  ira  y  la  sorpresa  que  en  el  ánimo  de  Al- 
haur causó  semejante  noticia. 

— ¿Y  no  habéis  sabido  quién  era  el  gefe  de  esos  perros  idó- 
latras? 

—  Era  el  gran  Belay  el  Rumí. 
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—  Siempre  ese  infame  nazareno  nos  está  causando  estragos; 
mas  yo  os  juro  por  el  gran  Profeta  que  muy  en  breve  ha  de  pa- 
gar bien  caro  su  atrevimiento. 

Sin  duda  el  lector  habrá  comprendido  que  el  valeroso  hijo 
de  Favila,  después  de  haberse  restablecido  completamente  en 
ol  castillo  de  la  Roca  sangrienta,  no  dejaba  de  inquietar  á  los 
moros  de  Gijon  en  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban. 

También  parece  inútil  decir  que  la  bella  Morayma,  que  tan 
prendada  estaba  de  la  bizarría  y  nobleza  del  cristiano  campeón, 
no  pudo  menos  de  escuchar  con  un  júbilo  inmenso  la  noticia 
(le  que  Pelayo  vivia ,  y  de  que  vivia  siempre  llevando  á  cabo 
los  hechos  mas  heroicos. 

Entre  tanto  el  emir  Alhaur  sufria  en  su  interior  el  mas 
encarnizado  combate  entre  los  diversos  afectos  que  se  disputa- 
ban su  corazón.  Por  una  parte,  la  desdeñosa  altivez  conque  Mo- 
rayma  habia  escuchado  sus  amorosas  quejas  le  enloquecia  de 
ira,  y  en  el  delirio  de  sus  furores  solo  encontraba  algún  consue- 
lo en  la  esperanza  de  vengarse  de  la  hermosa  hija  de  Ibrahim. 

Por  otra  parte,  Albaur  tenia  la  conciencia  de  los  desaciertos 
que  últimamente  habia  cometido  como  general ,  supuesto  que 
con  su  prolongada  permanencia  en  Gijon  ,  solo  habia  consegui- 
do que  los  cristianos  de  Asturias  cobrasen  ánimos  y  alientos 
para  venir  á  las  manos  con  las  partidas  árabes  que  recorrían  la 
comarca,  mostrando  los  astures  en  todos  estos  encuentros  una 
bravura  increible. 

FA  emir,  pues,  determin*')  inmediatamente  salir  de  Gijon 
á  castigar  á  los  cristianos  rebeldes,  y  atravesando  los  Pirineos, 
eslcndcr  hasta  Francia  sus  cscursiones. 

Apenas  Alhaur  habia  ronunncado  estas  órdenes  á  sus  su- 
balternos, presentáronse  en  la  estancia  varios  musuhnancs  que 
traían  á  una  anciana  atada  con  gruesos  cordeles,  con  el  rostro 
ensangrentado  y  con  todas  las  muestras  de  haber  sido  cruel- 
mente tratada  por  los  moros. 

— ;Ouicn  es  esta  mujer?  pre^niiln  el  iMinr. 
—  Fs  una  picara  vieja  (\\w  lia  lávon>ci(lo  la  líiga  de  un  cauti- 
vo, llevándole  un  trago  completo  de  muzliin,  con  cuyo  disfraz 
le  hn  sido  fácil  ai  nazareno  escaparse.  ¿Qué  hacemos  con  ella? 
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Def^ollarla.  ¿No  es  esa  la  pena  que  se  aplica  á  ese  delito? 

Sí;  pero  hemos  querido  que  lú  pronuncies  la  sentencia. — 

:  Que  el  santo  Alá  te  guarde ! 

Y  los  moros  se  dispusieron  á  salir  de  la  estancia  para  llevar 
á  cabo  la  ejecución  de  la  cruel  sentencia. 

La  infeliz  anciana  siguió  á  sus  verdugos  con  tan  sublime  re- 
signación ,  que  hasta  parecia  que  en  sus  ojos  brillaba  un  senti- 
miento de  júbilo. 

iSe  dejó  de  llamar  profundamente  la  atención  de  Morayma 
aquella  especie  de  alegría  que  en  medio  de  su  desventura  pa- 
recía esperimentar  la  infeliz  anciana. 

Así  es  que  la  hermosa  hija  de  Ibrahim ,  sin  tener  en  cuen- 
ta que  ella  misma  estaba  condenada  al  cautiverio,  y  tal  vez  á 
la  muerte,  no  se  pudo  contener,  y  en  estremo  enternecida, 
preguntó  á  la  pobre  vieja: 

—  ¿Por  qué  has  salvado  al  cautivo,  nazarena? 

—  ¡Es  mi  hijo!  respondió  lacónicamente  la  anciana;  como 
si  con  esta  respuesta  diese  la  mas  poderosa  de  las  razones  pa- 
ra justificar  su  conducta. 

—  ¡Pobre  madre!  esclamó  llorando  de  compasión  la  gene- 
rosa Morayma. 

Y  viendo  que  se  la  llevaban  los  moros,  la  joven,  olvidando 
su  propia  suerte  y  no  pensando  sino  en  hacer  un  bien ,  arro- 
dillóse delante  de  Alhaur,  y  con  las  manos  cruzadas  y  con  una 
cspresion  inefable  de  bondad  y  de  ternura  csclamó : 

—  ;  Alhaur,  acuérdate  de  tu  madre!...  ¡Perdón!  ¡Perdón! 
No  es  fócil  esplicar  la  impresión  que  las  palabras  y  la  acti- 
tud de  Morayma  produjeron  en  el  ánimo  del  emir.  A  la  vez 
deseaba  conceder  y  negar  lo  que  Morayma  le  pedia ,  porque  á 
la  par  combatían  en  su  pecho  el  sentimiento  de  su  amor  y  el 
recuerdo  de  los  desdenes  de  la  joven.  Mudo,  silencioso,  in- 
móvil permaneció  Alhaur  algunos  momentos,  durante  los  cua- 
les ,  Morayma  sin  cesar  repetía : 

—  ¡  Perdón !  ¡  Perdón ! 

Al  fin  venció  en  el  pecho  del  árabe  la  generosidad  de  la 
doncella,  prestando  oídos  á  su  ardiente  súplica. 

—Dejadla  ir  libre,  dijo  Alhaur  á  los  moros  que  conducían  á 
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la  anciana.  Cualquiera  de  nuestras  madres  babrian  hecho  lo 
mismo  en  igual  caso. 

Los  moros  se  llevaron  á  la  anciana ,  que  llorando  de  ale- 
gría se  despidió  de  la  hermosa  hija  de  Ibrahim,  á  la  cual  dirigió 
estas  palabras : 

-T-  ¡Que  el  cielo  os  premie  vuestra  acción  generosa!...  ¡Ver- 
daderamente ,  señora ,  que  merecíais  ser  cristiana ! 

Cuando  se  hubieron  quedado  solos  Alhaur  y  Morayma,  am- 
bos estuviéronse  contemplando  mutuamente  largo  espacio  de 
tiempo. 

Al  fin  el  enamorado  árabe  dijo : 
^ Ya  ves,  hermosa  Morayma,  como  yo  siempre  en  todo 
cuanto  me  pides  trato  de  complacerte. 

—  Y  puedes  estar  seguro,  Alhaur,  que  en  esta  ocasión  no 
puedo  menos  de  manifestarte  mi  mas  sincero  agradecimiento, 
dijo  Morayma  con  tanta  franqueza  como  amabilidad ,  porque 
realmente  estaba  muy  agradecida  al  favor  que  Alhaur  lo  había 
concedido. 

— ¿Y  no  quieres.  Morayma  querida,  no  quieres  cvitArmc  el 
disgusto  de  enviarte  prisionera  á  Damasco? 

—  ¿Cómo  podre  ahorrarte  esa  pena? 

—  Siendo  mi  esposa. 
— Jamás. 

—  De  rodillas  te  lo  pido. 

—  Yo  no  puedo  engañarte. 

—  ¡Sería  yo  tan  feliz  con  tu  amor ! 

— Yo  sería  muy  desgraciada  con  un  hombre  á  (piien  no  amo. 

—  ¿Y  no  te  ins[)ira  amor  mi  amor  inmenso? 

— Yo,  Alhaur,  estimo  tus  buenas  dotes," y  podré  ser  hasta  tu 
amiga  mas  cariñosa;  pero  nunca,  te  lo  ruego  encarecidamente, 
nunca  me  hables  de  amor. 

— ¡  Por  Alá,  ¡Morayma  ,  oye  mi  ruego  ! 

—  ¡A  fé  (pie  estás  inqiortuno  ! 

KvidenlcMnente  el  diálo;;()  de  inicslros  porsonages  se  ¡lia 
agriando  segunda  vez,  cuando  parecia  h.iberse  verificado  una 
tácita  conciliación  entre  ambos,  á  consecuencia  del  perdón 
concedido  á  la  anciana. 
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Es  seguro  que  el  lector  ha  comprendido  que  el  emir  no 
habia  recibido  orden  alguna  del  Califa  respecto  á  la  prisión  de 
Morayma ,  si  bien  era  cierto  que  Munuza  habia  sido  destituido 
del  cargo  de  Gobernador  de  Gijon ,  y  además  debia  ser  condu- 
cido preso  á  Damasco. 

Pero  el  hermano  de  Morayma,  como  ya  sabemos,  habia  en- 
contrado la  muerte  en  su  propio  alcázar,  y  solo  un  esceso  de 
malicia  ó  de  celo  podia  hacer  que  el  emir  Alhaur  se  propasase 
á  enviar  á  Damasco  á  Morayma  por  la  única  y  fútil  razón  de  ser 
hermana  de  Munuza. 

Ahora  bien,  el  emir  queria  sacar  partido  de  esta  circunstan- 
cia y  ver  si  conseguia  que  Morayma  le  concediese  su  amor  al 
comprender  que  su  suerte  estaba  en  manos  de  Alhaur,  el  cual, 
cada  vez  mas  enamorado  con  la  resistencia ,  encontrábase  mas 
propenso  á  la  crueldad ,  por  mas  que  comprendiese  que  todas 
las  amenazas  y  rigores  habían  de  ser  inútiles ,  supuesto  que 
Morayma  se  reía  de  la  muerte. 

Cada  vez  mas  sombrío  el  semblante  de  Alhaur,  daba  harto  á 
entender  lo  fiero  de  la  lucha  que  en  su  interior  mantenía. 

Hubo  momentos  en  que  estuvo  á  punto  de  comunicar  la  or- 
den de  que  á  la  inflexible  Morayma  la  atormentasen  con  las 
mas  crueles  torturas ,  á  fin  de  vengarse  en  algún  modo  de  las 
penas  que  su  desamor  le  hacia  esperimentar. 

Y  embebido  en  tales  pensamientos,  Alhaur  se  gozaba  de  an- 
temano con  el  horrendo  espectáculo  que  ante  sus  ojos  pintaba 
la  imaginación  delirante,  y  sus  labios  se  dilataban,  y  se  crispa- 
ban sus  puños  con  la  feroz  sonrisa  y  con  los  rabiosos  estreme- 
cimientos de  la  venganza. 

La  hermosa  hija  de  Ibrahim  contemplaba  atentamente  al 
moro,  que  le  inspiraba  compasión  profunda,  por  mas  que  no  le 
inspirase  amor.  Así  es  que  con  cariñoso  acento  le  dijo: 

—  Si  es  que  quieres  saciar  tu  furor  en  mi  persona  por  mis 
desdenes,  puedes  hacerlo,  Alhaur;  yo  no  te  aborrezco,  antes 
por  el  contrario,  estimo  en  todo  su  valor  y  agradezco  la  acción 
generosa  que  has  hecho  hoy...  Por  lo  demás...  ¿Por  qué  no 
eres  razonable?  ¿Quieres  acaso  que  te  engañe  y  que  te  diga  que 
te  amo?  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  haberte  inspirado  amor,  ni  lam- 
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poco  de  que  tú  no  me  lo  inspires?...  Conozco  que  sufrirás,  por- 
que son  muy  amargas  las  penas  del  amor ;  pero  le  compadezco 
y  estimo,  Alhaur,  y  sin  engañarte  no  puedo  decirte  que  me 
inspiras  otros  sentimientos.  ¿Qué  culpa  tengo  yo?  ; Ojalá  que 
mi  alma  aun  -fuera  sensible  al  encanto  de  nuevos  amores ! 

Calló  Morayma,  y  su  voz  serena,  sus  dulces  palabras,  su 
actitud  tranquila,  produjeron  un  efecto  inesplicable  sobre  el 
ánimo  del  emir,  que  ahogó  un  ligero  grito,  como  si  se  hubiese 
horrorizado  de  los  mismos  pensamientos  que  poco  antes  le 
agitaban. 

—  ¡  Quitarle  1.a  vida !  murmuró.  ¡  Jamás !  ;  Jamás ! . . .  Yo  la 
amo!...  ¡Tal  vez  el  tiempo  la  cambie! 

Y  levantando  la  voz;  y  dirigiéndose  á  Morayma  ,  le  dijo: 
— ¡Tienes  razón!  El  espíritu  de  Alá  ha  hablado  por  tu  boca. 
Yo  te  prometo,  Morayma,  hacer  un  esfuerzo  sobrehumano  pa- 
ra acallar  mis  penas...  ¡Estás  libre!  Puedes  vivir  donde  mejor 
te  plazca...  Pero  te  prevengo  qu«  busques  un  asilo  seguro, 
porque  muy  en  breve  toda  esta  región  será  teatro  sangriento 
de  la  mas  implacable  guerra...  Voy  ahora  mismo  á  dar  orden 
de  reunir  mi  ejército;  mañana  salgo  de  Cijon.  ¡Que  mi  cimi- 
tarra brille  al  sol  de  los  combates !  ¡  Que  mi  pecho  ailigido  de 
amor  palpite  con  el  noble  furor  de  los  guerreros!...  ¡Álate 
guarde,  Morayma!...  ¡Consagra  una  lágrima' á  mi  memoria, 
si  es  que  está  escrito  que  la  espada  del  nazareno  atraviese  mi 
corazón! 

Y.  Alhaur  salió  de  la  estancia  pensando  en  la  ineficacia  del 
arbitrio  con  que  se  habia  imaginado  vencer  la  resistencia  de 
Morayma. 

—  ¡Oh!  munnurab;»  el  emir.  La  hermosa  Morayma  se  ha 
burlado  de  todas  mis  amenazas...  ¡Ella  me  ha  convencido  hoy 
de  la  debilidad  de  la  fuerza  ! 
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ANTAS  creencias  del  Evangelio!  ¡  Sagrado  sen- 
timiento del  amor  á  la  patria!  ¡Venerandos 
recuerdos  de  nuestros  padres!  ¡Voz  impere- 
cedera de  la  gloria !  ¡  Sombras  augustas  de 
los  héroes!  ¡Hazaña  inmortal  de  Covadon- 
fra\...  i  Oh!  Perdonad  si  mi  humilde  pluma  se  atreve  á  tender 
su  vuelo  por  el  espacioso  campo  de  gloria  y  de  virtud  y  de  va- 
lor y  de  heroismo  que  ante  mis  ojos  atónitos  se  dilata...  ¡Oh 
entusiasmo!  -Oh  noble  y  generoso  anhelo  de  mi  corazón!  Aho- 
ra es  tiempo  de 'que  me  elevéis  en  vuestras  alas  flamígeras  á  la 
cumbre  sublime  del  Pindó...  ¿So  oís  el  son  confuso  y  temeroso 
(pie  repiten  los  cóncavos  huecos  de  las  montañas  de  Asturias":* 
Son  las  sombras  vengadoras  de  los  que  sepultara  el  Guadíilete, 
ejército  invisible  que  viene  á  prestar  auxilio  á  sus  valientes  her- 
manos de  Covadonga.— lyiirad  la  España,  ¡oh  patria  mia!  vedla 
cautiva  y  amarrada  á  la  cola  de  los  koclams  del  desierto.  Llanto 
de  amargura  quema  los  ojos  de  sus  desdichados  hijos  y  el  rubor 
cubre  sus  írcnles.  La  Siria  en  polvorosos  remolinos  que  nublan 
la  luz  del  claro  cielo,  arroja  torrentes  de  escuadrones  sobre  los 
campos  de  la  triste  Iberia.  No  los  detienen  las  sierpes  ni  las  fie- 
ras de  la  Libia ,  porque  ellos  son  mas  fieros;  ni  los  detienen 
los  mares,  porque  el  destino  los  empuja;  ni  se  le  oponen  los 
godos,  porque  su  íin  está  decretado,  porque  murieron  en  Gna- 
dalete. 
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¡Vírgenes  de  Iberia!  ¿Adonde  vais  con  el  cabello  teudido 
sobre  ios  hombros,  y  corriendo  desaladas  por  los  montes  como 
la  esposa  de  los  cantares?  ¿Adonde  están  vuestros  padres?  Ca- 
yeron en  la  batalla.  ¿Dónde  están  vuestros  hermanos?  El  fiero 
musulmán  los  tiene  en  sus  mazmorras.  ¿Dónde  están  vuestros 
amantes?  ¡Ay!  También  cayeron  peleando  como  valientes... 
Llorad,  vírgenes  de  Iberia,  llorad. 

Cayeron  los. templos,  que  convirtieron  en  caballerizas  los 
fieros  hijos  de  Agar,  los  sacei'dotes  fueron  insultados,  y  muchos 
recibieron  la  corona  mística  del  martirio;  los  fuertes  perecie- 
ron, y  ayes  de  dolor  poblaban  la  región  del  vago  viento.  Pero 
en  el  silencio  de  la  noche  se  escuchaban  misteriosos  acentos  de 
consuelo,  voces  de  esperanza,  gritos  de  guerra...  La  España 
gomia  esclava,  es  verdad;  la  España  habia  sucumbido,  es  cier- 
to; pero  la  España  aun  vivia.  Corría  desbocado  el  musulmán 
en  busca  de  nuevas  conquistas,  insensato  como  la  juventud, 
insaciable  como  la  ambición,  inquieto. como  la  fortuna.  Aquel 
pueblo  joven ,  ambicioso  ó  inquieto ,  habia  recibido  de  Dios  la 
fuerza  que  subyuga,  la  cimitarra  (jue  conquista:  donde  sus 
corceles  estampaban  la  huella  quedaba  clavado  el  esíandarle 
de  la  media  luna.  Alguna  misión  del  cielo  debían  desempeñar 
sobre  la  tierra,  funesto  ó  providencial;  aquel  pueblo  ejercía  un 
poder  inexorable  como  el  deslino,  tenia  un  soploMc  vida  irre- 
sistible como  la  voluntad  del  Altísimo. —  El  emir  Alhanr  bou 
Abderrahman  con  su  imunneralde  hueste  trataba  ahora  de 
trasmontar  los  Pirineos,  y  lanzarse  como  devastador  torrente 
sobre  la  antigua  Sej)timania.  Perorantes  intentaba  castigar  á  los 
fieros  astures  por  la  derrota  de  Mimnza,  por  el  asalto  de  Cijon. 
por  el  alrevimieulo  de  haber  bocho  frente  á  los  hijos  de  Is- 
mael. El  momento  terrible  y  glorioso  de  la  sangrieula  lucha 
que  había*  de  durar  ocho  siglos  estaba  próximo  á  s;ilir  de  bis 
manos  del  Tiempo.  Jamás  las  edades  han  presenciado  un  mo- 
mento mas  sublitue. 

Espumosos  tórrenles,  prestadme  vuestro  acento  bramador: 
genios  de  las  tempestades,  concededme  \ueslra  voz  dó  Irueno.- 
hormosa  patria  mía.  permíteme  que  caiilc  liis  loores:  anciano 
Homero.  |tn''slauie  tu  sonora  tronq)a;  sublime  l*índaro.  emicn- 
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(le  mi  espíritu  en  tu  férvido  entusiasmo;  español  Herrera,  da- 
me tu  canción  de  Lepanto ;  sacros  Manes  de  los  héroes  de  mi 
patria  ,  salid  de  vuestras  tumbas  que  regasteis  con  vuestra  san- 
gre, y  que  os  abristeis  lionrosamente  en  el  campo  de  batalla, 
yo  os  invoco ;  héroes  españoles ,  concededme  vuestro  belicoso 
aliento  para  contar  vuestra  hazaña  portentosa... 

Habian  transcurrido  algunos  dias  después  de  la  escena  rela- 
tada en  el  capitulo  precedente.  El  talismán  de  la  esperanza  ha- 
bia  devuelto  la  salud,  la  vida,  el  amor  á  la  gentil  Gaudiosa. 
Don  Pelayo  se  hallaba  á  la  sazón  satisfecho  y  regocijado  como 
el  viajero  que  llega  salvo  á  la  cumbre  del  enriscado  monte  que 
se  oponía  cá  su  camino.  Solo  algunas  veces  un  recuerdo- empa- 
ñaba su  alegría  como  una  ligera  nube  suele  turbar  el  disco  del 
sol.  Se  acordaba  del  triste  fin  de  Yercmundo  y  Ilormesinda.  I\o 
*  hay  dicha  completa  en  este  mundo  de  miserias.  Este  pensa- 
miento, sin  embargo,  era  cada  día  menos  punzante,  pues  no 
hay  tristeza  que  no  mitigue  algún  tanto  la  lenta  carcoma  del 
tiempo.  Por  lo  demás,  el  hijo  de  Favila  se  encontraba  ahora 
en  una  armonía  perfecta;  sus  esperanzas  y  sus  proyectos  como 
héroe  y  como  hombre  estaban  próximos  á  realizarse.  El  amor  y 
la  fortaleza  se  anidaban  en  su  pecho ,  su  cabeza  y  su  corazón 
caminaban  acordes  lo  mismo  que  sus  pensamientos  y  sus  actos. 

A  la  nueva  de  que  el  emir  de  Córdoba  con  su  formidable 
ejército  pensaba  penetrar  en  los  montes,  último  asilo  de  los 
cristianos,  muchas  matronas  y  doncellas  de  los  contornos  se  en- 
cerraron en  el  monasterio  de  Santa  Eulalia,  adonde  también  se 
refugió  Gaudiosa  con  su  amada  amiga  Sor  Florinda.  •^luchos 
nobles  godos  *que  habitabí\n  en  la  comarca  y  otros  que  habian 
acudido  de  Gijon,  se  juntaron  con  los  astures  que  antes  capi- 
taneara don  Pelayo. 

Las  primeras  sombras  de  la  noche  comenzaban  á-estender- 
se  en  el  horizonte.  Una  multitud  de  cristianos  apercibidos  á  la 
pelea  se  alojaba  en  el  monasterio  del  Cristo  de  la  Columna, 
punto  de  reunión  elegido  por  el  caudillo  cristiano  para  preparar 
'su  gente.  Componíase  "el  pequeño  ejército  de  don  Pelayo  de  es- 
forzados astures,  cuya  mayor  parte  se  habia  encontrado  en  el 
asalto  de  Gijon  ,  y  de  un  buen  número  de  caballeros  y  antiguos 
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Roldados  dp  los  godos.  Una  ansiedad  cruel  parecía  reinar  entre 
los  cristianos.  Solo  su  esforzudo  caudillo  se  ostentaba  tranquilo 
y  sereno  como  el  sol  en  mitad  de  su  carrera.  Sin  duda  alguna 
el  valeroso  Pelayo  liabia  premeditado  el  medio  seguro  de  ven- 
cer, el  sitio  conveniente  para  aguardar  al  enemigo. 

Después  de  haber  colocado  centinelas  y  grandes  guardias 
avanzadas  en  todas  direcciones  á  bastante  distancia,  el  ejército; 
al  reparo  y  abrigo  del  monasterio,  se  entregó  al  reposo.  3Iuy  de 
mafiana,  cuando  apenas  el  alba  comenzó  á  sonreir  en  el  Orien- 
te ,  las  campanas  de  la  Abadía  convocaron  á  los  monges  y  á  los 
guerreros  al- coro  y  á  la  iglesia.  En  seguida  celebróse  con  toda 
solemnidad  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  y  por  último ,  el  abad 
del  monasterio,  que  á  la  sazón  lo  era  el  venerable  Ervigio,  ex- 
hortó á  los  guerreros  á  que  peleasen-  en  la  próxima  jornada  con 
la  prevenida  resolución  de  vencer  ó  morir,  representándoles 
que  iban  á  combatir  por  su  Dios,  por  su  patria ,  por  la  honra  de 
sus  hijas  y  esposas,  por  la  seguridad  de  todos  y  por  la  libertad 
de  cada  uno,  pintándoles  con  los  mas  vivos  y  verdaderos  colores 
la  muerte  cruel  que  les  aguardaba,  ó  que  á  buen  librar,  opri- 
mirían sus  miembros  las  bárbaras  cadenas  del  cautiverio.  Ter- 
minada esta  plática,  que  encendió  todos  los  ánimos  eii-un  san- 
to proposito  de  vivir  libres  ó  morir  coo  honra  ,  el  anciano 
Ervigio  puso  en  manos  del  valiente  don  Pelayo  una  gran  cruz 
de  roble  cubierta  de  ricas  kibore*  de  oro,  con  tres  órdenes  de 
engastes  y  un  relieve  por  medio  mas  alto  que  la  labor  de  los 
lados.  En  los  brazos  de  la  cruz  so  leían  estas  palabras  i\uc  re- 
cordaban el  lábaro  del  gran  (Constantino: 
liar  siíjun  tnclnr  piíts  , 
IIoc  siiiiio  vinrihir  ininñcus. 

Tal  era  la  santa  enseña  que  adoptaron  los  cristianos  para 
vencerá  los  infieles.  La  cruz  era  su  consuelo,  su  esperanza  ,  y 
hasta  su  bandera  en  el  combate.  No  solamente  la  patria ,  sino 
también  la  religión  iban  á  deíender  los  Tuortes  lujes  de  las 
montañas. — -Después  de  tan  solnune  ceremonia  ,  en  que  el  ví*- 
nerable  abad  recitó  las  antedichas  palabras .  el  ejército  gozoso 
proruuqíioen  vivas  aclamaciones  á  su  valeroso  capitán.  I.a  cris- 
li.uia  Abadía  era  el  iMMiIro  Ao  los  «[nerreros.  como  si  la  ailigida 
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España  por  la  fe  de  su  Dios,  por  la  gloria  de  sus  santos  tem- 
plos, por  la  civilizadora  semillare  la  divina  ley  de  Cristo 
hubiese  de  renacer  grande  y  fuerte  y  poderosa  y  estendida  co- 
mo el  dilatado  Océano  que  surcara  Colon  y  que  atravesaron 
Cortés  y  Pizarro.  Desde  las  altas  cimas  de  los  montes  de  Astu- 
rias se  divisaban  ya  las  cumbres  sublimes  de  los  Andes. 

De  repente  llegaron  algunos  corredores  á  los  cuales  parecía 
aguardar  don  Pelayo.  Los  esploradores  manifestaron  que  los 
enemigos  se  aproximaban  con  dirección  á  las  márgenes  del  De- 
va.  El  hijo  de  Favila  alz(')  sus  ojos  ai  cielo  como  en  acción  de 
gracias.  Fácilmente  podia  leerse  en  el  inmenso  gozo  que  bri- 
llaba en  su  semblante ,  que  aquella  noticia  le  habia  regocijado 
sobremanera  como  si  los  mismos  infieles  contribuyesen  á  la 
realización  de  sus  proyectos.  Habia  premeditado  todos  los  lan- 
ces que  podian  ocurrir  en  la  lucha  que  se  presentaba,  el  héroe 
habia  visto  entre  sueños  el  combate  y  la  victoria ,  como  si  el 
ángel  de  las  batallas  hubiese  estendido  sobre  su  frente  sus  alas 
de  fuego  y  hubiese  arrastrado  á  los  moros  hacia  el  sitio  que  el 
gran  Pelayo  apetecia,  que  el  cielo  habia  decretado  para  que- 
brantar la  soberl)ia  de  los  hijos  de  Ismael.        •  * 

El  caudillo  cristiano  se  despidió  afectuosamente  del  antiguo 
compañero  de  su  padre ,  del  buen  abad  Ervigio ,  del  sabio 
Efraim ,  ó  sea  Acisclo,  y  rogó  á  los  mongos  elevasen  al  cielo  sus 
preces  por  la  salud  del  pueblo  cristiano.  En  seguida  dio  la  or- 
den de  partir,  y  se  encaminaron  al  sitio  mas  fuerte  y  defendido 
por  la  naturaleza  en  la  fragosidad  de  aquellas  sierras.  Encami- 
náronse á  Covadonga.  ¡Oh  lugar  sagrado!  Con  la  cabeza  descu- 
bierta ,  postrados  de  hinojos  y  vertiendo  lágrimas  de  gozo ,  in- 
tentaremos describirlo. 

En  la  parte  oriental  de  las  Asturias  de  Oviedo,  en  el  valle 
del  rio  Bueña  y  en  el  punto  en  que  este  desemboca  en  el  Sella, 
están  situadas  á  muy  corta  distancia  las  dos  villas  de  Cangas  de 
Onís  y  mercado  de  Cangas.  A  dos  leguas  escasas  de  estas  dos 
poblaciones,  y  en  la  montaña  denominada  Auseba,  está  la  cue- 
va llamada  Covadonga  en  los  montes  Erbáreos  ó  de  Europa  á 
las  vertientes  que  ya  corresponden  á  Asturias.  Subiendo  desde 
el  Mercado  de  Cangas  por  las  márgenes  del  Bueña ,  con  direc- 
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cion  entre  Oriente  y  Sud  se  estiende  un  ancho  y  fresco  vajle 
engalanado  con  verdes  y  pomposas  arboledas.  Continuando  algo 
mas  de  una  milla  por  la  orilla  derecha ,  y  llevando  el  agua  á  la 
izquierda ,  confluye  y  entra  en  el  Bueña  otro  pequeño  rio  lla- 
mado Reinazo.  Caminando  como  una  media  legua  hasta  el  pe- 
queño lugar  de  Soto,  y  habiendo  dejado  á  Reinazo,  se  comien- 
za á  subir  agua  arriba  por  las  márgenes  del  mas  humilde  y  glo-- 
rioso  de  nuestros  rios,  el  Deva.  Son  modestas  sus  corrientes, 
pero  es  inmortal  su  fama.  Es  el  emblema,  la  imagen  viva  de  la 
restauración  y  ulterior  dominio  de  la  España ,  que  de  tan  pe- 
queño principió  subió  luego  el  pináculo  de  la  mayor  grandeza. 
Así  de  humilde  manantial  que  brota  escondido  entre  espadañas, 
suele  nacer  modesto  rio  de  cristalinas  corrientes  que  se  desliza 
por  la  verde  margen  entapizada  ilc  flores,  después  granjea 
nuevos  caudales  en  su  estenso  curso,  y  ya  hinchado  con  sus 
ondas  amenaza  sus  riberas,  á  cada  momento  mas  distantes,  lue- 
go se  le  opone  la  importuna  colina,  y  arremolineado  ruge  espu- 
moso, arrolla  al  insensato  dique,  ya  torrente  impetuoso,  invade 
otra  vez  la  estendida  llanura,  y  por  último,  se  arroja  bramando 
en  brazos  del  Océano,  que  de  igual  á  igual  sale  á  recibirle 
agradecido  pqrfjue  le  enriquece  con  sus  dones. 

El  valle  del  rio  Deva  es  al  principio  de  bastante  ostensión; 
pero  las  montañas  que  le  cierran  son  mucho  mas  riscosas  y  em- 
pinadas que  las  del  Rueña,  y  van  sicnq)re  creciendo  en  altura  y 
cstrecháudostv  gradualmente.  Pasado  el  lugar  nondírado  Hiera, 
ya  el  rio  se  pasa  y  vuelve  á  pasarse  muchas  veces ,  porque  lo 
estrecho  del  valley  el  retorcido  curso  del  Dcva ,  cuyos  lados 
mas  bien  que  montañas  son  tajadas  peñas,  hacen  revolver  nni- 
chas  veces  el  camino,  ipie  sube  serpenteando  i)or  una  aspereza 
y  semioscuridad  espantosas ,  no  teniendo  mas  anchura  sino 
cuanto  el  rio  lleva  de  corriente ,  ó  uícjor  dicho,  de  despeñado^ 
ro.  Al  (in  el  angosto  vallo  está  cerrado  por  una  altísima  roca  en 
donch;  está  la  santa  cmna  llamada  ahora,  como  en  la  época  de 
nuíístra  historia  .  Covadonga.  La  inmensa  y  tajada  roca  no  está 
perpendicular,  sino  inclinada  y  audazmente  arrojada  en  el  vacio 
como  si  amenazara  desplomarse ,  «le  manera  cpic  mirada  desde 
un  pefpieño  prailo  que  liciic  al  pié,  causa  una  emoción  ines- 
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j)licable  de  horror  y  de  pasmo.  En  este  prado,  que,  como  he- 
mos dicho,  está  á  raiz  de  la  peña,  brotan  dos  manantiales  que 
se  desgajan  con  estrépito  formando  en  la  parte  mas  baja  una 
balsa  que  dá  nacimiento  al  rio  Deba. 

La  parte  desnuda  y  tajada  de  la  peña  es  altísima  y  ancha 
como  cincuenta  pasos.  La  boca  de  la  prodigiosa  cueva  está  en 
forma  de  arco,  y  dentro  se  oyen  pasar  por  debajo  con  zumba- 
dor estruendo  los  manantiales  del  De  va.  En  su  recinto  apenas 
podian  caber  doscientos  hombres. 

El  sol  del  mediodia  se  ostentaba  en  el  azul  del  cielo  cuando 
don  Pelayo  y  los  suyos  arribaron  á  la  enriscada  cueva  por  otra 
dirección  que  la  que  hemos  indicado,  y  si  bien  el  camino  que 
llevaban  los  cristianos  era  tortuoso  y  difícil ,  nunca  podia  com- 
pararse con  la  otra  senda  por  donde  iban  los  moros  tan  desa- 
lumbrados, que  no  reparaban  en  el  peligro  de  internarse  tanta 
multitud  en  tal  estrechura  de  rocas  y  breiias.  «Ya  cuando  se 
«llega  aquí,  dice  el  piodoso  Morales,  no  se  puede  dejar  de  pen- 
»sar  en  la  misericordia  de  Dios,  que  así  cegó  á  los  moros  para 
»quc  no  mirasen  adonde  se  metían,  porque  si  alguna,  aunque 
«poca  consideración  de  esto  hubiera,  bastaba  para  detenerlos  y 
«buscar  otra  manera  de  tomar  al  rey  don  Pelayo  y  sus  cris- 
»tianos.» 

En  el  interior  de  la  gruta  había  un'  pequeño  altar  dedicado 
á  Nuestra  Señora  la  Virgen  María.  Delante  del  altar  muy  absor- 
to en  sus  oraciones  se  hallaba  el  ermitaño  que  allí-moraba  cuan- 
do penetró  en  aquella  mansión  don  Pelayo  acompañado  de  su 
deudo  Atanagíldo  y  del  valeroso  Plácido ,  el  hijo  del  anciano 
pastor,  víctima  triste  de  la  crueldad  de  los  berberiscos  de  Yu- 
suf.  El  ermitaño  saludó  afectuosamente  á  los  recien  llegados,  y 
demostrando  mas  particularmente  su  inclinación  á  don  Pelayo, 
á- quien  quería  tanto  como  respetaba  ,  dijo  : 

—  ¿Habéis  visto  al  fin  como  se  ha  verificado  mi  profecía? 

—  ¡  Oh  venerable  Amasvindo !  Al  fin  llegó  el  momento  por 
m"í  tan  anhelado.  Y  sí  he  de  deciros  francamente  la  verdad,  vos 
sois  quien  me  ha  inspirado  el  pensamiento  de  retraerme  con 
los  míos  á  este  lugar.  Ya  lo  había  yo  determinado  así:  porque 
habéis  de  saber  que  la  otra  noche  en  la  iglesia  del  monasterio 
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del  Cristo  de  la  Columna  estuve  pensando  largo  tiempo  sobre 
las  desdichas  que  el  cielo  habia  llovido  sobre  nuestra  cara  pa- 
tria, y  después  de  orar  fervorosamente,  me  sentí  mas  aliviado; 
pero  luego  me  acometió  un  profundo -letargo.  Cerráronse  mis 
ojos ,  y  mi  espíritu  entrevio  como  en  sueños  una  terrible  bata- 
lla entre  moros  y  cristianos,  me  pareció  ver  que  del  cielo  habia 
caido  una  cruz ;  luego  escuchó  un  coro  dulcísimo  de  ángeles 
que  decían  en  la  altura:  «Coíí  esta  señal  vencerás;  que  la  cruz 
sea  tu  bandera ,  y  la  Santa  Virgen  te  prestará  su  auxilio  en 
Covadonga. »  Luego  me  desperté  recordando  lo  que  me  habíais 
dicho  de  que  algún  dja  pudiera  suceder  que  yo  buscase  aquí  mi 
amparo,  y  desde  entonces  no  he  dudado  un  solo  instante  del 
patrocinio  de  esta  celestial  Señora;  un  gozo  inefable  inunda  mi 
corazón  como  si  me  alentase  el  presagio  seguro  de  la  victoria, 
presagio  queso  ha  conürmado  cuando  me  han  dicho  que  los  in- 
fieles se  aproximan  á  este  sitio  subiendo  por  las  orillas  del  Deva. 

— Dios  después  del  azote  enviaja  misericordia,  como  detrás 
de  la  sequía  manda  la  lluvia.  Estad  seguro  de  que  la  victoria 
coronará  vuestros  esfuerzos... 

Un  tropel  de  guerreros  penetró  en  este  instante  en  la  cue- 
va, manifestando  que  los  moros  se  adelantaban  por  la  cuenca 
del  rio,  y  que  antes  de  una  hora  se  encontrarían  frente  de  la 
peña.  Al  punto  Pelayo  tomó  sus  disposiciones,  ordenando  que 
cien  hombres  al  mando  del  esforzado  Atanagildo  se  colocasen 
en  lo  alto  do  la  montaña  que  está  sobre  la  cueva,  en  tanto  (pie 
el  hijo  de  Favila  se  reservó  doscientos  hombres,  que  eran  cuan- 
tos podían  albergarse  en  aquella  mansión. — Llegado,  pues,  á 
la  peña  el  emir  Alliaur  ben  Abderrahman  con  su  hueste,  asentó 
nuiy  de  [)ro[»('»sito  sus  reales  en  a(picllos  contornos,  tal  ve/ pre- 
sumiendo, y  no  sin  razón,  (jue  la  sola  vista  de  tan  ¡nmnuerablr 
muchedumbre  habia  de  cubrir  de  espanto  á  los  cristianos.  Pero 
los  valerosos  astures  contemplaron  impávidos  y  serenos  al  ene- 
migo ,  y  solo  ansiaban  venir  al  inoinriilo  de  la  pelea. 

Iban  cun  v\  caudillo  sarraceno  algunos  cri^ílianos  mozárabes; 
pero  no  pertcnocian  á  los  godos  ni  á  los  antiguos  naturales  de 
Kspaña.  Conviene  advertir  que  ¡il  ti(iM|hi  de  la  invasión  de  los 
moros  habitaban  luieslra  patria  diversas  gentes.  La  mayor  par- 
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te  era  descendiente  de  los  celtíberos,  indígenas  primitivos,  si 
bien  en  muclias  regiones  confundidos  y  mezclados  con  los  ro- 
manos, de  los  que  habian  adoptado  sus  costumbres  y  cultura; 
otros  eran  de  pura  raza  Jatina  que  fueron  vencidos  por  los  bár- 
baros del  norte;  y  por  último,  aun  se  conservaban,  especial- 
mente en  muchas  ciudades  marítimas,  no  pocos  descendientes 
de  los  griegos,  que  después  de  los  fenicios  habian  fundado  va- 
rias colonias  en  nuestra  península ,  como  Rodas  ó  Rozas ,  hoy 
Ampurias  en  Cataluña,  y  aun  fuera  de  España,  como  Marsella 
en  Francia.  Esta  raza  griega,  así  como  la  romana,  ei;an  las  mas 
envilecidas  y  aun  las  menos  verdaderamepte  cristianas ,  puesto 
que  conservaron  por  mas  largo  tiempo  las  tradiciones  del  poli- 
teísmo. Los  descendientes  de  estas  razas  eran* los  que  en  su  ma- 
yor número  formaban  aquella  parte  de  Ja  población  cristiana 
que  se  llamó  mixtárabe,  á  propósito  de  lo  cual  el  arzobispo  don 
Rodrigo  dice:  «Que  como  quedaron  tantos  cristianos  mezclados 
«entre  los  alárabes,  se  comenzaron  á  llamar  con  vocablo  latino 
»mixtárabes,  esto  es,  mezclados  con  alárabes,  de  donde  por 
«corrupción  se  usó  después  la  voz  mozcirahe.^^ 

Respecto  á  los  godos  y  los  antiguos  españoles,  debemos  de- 
cir que  conservaron  mas  tenaz  y  dignamente  la  santa  religión 
cristiana.  Ahora  bien,  de  todos  los  mozárabes  que  acompañaban 
al  emir  de  Córdoba,  el  de  mas  importancia  era  un  tal  Dionisio, 
de  origen  griego,  y  que  había  servido  de  copero  al  rey  don  Ro- 
drigo, por  cuya  razón  conocía  á  don  Pelayo. — El  griego  Dio- 
nisio, pues,  fué  enviado  por  el  emir  Alhaur  ben  Abderrahman 
con  el  objeto  de  persuadir  á  Pelayo  y  á  los  suyos  que  desistie- 
sen de  su  intento,  considerado  por  los  moros  como  la  mas  des- 
cabellada temeridad. 

Dionisio  desde  el  pequeño  prado  que  está  bajo  del  pié  de  la 
montaña  comenzó  á  grandes  voces  á  llamar  al  caudillo  cristia- 
no díciéndole : 

—  Ríen  sabes,  amigo  Pelayo,  como  poco  bá  estaba  toda  la 
España  sujeta  á  solo  el  señorío  de  un  rey  godo,  y  que  habien- 
do juntado,  todas  las  fuerzas  de  su  reino  en  un  grande  ejército, 
no  pudo  resistir  al  poderío  de  los  alárabes.  ¿Pues  cuánto  me- 
nos podrás  tú  defenderte  de  ellos  en  esa  covacha?...  Escucha 
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mi  consejo  y  desecha  tu  desatino ,  que  yo  te  seré  buen  inter- 
cesor con  los  alárabes  para  que  con  paz  y  amistad  suya  goces 
de  las  comodidades  de  la  vida  y  de  los  honores  qu^  merece 
persona  de  tu  alcurnia  y  de  tus  prendas. 

— Mucho  me  lastima,  respondió  Pelayo,  mucho  me  lastima 
el  verte  en  tan  íntimo  trato  con  esos  perros  iníieles ,  y  que  te 
atrevas  á  proponerme  tales  cosas  cuando  deberlas  unirte  con 
nosotros  y  pelear  como  bueno  contra  los  enemigos  de  tu  Dios. 
Pero  ya  veo,  Dionisio,  que  eres  de  casta  griega,  y  tu  gente 
aun  no  ha  podido  desechar  del  todo  la  creencia  de  sus  falsos  y 
antiguos  ídolos.  Si  tú  fueras  buen  cristiano ,  seguramente  que 
no  te  rebajarlas  á  decir  y  proponer  tales  cosas  de  parte  de  esos 
infames.  Diles  que  ni  me  juntare  jamás  en  amistad  con  ellos, 
ni  mucho  menos  seré  su  subdito  aunque  me  prodigasen  todas 
las  riquezas  del  Oriente  y  todos  los  honores  que  rinden  á  su 
falso  Profeta.  ¿Acaso  piensas  que  yo  soy  capaz  de  ser  seducido 
como  otros  cristianos  que  aprecian  mas  un  puñado  de  oro  que 
su  Dios' y  su  honra?  Mucho  te  engañaste,  Dionisio,  si  tal  cosa 
pensaste  de  mí  y  ofreciste  á  los  agarenos...  De  esta  covacha, 
como  tú  con  desprecio  de  la  Santa  Virgen  la  has  llamado ,  yo 
confio  en  su  celestial  patrocinio  que  ha  de  salir  la  restauración 
de  España ,  y  que  su  grandeza ,  poderío  y  gloria  se  estenderá 
por  el  ancho  mundo,  y  sus  valientes  hijos  pregonarán  las  doc- 
trinas del  Evangelio  y  defenderán  con  la  cruz  de  sus  espadas  la 
l'é  del  Uedentor  y  la  libertad  y  la  gloria  de  su  |)alria.  —  Si  tú 
fueras  buen  cristiano  recordarías  lo  que  dice  David  :  «Visitare 
con  azote  sus  maldades ;  mas  no  quitaré  mi  misericordia  de 
ellos.»  Diles  (\\u^  bastante  tierra  les  hemos  cedido  ya,  que  muy 
pronto  se  arre|K!nlirán  de  acosarnos  en  luieslro  último  asilo,  y 
(jue  en  el  caso  'le  morir,  (pieremos  abiii-  luicslr.is  linni»;i.s  en 
el  campo  de  batalla  y  en  tierra  española. 

(liego  de  cólera  Dionisio  al  oir  tales  palabras,  volvióse  á  los 
moros  y  les  dijo  con  furia: 

— •  Disponemos  al  combale,   y  no  paréis  hasta  q»u'  no  hayáis 
cortado  la  lengua  á  eso  godo  temerario,  pues  si  no  es  por  fuer- 
za de  armas,  i'stad  seguros  de  que  no  alcanzareis  que  cslos  per 
ros  se  huriullen. 
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Al  punto  los  infieles  levantaron  un  alarido  terrible  que  re- 
sonaba con  ronco  estrépito  por  los  dilatados  valles  y  las  profun- 
das cañadas ,  v  comenzaron  á  combatir  él  santo  v  salvador  re- 
cinto  con  hondas  y  ballestas,  únicas  armas  de  que  podian  valerse 
con  provecho,  atendidos  los  accidentes  de  aquel  sitio,  por  to- 
das partes  rodeado  de  rocas  y  precipicios,  y  angosturas  y  abis- 
mos inconmensurables.  El  gran  Pelayo  y  los  suyos  al  abrigo  de 
la  cueva  se  defendieron  con  valeroso  ánimo ,  ó  por  mejor  de- 
cir, ofendian  á  los  moros  con  saetas,  venablos  y  derrumbadas 
peñas,  causando  una  mortandad  espantosa.  Hasta  las  mismas 
rocas  parecian  tomar  la  defensa  del  bando  cristiano.  Las  mis- 
mas armas  de  los  infieles  se  volvian  airadas  contra  sus  propios 
pechos.  Anhelando  que  toda  la  tierra  temerosa  y  muda  se  pos- 
trase ante  sus  turbantes,  escupian  al  cielo;  pero  ahora  el  Dios 
de  los  cristianos  volvió  á  su  pueblo  sus  ojos  compasivos.  Las 
saetas  y  piedras  que  lanzaban  con  ímpetu  terrible  los  infieles, 
volvian  á  caer  sobre  sus  cabezas ,  y  así  los  mataban  y  herían 
como  si  de  asriba  las  arrojaran  con  destructora  furia.  Túrban- 
se  los  moros  con  el  horrendo  estrago  que  ellos  hacían  en  sí  mis- 
mos, nidjlase  el  claro  cielo,  una  furiosa  tempestad  estalla  es- 
tendiendo sus  roncos  rugidos  por  los  cóncavos  riscos  de  las 
montañas,  el  rio  saliendo  de  madre  se  despeña  espumoso  y  bra- 
mador ,  y  el  rayo  y  el  trueno  y  la  lluvia ,  y  los  gozosos  gritos 
de  los  cristianos ,  y  la  vocería  triste  de  los  sarracenos  forman 
un  cuadro  magnífico  y  terrible. 

Enormes  peñas  se  desgajan  de  los  montes  aplastando  mul- 
titud de  enemigos,  crece  el  aliento  de  los  cristianos,  mengua 
la  arrogancia  de  los  musulmanes,  y  el  fiero  Atanagildo  con  los 
suyos  desde  la  cima  de  la  montaña ,  lanza  certeras  saetas  y 
homicidas  peñascos,  haciendo  en  los  moros  una  matanza  in- 
mensa. ¡Oh  Dios  de  los  ejércitos!  ¿Quién  se  atreverá  á  contar 
dignamente  tus  maravillas?  Tú  ensalzas  al  humilde  y  abates  al 
soberbio;  tú  quebrantaste  las  fuerzas  del  feroz  Faraón,  tú  hi- 
ciste que  sus  guerreros  empedrasen  los  profundos  álveos  de  la 
mar,  y  sumergiste  al  carro  y  al  caballo  y  al  caballero.  Tú  que- 
brantaste la  soberbia  del  arrogante  Aman ,  tú  por  la  mano  de 
im  débil  pastorcillo  derribaste  á  Goliat,  el  mas  terrible  de  los 
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Filisteos.  ¿En  dónde  no  estás  tú,  oh  Dios  de  las  alturas^  Tu 
inmensidad  lo  llena  todo.  En  el  aura  que  acaricia  las  flores,  en 
el  misterioso  silencio  de  la  selva,  en  el  luciente  velo 'de  la  es- 
trellada noche ,  en  el  fulgurante  disco  del  fecundo  sol. ,  en  las 
ondas  de  la  mar  bravia,  en  las  alas  do  los  rugientes  aquilones, 
en  el  fragor  de  la  tempestad,  en  el  encendido  rayo  y  en  la  bien- 
^  hechora  lluvia  se  escucha  tu  voz  y  se  siente  tu  presencia.  Solo 
tú  puedes  hacer  qué  los  fuertes  y  soberbios  se  hieran  y  destru- 
yan á  sí  mismos  cuando  intentan  oprimir  á  los  débiles  y  des- 
graciados que  esperan  y  confian  en  tu  misericordia.  Solo  tú  su- 
piste infundir  esfuerzo  en  el  corazón  del  gran  Pclayo  para 
llevar  á  cabo  una  defensa  que  los  enemigos  creían  temeraria, 
y  que  pocos  momentos  después  juzgaron  irresistible  difundién- 
dose el  pavor  en  sus  medrosos  pechos,  y  precipitándose  en  des- 
baratada y  cobarde  fuga. 

Animado  el  hijo  de  Favila  con  el  suceso  descendió  cual 
rápido  torrente  de  la  cinria ,  se  arrojó  (;on  los  suyos  sobre  los 
enemigos ,  y  acometiéndoles  por  la  espalda ,  siguió  el  alcan- 
ce con  destructor  encarnizamiento.  El  ejército  fugitivo  se  di- 
vidic)  en  dos  partes;  los  cristianos  siguieron  al  mayor  núme- 
ro en  donde  iba  el  emir,  y  cerca  de  Santa  Olalla  junto  á  las 
márgenes  del  Bueña,   se  rehicieron  los  infieles  é  intentaron 
hacer  frente  á  sus  perseguidores.  —  í^a  muchedumbre  do  los 
alárabes  peleaba  á   pié,  y   aun  Alhaur  bou  Abdorrahman  y 
los  gefcs  mas  priiic¡[)ales-,  todos  habían  abandonado  sus  corce- 
les á  causa  de  las  fragosas  quebraduras  de  aquellos  contornos. 
El  ínclito  Pelayo  llevaba  solo  una  coraza  y  un  cnsco,  y  ves- 
tidas las  piernas  con  unas  grebas  de  cuero,  de  cuyo  material 
<'ra  tandticn  un  escudo  tresdoblado  con  pieles  iortísinias.  De  la 
misma  manera  iban  armados  lodos  los  nobles  godos  (pie  se  ha- 
llaban en  el  pequeño  ejército  de  los  asturcs.  Kslos  se  habían 
armado  de  picas,"  arcos,  hondas  y  venablos.  En  verdad  que  no 
era  a(|uel  el  lucido  ejército  (pie  sucumbií)  en   riuadalete.  No 
ihan  ahora  los  crislianos.  como  (MiNtiices,  (engalanados  ron  do- 
rados \(íhnos,  bruñidas  armaduras,  plumosa»»  cimeras,  y  ma- 
nejando soberbios  corceles.  Los  alárabes  ibrmaban  un  ctuilras- 
te  singular  cm  lujo  y  pouqia  (h»  armas  y  colores ,  (mmi  los  uio- 
destos  canqieones  do  Asturias. 
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Siu  embargo,  los  que  consiguieron  tan  fáciles  laureles  en 
las  márgenes  del  Guadalete ,  del  Guadalquivir  y  del  Tajo ,  las 
huestes  íbrmidables  que  el  Asia  y  el  África  arrojaban  á  torren- 
tes sobre  la  espantada  Europa,  los  arrogantes  guerreros  de  la 
Aríd)ia,  los  que  oprimían  preciados  caballos,  los  que  hablan 
conquistado  gran  parfe  del  Asia  y  África,  los  que  intentaban 
saltar  el  muro  de  los  Pirineos,  los  que  vestían  armaduras  de 
Oro  y  ostentaban  todo  el  esplendor  de  Orrente ,  vieron  brillar 
el  día  en  que  turbas  jamás  disciplinadas,  en  que  humildes  pas- 
tores pobremente  vestidos  quebrantaran  su  bárbara  osadía  tan 
solamente  armados  de  valor,  con  Dios  en  el  corazón  y  con  el 
hierro  en  las  manos. 

Inútilmente  intentaron  resistir  los  musulmanes.  El  valeroso 
Plácido  llevaba  la  cruz  que  servia  de  handera  al  ejército  cris- 
tiano, santa  enseña  que  inspiraba  ni  guerrero  de  las  montañas 
heroico  aliento  para  pelear ,  sublime  esperanza  para  vencer, 
inefable  consuelo  para  morir. — El  esforzado  hijo  de  Favila  ad- 
virtió que  algunos  moros  principales  acaudillados  por  un  fornii- 
dable  guerrero  hacían  frente  á  los  suyos.  Tenían  cercado  al 
intrépido  Atanagildo,  que  llevado  de  su  belicoso  ardimiento  se 
había  internado  temerariamente  en  los  enemíg.os,  si  bien  al- 
gunos se  revolcaban  en  su  propia  sangre  á  los  pies  del  campeón 
cristiano.  No  obstante,  Atanagildo  se  hallaba  muy  acosado  por 
un  guerrero  árabe  que  había  descargado  sobre  su  adversario 
un  tremendo  golpe.  El  rostro  de  Atanagildo  manaba  sangre, 
había  recibido  una  herida  en  la  frente,  y  de  vez  en  cuando  se 
detenia  y  vacilaba  procurando  limpiarse  la  sangre  que  le  oscu- 
recía la  vista.  Inminente  era  el  riesgo  del  cristiano.  Don  Pela- 
yo  voló  en  su  socorro. 

¿Quién  bastará  á  pintar  la  actitud  arrogante,  serena,  mages- 
tuosa  y  fiera  del  héroe?  En  medio  de.  los  peligros  semejaba  á 
un  genio  de  la  tempestad  que  asentase  los  piéá  seguros  sobre  la 
tronante  nube.  Eneas,  impávido  y  tranquilo  en  medio  de  los 
mares  borrascosos  viendo  alejarse  y  hundirse  las  naves  troya- 
ñas,  pudiera  dar  una  idea  de  valor  sereno  y  Oc  la  actitud  de  Jú- 
piter que  distinguía  al  héroe  de  Covadonga. — Llevaba  una  pe- 
sada hacha  de  armas  que  esgrimía  con  increíble  rapidez  y 
acierto.  Don  Pelayo  se  arrojó  al  grupo  de  guerreros  que  rodea- 
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ba  á  Alanagildo,  y  esparciendo  en  torno  suyo  el  terror  v  la 
muerte,  se  abalanzó  al  caudillo  árabe,  y  después  de  un  reñidí- 
simo combate ,  descargó  Pelayo  su  formidable  hacha  y  derribó 
al  guerrero,  que  tenia  una  talla  de  gigante.  Retumbó  el  suelo 
con  el  peso  de  las  armas  como  en  la  selva  retumba  v  cruje  el 
añoso  roble  tronchado  al  golpe  rudo  de  la  segur  del  leñador.  El 
Bueña  presenció  mugiendo  de  gozo  la  caida  del  guerrero ,  y 
corrió  á  participar  la  alegre  nueva  á  los  otros  rios  que  fertilizan 
la  noble  región  de  Asturias.  El  guerrero  vencido  por  Pelayo  era 
el  esforzado  y  soberbio  emir  Alahur  ben  Abderrahman.  Los  po- 
cos que  aun  le  rodeaban  fieles ,  cuando  le  vieron  tendido  en  la 
arenosa  ribera  alzaron  al  cielo  un  doloroso  clamor  y  se  precipi- 
taron en  la  mas  desbaratada  y  medrosa  fuga. 

;0h  gozo  inefable  para  la  afligida  España!  ¡Mortandad  hor- 
renda! ¡Combate  maravilloso!  ¡Victoria  inaudita!  Ciento  veinte 
y  cuatro  mil  moros  perecieron  en  esta  memorable  batalla  (i). 
Los  que  hemos  dicho  emprendieron  su  fuga  por  el  otro  camino 
se  encumbraron  á  lo  mas  alto  de  la  montaña  de  Auseba,  y  por 
lo  mas  fragoso  del  monte  Animosa  llegaron  á  Liévana,  que  osla 
en  las  cumbres  de  aquella  parte  de  las  montañas  conque  las 
Asturias  de  Oviedo  parten  términos  con  las  de  Santillana.  Allí 
pensaban  salvarse;  «mas  no  hay  lugar  donde  no  alcance  la  di- 
vina venganza,  cuando  quiere  ejecutar  su  ira.» — Caminando 
por  la  montaña  que  está  sobre  el  rio  Oeva,  sucedió  una  cosa  qu-^ 
cubrió  de  espanto  y  de  muerte  á  los  musulmanes  2.  Súbiln  con 

(i)  Mucho  (iiíicrcn  nuestros  historiadores  tanto  respecto  al  mimcro 
(le  que  se  coiii|)nnia  el  ejciTÍlo,aliiral)C ,  como  respecto  á  los  (pie  nujric- 
ron.  El  obispo  Sebastian,  Morales  y  otros  hacen  subir  el  numero  de  los 
moros  á  ciento  ochenta  y  siete  mil.  En  algunos  romances  antiguos,  cele- 
brando esta  victoria,  se  eleva  el  numero  prodigiosamente  hasta  (."uatro- 
cientos  mil.  De  todos  modos,  lo  (pie  si  puede  atirmar.se  es  que  esta  vic- 
toria ha  sido  de  las  mas  pasmosas  ipie  recuerda  la  historia  en  la  dilatada 
serie  de  ios  siglos. 

(2)  Acaecií»  este  mnravilloso  suceso  («a  el  pago  df  I  ierra  llamado  Ca- 
sagadia.  Kl  obispo  Sebastian  dice  que  fueron  sesenta  mil  los  bundidos  de 
esta  manera  ,  y  (pie  ciiaiido  v\  rio  Deva  crecí»  en  el  invierno  v  arranca  al- 
guna parte  de  aipiella  ribera,  se  descubren  armas  y  huesos  d(ylos  moros 
que  nlli  perecieron.  Es  de  creer  que  el  continuo  curso  de  las  aguas  .soca- 
vase la  montaña,  y  en  esta  ocasión  la  furiosa  tempestad  ipie  sobrevino,  la 
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son  horrendo  la  indignada  montaña  se  derrumbó  hacia  la  parle 
del  rio ,  sepidtando  entre  escombros  y  aguas  sesenta  mil  hom- 
bres. INunca  la  Providencia ,  que  vela  por  la  conservación  de 
una  raza,  de  un  pueblo,  de  sus  creenoias,  de  su  actividad,  en  lin, 
que  pueden  ser  fecundas  para  la  humanidad ,  nunca  se  ha  ma- 
nifestado de  una  manera  tan  evidente  su  acción  benéfica  y  pro- 
tectora para  el  entonces  humillado  pueblo  español  como  en  la 
heroica  v  nunca  bastantemente  admirada  hazaña  de  Covadonf^a. 

Con  esta  victoria  no  quedó  un  solo  moro  á  vida  en  la  región 
de  Asturias,  pues  los  pocos  que  lograron  salvarse  de  los  valientes 
guerreros  de  don  Pelayo,  fueron  destruidos  completamente  por 
los  habitantes  de  aquellas  comarcas,  que  al  ruido  del  combate  y 
á  la  fama  del  triunfo  acudieron  de  todas  partes  sacrificando  in- 
fieles sin  compasión  en  donde  quiera  que  los  encontraban. 

Era  al  caer  el  dia,  y  en  algunas  horas  se  habia  verificado 
el  mas  heroico  prodigio  de  valor  que  recuerdan  los  hombres.  La 
tempestad  se  habia  desvanecido,  y  el  sol  poniente  antes  de  ocul- 
tarse bañó  con  sus  rayos  de  oro  el  valle  de  Santa  Olalla ,  como 
si  hubiese  querido  felicitar  á  los  héroes  cristianos.  Por  todas  par- 
tes resonaban  gritos  de  alegría,  y  el  valle  de  Bueña  estaba  lle- 
no de  los  habitantes  de  aquellos  contornos,  las  aclamaciones 
poblaban  el  aire ,  y  las  campanas  del  cercano  convento  de  San- 
la  Olalla  rimbombaban  regocijadas,  porque  las  hijas  del  valle 
podian  ahora  volver  á  entonar  sus  alegres  cánticos  de  oíros 
dias. — En  la  embriaguez  del  triunfo  los  nobles  godos  y  los  va- 
lerosos astures  aclamaron  unánimemente  por  rey  al  ínclito  hijo 
de  Favila ,  y  alzándolo  sobre  un  escudo ,  seguii  la  antigua  cos- 
tumbre, gritaron  por  tres  veces  «iím/.  Real,  Real.i^ 

Luego  el  esforzado  Rudesindo,  que  después  de  la  muerte 
de  su  hermano  Alfonso  en  el  asalto  de  Gijon,  se  habia  refugiado 
á  los  montes  y  peleado  aquel  dia  bajo  el  mando  de  don  Pelayo, 
se  aproximó  á  éste,  y  en  nombre  de  los  nobles,  dijo: 

—  No  es  el  trono  opulento  do  los  antiguos  godos  el  que  lioy 
te  ofrecemos,  ni  riquezas  ni  palacios  tendrás  donde  albergarte 
como  no  se  conquisten  del  enemigo.  Pocos  son  tus  vasallos,  pe- 
impetuosa,  avenida  del  Deva ,  y  el  peso  de  tanta  muchedumbre  de  paga- 
nos, hacen  tan  probable  el  suceso,  que  se esplica  fáciiraeote  aun  sin  re- 
currir á  cosas  sobrenaturales. 
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ro  leales  y  valientes;  yo  ú  nombre  suyo  te  rindo  mi  obediencia. 
Hasta  hoy  has  sido  mi  igual ,  desde  ahora  yo  te  saludo  como  á 
mi  rey  y  señor.  ¡Plegué  al  cielo  que  algún  dia  tu  corona  abar- 
que la  España  entera ! 
.  — Pues  yo  á  mi  vez  os  prometo,  ínclitos  godos  y  valerosos 
astures ,  yo  os  juro  ser  siempre  el  primero  en  la  sangrienta  lu- 
cha que  nos  espera  ,  respetar  la  justicia ,  la  virtud  y  el  valor,  y 
si  alguna  vez  olvidase  este  juramento,  que  el  Dios  de  Sinaí  me 
aniquile  con  los  rayos  de  su  ira... 

—  ¡Viva  el  gran  Pelayol  gritó  la  multitud. 

—  ¡Viva  el  rey!  esclamar.on  sus  soldados. 

—  ¡Loor  eterno  al  restaurador  de  España!  ¡Gloria  inmortal 
al  que  nos  ha  dado  una  patria!  dijo  en  este  momento  una  voz 
argentina  en  que  brillaba  el  acento  de  la  alegría  mas  pura,  del 
entusiasmo  mas  ardiente  y  del  amor  mas  apasionado. 

Una  joven  hermosísima,  espléndidamente  ataviada,  lloran- 
do de  gozo  y  con  una  corona  de  laurel ,  se  presentó  vestida  de 
blanco,  bella  y  resplandeciente  como  la  gloria.  Don  Pelayo  lijó 
en  ella  una  mirada  indescriptible,  una  mirada  de  héroe,  de 
rey,  de  amante,  de  esposo,  de  júbilo  inmenso. 

— Recibe  la  merecida  corona  de  héroe  tejida  por  mi  mano, 
dijo  Gaudiosa. — Desde  el  mirador  del  convento  estuve  contem- 
plando tu  combate  con  el  caudillo  musulmán...  ¡Cuánto  padecí, 
l'elayo  mió,  al  verte  en  tanto  riesgo!  Yo  tenia  fé  en  tu  valor 
sobrehumano;  pero  con  todo,  temblaba.  ¿Mas  qué  fueron  mis 
temores  comparados  con  mi  alegría  inefable  al  verte  vencedor? 
¡Dios  mió  I  Dadme  fuerzas  para  no  espirar  bajo  el  peso  de  feli- 
cidad tan  inmensa...  ¡Hijas  del  valle,  entonad  himnos  de  triun- 
fo y  tejed  giiirn.ddas  para  mi  ainado!  ¡Valerosos  guerreros,  pu- 
blicad la  fama  y  (d  vah^i'  de  vuestro  cauLlillo!  ¡Gracias,  oh  Dios 
del  cielo  y  de  la  tierra,  gracias  porijue  me  habéis  dejado  vivir 
hasta  este  momento!  ¡Oh!  ¡  Soy  la  mas  feliz  de   las  mujeres! 

Y  la  enamorada  virgen  contemplaba  á  su  hermoso  guerre- 
ro, á  su  rey,  como  á  mi  dios,  como  si  su  corazón  y  su  alma 
estuvieran  [xuuliíínles  de  los  ojos  de  su  amado. 

;Oui(Mi  podrá  pintar  el  enlernecimiento  de  los  <pie  se  halla- 
ban presentes,  las  vivas  aclamaciones  do  que  fueron  (tbjcio  los 
reyes  de  España,  v  el  hunullo  de  emociones,  el  toVreiilc  de  fe- 
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licidad  que  en  aquel  instante  inundaba  el  corazón  del  generoso 
don  Pelayo?  Figúrese  el  lector,  si  puede,  lo  que  pasaba  en  el 
corazón  del  héroe  que  habia  ganado  la  mas  prodigiosa  victoria, 
del  hombre  que  habia  conseguido  una  corona,  del  amante  que 
dentro  de  poco  tiempo  sería  el  esposo  de  la  virgen  de  sus  amo- 
res. Figúrese  todo  esto  el  lector,  porque  nosotros  renunciamos 
á  describirlo. 

La  batalla  de  Covadonga  es  un  milagro  de  valor  y  de  he- 
roismo  que  pasmará  eternamente  á  las  edades.  Las  sombras  de 
los  campeones  que  cayeron  en  Guadalete  sonrieron  gozosas  des- 
de el  mundo  de  la  verdad  por  la  victoria  de  sus  hermanos.  Los 
genios  de  la  eternidad,  para  quienes  no  hay  ni  pasado  ni  por- 
venir ,  clamaron  en  las  regiones  del  aire :  «  Un  gran  pueblo  ha 
nacido  hoij.^>  Y  este  eco  atravesó  los  mares  y  llegó  á  otros  he- 
misferios y  se  dilató  por  las  ignotas  regiones  de  un  nuevo  mun- 
do que  habia  de  llamarse  América ,  y  en  los  confines  de  aquel 
mundo  repitieron  los  montes  y  las  cataratas:  «Hoy  ha  nacido  un 
gran  pueblo  en  Occidente ,  Uámanse  españoles ,  y  Pelayo  es  su 
caudillo.» 

El  estandarte  de  la  media  luna  quedó  arrastrado  por  el  fan- 
go ante  la  cruz  de  los  cristianos.  Desde  aquel  dia  abrió  la  Fa- 
ma un  libro  inmenso  para  escribir  los  nombres  de  los  héroes  de 
España.  Pelayo  ocupa  la  primera  página.  Luego  siguen  el  Cid 
Rodrigo  Diaz  de  A'ivar,  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Hernán  Cortés,  y  tantos  otros 
que  la  Fama  con  sus  cien  bocas  no  bastarla  á  enumerar.  Des- 
de aquel  dia  el  no  atravesado  Océano  en  las  tinieblas  de  la  no- 
che y  en  la  agitación  de  sus  ondas  murmuraba  con  espanto: 
«Al  fin  medirán  mis  limites  inmensos.» — El  soberbio  león  de 
España  salió  de  su  gruta  de  Covadonga ,  y  el  huracán  llevó  en 
sus  alas  el  eco  ronco  de  su  fiero  rugido  y  heló  de  terror  al  gran 
Califa,  que  dormía  entre  esclavas  en  los  pensiles  de  Damasco. 

Trescientos  griegos  se  sacrificaron  heroicamente  por  su  pa- 
tria en  las  Termopilas  sucumbiendo  á  manos  de  los  persas. 

Pero  trescientos  españoles  consiguieron  el  mas  brillante 
triunfo  sobre  los  innumerables  hijos  del  Desierto. 

i  Sea  inmortal  la  fama  de  los  héroes  de  Covadonga ! 


CAPITULO  luí. 

CUADROS  DE  UA  VIDA  IIUMAilA 

RANSCURRiERON  olgimos  (lias  despiiGs  de 
la  proclamación  del  rey  don  Pelayo. 
En  un  aposento  del  castillo  de  Pamia 
se  hallaba  una  joven  riquísimamente 
ataviada,  reclinada  en  un  sitial  y  apo- 
yando su  megilla  en  su  diminuía  ma- 
no con  una  actitud  llena  de  gracia,  y 
en  que  se  revelaba  cierto  tinte  de  va- 
-a  melancolía.  La  hermosa  habia  pa- 
decido  mucho  aun  ruando  en  aquel 
m^'tttra'muy  feliz.  El  sacerdote  habia  bendecido  ya  la 
unión  de  la  reina  Gaudiosa  con  don  l»elayo.-Varias  damas  en- 
traron en  el  aposento,  y  después  de  saludar  respetuosamente 
á  la  joven,  la  condujeron  al  salón  principal  del  casldlo.  Por  to- 
das partes  se  veía  multitud  de  escuderos ,  siervos  y  caballeros 
que  cruzaban  los  patios,  subían  las  escaleras  y  se  encammaban 
también  al  gran  salón  del  castillo  de  Panna.  \lli  se  celebraba 
el  baucpuíte  nupcial  de  don  Pelayo  y  Gaudiosa.  Damas  y  caba- 
lleros sentáronse  á  la  mesa  presidida  por  el  venerable  abad  Er- 
vigio.  La  joven  desposada  estaba  hermosa  y  Jtlegrc  como  una 
„,nñ:nia  d.'  primavera.  í)om  Pelayo  se  encontraba  aconqKU-iado 
de  varios  nobles  go.los  y  .l,>parlieiulo  con  su  cslimado  Atanngd- 
do.  al  cual  habia  liberlado.  como  ya  vimos,  de  la  cimitarra  »1<'I 
emir  árabe.  La  herida  .le  Alanagildo  lué  leve,  si  bi.M»  p.uliu 
haber  sido  origen  de  su  vencimieulo  á  causa  de  la  sangre  que 
lo  anublaba  los  ojos.    -El  buen  Alanagd.lo  cslido  trille,  por 
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mas  que  pretendía  disimularlo,  en  el  mismo  dia  en  que  tanta 
ventura  esperimentnba  su  amigo  don  Pelayo.  A  todas  horas  el 
recuerdo  de  Rosmunda,  la  bella  cristiana  que  un  dia  salvo  de 
la  deshonra  y  que  después  vino  a  ser  esclava  (Je  la  gentil  Mo- 
rayma.  El  buen  Atanogildo  habia  tenido  después  ocasión  de  sa- 
bor hasta  qué  punto  la  cautiva  Rosmunda- le  idolatraba  cuando 
fué  peligrosamente  herido  en  Ifis  inmediaciones  de  Gijon,  la  no- 
che en  que  también  fué  mucrtosu  anciano  padre  Veremundo. — 
Rosmunda  se  habia  desmayado  al  ver  la  brusca  acometida  de 
los  infieles.  Cuando  la  infeliz  volvió  en  sí  vio  su  blanco  brial,  to- 
do salpicado  de  sangre,  miró  en  torno  suyo  y  distinguió  dos  ca- 
dáveres. ]  Cuál  no  fué  su  dolor  al  reconocer  al  anciano  Vere- 
mundo y  á  su  amado  Atanagildo  !  La  afligida  cristiana  se  pre- 
cipitó sobre  el  sangriento  cuerpo  procurando  con  sus  lágrimas 
y  con  su  aUento  devolver  la  vida  al  infeliz  mancebo.  Pero  de 
pronto  exhaló  un  grito  de  alegría.  Atanagildo  habia  suspirado, 
Rosmunda  comprendió  que  su  amante  aun  vivia. 

Rápida  como  la  ninfa  de  las  auras  se  encaminó  la  joven  al 
postigo  del  jardín  del  alcázar  de  Gijon.  Felizmente ,  como  ya 
sabemos,  Rosmunda  habia  dejado  el  postigo  abierto  para  que 
después  dé  despedirse  líormesinda  de  su  hermano,  pudiese  re- 
gresar secretamente  al  alcázar  la  esposa  de  Munuza. — Rosmun- 
da, que  habia  recibido  la  libertad  de  mano  de  la  generosa  Mo- 
rayma  para  que  fuese  feliz  esposa  de  su  amante  Atanagildo, 
volvió  ahora  implorando  el  auxilio  de  su  noble  señora,  quien 
manifestó  tanta  sorpresa  como  dolor  al  saber  la  desgracia  de 
sus  protegidos.  Al  punto  dispuso  Morayma  que  sepultasen  al  an- 
ciano Veremundo  y  condujesen  á  una  habitación  de  su  aposen- 
to al  herido.  Y  ya  sabemos  como  los  tiernos  cuidados  de  la  ena- 
morada Rosmunda  contribuyeron  en  gran  manera  al  pronto 
restablecimiento  de  Alanasrildo. 

D 

Por  lo  denws,  Morayma  no  dejaba  de  imaginar  de  qué 
modo  se  habia  sabido  su  resolución  de  dar  hberlad  á  los  cris- 
tianos para  que  Munuza  se  opusiese  á  sus  designios.  Sospecha- 
ba con  fundamento,  que  el  esclavo  de  Abdalla  habría  podido 
manifestar  á  su  señor,  que  ella  habia  sido  la  libertadora  de 
Gaudiosa;  pero  respecto  á  los  dos  guerreros,  ¿quién  habia  po- 
dido saber  sus  intenciones?  Morayma  comprendió  que  Arbolan, 
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su  esclavo  favorito,  y  de  cuya  lulelidad  jamás  dudara,  la  ha- 
bía vendido  en  esta  ocasión.  Fácilmente  se  adivinará  que  Ar- 
bolan no  volvió  mas  á  ser  traidor  para  con  su  altiva  señora, 
quien  llevada  por  su  cólera  le  hizo  ahorcar. — A  esto  siguió 
una  esplicacion  ruidosa  entre  Munuza  y  su  hermana ,  la  que 
resolvió  algún  tiempo  después  irse  á  vivir  á  una  quinta,  poco 
distante  de  Gijon.  Rosmunda  siguió  á  su  señora,  no  como  cau- 
tiva, sino  como  esclava  voluntaria  por  el  afecto  de  gratitud 
que  hacia  ella  esperimentaba. 

Entre  tanto  Atanagildo ,  deseoso  de  saber  la  suerte  de  su 
querido  Pelayo,  se  despidió  de  su  bienhechora,  y  prometió  á 
Rosmunda  que  volveria  tan  luego  como  averiguase  el  parade- 
ro de  Pelayo.  Ilormesinda  también  se  interesaba  vivamente  por 
su  hermano ,  á  quien  dejó  en  las  riberas  del  Sella  víctima  de 
la  desesperación  mas  espantosa.  Ilormesinda,  pues,  manifestó 
todo  esto  á  Atanagildo ,  y  este  se  encaminó  hacia  el  monas- 
terio del  Cristo  de  la  Columna.  Allí  encontró  al  íicl  Cumildo. 
que  habiendo  penetrado  en  Gijon  ocultamente,  pudo  avcrigunr 
que  los  dos  guerreros  y  el  buen  Ferrandcz  habían  sido  aprisio- 
nados.— Y  ya  sabemos  como  Atanagildo,  no  habiendo  encon- 
trado á  su  deudo  en  el  monasterio,  se  encaminaba  con  Gumíl- 
(lo  hacía  el  castillo  de  Pamia  ,  cuando  la  mendiga  de  la  Cueva 
(le  los  Suspiros  les  salió  al  encuentro  ofreciendo  ayudarlos  pa- 
ra libertar  á  don  l'elayo. 

Ahora  bien,  Atanagildo,  como  hombre  de  honor,  y  cono- 
ciendo que  sus  deberes  de  cristiano  y  caballero  eran  antes  que 
sus  amores,  no  había  podido  ver  á  Rosmunda.  Ks  verdad  (pie 
la  noche  del  asalto  de  Gijon  la  buscó  (M»n  ansia,  pero  iin'ilil- 
nionte.  Lin^go  su[»o  de  boca  de  Alvida  el  sitio  en  que  habilaba; 
pero  la  venida  del  grande  ej('>rcito  árabe  (]ue  inundaba  aipicllos 
contornos  y  los  demás  acontecimientos  que  sobrevinieron,  no 
liahían  porniílido  al  noble  mancebo  el  ir  en  busca  de  su  ainada. 

Alvid.i,  su  herinaiio  Ferrandcz  y  los  demás  cauli\os  (juc  se 
iiallabaii  en  Gijon  siguiíMoii  á  don  Pclavo,  y  gracias  á  esla  cir- 
cunstancia, el  ej('rc¡to(lü  losaslnrcs.  (pie  no  llegaba  á  cien  hom- 
bres, pudo  aumenlarse  hasta  mas  de  Irescientos.  La  hermana 
do  FíM'randez  perniaiuMMí)  en  (d  convento  de  Sania  Olalla  liarla 
después  de  la  C(;lebre  batalla  de  Covadonga.  A  la  sazón  .Vivida 
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se  encontraba  al  servicio  de  la  reina  Gaudiosa.  Esta  le  habia  co- 
brado grande  afecto  ,  y  Alvida  era  la  doncella  favorita  de  la  jo- 
ven, desde  que  Clotilde  se  habia  quedado  con  su  señora  en 
Santa  Olalla.  A  la  sazón  Florinda  se  hallaba  acometida  de  una 
melancolía  profunda,  de  una  fiebre  continua  que  lentamente 
minaba  aquella  existencia  juvenil.  Sor  Florinda  se  distinguía  en 
el  convento  por  su  mansedumbre,  por  su  caridad  ardiente  para 
asistir  á  las  enfermas,  por  su  silencio,  por  su  austeridad,  por 
su  resignación  cristiana.  Desde  que  Gaudiosa  salió  últimamente 
del  convento  parecía  como  que  la  enfermedad  de  Florinda  se 
había  ido  agravando.  Algunas  veces  sus  ojos  se  inundaban  de 
lágrimas,  sus  megíUas  se  teñian  con  el  mas  subido  carmín,  y  su 
pecho  se  agitaba  palpitando  con  increíble  celeridad,  pero  muy 
luego  tornaba  á  palidecer,  y  su  rostro  volvía  á  tomar  su  habi- 
tual espresion  de  profunda  melancolía.  Entonces  se  arrodillaba 
dcvoíamente  y  permanecía  largas  horas  en  oración.  Parecía  que 
ú  fuerza  de  ayunos,  penitencias  y  rezos  intentaba  ahuyentar  de 
su  mente  algún  doloroso  recuerdo,  algún  pensamiento  munda- 
no. ¡Infeliz  Florinda  !  Había  cumplido  fielmente  su  voto  no  vol- 
viendo á  ver  mas  á  su  adorado  Pelayo,por  no  despertar  en  su 
alma  el  tumulto  de  las  pasiones  que  había  sabido  sepultar  en  los 
silenciosos  claustros  del  convento.  Pero  ¡  ay  !  á  pesar  suyo  la 
imagen  bella  del  gentil  guerrero  por  todas  partes  la  perseguía. 
Su  amado  á  la  sazón  era  rey  de  los  españoles ,  y  aquella  triste 
y  desolada  monja  desde  su  santo  retiro  hacía  ardientes  votos  por 
la  prosperidad  y  la  ventura  del  héroe  de  Covadonga... 

Gaudiosa  entre  tanto  era  la  mas  feliz  de  las  mujeres.  Ruido 
de  fiesta  y  de  júbilo  resonaba  en  el  castillo  de  Pamía.  ün  coro 
de  doncellas  vestidas  de  blanco  y  coronadas  de  flores  entonaba 
himnos  de  triunfo  por  la  gloría  de  los  reyes,  por  la  felicidad  de 
los  jóvenes  esposos.  Un  gran  número  de  músicos  acompañaban 
con  melodiosos  instrumentos  los  cánticos  de  las  hijas  de  las  mon- 
tañas. Un  pueblo  de  siervos,  escuderos  y  hombres  de  armas  se 
agitaba  gozoso  en  varias  habitaciones,  donde  habia  espléndidas 
mesas  y  donde  eran  servidos  iodos  los  que  llegaban.  La  carita- 
tiva Gaudiosa  por  mano  del  buen  Ferrandcz  había  hecho  tam- 
bién muchas  limosnas ,  procurando  derramar  en  torno  de  sí  en 
tan  dichoso  día  los  raudales  de  su  beneficencia. — La  joven  des- 
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posada  tenia  ú  su  lado  á  Alvida  y  departía  con  ella  intimamente 
con  preferencia  á  otras  damas,  á  quienes  de  vez  en  cuando  di- 
rigía también  cariñosas  palabras  y  amables  sonrisas. 

Don  Pelayo  se  bailaba  á  otro  ^stremo  hablando  con  algu- 
nos nobles  godos  acerca  de  serios  proyectos  de  guerra  y  de  es- 
tablecer su  corte  en'Gijon.  De  vez  en  cuando  los  jóvenes  espo- 
sos cambiaban  una  mirada  impregnada  de  felicidad. 

—  ¡Oh!  ¡Poder  decir  que  él  es  mi  esposo!  esclamaba  Gau- 
diosa  con  amoroso  entusiasmo  hablando  con  Alvida.  ¡  Oh  dicha 
inesplicable  y  milagrosa!  ¿Quién  habia  de  creer  que  al  fm  po- 
dría llamarle  mi  esposo ,  después  de  tantas  contrariedades?  El 
es  mío,  el  héroe  mas  famoso  de  la  España,  el  hombro  que  for- 
mó la  naturaleza  con  todas  sus  perfecciones,  el  que  reune^en 
una  divina  armonía  todas  las  grandezas  de  su  sexo...  ¡Qué  vul- 
tuoso! ¡Qué  noble!  ¡Cuan  valiente  y  cuan  gallardo!  ¡Oh,  Al- 
vida,  cuan  feliz  soy!... 

El  rey  don  Pelayo  dio  la  orden  para  que  damas  y  caballe- 
ros se  sentasen,  á  la  mesa.  En  seguida  salió  á  ver  á  sus  queri- 
dos y  valerosos  astures,  á  quienes  les  habló  en  los  t('rmmos  mas 
bondadosos  invitándoles  á  que  se  regocijasen  y  regalasen  en  las 
mesas  que  para  ellos  se  habían  dispuesto  en  varias  habitaciones 
del  castillo.  Viva  y  afectuosamente  aclamado  por  sus  soldados 
regresó  don  Pelayo  muy  gozoso  al  salón  principal,  donde  todos 
aguardaban  su  vuelta.  Espléndido  fué  el  banfjuete,  y  durante 
la  comida  ,  cánticos  y  músicas  resonaban  sin  cesar-  El  rey  ba- 
hía dís[)uesto  que  al  día  siguiente  irían  á  establecerse  á  (iijon. 
punto  que  por  ahora  había  determinado  fuese  el  centro  de  su 
limitado  reino.  Con  este  mgtivo  habían  acudítlo  lodos  los  nobles 
godos  y  astures  que  en  muchas  leguas  á  la  redonda  s(«  b:dla!>ari 
en  disposición  de  tomar  las  arrnas. 

Mientras  (pie  esto  acaecía  en  el  easlíllo  ilc  Pami.i.  Irt'>  mu- 
jeres acompañadas  de  un  IioiuImc  iiino  Ifíigc  d;d);i  .1  ctiItMider 
fuese  un  «-aulivo  e.«;capado  del  poder  de  l<»s  nu>ros  ,  se  habían 
detenido  a  muy  corla  díslancia  de  la  veiihirosa  mansión  que 
ahora  presenciaba  el  easamienlo  tle  don  Pelayo  y  de  (;andiosa. 
Una  de  las  tres  se  adelantó  hacía  el  castillo  después  de  ordenar 
á  las  personas  (pie  l<^  acompañaban  (pie  se  dirigiesen  al  mismo 
plinto,  caso  de  (pie  («lia  tardan'  deiiiasíado. 
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Pocos  momentos  después  penetraba  en  el  salón  principal 
una  joven  de  maravillosa  hermosura. —  Don  Pelayo  fijó  en  ella 
sus  ojos  atónitos.  La  desconocida  se  detuvo  delante  del  rey  di- 
ciendo : 

— ^Mal  haya,  nazareno,  la  hora  en  que  te  conocí. — Por  tu 
causa  murió  mi  anciano  padre ,  y  tú  mismo  has  dado  muerte  á 
mi  hermano;  pero  no  por  eso  te  aborrezco,  como  deseara;  una 
fuerza  desconocida  me  arrastra  hacia  tí...  ¡Ay!  En  una  ocasión 
quise  ser  generosa  libertando  á  tu  amada  y  entregándotela  para 
que  fueses  su  esposo...  Yo  creía  haber  dominado  mi  pasión  ar- 
diente como  la  arena  del  desierto  en  el  estío;  pero  ¡cuánto  me 
engañaba !  ;  Oh  poderoso  Alá !  ¿Por  qué  no  somos  dueños  de 
que  las  pasiones  nazcan  á  nuestro  albedrío?  Tu  imagen,  hermo- 
so cristiano,  en  vez  de  borrarse  de  mi  memoria  con  el  tiempo, 
aparece  mas  fija  en  mi  corazón  cada  dia...  Yo  no  puedo  olvi- 
darte y  ¡  padezco  tanto !  Huérfana  y  sola  sobre  la  tierra ,  des- 
pués de  perder  un  padre  y  un  hermano,  tampoco  encuentro  un 
consuelo  á  mis  pesares  en  el  seno  del  amor...  Hoy  es  el  dia  de 
tus  bodas,  te  deseo  que  seas  feliz;  pero  hoy  también  debe  ser 
el  dia  de  mi  muerte... 

Y  así  diciendo  la  apasionada  joven  sacó  un  puñalito  agudo 
como  un  aguijón  y  envenenado  con  ciertas  yerbas  que  ella  co- 
nocía en  la  Arabia,  y  con  la  rapidez  del  pensamiento  se  lo  clavó 
en  su  corazón.  Inundada  en  su  propia  sangre,  el  rostro  hermo- 
so cubierto,  de  mortal  pahdez  y  lijos  en  su  aniado  los  turbios 
ojos,  cayó  la  gentil  doncella  á  los  pies  de  don  Pelayo. 

—  ¡Morayma!  esclamó  este  con  ansiedad  indecible.  ¿Qué 
has  hecho,  infeliz? 

Gaudiosa ,  que  tan  agradecida  estaba  á  la  hermana  de  Mu- 
nuza,  puesto  que  la  libertó  de  la  violencia  del  bárbaro  Abdalla, 
se  avalanzó  solícita  en  socorro  déla  desdichada  mora.  ¡Afán  inú- 
til! Morayma  estrechó  cariñosamente  la  mano  de  la  reina,  fijó 
una  mirada  suprema  y  dulcísima  en  el  rey  cristiano,  y  espiró. 

Aquella  escena  cruel  produjo  un  efecto  inesplicablc  en  la 
reunión,  poco  antes  tan  alegre  y  bulliciosa.  Aquel  suceso  y  aquel 
festín  formaron  un  contraste  tan  disonante  como  un  alahud  y  un 
arpa,  como  un  tálamo  nupcial  y  un  suplicio,  como  una  serpien- 
te y  una  paloma.  Todos  se  miraron  silenciosos  v  aterrados.  Aun 
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no  habían  vuelto  de  su  estupor,  cuando  otros  tres  personages  se 
presentaron  en  el  salón.  Eran  Rosmunda ,  Jarifa ,  y  un  cautivo 
que  formaba  parte  de  la  servidumbre  de  la  triste  Morayma,  y 
del  cual  se  habia  enamorado  Jarifa. 

—  ¡  Rosmunda  de  mi  alma ! 

—  ¡  Adorado  Atanagildo  ! 

Y  ambos  jóvenes  apenas  se  hubieron  divisado  corrieron  fue- 
ra de  sí  el  uno  hacia  el  otro,  y  se  estrecharon  afectuosísima- 
mente,  con  toda  la  apasionada  efusión  de  suamor  inestinguible. 
¿  Que  importaba  á  los  amantes  en  aquellos  momentos  la  presen- 
cia de  sus  reyes,  el  numeroso  concurso  y  la  trágica  escena  que 
acababa  de  ocurrir?  El  mundo  entero  desapareció  á  sus  ojos. 
¿Por  ventura,  la  felicidad  se  acuerda  del  infortunio?  Nada  im- 
porta la  buena  índole.  El  hombre  está  hecho  así. 

Por  último ,  el  cadáver  de  Morayma  fué  retirado  de  allí  y 
sepultado  honrosamente  en  el  panteón  del  castillo.  Respecto  á 
los  demás  personages,  pronto  se  consolaron.  Los  hombres  son 
tan  incautos  para  la  muerte,  tan  olvidadizos  para  la  desgracia 
como  el  pajarilío  que  en  la  selva  oye  los  tiros  del  fiero  cazador, 
se  espanta  un  momento,  calla  en  la  copa  de  un  árbol,  y  pocos 
minutos  después  comienza  á  trinar  ruidosamente,  siij  recordar 
que  sus  trinos  podrán  servir  de  guia  á  su  perseguidor.  Quere- 
mos decir  que  se  celebraron  otras  dos  bodas  mas.  Atanagildo  se 
casó  con  Rosmunda,  y  Jarifa,  después  de  hacerse  cristiana,  fix'; 
la  esposa  de  su  amado  cautivo... 

El  mismo  dia  en  que  el  rey  don  Pclayo  y  la  reina  Gaudiosa 
celebraron  ostentosamente  sus  nupcias  en  el  castillo  de  Pamia, 
doblaban  tristemente  las  campanas  del  convento  de  Sania  Ola- 
lla. Una  monja  habla  fallecido  ,  aípiclla  monja  se  llamaba  Sor 
KIorinda. 

jOh  vida  de  los  mortales!  ¡Cuan  cslreclios  son  tus  limites! 
¡(]uán  infinitas  son  tus  aspiraciones!  ¡Oh  espíritu!  ¡Oh  mate- 
ria!... El  mundo  es  una  inmensa  baraja  de  bautismos,  bodas  y 
entierros...  ¡Mísera  condición  Innnana! 


Pclayn.  sti 


LIV. 

EPÍLOGO. 


N  el  tiempo  de  la  proclamaciuu  del  rey  don 
Pelayo  se  hallaba  nuestra  España  poblada 
por  gran  diversidad  de  gentes.  En  algunas 
costas  de  ambos  mares  aun  se  conservaban 
descendientes  de  las  antiguas  colonias  grie- 
gas; multitud  de  los  moradores  eran  de  orí- 
gen  romano;  y  por  último,  el  resto  de  la 
población  se  componia  de  antiguos  españo- 
les y  de  godos.  Tan  heterogéneos  elemen- 
tos se  borraron  completamente  con  la  con- 
quista de  los  sarracenos. —  (El  historiador  moro  Rasis,  ensalzando  mu- 
cho los  hechos  del  desgraciado  Abdelaziz,  afirma  que  no  quedó  villa  ni 
castillo  principal  en  España  de  que  no  fuese  señor ,  fuera  de  Itfs  monta- 
ñas de  Asturias,  adonde  muchos  de  los  godos  se  acogieron. >>— También 
las  montañas  de  los  Pirineos  por  la  parte  que  juntan  al  reino  de  Navar- 
ra con  el  de  Aragón,  y  hasta  confinar  con  Cataluña ,  nunca  fueron  to- 
madas por  los  moros.  Así  es  que  en  el  año  siguiente,  y  según  algunos, 
en  el  mismo  año,  fué-alzado  por  rey  de  Navarra  el  valeroso  Garci  Jimé- 
nez. Ya  hemos  dicho  que  muchos  cristianos  quedaron  bajo  el  dominio  de 
los  alárabes ;  pero  los  que  se  reunieron  en  el  pequeño  y  glorioso  reino 
de  Asturias ,  se  confnndieron  como  hermanos  en  una  misma  y  sola 
familia. 

Astures,  cántabros,  godos,  hispano-rfomanos ,  romano-hispanos,  to- 
dos se  agruparon  en  torno  de  la  Santa  Cruz,  enseña  de  su  heroísmo  y  sig- 
no de  su  salvación.  Todas  las  denominaciones  desaparecieron ,  todos  se 
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llamaroQ  cristianos,  todos  se  llamaron  españoles.  En  la  región  que  domi- 
nó don  Pelayo,  solo  existió  un  pueblo  que  muy  en  breve  tomó  un  carác- 
ter de  perfecta  unidad.  Ciertamente  que  fueron  muy  estrechos  los  limi- 
tes de  aquel  glorioso  reino,  isla  salvadora  de  nuestra  raza,  de  nuestras 
creencias,  de  nuestras  costumbres,  origen  de  nuestra  nacionalidad,  ger- 
men y  núcleo  de  nuestra  posterior  grandeza  que  llegó  á  no  caber  en  el 
continente.  ¡  Y  toda  la  estension  del  dominio  de  don  Pclayo  se  compren-  . 
dia  en  las  Asturias  de  Oviedo ,  desde  Cangas  de  Onis  hasta  Caogas  de 
Tineo,  que  son  próximamente  cuarenta  leguas  de  longitud,  t  diez  ó  do- 
ce de  latitud  hasta  el  mar!.  Allí  empieza  la  nueva  vida  de  España  ,  fénix 
que  renació  de  sus  cenizas. 

Siempre  las  ideas  se  escriben  precediendo  á  los  hechos.  Queremos 
decir  que  el  fuero-juzgo  presenta  cierto  carácter  de  unidad  y  madurez 
social  á  que  realmente  no  hablan  llegado  los  godos.  Existieron  siempre 
completamente  separados  de  los  españoles ,  si  bien  en  los  últimos  tiem- 
pos de  su  dominación  se  vcriíicaron  algunos  matrimonios  entre  las  mas 
principales  familias  góticas  c  hispanas.  Sin  embargo,  osle  código  (el  fue- 
ro-juzgo) era  la  manifestación  de  la  actividad  y  costnmbrcs  del  pueblo 
godo  en  sus  relaciones  con  la  moral ,  relaciones  de  que  no  puede  pres- 
cindir ningún  código.  Las  leyes  humanas  no  tienen  nada  de  verdaderas, 
sino'en  cuanto  están  en  armonía  con  las  leyes  divinas.  La  virtud  es  la  ley 
absoluta  y  eterna  ,  los  códigos  se  agitan  siempre  en  condiciones  relati- 
vas/—Rudo  al  principio  el  pueblo  godo,  la  Thcocracia  necesariamente 
habia  de  ejercer  en  rl  su  poderoso  intlnjo.  El  principio  religioso  es  la 
piedra  angular  de  toda  civilización ,  porque  la  síntesis  mas  completa  de 
la  actividad  humana  se  encuentra  en  la  religión.  En  ella  se  ocultan  vivi- 
dos los  gérmenes  de  la  política  y  del  arle,  resultado  de  la  moral  y  de  la 
ciencia.  En  los  pueblos  sencillos  el  sacerdote,  el  ministro  é  intérprete  de 
la  religión  es  el  que  posee  lodos  los  conoriniiiMilos,  por  consiguiente  la 
Thcocracia  debe  dominar,  |)or(ine  Dios  ha  disijueslo  (pie  la  inteligencia 
posea  la  mas  brillante  de  las  coronas,  el  cetro  mas  irresistible,  la  espa- 
da sieinjjre  vencedora,  la  verdad.  Considerada  sin  embargo  esta  verdad 
bajo  relaciones  sociales,  debemos  advertir  (pie  es  sienq)re  condicional. 
¿Pero  qué  cosa  hay  en  el  hombre  (|ue  no  lo  s(>a?  Todo  en  él  es  limitado, 
y  solo  su  aspiración  es  infinita ,  la  aspiración  (pie  le  remonta  hasta  Dios, 
único  ser  absoluto. 

Así,  pues,  las  leyes  fundamentales  del  naciente  pueblo  español  fueron 
las  iiiismas  de  los  godos.  No  hubo  olr.i  (lilciencia  sino  (pie  se  vcrilicb  la 
fusión  (pie  parecía  haber  previsto  el  fiiero-jir/go ,  pero  a  (pie  efectiva- 
mente aun  no  se  habia  llegado.  Auuípie  de  lodos  modos ,  mas  tarde  o 
mas  temprano  se  habría  llegado  a  la  unidad,  es  preciso  convenir  en  que 
la  invasión  fue  la  causa  ocasional  de  esta  unidad  de  clases  sociales  laii 
naturalmente  preparada  por  la  unidad  de  religión  y  de  patria.  Si  los  an- 
tiguos concilios  toledanos  tuvieron  tanta  inlluencia  en  el  cnbifrno  del 
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pueblo  godo,  ahora  también  la  Theocracia,  como  en  épocas  semejantes 
sucede  siempre,  ejercía  naturalmente  su  j)oder,  el  mas  digno  del  sacer- 
docio ,  el  poder  de  la  j)crsuasion  y  de  la  doctrina.  Los  obispos  y  abades 
amonestaban  á  los  reyes  y  á  los  guerreros ;  en  los  unos  residía  el  ele- 
mento inteligente,  en  los  otros  el  elemento  de  acción;  el  obispo  delibe- 
raba ,  el  guerrero  combatía.— La  monarquía,  como  entre  los  godos,  era 
electiva,  si  bien  preferíanse  los  individuos  de  la  familia  real.— Si  el  ca- 
rácter es  la  determinación  enérgica  de  la  voluntad,  los  españoles  se  hi- 
cieron notables  por  el  amor  á  su  Dios  y  á  su  patria.  No  solo  defendían  su 
libertad  y  su  territorio,  sino  también  su  religión.  Todos  los  individuos, 
por  humildes  que  fuesen,  adquirieron  importancia  y.  dignidad  ,  porque 
hasta  el  siervo  tenia  la  conciencia  de  que  su  brazo  era  necesario.  La  lar- 
ga lucha  de  los  héroes  españoles  determinó  nuestras  cualidades  caracte- 
rislicas  de  religiosidad ,  altivez ,  valor  y  constancia  incontrastables.  Las 
letras  ílorecian  al  abrigo  del  santuario,  donde  los  monges  conservaban 
viva,  aunque  oculta,  la  llama  del  saber  como  las  antiguas  vestales  ali- 
mentaban el  fuego  sagrado.  A  Orosio,  Idacio,  San  Leandro  y  San  Isido- 
ro ,  lumbreras  de  la  España  gótica ,  siguieron  numerosos  escritores  de 
obras  eclesiásticas ;  pero  mas  particularmente  se  ocuparon  en  componer 
himnos  sagrados  demandando  al  cielo  auxilio  contra  los  musulmanes,  y 
en  escribir  crónicas  del  valor  de  los  cristianos,  las  cuales  ademas  de  con- 
servar la  memoria  de  las  hazañas  y  los  nombres  de  los  valientes,  contri- 
buían á  encender  en  todos  los  pechos  la  llama  del  patriotismo  y  el  entu- 
siasmo bélico. 

El  pueblo  nuevamente  constituido  encerraba  en  su  seno  gérmenes  po- 
derosos de  existencia;  así  es  que  tuvo  tnmbien  su  arte,  como  lo  mani- 
iiesta  aquella. arquitectura  que  se  llamó  Asturiana,  y  á  la  cual  pertenece 
la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Yelamio  mandada  construir  por  don  Pela- 
yo,  y  la  de  Santa  Cruz,  que  ordenó  labrar -su  hijo  Favila.  También  se 
compusieron  himnos  belicosos  en  aquel  idioma  que  á  la  sazón  se  habla- 
ba ,  y  que  era  una  mezcla  de  diferentes  dialectos  en  la  que  predominaba 
el  elemento  latino.  Vemos  que  el  pueblo  español  existia  aunque  en  muy 
limitado  recinto  con  todas  las  condiciones  de  vida  que  habían  de  desar- 
rollarse un  día  con  proporciones  de  gigante... 

Habían  transcurrido  dos  años  desde  la  proclamación  del  rey  don  Pe- 
layo  cuando  este  se  encontraba  en  el  castillo  de  Pamia,  residencia  á  que 
tenia  particular  aíicion  por  lo  delicioso  y  pintoresco  del  valle.  Ea  el  apo- 
sentT)  veíase  una  mujer  hermosísima  contemplando  con  un  estasis  celes- 
tial á  un  niño  que  dormía  en  una  suntuosa  cuna.  Los  jóvenes  esposos 
cambiaban  miradas  de  ternura  mirando  gozosos  aquel  ser  lindo,  emble- 
ma de  su  mutuo  cariño.  Don  Pelayo  había  puesto  á  su  hijo  por  nombre 
Favila ,  por  honrar  la  memoria  de  su  padre  el  duque  de  Cantabria.  El 
rey  y  su  esposa  vivían  con  una  sencillez  y  modestia  propias  de  aquellos 
tiempos  y  de  aquellas  circunstancias. 
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De  repente  abrióse  la  puerta  y  apareció  el  buen  Ferrandez  con  un 
pergamino  en  la  mano. 

—  Tomad ,  señor ,  esta  carta  que  acaba  de  traer  un  pastor ,  dijo  el  an- 
tiguo escudero. 

El  rey  leyó ,  y  á  medida  que  adelantaba  en  su  lectura ,  el  asombro 
se  pintaba  cada  vez  mas  en  su  semblante.  El  pergamino ,  al  parecer,  con- 
tenia una  relación  bastante  larga. 

En  seguida  guardó  la  carta,  mandó  á  Ferrandez  que  ensillase  dos  ca- 
ballos, y  el  rey  y  el  escudero  partieron  con  gran  celeridad  del  castillo, 
dejando  á  la  reina  Gaudiosa  sumergida  en  la  mas  dolorosa  inquietud. 

Don  Pelayo  y  Ferrandez  se  encaminaron  á  la  Cueva  de  los  Suspiros, 
en  cuyo  misterioso  lugar  habia  sido  citado  el  rey.— Ambos  cebaron  pié  á 
tierra,  y  se  internaron  en  la  gruta.  ¡Gran  Dios!  ¡Qué  espectáculo  se 
presentó  á  sus  ojos  1  Sobre  un  montón  de  bojas  y  beno  se  encontraba 
agonizando  la  mendiga,  (\uq  tan  eíizcamenle  babia  contribuido  a  liber- 
tar á  don  Pelayo  de  las  maquinaciones  de  Gudila.— El  rey  estaba  muy 
conmovido ,  mientras  que  Ferrandez  contemplaba  con  asombro  aquella 
escena. 

— ¿Es  i)osil)le,  señora,  que  bayai's  guardado  para  conmigo  tal  mis- 
terio? Yo  bien  recordaba  que  vuestra  lisonomia  no  me  era  desconocida 
del  todo;  pero  ¿quién  babia  de  pensar  que  en  tan  poco  ticnqw  babiais  de 
venir  á  tan  lastimoso  estado?  ¡Jamás  creí  que  la  vejez  pudiera  antici- 
parse de  tal  manera! 

—  ¡Noble  IVelayo!  esclamó  con  voz  doliente  Guisinda.  No  son  los  años 
los  que  mas  fuerza  tienen  para  envejecer.  Las  desgracias  y  las  ailiccioncs 
destruyen  aun  mas  que  el  tiempo... 

Un  niño  como  de  tres  á  cuatro  años  traveseaba  por  el  interior  de  la 
cueva  con  la  indiferencia  propia  de  sa  edad ,  y  sin  conq)render  el  dcsdi- 
cbado  (jue  oslaba  próximo  á  (jucdarse  sin  madre.  Don  Pelayo  volvió  el 
rostro,  llamo  al  niño,  este  se  le  aproximo  con  liiiiidc/.,  acaricióle  el  rey, 
y  á  los  pocos  momentos se-cstableció  la  mas  conipbita  Irauípieza.  l,a  men- 
diga conlcmplaba  soiiiioitdo  á  su  lujo,  (|ii('  examinaba  con  piuMÜ  ("uriosi- 
dad  y  coinphiciMicia  la  liiillanle  em|)UMa(hiia  de  la  csiiada  del  rcN . 

—  ¡  Hijo  de  mi  alma  !  ¡Pronto  te  vas  á  quedar  buerfano!  esclamo  (íui- 
sinda  con  un  acento  desgarrador. 

—  Señora,  dijo  gravcjuente  rl  rey  ,  dcsniidad,  que  en  mi  encontrara 
vuestro  hijo  el  padre  mas  cariñoso. 

—  Lo  sé,  (|U(MÍdo  Pelayo,  (pie  ¡¡uedo  coiiliar  en  vuestra  [»alabra.  Y 
para  eso  os  lie  llamado...  Yo  moriré  conlenla  con  lal  (pie  vos  me  prome- 
táis ser  para  él ,  como  habéis  dicho,  un  (arinoso  padre...  Kl  pohrccilo 
no  ha  conocido  al  suyo...  ¡Infeli/  Alidela/i/.l  Pronto  le  seguiré... 

Nos  creemos  dispensados  de  decir  (jiie  la  niendiga  no  era  olía  «pie  la 
reina  Egilona ,  (pie  huyo  en  compañía  del  anciano  Fagildo  de  la  liinesla 
mansión  (|ue  fue  tealio  de  la  nuicrle  de  su  esposo.  Durante  muchos  dias 
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caminaron  á  pié  hacia  las  Asturias  Fagildo  y  la  esposa  de  Abdelazu.  Y 
como  si  no  bastaseo  tantas  desdichas  para  la  triste  Egilona,  tuvo  también 
la  amargura  de  ver  espirar  de  cans&ncio  y  de  vejez  á  su  leal  servidor. 
Entonces  aquella  mujer  desamparada  de  todos  y  tan  cruelmente  perse- 
guida por  el  destino ,  miró  al  ciclo  loca  de  dolor  y  blasfemando.  Pero 
luego  comenzó  á  llamar  amargamente.  Acaso  entrevio  que  tantas  desven- 
turas eran  un  merecido  castigo  á  sus  fragilidades.  Egilona  aceptó  su  ad- 
versa suerte  con  una  resignación  y  firmeza  que  casi  rayaba  en  orgullo. 
¡La  infeliz  había  sufrido  tantas  contrariedades! 

Don  Pelayo  no  dejaba  de  admirarse  de  aquel  suceso,  cuyo  relato  le 
babia  escrito  la  supuesta  Guisinda ,  y  que  contenia  poco  mas  ó  menos  lo 
mismo  que  ya  saben  nuestros  lectores  acerca  de  la  villanía  de  Zeyad. — 
Egilona,  desde  que  vio  ante  sus  ojos  la  cabeza  ensangrentada  de  su  espo- 
so, no  gozaba  de  su  cabal  juicio,  guardaba  un  obstinado  silencio  y  solía 
tener  algunos  accesos  de  demencia.  Es  verdad  que  el  amor  que  le  habia 
inspirado  Abdelaziz  pertenecía  al  número  de  esas  pasiones  destructoras 
(jue  dejan  el  corazón  hecho  ruinas  y  vuelven  el  pensamiento  loco  y  de- 
satentado. Solo  asi  se  comprende  el  que  hubiese  adoptado  aquel  género 
de  vida. 

—  Yo  me  he  impuesto  una  espiacion  horrible,  inmensa...  jMi  hijo!... 
Noble  Pelayo,  habéis  llegado  á  tiempo...  Mirad  por  él... 

No  pudo  decir  mas.  Alargó  su  mano  descarnada  á  don  Pelayo ,  y  ex- 
haló el  último  suspiro,  lijando  una  mirada  suprema  de  ternura  en  el 
inocente  niño,  que  comenzó  á  llorar.— Tal  fué  el  triste  iki  de  la  reina 
Egilona. 

Don  Pelayo  cumplió  fielmente  su  palabra.  Adoptó  al  triste  huérfano, 
que  andando  el  tiempo  fué  un  prelado  famoso,  llamado  Sunnifredo ,  y  de 
todos  respetado  por  su  virtud  y  letras. 

Gumildo  y  Clotilde,  asi  como  también  el  conde  Rudesindo  y  Alvida, 
lograron  al  ün  ver  sus  amorosos  deseos  satisfechos ,  casándose  bajo  la 
protección  de  los  reyes  de  Asturias,  que  les  dispensaron  siempre  su  es- 
timación y  sus  liberalidades.  — Respecto  al  buen  Ferrandez,  diremos  que 
era  mas  amigo  de  batallar  con  los  moros  que  con  esposa  y  niños,  por  lo 
que  siempre  permaneció  soltero  y  al  servicio  de  su  amado  rey  y  señor. — 
Todavía  don  Pelayo  ganó  algunas  otras  batallas,  pero  sin  salir  de  su  pe- 
([ucño  reino,  que  cada  dia  se  aumentaba  en  fuerzas,  de  manera  que  ya 
los  moros  amainaron  algo  de  su  soberbia,  mientras  iban  creciendo  en 
alientos  los  cristianos. 

Por  último,  cubierto  de  inmarcesible  gloria  murió  en  Cangas  de  Onis 
el  rey  don  Pelayo  á  los  diez  y  nueve  años  de  su  reinado  el  viernes  diez 
y  ocho  de  setiembre  del  año  setecientos  treinta  y  siete  de  la  era  cristiana. 
Y  fué  sepultado  con  su  mujer  la  reina  Gaudiosa  en  la  iglesia  de  Santa 
Eulalia  de  Velamio,  que  estos  reyes  mandaron  construir  poco  distante  de 
Cangas... 


655 

CoQ  el  héroe  de  Covadonga  nació  la  España  que  durante  ocho  siglos 
no  se  desnudó  la  armadura.  ¡Oh  gloriosa  restauración!  No  se  recobro 
palmo  de  tierra  que  no  costase  una  hazaña,  no  se  podía  adelantar  un  pa- 
so sin  que  las  manos  abriesen  camino  á  los  pies,  no  habia  otra  senda  que 
la  que  rompían  los  hierros  de  las  lanzas.  En  Covadonga  comenzó  la  mag- 
nífica epopeya  de  nuestra  existencia  nacional  con  don  Pelayo ,  y  termmó 
ante  los  muros  de  Granada  con  el  gran  capitán.  ¡Loor  eterno  á  los  hé- 
roes de  la  patria! 

¡¡¡Y  en  tanto  que  el  sol  luzca  sobre  España,  de  generación  en  gene- 
ración ,  de  siglo  en  siglo ,  hasta  que  llegue  el  tremendo  dia  en  que  el 
mundo  se  parta  por  sus  ejes ,  repitan  y  publiquen  nuestros  últimos  nietos 
con  noble  orgullo  la  inmortal  hazaña  del  ÍNCLITO  PELAYO!!! 
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